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Presentación 

El largo camino que supone la realización de una tesis doctoral se ve culminado 
-prácticamente cuatro años después de emprenderlo- con estas páginas 1 . Lejos quedan 
ya el miedo a lo desconocido y las dudas iniciales hacia una obra que -académica e 
intelectualmente- ha marcado cada día de mi vida desde entonces. 

En esta experiencia vital y académica que supone la realización de una tesis no 
se ha partido con las manos vacías. Ya se contaba con una primera aproximación a los 
Hadá’iq al-azáhiry al conjunto de sus materiales, un trabajo de fin de máster que -con 
sus evidentes limitaciones- ha aliviado y facilitado, no obstante, este prolongado viaje, 
cuyo punto de partida ha sido la traducción de prácticamente la totalidad de la obra. 

La atracción que -desde un primer momento- suscitó en mí el texto de los 
Hada'iq al-azahir, ha ido creciendo a medida que avanzaba en la investigación. La 
familiarización con él dio paso a una estrecha relación, materializada en un proceso de 
aprendizaje cotidiano, que me ha dejado muchas recompensas para mi formación como 
arabista. Quizá la mayor de ellas ha sido -después de estos años dedicados en exclusiva 
a ellos- haber podido profundizar en su intimidad, hasta llegar a descubrir y comprender 
el proceso creativo llevado a cabo por Abü Bakr ibn Ásim y a apreciar las 
singularidades de una obra extraordinaria en muchos aspectos. 

Y así, aun a riesgo de resultar -en cierto modo- monotemática, he dedicado mis 
primeros pasos como investigadora a ponerla en valor y a tratar de darla a conocer más 
allá de nuestro apreciado mundo del arabismo. Y es que -tras el contacto inicial con la 
ella- los objetivos de esta tesis doctoral quedaron bien definidos, y así se quiso plasmar 
de manera clara en su título. La estructura de la tesis en dos grandes bloques pretende 
servir a ambos objetivos: de una parte, proporcionar un exhaustivo análisis de una obra 
-como digo- singular en el conjunto de la literatura andalusí y que hasta el momento 
-pese a haber llamado la atención de ciertos arabistas- no había sido objeto de un 
estudio en profundidad que nos permitiese conocerla más en detalle; y de otra, ofrecer a 
la comunidad investigadora ajena a la lengua árabe -así como al público en general, 
hispanohablante o con conocimientos de español- la posibilidad de acceder a través de 

1 Esta tesis doctoral se ha realizado gracias a una beca predoctoral FPU concedida por el Ministerio de 
Educación y Cultura. 
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su traducción (parcial) a un texto que no le dejará indiferente. La principal motivación, 
en este último caso, no ha sido otra que tender puentes hacia el conocimiento y el 
enriquecimiento mutuo, necesarios también para hacer posible un deseo, reconozco que 
más ambicioso: contribuir al reconocimiento de una parte fundamental de nuestras 
raíces culturales -a menudo ignorada-, que reside en todo lo árabe-andalusí y de la que 
forma parte la obra. 

Se es consciente de las limitaciones que -por mi formación-, presenta el estudio 
de los cuentecillos de la obra con rastros en la posterior literatura escrita y oral española 
y en otras tradiciones culturales cercanas. No se espera ofrecer estudios definitivos de 
esos relatos, sino que nuestra voluntad es poner a disposición de otros investigadores 
con formación distinta a la nuestra unos textos sobre los que -sin duda- tendrán mucho 
que decir. Ésta -creo- debe ser la meta que se ha de perseguir en una disciplina como la 
literatura comparada, donde se requiere un vasto bagaje de conocimientos que resulta 
prácticamente imposible de abarcar por un investigador especializado en un área 
concreta. 

Ha sido éste un camino arduo, no exento de dificultades para quien -por vez 
primera- se enfrentaba a una traducción de las dimensiones de la que en esta tesis se 
presenta; no sólo por su longitud, sino también por las continuas pruebas lingüísticas y 
gramaticales a las que su jovial y travieso texto nos ha sometido: juegos de palabras, 
expresiones idiomáticas o términos que el propio texto hacía intraducibies para no 
romper su finalidad cómica. Ha sido, pues, una labor de constante superación personal, 
recompensada -al mismo tiempo- con el placer de reír en una situación, contexto y 
circunstancia como es el proceso de elaboración de una tesis doctoral, tan distinto a 
aquél para el que Abü Bakr ibn Ásim habría imaginado su obra. 

Dado el enfoque multidisciplinar que la investigación ha exigido, una de las 
principales dificultades que se han presentado ha sido de tipo bibliográfico, aunque más 
que dificultad, habría que llamarla limitación. Me refiero al obstáculo que ha supuesto 
el acceso a algunas de las fuentes y la bibliografía consultadas -principalmente en lo 
referido al ámbito de los estudios folclóricos y de literatura comparada- que no se 
encontraban entre los fondos de las distintas instituciones científicas con sede en 
Granada. Esto ha obligado el recurso a un servicio de un valor incalculable para el 
investigador, el préstamo interbibliotecario -una joya, en el caso de 
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la Universidad de Granada, gratuita-, que habría que cuidar siempre, aun en tiempos de 
dificultades económicas, para que siga estando al alcance de toda la comunidad 
universitaria sin excepciones. 

Los mayores obstáculos, sin embargo, se han presentado a lo largo de la labor de 
traducción. La principal dificultad ha sido -con creces- no restar jocosidad a los relatos 
al volcarlos de la lengua de origen a la lengua meta. Otras veces, mi formación en la 
lengua árabe y la cultura árabe-islámica no ha sido suficiente, en la primera acometida, 
para desvelar las constantes insinuaciones que un texto cómico como el que se ha 
traducido esconde, que además resulta ser una obra de adab, de cultura general. En estos 
casos, la traducción de un único relato ha exigido un auténtico trabajo de investigación 
en torno a unos versos, la biografía de un personaje, un acontecimiento histórico, una 
breve cita del Corán, una alusión al libro sagrado no especificada por entenderse que es 
de sobra conocida, e incluso una palabra concreta. Sólo así se ha conseguido 
desentrañar el significado de una anécdota completa y precisar su traducción. Este 
trabajo -colateral a la investigación general- me ha permitido hacer lo que podría 
considerarse casi un master en cultura e historia árabe-islámica medieval, producto del 
cual son una buena parte de los conocimientos que en estos momentos poseo al 
respecto. 

Acabo esta presentación manifestando la voluntad con la que se ha gestado la 
presente tesis doctoral: la de ser el punto de partida de futuras contribuciones a los 
estudios en tomo a la literatura árabe clásica de humor, en cuyos rudimentos, personajes 
y temáticas la obra -por beber de fuentes anteriores- me ha introducido. No es, por 
tanto, una investigación acabada, ni mucho menos. La aspiración es precisamente poder 
profundizar en la mayoría de aspectos que se abordan a lo largo del estudio literario de 
la obra. 

Considero que estos últimos cuatro años han sido los más apasionantes y 
decisivos de mi formación académica. Han iniciado mi camino en un ámbito que me 
apasiona, como es el de la literatura de adab, y han contribuido a corroborar la que, en el 
momento de empezar mis estudios de Filología Árabe, intuía mi vocación. 

Espero que, quienes la lean, disfruten académicamente con esta tesis, al menos 
tanto como yo he disfrutado a lo largo de la investigación. 
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Résumé 

La thése porte sur l’oeuvre intitulée Hadaiq al-azáhir, du célebre juriste, 
politicien et lettré grenadin réputé Abü Bakr ibn ‘Ásim (m. 1426), le seul ouvrage 
andalou & adab qui nous ait été transmis dont la plus grande partie de son contenu 
-formel et thématique- a pour but le divertissement et l’humour. 

La recherche est structurée en deux parties qui reposent sur ses deux objectifs 
essentiels: d’un cóté, offrir une traduction partidle de l’oeuvre en espagnol (á 
l’exception du quatriéme et cinquiéme chapitre) afín de la rendre accessible aux 
chercheurs non arabisants mais aussi au grand public, hispanophone ou ayant des 
connaissances de l’espagnol; et d’un autre cóté, en proposer á la communauté 
scientifique une étude exhaustive. Les raisons: sa singularité dans l’ensemble de la 
littérature andalouse en général et nasride en particulier, en plus de son grand intérét 
folklorique, qui en font une cié pour connaitre l’itinéraire et l’évolution suivis par un 
nombre considérable de contes des traditions arabe et espagnole. 

Done, les contenus de cette thése de doctorat sont les suivants: 

• Une méthodologie générale, un répertoire des sources et une bibliographie de 
référence: dans cette premiére partie de la thése, on en détaille sa structure, les objectifs 
et les hypothéses de départ. L’accent est particuliérement porté sur les aspects généraux 
qui concernent la méthodologie employée pendant le processus de la recherche. De plus, 
on détaille les principales sources et ressources bibliographiques utilisées pour 
l’élaboration de ce travail de recherche. 

• Introduction: Abü Bakr ibn ‘Asim. No tice biographique et trajectoire politique et 
littéraire: il s’agit d’une approche de la vie et de l’oeuvre d’Abü Bakr ibn Ásim, avant 
d’aborder celle qui est unique dans l’ensemble de ses productions. L’étude sur le 
personnage grenadin est complétée par celle de sa propre famille, les célébres Banü 

Ásim, et elle prend le temps de détailler l’action politique et intellectuelle de ses 
membres et leurs liens avec deux autres familles remarquables de Grenade: les Banü 1- 
Hadjdj al-Numayrl et les Banü Djuzayy al-Kalbl. 
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♦ Premiérepartie, “L’osuvre etsa traduction”: il s’agit -comme on a déjá souligné- de 
la traduction partidle en espagnol des Hadaiq al-azahir, précédée par des informations 
sur les manuscrits et les éditions existantes, ainsi que les références á quelques autres 
traductions partidles. Le chapitre est complété par des réflexions sur les principes de 
l’élaboration de la traduction. On a traduit en espagnol quatre des six jardins qui 
composent l’oeuvre, á l’exception du quatriéme et du cinquiéme, car leur thématique 
principale différe du reste de l’oeuvre, centrée sur les récits humoristiques et les 
anecdotes. En plus, -comme nous le ferons remarquer- le cinquiéme jardin a déjá été 
traduit en espagnol par Emilio García Gómez, et aprés lui par Marina Marugán Güémez. 

♦ Deuxiéme partie, analyse: cette analyse des Hadaiq al-azahir est structurée en deux 
grands chapitres: 

1) Un premier, intitulé “Étude littéraire”, dans lequel nous approfondissons chaqué 
aspect lié á l’oeuvre, á savoir: 

son genre: nous parlons des principales caractéristiques du genre de Y adab et du 
développement en Orient et en al-Andalus du sous-genre de Y adab al-íukaha, oú se 
place l’oeuvre d’Abü Bakr ibn Ásim. 

son titre et sa date de composition: nous analysons son titre et, á partir des 
informations tirées de sa préface, nous proposons la fin du XIV eme siécle comme date 
de sa composition. Nous confirmons qu’elle a été dédiée au sultán nasride Yüsuf II. 

sa finalité, son public et les contextes de réception et de transmission: les 
Hadaiq al-azahir ont pour but principal le divertissement des personnages cultivés, 
mais on doit teñir compte aussi de leurs autres finalités et du role joué par leurs 
matériaux populaires en ce qui conceme leur réception et leur transmission. Nous 
nous occupons de ces questions dans ce chapitre. 

ses sources et la nature de celles-ci: ce chapitre comprend la liste des sources 
écrites de l’oeuvre. Nous expliquons aussi l’utilisation de l’oralité de la part de son 
auteur, tirée des différents indicateurs qu’on trouve dans son livre. 

sa structure: il y a plusieurs facteurs qui détenninent la structure et l’ordre des 
récits de l’oeuvre. On trouve parmi eux l’altemance yidéhazl et la mémoire. 

ses contenus et ses thématiques: dans la premiére partie de ce chapitre nous 
analysons les formes narratives bréves qui composent les Hadaiq al-azahir Quant 
aux thématiques les plus importantes, une attention particuliére sera portée á 
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l’humour relatif aux femmes et au mudjün. Dans ce chapitre nous dévoilons aussi le 
contenu andalou de l’oeuvre et nous faisons une reflexión sur roriginalité du travail 
d’Abü Bakr ibn ‘Ásim et sa tache comine compositeur. 

ses personnages: nous les passons en revue en mettant l’accent sur les 
personnages de Yadab al-íukaha, les personnages et la structure sociale et ceux qu’on 
a appelés les professionnels de l’humour (les bouffons et les comédiens). 

les détails liés á la langue et le style: nous nous concentrons sur les facteurs qui 
prouvent les connaissances de la langue castillane de la part d’Abü Bakr ibn ‘Ásim 
et, finalement, nous présentons un classement des ressources linguistiques dont on se 
sert pour faire rire. 

2) Un deuxiéme chapitre, de tendance comparatiste, intitulé “Récits des Hadaiq al- 
azahirdms la littérature espagnole et européenne. XII c -XX e siécles”, dont la finalité est 
d’analyser des récits de l’oeuvre en paralléle avec des Corpus différents, tirés de la 
littérature espagnole et européenne, écrite et órale. L’accent est particuliérement porté 
sur la littérature espagnole du Siécle d’Or, qui voit l’épanouir, de facón unique, l’intérét 
pour les contes comiques. 

Done, dans ce chapitre on offre les résultats les plus remarquables en ce qui 
conceme les versions des contes des Hadaiq al-azahir trouvées dans la littérature de 
l’Espagne des XVI e et XVII C siécles. Ensuite, nous présentons les informations sur 
quelques récits folkloriques dont les versions identifiées dans l’oeuvre complétent 
l’infonnation que nous possédons sur ces contes dans les deux principaux catalogues 
intemationaux. 

Dans la demiére partie de ce chapitre nous insistons sur l’importance de l’oeuvre 
d’Abü Bakr ibn ‘Ásim dans la transmission et la conservation du patrimoine littéraire et 
culturel arabe qui la compose. 

• Les conclusions et les annexes: la thése prend fin avec les conclusions et une série 
d’annexes qui complétent des différents aspeets de la recherche: Annexe 1: Diagramme 
familial des Banü Ásim; annexe 2: Tableau généalogique des Banü Nasr; annexe 3: 
Liste des précisions, commentaires et observations faits par Abü Bakr ibn Ásim; 
annexe 4: Glossaire des tennes arabes; annexe 5: Liste des contes folkloriques présents 
dans l’oeuvre avec leur correspondance dans les principaux catalogues intemationaux. 
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Metodología general, fuentes y bibliografía de referencia 

Por sus propias características, la redacción de la presente tesis doctoral ha 
requerido del recurso a enfoques y metodologías diversas en cuanto al modo de afrontar, 
abordar e ir dando fonna a cada uno de los capítulos que la componen. Conscientes de 
estas hondas diferencias metodológicas y de aproximación al que -en cada caso- 
constituye el objeto de estudio, se ha optado por declarar aquí -lo más sucintamente 
posible- los aspectos generales que atañen a la metodología seguida durante el proceso 
de su elaboración. De otra parte, se ha incluido en cada uno de los tres principales 
capítulos que la integran, un apartado en el que se exponen de manera detallada cuantas 
aclaraciones a propósito de los mismos se ha estimado oportunas desde el punto de vista 
metodológico . 

La investigación que presentamos consta de dos partes bien diferenciadas: la 
primera de ellas se ha dedicado a la traducción de la obra; mientras que la segunda 
abarca su estudio. 

I. Primera parte: en cuanto a la traducción, se han vertido al español cuatro de 
los seis huertos que componen los Hadá’iq al-azáhir, a excepción del cuarto y del 
quinto. El cuarto es muy breve y reúne una serie de máximas y sentencias de tono 
sapiencial, puestas en boca de distinguidos personajes de la cultura y la historia árabe- 
islámicas medievales. De él se ha prescindido por apartarse de la tónica general de la 
obra, en la que domina el humor. El quinto huerto, por su parte, contiene una colección 
de proverbios, redactados por Abü Bakr ibn Ásim en dialectal granadino, y que ya fue 
convenientemente traducida y estudiada primero por Emilio García Gómez, y más tarde 

o 

por Marina Marugán Güémez . Como se detallará más adelante, en esta tarea nos hemos 
servido de las dos ediciones existentes de la obra, cuyas deficiencias se ha tratado de 
subsanar y sus carencias de compensar. Junto a ellas, el manuscrito conservado en la 
Real Biblioteca de El Escorial nos ha servido para solventar ciertas cuestiones 2 3 4 . 

Se trata de una traducción literaria, que, por las propias exigencias del texto, se 
ha tratado de llevar a cabo de un modo creativo, lejos de las constricciones a que aquél 

2 A excepción del capítulo correspondiente al estudio literario de la obra, cuyos pormenores 
metodológicos aquí se detallarán. 

3 Véase infra , p. 58. 

4 Todos los detalles al respecto infra, pp. 54-57 y 60-62. 
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se hallaría sometido por una traducción literal. La interpretación en profundidad del 
texto requerida para ello ha sido posible a partir de la reflexión del mismo desde el 
contexto en el que fue producido, lo que implica algo más que un salto en el espacio y el 
tiempo: una vuelta a unas mentalidades, costumbres y creencias, la de las mujeres y 
hombres que vivieron en una sociedad árabe-islámica en la Edad Media, que se han 
debido hacer propias durante todo el proceso de traducción. Ambas, interpretación y 
reflexión, han sido claves en dicho proceso, en el que en todo momento se ha pretendido 
mantener la agilidad, elegancia y donaire del texto, así como el significado real y el 
realmente sugerido por muchos ténninos, lo expresado y lo que verdaderamente quieren 
expresar oraciones completas y, en definitiva, un relato en su totalidad. 

Herramientas fundamentales han sido los diccionarios árabe-español de Federico 
Corriente e Ignacio Ferrando y el de Julio Cortés (al que se ha recurrido puntualmente); 
así como el Supplément aux dictionnaires arabes de Reinhart Dozy y el Dictionnaire 
Arabe-Frangais de Albín de Biberstein Kazimirski. En los casos en que el texto 
presentaba mayores dificultades, se ha recurrido a obras lexicográficas árabes 
medievales 5 , como el Lisan al- a/ab de Ibn Manzür o el Qamüs al-Muhit de al- 
Flrüzábádl. Asimismo, la presencia de ténninos de origen persa ha hecho necesaria la 
consulta en varias ocasiones del Kitab al-alíaz al-íarisiyya al-mu airaba de al-Sayyld 
AddT Sld. Otra herramienta de trabajo básica ha sido el Corán, que se ha manejado en 
la traducción al español de Julio Cortés. 

El texto resultante del trasvase de la obra desde su lengua de origen (el árabe) 
hasta la lengua meta (el español) ha sido enriquecido dotándolo de un aparato crítico. 
Éste ha abarcado cuantos aspectos aquél exigía: desde la identificación de personajes, 
nombres de tribu y lugares; pasando por la definición de vocablos referidos a la vida 
cotidiana y las costumbres (vestimenta, alimentación, utensilios varios, ténninos 
rituales, etc.), hasta la explicación de ciertas metáforas, juegos de palabras y demás 
mecanismos de los que se hace uso para crear humor. Ante la ingente cantidad de 
elementos que identificar en los citados campos, se ha optado por omitir de las notas a 
pie de página las referencias a las fuentes de información en los casos en que no se hace 
necesaria una precisión muy concreta, ya que de otro modo el volumen final del 

5 En este punto, convendría aclarar que a lo largo de esta investigación se usa la expresión "literatura 
árabe medieval” en el mismo sentido que “literatura árabe clásica”. Con ambas se abarca toda la 
producción en lengua árabe desde época preislámica hasta el comienzo de la modernidad, acaecida 
durante la llamada Nahda, allá por el s. XIX. Al mismo periodo temporal se está haciendo referencia 
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capítulo de la traducción se habría visto aumentado muy considerablemente. Por ello, se 
ha estimado lo más conveniente dar cuenta de las fuentes de las que nos hemos servido 
para dichas tareas en este apartado dedicado a la metodología, y así lo hacemos en los 
párrafos que siguen. 

En lo que a la identificación de los personajes se refiere, se ha acudido, en 
primer lugar, a obras de referencia, como han sido L Encyclopédie de l’Islam , la 
Biblioteca de al-Andalus. Enciclopedia de la cultura andalusíy el Mu‘yam al-mu 'allifín 
de ‘Umar Ridá Kahhála, a las que se ha recurrido siempre que ha sido posible, dado el 
elevado número de personajes a presentar. En el caso de aquellos no biografiados en las 
citadas obras, su identificación se ha llevado a cabo a partir de la búsqueda en fuentes 
de diversa naturaleza: bio-bibliográficas, históricas y literarias (fundamentalmente obras 
de adab ). Han sido imprescindibles en este sentido el Muyam al-udaba’ de Yáqüt, 
Wafayat al-a‘yan de Ibn Jallikán, al-Wáfíbi I-waí'ayát de al-Safad!, Tárij al-islam de al- 
Dahabl y al-Kámil ti 1- Tárij de Ibn Afir, de una parte; y de otra, obras como el Kitab al¬ 
agan! de Abü 1-Faray al-Isbahánl, al-Bayan wa-l-labyTn y Kitab al-bujaia de al-Yáhiz, 
al- Iqd al-fañd de Ibn Abd Rabbihi o Mayma al-amtal de al-Maydánl, esta última, 
además, de obligada consulta en la identificación y explicación de refranes y frases 
proverbiales. Del extenso y variado elenco de más de seiscientos cincuenta personajes 
que Abü Bakr ibn ‘Ásim nos presenta en su obra, nuestra labor de identificación ha sido 
infructuosa en determinados casos, debido, en la mayoría de ocasiones, a la escueta 
citación con que se hace referencia a ellos, a la que se suma un contexto que no reúne 
las condiciones necesarias para permitir dilucidar la identidad del personaje en cuestión. 

La identificación de nombres de tribus y lugares se ha efectuado a partir de la 
consulta de las obras de referencia mencionadas en el párrafo anterior, así como de 
fuentes genealógicas e histórico-geográficas, respectivamente, como la Yamharat ansab 
al-‘arab de Ibn Hazm, por un lado, y el Muyam al-buldan de Yáqüt y Futüh al-buldan 
de al-Baládurl, por otro. 

Derivadas de la labor de traducción han sido, igualmente, la identificación y 
definición de términos varios en relación con los ámbitos antes especificados, y la 
consiguiente elaboración de un glosario de términos árabes, tareas en la que nos hemos 
servido -junto a las ya mencionadas obras de referencia- del Dictionnaire détaillé des 
vétements chez les arabes de Reinhart Dozy, del Glosario árabe-español de 

cuando se aplica el calificativo ‘'‘medieval” a la historia, la cultura, la sociedad o los literatos árabes- 
musulmanes. 
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indumentaria según el Kitab al-mujassas de Ibn Sidah de Dolores Serrano Niza y del 
estudio de Elisa Mesa Fernández referido a la indumentaria en el Kitab al-agaríi, para la 
descripción de prendas de vestir. El Glossaire des mots espagnols et portugais dérívés 
de l’arabe del arabista holandés ha sido igualmente útil en este sentido, dada la riqueza 
de términos árabes -muchos ya en desuso- que guarda nuestra lengua. En cuestiones 
relacionadas con la alimentación, se ha consultado diversos trabajos de Camilo Álvarez 
de Morales y Expiración García Sánchez (recogidos en la bibliografía final), así como el 
útil glosario al tratado de cocina de Ibn Sayyár al-Warráq, traducido bajo el título de 
Annals of the caliphs’ kitchens: Ibn Sayyar al-Wairaq’s tenth-century Baghdadi 
cookbook por Nawal Nasrallah; y el tratado anónimo de época almohade traducido por 
Ambrosio Huici Miranda, junto con su estudio preliminar, a cargo de Manuela Marín. 

Una vez completada la fase de traducción y las tareas derivadas de ella, se 
procedió a la redacción de los tres grandes capítulos que componen la presente tesis 
doctoral. Las precisiones metodológicas relativas al primero de ellos, “La obra y su 
traducción”, se hallarán dentro del mismo, en el apartado “Metodología de la 
traducción” 6 . 

II. Segunda parte: el estudio literario de la obra se ha presentado a través de dos 
capítulos diferenciados: el primero, titulado propiamente “Estudio literario”, y el 
segundo, titulado “Relatos de los Hada’iq al-azahir en la literatura española y europea. 
Siglos XII-XX”. 

El objetivo en el primero de ellos ha sido desentrañar todos los ponnenores del 
singular objeto literario que, en la producción de Abü Bakr ibn Ásim, constituyen los 
Hada’iq al-azahir En él se ha optado por seguir, en líneas generales, un método 
analítico-descriptivo, desde el que se ha abordado el análisis de los cuatro huertos de la 
obra mencionados en párrafos anteriores. Aplicado desde una perspectiva literaria, tanto 
él como el estudio mismo tienen como referencia fundamental el propio texto árabe de 
los Hada’iq al-azahir, y se apoyan en su traducción, incluida en la primera parte de esta 
tesis doctoral. 

En nuestro análisis literario, como decimos, la fuente de referencia ha sido 
-obviamente- la propia obra objeto de estudio. No obstante, todas las reflexiones y 
conclusiones extraídas a partir de ella y que constituyen el estudio que presentamos se 
complementan y respaldan, en cada momento, en obras y estudios concretos de entre la 


6 Véase infra, pp. 60-66. 




METODOLOGÍA GENERAL, FUENTES Y BIBLIOGRAFÍA DE REFERENCIA 


21 


heterogénea bibliografía y las fuentes consultadas a lo largo de todo el proceso de 
investigación. Ninguno de ellos ha sido determinante, si bien habría que destacar, por 
haber constituido el punto de partida de nuestro conocimiento y análisis de la obra, los 
estudios preliminares a sus dos ediciones, así como la información que sobre ella se 
proporciona en la Enciclopedia de la cultura andalusí. Biblioteca de al-Andalus 1 . 

Por otro lado, en lo que respecta a este “Estudio literario”, y que afecta, además, 
al resto de la investigación, conviene hacer una serie de precisiones que tienen que ver 
también con la metodología seguida. Admitimos, en primer lugar, una doble 
imprecisión tenninológica. La primera, aquella en la que incurrimos al hacer uso 
constante del término “autor” para referirnos a Abü Bakr ibn ‘Ásim respecto de los 
Hada’iq al-azahir. Aunque decimonónico, su uso extendido en el estudio de la literatura 
medieval en general nos ha llevado a emplearlo, siendo, no obstante, conscientes de tal 
anacronismo, así como de la polifonía de voces que encama la obra en tanto producto 
manuscrito . De otra parte, la segunda de las imprecisiones mencionadas es la que se 
comete al emplear en castellano -cuando se está haciendo referencia al contenido 
narrativo en general del libro- vocablos como “historia”, “relato” o “anécdota” 
indistintamente, para referirnos a lo que en lengua árabe pueden ser mudhikat, hikayato 
nawadir, entre otros. Si bien se ha apostado por el uso de la palabra “relato” para 
referimos a todas estas tipologías de narraciones breves, se hace necesario, no obstante, 
recurrir a los ténninos antes citados para evitar excesivas repeticiones. Cuando se quiere 
hacer una distinción entre los materiales mencionados, se emplea el vocablo más 
preciso en cada caso 7 8 9 . 

Un último apunte en lo que a la metodología del “Estudio literario” se refiere, 
concretamente, a su apartado “La forma: análisis léxico-semántico de las fonnas 
narrativas breves que componen la obra”, es que en él se ha utilizado como referencia 
los diccionarios árabe-español de Federico Corriente e Ignacio Ferrando y Julio Cortés. 
Sólo se ha recurrido a alguno de los diccionarios árabes medievales citados en la 
bibliografía, cuando éstos aportan infonnación que se ha considerado relevante para el 
análisis llevado a cabo. 


7 Los detalles sobre las referencias mencionadas se encontrarán infra, pp. 57-58. 

8 Sobre el término “autor” y el concepto de autoría en obras como la que centra nuestra investigación 
reflexionamos de forma más detallada en el apartado “Za originalidad del ‘autor ”, vol. 2, pp. 96-97 y 
100-107. 

9 Puede consultarse el análisis de estos términos en el apartado “Za forma: análisis léxico-semántico de 
las formas narrativas que componen la obrá\ vol. 2, pp. 71-78. 
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De otra parte, la riqueza de los materiales con que Abü Bakr ibn Ásim engalanó 
los huertos que componen su obra -que va más allá de los límites de la literatura para 
adentrarse en el ámbito del folclore (si es que existe una frontera rígida entre una y 
otro)- hizo obligada la reserva de un capítulo íntegro a desvelar los paralelismos de un 
no desdeñable número de relatos de los Hada’iq al-azahir en la literatura, escrita y oral, 
española y europea (calificativos sobre los que en su momento se reflexionará). De corte 
comparatista, a su título, “Relatos de los Hada’iq al-azahir en la literatura española y 
europea. Siglos XII-XX”, conviene hacer ciertas precisiones que pennitan delimitar con 
mayor exactitud el ámbito concreto de estudio. A ello, y a otras cuestiones 
tenninológicas y en relación con la metodología seguida, se ha dedicado el primer 
epígrafe de dicho capítulo. Con él se da paso a un repaso por la trayectoria del cuento 
risible o cuentecillo (jocoso) desde la Edad Media hasta época contemporánea, siendo 
éste el ámbito temporal al que se ajusta nuestro estudio de los relatos de la obra, 
marcado, de una parte, por la Disciplina Clericalis, y, de otra, por las versiones de esos 
cuentecillos documentadas en algunos casos hasta el siglo pasado. Quedará más acotado 
el ámbito de estudio, si se puntualiza que bajo la etiqueta de “europea”, referida a la 
literatura, se está aludiendo a las literaturas (de nuevo escritas y orales) francesa, 
portuguesa e italiana, que, de un modo u otro, han estado vinculadas con la actual 
España (parte de la cual fue durante casi ocho siglos al-Andalus) en diferentes 
momentos de la historia y la historia literaria, siendo el punto de encuentro entre todas 
ellas que en esta investigación nos interesa lo árabe en sus vertientes política, literaria 
y/o cultural. Con todo, el centro de atención será España y sus literaturas, siendo el 
recurso a las restantes algo colateral a ella y que ayuda a completar la, en su mayoría, 
inextricable vida y trayectoria de un cuentecillo. Por último, y tras bucear en un amplio 
Corpus de obras literarias, recopilaciones de cuentos y catálogos tipológicos, se focaliza 
nuevamente la atención en los Hada’iq al-azahir, para concluir el capítulo 
reflexionando, merecidamente, sobre su labor de custodia y transmisión de toda esa 
materia perteneciente al folclore y a la literatura de distintos pueblos, no sin antes 
repasar las distintas vías de difusión de esos y otros cuentecillos árabes a la tradición 
española y de Europa. 

En este capítulo, la hipótesis de partida ha delimitado tanto los objetivos a 
alcanzar, como la metodología, fuentes y bibliografía empleadas para ello. Tal hipótesis 
no es otra que la doble función ejercida por la obra objeto de estudio en tanto 
preservadora y transmisora de un considerable y valioso patrimonio literario y cultural 
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árabe-islámico. Este legado fue trasvasado -ya fuera de manera directa o indirecta- a la 
literatura y la tradición llámese castellana, en un primer momento, o española, más 
tarde, siendo un momento clave para la difusión de versiones de los relatos que integran 
la obra tanto la época inmediatamente posterior a su aparición, como los Siglos de Oro, 
cuando en España se vive un momento de efervescencia del cuentecillo jocoso que 
alcanza a las clases letradas de la sociedad y tiene su reflejo en la literatura escrita. Esta 
hipótesis se fundamenta, además, en la existencia de una serie de cuentecillos 
compartidos entre los Hada’iq al-azáhiry otras obras de autores de los siglos XVI y 
XVII, a las que aquéllos habrían servido de puente respecto a un buen número de libros 
de adab de la literatura árabe clásica de siglos anteriores y a la literatura y la tradición 
oral árabe, por ser la obra de Abü Bakr ibn Ásim la última conocida en al-Andalus que 
conservó por escrito las versiones de estas historias. Fundamentales en este sentido 
fueron las investigaciones de Femando de la Granja - que se citarán en su momento- 
en tomo a la cuentística árabe y su huella en la española, en las que aquélla ocupa un 
lugar destacado. 

A la metodología seguida en este capítulo se hará mención -como se ha 
señalado- al comienzo del mismo. Por su parte, en el paso previo a su confección y 
redacción jugaron un papel esencial los trabajos del reconocido hispanista Máxime 
Chevalier en lo que a los Siglos de Oro y el desarrollo del cuentecillo jocoso se refiere, 
por un lado; y por otro, en torno al cuentecillo tradicional y folclórico en la España de 
aquellas centurias y de las posteriores. Cabe destacar, además de los numerosos 
artículos publicados por Chevalier acerca de estos temas -de entre los que se podría 
citar, como visión panorámica, el titulado “La trayectoria del cuento folclórico en las 
letras españolas de la Edad Media al siglo XIX”- su obra Folklore y literatura: el cuento 
oral en el Siglo de Oro y sus compilaciones Cuentecillos tradicionales en la España del 
Siglo de Oro y Cuentos folklóricos en la España del Siglo de Oro. 

Por lo que respecta al estudio histórico-comparatista de los relatos, nuestra obra 
de referencia ha sido el catálogo tipológico de cuentos folclóricos internacionales The 
types of the folktale: a classification and bibliography (AT), iniciado por Antti Aarne 
(1910) y continuado por Stith Thompson, quien revisara y ampliara por dos veces, en 
1928 y 1961, el catálogo concebido por aquél. El resultado definitivo fue un manual que 
constituye la tentativa más importante de clasificación universal de los cuentos. Con 
todo, y a pesar de seguir gozando de vigencia hoy en día, el catálogo presenta carencias 
y defectos, entre ellos, el relativo al propio sistema o el método seguido para el 
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establecimiento de un cuento tipo, motivo por el que fue y sigue siendo objeto de 
críticas en varias direcciones 10 . A pesar de ello, dejando a un lado el sistema propuesto 
y la categorización de los tipos, es innegable la utilidad práctica del catálogo, en cuanto 
a que, como es el caso de esta tesis doctoral, pennite la localización de un cuento 
folclórico y la identificación de sus versiones por zonas geográficas. Se advierten, no 
obstante, importantes lagunas en lo que a la tradición árabe se refiere, que han sido 
subsanadas en su mayor parte por Hans-Jórg Uther, a quien se debe la tercera revisión 
del catálogo, publicada en 2004 bajo el título The Types of International Folktales. A 
Classiñcation and Bibliography, Based on the System of Antti Aarne and Stith 
Thompson (ATU), gracias al cual se ha ampliado nuestro conocimiento de los cuentos 
folclóricos. 

Del mismo modo, la consulta de los dos catálogos antes citados conduce a otros 
de tipo nacional, la mayoría de los cuales siguen la misma clasificación y numeración 
de los tipos que el manual de Aame-Thompson para identificar las versiones de cada 
cuento tipo dentro de una misma tradición y acceder a través de ellos a su texto y a 
referencias mucho más precisas. Fundamentales en este sentido han sido los primitivos 
catálogos de Aurelio M. Espinosa (padre), Cuentos populares españoles y Cuentos 
populares españoles recogidos de la tradición oral, y Ralph S. Boggs, Index of Spanish 
Folktales, en lo que al cuento español se refiere, superados por la valiosa obra de Julio 
Camarena y Máxime Chevalier, el Catálogo tipológico del cuento folklórico español, 
concebido en cinco volúmenes, de los cuales sólo cuatro llegaron a publicarse entre los 
años 1995-2003. Se añaden a ellos las obras análogas en otras de las tradiciones con las 
que se ha trabajado, siendo la más importante el también considerable Types of the 
folktale in the Arab world: a demographically oríented tale-type Índex de Hasan M. El- 
Shamy; sin olvidar los catálogos italianos de Antonio M. Cirese y Liliana Serafini, el 
portugués de Isabel Cárdigos y el francés de Paul Delarue y Marie-Louise Tenéze. 

Además, se ha conseguido una mayor profúndización mediante el acceso a los 
catálogos de cuentos folclóricos, populares y/o tradicionales de diferentes regiones, tales 
como los Cuentos asturianos recogidos de la tradición oral de Aurelio de Llano Roza de 
Ampudia, el Catálogo tipológico de cuentos folklóricos aragoneses de Carlos González 


10 A destacar las objeciones hechas desde el estructuralismo por parte de Vladimir Propp en su célebre 
Morfología del cuento o las realizadas por parte de Aurelio M. Espinosa (padre) en un artículo titulado 
“La clasificación de los cuentos populares: un capítulo de metodología folklórica”. Boletín de la Real 
Academia Española, 21 (1934), pp. 175-204. 
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Sanz o, en la tradición italiana, el Racconti popolari siciliani: classiñcazione e 
bibliografía de Sebastiano Lo Nigro, entre otros. 

La bibliografía citada revela cómo ha sido el proceso de identificación de las 
distintas versiones de un mismo cuentecillo, habiéndose recurrido, además, a diferentes 
índices de motivos, para lo cual sigue siendo un referente el catálogo publicado por 
Stith Thompson entre los años 1955-1958 en seis volúmenes, el Motif-index of folk- 
literature, y otros más precisos, como el Motif-index ofthe Cuentos ofJuan Timoneda y 
Tales from Spanish Picaresque Novéis: A Motif-index de J. Wesley Childers, el Motif- 
index of Medieval Spanish Folk Nairatives de Harriet Goldberg, el Motif-index of 
Mediaeval Spanish Exempla de John Esten Keller y el Index exemplomm de Frederic 
C. Tubach. 

Del mismo modo, han sido de consulta obligada en la redacción de este capítulo 
otras obras de referencia como les Mille et un contes, récits et légendes arabes de René 
Basset, la Bibliographie des ouvrages arabes ou relatifs aux Arabes publiés dans 
l’Europe chrétienne de 1810 á 1885 de Víctor Chauvin y Arabia Ridens de Ulrich 
Marzolph. 

En cuanto a los índices de la tesis, se ha completado, perfeccionado y ampliado 
aquellos que ofrecía cada una de las ediciones en lo que a antropónimos y topónimos 
mencionados en la obra se refiere. Respecto a los primeros, una de las ediciones carecía 
de paginación, mientras que en la otra se echaba en falta los nombres de varios 
personajes y otros eran nombrados de forma diferente a como en nuestro índice se 
recoge, donde se ha primado el nombre por el que fue más conocido cada personaje. 
Así, Ibn Yuzayy aparece en nuestro índice por Abü ‘Abd Alláh Muhammad b. Yuzayy, 
entrada que remite a aquélla en la que se le nombra como Ibn Yuzayy, seguido de su 
alcurnia y nombre propio, Abü ‘Abd Alláh Muhammad. En el índice de topónimos sólo 
se acompañan de su denominación en árabe los nombres de lugar que figuran en el texto 
de la obra objeto de traducción. 

En lo referido a los términos en árabe, recogidos en su correspondiente índice, 
sólo se ha incluido en el glosario final aquellos que constituyen culturemas, bien por no 
haberse traducido y necesitar de una explicación; bien porque, aunque traducidos, 
asimismo la precisaban. Entendemos por culturemas los “elementos culturales 
característicos de una cultura presentes en un texto y que, por su especificidad, pueden 
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provocar problemas de traducción” 11 . En este sentido, puede ocurrir que: a) Las culturas 
recurran a medios diferentes para alcanzar objetivos similares; b) Los mismos objetivos 
o acontecimientos pueden tener sentidos diferentes (falsos amigos); c) Algunos objetos 
o acontecimientos no existan en otras culturas (la inequivalencia) . Para resolver estas 
situaciones, se ha optado por dos soluciones: la transcripción de los ténninos y su 
traducción, en ambos casos acompañadas de la correspondiente explicación, según los 
ténninos descritos en la metodología seguida en el capítulo de la traducción . Ejemplos 
en un sentido y otro: son qatifa y qamis. En el índice final de términos árabes, los 
culturemas se distinguen del resto precediéndolos de un asterisco (*). 

Respecto a los anexos, se ha estimado conveniente, en primer lugar, la 
incorporación de los diagramas genealógicos de los Banü ‘Ásim (anexo 1) y los Banü 
Nasr (anexo 2), con el objeto de servir de apoyo a diferentes cuestiones que se abordan 
tanto en la introducción al conjunto de la investigación, como en determinados 
apartados del “Estudio literario”. Se ha decidido incluir también, como complemento al 
apartado “La originalidad del autor” de ese mismo capítulo, un anexo 3 en el que se 
recogen las aclaraciones, comentarios y observaciones fonnulados por Abü Bakr ibn 
Ásim localizadas a lo largo de la obra. El glosario de términos árabes (anexo 4), por su 
parte, reúne todos aquellos vocablos considerados culturemas propios de la citada 
lengua. En última instancia, y en relación con el texto de la traducción y el análisis 
comparado de los relatos, se ha incorporado una tabla-resumen (anexo 5), en la que se 
recoge la relación de cuentecillos folclóricos localizados en la obra, junto con su 
referencia en los dos principales catálogos tipológicos de cuentos internacionales y de 
cuentos folclóricos árabes, citados en párrafos anteriores. 

Por último, y en lo que respecta al sistema de transcripción, se ha empleado el 
adoptado por la denominada Escuela de Arabistas Españoles, fijado en la revista al- 
Andalus y que sigue siendo el sistema de referencia de las principales revistas 
publicadas dentro del ámbito del arabismo español. 


11 Amparo Hurtado Albir. Traducción y traductología. Introducción a la traductología. Madrid: Cátedra, 
2001, p. 611 (más detalles en pp. 608-615). 

12 Op. cit., p. 612. 

13 Véase infra, pp. 63 y 64. 
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Los Bam Asim, una familia de intelectuales granadinos: orígenes y lazos con otros 
linajes andalusíes. 


Hasta el momento no ha sido posible reconstruir la historia de estos Banü ‘Ásim 
en al-Andalus, sin que asimismo se haya podido esclarecer el momento en que dicha 
familia llegó a tierras andalusíes ni cuáles fueron sus primeros miembros en estas 
tierras. Nada se puede saber al respecto, puesto que nada mencionan las fuentes a las 
que se ha tenido acceso 14 . Sólo se ha encontrado la referencia a unos Banü ‘Ásim que 
Luis Molina recogió en uno de los tres artículos donde reunió la nómina de familias 
andalusíes mencionadas en el Tdríj ‘ulama’ al-Andalus de Ibn al-Faradl 15 . En dicho 
artículo se remitía a otro de Manuela Marín -basado igualmente en la citada fuente- en 
el que se hallaban idénticas referencias a dos miembros de aquella familia 16 . Pues bien, 
acudimos a la fuente original y encontramos las biografías de un tal TamTm b. ‘Alá’ b. 
‘Ásim al-Tamiml (m. antes del 300 H=912-913) y su hijo ‘Alá’ b. TamTm b. ‘Alá’ b. 

— i n 

‘Asim al-TamlmT (m. aprox. 307 H=919-920) . Conocemos igualmente la existencia 

1 o 

del hijo de este último, llamado Yahyá b. ‘Alá’ b. TamTm . En cuanto a los orígenes de 
estos Banü ‘Ásim, Ibn al-Faradl recoge que eran originarios de Ecija y que marcharon a 


14 En ninguna de las fuentes biográficas consultadas se hace referencia a los orígenes de la familia ni a sus 
miembros andalusíes anteriores a los ya conocidos. Tampoco se ha podido encontrar mención alguna a 
los Banü ‘Ásim en la Yamhara de Ibn Hazm, por lo que en el futuro habrá que seguir buceando en otras 
fuentes. Véase Ibn Hazm. Yamharatansáb al-‘arab. Ed. ‘Abd al-Salám Muhammad Hárün. El Cairo: Dar 
al-Ma‘árif, 1977 y, como apoyo, Elias Terés. “Linajes árabes en al-Andalus según la «Yamhara» de Ibn 
Hazm (primera parte)”. Al-Andalus, 22:1 (1957), pp. 55-111 y “Linajes árabes en al-Andalus según la 
«Yamhara» de Ibn Hazm (conclusión)”. Al-Andalus, 22:2 (1957), pp. 337-376. No obstante, se sabe por 
una de las nisba- s atribuidas a los miembros de esta familia en las fuentes, que provenían de la tribu de 
Qays, con lo cual sus ancestros más remotos habrían sido descendientes de ‘Adnán, padre de los árabes 
del norte. Véase el cuadro genealógico de las tribus ‘adnánl-Q s recogido por Elias Terés. “Linajes 
árabes...”, anexo desplegable entre pp. 62-63. 

15 Véase Luis Molina. “Familias andalusíes: los datos del TarTj ‘ulama’ al-Andalus de Ibn al-Faradl (II)”. 
En M a Luisa Ávila (ed.). EOBA, III. Granada: CSIC, 1990, p. 39. 

16 Manuela Marín. “Nómina de sabios de al-Andalus (93-350/711-961)”. En Manuela Marín (ed.). EOBA, 
I. Madrid: CSIC, 1988, pp. 43 y 114 (n° 334) y 71 y 134 (n° 926). 

17 Ibn al-Faradl. TarTj ‘ulamá’ al-Andalus. Ed. Ibráhlm al-Abyárl. El Cairo: Dar al-Kitáb al-Misrl, 1989, 
vol. 1, p. 182 (n° 304) y vol. 2, p. 554 (n° 969), respectivamente. 

18 Aunque no es biografiado por Ibn al-Faradl, hubo de ser su contemporáneo, puesto que se trata de la 
fuente que, según él mismo asegura, le informó acerca de su padre y de su abuelo. De forma que, 
tomando como referencia la fecha de nacimiento y muerte del propio Ibn al-Faradl (962-1013) y la de 
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Sidonia en tiempos de desorden (íUtna) 19 . Por su parte, ‘Ala’ b. TamTm b. ‘Ala’ b. ‘Ásim 
al-TamTmT vivió en Sevilla y -tal y como asegura Ibn al-Faradl- sucedió a Suhayb b. 
MunT‘ como cadí en dicha ciudad, muriendo en ella aproximadamente en el año 307H 
(=919-920). Se desconoce qué ocurrió con los miembros de esta familia durante la gran 
ñtna o guerra civil (1009-1031) y en los siglos posteriores. Tampoco ha sido posible 
averiguar si podrían guardar alguna relación con los Banü ‘Ásim granadinos de los 
siglos XIV-XV. 

La que a nuestro juicio tampoco queda clara, es la posible relación entre éstos y 
los Banü ‘Ásim estudiados por M a Isabel Fierro. Ya en el momento en que publicó su 
artículo, aquélla parecía conservar sus dudas al respecto y, si bien al comienzo del 
mismo afirmaba con aparente convicción que “la familia de los Banü ‘Ásim al-Taqáfi 
no parece guardar ningún parentesco con los Banü ‘Ásim estudiados por Luis Seco de 
Lucena, cuya nisba, según se deduce de los diccionarios biográficos consultados, es al- 
Qaysl” , a continuación añadía: “Taqlf es considerada una de las subdivisiones de la 
tribu de Qays, por lo cual cabría suponer que existe la posibilidad de que se trate de la 
misma familia; sin embargo, no he encontrado ninguna mención de ese parentesco” - . 
En este sentido, es cierto que ninguna de las fuentes biográficas consultadas recoge esta 
posible conexión entre las que serían dos ramas de la misma familia. No obstante, haría 
falta una investigación más a fondo al respecto, puesto que como la propia M a Isabel 
Fierro apuntó en su momento, “el periodo de auge de los Banü ‘Ásim al-Taqáfi se sitúa 
en época omeya, con un rebrotar en época nazarí” , lo cual indica que existen 
miembros conocidos de esta familia que vivieron bajo el gobierno de los Banü Nasr que 
podrían ser parientes de los Banü ‘Asim al-QaysI de los que nos venimos ocupando . 
La ausencia, hasta el momento, de otros datos que corroboren o descarten dicho 
parentesco, obliga a dejar el asunto abierto a futuras investigaciones. 


‘Alá’ b. TamTm b. ‘Alá’ b. ‘Ásim al-Tamlmí, padre de Yahyá, deducimos que éste viviría en el s. X, sin 
que, a falta de datos en las fuentes, se pueda ir más allá a la hora de aportar unas fechas más precisas. 

19 Así lo dice cuando habla de TamTm b. ‘Alá’ b. ‘Ásim al-TamTmT, quien precisamente murió en Écija en 
la fecha arriba mencionada. Op. cit., vol. 1, p. 182 (n° 304). 

20 Véase M a Isabel Fierro. “Los Banü ‘Ásim al-Taqáfi, antepasados de Ibn al-Zubayr’’. Al-Qantara, 7 
(1986), p. 53. 

21 Ibid. 

22 Op. cit., p. 75. 

23 A estos miembros, varios de cuyos nombres recoge, los denominó M a Isabel Fierro “Banü 1-Zubayr al- 
Taqáfi l-‘ÁsimT’’, por tratarse de los descendientes de un tal al-Zubayr b. Muhammad b. IbráhTm, que 
habría vivido en Jaén en época almohade y que a su vez descendería de ‘Ásim al-‘Uryán, primer miembro 
conocido en al-Andalus de los Banü ‘Ásim al-Taqáfl. Op. cit., p. 72. 
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Por otro lado -y continuando con el parentesco de los Banü ‘Ásim con otros 
linajes andalusíes-, sí que es posible establecer la relación entre aquéllos y dos 
destacadas familias granadinas, los Banü 1-Hayy al-Numayrl y los Banü Yuzayy al- 
Kalbl, los primeros parientes de los Banü ‘Ásim por línea paterna, y estos últimos por la 
materna. Respecto a los Banü 1-Hayy al-Numayrl, se sabe que un tal ‘Abd Allah estaba 
casado con una hermana de Abü ‘Abd Allah ibn ‘Ásim 24 . Precisamente uno de los hijos 
de aquél, Ibráhlm , eminente alfaquí, imán, secretario, viajero y cadí, conocido como 
Ibn al-Hayy, era, por tanto, sobrino de Abü ‘Abd Allah ibn ‘Ásim, y fue a partir de su 
matrimonio con una mujer de los Banü Yuzayy cuando se estableció el parentesco entre 
ambas familias, de las que eran parientes también los Banü ‘Asim . La relación de 
estos últimos con los Banü Yuzayy viene dada por la esposa del hennano varón de Abü 
‘Abd Allah ibn ‘Ásim y padre de Abü Bakr ibn ‘Ásim, que era hennana de Ahmad, 
‘Abd Allah y Muhammad b. Yuzayy, de lo cual se obtiene que estos tres últimos eran 
tíos maternos del autor de los Hada’iq al-azñhir. Por su parte, también se sabe que el 
célebre Abü 1-Qásim ibn Yuzayy era abuelo materno de Abü Bakr ibn ‘Asim . 


La labor política e intelectual de los Banu 'Asim. 


La parte que la historia reservó a los Banü ‘Ásim en el conjunto del panorama 
político, cultural y social del Reino Nazarí entre los siglos XIV-XV no tiene nada que 
envidiar al lugar que en ella ostentaron otras ilustres familias granadinas del momento. 
Las vidas de sus miembros no estuvieron exentas de intrigas políticas, asesinatos e 
incluso muertes heroicas en el campo de batalla. Basta con echar un vistazo a la historia 
particular de cada uno de estos personajes para asistir a una sucinta recreación de la 
historia política y cultural de estos siglos de la Granada nazarí a través de las pinceladas 
básicas que conformaron el cuadro general de su existencia, sobre todo en su última 
centuria. De forma que hablar de los Banü ‘Ásim implica necesariamente la puesta en 


24 Véase el árbol familiar de los Banü 1-Hayy al-Numayrí que aparece en la biografía de Ibráhlm al- 
Numayrí, conocido como Ibn al-Hayy, en Jorge Lirola Delgado y A. C. López y López, s. v. “Ibn al-Hayy 
al-Numayrl, Abü Isháq”. ECA..., vol. 3, p. 342. 

25 Abü Isháq Ibráhlm b. ‘Abd Allah al-Numayrí (1312/1313-1383). 

26 Véase el cuadro familiar de los Banü ‘Ásim incluido en el anexo 1, vol. 2, p. 267. 

27 Sobre este personaje y sus hijos véase Celia del Moral Molina y Fernando Nicolás Velázquez Basanta. 
“Los Banü Yuzayy. Una familia de juristas e intelectuales granadinos del s. XIV. I: Abü 1-Qásim ibn 
Yuzayy”. MEAH, 45 (1996), pp. 161-201; Fernando Nicolás Velázquez Basanta. “Abü 1-Qásim ibn 
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escena de muchos otros actores y factores -fundamentalmente políticos-, que 
condicionaron y detenninaron su historia como familia y, en particular, la vida y 
trayectoria profesional de sus miembros. Entre esos actores, hay que destacar los 
diferentes sultanes nazaríes, que propiciaron unos el ascenso profesional de los 
miembros de la familia, mientras que otros fueron responsables de la caída en desgracia 
de varios de ellos al ser encarcelados (como Abü Bakr ibn ‘Ásim) o muriendo 
trágicamente junto al sultán destronado (como fue el caso de su hijo, Abü Yahyá). En 
cualquier caso, las vicisitudes políticas por las que atravesaron los Banü Nasr 
repercutieron directamente en las vidas de estos personajes, que ocuparon relevantes 
cargos en la administración nazarí, llegando a ostentar los dos antes citados (Abü Bakr y 
Abü Yahyá) los puestos más elevados en la judicatura y la carrera política, como eran el 
de cadí supremo" y visir, respectivamente. No es, por tanto, de extrañar, que sus vidas 
fueran un fidedigno reflejo del panorama político y social de los inestables siglos en los 
que les tocó vivir; como tampoco lo es el hecho de que los avatares en que se vieron 
envueltos los propios sultanes nazaríes agitaran y alteraran la cotidiana existencia de 
estos intelectuales y políticos granadinos de los siglos XIV y XV' . 

Sin embargo, y a pesar del relevante papel desempeñado por todos los miembros 
conocidos de los Banü ‘Ásim en el conjunto de la historia política y cultural de la 
Granada nazarí, lo cierto es que durante mucho tiempo pennanecieron en la sombra, 
apartados a un lado ante el mayor protagonismo y atención que por parte de los 
investigadores suscitaron otras familias de la nobleza granadina, siendo Abü Bakr -y en 
concreto su Tuhfat al-hukkam- quienes mayor interés despertaron como objeto de 
estudio y esta última de múltiples comentarios . El principal obstáculo que se anteponía 


Yuzayy: fuentes árabes”. AM, 6 (1998), pp. 251-288 y la serie de artículos del mismo autor dedicados a 
los diferentes miembros de la familia y publicados en la ECA..., vol. 6, pp. 180-230. 

2S La institución del cadiazgo durante el Reino Nazarí ha sido ampliamente estudiada por M a Isabel 
Calero Secall. Véanse sus trabajos: Los cadíes del Reino Nazarí de Granada (Estudio históríco- 
biográñco). Granada, 1984; “Cadíes supremos de la Granada nasri”. En Actas del XVI Congreso de la 
UEAI (Málaga, 1984). Madrid, 1986, pp. 135-159 y “Familias de cadíes en el Reino Nazarí”. En 
Concepción Vázquez de Benito y Miguel Ángel Manzano Rodríguez (eds.). Actas del XVI Congreso de 
la UEAI (Salamanca, 1992). Salamanca, 1995, pp. 73-88. 

29 Éste es casi exactamente el título del artículo que Luis Seco de Lucena dedicó a esta destacada familia. 
No obstante, el hallazgo de nuevas fuentes favoreció la actualización del mismo con datos que en su 
momento aquél no pudo manejar. En todo caso, el artículo todavía puede ser empleado como 
complemento de otros más recientes, como los trabajos de Milouda Charouiti Hasnaoui, a los que más 
adelante se hará mención. Véase: Luis Seco de Lucena. “Los Banü ‘Ásim, intelectuales y políticos 
granadinos del s. XV”. MEAH, 2 (1953), pp. 5-14. 

30 La Tuhfa fue editada por primera vez en El Cairo en 1898 y más tarde en Argel en el año 1958. La 
primera traducción a una lengua europea data de 1883-1893 y fue obra de Octave Houdas y Félix Martel, 
quienes vertieron la obra al francés bajo el título Traite de droitmusulmán. La Tohfat dEbn Acem. Texte 
arabe avec traduction, commentaire jurídique et notes philologiques. Entre los muchos comentarios 
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en el camino de los investigadores no era otro que la escasez de datos de que se disponía 
al respecto, consecuencia, quizá, de la convulsa situación política y social por la que 
atravesó el emirato nazarí a partir del reinado de Muhammad V (g. 1354-1359 y 1362- 
1391). Precisamente así lo puso de manifiesto la investigadora marroquí Milouda 
Charouiti Hasnaoui, que destacaba como factor añadido el hecho de que los Banü ‘Ásim 
no recogieran en ninguna de sus obras datos referentes a la historia de su propia familia, 
salvo los contenidos en el Sarh Tuhfat al-hukkám de Abü Yahyá ibn Asim . Olvidaba 
la mencionada investigadora una obra también suya y que no ha llegado hasta nosotros 
(o por el momento se desconoce), de la que al-Tinbuktl tomó los datos que aportaba en 
su Nayl al-ibtihay sobre Abü Yahyá (“el Mártir”) y Abü Bakr ibn ‘Ásim. Titulada, 
según la cita aquél, Taqyld arrafa fí-hi ahí bayti-hi, Abü Yahyá ibn ‘Ásim la habría 
consagrado a dar a conocer a los miembros de su familia . 

Por otra parte, la infonnación que acerca de los Banü ‘Ásim proporcionan las 
fuentes biográficas árabes consultadas resulta bastante escueta y se repite en todas ellas. 
La única fuente en árabe que aporta algún dato adicional es la Yunnat al-rida, también 
de Abü Yahyá ibn Ásim 34 . 


existentes, destacar, además del ya mencionado de su propio hijo, el más reciente de Muhammad b. Yüsuf 
al-Káfí en forma de uryüza, titulado Ihkám al-ahkám ‘ala Tuhfat al-hukkám. A ello habría que añadir los 
múltiples estudios y tesis doctorales relacionados con la obra y elaborados en los últimos años, como la 
investigación de El Mostapha Kissami. Fetuas, nawázil y ahkám andalusíes en la Tuhfatal-Fawá’id (Sarh 
Tuhfat al-hukkám) de Abü Yahyá Ibn Ásim al-Gamáti (m. 857H/1453 J.C). Tesis doctoral dirigida por 
Emilio Molina López y defendida en la Universidad de Granada en el año 2010. 

31 Esta obra, cuyo título completo es Sarh Tuhfat al-hukkám, fue compuesta por Abü Yahyá ibn ‘Ásim 
como comentario a la célebre Tuhfat al-hukkám de su padre, Abü Bakr. Se conserva en forma de 
manuscrito en El Escorial, bajo la signatura n° 1093 del fondo árabe. Su autor proporciona en su 
introducción datos en relación con la biografía de su padre, que tienen el valor de proceder de una fuente 
de primera mano como es el propio hijo del protagonista. 

32 Cf, Milouda Charouiti Hasnaoui. “Una familia de juristas en los siglos XIV y XV. Los Banü ‘Ásim de 
Granada”. En Manuela Marín (ed.). EOBA, VI (Homenaje a José M“ Fónicas). Madrid: CSIC, 1994, p. 
173. 

33 Véase al-Tinbuktl. Nayl al-ibtiháy bi tatnz al-DIbáy. Beirut: Dar al-Kutub al-Tlmiyya, s. d.. pp. 285 y 
289. 

34 Su estudio y edición a cargo de Milouda Charouiti Hasnaoui marcó un antes y un después en las 
investigaciones en torno a la primera mitad del s. XV, ya que, hasta su aparición, las únicas fuentes de las 
que se disponía a la hora de acercarse y hacer Historia sobre los acontecimientos que se produjeron en el 
Reino Nazarí en la primera mitad del mencionado siglo eran las crónicas castellanas que, aunque faltas de 
objetividad como las árabes, cantaban la sin igual gloria de los monarcas castellanos. La edición de la 
Yunna puso a disposición de los investigadores una valiosísima fuente desde el punto de vista histórico, 
que ha permitido asimismo reconstruir y completar ciertos aspectos de las biografías de los miembros de 
la familia de su autor. Sobre la información novedosa aportada en la Yunna véase Milouda Charouiti 
Hasnaoui. “Nuevos datos sobre los últimos nasríes extraídos de una fuente árabe: Yunnat al-ridá de Ibn 
‘Ásim”. Al-Qantara, 14:2 (1993), pp. 469-477 y “El s. XV en la Yunna de Ibn ‘Ásim”. En Celia del 
Moral (ed.). En el epílogo del Islam andalusí: la Granada del s. XV. Granada: CABEI, 2002, pp. 49-73. 
La Yunna o Yanna fue el tema de la tesis doctoral (todavía inédita) de la citada investigadora marroquí, 
dirigida por Fernando de la Granja y defendida en la Universidad Complutense de Madrid en 1988. Existe 
una edición de la obra hecha en Amán en 1989 a cargo de Saláh Yarrár (3 tomos). Hasta poco antes de 



32 


INTRODUCCIÓN 


Como en estos párrafos se deja entrever, los Banü ‘Ásim no fueron sólo una saga 
de hábiles y destacados políticos, sino que, además, se distinguieron entre los 
intelectuales del momento en el cultivo de la literatura y otras ciencias como el derecho, 
descollando en ambas esferas de la vida de la Granada nazarí. A propósito de la 
destacada labor intelectual de los Banü ‘Ásim y de la fama que ganaron con ello decía 
al-Maqqarl: 

“¿No es acaso su Casa aquella sobre cuyo horizonte salen las más brillantes estrellas entre quienes 
conocen bien las ciencias, con una firme piedad y con sagacidad, y donde inteligencia y sentido 
crítico llenan sus talentos? ¡Qué grandes son como personalidades y gentes principales, como lunas 
llenas, cuya memoria perdura en los divanes que escribieron, cuyas alabanzas corren en alientos 
perfumados...!” 35 . 

En el mismo sentido se pronunciaba Ibn al-Azraq en una casida en elogio del 
que fuera su maestro, Abü Yahyá ibn ‘Ásim, en la que proclamaba las virtudes de su 
familia, diciendo: 

“Es una Casa sobre pilares de gloria plantada, 

una nobleza sobre la espalda de Arturo asentada” 36 . 

En cuanto a otra de sus facetas políticas y militares, la guerra, los Banü ‘Ásim 
acudieron al campo de batalla, como otras notables familias de granadinos. Luis Seco de 
Lucena decía en uno de sus artículos: “Los Banü ‘Ásim [...] combatieron en las calles de 
Granada por el triunfo de las aspiraciones de un pretendiente ambicioso, o por el 
mantenimiento de la autoridad de un sultán débil” . Veamos, a través de la biografía de 
los personajes citados, cuál fue el papel político e intelectual de cada uno de ellos en la 
Granada nazarí. 

Se tiene constancia de la existencia de al menos cuatro personajes que con 
seguridad pertenecieron a la familia de los Banü ‘Ásim de la que era miembro el autor 


que fuera editara, la Yunna se dio por perdida. Sólo se sabía de su existencia por las fuentes que hablaban 
de los Banü ‘Ásim, la mayoría de las cuales se limitaba a mencionarla, a excepción de al-Maqqarí, que 
reproduce varios pasajes en Azhar al-ríyad y Naíh al-tíb. 

35 Cf, al-Maqqarl. Naíh al-tíb fí gusn al-Andalus al-ratíb. Ed. Ihsán ‘Abbás. Beirut: Dar Sádir, 1968, vol. 
6, p. 158. Trad. de Antonio Morales Delgado, s. v. “Ibn ‘Ásim al-QaysT, Abü Yahyá”. ECA..., vol. 2, p. 
377. 

36 Cf, al-Maqqarl. Azhar al-ríyád fí ajbár íyiid. Eds. Mustafá al-Saqá, Ibráhlm al-Abyárí y ‘Abd al-Hafíz 
SalbT. El Cairo: al-Ma‘had al-Jalífí li 1-Abhát al-Magribiyya, 1939, vol. 3, p. 321 (verso n° 6 de la citada 
página y verso 25 del total de la casida). Trad. del verso de Antonio Morales Delgado, s. v. “Ibn ‘Ásim al- 
QaysT...”, p. 377. 

37 Véase Luis Seco de Lucena. “Panorama político del Islam granadino durante el siglo XV”. ME AH, 9 
(1960), p. 12. 
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de los Hada’iq al-azahir: Abü ‘Abd Allah Muhammad b. Muhammad ibn ‘Ásim, el 
propio Abü Bakr ibn ‘Ásim, Abü Yahyá ibn ‘Ásim (“el Mártir”) y Abü Yahyá ibn 
‘Ásim, el autor de la Yunnat al-ridd. 

Conocido como “el Sabio” ( al-‘Álim ), Abü ‘Abd Allah Muhammad b. 
Muhammad b. ‘Ásim (1297?-1342/1372-1373?) 38 , todo apunta a que habría sido tío 
paterno de Abü Bakr ibn ‘Ásim. Su condición de padre de este último se debe descartar 
a partir de las fechas de muerte y nacimiento de uno y otro, el año 1342 y 1359, 
respectivamente. Sólo tomando como año de muerte del primero el 774H (=1372-1373), 
se podría certificar que fuera padre del autor de los Hada’iq al-azahir, aunque lo cierto 
es que la fecha de defunción que aportan sus dos biógrafos es el año 1342. 

Otro elemento que podría conducirnos hacia la apuntada paternidad sería, en 
primer lugar, el hecho de que el nombre propio de este personaje sea Muhammad, lo 
cual, remitiéndonos al nasab del autor de los Hada’iq al-azahir, ; Abü Bakr Muhammad 
b. Muhammad, nos permitiría establecer dicha relación. 

Por otro lado, parece lógico pensar que Abü Bakr entrara, como su padre, al 
servicio de la administración nazarí. El hecho de que, efectivamente, Abü ‘Abd Allah 
ibn ‘Ásim desempeñara los cargos de visir y secretario al servicio de los Banü Nasr 
confirmaría esta sucesión familiar, que más adelante completaría Abü Yahyá, hijo de 
Abü Bakr. Por último, se sabe que Abü ‘Abd Allah ibn ‘Ásim era tío materno de Abü 
Isháq Ibráhlm b. ‘Abd Allah al-Numayrl, conocido como Ibn al-Hayy, quien, a edad 
temprana, también entró a trabajar en la cancillería nazarí y que tuvo a su tío entre sus 
maestros . Esto vendría a confirmar, de nuevo, la citada continuidad familiar al servicio 
de los sultanes nazaríes y el hecho de que este Ibn al-Hayy fuera primo de Abü Bakr ibn 
‘Ásim 40 . 

No obstante, tomando como referencia el año 1342, en el que coinciden los 
biógrafos de Abü Abd Allah como fecha de su muerte, habría que buscar al padre de 

38 Cf., Ibn Hayar. Al-durar al-kámina ÍTa'yán al-mi'a al-támina. Ed. Muhammad Sayyid Yar al-Haqq. El 
Cairo: Dar al-Kutub al-Hadíta, 1966, vol. 4, p. 298 (n° 4351). Su editor advierte de la existencia en el 
manuscrito de la obra de una nota en la que se da como fecha de defunción de Abü ‘Abd Allah ibn ‘Ásim 
el año 774H (=1372-1373). Por su parte, la fecha de nacimiento proporcionada por este biógrafo ( yumádá 

II 696=marzo-abril 1297) entraría en conflicto con el hecho de que ejerciera de secretario de Muhammad 

III (g. 1302-1309), como aseguraba Ibn al-Jatíb. Al-Iháta ñ ajbar Gamata. Ed. Muhammad ‘Abd Allah 
‘Inan. El Cairo: Maktabat al-Janyl bi 1-Qahira, 1973, vol. 1, p. 549. 

39 Véase Salah Yarrar. “STrat al-mu’allif’. En Abü Yahyá ibn ‘Ásim. Yunnat al-rída. Ed. Saláh Yarrar. 
Amán: Dar al-BasTr, 1989, vol. 1, pp. 38-39 y Jorge Lirola Delgado y A. C. López y López. 5. v. “Ibn al- 
Hayy...” pp. 341-351. 
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Abü Bakr ibn ‘Ásim entre los posibles hennanos varones de aquél. Así, al estar este 
hennano casado con la madre de Abü Bakr, pennitiría establecer el confirmado 
parentesco del autor de los Hada’iq al-azahir con los Banü 1-Hayy al-Numayrl por línea 
materna y con los Banü Yuzayy por la paterna. En este caso, podría Abü ‘Abd Alláh 
tratarse del padre de Abü Yahyá ibn ‘Ásim (“el Mártir”), considerado, a partir de las 
últimas investigaciones, primo de Abü Bakr, y cuyo nombre propio también es 
Muhammad 41 . Con todo, considerando esta relación entre Abü Bark y Abü Yahyá (“el 
Mártir”), tendríamos que los padres de ambos compartirían el mismo nombre, 
Muhammad, lo cual resulta igualmente extraño, tratándose de dos hermanos. 

En cuanto a la trayectoria profesional de Abü Abd Alláh, las fuentes informan 
de que habría servido a los sultanes nazaríes como secretario y visir 42 . Se sabe, por lo 
que recoge Ibn al-Jatlb en su Iháta, que fue secretario ( katib ) de Muhammad III (g. 
1302-1309), ya que es nombrado entre aquellos que desempeñaron tal cargo para dicho 
sultán, calificándosele igualmente de visir ( wazTrf 4 . Por otra parte, el propio Ibn al-Jatlb 
lo incluye en sus A 1 mal entre los secretarios de Muhammad IV (g. 1325-1333) y 
también le asigna en este fragmento el calificativo de visir ( wazh ), por lo que 
suponemos que ostentaría tal cargo durante los reinados de los mencionados sultanes 44 . 

Respecto a Abü Yahyá Muhammad ibn ‘Ásim, conocido como “el Mártir” ( al- 
SahTd} 45 , quien fuera alfaquí, predicador y puede que cadí en Granada, su muerte es de 


40 En la ECA se sugiere que podría haber sido su propio tío Abü ‘Abd Alláh ibn ‘Ásim quien influyó en la 
temprana incorporación de su sobrino a la cancillería nazarí. Véase Jorge Lirola Delgado y A. C. López y 
López. 5. v. “Ibn al-Hayy...”, p. 341. 

41 Véase infra, nota 45 y el cuadro familiar de los Banü ‘Ásim incluido en el anexo 1, vol. 2, p. 267. 

42 Véase Ibn al-Jatlb. Al-Iháta..., vol. 1, p. 549 y Kitáb A 'nuil al-A 'larri. Ed. Lévi-Provengal. Beirut: Dar 
al-Maksüf, 1956, vol. 1, p. 300. 

43 Cf., Ibn al-Jatlb. Al-Iháta..., vol. 1, p. 549. 

44 Cf., Ibn al-Jatlb. KitábA‘mál..., vol. 1, p. 300. 

45 El hecho de que en la misma familia exista otro miembro conocido, el hijo de Abü Bakr ibn ‘Ásim, con 

idéntica kunya y nombre, conduce a errores en su identificación en las fuentes. Además, a pesar de que en 
las fuentes consultadas se le considera hermano de Abü Bakr, todo apunta a que habrían sido primos. De 
hecho, en un pasaje de la Yunnat al-ridá en el que habla de su padre, su autor se refiere a Abü Yahyá (“el 
Mártir”) como ( ibn ‘ammi-hi ), es decir, primo, y no hermano, de su padre, aunque en su Taqyld\ a 

juzgar por las palabras que recoge al-Tinbuktl, se refiere a él como A*- ( ammil “mi tío”). Además, como 
puso de manifiesto Saláh Yarrár en su edición de la Yunnat al-ridá, resulta raro a primera vista que dos 
hermanos tuvieran el mismo nombre, Muhammad, y añadía como un argumento más a favor de esta tesis 
el hecho de que en la cultura árabe al primo del padre se le llame también tío. En este mismo sentido se 
pronunció El Mostapha Kissami en su tesis doctoral sobre el Sarh Tuh fat al-h ukkám de Abü Yahyá ibn 
‘Ásim, sumando a lo expuesto el testimonio de Ibn al-Azraq, quien fuera alumno del autor del Sarh y que 
escribió que Abü Yahyá (“el Mártir”) era primo de Abü Bakr. Sobre todo lo expuesto, véase Abü Yahyá 
ibn ‘Ásim. Yunna..., vol. 2, p. 204; al-Tinbuktl. Nayl..., p. 285; Saláh Yarrár. “STrat...”, p. 40 y El 
Mostapha Kissami. Fetuas..., p. 29. 
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sobra conocida 46 , puesto que de ella, que tuvo lugar en el campo de batalla, se hacen eco 
las fuentes 47 . Ocurrió en mayo del año 1410 durante la batalla llamada de la Boca del 
Asno , fecha a partir de la cual la heroica acción de este personaje, que le valió el 
apelativo mencionado, pasó a la historia como ejemplo de valía y de defensa del islam 49 . 

Abü Yahyá Muhammad ibn ‘Ásim (n. ca. 1391 a 1397-m. 1453 a 1454) es el 
miembro de la familia del que más datos se posee a partir de la infonnación que aportan 
las fuentes 50 . Y no es de extrañar dada la gran reputación, admiración y merecida fama 
de que este personaje gozó entre sus contemporáneos y aun en siglos posteriores 51 . 
Alfaquí, cadí supremo y predicador ", su vida, como la de otros miembros de la familia, 
estuvo estrechamente ligada a la Casa nazarí, para la que desempeñó los cargos de visir, 
secretario del sultán y de su cancillería e inspector de los asuntos de los alfaquíes ; sin 
olvidar su prominente y polifacética producción intelectual, tanto en prosa como en 
verso, que despertó la admiración de sus coetáneos y que llevó a al-Maqqarl a 
considerarlo “el segundo Ibn al-Jatlb” 54 . De su destacada labor política y la importancia 
de la misma habló su discípulo al-Wádl Asi al decir de él: 


46 Nada se sabe de su fecha de nacimiento, que debió tener lugar en la capital nazarí, como en el caso del 
resto de miembros de la familia. 

47 Luis Seco de Lucena publicó un artículo dedicado precisamente a la hazaña que este personaje llevó a 
cabo durante la batalla de la Boca del Asno. Véase Luis Seco de Lucena. “Una hazaña de Ibn ‘Ásim 
identificada”. Al-Andalus, 1 (1953), pp. 209-211. Dicha acción digna de gloria había sido ya relatada, 
según recoge el propio Luis Seco de Lucena en su artículo (p. 209), por el historiador Miguel Lafuente 
Alcántara en su Historia de Granada basándose en la Crónica de Don Juan Segundo, atribuida a Fernán 
Pérez de Guzmán. Hasta la publicación del artículo de Luis Seco de Lucena, no se había identificado al 
protagonista de este acontecimiento. Clave para ello fue el Nayl de al-Tinbuktl, que recogía el texto al que 
ahora sí se puede acceder en la Yunnat al-ridá. 

48 La contienda se sitúa en el marco de la segunda campaña de Antequera. Enfrentó a las tropas cristianas 
del infante don Fernando, regente de Castilla, que asediaban Antequera, y a las musulmanas del sultán 
Yüsuf III, cuyo ejército, encabezado por sus dos hermanos, los príncipes Ahmad y ‘Al!, acudió en ayuda 
de la población sitiada. Más detalles en Juan Torres Fontes. “La segunda campaña de Antequera (1410)”. 
ME AH, 21 (1971), pp. 37-84. 

49 En las crónicas castellanas se relata la hazaña de un alfaquí anónimo que hizo frente a los soldados 
cristianos que se abalanzaban contra él mientras sus compañeros de filas huían, diciéndoles: “¡Volved 
cara, cobardes, y no moriréis!”. Véase Luis Seco de Lucena. “Una hazaña...”, p. 210. 

50 Sobre Abü Yahyá ibn ‘Ásim véase Saláh Yarrár. “STrat...”, pp. 35-70 y la completa entrada de la ECA a 
cargo de Antonio Morales Delgado s. v “Ibn ‘Ásim al-QaysT...”, pp. 376- 383. 

51 Véanse, por ejemplo, los elogios que le dedicó el célebre historiador al-Maqqarí, precisamente quien 
más páginas reservó a este personaje. Al-Maqqarl. Azhar..., vol. 1, p. 145 y Nafh..., vol. 6, p. 148. 

52 Según el testimonio de al-Tinbuktl, Abü Yahyá ibn ‘Ásim llegó a desempeñar a un mismo tiempo hasta 
doce cargos. De ellos, el mencionado autor cita los de cadí, visir, secretario, predicador e imán. Véase al- 
Tinbuktl. Nayl..., p. 313. 

53 Se ha conservado gracias al-Maqqarl el decreto real del sultán Muhammad IX, “el Zurdo”, por el que 

Abü Yahyá fue nombrado para este puesto (?W^' jj-4 ^ / “para velar por los asuntos de los 

alfaquíes”), en safar del año 857H (=11 febrero-11 marzo 1453). Véase al-Maqqarl. Azhar..., vol. 1, pp. 
172-179 y Nafh..., vol. 6, pp. 155-162. 

54 Cf, al-Maqqarl. Azhar..., vol. 1, p. 186 y Nafh..., vol. 6, p. 162. Existen, de hecho, toda una serie de 
similitudes y coincidencias en la vida y obra de uno y otro. Véase Antonio Morales Delgado s. v. “Ibn 
‘Ásim al-QaysT...”, pp. 379-380. 
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“En el Reino Nazarí de aquella época los edificios amenazaban ruina. A pesar de ello. Dios lo 
haya perdonado, él reparaba las grietas de lo que se caía, aunque después la fisura se extendía a 
pesar de quien la remendaba” 55 . 

En lo tocante a la vertiente intelectual de su vida -y siguiendo el camino 
marcado por sus antecesores, especialmente su padre-, Abü Yahyá ibn ‘Ásim fue un 
auténtico erudito que descolló en distintos campos del saber. Formado, entre otros, con 
su propio padre, Abü Bakr, con el primo de éste, Abü Yahyá ibn ‘Ásim (“el Mártir”) y 
con Ibn Siráy 56 , su producción abarcó tanto la prosa como la poesía, siendo sus obras en 
prosa 57 de mayor calidad que sus composiciones poéticas 58 . Conviene destacar, por su 
importancia y su valor como fuentes literarias e históricas, al-Rawd al-aiidy Yunnat aí¬ 
nda. Sobre la primera, compuesta como apéndice a la Ihata y hoy perdida en su inmensa 
mayoría 59 , decía Seco de Lucena que, de haber llegado hasta nosotros, “sería de gran 
provecho para el conocimiento de la historia política y cultural del islam andaluz de los 
dos primeros tercios del s. XV, pennitiéndonos enlazar con material recogido en fuentes 
árabes, la información que nos ofrece Ibn al-Jatlb con la que nos proporciona al- 
Maqqarl” 60 . Por su parte, en la Yunnat al-rída, cuya finalidad principal es ofrecer una 
explicación a los infortunios que el destino depara al hombre y servir de guía para que 
éste los acate 61 , Abü Yahyá escribió unas apesadumbradas reflexiones sobre el estado 


55 Al-Maqqarl. Azhár..., vol. 3, p. 322. Trad. de Antonio Morales Delgado. Op. cit., p. 377. 

56 Abü 1-Qásim b. Muhammad b. Muhammad b. Siráy (1438/1439-1443-1444), prestigioso jurista, cadí 
supremo y muftí de Granada, que sucedió a Abü Bakr ibn ‘Ásim en el ejercicio de estos dos cargos. No 
confundir con el visir Abü 1-Qásim b. al-Sarráy (en su introducción a la Yunna, Saláh Yarrár comete este 
error de identificación. Vease Saláh Yarár. “Slrat...”, pp. 44-45). 

57 Una relación de su producción en prosa aparece en al-Maqqarl. Azhár..., vol. 1, pp. 145-146. 

58 No obstante, y en palabras de Luis Seco de Lucena, Abü Yahyá ibn ‘Ásim, además de ser “el último 
representante de la escuela ‘udrT , “enriqueció la retórica introduciendo novedades en la estructura de la 
qasTda”. Cf., Luis Seco de Lucena. “Los Banü...”, p. 14. En este sentido, es especialmente significativo un 
poema compuesto en elogio del sultán Yüsuf V, constituido por una casida principal y dos hijas, y que 
originalmente estaría escrito en tres colores. Véase al-Maqqarl. Azhár..., vol. 1, pp. 146-157. 

59 Se conservan unos pocos fragmentos en Azhár al-riyád y Nath al-tfb de al-Maqqarl, más lo recogido en 
una obra que reunía parte de al-Rawd al-arld y de cuyo manuscrito sólo se ha encontrado una hoja entre 
los fondos de la Real Biblioteca de El Escorial. Véase Antonio Morales Delgado, s. v. “Ibn ‘Ásim al- 
QaysT, Abü Yahyá [sobrino]”. En ECA..., vol. 2, pp. 380-381. 

60 Cf., Luis Seco de Lucena. “Los Banü...”, p. 12. 

61 Sobre el propósito de su libro, véanse las palabras de Abü Yahyá ibn Ásim. Yunna..., vol. 1, pp. 106- 
107 y Antonio Morales Delgado, s. v. “Ibn ‘Ásim al-QaysT...”, p. 381. 
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del Reino Nazarí a causa de las luchas intemas, con las que presagiaba su inminente 
caída 62 . 

Con Abü Yahyá ibn ‘Ásim concluye este breve repaso a la labor política e 
intelectual de los Banü ‘Ásim, en las que su padre, como no podía ser menos, sobresalió 
como lo hiciera después su hijo. 


Abu Bakr ibn ‘Asim: semblanza vital y trayectoria política y literaria. 


De nombre completo Abu Bakr Muhammad b. Muhammad b. Muhammad (b. 
Muhammad) b. ‘Asim al-QaysI al-Gamatl , el que fuera autor de los Hadá’iq al-azcthir 
se presenta ante los ojos del investigador como una ilustre personalidad jurídica, más 
que como una figura literaria. No en vano, consagró la mayor parte de su producción 
intelectual al estudio y comentario de cuestiones relacionadas con el derecho ( al-ñqh ) y 
sus fundamentos ( ‘ilm al-usül) y a otros temas relacionados con el campo de la 
judicatura, como el reparto de herencias (al-fara’idf* . La enorme fama que en su 
momento le reportó la que ha sido considerada su obra maestra, la célebre Tuhfat al- 
hukkám, resuena todavía, siendo junto a su hijo el personaje más conocido de los Banü 
‘Ásim, hasta el punto que, como manifestaba Milouda Charouiti Hasnaoui, “el interés 
por la familia se ha centrado durante mucho tiempo en Abü Bakr y en concreto en la 
Tuhfa ” 65 . Esta obra continúa todavía despertando el interés de los investigadores, 
mientras que su autor sigue siendo más valorado en virtud de su trayectoria profesional 
como jurista. En este sentido, si hubiera que definirlo en unas breves palabras, bien 
podrían servir las que Luis Seco de Lucena escribía hace unas décadas refiriéndose a él 
como “uno de los más eminentes juristas de comienzos del s. XV” 66 . Sin embargo, su 
labor meramente literaria -aunque menos conocida y estudiada- reviste singular interés. 


62 Recogidas por al-Maqqarl en su Nañi al-tTb, fueron traducidas por Fernando Velázquez Basanta. “La 
Relación Histórica sobre las postrimerías del Reino de Granada, según Ahmad al-Maqqarl (s. XVII)”. En 
Celia del Moral (ed.). En el epílogo..., pp. 489-496. 

3 Salvo en la Durra de Ibn al-Qádí, en que aparece como Abü Bakr Muhammad b. AbT Yahyá b. ‘Ásim, 
todos sus biógrafos coinciden en su ism, nasab y kunya (alcurnia). En cambio, no todos le otorgan la 
misma nisba. Unos como al-Maqqarl y al-Tinbuktl, recogiendo las palabras de Abü Yahyá ibn ‘Ásim, le 
dan las nisba- s al-Andalusí y al-Garnátí, si bien el primero de ellos, unas líneas antes, menciona al hijo de 
Abü Bakr y le atribuye la nisba al-QaysI. Es Ibn al-Qádí el único que concede a Abü Bakr la nisba al- 
QaysT junto con la de al-Andalusí. Véase Ibn al-Qádí. Durrat al-hiyal ñasma’ al-riyál. El Cairo-Túnez: 
Dar al-Turát-al-Maktaba al-‘At!qa, 1970, vol. 1, p. 219 (n° 316); al-Maqqarl. Naíh..., vol. 5, p. 19 y al- 
Tinbuktl. Nayl..., p. 289. 

64 Basta con examinar la nómina y títulos de sus obras para comprobarlo. Véase inira, p. 45 y nota 110. 

65 Cf., Milouda Charouiti Hasnaoui. “Una familia...”, p. 174. 
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No tanto su faceta como poeta -puesto que no se conservan de él más que unos pocos 
versos sino especialmente su producción en prosa, de la que los Hada’iq al-azcthir 
constituyen la única muestra de temática puramente literaria y no jurídica. 

Por otra parte, y a propósito de las fuentes de las que se dispone a la hora de 
trazar estas líneas vitales de Abü Bakr ibn ‘Ásim, se ha de señalar que su escasez se 
compensa con el hecho de que tres de ellas tienen el valor añadido de haber salido de la 
pluma de su hijo, Abü Yahyá ibn ‘Ásim. Las más importantes son, en efecto, el Sarh 
Tuhfat al-hukkám, el mencionado Taqyid airafa ñ-hi ahí bayti-hi (que no se conserva) 
y la Yunnat al-rída. En las dos primeras, aquél daba a conocer toda suerte de datos en 
relación con la figura de su padre: la fecha de su nacimiento y muerte, sus maestros y 
sus obras, junto con un esbozo de su personalidad y sus cualidades intelectuales. 
Idéntica infonnación es la que brindan al-Tinbuktl y también al-Maqqarl, cuyas obras 
guardan las palabras que Abü Yahyá ibn ‘Asim dedicara a su padre . En cuanto a la 
Yunna, su importancia radica en la novedad respecto a las demás fuentes del 
acontecimiento al que en ella se hace referencia y la relevancia del mismo en la vida de 
Abü Bakr ibn ‘Ásim 69 . Finalmente, la última füente en que se le biografía -y, a la suma, 
aquella que aporta una información más escueta- es la Duirat al-hiyal de Ibn al-Qádl, 
quien se limita a ofrecer la fecha de su fallecimiento y su autoría respecto de la Tuhfa y 
otras obras cuyos títulos no menciona 70 . 

A partir de la lectura de todas estas füentes, se puede considerar a Abü Bakr ibn 
‘Ásim un verdadero sabio polifacético, con amplios conocimientos de gramática, lógica 
y aritmética, y que descolló tanto en el ámbito literario, como en el de las ciencias 
jurídicas, siendo experto en fundamentos del derecho, sucesiones y reparto de herencias. 


66 Véase Luis Seco de Lucena. ‘‘La escuela de juristas granadinos en el s. XV”. MEAH, 8 (1959), p. 12. 

67 Cinco de ellos fueron compuestos durante su estancia en prisión. A ellos se hace referencia infra, p. 42. 
Sobre el resto de su producción poética de temática no jurídica, véase infra , p. 45, nota 112. 

68 Cf., al-Maqqari. Nafh..., vol. 5, pp. 19-22 y al-Tinbuktl. Nayl..., p. 289. Al-Maqqarl no menciona el 
Taqyid de Abü Yahyá ibn ‘Ásim, lo que podría indicar que reprodujo la información a partir del Nayl de 
al-Tinbuktl, donde, como se ha señalado, sí se menciona de forma expresa aquella obra como su fuente. 
No obstante, el primero también declara haber tomado los datos que recoge de Abü Yahyá, por lo que, a 
pesar de un par de diferencias puntuales en algunos detalles del texto reproducido por ambos biógrafos, 
parece que uno y otro bebieron del citado TaqyTd, ya que el hilo del texto de al-Maqqarl coincide con el 
que transcribe al-Tinbuktl siguiendo esta obra de Abü Yahyá. Cf, al-Maqqarl. Nafh..., vol. 5, pp. 19 y 21 
y al-Tinbuktl. Nayl..., p. 289. 

69 Nos referimos a su encarcelamiento, sólo mencionado por su hijo en dicha obra. Cf, Abü Yahyá ibn 
‘Ásim. Yunna..., vol. 2, pp. 203-204 y Milouda Charouiti Hasnaoui. “Una familia...”, p. 178. Al respecto, 
véase infra, pp. 41-43. 

70 Cf., Ibn al-Qádl. Durrat..., vol. 1, pp. 219-220 (n° 316). 
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Al-Maqqan, recogiendo las palabras de Abu Yahyá ibn ‘Asim, llega a ensalzarlo 
todavía más otorgándole el atributo de “hombre prominente” (ra ’Ts) . 

En cuanto a su nacimiento, sus biógrafos coinciden en apuntar como fecha de su 
llegada al mundo, en la capital nazarí, el tercer cuarto del (jueves) 12 de yumadá / del 
año 760H (=11 de abril de 1359) . Como se observa, las fuentes no sólo no discrepan 
en este dato, sino que además son rigurosamente precisas en este sentido, situando su 
alumbramiento exactamente en el “tercer cuarto” de aquel día . Idéntica situación se da 
en lo que se refiere a la fecha de su muerte, acaecida también en Granada a media tarde 
(lit. entre las oraciones del ‘asr y del magríb) del (jueves) 11 de sawwal del año 829H 
(=15 de agosto de 1426) 74 . Tenemos, por tanto, que su existencia se prolongó durante el 
reinado de al menos ocho sultanes, desde Muhammad V hasta Muhammad IX el Zurdo, 
convirtiéndose en testigo de primera mano -e incluso protagonista- de los turbulentos 
acontecimientos que azotaron la historia granadina y la Casa nazarí entre el último 
tercio del s. XIV (cuando ya disponía de edad suficiente para comprender lo que tenía 
lugar a su alrededor) y el primer tercio del s. XV. 

Por otro lado, y en lo tocante a su trayectoria profesional y a los cargos que 
ocupó a lo largo de su vida, de ellos nos hablan el Sarh Tuhfat al-hukkam y la Yunnat 
al-rida de su hijo Abü Yahyá, como también las demás fuentes biográficas, a excepción 
de Ibn al-Qádl. Basta con un rápido repaso de los mismos para asistir a la ascendente 
carrera profesional de Abü Bakr ibn ‘Asim en el ámbito de la política y en el de la 
judicatura. Resulta curioso que en su juventud desempeñara el oficio de encuadernador 
y dorador de libros 75 , desde el que ascendería progresivamente, primero en su carrera 
política y, ya en la recta final de su vida, en la judicial. 

Respecto al orden de sus cargos y la relación de los mismos, existe cierta 
confusión, dado el práctico silencio que las fuentes mantienen al respecto, sobre todo en 


71 Cf., al-Maqqari. Naíh..., vol. 5, p. 19. 

72 Véase Abü Yahyá ibn ‘Asim. Sarh Tuhfat al-hukkam. El Escorial, Real Biblioteca de El Escorial, 
fondo árabe, n° 1093, f. 2v, líneas 24-25; al-Maqqari. Naíh..., vol. 5, p. 21 y al-Tinbuktl. Nayí.., p. 289. 
En el texto de esta última obra se aprecia un error justo después de la fecha de nacimiento de Abü Bakr, 
que, según se lee, al-Tinbuktl habría copiado de la letra de su padre (Ah 1 -Ak / niin jatt abl-hi), en lugar 
de la de su hijo. 

73 Ibid. 

74 Cf., Abü Yahyá ibn ‘Asim. Sarh..., f. 2v, líneas 25-26 y al-Maqqari. Naíh..., vol. 5, pp. 21-22. Al- 

Tinbuktí, en cambio, dice “después de (la oración) del ‘asr del jueves...” A). Véase al- 

Tinbuktl. Nayl..., p. 289. 

75 Véase al-Maqqari. Naíh..., vol. 5, p. 21 y Ibn al-Qádl. Nayl..., p. 289. De nuevo se advierte un error en 

el texto de este último, donde se lee ( tafsírl “comentar”) en lugar de ( tasfírl “encuadernar”). La 

versión más lógica es la que se lee en al-Maqqari, puesto que se está haciendo referencia a oficios 
artesanos (Ahic. ¿SULa/ sana i' amaliyyá). 
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lo tocante a los de índole política . Normalmente se le considera secretario y visir, si 
bien al segundo de los puestos no se han encontrado referencias en las fuentes -a pesar 
de que Milouda Charouiti Hasnaoui aseguraba que “visir lo llaman todos sus 
biógrafos” 77 -, salvo en Ibn Furkün, que lo llama explícitamente wazir (visir) 78 . Del 
mismo modo han interpretado dicho término los demás investigadores que han escrito 
sobre Abü Bakr ibn ‘Ásim. Ya Luis Seco de Lucena aseguraba que había sido visir de 
Yüsuf II (g. 1391-1392) . Igualmente, en la entrada a Abü Bakr dedicada en la ECA, se 
dice que fue “visir durante un año y medio con Yüsuf II cuando Ibn Zamrak cayó en 
desgracia” . Se entiende, además, que para establecer la fecha de su llegada al visirato 
se han tomado como referencia las palabras de al-Maqqarl, cuando decía de él que había 
sido nombrado secretario ( kátib ) en el año 794H (=1391-1392) por un período de un 

o i 

año , relevando, por tanto, al mencionado Ibn Zamrak en tal cargo hasta que éste fue 
perdonado y readmitido . En todo caso, y tal y como señalaba Milouda Charouiti 
Hasnaoui, “su nombramiento como visir hubo de ser posterior al de kátib, a principios 
del mismo año” . 

A este respecto, aunque la fecha precisa de su designación no consta en las 

84 

füentes, tomando de nuevo como referencia las palabras de al-Maqqarl es posible 

85 

establecer como aproximación la de la subida al trono nazarí de Yüsuf II , que tuvo 

o/r 

lugar el 1 de safar del año 793H (=8 de enero de 1391) . No obstante, Abü Bakr ibn 
‘Ásim habría entrado antes de la fecha indicada al servicio de la Casa nazarí desde 
puestos inferiores, manteniéndose al frente del cargo de secretario, junto con el de visir, 
hasta la pronta muerte de dicho sultán, presuntamente envenenado apenas un año y 


76 La escasa información al respecto, en concreto acerca de su función como visir, contrasta con los más 
abundantes datos en relación con la misma labor desempeñada por su hijo. 

77 Véase Milouda Charouiti Hasnaoui. “Una familia...”, p. 181. 

78 Cf., Ibn Furkün. Mazhar al-nür. Ed. Muhammad b. Sarífa. Casablanca: Matba‘at al-Nayáh al-Yadlda, 
1991, pp. 25, 31 y 71. 

79 Cf, Luis Seco de Lucena. “La escuela...”, p. 12. 

80 Cf, Antonio Rodríguez Figueroa y Jorge Lirola Delgado, s. v. “Ibn ‘Ásim al-QaysT...”, p. 374. 

81 Véase al-Maqqarl. Azhár..., vol. 2, p. 19 y Nafh..., vol. 7, p. 169. 

82 Cf., al-Maqqarl. Azhár..., vol. 2, p. 18 y Nafh..., vol. 7, p. 169. 

83 Cf., Milouda Charouiti Hasnaoui. “Una familia...”, p. 181. 

84 Véase al-Maqqarl. Azhár..., vol. 2, p. 19 y Nafh..., vol. 7, p. 169. 

85 A este sultán dedicó Abü Bakr ibn ‘Ásim sus Hadá’iq al-azáhir, así como probablemente poemas 
laudatorios que no se conservan. 

86 Su subida al trono se produjo el mismo día de la muerte de su padre Muhammad V. Véase al-Maqqarl, 
Azhár..., vol. 2, p. 19 y Naflr.., vol. 7, p. 169. 
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medio después de su llegada al poder, el 16 de du 1-qa‘da del año 794H (=4 de octubre 
de 1392) 87 . 

A partir de este momento, existe cierta confusión en cuanto al paradero y las 
funciones de Abü Bakr ibn ‘Ásim. Se piensa, por un lado, que podría haber ejercido 
como secretario y jefe de la cancillería del siguiente monarca, Muhammad VII (g. 1392- 

oo 

1407), también por un periodo de un año , hasta la definitiva restitución en su cargo de 
Ibn Zamrak en el año 1392-1393. Por otra parte, a tenor de lo que en su momento señaló 
Luis Seco de Lucena, “la súbita muerte de este monarca (Yüsuf II) y su afecto y lealtad 
al heredero, el infante Yüsuf, que fue suplantado en el trono por su hermano 
Muhammad VII, lo inclinaron a sustraerse de las veleidades de la política, para 
dedicarse exclusivamente al estudio del Derecho y al cultivo de la Literatura” . Lo 
único que sabemos es que Abü Bakr podría haberse hallado ocupando el cargo de jefe 
de la secretaría ( ra’Ts aí-kullab) ya en el año en 811H (=1408) 90 , si bien desconocemos 
la fecha de su nombramiento y el periodo de tiempo que se habría mantenido en el 
puesto. 

Una etapa enigmática en la vida de Abü Bakr ibn ‘Ásim es la que se abre a 
continuación, cuando su pista se pierde por completo durante nueve años, desde 1408 y 
hasta su nombramiento como cadí de Guadix en 1417. Todas las fuentes biográficas 
guardan silencio al respecto, a excepción de la Yunnat al-rída, que encierra la clave para 
explicar su desaparición de la escena pública durante ese periodo de tiempo. Por las 
noticias que aporta su hijo en ella, sabemos que se hallaba encarcelado en el año 814H 


87 Véase Emilio Lafuente Alcántara. Inscripciones árabes de Granada precedidas de una reseña histórica y 
de la genealogía detallada de los reyes Alahmares. Estudio preliminar de M a Jesús Rubiera Mata. 
Granada: Universidad de Granada, 2000, pp. 63 y 66. Ibn Jaldün cuenta la trama urdida contra el emir por 
parte de quien fuera mawlá de su padre, un personaje llamado Jálid (que según al-Maqqarí, habría 
ejercido como caíd de Muhammad V), quien había encarcelado a sus tres hermanos y tratado de 
envenenar al propio Yüsuf a través del médico judío de la corte, Yahyá b. al-Sá’ig. El primero fue 
ajusticiado y el segundo, encarcelado, muriendo en prisión. Estos hechos tuvieron lugar aproximadamente 
al año de reinado de Yüsuf II. Véase Ibn Jaldün. Kitab al-Ibar wa-diwán al-mubtada' wa-l-jabar fíayyám 
al-'arab wa-l- ayam wa-l-barbar. Ed. Jalll Sahháda. Beirut: Dar al-Fikr li 1-Tibá‘a wa-l-Nasr wa-l-TawzT‘, 
2000, p. 228 y al-Maqqarí. Nafh..„ vol. 7, p. 178. Según informan las fuentes cristianas, Yüsuf II fue 
finalmente envenenado por medio de un regalo que le habría mandado el sultán de Fez en venganza por 
los pactos firmados con Castilla. Véase Antonio Peláez Rovira. Dinamismo social en el Reino Nazarí 
(1454-1501): De la Granada islámica, a la Granada mudejar. Tesis doctoral dirigida por Emilio Molina 
López. Universidad de Granada, 2006, pp. 44-45. En la red: http://hera.ugr.es/tesisugr/16110213.pdf 
(consultada 5-12-2014). 

88 Cf., al-Maqqarí. Azhár..., vol. 2, p. 19 y Naíh..., vol. 7, p. 169. 

89 Véase Luis Seco de Lucena. ‘‘La escuela...”, p. 12. 

90 Según Milouda Charouiti Hasnaoui, Ibn Furkün, en su Mazhar al-nür, le atribuye en varias ocasiones 
este cargo. Cf, Milouda Charouiti Hasnaoui. “Una familia...”, pp. 180-181. Si se acude a la fuente, se 
comprueba que aquél se refiere a Abü Bakr ibn ‘Ásim como ra’Ts ; entendiendo como tal, por tanto, ra’Is 
al-kuttáb. Cf, Ibn Furkün. Mazhar..., pp. 25, 31 y 71. 
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(=1411-1412), unos pocos años después del inicio del reinado de Yüsuf III (g. 1408- 
1417) y seis antes de que fuera designado cadí de Guadix por el siguiente emir 91 . El 
primer detalle interesante al que nos acerca Abü Yahyá a partir de su obra es el estado 
de ánimo en que su padre se hallaba durante su estancia en prisión, del que son un 
testimonio de primera mano cinco versos suyos compuestos desde su encarcelamiento. 
En ellos se percibe el estado de angustia y desolación en el que se encontraba, sólo 
aliviados por su fe. Reproducidos por su hijo, estos versos dicen: 

“Me han enterrado, de mí se han olvidado y mi estancia (en la cárcel) se alarga. 

Vivo, pero mi estado es el del muerto. Ojalá tuviera algún medio de salir. 

El sosiego del alma es la visita o una carta del amigo, mas ¿dónde están los amigos? 

Si la vida me muestra las desgracias y trastorna mi estado, he detener paciencia. 

Y si me afectan las desgracias, Dios me ayuda y me permite prescindir de todos los humanos” 92 . 

Al prolongarse su estancia en prisión durante largo tiempo , Abü Bakr ibn 
‘Ásim se habría apartado de la vida política. Nada se sabe de las “causas determinadas” 
a las que él mismo se refería como explicación a su encarcelamiento, ni cuándo 
comenzó éste 94 . Su hijo no menciona nada al respecto. No obstante, es lógico suponer 
que se debería a las intrigas y conspiraciones que fueron una constante en la historia 
política de los nazaríes desde finales del s. XIV y sobre todo en el s. XV; las mismas 
intrigas palaciegas por las que, como el mencionado Ibn Zamrak, fueron depuestos 
tantos otros visires o secretarios ante el ascenso de un emir diferente a aquél bajo el que 
habían ejercido sus cargos y al que se habían mantenido fieles. 

Por lo que se refiere a la salida de Abü Bakr ibn ‘Ásim de prisión, no se conoce 
más que lo que de nuevo cuenta Abü Yahyá. Éste alude a los esfuerzos para intentar que 
fuera liberado librados por parte de sus amigos más cercanos y otros personajes 
allegados a la familia. A juzgar por las palabras que recoge de su padre prisionero, sus 
amigos le propusieron diferentes medios para salir de su encarcelamiento, que le hacían 


91 Por las referencias que el propio Abü Yahyá ibn ‘Ásim proporciona, se sabe que, en el momento en que 
fue encarcelado su padre, él era bastante joven. Cf., Abü Yahyá ibn ‘Ásim. Yunna.., vol. 2, p. 204. De sus 
palabras se deduce, como Saláh Yarrár señaló, que Abü Yahyá contaría con una edad de entre 15-20 años. 
Véase Saláh Yarrár. “Slrat...”, p. 37. 

92 Véase Abü Yahyá ibn ‘Ásim. Yunna.., vol. 2, pp. 203- 204. Trad. de Milouda Charouiti Hasnaoui. 
“Una familia...”, pp. 178-179. 

93 En la Yunnat al-rida, su hijo no precisa el periodo de tiempo que Abü Bakr permaneció en prisión, 
siendo su referencia vaga en este sentido. Tan sólo asegura que estuvo preso “largo tiempo”. Cf. Abü 
Yahyá ibn ‘Ásim. Yunna..., vol. 2, p. 204. Milouda Charouiti Hasnaoui (“Una familia...”, p. 178) asegura 
que su encarcelamiento se prolongó durante seis meses, si bien no aporta la referencia en que basa tal 
afirmación. 

94 Véase infra, p. 43. 
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llegar por escrito, pero que él rechazaba, confiando, al parecer, en su pronta puesta en 
libertad 95 : 

“He entendido todo lo que dijiste ayer y no quiero que recurras a ninguna de estas propuestas, que son 

todas iguales. No estoy, gracias a Dios, en necesidad de esas cosas, sino en un estado decretado por 

Dios, por causas determinadas y por un plazo fijo. Y aunque toda la humanidad se reuniese para 

añadir una hora a ese plazo, no lo conseguiría. De ello estoy seguro y seré paciente hasta que juzgue 

t-x* ??96 

Dios . 

Se desconoce la fecha en que fue liberado; si es que fue perdonado por el emir 
Yüsuf III antes de cumplir su condena o si, por el contrario, permaneció en prisión la 
totalidad del tiempo decretado. Su pista se pierde hasta 1417, cuando, ya como cadí de 
Guadix, volvemos a tener noticias suyas. 

Ya en libertad, se sabe -una vez más gracias a su hijo- que Abü Bakr ibn ‘Ásim 
fue nombrado cadí de Guadix recién inaugurado el reinado de Muhammad VIII, en el 
mes de safar del año 820H (=20 de marzo-17 de abril de 1417) y que ocupó tal cargo 
hasta el 10 de dü 1-qa‘da del año 824H (=6 de noviembre de 1421), momento en que fue 
designado cadí supremo (qádl 1-yama‘á) de Granada 99 , el más alto escalafón en el 
ámbito judicial, que conservó probablemente hasta su muerte, acaecida casi cinco años 
más tarde 100 . 

En cuanto a su faceta como intelectual, la formación de Abü Bakr ibn ‘Ásim, 
como correspondía a una persona de su categoría social, corrió a cargo de los más 
prestigiosos maestros de la capital nazarí. La nómina más completa de ellos la 
proporciona su hijo Abü Yahyá en el Sarh Tuhfat al-hukkám, y de ella también se hace 
eco otro de sus biógrafos, al-TinbuktT, que la habría tomado del ya citado Taqyid del 


95 Cf., Abü Yahyá ibn ‘Ásim. Yunna..., vol. 2, pp. 204-205. 

96 Op. cit., vol. 2, p. 204. Trad. de Milouda Charouiti Hasnaoui. “Una familia...”, p. 179. 

97 Una hipótesis que se podría barajar es que finalmente obtuviera el perdón por parte del mencionado 
emir bastante antes de 1417. Como Milouda Charouiti Hasnaoui señaló (“Una familia...”, p. 184), se 
conocen poemas en alabanza de Yüsuf III compuestos por Abü Bakr ibn ‘Ásim, lo que invita a pensar que 
podrían haber sido escritos en señal de agradecimiento. No obstante, su redacción también pudo haberla 
llevado a cabo en los años previos a hallarse encarcelado, si es que no lo fue recién iniciado el reinado del 
mencionado monarca nazarí. Los panegíricos mencionados se conservan en Ibn Furkün. Mazhar..., pp. 25, 
31-33 y 71-75. 

98 Cf, Abü Yahyá ibn ‘Asim. Sarh..., f. 12r. 

99 Véase la lista de cadíes supremos de Granada incluida en María Isabel Calero Secall. “La justicia. 
Cadíes y otros magistrados”. En M a Jesús Viguera Molíns (coord.). El Reino Nazarí de Granada (1232- 
1492). Política, Instituciones, Espacio y Economía. T. VIII/3 de J. M. Jover Zamora (dir.). Historia de 
España Menéndez-Pidal. Madrid: Espasa-Calpe, 2000, pp. 378-379. 

100 Su hijo no aclara este detalle ni en el Sarh ni en la Yunna. Tampoco en las demás fuentes biográficas 
se precisa nada al respecto. 



44 


INTRODUCCION 


primero 101 . Según aquélla, Abu Bakr ibn ‘Asim recibió las enseñanzas del muñí de 
Granada Abü Sa‘Id Faray b. Qasim b. Lubb , el literato Abü ‘Abd Allah Muhammad 
al-Qiyáti, el alfaquí Abü Ishaq IbrahTm b. Müsá al-Satibl, los cadíes supremos Abü 
‘Abd Allah b. ‘Alláq y Abü Bakr Ahmad , el experto en ciencias lingüísticas Abü 
‘Abd Allah b. al-Jatlb, el mártir Abü 1-Qásim b. Yuzayy , el famoso Abü ‘Abd Allah 
b. al-Sarlf al-Tilimsánl, el cadí viajero Abü Ishaq IbrahTm b. ‘Abd Allah b. al-Hayy al- 
Numayrl, el sayj Abü 1-Hasan ‘All b. ‘Abd Allah b. Mansür al-Ashab y el maestro Abü 
‘Abd Allah Muhammad b. ‘All al-BalansI 105 . De todos ellos, Luis Seco de Lucena 
comentó que “sus dos principales maestros fueron al-Satibl y Muhammad al-Qiyátl, que 
lo formaron en la ciencia jurídica y en el arte literario, respectivamente” 106 . En cuanto a 
los Banü Yuzayy -y a pesar de que en la obra de Abü Yahyá ibn ‘Asim se incluya a 
Abü 1-Qásim ibn Yuzayy entre los maestros de su padre-, lo cierto es que el resto de 
fuentes coinciden en señalar a dos de los hijos de éste y tíos maternos de Abü Bakr ibn 
‘Asim, Abü Bakr Ahmad y Abü Muhammad ‘Abd Allah b. Yuzayy, como sus 
verdaderos instructores. De hecho, se sabe que Abü 1-Qásim murió antes de que naciera 
su nieto Abü Bakr 107 . 

En lo que respecta a sus posibles discípulos, tan sólo se conoce el nombre de 
Jálid al-Balawl de Cantoria y su propio hijo, Abü Yahyá ibn ‘Asim. 

Este último, por cierto, destaca la excelente caligrafía de su padre y su afición 
por asistir a las tertulias de los intelectuales de la capital nazarí, así como su amor por la 

1 AO 

lectura y por anotar -entendemos- cuanto fúera de su interés . Asimismo, subraya que 
Abü Bakr ibn ‘Asim “destacó en la literatura tanto en prosa, como en verso” 109 , y 


101 Véase Abü Yahyá ibn ‘Asim. Sarh..., f. 2v, línea 27-3r, líneas 1-6 y al-Tinbuktí. Nayl..., p. 289. Al- 
MaqqarT, en cambio, no recoge las palabras de Abü Yahyá referidas a los maestros de su padre. No 
obstante, en las biografías dedicadas a aquellos que fueron sus mentores, hace alusión a Abü Bakr ibn 
‘Asim entre sus discípulos. Véase, por ejemplo, al-Maqqarl. Nafh..., vol. 5, pp. 513 y 540. 

102 Tanto Abü Bakr ibn ‘Asim, como su primo Abü Yahyá (“el Mártir”), figuran entre los discípulos de 
Ibn Lubb en el Nafli al-tlb. Op. cit., vol. 5, p. 513. 

103 Se refiere al tío materno de Abü Bakr ibn‘Ásim, Abü Bakr Ahmad b. Yuzayy. 

104 Sobre el martirio de este personaje, que fue maestro de Ibn al-Jatlb, véase Celia del Moral Molina y 
Fernando Nicolás Velázquez Basanta. “Los Banü Yuzayy...”, pp. 184-185. 

105 Véase Abü Yahyá ibn ‘Asim. Sarh...., f. 2v, línea 27-3r, líneas 1-6. La misma lista aparece en al- 
Tinbuktí. Nayl..., p. 289, a excepción de Abü ‘Abd Allah Ibn al-Jatíb, al que no menciona. 

106 Véase Luis Seco de Lucena. “La escuela...”, p. 13. 

107 Cf., al-Maqqarí. Nafh.., vol. 5, p. 540 y al-Tinbuktí. Nayl..., p. 289. El tercero de los hermanos y más 
conocido, Abü ‘Abd Allah Muhammad, se había exiliado en el Magrib, donde le fue encomendada la 
redacción de la Rihla de Ibn Battüta. Sobre la fecha de muerte de Abü 1-Qásim, consúltese el anexo 1, vol. 
2,p. 267. 

108 4“^'J ¿fi- jíá) Vj. Véase al-Maqqarí. Nafh..., vol. 5, p. 21 y al-Tinbuktí. Nayl..., p. 289. 

109 I jüj LÚü LVI ^4 Ib id. 
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proporciona el título de sus obras, escritas en su mayoría en la segunda de las formas de 
expresión mencionadas. 

La lista más completa de ellas es la que se recoge en el Saiii tuhfat al-hukkam, 
donde suman un total de once 110 ; mientras que en las obras de al-Maqqarl y al-Tinbuktl 
-cuya infonnación procedería del TaqyTd del propio Abü Yahyá- sólo se cita el título de 
diez 111 . La mayoría tiene como temas principales asuntos relacionados con la 
jurisprudencia y el derecho (reparto de herencias, lecturas coránicas o fundamentos del 
derecho), además de la gramática ; salvo una, los Hada’iq al-azahir, de tema 
exclusivamente literario. De estas obras tan sólo nos han llegado cuatro , de las cuales 
destacan, por su importancia y difusión, dos: los mencionados Hada’iq al-azahir y la 
célebre Tuhfat ¿il-hukkñni l4 . Esta última, conocida como al-‘Ásimiyya, formaba parte 
del elenco de títulos que servían de base para la formación de los juristas en el s. XV, 
junto con otras como la Muwatta de Málik b. Anas, el Mujtasar de Jalll, los Usül de al- 
SátibT y las obras de al-Azdl e Ibn Lubb 1 15 . Se trata de una uryüza sobre derecho mdliid 
compuesta por 1698 versos y siete capítulos, que todavía goza de vigencia en las 
madrazas del Norte de Africa. 

Por lo que respecta a los Hada’iq al-azahir ; a ellos hacen referencia todas las 
fuentes biográficas (salvo Ibn al-Qádl) cuando se refieren a la producción de Abü Bakr 


110 Para conocer sus títulos véase Abu Yahyá ibn ‘Asim. Sarh..., f. 3r, líneas 7-14. Una breve descripción 
de cada una de ellas se ofrece en Antonio Rodríguez Figueroa y Jorge Lirola Delgado, s. v. “Ibn ‘Asim al- 
QaysT...”,pp. 374-376. 

111 Véase al-Maqqarí. Nafh..., vol. 5, p. 21 y al-Tinbuktl. NayJ..., p. 289. Ambos biógrafos no recogen la 
titulada Idah al-gawamid fí ’ílm al-fara’id, a la que sólo hace mención su hijo en su Sarh tuhfat al-hukkam 
y que, entre la bibliografía moderna, sólo cita al-Bagdádl. Cf, Abü Yahyá ibn ‘Asim. Sarh..., f. 3r, líneas 
11-12 e Ismáll Basa al-Bagdádl. HadTyat al- 'árifín: asma al-mu allifín wa-átár al-musannifín. Beirut: 
Dar Ihyá’ al-Turát al- arabl, 1951, vol. 2, p. 185 e Idah al-maknün fí 1-dayl ‘ala kasf al-zunün an asámi 1- 
kutub wa-l-funün. Beirut: Dar Ihyá’ al-Turát al-'arabT, s. d., vol. 1, p. 155. Por su parte, en la ECA se 
añade el Sarh Ibn Surayh, que no se menciona en ninguna fuente. Véase Antonio Rodríguez Figueroa y 
Jorge Lirola Delgado. 5. v. “Ibn ‘Asim al-QaysT...”, pp. 375-376. 

112 A todas ellas se añadirían otros poemas, de temáticas diferentes a las señaladas, que habría compuesto. 
De ellos tan sólo conservamos pequeñas muestras, como el breve poema compuesto con motivo de su 
encarcelamiento al que se ha hecho referencia supra, p. 42, citado por su hijo, y los panegíricos dedicados 
a Yüsuf III y reunidos por Ibn Furkün. Cf, Abü Yahyá ibn ‘Asim. Yunna..., vol. 2, p. 204 e Ibn Furkün. 
Mazhar..., pp. 25, 31-33 y 71-75. No obstante, y dado lo sobresaliente de su poesía, se piensa que también 
podría haber cultivado otros géneros. Véase también Milouda Charouiti Hasnaoui. “Una familia...”, pp. 
178-179 y 184 y Antonio Rodríguez Figueroa y Jorge Lirola Delgado, s. v. “Ibn ‘Asim al-QaysT, Abü 
Bakr”. ECA..., vol. 2, p. 375. 

113 Se trata de Hadá’iq al-azáhir, Murtaqá 1-wusülilá ma'arifat 'Uní al-usül, al-Muyázfí 1-nahw y Tuhfat 
al-hukkam. Véase Milouda Charouiti Hasnaoui. “Una familia...”, p. 182 y Antonio Rodríguez Figueroa y 
Jorge Lirola Delgado. 5. v. “Ibn ‘Asim al-QaysT...”, pp. 374-376. 

114 Hace algo más de una década se encontró un nuevo manuscrito de esta obra en la Real Academia de 
Córdoba, que fue convenientemente estudiado y presentado a los investigadores por Juan Pedro 
Monferrer Sala. “Una ‘nueva’ copia de la Tuhfa de Ibn ‘Asim”. En Concepción Castillo Castillo (ed.). 
Estudios Nazaríes. Granada: CABEI (col. Al-Mudun), 1997, pp. 243-257. 

115 Véase Luis Seco de Lucena. “La escuela...”, p. 10. 
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ibn ‘Asim 116 . Se trata de una obra que, en palabras de uno de sus editores, “representa la 

117 

cima del final de su época” y, como tal, pasamos a abordarla. 


116 Cf., Abü Yahyá ibn ‘Ásim. Sarh..., f. 3r, líneas 13-14; al-Maqqari. Nafh..., vol. 5, p. 21 y al-Tinbuktl. 
NayJ..., p. 289. 

117 Cf., Abü Bakr Ibn ‘Ásim. Hadá’iq al-azáhir. Ed. Abü Hammam ‘Abd al-Latíf ‘Abd al-HalIm. 
Beirut/Sidón: al-Maktaba al-‘Asriyya, 1992, p. 5. Cuando en adelante se cite esta edición de la obra se 
hará bajo la abreviatura AH. 
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1.1. El acceso a la obra. 

1.1.1. Manuscritos y ediciones. 

Como paso previo a detallar los pormenores metodológicos en que se ha basado 
la traducción de los Hadaiq al-azahir que comprende esta primera parte de la 
investigación, se estima necesario ofrecer una relación de los manuscritos de la obra 
conocidos y de las distintas ediciones que a partir de ellos -y con mayor o menor 
fortuna- se han realizado, para indicar, aposteríorí, la procedencia del texto que, vertido 
al español, se presenta en este capítulo. 

Se tiene constancia de la existencia de al menos ocho manuscritos de los Hada’iq 
al-azahir repartidos por diferentes lugares del mundo, cuyo notable número -como se 
subrayará en repetidas ocasiones- constituye una prueba inequívoca del alcance y 
difusión experimentados por la obra de Abü Bakr ibn ‘Ásim. La relación de los mismos, 
dispuestos en orden alfabético atendiendo al lugar de su ubicación, es la siguiente: 

118 

I. Alejandría, Biblioteca de Alejandría, adab n° 35 

II. El Cairo, Dar al-Kutub al-Misriyya, n° 1833 adab '' 19 . 

III. El Escorial, Real Biblioteca de El Escorial, fondo árabe, n° 1875 12 °. 

IV. Londres, British Museum de Londres, n° 1145 . 

V. Madrid, Real Academia de la Historia de Madrid, colección Gayangos, n° 

XCI 122 . 

VI. París, Biblioteca Nacional de Francia, fondo árabe, n° 3528 " . 


118 De este manuscrito sólo daba cuenta Cari Brockelmann. Geschichte der Arabischen Litteratur. Leiden: 
E. J. Brill, 1937-1942, vol. 2, p. 264 (en adelante se citará esta obra como GAL). 

119 Códice misceláneo compuesto de 147 folios, en el último de los cuales se recogen poemas de al- 
Mu‘tamid de Sevilla. Tiene notas al margen con explicaciones. La caligrafía es magrebí o andalusí. Véase 
AH,p. 13. 

120 Catalogado por Braulio Justel. “Catalogación del fondo complementario de códices árabes de la Real 
Biblioteca de El Escoriar. Al-Qantara, 2:1 (1981), pp. 36-37. 

121 Signatura indicada por Cari Brockelmann. GAL..., vol. 2, p. 264. Emilio García Gómez aporta la 
signatura, al parecer más antigua, recogida en otros catálogos y que reza Or. 3178. Se trata éste de un 
códice misceláneo, que contiene, además de los Hadaiq al-azahir ; el libro octavo del Kitab salawát al- 
ahzan y el Kitab fot ana al-adkiya de Ibn al-Y awzl. El tipo de caligrafía empleada, magrebí, nos revela su 
lugar de origen, pese a que más tarde llegara a Oriente. Véase Charles Rieu. Supplément to the catalogue 
of the Arabio manuscripts in the British Museum. Londres, 1894, p. 723 y Emilio García Gómez. “Hacia 
un refranero arábigo-andaluz II: el refranero de Ibn ‘Ásim en el ms. londinense”. Al-Andalus, 35:2 
(1970), pp. 242-243. 

122 Cf., Elias Terés. “Los códices árabes de la «Colección Gayangos»”. Al-Andalus , 40:1 (1975), pp. 30- 
31 y 32. 

123 Compuesto de 119 folios y 25 líneas por cada uno de ellos, se corresponde con el n° 897 del antiguo 
fondo árabe de la Biblioteca Nacional de Francia y con el n° 3101 del catálogo de Colbert. 
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VII. Rabat, Biblioteca Nacional del Reino de Marruecos (antigua Biblioteca 
General y Archivos de Rabat), n° 593-^ 124 . 

VIII. Rabat, Biblioteca Nacional del Reino de Marruecos (antigua Biblioteca 
General y Archivos de Rabat), n° 130-j 125 . 


De los manuscritos mencionados, se ha tenido acceso al texto completo del 
conservado en la Real Biblioteca de El Escorial, que ha sido herramienta primordial de 
trabajo, principalmente a lo largo de este capítulo de traducción. Su consulta ha sido 
esencial también en el momento de esclarecer ciertos aspectos de la obra que se detallan 
en el capítulo dedicado a su estudio. El hecho de contar con dos ediciones hizo que, en 
un principio, se estimara suficiente resolver cuantas dudas suscitara el texto con el 
códice escurialense, por razones que se explican en los párrafos que siguen. Sin 
embargo, por circunstancias de la investigación y a medida que se avanzaba en ella, nos 
vimos en la necesidad de recurrir a la consulta de los folios iniciales y finales de los 
manuscritos de los fondos de la Biblioteca Nacional de Francia y la Real Academia de 
la Historia. 

En cuanto al códice escurialense, se trata del ms. n° 1875 del fondo árabe de 
dicha biblioteca , que, en opinión de uno de los editores de la obra, constituiría una de 
las copias más completas y más correctas o fidedignas de la misma 127 . Nos permitimos 
hacer unas breves puntualizaciones al respecto. En este sentido, entendemos que dicho 
manuscrito podría ser considerado, efectivamente, la copia conservada más completa, 
en tanto que el número de relatos que contiene es mayor respecto a las demás, pero sin 
tomar como referente un arquetipo o reconstrucción ideal o primigenia del texto que 
Abü Bakr ibn ‘Ásim quiso transmitir. Ahora bien, la calificación del manuscrito en 


124 Consta de 92 folios de 28 líneas en escritura magrebí. Véase I. S. Allouche y ‘Abd Allah Regragui. 
Fihríst al-majtütát al- arabiyya ñ 1-Jizána al-Amma bi 1-Ribat. Al-Qism al-Táni (1921-1953). Rabat: 
Matba'a al-Nayah al-Yadlda, 2001 (2 a edición), vol. 2, p. 66 y ‘AfTf ‘Abd al-Rahman. “Adab al-fukáha 
‘inda al-‘arab wa-kitáb Hadá’iq al-azáhif\ Awraq , 4 (1981), p. 30. 

125 Se ha estimado conveniente posponer su consulta hasta el momento de emprender una posible nueva 
edición de la obra. En él, según la información que consta en el catálogo Online de la citada biblioteca, la 
primera parte del título de la misma figura como Hadá’iq al-azhár. Hasta el momento no se tenía 
constancia de la existencia de dicho códice, del que no se ha hecho eco ninguno de los investigadores 
anteriores que han tenido contacto con la obra. Ni siquiera en el GAL , ni en el catálogo de 1. S. Allouche 
y ‘Abd Allah Regragui se hace mención a él. También pareció ignorar su existencia uno de los dos 
editores de la obra, ‘Afif ‘Abd al-Rahmán, que precisamente basó su edición en otro de los manuscritos 
conservados en la misma institución (n° 593--). 

126 Presenta una segunda signatura, al parecer más antigua, con el n° 42. En adelante, las citaciones a este 
manuscrito se harán como Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq al-azáhir (Hada'iq..., en forma abreviada), 
seguidos del número de página/s y la/s línea/s correspondientes. 

127 Cf„ AH, p. 14. 
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cuestión como más correcto o fidedigno es, a nuestro juicio, discutible, en primer lugar, 
en tanto que ninguno de los que uno y otro editor emplean está fechado. Tampoco el 
conservado en la Real Academia de la Historia, ni el que se cuenta entre los fondos de la 
Biblioteca Nacional de Francia, según la información que consta en sus respectivos 
catálogos , si bien el papel de este último presenta una filigrana (una especie de bote 
coronado por un croissant), que llevó a Georges Vatja a considerar el códice posterior a 
la segunda mitad del s. XVI, por no ser esta imagen propia del s. XV " . Restaría 
conocer la información sobre el conservado en la Biblioteca de Alejandría. El único 
datado sería, por tanto, el de la colección del British Museum, fechado a principios de 
dül-qa'da del año 897 (el mes completo es equivalente al 19 septiembre-18 octubre de 
1492) . Resulta, pues, imposible establecer una relación entre ellos a partir de este 

criterio. 

En todo caso, afirmar que uno de ellos sea el más correcto o próximo al texto 
primigenio concebido por el literato no nos parece conveniente, puesto que las 
modificaciones que los diferentes códices pudieran presentar respecto a aquél son 
inherentes a la cultura manuscrita, característica y distintiva de la Edad Media, y, por 
ende, a la transmisión de un texto manuscrito. Como señalaba, entre otros autores, 
Bernard Cerquiglini, la obra literaria medieval no es un texto fijo, sino variable . La 
naturaleza de la literatura de este periodo es cambiante y está sujeta a un continuo 
proceso de reescritura, en la que la variante no supone un deterioro ni resta calidad a la 
obra, siendo parte del proceso natural de transmisión de la misma. De hecho, como 
ponía de relieve Cerquiglini, la literatura manuscrita se opone, por sus propias 
características, a la autenticidad y la unicidad u homogeneidad que desde nuestra 
concepción de un texto literario tendemos a atribuirle . 

La obra de Abú Bakr ibn Ásim, desde el momento en que fúese dictada por el 
granadino a uno o varios escribas, quedó sujeta a la variación y al cambio, a su 
ampliación y enriquecimiento por parte de los mismos copistas, en primera instancia, y 
de aquellos que vendrían después; del propietario o propietarios de cada copia 

12s En su descripción del códice, Monsieur le Barón de Slane databa el mismo en el s. XV. Véase 
Monsieur le Barón de Slane. Catalogue des Manuscrits Arabes. París: Imprimerie Nationale, 1883-1895, 

p. 611. 

129 Cf., Georges Vadja. Notices des manuscrits Arabe 3185 á 3629. Texto manuscrito entre 1940-1969 y 
editado por el Departamento de Manuscritos de la Biblioteca Nacional de Francia, I a carpeta, p. 16. 

130 Véase Charles Rieu. Supplément..., p. 723 y Emilio García Gómez. “Hacia un refranero...”, p. 242. 

131 Cf., Bernard Cerquiglini. Éloge de la variante. Histoire critique de la philologie. París: Éditions du 
Seuil, 1989, p. 57. 

132 ibid. 
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manuscrita (pues, recordemos, el manuscrito es una adquisición de propiedad 
particular) ; y, finalmente, a la variación oral, hecha en ausencia del texto al relatar 
parte de sus relatos. 

Así las cosas, podríamos permitimos conceder al manuscrito del El Escorial la 
categoría de más completo, puesto que, como se ha expuesto con anterioridad, en él se 
recogen materiales -a los que se hará referencia más adelante- que no figuran en los 
demás (al menos en aquellos de cuyo texto se tiene constancia a través de las dos 
ediciones de la obra). Además, constituye la copia manuscrita más prolija en detalles en 
cuanto al texto de la narración de un buen número de relatos 134 . 

Se trata de un códice misceláneo, sin datación, en el que no figura el nombre del 
copista ni se hace mención alguna al lugar de su procedencia, compuesto por 267 

nr 

páginas en papel de 280 x 190 mm, que recoge los Hadaiq al-azahir de Abü Bakr ibn 
‘Ásim (hasta la p. 264, línea 17), así como el poema en metro ramal y rima en lam 
titulado Mursidat al-jillan wa-nasJliai al-ijwan (a partir de la p. 264, línea 18), del 
oriental Abü Hafs Umar Zayn al-Dln b. al-Wardl (m. 1349) . El título completo de la 

obra que centra esta tesis doctoral figura en la p. 1 quatter , líneas 13-14 como Hadaiq al- 
azahir fí mustah san al-aywiba wa-l-mudhikat wa-l-hikam wa-l-amtal wa-l-hikayat wa-1- 
nawadir. No se menciona el nombre de su autor, que fue anotado con posterioridad en la 
hoja moderna que precede al texto manuscrito. En la numeración de cada una de las 
páginas se emplean cifras arábigas, colocadas en la esquina superior derecha de las 
impares y en la izquierda de las pares, respectivamente. Se detecta una doble 
numeración, donde la más antigua ha sido reemplazada por otra más reciente. Ambas 

i 

son modernas y parece que coincidentes . Presenta reclamos al final de las páginas 
impares, en el margen inferior izquierdo, según el sentido del texto en árabe. Este se 

1 TO 

encuentra organizado en una sola columna, integrada por 19 líneas . No contiene 


133 Un ejemplo de la posible intervención de alguno de los copistas o propietarios de la obra en sil texto es 
el relato n° 204 de nuestra traducción, escrito en el margen del manuscrito de la Biblioteca Nacional de 
Marruecos con una caligrafía diferente a la del conjunto. Más información en la nota final al citado relato. 

134 De estos detalles se da debida cuenta a lo largo de la traducción en nota a pie de página. 

135 Las cuatro primeras siguen la numeración 1, l bls , l ter y l quatter , con ¡ 0 q Ue en realidad ascenderían a 270. 

A ellas se suman dos hojas modernas, añadidas antes y después del texto manuscrito, respectivamente, en 
la primera de las cuales figuran las dos signaturas mencionadas y la anotación ú;V {al-Hada iq 

li Ibn ‘Ásim / “Los Hadaiq de Ibn Ásim”). 

136 El título y el autor del mencionado poema se proporcionan en el citado manuscrito, p. 264, líneas 19- 
20 . 

137 En la p. 6, se observa claramente cómo las dos numeraciones coinciden. A lo largo del códice es 
posible advertir en múltiples ocasiones estas coincidencias. 

138 El número de líneas en las pp. 254-266 asciende a 20; mientras que la p. 267 presenta tan sólo 14, 
siendo ésta la página final. 
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decoración, pero sí anotaciones en los márgenes, que son relativamente abundantes en 
algunas páginas. La escritura, en caligrafía magrebí bastante legible, es polícroma: en 
líneas generales, se emplea la tinta de color marrón, mientras que la roja es usada para 
marcar los títulos de los capítulos, el inicio de la mayoría de los relatos, los versos, 
algunas vocales y los signos de puntuación. El texto no está vocalizado, a excepción de 
algunas palabras -aisladas o al inicio de un relato- y la conjunción j cuando marca el 
comienzo de uno nuevo. La encuadernación es magrebí, en piel de color marrón 
oscuro . El estado de conservación del manuscrito es, en general, bueno, aunque 
presenta algunos rotos en la parte inferior y los márgenes de algunas páginas y un 
blanco en la p. 20, línea 3. 

A los ocho códices conservados se suma una edición litografiada hecha en Fez 
en el s. XIX, que, según los datos que proporciona uno de los editores de la obra, consta 
de 319 folios en escritura magrebí 140 . En ella se detecta la intervención del copista, 
sobre todo -advierte el citado editor- en el capítulo dedicado a los refranes. Sin 
embargo, a lo largo de nuestra investigación y del trabajo con las dos ediciones de la 
obra se han detectado otras modificaciones y omisiones que afectan singularmente a 
algunos relatos de tintes eróticos y a ciertos otros que presentan referencias sexuales, 
algunas de las cuales tienden a suavizarse. Tanto es así que, pese a no haber podido 
tener acceso a dicha litografía, se tiene la intuición de que la edición de los Hada iq al- 
azahir a cargo de Abü Hammam constituye prácticamente una fiel reproducción de la 
misma. Para hacer esta afirmación nos basamos en las continuas coincidencias entre el 
texto de una y otra, indicadas por el propio editor en los casos en que existe una 
detenninada divergencia entre los textos que maneja, de los que se dará cuenta más 
adelante. Ante estos casos, su elección inclina la balanza hacia la litografía de Fez, algo 
que se constata, además, a partir de la infonnación que el segundo de los editores de la 
obra, ‘Afif ‘Abd al-Rahmán, aporta a propósito de los textos que utilizó en su edición, 
uno de los cuales es, precisamente, la copia litografiada. Con todo, se ha de subrayar 
que la inmensa mayoría de palabras, frases o relatos censurados en la edición de Abü 
Hammam no responden al texto de la litografía, siendo propios de su edición. 

Como digo, no se ha logrado acceder al texto de la litografía de Fez, que, 
intuimos, podría corresponderse con el manuscrito fechado en el año 1838-1839 que 


139 Más detalles sobre la encuademación en Braulio Justel. “Catalogación...”, p. 37. 

140 Véase AH, p. 13. 
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figura en el catálogo de la Biblioteca Nacional de Marruecos 141 . No obstante, se ha 
conseguido lo que, todo apunta, se trataría de una copia hecha a partir de ella en Rabat 
en el año 1974 e impresa en al-Matba‘a al-Malakiyya (o Imprenta Real). Consta de 238 
páginas y su “autor” (o más bien copista) la presenta como una corrección del texto que 
ha tenido entre sus manos, al que no se hace en ningún momento referencia, al carecer 
dicha copia de introducción susceptible de recoger esta infonnación. Tampoco cuenta 
con ningún tipo de aparato crítico, por lo que se descarta, en este sentido, atribuir a 
dicho documento la categoría de edición, ya que todo parece indicar, además, que nos 
encontraríamos ante una mera copia de la litografía aludida procedente de Fez. Para 
confirmar esta hipótesis, se han cotejado aquellas reseñas más significativas hechas por 
‘Afif ‘Abd al-Rahmán en su edición en cuanto a las divergencias en el texto de la 
litografía respecto al del manuscrito de la Biblioteca Nacional de Marruecos, que él 
utiliza. Estas referencias se han completado a lo largo del aparato crítico de nuestra 
traducción con los datos acerca de los restantes manuscritos de cuya infonnación se 
disponía. El resultado de dicha tarea de confrontación de los textos no deja lugar a 
dudas de que el documento publicado en Rabat en 1974 fúe elaborado a partir de la 
litografía de Fez, descartándose su procedencia de cualquiera de los manuscritos que 
manejaron los dos editores de la obra 142 . Restaría un análisis a fondo de ambos textos 
para confirmar si el copista de aquél intervino en el texto de esta última conigiéndolo 
(según se declara en el colofón del documento); o si, por el contrario, ambos textos son 
idénticos en su totalidad. 

En cuanto a las ediciones de los Hada’iq al-azáhir, existen dos. La primera en 
ver la luz fúe la llevada a cabo por parte de ‘Afif ‘Abd al-Rahmán y publicada en Beirut 
en el año 1987 143 . En ella se toma como referencia el texto del manuscrito de la 


141 Esta referencia fue localizada con posterioridad a una breve estancia en Fez y se encuentra catalogada 
bajo la signatura 122-jr. Atendiendo al catálogo Online de dicha institución, su autor sería Ahmad b. Amr 
b. AbT ‘Ásim y, según el texto que, según se recoge, figura en el manuscrito, Abü Bakr b. AbT Yahyá b. 
‘Ásim. Como se ha señalado con anterioridad, se tiene intención de constatar estos datos en futuras 
investigaciones. 

142 Un ejemplo, que desliga el texto del contenido en el manuscrito de El Escorial, sería el relato n° 246 de 
nuestra traducción, que sólo consta en el códice mencionado y que no figura en el documento de Rabat. 
Del mismo modo, otros casos analizados desvinculan el citado documento de los restantes manuscritos y 
ratifican su parentesco con la litografía de Fez. 

143 Cuando en adelante se cite esta edición de la obra se hará bajo la abreviatura AF. El propio editor la 
anunciaba en un artículo publicado en 1981. Véase ‘Afif ‘Abd al-Rahmán. “Adab al-fukáha...”, p. 19. 
Abü Hammam, por su parte, declaraba en el prólogo a su edición haber expresado públicamente su 
intención de acometer el mismo trabajo en un artículo publicado, según informaba, en la revista kuwaití 
Ajbár al-turat “aproximadamente en el año 1985”. El mismo editor recurre a otros argumentos para 
justificar su anticipación a ‘Afif Abd al-Rahmán. Según las referencias que aportaba Milouda Charouiti, 
en su n° 7 de abril-mayo de 1983 la mencionada revista daba a conocer una edición de los Hadaiq al- 
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Biblioteca Nacional de Marruecos y la edición litografiada de Fez 144 . Pese a ello, el 
resultado es considerablemente mejor que el obtenido por Abü Hammam, el otro editor 
de la obra, quien basa su edición en dos códices, uno de ellos el de El Escorial. 

Con todo, a veces da la sensación de que ‘Afif ‘Abd al-Rahmán se hubiera 
limitado a transcribir el texto que iba leyendo en el manuscrito, sin detenerse en él. 
Como consecuencia de ello, en su edición se mantienen, respecto al texto del 
manuscrito que utiliza y la litografía, nombres erróneos de personajes, que, de haberse 
detenido en ellos, habría subsanado. También en relación con la identificación de éstos 
-que el editor lleva a cabo en detenninados casos, pero en otros no, sin que explique el 
criterio seguido para ello- se ha detectado errores que hacen que un personaje se 
encuentre dentro de una anécdota en un espacio y/o un tiempo que no le corresponde. 
Un ejemplo es el del poeta satírico Abü ‘Abd Allah Muhammad b. ‘Amr b. Hammad b. 

Ata’ b. Yasir, más conocido como al-Yammáz (m. 861-869), al que se cita en el relato 
n° 45 y que ‘Afif ‘Abd al-Rahmán identifica erróneamente con Yammáz b. Hiba b. 
Yammáz b. Mansür al-Husaynl (m. 1409), gobernador de Medina en tiempos de 
Barqüq, sultán mameluco de Egipto 145 . Igualmente inquietante es el caso del relato n° 
746, protagonizado por el gobernador omeya del Iraq Ziyád b. Ablhi y el célebre 
Surayh, cadí de Kufa, al que el citado editor confunde inexplicablemente con el cadí de 
Sevilla, hombre de letras, predicador y tradicionista, Abü 1-Hasan Surayh b. Muhammad 
b. Surayh b. al-Ru‘aynI (m. 1144) 146 . Un error similar -aunque en sentido inverso- es el 
que se detecta en el relato n° 749, donde se alude al enfrentamiento entre al-Fath b. 
Jáqán (m. 1134) e Ibn al-Sá’ig como consecuencia de las palabras que el primero 
escribió sobre el segundo en sus famosas Qala id al-iqyan. Pues bien, pese a lo célebre 
de dicha disputa, el editor confunde al andalusí Ibn al-Sá’ig, más conocido quizá como 
Ibn Báyya (Avempace, m. 1139) y contemporáneo del primero, con el hombre de letras, 
gramático y lexicógrafo de Damasco Abü Abd Allah Sams al-Dln Muhammad b. al- 
Hasan b. Sibá‘ al-Yudáml (m. aprox. 1322), también conocido como Ibn al-Sá’ig. 
Sorprende, del mismo modo, la aparente convicción con la que este editor señala a uno 
de los protagonistas del relato n° 750 como el autor de al-Dajlra, el andalusí Abü 1- 


azahir, ya preparada por aquel entonces, y anunciaba su publicación en Dar al-MasTra de Beirut. Véase, 
respectivamente, AH, p. 33 y Milouda Charouiti Hasnaoui. “Los Banü...”, p. 184 y nota 56. 

144 Véase ‘Afif ‘Abd al-Rahman. “Adab al-fukaha...”, p. 30 y AF, p. 7. 

145 AF, p. 56, nota 4. 

146 Op. cit., p. 214, nota 5. 
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Hasan ‘AlT b. Bassám al-Santarlnl (m. 1147-1148), cuando en realidad se trata del poeta 
y literato bagdadí Abü 1-Hasan AlT b. Bassam al- Abarta’T (m. 914-916) 147 . 

Se ha detectado, además, varios casos en que el nombre de un personaje aparece 
de fonna distinta en el texto de la edición y en su índice de antropónimos. Un ejemplo 
es el del poeta Marwán b. Sulaymán b. Yahyá b. Abl Hafsa (723-798), al que en el texto 
se cita como Abü Hafsa y en el índice de antropónimos como Abü Hafs . 

Asimismo, en líneas generales se echa en falta un buen aparato crítico, que, por 
un lado, proporcione información de los personajes, tribus y lugares, si no en su 
totalidad, al menos sí de los menos conocidos (siempre que sea posible su 
identificación); y, por otro, de los ténninos menos usuales y más específicos 
relacionados con el vocabulario sobre alimentos, útiles de cocina, indumentaria, etc., 
algo que no realiza ni siquiera en parte. Todo ello se ha tratado de llevar a cabo en la 
presente traducción. Por contra, se considera adecuada la infonnación proporcionada 
respecto a las divergencias entre los dos textos de que el editor hace uso. 

La segunda de las ediciones de la obra corrió a cargo de Abü Hammam ‘Abd al- 
Latíf ‘Abd al-HalIm y fue publicada en Beirut y Sidón en el año 1992. A pesar de 
presentar varios puntos débiles, en apariencia se podría considerar una edición bastante 
completa, en cuanto que está construida sobre la base de dos de los manuscritos 
existentes, el códice de El Escorial (considerado el más completo) y el de la Dar al- 
Kutub al-Misriyya, junto con la copia litografiada de Fez. Cuenta, además, con aparato 
crítico, que, no siendo abundante, infonna de las diferencias entre los textos con los que 
se trabaja y que, en ocasiones, aporta información sobre las fuentes de algunos relatos. 
Estas referencias son incompletas, puesto que en ellas no se precisa la edición empleada 
de las obras que se mencionan. 

Pero tras el minucioso análisis contrastado de esta edición, la anterior de ‘Afif 
Abd al-Rahmán y el texto del manuscrito de El Escorial, la percepción y valoración de 
la primera cambia significativamente. Los mayores puntos negativos de la edición de 
Abü Hammam son dos, y ambos tienen que ver con la censura a que en ella es sometida 
la obra de Abü Bakr ibn Ásim, no sabemos si por parte del propio editor, o por 
exigencias que nada tienen que ver con su trabajo. En cualquier caso, la edición carece 
del tercero de los cinco capítulos en que se divide el segundo huerto, así como del inicio 


' Op. cit., p. 216, nota 3. 

148 Op. cit., pp. 420 y 444, respectivamente. 
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del cuarto, de contenido y tono erótico. Lo mismo ocurre con otros relatos similares 
dispersos a lo largo de los restantes, que, por consiguiente, no pueden leerse 149 . 

Otro punto débil de esta edición son sus índices. En primer lugar, se echa en 
falta un índice de nombres de tribus y topónimos. Respecto a los demás (índice de 
aleyas coránicas, de poemas, de uiyüza- s y de antropónimos), sólo el primero presenta 
paginación, por lo que los restantes carecen de utilidad práctica. 


1.1.2. Estudios y traducciones parciales, 
a) Estudios. 

A medida que se profundiza en el conocimiento de los Hada’iq al-azahir 
sorprende, cuanto menos, la importante laguna existente en el ámbito académico en 
cuanto a estudios parciales, ya no sólo de la obra en sí misma, sino de alguna de las 
materias de investigación de entre las múltiples posibilidades que ofrece, y, cuanto más, 
la carencia de referencias o breves reseñas en las investigaciones más recientes en 
lengua árabe sobre la literatura de humor, entre las que cabe citar el extenso y detallado 
estudio de Ahmad Sáyb, centrado en al-Andalus y titulado Al-dahk ñl-adab al-andalusi: 
dirasa fí wazaif al-hazl wa-anwa i-hi wa-turuq istigali-hi (2004). Tampoco entre la 
mayoría de investigadores precedentes parece haber suscitado la obra la atención que 
merece, a pesar de su alto grado de difusión y conocimiento en los países árabes. No se 
hallará más detalles sobre ella que su mera citación, en el mejor de los casos, en trabajos 
del tipo de Al-fukaha ñl-adab al-andalusT de Riyád Quzayha (1998), Al-Adab al- arabT 
al-hazil wa-nawadir al-tuqala de Joseph Sadan o en Adabu-na al-dahik de Abd al-Ganl 
al-Ttarl (1970), obra de referencia para buena parte de los estudios posteriores de 
temática similar. 

El único y sucinto estudio de conjunto de los Hada’iq al-azahir se, debe al que 
más tarde se convertiría en uno de sus editores, ‘Añf Abd al-Rahmán. En el año 1981, 
éste publicaba un artículo en el que hacía un repaso por los títulos más destacados de la 
literatura humorística árabe hasta el s. XVII 150 . En dicho trabajo, titulado “Adab al- 
fúkáha ‘inda al-‘arab wa-kitáb Hada’iq al-azahif’ , aquél aportaba sobre todas esas obras 


149 Sobre la censura en dicha edición de la obra, véase el apartado “El humor sexual, el humor del 
muyün”, vol. 2, p. 88. 

150 Su repaso acaba con el Kitáb al-Kaskül de Batía’ al-DIn al-‘ÁmilI (m. 1621). 
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en su conjunto mayores detalles que sobre esta última 151 , cuya edición declaraba su 
intención de acometer . Esta labor se vería finalmente materializada seis años después 
-como se ha mencionado- en una edición en cuya introducción se repite idéntica 
información que en dicho trabajo. 

Así pues, excepto por la mayor brevedad de aquel que se procede a citar, casi 
podría compararse tal estudio con la reseña a la obra comprendida en la entrada de Abü 
Bakr ibn ‘Ásim en la Enciclopedia de la cultura andalusí. Biblioteca de al-Andalus, que 
tiene en cuenta el artículo de ‘Afif ‘Abd al-Rahmán, pero al mismo tiempo aporta 
información complementaria 153 . 

El panorama se presenta bien dispar en lo que a la colección de proverbios 
contenida en la obra se refiere, que ha sido objeto de estudio por parte de diferentes 
investigadores. Entre ellos se cuenta, en primera instancia, ‘Abd al-‘Az!z al-Ahwanl, 
quien en 1962 le dedicara su debido espacio en su trabajo “Amtal al-‘amina fi 1- 
Andalus” 154 . Le siguió el completo estudio de Emilio García Gómez sobre el refranero 
de Abü Bakr ibn Ásim según el manuscrito conservado en Londres 155 , al que sucedió el 
trabajo de Marina Marugán Güémez, resultado de su tesis doctoral y publicado en 1994, 
que complementa el estudio de García Gómez y se alza, a nuestro juicio, como la 
investigación más completa sobre el conjunto de refranes que atesora la obra en su 
capítulo quinto 156 . 


b) Traducciones parciales. 

La diversa procedencia de los relatos que dan forma a los Hada’iq al-azahir hace 
que sea frecuente encontrar traducciones de los mismos, a distintos idiomas, dispersas 
en publicaciones de variada índole, que tienen como punto de referencia a obras que 
fueron sus fuentes. A ellas se suman las selecciones o recopilaciones de anécdotas, tales 
como los Mille et un contes, récits et légendes arabes reunidos por René Basset, Arabia 
Ridens de Ulrich Marzolph (junto a otros de sus trabajos), o las más recientes 


151 Cf., ‘Afif‘Abd al-Rahman. “Adab al-fukaha...”, pp. 19-22 y 24-30. 

152 Op. cit, p. 19. 

153 Véase Antonio Rodríguez Figueroa y Jorge Lirola Delgado, s. v. “Ibn ‘Asim al-Qaysí, Abü Bakr...”. 
pp. 374-375. 

154 Véase ‘Abd al-‘Az!z Muhammad ‘Abd al-Rahman al-Ahwanl. “Amtal al-‘amma fi 1-Andahis”. En 
‘Abd al-Rahman BadawT (dir.). Mélanges Taha Husayn. El Cairo: Dar al-Ma‘arif, 1962, pp. 235-267. 

155 Emilio García Gómez. “Hacia un refranero...”, pp. 241-314. 
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publicaciones de Jean-Jacques Schmidt, Le livre de l'humour arabe (2005) e 
Historiettes, anecdotes el bons mols (2013), entre otras, donde encontramos relatos que 
se leen en la obra traducidos directa o indirectamente de ella. 

Huelga citar, por otro lado, las traducciones al español de su ya mencionado 
capítulo quinto, a cargo de Emilio García Gómez y Marina Marugán Güémez; así como 
los relatos escogidos de la obra de Abü Bakr ibn ‘Ásim por parte del propio García 

i en r 

Gómez e incluidos en su Antología de árabe para principiantes " . Estos fueron 
traducidos íntegramente por Arturo Ponce Guadián, quien también parece haberse 
sentido atraído por ella . Sin olvidar, en último término, las traducciones, también al 
español, de varios cuentecillos que fueron objeto de estudio por parte de Fernando de la 
Granja y que aparecen en una serie de artículos publicados en la revista Al-Andalus 
entre los años 1968-1976 y en la Revista de Dialectología y Tradiciones Populares en 
1981 159 


156 Marina Marugán Güémez. El refranero andalusí de Ibn ‘Ásim al-Gamáti. Estudio lingüístico, 
transcripción, traducción y glosario. Madrid: Hiperión, 1994. 

157 Emilio García Gómez. Antología de árabe para principiantes. Madrid: Espasa-Calpe, 1972. 

158 Véase Arturo Ponce Guadián. “Cuentos y rarezas de Ibn Ásim el andalusí”. En Luis Mesa Delmonte 
(ed.). Medio Oriente: Perspectivas sobre su Cultura e Historia. México D.F: Colegio de Mexico-Centro de 
Estudios de Asia y África, 2007, vol. 1, pp. 223-240. 

159 A ellos se hará referencia a lo largo de la presente tesis doctoral, en especial en el capítulo dedicado al 
estudio de los cuentecillos folclóricos y tradicionales de la obra. Sus títulos pueden consultarse, no 
obstante, en la bibliografía final. 
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1.2. La traducción. 

1.2.1. Metodología de la traducción. 

La traducción de la obra que en este capítulo se presenta ha sido elaborada a 
partir de los textos de ambas ediciones, así como del manuscrito de la Real Biblioteca 
de El Escorial, con los que se ha trabajado de fonna conjunta. La elección de dicho 
códice obedece a criterios estrictamente científicos, tras haber sido calificada por 
investigadores precedentes -tal y como se ha mencionado- como el más completo de 
los que han llegado hasta nosotros. Así pues, en un primer momento no se estimó 
necesario el recurso para su traducción a otros de sus manuscritos, puesto que existen 
dos ediciones de la misma basadas en tres de ellos (uno, el conservado en El Escorial) y 
en la copia litografiada. No obstante, las carencias que presentan tanto una como otra 
edición, descubiertas durante el transcurso de la investigación (al fin y al cabo, en eso 
consiste precisamente la labor del investigador), nos han llevado a planteamos la 
necesidad de llevar a cabo, en años venideros, una nueva edición de la obra en la que se 
contraste el texto de todos los códices de que se tiene constancia. 

De entre los textos que ofrecen las dos ediciones, aquél que se ha tomado como 
referencia es el contenido en la de ‘Afif ‘Abd al-Rahmán, por no presentar ningún tipo 
de censura, aunque el de Abü Hammam debería ser el más completo, dado que se basa 
en dos manuscritos (uno de ellos el de El Escorial, que no emplea el otro editor) y en la 
edición litografiada. Además, la edición del primero es, pese a sus carencias, la que 
cuenta con un mejor aparato crítico y con completos índices. Esta decisión supuso un 
cambio respecto al texto base que habíamos utilizado en investigaciones previas, el de 
Abü Hammam, y obligó a revisar el trabajo de traducción ya avanzado después de que 
transcurriera un tiempo antes de lograr conseguir un ejemplar del editado por Afif 'Abd 
al-Rahmán. 

Como digo, el texto de esta edición ha sido contrastado con los restantes de los 
que se ha hecho uso y, si existe alguna diferencia entre ellos, se indica en nota a pie de 
página, haciendo constar, además, aquel que se ha decidido seguir en cada caso 

concreto. Siempre que esto ocurre, y el texto de ambas ediciones presenta diferencias o 

ambigüedades, se ha acudido al manuscrito de El Escorial para tratar de resolver las 

dudas suscitadas. Dicho códice ha sido el elemento clave en la resolución de los 

diferentes conflictos que plantean ambas ediciones y nuestra referencia indiscutible, por 
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tratarse de la única fuente de primera mano de que se dispone y -como se viene 
repitiendo- la más completa. 

Por otro lado, cuando el texto del manuscrito no coincide con el de ninguna de 
las dos ediciones, así se hace constar y se toma para la traducción atendiendo a 
circunstancias diversas 160 , salvo en algún caso justificado 161 . Otra casuística diferente se 
da cuando el texto de aquéllas presenta algún tipo de error que se repite en los 
manuscritos. Esta circunstancia se ha advertido, principalmente, en lo que a la identidad 
de los personajes se refiere, cuando los editores, por no haber identificado al individuo 
en cuestión, no han solventado -ni siquiera indicado- las faltas que presenta el texto de 
los distintos manuscritos que siguen. En estos casos, se ha optado por ofrecer en la 
traducción el nombre correcto, señalando en nota a pie de página aquel que se lee en 
ambas ediciones, en el códice de El Escorial y en la copia litografiada, esta última 
donde se solventan muchos errores respecto a los manuscritos y con la que se ha podido 
contar -como ya se ha advertido- por las referencias que proporcionan ambos editores. 
A ella sólo se hace mención cuando se estima que existe una diferencia sustancial entre 
lo que allí consta y el manuscrito de El Escorial, y siempre que uno de los editores haga 
referencia a su texto para poder cotejarlo con el de este último. 

Por fin, en los casos en que el texto de los manuscritos manejados por los 
editores presenta algún tipo de error (que no variante), se mantiene, tras haberla 
analizado, la corrección realizada por los editores, siempre y cuando resulte lógica y 
haya consenso entre ambos. En caso contrario, se recurre al texto de El Escorial para 
tratar de solventarlo. 

En total, se ha traducido un corpus de 1245 relatos ", resultado de la lectura y 
traducción combinada de las dos ediciones y del manuscrito de la Real Biblioteca de El 
Escorial. Sólo uno de ellos (n° 246) no consta en aquéllas, y parece ser exclusivo del 
códice escurialense. 

A lo largo de la traducción, se apreciará que un buen número de anécdotas han 
sido identificadas en otras fúentes. Esta labor no se ha realizado al azar. La localización 
de un determinado relato en otra/s obra/s -fúndamentalmente en lo que a libros de adab 

160 Véase como ejemplo el relato n° 544. 

161 Ocurre con el tercer verso del poema de al-‘Abbás b. al-Ahnaf contenido en el relato n° 1175. Tras 
cotejar el texto del manuscrito de El Escorial y el de las dos ediciones con el del dTwñti del poeta, se optó 
por seguir el reproducido en aquéllas, coincidente con este último. Véase infra , p. 493 y nota 2148. 

162 Si bien nuestra traducción finaliza con el relato n° 1244, el número de anécdotas traducidas suma un 
total de 1245, ya que hubo que dar entrada al relato n° 819b, cuyo texto no figuraba en AH y que había 
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se refiere- responde, por un lado, al hecho de contar con una referencia incompleta por 
parte de uno de los editores, Abü Hammam, que en muchos casos indica la fuente de 
donde Abü Bakr ibn ‘Ásim tomó una determinada anécdota, pero sin precisar la edición 
en cuestión que ha utilizado. En otros casos, dicha localización ha sido resultado del 
proceso de identificación de ciertos personajes o de determinados aspectos de su 
personalidad, para lo cual se ha recurrido a obras de adab anteriores a la del granadino. 
Esta tarea ha pennitido valorar con mayor precisión las fuentes de las que éste se sirvió 
para componer sus Hada’iq al-azahir. 

También siguiendo las indicaciones de Abü Hammam, se ha identificado la 
autoría de parte de los versos que se mencionan a lo largo de la obra, que se han 
localizado siempre que ha sido posible, en el diwan del poeta. 

Por otro lado, se ha definido -en la medida de lo posible- los personajes, lugares 
y tribus y linajes mencionados en la obra; así como aquellos ténninos más complicados 
y otros que se han mantenido en su lengua original. Estos últimos, considerados 

1 AT 

culturemas, se han incluido en un glosario de ténninos árabes 

En cuanto a los personajes, el número de ellos que se ha procedido a identificar 
asciende a más de 650, lo que ha obligado a la creación de una base de datos para una 
localización más eficaz. En un breve párrafo en nota a pie de página se ha recogido, la 
primera vez en que figura cada uno en el texto de la traducción, los datos más relevantes 
acerca de su vida y su personalidad. Además, siempre que es posible, se ha tratado de 
poner en relación unos personajes con otros, para facilitar la comprensión de las 
anécdotas en que aparecen y de ciertas alusiones a las que se hace referencia en ellas. 

Como se ha indicado, en los casos en que en el texto de los diferentes 
manuscritos recogido en las dos ediciones se nombre a un personaje de manera errónea, 
así se ha hecho constar en nota a pie de página, indicando los datos referidos a su 
correcta identificación y haciendo constar en el texto de la traducción su nombre ya 
rectificado (éste será el que figurará, del mismo modo, en el índice de antropónimos). 
Se ha decidido proceder de este modo para facilitar la búsqueda de un detenninado 
personaje en la obra a todo el que tenga interés, para lo cual se entiende que resulta más 
práctico proporcionar su nombre correcto de fonna directa, en lugar de optar por hacerlo 
en nota a pie de página. 


escapado a las repetidas revisiones de las traducciones, lo que nos obligó a desdoblar el relato precedente 
para evitar así reenumerar el conjunto. 

163 Véase supra, p. 26. 
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Una de las dificultades a las que se ha de hacer frente en el proceso de 
traducción de un detenninado texto de una lengua de origen a otra meta, es la presencia 
de términos que no existen en esta última o cuyo significado resulta difícil o imposible 
de transmitir a través de otro vocablo en esa lengua de llegada. Estas palabras, 
denominadas “culturemas”, poseen -en tanto indicadores de la cultura propia del pueblo 
o civilización de origen- un elevado interés antropológico 164 . En las ocasiones en que 
no se ha encontrado un equivalente semántico del vocablo árabe en español, se ha 
optado por no traducirlo. Por contra, otras veces se ha optado por incluir, junto a su 
traducción española, el ténnino árabe transcrito en caracteres latinos, por entender que 
es necesario precisar su significado con más detalle, ya que, aunque exista en español 
uno más o menos equivalente, éste no reproduce con exactitud el objeto o realidad que 
designa el vocablo en árabe. Ej: calzones [sarawil\, túnica [qamis], etc. Cuando el 
culturema no se traduce, y sólo la primera ocasión en que aparece, se ofrece en nota a 
pie de página una breve explicación, que se amplía, si es necesario, en el glosario final 
de términos árabes. En él se encontrará las definiciones de todos los culturemas. Se 
persigue de este modo no interrumpir demasiado la lectura del texto. 

El caso del ténnino hay ib es especial, puesto que posee dos posibles 
traducciones al español (“chambelán” y “primer ministro”) y su elección depende, o 
está ligada, a la evolución de esta figura en espacios, periodos de tiempo y 
circunstancias diferentes (Oriente, al-Andalus y el conjunto del Magrib, las diferentes 
épocas en cada contexto, etc.). De ahí que, en este caso, se haya optado por no 
traducirlo y remitir al glosario de ténninos árabes, donde se explica brevemente su 
evolución. 

Finalmente, los restantes criterios seguidos en nuestra traducción han sido los 
siguientes: 

• Se ha numerado cada uno de los 1245 relatos traducidos, cuyo número figura 
previo a su texto y entre corchetes. 

• En el margen izquierdo del texto de la traducción, y entre llaves {}, se 
indican las páginas correspondientes en la edición de Abü Hammam, por ser ésta 
la más accesible. Sólo en los capítulos omitidos en ella se remite a la de ‘Afif 
Abd al-Rahmán, especificándose de este modo {n° de página*}. 


164 La definición de “culturema” puede encontrarse supra, pp. 25-26. 
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• Se indican mediante corchetes aquellas palabras o frases que no aparecen en 
alguna de las ediciones, señalando en nota a pie de página en cuál de ellas. 

• También entre corchetes, y a continuación del hilo del texto, figuran 
ténninos o expresiones aclaratorias, en el idioma de origen o en el idioma meta, 
dependiendo del caso, que se hacen necesarias para comprender algún detalle del 
texto sin necesidad de interrumpirlo. 

• Cuando se quiere informar del ténnino árabe utilizado para expresar una 
palabra concreta que no constituye un culturema, se incluye su transcripción 
entre corchetes y al hilo del texto. Ej. ballesta \bunduq\. Se procede de la misma 
manera cuando se trata de culturemas que se han traducido. Ej. velo [burga ]. 

• Se incluyen en nota a pie de página las precisiones a propósito de un 
detenninado ténnino empleado en el texto árabe que necesite de su 
conespondiente explicación desarrollada y que no constituya un culturema. En 
el caso de estos últimos, se ofrece una breve definición en nota al pie tan sólo la 
primera ocasión en que uno de ellos (que no haya sido traducido) es 
mencionado. La explicación detallada de todos los culturemas se encontrará en 
el glosario de términos árabes, a donde debe acudirse las sucesivas veces que 
cada uno de estos vocablos aparezca. 

• En otros casos, la mención en nota a pie de página de la palabra árabe 
correspondiente a un detenninado vocablo de la traducción al español se hace 
simplemente por poseer interés filológico. 

• Cuando en nota a pie de página aparece uno o varios vocablos en árabe, se 
vocalizan debidamente y junto a ellos se reproduce su transcripción fonética 
según el sistema de la revista Al-Andalus. Se incluye además, si no se ha 
proporcionado ya en el texto de la traducción, su traducción a la lengua meta. 
Existen excepciones en las que esta traducción se repite para realizar alguna 
precisión. 

• En los casos en que uno o varios términos en árabe constituyen una cita del 
texto en esa misma lengua (ya sea de una de las dos ediciones o del manuscrito 
de El Escorial), se indica la vocal final del i'rab (vocal de caso), con el objeto de 
colocarlo en su debido contexto y evitar así confusiones. En lo que se refiere a 
los términos árabes citados de forma aislada, por el contrario, no se realiza tal 
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precisión. En uno y otro caso, se cita la palabra en árabe seguida de su 
transcripción y su traducción al español. 

• En ocasiones, y con el fin de lograr una mayor agilidad, se cambia y alterna 
el orden respecto al texto árabe del verbo qala y su voz pasiva qila (o similares). 
Además de su trasposición, para evitar una constante repetición (propia, por otra 
parte, de la lengua de origen), dicho verbo se ha traducido al español por otros 
verbos de lengua, tales como “preguntar”, “exclamar”, “responder”, “contestar”, 
“sentenciar” o “replicar”. 

• Los verbos en voz pasiva se traducen, por lo general, en tercera persona del 
plural de la voz activa. Ej.: “Me amputaron la mano” en lugar de “me fue 
amputada la mano”. 

• En cuanto a la escritura de términos árabes de uso común como jaríyí, 
marwaní o mu tazilí, se ha optado por su semi-transcripción. Para otros menos 
frecuentes como harüri, se ha preferido mantener íntegra la transcripción del 
vocablo árabe. Un caso singular es el de hadit, castellanizado como hadiz/ pl. 
hadices, al tratarse de un ténnino lexicalizado 165 . Este último sólo se escribe en 
cursiva cuando se refiere a una obra o conjunto de hadices recopilados por un 
tradicionista (por ej. el Hadiz de Anas b. Málik). 

• Los ténninos árabes que son nombres propios (Yáhiliyya, Sunna, Ka'ba, etc.) 
no adoptan cursiva. 

• Los nombres de los profetas del islam se han traducido todos ellos, salvo 
Muhammad y Sálih, al igual que los de los demás personajes coránicos y 
bíblicos. En el índice de antropónimos, su correspondiente nombre en árabe 
aparece entre corchetes, y en el caso de los primeros, junto a su condición de 
profeta. 

• Los topónimos ampliamente conocidos, tales como Jerusalén, Mallorca, 
Meca, Medina o Sevilla, se proporcionan en su traducción española. Por su 
parte, aquellos igualmente extendidos, pero que no cuentan con un nombre 
propio o traducción en español (Kufa, Arafat, Bagdad, etc.), han sido 
castellanizados, prescindiéndose de las transcripciones, que sí se aportan en el 
índice de topónimos. 


165 Cf., Manuel Seco, Olimpia Andrés y Gabino Ramos. Diccionario del español actual. Madrid: Aguilar, 
2011 2 , 5. v. "hadiz”, vol. 2, p. 2407. 
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• En cuanto a los índices, el orden seguido en todos ellos tiene en cuenta las 
formas Abü e Ibn (en el caso de los antropónimos), pero no la abreviatura de ibn 
(b.), el artículo (al-), ni las transcripciones de las letras hamza (’) y ‘ayn(‘). 

• Los antropónimos, nombres de tribu y de lugar y los ténninos árabes, sólo se 
explican brevemente y/o se remite al índice correspondiente la primera ocasión 
en que aparecen. En adelante, siempre que se mencione un ténnino, se ha de 
acudir al índice correspondiente, donde se remite a aquella página y, en 
consecuencia, a esa nota explicativa. 

• Por último, el sistema de entrecomillado utilizado es el siguiente: comillas 
principales (“”) y comillas secundarias (“). Las comillas («») se emplean dentro 
o fuera de las principales para citar fragmentos del Corán o del Hadiz. 
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PRÓLOGO DEL AUTOR 

En el nombre de Dios, el Clemente, el Misericordioso. 

Dios bendiga a nuestro señor y dueño Muhammad, a su familia y a sus 
Compañeros. 

Alabado sea Dios, aquel por cuya gracia fueron articulados los cantos de las 
lenguas en los jardines de las ideas sobre las ramas de la caligrafía, y los mares de las 
razones y de las almas lanzaron las joyas de su tawhTct 66 , las perlas de su tanzlh 167 y su 
tamyld 6 * hacia las orillas 169 de las hojas de papel, en las que se manifestaron 1711 los 
comienzos de las palabras. Y Dios bendiga a nuestro señor [y dueño] Muhammad, su 
enviado, por medio de quien [Dios] 172 alzó el alminar 173 del islam. Él lo envió por 
misericordia hacia los hombres; lo distinguió con el privilegio 174 de ser elegido y el 
honor; las gentes de los cielos " y de la tierra le reconocieron la superioridad; fueron 


166 ( tawhTd) : concepto que hace referencia a la unicidad divina, declarada en la sahada. Más detalles 
sobre este último término en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 291. 

167 ‘Sij 2 ( tanzTH)-. concepto por el que se declara el carácter trascendente de Dios, negándose cualquier 
rasgo antropomórfico en él. Más detalles en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 291. 

I6S ( tamyid) : expresión de la fórmula Á (al-maydu li 1-Lahi / “¡Alabado sea Dios!”). 

169 J^.1^ Jj (ilá sawahit)'. se sigue en este caso la edición de AH, que coincide con el texto del manuscrito 
de El Escorial; mientras que AF reproduce el término en singular. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., 
p. l bl {, línea 3; AH, p. 65 y AF, p. 41. 

170 dAkj (tayallai): así se lee en AF, de donde tomamos el texto, ya que en la versión recogida en el códice 
de El Escorial y en AH se lee en su lugar ciLci ( talud hit / “se adornaron”, “se engalanaron”), lo cual no 
parece adecuado al contexto. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. l bls , línea 4; AH, p. 65 y AF, p. 41. 

171 Tomado de AH y del manuscrito de El Escorial. En AF el texto entre corchetes no consta. Sí constaría, 
según este último editor, en la copia litografiada. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. l bls , línea 4; 
AH, p. 65 y AF, p. 41 y nota 1. 

172 El vocablo entre corchetes consta explícitamente en la edición de AH y en el manuscrito de El 
Escorial, no así en el texto de AF. Ibid. 

173 j'( manad) : tomado de AH, que coincide con el texto del manuscrito de El Escorial y, a partir de la 
información que aporta AF, también con la litografía de Fez. En la edición de este último el término se lee 
en plural (manabir / “almimbares”, “púlpitos”). Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. l bis , línea 
5; AH p. 65 y AF, p. 41 y nota 2. 

174 L id ( maziya ): así se lee en AF y en el manuscrito de El Escorial; mientras que en AH, que parece 
seguir la copia litografiada, se lee en su lugar ( manzila i “dignidad”, “posición”, “rango”). Véase 
Abü Bakr ibn Ásim. Hada’iq..., p. l bls , línea 5; AH, p. 65 y AF, p. 41 y nota 3. 

175 jii (ahlu al-samawati)'. seguimos la edición de AH y el manuscrito de El Escorial. En AF, el 
segundo término de la idáfa aparece en singular. Según este último editor, en la copia litografiada el 
citado vocablo figuraría en plural. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. l bls , línea 6; AH, p. 65 y AF p. 
41 y nota 4. 
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pronunciadas, al [creer verídico] su mensaje y al constatar su grandeza, la Torah y el 
Evangelio; guió a la humanidad por el camino recto; y pidió, con conocimiento de 
causa, a su Señor, ir al Paraíso. Y Dios esté satisfecho de su noble familia y de sus 
piadosos y notables Compañeros, los más dignos de los méritos claros [y] probados y de 
las hazañas verídicas [y] anunciadas, quienes emprendieron por [la causa de] Dios una 
lucha verdadera, y con la ayuda de sus más nobles siervos, llevaron a cabo el mejor 
levantamiento, y consiguieron en la vida terrenal su Compañía, y en la otra, su 
protección en el Paraíso. 

Y nosotros pedimos como regalo a Dios, alabado sea, para esta posición 

i nn 1 n o 

ilustre , la apoyada, la del yihad, la nazarí y la yüsun , apoyo y estabilidad; gloria 

1 7Q 

eterna y poder firme; un triunfo poderoso y una victoria clara; poder eterno que vaya 
más allá de los límites de la eternidad ; y que perduren a lo largo de los días la 
posición de nuestro señor, la protección de nuestra fe y nuestra vida terrenal. El 
conocido por la indulgencia y la justicia; el que reúne las cualidades de la supremacía; 
el de la valentía , la gracia y las acciones nobles que se citan como ejemplo; el 
defensor del culto de la fe ; el que da con generosidad su noble fortuna de buen 
grado; el clemente; el que dicta entre sus súbditos la justicia y la benevolencia que Dios 
le mandó; la flor de los soberanos de su tiempo y del resto de los tiempos; el que 
humilla a los infieles y el que administra las comarcas y las regiones; el que resucita con 
su buena conducta y la pureza de su fuero interno las hazañas de sus antepasados 


176 (bi tasdiq ): el texto entre corchetes no consta en AH, como tampoco en el manuscrito de El 
Escorial. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. l bis , línea 6; AH, p. 65 y AF, p. 41. 

177 Se refiere a la posición al frente del Reino Nazarí de YOsuf II. 

178 De la rama de los emires nazaríes de nombre Yñsuf. 

179 Lúb (maydan dá’imarí)'. seguimos la edición de AH y el texto de El Escorial. En AF se lee búb l-silu 
{sa'dan dá’iman S “suerte eterna”). Cf., Abü Bakr ibn Ásim. Hadá’iq..., p. l bis , línea 12; AH, p. 66 y AF, 
p. 42. 

180 jljill (_£.¿í ÍjALí {mulkan mujalladan abdá ala al-dawami ) según consta en el manuscrito de El 
Escorial y ^ ddí '-üib L£U ( mulkan mujalladan yabqá ala al-dawámi) en AF. En AH se advierte un 
error, leyéndose A' ( abadan ala) en lugar de lo señalado. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 
l bis , línea 13; AH, p. 66 y AF, p. 42. 

181 ji (dü 1-ba’si): tomado del manuscrito de El Escorial. En AH el vocablo Y ( dü) no se reproduce 

en marfu', sino en mayrür (z- i di)', mientras que AF cambia la construcción completa, enlazándola con la 
anterior: u^-J' ^ i_iL-ajV ¿«bJI (al-yámiu li awsáñ 1-fadliñ 1-ba’si / “el que reúne las cualidades de 

la supremacía en lo que se refiere a la valentía [...]”). Véase Abü Bakr ibn Ásim. Hadá’iq..., p. l bis , línea 
15; AH, p. 66 y AF, p. 42. 

182 En AH se omite el penúltimo vocablo de la idáfa. Véase AH, p. 66. 

183 ¿JiLJI ( al-bádilu nafsa-hu l-karlmatá), seguimos la edición de AH y el manuscrito de El 
Escorial. Por su parte, AF reproduce ’diZz ¿JilJI ( al-bádilu namata-hu l-karlmata / “el que da con 
generosidad su noble fortuna”). Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. l bls , línea 16; AH, p. 66 y AF, 
p. 42. 
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ansa/ 84 ; el poseedor de los motivos de gloria de soberano y los méritos de imán, de los 
que es conveniente jactarse para el poder; el alminar de este mundo y de la fe; el 
orgullo de los reyes y los sultanes; el Emir de los Creyentes al-Mustagnl bi 1-Láh [“El 
que se da por satisfecho con Dios”] Abü 'Abd Alláh, hijo de nuestro señor el Emir de 
los Creyentes Abü 1-Hayyáy, hijo de nuestro Señor el Emir de los Creyentes Abü 1- 
WalTd b. Nasr ; Dios Altísimo bendiga su buena estrella, vele por su existencia y dé la 
victoria a sus dichosas banderas y sus estandartes, pues él es aquel por medio del que 
Dios hizo prevalecer a la Sunna y al Corán y acogió al islam y sus gentes hacia la más 
inexpugnable protección [y la más noble señoría. [Dios] lo distinguió en esta Península 

1 oo 

de al-Andalus con el levantamiento por el precepto del yihád\ , la fonnación de los 
escuadrones y la movilización de las tropas; y él administró, con su autoridad equitativa 
y su justicia universal, las regiones y las comarcas, amansó con su amor y la obligación 
de obedecerle los corazones de los siervos, y guió por medio de él a la humanidad hacia 
el camino de la rectitud. Las almas, por su amor son creadas; los corazones, por la 
esperanza de sus dádivas y el temor a su espada, son habitados; y por lo hennoso de 
invocarlo, la obligación de alabarlo y de darle gracias las lenguas se han acortado. Dios 
lo colme de felicidad en el poder, ponga a todas las gentes del país bajo su gobierno y 
su autoridad, conserve para el islam y para los musulmanes su dichoso y victorioso 
Estado y mantenga en estado próspero, con suerte eterna y manifiesta gloria, sus ilustres 
moradas y sus palacios. 


184 jL^ii (ansát ): lit. “ayudantes”; se llamó así a los seguidores medineses del Profeta Muhammad. 

185 {manar): según AH y en el manuscrito de El Escorial; mientras que en AF se lee en su lugar 
{násir/ “que ayuda”, “defensor”). Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. l ter , línea 3; AH, p. 66 y AF, p. 
42. 

186 Así se lee en el manuscrito de El Escorial, mientras que en las dos ediciones de la obra el texto reza al- 
Ganl bi 1-Lah [“El favorecido por Dios”]. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. l ter , línea 3; AH, p. 66 y 
AF, p. 42. Adviértase la errata de AH al dar cuenta de esta peculiaridad del códice de El Escorial. 

187 Se ha descartado, en este caso y por los motivos que se señalan en el apartado “Fecha de composición” 
de nuestro “Estudio literario”, el texto reproducido en el códice de El Escorial, así como en las dos 
ediciones de la obra. En su lugar, seguimos los manuscritos de la Biblioteca Nacional de Francia, la Real 
Academia de la Historia de Madrid y el British Museum de Londres. Véase, respectivamente, Charles 
Rieu. Supplément..., p. 723 y Emilio García Gómez. “Hacia un refranero...”, p. 242; Abü Bakr ibn 
‘Ásim. Hadaiq al-azáhir. Biblioteca Nacional de Francia, fondo árabe, n° 3528, p. 2, líneas 6-9 y 
Monsieur le Barón de Slane. Catalogue..., p. 611; y Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadaiq al-azáhir. Biblioteca de 
la Real Academia de la Historia, Colección Gayangos, n° XCI, p. 2, líneas 8-11. 

188 (yihád): esfuerzo de expandir y defender el islam a través de una acción militar. Más detalles en el 
glosario de términos árabes, vol. 2, p. 293. El texto entre corchetes no consta en el códice de El Escorial. 
Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. l ter , línea 7. 

189 JÁi {yamf[a] ahli 1-biládi ): en AH, al igual que en el manuscrito de El Escorial, se lee 

simplemente {{yamT[a] 1-biládi / “a todo el país”). Cf., Abü Bakr ibn Ásim. Hadá’iq..., p. l ter , 

línea 11; AH, p. 66 y AF, p. 42. 
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Entrando en materia, he reunido en este libro lo que se considera grato, 
peregrino, hermoso y gracioso de entre las noticias peregrinas, las hermosas poesías, 
las gratas respuestas, los chistes de los muladíes y los beduinos, las sentencias y los 
refranes curiosos y [las anécdotas] de las bellas letras. [He reunido], de entre cada 
anécdota extraordinaria, chiste maravilloso, historia excelente, sentencia provechosa, 
fragmento de poesía hermoso o discurso excelente, lo que de eso se saca provecho de 
entre el conocimiento que se tiene de los méritos de los soberanos, sus hazañas, sus 
acciones loables, sus gestas, su moral elevada y su carácter; la nobleza de sus almas y 
sus preocupaciones; lo bello de sus actos y lo generoso de su carga; su tolerancia, su 
equidad y su fidelidad; su valentía y su generosidad; su temor y su esperanza; su 
firmeza y su temor a Dios; su determinación y su ejecución [de las medidas y órdenes]; 
su indulgencia y su longanimidad; su seriedad y su preocupación; su poderío y su 
misericordia; lo que se reprueba y lo que se aprueba en ellos; sus conductas y sus 
buenas acciones; sus recompensas y sus ganancias, etc. [También aquello de lo que se 
saca provecho] del conocimiento de las tradiciones de quienes pertenecieron a una 
época anterior de entre los gobernadores y los emires, los secretarios y los poetas, los 
imanes y los predicadores, los almuédanos y los alfaquíes, los amonestadores y los 
[hombres] sabios, los beduinos y los extranjeros, los desvergonzados y los ingeniosos, 
los locos y los cuerdos, los gorrones y los avaros, los vecinos y las mujeres sagaces, los 
amanerados y los hipócritas, los ascetas y los santos. 

He empezado a dividir el libro en capítulos y a ordenarlo; me he esforzado en 
revisarlo y simplificarlo, y me he preocupado de componerlo y compilarlo. He devuelto 
cada género [de relatos] a su género y cada clase a la suya; he colocado lo parecido en él 
con lo parecido y he incluido lo semejante con lo semejante, para facilitar su ojeada al 
lector y para que obtenga provecho su lector u oyente. Y ha resultado, por el poderío de 
Dios 190 , ¡alabado sea!, bien ordenado y estupendamente revisado, pues es un jardín de 
bellas letras y un disfrute de pupilas, oídos y corazones. Hay en él distracción para las 
almas, alivio para los espíritus y atracción para la alegría y los contentos; [es] el sosiego 
del corazón, el entretenimiento de quien asiste a las tertulias y a las veladas nocturnas, 
el regalo del que llega y las provisiones del viajero. 


190 aúI (¿y hawli 1-Lahi)\ según consta en AF y en el manuscrito de El Escorial; mientras que en AH se 
reproduce ■*' (bihamdi 1-Lahi / “gracias a Dios”). Cf., Abii Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. l quatter , línea 
10; AH,p. 67yAF,p. 43. 
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Lo he llamado Los huertos de ñores acerca de gratas respuestas, chistes, 
sentencias, refranes, historias y anécdotas, y lo he convertido en seis huertos: 

{68} EL PRIMER HUERTO: Sobre las respuestas improvisadas y el discurso 
agradable. En él hay tres capítulos: 

Capítulo primero: Sobre las respuestas que enmudecen y el discurso que deja sin habla. 
Capítulo segundo: Sobre gratas respuestas que son una clara expresión de la agudeza de 
quien las dice. 

Capítulo tercero: Sobre versos poéticos que ocurrieron como réplica y se utilizaron 
como discurso. 

EL SEGUNDO HUERTO: SOBRE CHANZAS QUE LA alegría atrae y chistes a los 
QUE SE INCLINAN LAS ALMAS Y CON LOS QUE SE REGOCIJAN LOS CORAZONES 191 . En él 
hay cinco capítulos: 

Capítulo primero: Sobre el alivio de las almas con las bromas agradables. 

Capítulo segundo: Sobre los chistes gratos y agradables a las lenguas . 

Capítulo tercero: Sobre los chistes hermosos, aunque sus palabras estén consideradas 
feas 193 . 

Capítulo cuarto: Sobre los chistes poéticos. 

Capítulo quinto: Sobre los chistes extensos. 

EL TERCER HUERTO: Sobre las anécdotas más convenientes para las 

RAZONES Y LOS CORAZONES E HISTORIAS DE DESPREOCUPADOS Y DESCUIDADOS DE ENTRE 
LOS MULADÍES Y LOS BEDUINOS. En él hay tres capítulos: 

Capítulo primero: Sobre las anécdotas extraordinarias y los chistes agradables. 

Capítulo segundo: Sobre las historias de los beduinos y los que se hacen pasar por 
profetas y las anécdotas de los desvergonzados y los despreocupados. 


191 Tal y como su autor indica en el prólogo de la obra, este segundo huerto estaría integrado por cinco 
capítulos. Sin embargo, en una de las ediciones que se maneja se ha obviado o suprimido uno de ellos. 
Véase AJÍ, pp. 139-198 y la nota 192. 

192 ¡LlJSíI jjlc. ÁúíaJI ( al-jafífa ala al-alsiná)\ ^ 1 (al-jafíf 'alá t “agradable a”). Cf., Reinhart Dozy. 
Supplément aux dictionnaires arabes. Leyden: E.J. Brill-Maisonneuve et Larose, 1967 ’, vol. 1, p. 385. 
También podría traducirse como “livianos a las lenguas”. 

193 Este capítulo no figura en AH. Es AF, en su edición, quien recoge las historias que contiene. Véase 
AF,pp. 159-168. 
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Capítulo tercero: Sobre las historias de los descuidados y los necios y lo que se cuenta 
acerca de los locos y quien no está en sus cabales. 

EL CUARTO HUERTO: SOBRE LOS CONSEJOS Y LAS SENTENCIAS. En él hay un solo 
capítulo. 

EL QUINTO HUERTO: sobre LOS refranes del pueblo y sus sentencias. En él hay 
un solo capítulo. 

EL SEXTO HUERTO: SOBRE LAS HISTORIAS EXTRAORDINARIAS Y LAS NOTICIAS 
MARAVILLOSAS. En él hay tres capítulos: 

Capítulo primero: Sobre las historias peregrinas y los relatos graciosos. 

Capítulo segundo: Sobre las historias escogidas y las noticias dotadas de versos. 

Capítulo tercero: Sobre las historias de los santos, los siervos de Dios, los piadosos y los 
ascetas. 
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{69} EL PRIMER HUERTO 

Sobre las respuestas improvisadas y el discurso agradable 


{70} Capítulo primero: Sobre las respuestas que enmudecen 194 y el discurso que 

DEJA SIN HABLA 

[ 1 ] 

TJqba b. Abl Mu‘ayt 195 le dijo al Enviado de Dios, ¡Dios le bendiga y salve!, 
cuando ordenó decapitarlo la Jornada de Badr 196 : -“Muhammad, ¿quién cuidará de mis 
niños?”. Y respondió: -“¡El Infierno!”. 


[ 2 ] 

1 Q7 

Mu‘áwiya b. Abl Sufyán le dijo a un hombre de Saba, de la gente del Yemen: 
-“¡Qué tonta fue tu gente cuando dijeron: «¡Señor, alarga nuestros recorridos!!»” . ¿Es 
que reunirse no era mejor para ellos?”. Y el yemení respondió: -“¡Tu gente es más tonta 
que ellos, puesto que dijeron: «Si es esto la Verdad que de Ti procede, haz que nos 
lluevan piedras del cielo o inflígenos un castigo doloroso»!” 199 . ¿Por qué no dijeron: ‘Si 
esto es la Verdad que de ti procede, guíanos a ella’?” 200 . 


194 'rd o sCAW v 1 '( al-yawábu 1-muskitu o muskitu 1-yawábi)'. se trata de respuestas que, por 
su grado de ingenio o la elocuencia con la que son pronunciadas, dejan sin palabras al interlocutor o 
interlocutores. Su presencia en las obras de adab es bien notable, contando, como es el caso, con un 
apartado propio en ellas. 

195 AbO 1-WalId ‘Uqba b. Aban b. Dakwán b. Umayya b. Abd Sams (m. 624), uno de los mayores 
enemigos del Profeta Muhammad. Fue apresado el día de la batalla de Badr y crucificado, siendo así el 
primero en sufrir este castigo en época islámica. 

196 Badr o Badr Hunayn fue una pequeña ciudad al suroeste de Medina, donde en el año 624 tuvo lugar el 
primero de los grandes enfrentamientos entre los musulmanes y los mecanos, que finalizó con la victoria 
de las tropas de Muhammad. A esta batalla se hace referencia en el Corán. Trad. Julio Cortés. Barcelona: 
Herder, 1999, “La familia de Imrán” (3:123), p. 83, y, más extensamente, en la azora de “El botín’’ (8:1- 
19), pp. 226-229. 

197 Fundador de la dinastía omeya, que fue califa de Damasco entre los años 661-680. 

198 Corán..., “Los Saba” (34:19), p. 565. 

Corán..., “El botín” (8:32), p. 231. 

200 En al-'Iqdal-fárTd de Ibn ‘Abd Rabbihi, la historia presenta una variante al comienzo, cuando, en lugar 
de lo traducido, Mu'áwiya le dice al personaje del Yemem: “¡Qué necia fue tu gente cuando hicieron su 
reina a una mujer!”. Véase Ibn Abd Rabbihi. Al-‘Iqd al-farld. Eds. Ahmad Amln, Ahmad al-Zayn e 
Ibráhlm al-Abyárl. El Cairo: Laynat al-ta’llf wa-l-taryama wa-l-nasr, 1949-1965, vol. 4, p. 27. La misma 
versión que la recogida por el autor cordobés se repite en otras obras de adab, como es el caso de al- 
Yáhiz. Al-Bayán wa-l-tabym. Ed. Abd al-Salám Muhammad Hárün. El Cairo: Maktabat al-Jányl, 1998, 
vol. 4, p. 71. 
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[3] 

c 201 

También Müáwiya le dijo a Ibn ‘Abbás“ , ¡Dios esté satisfecho de él!: 
-“¡Vosotros, Banü Hásim, estáis lesionados en vuestras vistas!” . E Ibn ‘Abbás le 

203 

respondió: -“¡Y vosotros, Banü Umayya, estáis lesionados en vuestros intelectos!” . 

[4] 

Zayd b. ‘All b. al-Husayn b. ‘All b. Abl Tálib 204 se presentó ante Hisám b. ‘Abd 
al-Málik b. Marwán 205 . Nadie le hizo sitio en el maylis !ü6 y no vio para sí mismo un 
lugar donde sentarse, así que exclamó: -“¡Oh Emir de los creyentes, no hay nadie 
que no tenga un sitio en tu maylisV ’. Y Hisám le respondió: -“¡Siéntate al final del 
maylis, maldita sea tu madre! ¡Tú eres el mismo al que tienta el califato siendo hijo de 
una esclava [ama~\V\ Entonces Zayd [le] dijo: -“¡Oh Emir de los creyentes, las madres 
no impiden a los hombres sus objetivos! La madre de Ismael, ¡la paz sea sobre él!, fue 
una esclava \ama], y eso no le impidió que Dios lo enviara como profeta y que sacara de 
sus riñones a Muhammad, ¡Dios le bendiga y salve!~ ; y la madre de Isaac era libre, y 
Dios transformó a algunos de sus hijos en monos y en cerdos”. 


201 ‘Abd Alláh b. Abbás b. Abd al-Muttalib al-Qurasí al-Hásimí (m. 687-688), conocido como Ibn 
Abbás, primo paterno del Profeta Muhammad y uno de sus compañeros. Considerado el padre de la 
exégesis coránica, fue célebre por su sabiduría y conocimiento del Corán y la Sunna. En otras versiones, 
como la recogida por Ibn Abd Rabbihi en nl- lqdal-farTd, el personaje que protagoniza la anécdota junto 
a Müáwiya es ‘Aqll b. Abl Tálib. Así se lee en diversas fuentes, entre ellas, en Ibn Abd Rabbihi. Aí- 
Iqd..., vol. 4, p. 5, ya que, como se menciona en la obra del cordobés, antes de que tuviera lugar este 
encuentro con Müáwiya, Aqll habría perdido la vista, de ahí las palabras del califa. No obstante, en 
Uyün al-ajbar la anécdota se lee en la misma versión en que figura en los Hadá’iq al-azahir. En ella, su 
transmisor es al-Madá’inl, y el personaje al que se dirige Mü áwiya es, efectivamente Ibn Abbás, quien, 
a juzgar por las palabras de al-Madá’inl, también se habría quedado ciego. Véase Ibn Qutayba. ‘ Uyün al- 
ajbár. Ed. Muhammad Abd al-Qádir Hátim. El Cairo: Wizárat al-Taqáfa, 1963, vol. 2, p. 210 y al- 
Tawhldl. Al-Basa’ir wa-l-daja’ir. Ed. Wadád al-Qádl. Beirut: Dár Sádir, 1988, vol. 5, p. 144. La misma 
versión se repite en al-Rágib al-Isbahánl. Muhadarat al-udaba wa-muhawarat al-suara wa-l-bulaga . 
Beirut: Mansürát Maktabat al-Hayá, s. d., vol. 3, p. 290. 

~ 02 Aludiendo al hecho de que otros personajes de los Banü Hásim, como el mencionado Aqll b. Abl 
Tálib, hubieran perdido la vista. 

203 Nótese el juego entre los términos (absarl “vistas”) y ( basa’irl “intelectos”). 

204 Zayd b. ‘Al! b. al-Husayn b. ‘Al! b. Abl Tálib (n. 694-695), nieto de al-Husayn y bisnieto de ‘All y 
Fátima. Encabezó la revuelta que dio origen al zaydismo, una de las ramas de la sTa. 

203 Hisám b. ‘Abd al-Málik b. Marwán, hijo del califa Abd al-Malik y décimo de los califas omeyas (g. 
724-743). 

206 (maylis): váyase al glosario de términos árabes, vol. 2, p. 283-284. 

207 Se alude, por un lado, a la creación del hombre tal como se cuenta en el Corán, a partir de «un líquido 
fluente, que sale de entre los riñones y las costillas». Véase Corán...., “El astro nocturno” (86:6-7), p. 802. 
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[5] 

Mu‘áwiya le dijo a ‘Aqll b. Abl Talib 208 : -“¡Yo soy mejor para ti que tu 
hermano!”. Y [éste] [le] respondió: -“Ciertamente mi hermano prefirió su religión sobre 
su vida terrenal, y tú has preferido tu vida sobre tu religión; por tanto, tú eres mejor para 
mí que mi hermano y mi hermano es mejor para sí mismo que tú” 209 . 

[ 6 ] 

210 

Y otro día le preguntó: -“¿Dónde crees que está tu tío Abü Lahab?” . Y 

211 

respondió: -“¡En el Infierno, yaciendo con tu tía, la acarreadora de leña!”~ . 

Unnn Yamll era la mujer de Abü Lahab e hija de Harb b. Umayya b. ‘Abd al¬ 
garas 212 . 


[7] 

213 

Ibn Jázinr le dijo un día a su secretario riéndose de él: -“¿Adonde te diriges, 
Hámán?” 214 . Y respondió: -“¡Voy a construir para ti un palacio!”. 


Al mismo tiempo, en el texto del relato se pone de manifiesto la creencia de los musulmanes en Ismael 
como antepasado de Muhammad, lo que hace que se consideren descendientes de Ismael o ismaelíes. 

2ÜS ‘Aqll b. Abl Talib b. Abd al-Muttalib al-Hásiml al-Qurasí (m. 670). Aunque hermano mayor de ‘AlT, 
estuvo de lado de su principal adversario, Mu‘áwiya, durante las luchas que ambos sostuvieron por el 
califato. Fue experto en genealogías y en la historia de Qurays y conocido por su elocuencia y sus 
respuestas rápidas y mordaces. 

209 La anécdota se encuentra en Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 4, p. 5. 

210 Abü Lahab, apodo con el que fue conocido Abd al-‘Uzza b. Abd al-Muttalib, tío paterno de 
Muhammad, que fue hermanastro de su padre. Jefe del clan de Hásim tras la muerte de Abü Talib, negó el 
apoyo y la protección al Profeta, motivo por el que en el Corán se le dedicó la azora “Las fibras”, en la 
que se dice que, junto con su mujer, «arderá en un fuego llameante» {Corán..., “Las fibras”, 111:3, p. 
826). Su apodo, “Padre de la llama”, le fue puesto por su padre debido a su belleza, si bien en el Corán su 
significado se interpreta en un sentido muy diferente, al condenarlo al Infierno. 

211 En referencia a Corán..., “Las fibras” (111:4), donde se dice: «así como su mujer, la acarreadora de 
leña», aludiendo, según Julio Cortés, bien a "la leña para alimentar el fuego que atormenta a su marido en 
el infierno”, o bien “en alusión a las matas espinosas que, se dice, extendía de noche en el camino 
recorrido por el Profeta para lastimarle los pies”. Cf., Corán..., nota 4, p. 826. 

212 Harb b. Umayya b. ‘Abd al-Sams fue un noble de la tribu de Qurays, padre de Abü Sufyán y suegro de 
Abü Lahab. La aclaración ya figura en fuentes precedentes. 

213 Este personaje no es, como se indica en AF, Hásim b. Házim b. Abl Namiy, puesto que éste murió en 
el año 1645; sino Juzayma b. Jázim al-NahsalI (m. 818-819), de la tribu de Tamlm, caíd y gobernador de 
diveros territorios, que gozó de una elevada posición durante los califatos de Hárün al-RasTd y su hijo al- 
Amln. El nombre de Jázim se encuentra en otras fuentes escrito con há\ como ocurre en los Hadá’iq al- 
azáhir. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 3, línea 17. Así lo reproducen ambos editores. En cuanto 
a la anécdota atribuida a Ibn Jázim, ésta puede leerse en al-Tawhldl. Al-Basá’ir..., vol. 7, p. 200, donde el 
segundo protagonista es también el secretario del citado personaje. Por su parte, en otras fuentes el 
protagonista es Jázim b. Juzayma, padre del anterior y también caíd bajo el gobierno de diferentes califas 
abasíes, que destacó especialmente durante el califato de al-Mansür (al-Ábl. Natr al-durr. Ed. Muhammad 

Al! Qarna. El Cairo: al-Hasiy’a al-Misriyya al-‘Amma li 1-Kitáb 1991, vol. 2, p. 205); o Abd Alláh b. 
Juzayma (al-Husrí. Yam ' al-yawáhir ñ 1-mulah wa-l-nawádir. Ed. Muhammad Amln al-Janyl. El Cairo: 
al-Matba‘a al-Rahmániyya bi Misr, s. d., p. 189), quien bromea, en este caso, con el jefe de la policía. 
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[ 8 ] 

215 216 

Al-Ahwas le preguntó a al-Farazdaq : -“¿Cuándo conociste el adulterio, 
Abü Firás?”. Y respondió: -“¡Cuando murió la vieja de tu madre!”. 

[9] 

9 1 7 

Un judío dijo cuando ‘Utmán - , ¡que en paz descanse!, fue asesinado y estalló 

218 

la guerra civil - : -“¡Sólo conocéis a vuestro profeta desde hace tanto, y ya os ha 
excitado a la revuelta!”. Y un hombre de los emigrados \al-muháyirün\~ le respondió: 
-“¡Enemigo de Dios, vuestros pies no se secaron de atravesar el mar hasta que dijisteis a 
Moisés: «¡Haznos un dios, como ellos tienen dioses!»!” - . 

[ 10 ] 

221 

Al-Hayyáy " lanzó una piedra ante un beduino y le dijo: -“Dime, ¿es macho o 
hembra?”. Y el beduino le respondió: -“¡Levántame su rabo y te informaré!”. 

[ 11 ] 

Un hombre que era feo le dijo a su mujer: -“¡Me gustaría ver a Iblls!”. Y ella le 
respondió: -“¡Yo soy su trono!”. -“¿Y cómo es eso?”— preguntó. Entonces [la mujer] le 
sacó un espejo y le dijo: “¡Mira tu cara!”. 


214 Personaje bíblico y coránico, al que en el Corán se hace referencia junto con Faraón, de quien era 
consejero. La historia podría hacer referencia, de forma burlesca, al hecho de que, como se relata en el 
Corán, Faraón le ordenara a Hámám la construcción de una torre con la que llegar al Dios de Moisés. 
Véase Corán..., “El relato” (28:38), p. 512 y “Que perdona” (40:36-37), p. 622. 

213 ‘ Abd Alláh b. Muhammad b. ‘ Abd Alláh b. ‘Ásim al-Ansar! (m. 728-729), fue, junto con ‘Umar b. AbT 
RabT'a, uno de los mayores exponentes de la poesía erótica. De dudosa moral y acusado de pederastía, fue 
mandado al exilio por Sulaymán b. ‘Abd al-Malik a la isla de Dahlak, en el Mar Rojo, de donde salió 
gracias a YazTd II, de quien se convirtió en compañero de placeres. Cultivó también la sátira y el 
panegírico. 

216 Abü Firás Tammám b. Gálib (m. 728-730), poeta omeya cuyo sobrenombre significa “El patizambo”, 
célebre por el intercambio de mordaces sátiras ( naqá’id) con Yarlr. 

217 Utmán b. ‘Affan, tercero de los califas rasTdün(g. 644-655). 

218 Se refiere a la primera fítna o guerra civil (656-661), precipitada tras la muerte del califa ‘Utmán por 
su sucesión al frente del califato, y que enfrentó a los partidarios de Al! y a los de Mu'áwiya. Durante el 
desarrollo del conflicto, cuyo resultado fue la proclamación de este último como primer califa omeya, 
tuvo lugar la primera escisión entre los musulmanes. Al respecto, véase el término jaríyí pl. jaríyíés 
recogido en el glosario de términos árabes. 

219 ( al-muháyirürí)\ más precisiones en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 285. 

220 Corán..., “Los lugares elevados” (7:138), p. 213. 
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[ 12 ] 

Muhammad b. Dáwüd le dijo un día a Ibn Surayy “ , al que le había hecho 
muchas preguntas: -“¡Hazme tragar saliva!”. E Ibn Surayy le respondió: -“¡Te voy a 
hacer tragar el Tigris y el Eúfrates!”. 


[13] 

Un emir le dijo a un beduino: -“¡Di la verdad, o de lo contrario, te causaré 
dolor!”. Y [el beduino] dijo: -“¡Hazlo tú, pues, por Dios, aquello con lo que Dios te ha 
amenazado por omitirla es más importante que aquello con lo que tú me has 
amenazado!”. 


[14] 

Un cliente \mawlá\ ' de los Banü Hásim dijo: Vi a Dü 1-Rumma" , al que se le 
había presentado enfrente un hombre y le dijo burlándose de él: -“Beduino, ¿es que das 
fe de lo que no has visto?”. -“¡Sí!”— respondió. -“¿De qué?”— [le] preguntó. Y dijo: 
-“¡Doy fe de que tu padre copuló^ con tu madre!”. 

[15] 

997 

Al-Fadl b. Sahl” tenía una sirvienta ingeniosa, muy graciosa y bromista. Era 

990 

copera. Abü Nuwás ~ estaba loco por ella y bromeaba con ella. Y un día le dijo: -“Yo 


221 Al-Hayyáy b. Yüsuf b. al-Hakam b. Aqíl al-Taqafí (m. 714), célebre gobernador omeya del Iraq, 
conocido por su carácter autoritario y su despotismo, protagonista de innumerables historias en la 
literatura de adab. 

222 Muhammad b. Dáwüd b. al-Yarráh (m. 908), más conocido como Ibn al-Yarráh, secretario de origen 
persa de los califas abasíes y hombre de letras. Fue ejecutado en el año 908 tras ser acusado de conspirar 
contra al-Muqtadir en favor de Ibn al-Mu‘tazz, el llamado “califa por un día”, de quien durante esas 
veinticuatro horas fue visir. Sus fuertes polémicas sobre derecho (ñqh) con Ibn Surayy frente al visir ' Al! 
b. Tsá dieron lugar a numerosas anécdotas, recogidas en las fuentes. Fue enemigo del visir Ibn al-Furát 
(m. 904). Adivértase, en este sentido, el posible juego de palabras al mencionar Ibn Surayy el Eúfrates (en 
árabe, al-Furát). 

223 Ahmadb. ‘Umarb. Surayy al-Bagdádl (m. 918), célebre sabio de la escuela sáfí'T. 

224 (mawlá ): se encontrará información detallada sobre este vocablo en el glosario de términos 
árabes, vol. 2, p. 283. 

22 ~ Dü 1-Rumma (“El que lleva un trozo de cuerda”), apodo del poeta Gaylán b. ‘Uqba (m. 735-736). Su 
apodo viene dado por un amuleto que llevaba colgado del cuello con una cuerda. Son famosos sus versos 
amorosos, dedicados a su amada Mayya. 

226 ¿lil ¿1U ( mlka umma-ká)\ así se lee en AF y también en el manuscrito de El Escorial; mientras que AH 

reproduce ( nakaha umma-ká), que además de significar “casarse” o “contraer matrimonio” (con), 

posee el significado de “yacer” o “copular” (con), aunque su tono es menos obsceno que el del verbo ^ 
(naká). Cfi, Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., f. 4, línea 11; AH, p. 72 y AF, p. 49. 

227 Al-Fadl b. Sahl (m. 818), de padre persa y zoroastra, fue visir del califa al-Ma‘mün, a manos de quien 
se hizo musulmán. Fue conocido por su severidad y su carácter autoritario. 
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te quiero y tú me odias, ¿por qué?”. Y ella le respondió: -“¡Porque tu cara y lo sagrado 
no se unen!”. 


[16] 

229 • 230 

Se cuenta que Butayna”" se presentó ante ‘Abd al-Malik b. Marwan y [éste] 
fijó la mirada en ella y dijo: -“Oh Butayna, ¿qué vio en ti Y anuí" cuando dijo de ti lo 
que dijo?”. Y ella replicó: -“Oh Emir de los creyentes, ¿qué vio en ti la gente cuando te 
nombraron califa?”. Entonces ‘Abd al-Malik se rió hasta que se le asomó un diente 
negro que escondía. Y no le dejó una petición sin satisfacer aquel día. 

[17] 

Hammád al-Ráwiya transmitió [y] dijo: Jalid b. Kultüm" me informó [y] 
dijo: Un hombre de los Banü Asad que era tuerto me informó de que atrapó a May y a" . 
Dijo: La vi entre las mujeres de su tribu y pregunté: -“¿Cuál de vosotras es Mayya?”. Y 
las mujeres respondieron: -“¡No creíamos que se ocultara de nadie! ¡Esta es Mayya!”. Y 
exclamé: -“¡Por Dios, no entiendo lo que le asombraba a Dü 1-Rumma de ti! ¡Yo no te 
veo como él te describía!”. Y ella suspiró y dijo: -“¡Dios se apiade de Gaylán!" ” ¡El me 

236 

miraba con dos ojos y tú me miras con uno solo!” . 


22s Abü Nuwás al-Hasan b. Háni al-Hakaml (m. 813-815), uno de los grandes poetas árabes. De origen 
persa, su figura se halla ligada a la del califa abasí Hárün a-Rasíd, junto a quien protagoniza diferentes 
relatos en las Mil y una noches, si bien su relación con él fue turbulenta debido a sus excesos. Acusado de 
hereje, de suübí y de libertino, en su poesía sobresalen los poemas de temática báquica [jamriyyái ), 
aunque su dlwán abarca casi todos los géneros. 

229 Mujer de la tribu ‘ udri de los Banü 1-Ahabb, amada del poeta Yamll b. ‘Abd Alláh b. Ma'mar, cuya 
intensa e infeliz historia de amor pasó a la historia, sirviendo de inspiración a innumerables relatos y 
leyendas a partir del s. VIII. 

230 Quinto califa omeya (g. 685-705), hijo de Marwán b. al-Hakam y ‘Á’isa bint Mu'áwiya b. al-Muglra. 

231 Yamll b. Abd Alláh b. Ma mar al-‘UdrI (m. 701), símbolo y mayor representante de la escuela de 
poetas udríes, que cantaron un amor idealizado, apasionado y casto hacia una amada inalcanzable. 

232 Abü 1-Qásim Hammád b. Sábür b. al-Mubárak (694-772), conocido por ser el trasmisor y recopilador 
de las mu'allaqát, fue un profundo conocedor de la poesía, las a/Mr, la genealogía y la lengua de los 
beduinos. 

233 Erudito de Kufa, transmisor de poesía y de a/Mr y experto en genealogías y ayyám al-'arab. 

234 Amada de Dü 1-Rumma, a la que el poeta dirigió sus versos amorosos. 

235 Nombre propio de Dü 1-Rumma. 

236 Se ha localizado otra versión del relato, en la cual sólo queda el esqueleto del recogido por Abü Bakr 
ibn ‘Ásim en su obra. En ella, conservada en la anónima colección titulada Nuzhat al-udabá’ wa-sulwat 
al-guraba (atribuida a Muhammad b. Ahmad lyás al-Hanafí, s. XVII), de sabor puramente popular, se ha 
producido una indeterminación de los personajes, aunque sigue conservando la frase final pronunciada 
por el personaje femenino. Véase René Basset. Mills st un contes, récits et légendes arabes. Ed. 
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[18] 

Había en Siyistán 237 un hombre al que le llamaban Badr b. al-Munafir 238 , cuyo 
padre era ladrón de camellos. [Este hombre] se sentó [volviéndose]” hacia Abü 1- 
Hindl, el poeta 240 , y comenzó a oponerse a él por el vino [ suráb ]. Y Abü 1-HindI le dijo: 
-“¡Uno de vosotros ve la paja en el ojo de su hennano y no ve el tronco en el culo de su 
padre!” 241 . 


[19] 

242 

Nasr b. Sayyár " pasó junto a Abü 1-HindI, que iba dando tumbos borracho. Y 

243 

{73} Nasr le dijo: -“¡Has echado a perder tu honor por abusar del vino [/arar]!” . Y Abü 1- 

Hindl respondió: -“¡Si no hubiera echado a perder mi honor, tú no serías gobernador de 
Jurasán!” 244 . 


[ 20 ] 

Al-Farazdaq pasó junto a un río en el que había unas mujeres lavando sus ropas 
[tiyab\ . Entonces su muía se peó y las mujeres se rieron de él” . Y al-Farazdaq les 
preguntó: -“¿Por qué os reís? ¡Por Dios, nunca me ha llevado en su vientre una hembra 
que no haya hecho lo que ha hecho ella!”. Y una mujer le respondió: -“¿Es que acaso 


Aboubakr Chraibi. París: José Corti, 2005, vol. 1, p. 322. El origen del relato que se lee en los Hadá’iq al- 
azáhir, por su parte, es claramente de carácter escrito, como lo prueba la cita de sus transmisores. 

2,7 Nombre que recibía la región situada al sur de Jurasán, que en la actualidad ocupa un territorio 
dividido entre Afganistán e Irán. 

238 No se ha logrado identificar a este personaje, cuyo nombre varía en las fuentes en que se ha localizado 
el relato. Véase la nota 241. 

2 9 A! <>A ( yalasa ilá ): “sentarse volviéndose hacia alguien’’. Cf., Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 1, p. 
207. 

240 De nombre completo Gálib/‘Abd al-Mu’min b.Abd al-Quddüs b. Sibt b. Rib‘T al-Yarbii‘í (m. 796), 
Abü 1-HindI fue un poeta que vivió entre la época omeya y la abasí. En su dTwán predomina el canto al 
vino. Vivió en Jurasán y Siyistán y ñie acusado de bebedor y de corrupción de la religión. 

241 Se ha localizado la anécdota en Abü 1-Faray al-Isbahánl. Kitab al-agánl Ed. Ibráhlm al-Abyári. El 
Cairo: Dar al-Sa‘b, 1969, vol. 23, p. 8032; Ibn Hamdün. Al-Tadkira al-hamdüniyya. Ed. Ihsán ‘Abbás y 
Bakr ‘Abbás. Beirut: Dar Sádir, 1996, vol. 7, p. 236 y al-Mubarrad. Al-Kámil íí 1-luga wa-l-adab. Beirut: 
Maktabat al-Ma árif, s.d., vol. 2, p. 47, en el epígrafe dedicado a las noticias de Abü 1-HindI. 

242 Nasr b. Sayyár b. Ráfial-Laytl al-Kinánl (m. 748), gobernador omeya de Jurasán. 

243 A*- (Jamr)\ vocablo más usal para referirse al “vino”. Más detalles en el glosario de términos árabes, 
vol. 2, p. 280. 

244 En las fuentes árabes medievales, territorio que abarcaba la parte de Asia Central de la antigua Unión 
Soviética y Afganistán, correspondiente en la actualidad a la zona al noreste de Irán. 

245 Aé ( tiyáb ). 

246 A (min-hu / “de él”) en la versión de AH y la copia litografiada, según las referencias de AF; y WÁ 
(min-há / “de ella”, refiriéndose a la muía) en el manuscrito de El Escorial y en la edición de AF. 
Optamos en este caso por la primera versión, si bien las dos son adecuadas al contexto. Véase Abü Bakr 
ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 5, línea 8; AH, p. 73 y AF, p. 51. 
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viste cómo se peía la que te llevó nueve meses?”. Entonces [al-Farazdaq] se avergonzó 
y se marchó 247 . 


[ 21 ] 

Bassár 248 disputaba con un hombre sobre los yemeníes y los mudarle tf 249 cuando 
el almuédano llamó a la oración. Y Bassár le dijo: -“Éste, el que llama a la oración con 
su nombre junto con el nombre de Dios el Altísimo, ¿es de Mudar o de Saba?”. Y el 
hombre se quedó callado. 


[ 22 ] 

Un hombre de los Banü Majzüm 250 que era zubayrf ' 51 se presentó ante ‘Abd al- 
Malik b. Marwan. Y ‘Abd al-Malik le preguntó: -“¿Es que Dios te hizo volver sobre tus 
pasos?' ”. Y el hombre respondió: -“Y aquel al que tú le hiciste volverse, oh Emir de 
los creyentes, ¿se ha vuelto?”. Entonces ‘Abd al-Malik emmudeció y supo que sus 
palabras fueron erróneas . 


[23] 

Yazld b. Abl Muslim 254 , secretario de al-Hayyay 255 , entró ante Sulayman b. 
‘Abd al-Malik . Y éste le dijo: -“¡Por un hombre [al-Hayyáy] te alquiló su cabestro y 


247 La historia se encuentra, relatada en primera persona por el propio al-Farazdaq, en Ibn ‘Abd Rabbihi. 
Al-'Iqd..., vol. 4, p. 52, con pequeñas variantes en su comienzo, que en nada afectan a lo esencial de la 
misma. Otra versión se puede leer en al-Ábl. Natr..., vol. 2. p. 212 e Ibn Hamdün. Al-Tadkira..., vol. 7, p. 
241. 

248 Se refiere a Bassár b. Burd (m. 784), poeta de Basora, de origen persa y ciego de nacimiento, 
considerado, junto a Abü Nuwás y Abrí l-'Atáhiya, uno de los modernistas ( a!-su ara ’ al-muhdatürí). 
Acusado durante su vida de hereje ( zindlq ) y de simpatizar con el movimiento anti-árabe de la suübiyya, 
acabó sus días azotado y arrojado a un pantano. Cultivó el panegírico, la elegía y la sátira, y dedicó sus 
versos amorosos a su amada ‘Abda. 

249 Se refiere, respectivamente, a los árabes del Norte, descendientes de Adnán; y a los del Sur, cuyo 
ancestro más remoto fue Qahtán. 

250 Clan de la tribu de Qurays, descendientes en su mayor parte de al-Mugíra b. Abd Alláh b. ‘Umar b. 
Majzüm. 

251 Partidarios del anti-califa ‘Abd Alláh b. al-Zubayr, quien se levantara contra los califas omeyas, 
proclamándose él mismo como tal en el año 683. Los zubayríes fueron derrotados en tiempos de Abd al- 
Malik b. Marwán, quien, para tratar de mantenerlos de su lado, los designó para diferentes cargos 
adeministrativos. La mayoría de los Banü Majzüm fueron partidarios de Ibn al-Zubayr. 

252 En el sentido de “retractarse”. 

253 Anécdota extraída de Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 2, p. 174. 

254 Abü l- Alá’ Yazld b. [Abl] Muslim (m. 720-721), mawláde los Banü Taqlf y hermano de leche de al- 
Hayyáy b. Yüsuf, fue secretario y gobernador omeya hasta el ascenso de Sulaymán b. ‘Abd al-Malik, 
cuando fue encarcelado. 

255 Se detecta un error en el índice onomástico de AF, quien proporciona para este personaje dos 
identidades, la del propio al-Hayyáy b. Yüsuf (al que, efectivamente, se alude en el texto), y la de al- 
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te dio autoridad sobre la ummal 257 ¡La maldición de Dios [caiga] sobre ti! ¿Crees que 
al-Hayyáy se ha establecido en el fondo del Infierno o está cayendo en él?”. Y [Yazld] 

258 

respondió: -“¡Oh Emir de los creyentes, al-Hayyáy vendrá el día de la Resurrección 
entre tu padre y tu hennano, así que colócalo en el Infierno donde quieras!”. 

[24] 

El cadí Surayk 259 se presentó ante al-Mahdl. Y al-Rabr 260 le dijo: -“¡Fuiste 
desleal a la fortuna de Dios y a la del Emir de los creyentes!”. Y Surayk le respondió: 
-“¡Si esto fuese así, te habría dado tu parte!”. 

[25] 

Al-‘UtbI 261 dijo: Cuando trajeron a Ibn Hubayra 262 ante Jálid b. ‘Abd Alláh al- 

263 

Qasrl , siendo [éste] gobernador del Iraq, lo trajeron esposado y encadenado. Y le dijo 


Hayyáy b. Salama. El editor incurre en un doble error en este sentido, pues, en todo caso, no se trataría de 
al-Hayyáy (como vuelve a mencionar más adelante), sino de al-Nayáh b. Salama. Cf., AF, p. 235 y 443. 

256 Séptimo califa de la dinastía omeya (g. 715-717), hijo de ‘Abd al-Malikb. Marwán. 

257 4-d ( umma ): comunidad de creyentes del islam. Más detalles en el glosario de términos árabes, vol. 2, 
p. 292. 

25S (yawm al-qiyámá)\ en la escatología musulmana, día de la Resurrección, al que seguirá el día 

del Juicio (yawm ai-din) y que, según se cuenta en el Corán, vendrá precedido de una serie de signos y 
anunciado definitivamente por un ángel. Cf., Corán..., “Qaf’ (50:41-42), p. 691; “Las abejas” (16:25-34), 
pp. 348-349; “El viaje nocturno” (17: 49-52), p. 371; “Los bizantinos” (30:55-60), pp. 538-539; “La 
adoración” (32:10:14), pp. 545-546); “La luna” (54: 6-8), p. 705 y “La Resurrección” (75: 1:15), pp. 778- 
779. 

259 Surayk b. Abd Alláh b. al-Hárit al-Naj‘I al-Küfí (m. 793/794), cadí de Kufa en tiempos de al-Mansür 
y al-Mahdl, célebre por su inteligencia y sagacidad. 

260 Se trata de al-RabT‘ b. Yünus b. Muhammad b. AbT Farwa (m. 785/786), mawlá de los abasíes, que 
sirvió a los califas al-Mansür, al-Mahdl y al-Hádl, para quienes desempeñó diferentes funciones políticas, 
siendo su influencia y su poder en la corte mayor bajo el califato de al-Mansür, quien lo nombró su háyib 
y más tarde su visir. A su muerte, su hijo, al-Fadl b. al-RabI‘, lo sucedió en sus funciones como háyib. 

261 Abü ‘Abd al-Rahmán Muhammad b. ‘Abd Alláh/‘Ubayd Alláh b. Amr al-‘UtbT (m. 842-843), poeta y 
literato de época abasí, autor de epístolas y transmisor de q/Mr sobre los omeyas. 

262 AF identifica a este Ibn Hubayra con Yüsuf/Yazíd b. ‘Umar b. Hubayra, del que dice que murió en el 
año 842, lo cual, creemos, se trata de un doble error. Entendemos que el protagonista de esta anécdota no 
es este Yüsuf/Yazíd, sino su padre, ‘Umar b. Hubayra, quien habría sido nombrado gobernador del Iraq 
por Yazld b. Abd al-Malik y depuesto por el siguiente califa, Hisám b. Abd al-Malik (su gobierno del 
mencionado territorio tuvo lugar entre los años 720-724), nombrando a Jálid b. Abd Alláh al-Qasrl en su 
lugar. Además, Maslama b. Abd al-Malik, al que se menciona y toma partido en la anécdota, murió en el 
año 738, con lo cual es imposible que el Ibn Hubayra del que se habla fuera Yüsuf/Yazíd, hijo de ‘Umar, 
puesto que éste ocupó el cargo de gobernador del Iraq entre los años 741-749 y, como se indica en el 
texto, el tal Ibn Hubayra ya no desempeñaba tal función cuando sucede la anécdota. Además, en 
contradicción con las fechas de gobierno de este Yüsuf/Yazíd b. Hubayra entra el hecho de que Jálid b. 

Abd Alláh al-Qasrí muriera en 743/744, cuando aquél todavía ocupaba dicho puesto, por lo que no lo 
pudo suceder en él. 

263 Jálid b. ‘Abd Alláh al-Qasrí (m. 743/744), gobernador omeya de La Meca y más tarde, tras su 
designación por parte de Hisám b. Abd al-Malik, del Iraq, donde su posición es comparada a menudo 
con la de al-Hayyáy b. Yüsuf bajo el califato de Abd al-Malik. A juzgar por el relato referido por al- 
Yáhiz en su Kitáb al-bujala’ , Jálid habría sido conocido por su carácter avaro. Véase al-Yáhiz. Kitáb al- 
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[a Jálid]: -“¡Oh Emir, los hombres que te concedieron esta gracia 264 me la concedieron a 
mí antes que a ti! Así que te suplico, ¡Dios mío!, que sigas con respecto a mí una regla 
que la siga con respacto a ti quien [venga] después”. Y [Jálid] ordenó que se le 
encarcelara. Entonces Ibn Hubayra mandó a sus esclavos que cavaran bajo la tierra 
{74} hasta que el hoyo saliera bajo su cama. Luego salió por él de noche (le habían preparado 
los caballos para cambiarlos), hasta que llegó a Maslama b. ‘Abd al-Malik . Buscó su 
protección y [éste] lo protegió. [Maslama] se lo pidió como regalo a Hisám b. ‘Abd al- 
Malik y [éste] se lo concedió. Y cuando Jálid b. ‘Abd Alláh al-Qasrl se presentó ante 
Hisám, encontró junto a él a Ibn Hubayra. Y Jálid le dijo: -“¡Te fugaste como el 
esclavo \‘abd\V\ Y Hisám le respondió: -“¡Cuando tú donnías como la esclava \ama~\V\ 

[26] 

Un día Rabl‘a" habló y se excedió. A su lado había un beduino. Entonces se 
volvió hacia él y le preguntó: -“¿Qué tenéis por elocuencia, beduino?”. -“La escasez de 
palabras y la concisión de entendimiento”— respondió [el beduino]. Y [Rabí'a] 
preguntó: -“¿Y qué consideráis dificultad para hablar?”. Y [el beduino] respondió: 
-“¡Lo que tienes desde hoy!”. Y se diría que le dio una respuesta contundente . 

[27] 

268 

Un hombre le preguntó a al-Ahnaf b. Qays : -“¿Por qué tu tribu te tomó por 

96Q 

jefe \sayyid\~ , si tú no eres el de linaje más noble, ni el de aspecto más bello, ni el de 


bujalá’. Ed. Taha al-Háyirí. El Cairo: Dar al-Ma árifi s.d, p. 66 (trad. Serafín Fanjul. Libro de los avaros. 
Madrid: Editora Nacional, 1984, pp. 130-131). 

264 Se refiere al hecho de, en tanto gobernador, impartir justicia, pues ya se ha mencionado que Jalid b. 
‘Abd Alláh al-Qasrl fue el sucesor de Ibn Hubayra en el cargo de gobernador del Iraq. 

265 Maslama b. ‘Abd al-Malik (m. 738), hijo del califa ‘Abd al-Malik y uno de los más célebres generales 
omeyas, conocido por el asedio a Constantinopla (716-718), que le reportó una gran fama. 

266 Se trata de Abü ‘Utmán RabT'a b. Abí Abd al-Rahmán Farrüj al-Tayml al-Madlní, más conocido 
como Rabl at al-Ra’y (m. 753), alfaquí, imán y muñí de Medina, considerado uno de los mayores sabios 
de su época. Fue experto en derecho (íiqh) y maestro de personajes de la talla de Málik b. Anas o Abü 
Hanlfa, entre otros. Destacó por su inteligencia, su sabiduría y su elocuencia. 

267 La historia puede leerse hasta en cuatro ocasiones en Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 2, p. 261; vol. 
3, p. 418 y 467 y vol. 4, p. 156, fuente del texto de Abü Bakr ibn ‘Ásim. 

268 Miembro de los Banü Tamlm, que durante el s. Vil conformaron la élite política, religiosa e intelectual 
en Basora. Al-Ahnaf se convirtió en su jefe y portavoz en la ciudad después de que, por su propia 
iniciativa, dicha tribu abrazara finalmente el islam en tiempos del califa ‘Umar. Conocido por su 
indulgencia y su sabiduría, que se hicieron proverbiales, sus máximas, buena parte de ellas conservadas 
en las obras de adab, sirvieron durante siglos como ejemplo en diversas materias. Su indulgencia quedó 
reflejada en el refrán “Más indulgente que al-Ahnaf’ (‘-iü.Vl A ahlamu min al-Ahnaf), recogido, 
entre otros, por al-Maydánl. Mayma al-amlal. Ed. Muhammad Munyl 1-DIn Abd al-Hamld. S. /.: Dar al- 
Fikr, 1972, vol. 1, pp. 219-220 (n° 1179). 
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mejor carácter?”. Y [al-Ahnaf] respondió: -“Por oposición a [las cualidades] que hay 
en ti, sobrino [ibn ajTf 10 ”. Y preguntó: -“¿Y cuáles son ésas?”. Y [al-Ahnaf] contestó: 
-“¡Por renunciar a lo que no me importa de tu[s] asunto[s], como a ti te ha importado de 
los míos lo que no te concierne!”. Y el hombre se avergonzó. 

[28] 

‘Umar b. al-Jattáb - , ¡Dios esté satisfecho de él!, le preguntó a un hombre: 
-“¿Quién es el jefe \sayyid\ de tu tribu?”. -“¡Yo!”— respondió. -“¡Has mentido, si 
fuera así, no lo dirías!”— sentenció [‘Umar]. 

[29] 

Abü Hanlfa - le dijo a al-A‘mas“ , al que había llegado a visitar por su 
enfermedad: -“¡Si no fuera porque soy pesado para ti, Abü Muhammad, te visitaría cada 
día dos veces!”. Y al-A‘mas le respondió: -“¡Por Dios, sobrino [ibn ají\\ Ciertamente 
eres pesado para mí estando en tu casa, ¿cómo sería, pues, si vinieras a mí dos veces 
cada día?” 274 


[30] 

‘Uyayna b. Hisn 275 se paró ante la puerta de ‘Umar b. al-Jattáb, ¡Dios esté 
satisfecho de él!, y dijo: -“¡Pedidme permiso para entrar [a ver] al Emir de los 
creyentes!”. Y le dijeron [a ‘Umar]: -“¡Este Ibn al-Ajyár está en la puerta!”. Entonces le 
dio permiso. Y cuando entró ante él le preguntó: -“¿Tú eres Ibn al-Ajyár?”. -“Sí”— 


269 4“ ( sayyid): los detalles sobre el vocablo se encuentran en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 
289. 

270 Fórmula de tratamiento muy común, que denota cierta familiaridad y cercanía entre los interlocutores. 

271 Segundo califa del islam (g. 634-644) y segundo también de los llamados al-julafa ’ al-rasidün o califas 
bien guiados. Multitud de detalles legendarios e idealizados acompañan a los datos históricos sobre su 
figura, que generalmente se nos presenta como modelo de sabiduría, rectitud moral y piedad. 

272 Abü Hanífa al-Nu'mán b. Tábit b. Zütá al-FárisI ( c.a 699-767), teólogo y jurista, fundador de la 
escuela hanafí de derecho. 

21 ' Abü Muhammad Sulaymán b. Mihrán (679/681-765), más conocido por su sobrenombre, al-A‘mas 
(“Que tiene la vista débil y los ojos con légañas”), reputado tradicionista y almocrí. 

274 Anécdota tomada de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-dqd..., vol. 2, p. 296. A diferencia de otras anécdotas sobre 
pesados -la mayoría extraídas del epígrafe a ellos dedicado en la obra del cordobés, que Abü Bakr ibn 
‘Ásim agrupa en el tercer jardín (n° 699-713)- ésta, que también toma de la misma obra, la incluye sin 
embargo en el presente capítulo sobre las respuestas que enmudecen. 

275 ‘Uyayna b. Hisn, jefe de la tribu de los Banü Fazára en época del Profeta Muhammad. En general, la 
historiografía musulmana le atribuye cualidades negativas. 
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'ynf. 

respondió [‘Uyayna]. -“¡Más bien eres Ibn al-Asrár!”“ — exclamó [‘Umar]. En cuanto 
a Ibn al-Ajyár, él es Yüsuf b. Ya‘qüb b. Isháq b. Ibráhlm, ¡la paz sea sobre él! 277 . 

[31] 

Abü Damra' dijo: Gaylán' llegó con un discurso que había inventado, hasta 
que se acercó a Rabl‘a y dijo: -“¿Tú eres el que afirma que a Dios le gusta ser 
desobedecido?”. Y Rabl‘a le replicó: -“¿Tú eres el que afirma que Dios es desobedecido 
a la fúerza?”. Y se diría que le dio una respuesta contundente' . 


[32] 

Iyás b. Mu‘áwiya 281 habló con un qadarP 2 y [le] preguntó: -“¿Entrometerte en 
lo que no es cosa tuya es algo fuera de lugar por tu parte?” -“¡Sí!— respondió [el 
qadarí\. E [Iyás] sentenció: -“¡Todos los asuntos son cosa de Dios, así que no reclames 
que es cosa tuya nada!” . 


[33] 

284 

Un hombre le preguntó a ‘All b. Abl Tálib' , ¡Dios esté satisfecho de él!: 
-“¿Qué opinas del destino?”. Y ‘All le respondió: -“En cuanto a mí, te voy a preguntar 
sobre tres [cosas]: si dices acerca de una de ellas ‘no’ , serás infiel; y si dices ‘sí’, 


276 Juego de palabras a partir del nombre por el que se conoce al personaje (su nasab) entre los antónimos 

{ajyár / “buenos”) y J ( asrár / “malos”). 

277 La historia se encuentra, de forma idéntica, en Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-dqd..., vol. 2, p. 353, de donde la 
toma Abü Bakr ibn ‘Ásim. La explicación final ya consta en el texto del cordobés. 

278 Abü Dañara Anas b. ‘lyád al-Laytí, (722/723-815/816), tradicionista medinés. 

279 Gaylán b. Jarasa al-Dabbl, jefe de los Banü Dabba en Basora. Fue contemporáneo de al-Ahnaf b. 
Qays, Abü Müsá al-Asarl (m. 662-663) y del sucesor de este último como gobernador de la ciudad, ‘Abd 
Alláh b. Ámir (m. 680), quien, según las fuentes, lo puso al cargo del río llamado Umm Abd Alláh. Al 
respecto, véase la anécdota n° 1101. 

280 Idéntico relato se lee en Ibn Abd Rabbihi. Al- Iqd..., vol. 2, p. 377, de donde fue extraído por el autor 
de los Hada’iq al-azahir. 

281 Abü Wátila Iyás b. MuTiwiya b. Qurra al-Muzanl (m. 739), cadí de Basora bajo el gobierno de ‘Umar 
b. Abd al- AzTz. Los libros de adab recogen un gran número de anécdotas sobre él, probablemente 
tomadas de una obra de la que da cuenta Ibn al-Nadlm, de título Kitáb Ajbar Iyás b. Muáwiya, que 
habría sido compuesta por al-Madá’inl. Se hizo célebre por su perspicacia y su astucia. 

282 l( qadarl) : seguidor de la corriente de pensamiento denominada al-qadariyya. Al respecto, 
consúltese el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 287. 

283 En alusión a la no creencia de los qadaríes en el decreto divino, o lo que es lo mismo, en que todo en la 
vida de un ser humano ya estaba escrito y predestinado por Dios. 

284 Primo y yerno del Profeta Muhammad y cuarto califa bien guiado (g. 656-661), así como primer imán 
de la si a. 

285 Errata en AH, que reproduce erróneamente las palabras del manuscrito de El Escorial. En este sentido, 
el citado editor escribe csyáSV ( la-akfarta ), en lugar de V (/a, kafartá), que, tal como se lee en el 
manuscrito, sería lo correcto. No hay más que seguir el hilo de la historia. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hadá’iq..., p. 7, línea 8 y AH, p. 75. 
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serás quien eres”' . Entonces la gente alargó sus cuellos para oír lo que decía. Y ‘AlT le 
dijo: -“Infórmame sobre ti: ¿Dios te creó como él quiso o como tú quisiste?”. Y [el 
hombre] respondió: -“Más bien como él quiso”. -“Entonces, ¿acaso Dios te creó cuando 
él quiso o cuando tú quisiste?”— preguntó [‘All]. -“Cuando él quiso”-contestó. -“Y el 
día de la Resurrección, ¿le llevarás lo que tú quieras o lo que él quiera?”— preguntó. 
-“Lo que él quiera”-respondió. Y [‘All] exclamó: -“¡No tienes voluntad!”. Entonces el 
hombre se quedó callado y no encontró respuesta. 

[34] 

Un hombre escéptico se presentó ante al-Ma’mün“ y [éste] le dijo a Tumáma b. 
Asras 288 : -“¡Háblale!”. Y [Tumáma] le preguntó: -“¿Cuál es tu doctrina?”. Y [el 
escéptico] respondió: -“Decir que todas las cosas están sujetas a la suposición y la 
conjetura y la gente sólo las comprende según su inteligencia. ¡No hay verdad en 
realidad!”. Entonces Tumáma se dirigió a él y le propinó una bofetada con maldad en la 
cara. Y [el escéptico] exclamó: -“Oh Emir de los creyentes, ¿me hace esto en tu 
mayíisT. -“¿Qué te he hecho?”— le dijo Tumáma. -“¡Me has abofeteado!”— exclamó 
[el escéptico]. Y Tumáma dijo: -“¡Quizá sólo te haya untado con incienso!”. Luego 
empezó a decir: 

“Tal vez cuando te sentaste, te levantaste, 
y tal vez llegar sea partir; 

tal vez comas por tu trasero 

y lo consideres como una puerta”. 

{76} Entonces el hombre se quedó callado y quien estuvo presente se rió' . 


286 Es decir, un qadarí. 

287 Abü l-‘Abbás ‘Abd A Hall b. Harün al-Rasíd, cuyo nombre honorífico fue al-Ma’mün, fue el séptimo 
califa abasí (g. 813-833). Hijo de Harün al-Rasíd y de Marayil, fue criado por Zubayda Umm Ya‘far, 
madre de al-Amln, con quien al-Ma’mün sostendría una encarnizada lucha suceder a su padre al frente del 
califato. A ella hace referencia el relato n° 264. 

288 Tumáma b. Asras al-Numayrí, de kunya Abü Ma n (m. 828), teólogo mu'tazilíy asesor administrativo 
del califa al-Ma’mün. Fue conocido por su elocuencia, su ingenio y su ironía. 

289 La historia puede leerse en Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 2, pp. 407-408, donde se citan tres versos 
más y no figuran las palabras con las que finaliza el relato. 
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[35] 

Un hombre llegó a Bugía y exclamó: -“¡Cuántos perros hay en esta ciudad!”. 
Entonces una mujer sacó la cabeza por una ventana y dijo: -“¡La mayor parte de ellos 
son forasteros!” 290 . 


[36] 

Abü l-‘Ayná’“ se encontró al alba con uno de sus amigos y comenzó a 
asombrarse de que madrugara. Y [el amigo] le dijo: -“¡Veo que tú has hecho lo mismo 
que yo y eres el único que se asombra!”. 

[37] 

v 292 

Unos hombres prestaban testimonio ante Ibn Subruma - - en una explanada en la 
que había palmeras. Y [aquél] les preguntó: “¿Cuántas palmeras hay en la explanada?”. 
Y ellos respondieron: -“No lo sabemos”— por lo que les denegó el testimonio. Y uno 
de ellos le dijo: -“Tú eres juez en esta mezquita desde hace treinta años, ¡¿acaso sabes 
cuántas columnas hay en ella?!”. Entonces se quedó cortado y les aprobó el 

• 293 

testimonio . 


[38] 

Un hombre hachemí 294 se presentó ante al-Mansür 295 y [éste] le preguntó: 
-“¿Cuándo murió tu padre y cuál fue la causa de su muerte?”. Y se puso a decir: 
“Estuvo enfenno, ¡que en paz descanse!, en tal momento, y siguió, ¡que en paz 
descanse!, tanto”. Entonces al-RabT‘ le preguntó: -“¿Cuántos ‘en paz descanse’ hacia tu 
padre has pronunciado ante el Emir de los creyentes?”. Y el hachemí le replicó: -“¡No te 


290 En AH, esta historia y la siguiente se intercambian el orden respecto a como figuran en el manuscrito 
de El Escorial y en AF. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 8, líneas 2-5; AH, p. 76 y AF, p. 54. 

291 Abü 'Abd Allah Muhammad b. al-Qasim b. Jallad b. Yasir b. Sulayman al-Basrí (807-895), más 
conocido como Abü l-‘Ayná’, poeta, literato y transmisor, cuya figura se encuetra ligada a la del califa 
abasí al-Mutawakkil. Ciego, aunque no de nacimiento, es protagonista de numerosas anécdotas, en las 
que hace gala de su rapidez en la réplica, su ingenio y su mordacidad. 

292 Abd Allah b. Subruma b. al-Tufayl al-Dabbl (m. 761), jurista y cadí de Kufa, además de poeta. 

293 Una versión cercana a la anécdota recogida en los Hada’iq al-azáhir se encuentra en Ibn Qutayba, 
'Uyün ..., vol. 1, p. 69, protagonizada también por Ibn Subruma. Existen otras versiones atribuidas al cadí 
lyás, como la que figura en Ibn Jallikán. Wafayát al-a‘yan wa-anba’ abna’ al-zaman. Ed. Ihsán ‘Abbás. 
Beirut: Dar al-Taqáfa, 1971-9172, vol. 1, p. 249. 

294 Se dice de todo individuo perteneciente a los Banü Hásim, clan de la tribu de Qurays y descendientes 
de Hásim b. ‘Abd al-Manáf, bisabuelo de Muhammad y ancestro común al Profeta, Al! y al-‘Abbás, 
antepasado de los abasíes. 

295 Al-Mansür (“El victorioso”), título honorífico de Abü Ya far Abd Allah b. Muhammad b. Al!, 
segundo califa abasí (g. 754-775). 
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censuro, pues tú no conoces la dulzura de los padres!”. Entonces al-Rabi‘ le acusó de no 
saber que él sí tenía padre. 


[39] 

Al-Mansür dijo a la gente de Siria [al-Sam] 296 : -“¿Es que no alabáis a Dios, que 
os libró de la epidemia desde que nosotros gobernamos vuestro[s] asunto[s]?”. Y un 
hombre le dijo: -“¡Dios es más justo como para reuniros a ti y a la epidemia sobre 
nosotros!”. Entonces [al-Mansür] se quedó callado. Y siguió pidiendo [que cayeran] 
sobre él las enfennedades hasta su asesinato. 

[40] 

Había en Siyistán [un hombre] que era dueño de una fortuna. Y Ya‘qüb b. al- 
Layt lo apresó y lo arruinó. Y cuando después de un tiempo se presentó ante él, 
Ya‘qüb le preguntó: -“¿Cómo estás ahora mismo?”. Y [el hombre] le contestó: -“¡Cómo 
estabas tú antiguamente!”. Y Ya‘qüb le inquirió: -“¿Cómo estaba yo antiguamente?”. 
-“¡Como estoy yo ahora!”— exclamó [el hombre]. Entonces Ya‘qüb bajó la cabeza y 
ordenó [que se le dieran] mil dírhams. 


[41] 

Cierto día, Mu‘áwiya dijo en su maylis. -“Dios, Poderoso y Excelso, dijo: «No 
hay nada de que no dispongamos Nosotros tesoros. Pero no los hacemos bajar sino con 
arreglo a una medida determinada» ¿Por qué, pues, me criticáis?”. Y al-Ahnaf b. 
Qays dijo: -“No reclamamos lo que hay en los tesoros de Dios, sino la cantidad 
detenninada que Dios hizo descender para nosotros de su tesoro y que ha puesto en el 
tuyo”. Entonces Mu‘áwiya se quedó cortado y no respondió. 


296 Término que en época medieval designaba prácticamente lo que en el s. XX se denominó la “Gran 
Siria’’, que abarcaba los territorios de Siria, Jordania, Líbano y el oeste de Palestina. Su nombre significa 
"la región de la mano izquierda”, puesto que, tomando como referencia la salida del sol, esta región 
siempre quedaba en dicha posición. En ocasiones, el término fue además usado para hacer referencia a la 
capital administrativa de la región, Damasco. 

297 Fundador de la dinastía saffarí, fue gobernador de Siyistán y posteriormente gobernante de un reino 
independiente hasta su muerte en 879, cuando fue sucedido por su hermano Amr. 
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[42] 

Un hombre se presentó ante Cosroes [Kisrá] 299 , a quejarse de uno de sus 
gobernadores por una finca que éste le había arrebatado. Y Cosroes dijo: -“Te 
apropiaste de tu finca hace cuarenta años, ¿no tienes tú que dejársela a mi gobernador 
este año?”. Y [el hombre] respondió: -“Oh rey, ¿y no tienes tú que entregarle tu 
posición a Bahrám 300 , tu enemigo?”. Y entonces [Cosroes] ordenó devolverle su finca. 

[43] 

301 

Ibn Yazld entró ante Hisám b. ‘Abd al-Malik llevando sobre su cabeza una 
bonita qalansuwa . Y Hisám [le] preguntó: -“¿Por cuánto conseguiste ésta tu 
qalansuwaT ’. -“Por mil dírhams”— respondió. -“¡Alabado sea Dios!— exclamó 
[Hisám]— ¡¿una qalansuwa por mil dírhams?!”. -“Sí, Emir de los creyentes—respondió 
[Ibn Yazld]— la conseguí para la más noble de mis extremidades, y tú compraste una 
esclava \yariya\ por mil dírhams para la más vil de las tuyas”. Y dejó sin habla a 
Hisám con la respuesta. 


[44] 

Muhammad b. al-Zayyát 304 daba audiencia para las injusticias, y un hombre vino 
a quejarse y le dijo: -“¡Tu agente me usurpó mi finca y la incorporó a tu tierra!”. E [Ibn 
al-Zayyát] respondió: -“¡Necesitas una prueba, unos testigos oculares y muchas cosas!”. 
Y [el hombre] dijo: -“¡Los testigos son la prueba y [lo de] ‘muchas cosas’ viene de tu 
cosecha!”. Entonces Ibn al-Zayyát se quedó desconcertado. Luego le devolvió su finca. 


298 Corán..., “El Hichr” (15:21), p. 339. 

299 Nombre propio de origen persa con el que se designa a los reyes sasánidas Cosroes I “El Grande” 
(Kisrá Anüsirwán, g. 531-579) y Cosroes II (Kisrá AparwTz, g. 591-628). A menudo el término es usado 
para hacer referencia a la mencionada dinastía, siendo equivalente a “rey persa”. En el caso de los relatos 
de los Hadá'iq al-azáhir, es posible identificar el nombre de Kisrá con el de Cosroes II (relatos n° 42, n° 
156 y n° 327), siendo el relato n° 131 el único en el que podría tratarse de cualquiera de los dos reyes 
mencionados. En este caso sabemos que se trata de Cosroes II por la alusión al personaje de Bahrám, al 
que se hace mención en la nota que sigue. 

300 Bahrám Cubin, nombre del general que usurpó el trono a Cosroes II entre el año 590-591. Gobernó 
con el nombre de Bahrám VI, siendo vencido finalmente por este último y asesinado poco después. 

301 Al-Walld b. Yazld b. ‘Abd al-Malik (g. 743-744), el decimoprimero de los califas omeyas, sucesor de 
su tío, Hisám b. ‘Abd al-Malik. Amante de la vida refinada, él mismo compuso poesía. Una muestra de su 
faceta como poeta son los versos citados en la anécdota n° 1167. 

302 ( qalansuwa ): bonete o casquete que se llevaba debajo de la pieza de tela que componía el 
turbante (' imámá). 

303 ( yáriya ): “esclava”, pero también “muchacha”. Más detalles en el glosario de términos árabes, 
vol. 2,p. 293. 

304 Muhammad b. Abd al-Malik b. al-Zayyát (m. 847), secretario, hombre de letras y visir de los califas 
abasíes al-Mu‘tasim y al-Wátiq. Fue destituido por al-Mutawakkil, muriendo poco después. 
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[45] 

Al-Yammáz 305 estaba en la orilla del mar y a su lado había un desvergonzado. 
Entonces arrivó un barco con un inmenso mástil. Y el desvergonzado le preguntó a al- 
Yammáz: -“¿Te alegraría tener un pene como ése mástil?”. Y [éste] respondió: -“¡Sí, 
con tal de que tu madre fuera mi mujer!” 306 . 

[46] 

Un hombre le dijo a la esclava [yáríya] de su padre: -“¡Puta!”. Y ella respondió: 
-“¡Si fuera así, habría traído a otro como tú!”. 

[47] 

Uno de los abasíes le dijo a Abü l-‘Ayná’: -“¿Me odias y has ordenado rogar por 
mí diciendo: ‘¡Dios mío, ruega por Muhammad y por su familia!’?” . Y Abü l-‘Ayná’ 
respondió: -“¡Yo me refería a los buenos y los virtuosos y tú te sales de ellos!”. 

[48] 

Y Abü l-‘Ayná’ dijo: Nadie me avergonzó tanto como un hijo ingenioso 
{78} avergonzó a ‘Abd al-Rahmán b. Jáqán . Estaba un día en casa de ellos y le dije a su 
padre: -“¡Desearía tener un hijo como el tuyo!”. Y el hijo dijo: -“Esto es un asunto fácil: 
¡tráeme a la madre de tus hijos y ella traerá [al mundo] un hijo como yo!”. 

[49] 

Un día Ziyád al-A‘yam 309 estaba hablando de pie y la gente estaba alrededor de 
él. Entonces pasó junto a él al-Farazdaq y le dijo: -“¡Oh incircunciso, has empezado a 


305 Abü ‘Abd Alláh Muhammad b. ‘Amr b. Hammad b. Ata’ b. Yásir (m. 861-869), más conocido como 
al-Yammáz, poeta satírico y humorista de Basora. 

306 La historia no figura en AH, como ocurre con otras de contenido sexual, censuradas respecto al texto 
contenido en los diferentes manuscritos. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 9, línea 12. 

307 En tanto descendientes ambos de Hásim b. Abd al-Manáf, los abasíes y el Profeta Muhammad se 
consideran de una misma familia, los Banü Hásim. 

308 Nombre del personaje cuyos descendientes ocuparon altos cargos en la administración abasí: su hijo, 
Yahyá b. Jáqán, fue secretario entre los califatos de al-Ma’mün y al-Mutawakkil; y su nieto, ‘Ubayd 
Alláh b. Yahyá b. Jáqán, secretario y visir del último de ellos y de al-Mu tadid. 

309 Abü Umáma Ziyád b. Sulaymán/Salmá/Sulaym (m. 718), poeta satírico omeya, protegido de al- 
Muhallab b. AbT Sufra. De origen persa, debe su sobrenombre precisamente a su fuerte acento extranjero, 
que hizo que fuera el blanco de las burlas de otros poetas como al-Mugíra b. Habná’ o el propio al- 
Farazdaq. Se cuenta incluso que al-Muhallab contrató a un esclavo que hablaba bien el árabe para que 
recitara sus poemas en su nombre. 
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hablar entre la gente!”. Y Ziyad respondió: -“¿¡Es que te ha infonnado tu madre de la 
noticia!?” 310 . 


[50] 

Un hombre le dijo a un poeta: -“¡Difamas a las mujeres honestas en tu poesía!”. 
Y respondió: -“¡Entonces nada de mi poesía alcanza a tu madre!”. 

[51] 

Nasr b. Sayyár le preguntó a un beduino: -“¿Te ha sobrevenido una 
indigestión?”. Y [el beduino] respondió: -“¡No en lo que se refiere a tu comida y a la de 
tu padre!”. 


[52] 

311 

Al-Mada’inI dijo: Hind ibnat al-Nubnan b. Baslr estaba en casa de Rawh b. 
Zinbá , que era muy celoso. Ella fue a mirar a un grupo de [los Banü] Yudám que 
estaban en casa [de Rüh] y [éste] le regañó. Entonces [Hind] dijo: -“Por Dios, yo detesto 
lo lícito de [los Banü] Yudám, ¡¿cómo, pues, [me va a gustar] lo ilícito de ellos?!”. 


310 Da a entender que mantiene relaciones con la madre de al-Farazdaq. 

311 Hija del compañero del Profeta Muhammad, y más tarde gobernador de Kufa y Hims, al-Nu‘mán b. 
Basír. 

312 Rawh b. Zinbá' b. Rawh b. Saláma al-Yudáml, emir de Palestina y señor de al-Yamániyya. Hind era 
sil mujer. Errata en el índice de personajes de AF, que escribe Rawh b. Zinbág en lugar de Zinbá', como 
bien transcribe en el texto de la historia. Cf., AF, pp. 57 y 445. 

313 Tribu árabe cuyo jefe a la muerte del califa omeya Mu'áwiya b YazTd (684) era el propio Rawh b. 
Zinbá'. 
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Capítulo segundo: Sobre gratas respuestas que son una clara 

EXPRESIÓN DE LA AGUDEZA DE QUIEN LAS DICE 

[53] 

Preguntaron a Abü 1-Aswad al-Du’alT 314 : -“¿Presenció Mu‘áwiya [la batalla de] 
Badr?”. Y respondió: -“Sí, de ese lado” 315 . 


[54] 

ti /r 

Y al-Husayn b. ‘AlT, ¡Dios esté satisfecho de los dos!, se encontró con al- 
Farazdaq mientras que partía hacia el Iraq. Y le preguntó: -“¿Qué noticias traes?”. Y le 
dijo: -“¡Dejé los corazones contigo, las espadas contra ti y la victoria de parte de 
Dios!” 317 . 


[55] 

Llevaron ante Ma‘n b. Za’ida a unos prisioneros que estaban en su palacio 
para matarlos. Y cuando estuvieron de pie ante él, el más pequeño de ellos dijo: -“¿Es 
que vas a matar a los prisioneros sedientos?”. [Ma‘n] ordenó que [se les diera] agua. Y 
cuando bebieron, ordenó matarlos. Y [el preso] le insistió: -“¿Es que vas a matar a tus 
huéspedes, Ma‘n?”. Entonces los indultó y los dejó libres . 

[56] 

320 

Y preguntaron a al-Hasan al-Basrl : -“¿Es que IblTs duerme?”. Y respondió: 
-“¡Si durmiera, encontraríamos la calma!”. 


314 Zalim b. ‘Amr b. Sufyán b. Jandal b. Ya'mar al-Du’alI, conocido como Abü 1-Aswad al-Du’alí (m. 
688-689), poeta, literato y tradicionista, de tendencia sil, que ejerció como cadí de Basora. Nacido en 
época preislámica, se convirtió a la nueva fe estando vivo el Profeta Muhammad. 

315 Se entiende que desde fuera del campo de batalla. 

316 En AF se lee al-Hasan; mietras que en el texto del manuscrito de El Escorial se lee, efectivamente, al- 
Husayn. Cf, Abü Bakr ibn 'Ásim. Hadá’iq..., p. 10, línea 9 y AF, p. 59. Al-Husayn b. ‘Al! (626-680), hijo 
de ‘Al! y Fatima y nieto del Profeta Muhammad, muerto en la famosa batalla de Kerbala. 

317 Reelaboración de la historia contenida en Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 4, p. 384. 

318 Jefe militar y gobernador de finales de la época omeya y principios de la abasí. Es célebre por su 
valentía como guerrero y por su generosidad. Aunque tuvo varios hijos, su posición en la tribu de Saybán 
y en la corte fue heredada por su sobrino, Yazld b. Mazld. Al respecto, véase la anécdota n° 1123. 

319 Relato extraído de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 1, p. 125. 
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[57] 

Un poeta preguntó a un teólogo ante al-Ma’mün: -“¿Cuál es tu edad?” " . 
-“Huesos”— respondió. Y [el poeta] dijo: -“No me refería a esto, pero, ¿cuántos 
calculas?”. -“¡Entre uno y mil, si no más!”— respondió. -“No me refería a esto— dijo 
[el poeta]— ¿pero cuántos [años] te han consumido?” . Y [el teólogo] respondió: -“¡Si 
algo me hubiera consumido, me habría hecho morir!”. Entonces al-Ma’mün se rió y le 
dijo: -“¿Cómo es la pregunta sobre eso?” Y respondió: -“Que digas: ‘¿cuánto ha 
transcurrido de tu edad?’”. 


[58] 

El maestro de Yazld b. ‘Abd al-Malik b. Marwán 323 [le] preguntó [un día] 324 : 
-“¿[Por qué] ~ has cometido faltas [gramaticales]?”. Y respondió: -“¡El caballo 
tropieza!”. Y el maestro dijo: -“¡Oh, por Dios, y es golpeado hasta que se levanta!”. Y 
Yazld respondió: -“¡Sí, y puede que rompa la nariz de su palafrenero!”. 

[59] 

Un hombre se encontró con otro y le preguntó: -“¿Cómo te llamas?”. Y contestó: 
-“Bahr” . Y [el primero] le preguntó: -“¿Hijo de quién?”. Y respondió: -“Ibn al- 
Furát” ~ . “¿Y padre de quién?”-le preguntó. -“Abü 1-Fayd” " . Entonces [el primero] 
dijo: -“¡No es conveniente que vayan a tu encuentro sino en barca!”. 


320 Abü Sa'Id b. Abl 1-Hasan Yasár al-Basrí (642-728) fue un célebre predicador de Basora de la época 
omeya, famoso por su recta conducta religiosa y moral y por sus sermones, que ya causaron admiración 
entre sus contemporáneos. 

321 f¿lLi L> (mii sinnu-ka ): el interlocutor no entiende ó- (sinn) como “edad”, sino como otra de sus 
acepciones, “diente”, de ahí su respuesta. Una anécdota en la que el personaje proporciona una respuesta 
similar es la n° 86. 

322 La pregunta que el poeta quiere formular al teólogo es “¿cuántos años has consumido?”. En cambio, 
incurre en el error al construir la oración de forma que su sujeto no es “tú” (con lo cual, sería el teólogo 
quien habría consumido años de su edad), sino “los años”. 

323 Yazld b. ‘Abd al-Malik b. Marwán (g. 720-724), noveno califa omeya. 

324 [ü Ujj] Jli (qala yawman la-hu): según se señala en AF, esta frase, que sí reproduce AH, habría sido 
tomada de la copia litografiada. No obstante, el texto señalado entre corchetes sí figura en el manuscrito 
de El Escorial. Cf, Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 10, línea 18; AH, p. 80 y AF, p. 60 y nota 1. 

325 ¿11 Lo (má la-ká): no aparece en la copia litografiada, como tampoco en AH ni en el manuscrito de El 
Escorial, donde el texto se lee tal como es reproducido por AH. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 
10, línea 18 y AH, p. 80. 

326 ( al-yawad) : caballo veloz y, en general, de cualidades excelentes. Cf., Ibn Manzür. Lisan al- 
arab. Ed. Abd Alláh ‘Al! l-Kablr etalii. S. /., 1981, pp. 720-721. 

327 (bahr): vocablo que en árabe significa “mar”. 

328 A'Á 1 ó)' (ibnu 1-furati): lit. "hijo del Eufrates”. 

329 (abü 1-faydi): lit. “padre de la inundación” o “padre del desbordamiento”. Tanto las preguntas 
formuladas, como las respuestas, tienen que ver con los diferentes elementos de que consta el nombre 
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[ 60 ] 

As‘ab 330 oyó a una mujer decir: -“¡Dios mío, no me hagas morir hasta que me 
perdones mis pecados!”. Y dijo: -“¡Pecadora! ¿Por qué pides a Dios el perdón si le has 
pedido la vida eterna?”. Quiere decir que no la va a perdonar . 

[ 61 ] 

El obispo [de Nayran] estaba un día sentado en la taberna de unos cuando 
llegó un mensajero al dueño de la taberna [infonnándole] de que su esposa había dado a 
luz. Y [el tabernero] exclamó: -“¡Alabado sea Dios, éste es un niño feliz!”. Y 
pennaneció [allí] una hora. Y entonces he aquí otro [mensajero] que le dijo: -“¡El niño 
ha muerto!”. Y [el tabernero] exclamó: -“¡No hay más dios que Dios! ¡Dios el Altísimo 
no decidió que estuviéramos presentes ni en su alumbramiento ni en su muerte! Y el 
obispo le dijo: -“¡Ni en su fabricación!”. 

[ 62 ] 

Un hombre trajo al juez a otro y [le] dijo: -“Este ha tenido sueños eróticos con 
mi madre”. Y entonces el juez dijo: -“¡[Que] lo pongan de pie al sol y azoten su 
sombra!” 333 . 


propio en árabe. Sobre los componentes del mismo véase María José Cervera Fras. “El nombre propio 
árabe medieval: sus elementos, forma y significado”. Aragón en la Edad Media, 9 (1991), pp. 225-242. 

330 Se ha corregido el texto de ambas ediciones, donde se lee el nombre de otro personaje, As'at, mientras 

que en el manuscrito de El Escorial consta el nombre de As'ab. Esta versión la confirma el texto del 
relato en el Kitáb al-agánl, donde, efectivamente, los protagonistas son As'ab y Hubbá al-Madlniyya. 
Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 11, línea 2; AH, p. 80, AF, p. 60 y Abü 1-Faray al-Isbahánl. 
Kitáb al-agám..., vol. 21, p. 7425. En cuanto al personaje, As'ab, apodado “el Codicioso” /al- 

atma), fue un célebre cómico medinés de los siglos Vil-VIII, protagonista de innumerables anécdotas, en 
la mayoría de las cuales se nos presenta como un ávido gorrón, condición ésta por la que pasaría a la 
posteridad. Su avidez se hizo proverbial, rezando el proverbio “Más codicioso que As'ab” ( ó? 
'-A^/atma'u min As'ab). Cf., al-Maydánl. Mayma'..., vol 1, pp. 439-440 (n° 2333). Sobre su figura, 
analizada en su dimensión histórica, así como en la legendaria, véase el interesante estudio llevado a cabo 
por Franz Rosenthal. Humor in early Islam. Philadelphia: University of Pennsylvania Press, 1956, pp. 17- 
33. 

331 La versión localizada en el Kitáb al-agám es más antigua, puesto que en ella sí consta el nombre de la 
mujer, que se ha perdido en los Hadá’iq al-azáhir. En ella también aparece la explicación final. Cf, Abü 1- 
Faray al-Isbahání. Kitáb al-agánl..., vol. 21, p. 7425. 

332 Según se indica en AF, se trataría de una adición hecha en la copia litografiada. De hecho, no consta 
en el texto del manuscrito de El Escorial, como tampoco en el conservado en la Biblioteca Nacional de 
Marruecos. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 11, línea 4 y AF, p. 60, nota 3. Nayran fue una ciudad 
situada al norte del Yemen, en el cruce de las dos principales rutas de caravanas, célebre no sólo por su 
importancia comercial, sino también por constituir el más importante núcleo cristiano del sur de Arabia. 
En cuanto al obispo mencionado en el relato, podría tratarse de Quss b. Sa'Tda, famoso por su elocuencia, 
del que se dice que podría haber ocupado tal cargo en aquella ciudad en época preislámica. 

333 Relato traducido y estudiado por Fernando de la Granja. “Cuentos árabes en El Sobremesa de 
Timoneda”. Al-Andalus, 34:2 (1969), p. 388. Contruido sobre el motivo J1551.1 (“Imaginated 
intercourse, imaginated payment”), obsérvese su vínculo con el relato n° 217. Sobre el movtivo, véase 
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[63] 

Un hombre amaba a una mujer. La vio en sueños y [vio que] ella se ponía a su 
disposición. Él la informó sobre el sueño y ella lo denunció al juez. Y le dijo: 
-“¡Consiguió de mí en sueños lo que quiso, que me pague, pues, lo que me debe!”. Y el 
juez [le] dijo [al hombre]: -“¡Págale un diñar!”. -“¿Cómo voy a pagarle un diñar si no 
conseguí de ella nada sino en el sueño?”— preguntó el hombre. -“Es preciso”— dijo el 
juez. Entonces [el hombre] le entregó un diñar y se marcharon. Y cuando la mujer 
rebasó la puerta, el juez le dijo: -“¡Vuelve aquí!”. Y cuando volvió le quitó el diñar, se 
lo entregó a su dueño y le dijo a la mujer: -“¡Vete, pues ya has conseguido de él tanto 
cuanto él consiguió de ti!” . 


[64] 

335 

Dijo al-Asma‘I : Vi a un beduino en el desierto que, estando pastoreando, 

336 337 

había extendido sus ropas \kisá\ al sol. Me puse a observarlo , y cogía las pulgas y 
dejaba los piojos. Entonces le pregunté por esto y respondió: -“¡Empiezo por los jinetes 
y regreso a por los que van a pie!”. 


[65] 

Pusieron tañé 38 ante un grupo [de hombres] que tenían unas gallinas y uno de 
ellos robó una de ellas. Otro lo vio, y cuando acabó la comida le dijo: -“Oye Fulano, 
saca la gallina que recoja los granos y las migas del suelo”. Y contestó: -“¡Está 
empollando!”. 


Stith Thompson. Motif-index offolk-literature: a classiñcation of narrative elements in folk-tales, ballads, 
myths, fables, mediaeval romances, exempla, fabliaux, jest-books, and local legends. Bloomington: 
Indiana University, 1966 (2 a impresión), vol. 4, pp. 124-125. 

334 Como el anterior, fue traducido y estudiado por Fernando de la Granja. “Cuentos árabes...”, p. 388 y 
Ta’tirat ‘arabiyya fíhikáyát isbániyya. El Cairo: al-Nahda al-Misriyya, 1986, pp. 70-75. Se trata de una 
variante del relato n° 217, en la que se despliegan los motivos J1551.1 (“Imaginated intercourse, 
imaginated payment”) y J1172.2 (“Payment with the clink of money”) del índice de Stith Thompson. 
Sobre el mencionado relato y sus pormenores, véase vol. 2, pp. 152-154. 

335 Abü Sa'Td ‘Abd al-Malik b. Qurayb, conocido como al-Asma‘T, célebre filólogo y transmisor de 
Basora, considerado, junto a Abü ‘Ubayda y Abü Zayd al-Ansán, todos ellos discípulos del gran filólogo 
Abü ‘Amr b. al-'Alá’, como los tres grandes lexicógrafos y transmisores de la poesía árabe. 

336 «■'■“£ (kisá ’): se encontrará más detalles acerca de esta prenda de vestir en el glosario de términos 
árabes, vol. 2, p. 281. 

337 V! (ya'altu anzuru ilay-hi)\ así se lee en AF y en el manuscrito de El Escorial; mientras que 

en ATI, probablemente debido a una errata, se reproduce simplemente jLá (ya altu anzuru / “me 
puse a observar”). Cf., Abü Bakr ibn Ásim. Hada’iq..., p. 11, línea 15; ATI, p. 81 y AF, p. 61. 
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[ 66 ] 

Un hombre vio a un jorobado que se había subido a un melocotonero en su 
huerto. Y le preguntó: -“Abü Hisám, ¿qué te ha hecho subir ahí?”. Y [el jorobado] 
respondió: -“¡Oí el fluir del agua correr sobre el melocotonero, así que subí a hacer las 
abluciones!”. 


[ 67 ] 

El predicador de Sevilla salió un día a hacer las abluciones bajo la Torre del 
Oro 339 . Era calvo, sin nada en su cabeza. Entonces al-Rumaykiyya 340 sacó la cabeza y 
preguntó: -“¿Por cuánto es esta calabaza?”. Y le contestó: -“¡Por un dírham!”. -“¡Sólo te 
doy por ella una vasija para dátiles!” 341 — replicó [al-Rumaykiyya], Y [el predicador] le 
dijo: -“¡Si es cara, te daré más del peso justo con esta palanca!” . 

[ 68 ] 

Al-Ma’mün se puso a comer. Había junto a él un beduino, y le dijo: -“¡Beduino, 
vamos!”. Y [el beduino] respondió: -“Estoy ayunando”. Los platos eran variados. 
Entonces el beduino vio un cabrito asado y se lavó las manos. Y al-Ma’mün le 


338 4 :y (tarid)'. tipo de sopa. Más detalles en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 291. 

" 9 Así se conocía ya en época musulmana la Torre del Oro de Sevilla. Construida en el año 617H (1220- 
1221), bajo el mandato del gobernador almohade Abü l-'Ulá’, sobre la teoría que explica su nombre véase 
Basilio Pavón Maldonado. “La Torre del Oro de Sevilla era de color amarillo”. Al-Qantara, 13:1 (1992), 
pp. 123-146, especialmente pp. 127-132 y 135. Su denominación en árabe, tal como se menciona en los 
Hadá’iq al-azahir, y su fecha de construcción las ofrece Ibn Abí Zar 1 . Al-anis al-mutríb birawd al-qirtás 
fíajbar mulük al-Magríb wa-tarlj madlnat Fas. Rabat: Dar al-Mansür li 1-Tibá‘a wa-l-Wiráqa, 1972, p. 
273. 

340 Ttimád al-Rumaykiyya, poetisa y la favorita de las esposas del rey al-Mutamid de Sevilla, quien, al 
hacerse con ella (recordemos que se trataba de una esclava) le dio el nombre de Ttimád (“apoyo”, 
“sostén”) en relación al suyo propio (“El que se apoya en”). 

341 ¿A 1 (miqra ): se refiere a la vasija donde se recogen los dátiles. Así lo explica Ibn Manzür. Lisan..., p. 
3598. 

342 En AH se lee el término que no se ha conseguido identificar. Así figura en tres de las copias de 

la obra, según hace constar el citado editor. No obstante, al acudir al códice de El Escorial, se comprueba 
que el vocablo mencionado no es el recogido por AH. Tampoco lo es JkjÍV' ( al-ibriq ), el reproducido en 
AF. Ateniéndonos a lo que se lee en el mencionado códice, el vocablo en cuestión sería ( al- 

bayramí), con el que se podría estar haciendo referencia al pene del predicador. Ibn Manzür escribe a 
propósito del término ( bayram ) que éste se refiere a la “palanca” o la “broca” del carpintero ( “dSc. 

J4-4I/ ‘ atalat al-nayyal). Se trata, según el citado lexicógrafo, de un término de origen persa. Todo apunta, 
por tanto, a que estaríamos ante una alusión metafórica al miembro viril masculino, algo que confirma, 
además, el contexto en el que se inserta el término. Véase Ibn Manzür. Lisan..., p. 269 y al-Sayyíd Addl 
STd. Kitab al-alfaz al-farisiyya al-mu arraba. El Cairo: Dar al-‘Arab li 1-BustánI, 1988, p. 20. No se ha 
logrado identificar la anécdota en ninguna otra fuente escrita. 
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preguntó: -“¿No has dicho que estás ayunando?”. Y respondió: -“¡Puedo ayunar otro 
día 343 , pero no podré volver a [comer] [nunca] un cabrito como éste!” 344 . 


[ 69 ] 

Había en Basora un loco que se comía los dátiles con el hueso. Y le preguntaron: 
-“¿Con hueso te comes los dátiles?”. Y respondió: -“¡Así me los pesaron!”. 


[ 70 ] 

Un hombre miró hacia una ventana alta y encontró en ella a una hennosa mujer 
limpiándose los dientes que le preguntó: -“¿Quieres un mondadientes [siwák~\T. [Y] él 
le respondió: -“¡No amo a otra que no seas tú [siwa-k(i]\V\ Y ella le preguntó: “¿Qué te 
ha conducido hasta aquí \iláhuna\T\ Y contestó: -“¡Nuestro dios! \ilahu-na]” M5 . Y ella 
[le] preguntó: -“¿Qué te impidió amar?”. Y él respondió: -“¡El amor!”. Y ella le 
preguntó: -“¿Cuál es tu nombre?”. -“¡Tu rostro!”— dijo. -“Entonces, ven a verme”— 
respondió ella 346 . 


[ 71 ] 

T47 

Una mujer le preguntó a Hudayn b. al-Mundir : -“¿Cómo fuiste jefe [de tu 
tribu] siendo avaro y feo?”. Y respondió: -“¡Porque soy sensato y valiente!”. 


343 ját ¡»jü (yawm ajai)', así se lee en AF y en el manuscrito de El Escorial. Por su parte, AH, seguramente 
debido a una errata, reproduce <0á (yawm wáhid/ “un día” o “un solo día”). Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hadá’iq..., p. 12, línea 7; AH, p. 81 y AF, p. 61. 

344 No parece que el beduino se encuentre ayunando por el mes de Ramadán, de lo contrario, se entiende 
que al-Ma’mün también ayunaría. Se trata, quizá, de un ayuno por alguna falta cometida o en sustitución 
de un deber no realizado según se recoge en el Corán..., “La vaca” (2:196), p. 38; “Las mujeres” (4:92), p. 
117; “La mesa servida” (5:89 y 95), pp. 154 y 156; “La discusión” (58:4), p. 725. Hay un ayuno para 
estos casos que se diferencia del ayuno en Ramadán. 

345 Adiviértase el juego de palabras que, en el plano fonético, se hace entre los términos (siwák / 

“mondadientes”) y (siwá-k(i) / “otra que”), de un lado; y de otro, entre A! (ilá huná / “hasta 

aquí”) e A- 1 ! ( ilahu-ná / “nuestro dios”). 

34(1 En el margen del manuscrito de la Dar al-Kutub al-Misriyya se señala, según indica AH, que el 
nombre de la mujer protagonista de la historia es Yamlla. Cf, AH, p. 81, nota 3. 

347 Se trata de Abü Sásán Hudayn b. al-Mundir b. al-Hárit b. Wa‘la al-Raqásí al-Bakrí (m. ca. 718-719), 
poeta y notable de Basora, transmisor de ajbáry panegirista del jefe de la tribu de Bakr en aquella ciudad, 
Málik b. Misma'. Procedía de una familia conocida ya antes de la llegada del islam por su avaricia. 
Siendo muy joven, participó en las filas del ejército de Al! en la batalla de SiffTn. Tanto en ambas 
ediciones como en el manuscrito de El Escorial, se lee, erróneamente, al-Husayn b. al-Mundir. Véase Abü 
Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq...., p. 12, línea 12; AH, p. 82 y AF, p. 62 y nota 1, donde se ratifica. 
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[ 72 ] 

Maslama b. ‘Abd al-Malik le preguntó a su hijo Hisám: -“¿Cómo ansias el 
califato siendo avaro y cobarde?”. -“Porque soy indulgente y honesto”— respondió. 

[ 73 ] 

Abü l-‘Ayná’ se quejó de su situación ante ‘Ubayd Alláh b. Sulaymán 348 . Y 
[éste] le dijo: -“¿Acaso no hemos escrito de tu parte a Ibrahlm b. al-Mudabbir?” 349 . Y 
[Abü l-‘Ayná’] dijo: -“Le has escrito a un hombre que ha acortado, por su 
determinación, la duración de la pobreza, la humillación del cautiverio y el sufrimiento 
de las aflicciones de la vida, así que he fracasado en mi petición”. -“Tú lo has 
elegido”— respondió [‘Ubayd Alláh]. Y [Abü l-‘Ayná’] replicó: -“¿¡Y qué culpa, Dios 

350 

honre al Emir, tengo yo de eso!? Moisés eligió a setenta hombres y no había entre 
ellos uno sensato; el Profeta, ¡Dios le bendiga y salve!, escogió a Ibn Abl Sarlr‘ como 
escriba y [éste] regresó a los asociadores como apóstata; y ‘AlT b. Abl Tálib eligió a 

352 353 

Abü Músa ~ como juez y [éste] juzgó en contra de él” . 


34S En el manuscrito de El Escorial se lee ‘Abd Alláh b. Sulaymán, que es lo que recogen las dos 
ediciones (aunque más adelante se le vuelve a citar como ‘Ubayd Alláh), si bien AF, en su índice de 
antropónimos, rectifica el nombre de Abd Alláh por el de ‘Ubayd Alláh, que podría ser lo correcto. Lo 
cierto es que en las fuentes se le menciona tanto por uno como por otro. Se ha optado por esta última 
forma mencionada por ser la que recogen la mayoría de ellas. El personaje que se cita sería, por tanto, 
Abü 1-Qásim ‘Ubayd Alláh b. Sulaymán (m. 900/901), visir del califa abasí al-Mu‘tadid. Cf., Abü Bakr 
ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 12, líneas 14-15; AH, p. 82 y AF, p. 62 y 449. 

349 Abü Isháq Ibráhlm b. al-Mudabbir (m. 892-893), funcionario e íntimo ( nadim ) del califa al- 
Mutawakkil. Su hermano fue el también cortesano y funcionario Ahmad b. al-Mudabbir. 

350 Hace referencia a Corán..., “Los lugares elevados” (7:155), pp. 216-217: «Moisés eligió de su pueblo a 
setenta hombres para asistir a nuestro encuentro». 

351 Abü Yahyá ‘Abd Alláh b. Sa‘d b. Abl Sarh al-‘Amir! (m. 656-658), hombre de Estado y general 
musulmán, cuyo nombre se encuentra ligado a los inicios del islam. Hermano de leche de ‘Utmán, las 
fuentes lo cuentan como uno de los escribas del Profeta Muhammad. Se dice que apostató del islam y que 
alteró la revelación, ganándose la enemistad del Profeta, que quiso ajecutarlo tras la entrada en La Meca, 
aunque obtuvo su perdón tras la mediación de ‘Utmán. A su apostasía se hace referencia en el relato 
traducido. 

352 Se refiere a Abü Müsá al-As‘arT, jefe militar, compañero del Profeta y representante de AlT en el 
arbitraje que puso fin a la batalla de SiffTn. Su rechazo a reconocer a Mu áwiya como califa le valió la 
imagen negativa que de él comenzó a difundirse en época omeya. 

353 La anécdota se encuentra en al-Husrl. Zahr al-ádáb wa-tamar al-albáb. Ed. Zakí Mubárak. Beirut: Dár 
al-YIl, 1929, vol. 1, pp. 328-329, siendo su texto idéntico al que aquí recoge Abü Bakr ibn ‘Ásim, por lo 
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[ 74 ] 

‘Abd al-Malik b. Marwán preguntó a Maslama b. al-YazId 354 , que era uno de los 
longevos [mu ammarün\ : -“¿A cuál de los reyes viste más perfecto y qué tiempo viste 
mejor?”. Y contestó: -“En cuanto a los reyes, no [los] he visto sino agradeciendo o 
reprochando; y en cuanto al tiempo, pone y quita pueblos. Todos ellos critican a su 
tiempo porque desgasta a sus nuevos, divide a sus numerosos, envejece a sus pequeños 
y hace perecer a sus mayores”. 


[ 75 ] 

‘AdI b. Arta’a " entró a ver al cadí Iyás, estando éste en el consejo de jueces, y 
le preguntó: -“¿Dónde estás?”. E Iyás le respondió: -“¡Entre ti y la pared!”. 
-“¡Escúchame!”— dijo [ AdI]. -“Para escuchar me he sentado”— respondió [Iyás]. 
-“Soy un hombre de Siria [al-Sám]— dijo [‘AdI]. -“Alejado del campamento y alejado 
de la casa”— añadió [Iyás]. -“Me casé con una mujer”— dijo. ¡Que viváis en armonía y 
tengáis hijos!” 357 — exclamó [Iyás]. -“Dio a luz para mí un muchacho [¿v//<í/??]” 35X — 
dijo [‘AdI]. E [Iyás] respondió: -“¡Llorará por ti el caballero!”. -“Quiero regresar a mi 
patria”— dijo [‘AdI]. -“¡En la protección de Dios!”— exclamó [Iyás]. -“Le puse como 
condición a su familia que no la sacaría de entre ellos”— dijo. -“¡Cumple la 
condición!”— respondió. Y [‘AdI] dijo: “¡Arbitra entre nosotros!”. -“Ya lo he hecho”— 
respondió [Iyás]. -“¿Y a quién has condenado?”— preguntó. -“Al hijo de tu madre”— 
respondió. -“¿Con el testimonio de quién?”-preguntó [‘AdI]. E [Iyás] sentenció: -“¡Con 
el testimonio del sobrino de tu tía!” . 


cual la señalamos como fuente de este relato. Otra versión se lee en tbn al-YawzT. Kitab al-adkiyá’. 
Beirut: Dar al-Kutub al-Ilmiyya, 1985, p. 95. 

354 Se refiere a Maslama b. YazTd b. Wahb b. Nubáta al-Fahml. La referencia la aporta tbn Hamndün. Al- 
Tadkira...., vol. 5, p. 76. 

355 újjíLJ' (al-mu ammarün)'. más detalles sobre estos personajes en el glosario de términos árabes, vol. 
2, pp. 284-285. 

356 Se trata de Abü Wátila/Abü 1-Wá’ila ‘AdI b. Arta’a al-Fazán, funcionario omeya, nombrado 
gobernador de Basora en el año 718 en sustitución de YazTd b. al-Muhallab, a cuyos hijos se le ordenó 
encarcelar. Murió asesinado en Wásit a manos de Ylu áwiya b. YazTd, nieto de al-Muhallab b. AbT Sufra. 

357 jlL (bi 1-rífa’i wa-l-banlná)\ fórmula con la que se felicita y se da los buenos deseos a los 
recién casados. Cf., Federico Corriente e Ignacio Ferrando. Diccionario avanzado árabe. Barcelona: 
Herder, 2005 (2 a ed.), p. 445. 

358 igulám): término que a lo largo de la obra y según el contexto, se ha traducido como ‘■‘muchacho”, 
“joven” y “esclavo joven”. Vocablo recogido en el glosario de términos árabes, vol. 2, pp. 276-277. 

359 Es decir, lo condena a él mismo a partir de su propio testimonio. La misma historia aparece, con 
ciertas diferencias, en Ibn Qutayba. ‘ Uyün ..., vol. 1, p. 317, donde el cadí no es Iyás sino Surayh, versión 
que se repite en Ibn ‘Abd Rabbihi. Al- Iqd..., vol. 1, p. 90. Otra más cercana a la recogida por Abü Bakr 
ibn ‘Ásim se lee en al-MaydánT. Maymai.., vol. 2, p. 73 (n° 2742), protagonizada por Iyás; y en Ibn al- 
YawzT. Kitab al-adkiyá’..., p. 75, protagonizada por Surayh. Lo cierto es que la anécdota, atribuida a 
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[ 76 ] 

Este Iyás es el que se cita como ejemplo de agudeza y perspicacia. Y lo primero 
que manifestó de su sagacidad es que llegó a Damasco, siendo un muchacho [gulam\, y 
fue citado ante su cadí con un gran sayf . Iyás lo atacó con su relato [de los hechos]. Y 
el cadí dijo: -“Él es un gran sayj, así que modera tus palabras”. E Iyás le respondió: 
-“¡La verdad es más grande que él!”. -“¡Cállate!— le replicó el cadí”. -“¿Y quién va a 
pronunciar mi declaración?”— dijo [Iyás]. -“No creo que vayas a decir una 
verdad” — dijo el cadí. -“¡No hay más dios que Dios! . ¿Es esto verdadero o 
falso?”— le respondió Iyás. Entonces el cadí dirimió el litigio entre ellos dos y se 
marchó 363 . 


[ 77 ] 

Y cuando ‘Abd al-Malik entró en Basora, vio a Iyás, siendo [éste] un niño, y 
detrás de él a cuatro lectores del Corán, ataviados con la layaIas¿í' <A y los turbantes 
[ ‘amá’in 2] , e Iyás precediéndolos. Y ‘Abd al-Malik dijo: -“¿Es que no hay entre 

vosotros un sayj que os preceda y que no sea este joven?”. Luego se volvió hacia él y 
preguntó: -“¿Cuál es tu edad?”. E Iyás respondió: -“Mi edad, ¡Dios prolongue la 
existencia del Emir!, es la de Usáma b. Zayd cuando el Enviado de Dios, ¡Dios le 

~lfi n 

bendiga y salve!, lo puso al frente de un ejército en el que estaban Abü Bakr y 


ambos cadíes, se repite en multitud de fuentes medievales, por lo que sería de sobra conocida para un juez 
como Abü Bakr ibn ‘Ásim, que la pudo haber escuchado o leído en distintas obras. 

360 (sayj kabif): sobre el vocablo sayj, consúltese el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 289. 

361 tSá. Jjíj tál j' ú» (má ará-ka taqül haqqan) : en AH se lee tíá. V) Jjü all J L> ( má ará-ka taqül illa haqqan / 
“no creo que vayas a decir sino una verdad”), lo cual parece un error del propio editor, puesto que en el 
manuscrito de El Escorial se lee el texto tal como lo reproduce AF y como se ha traducido aquí. Cf., Abü 
Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 13, línea 15; AH, p. 83 y AF, p. 63. 

362 aúI Vj d) V (la ilaha illa 1-Láh)\ primera mitad de la fórmula de la saháda o profesión de fe islámica. Cf., 
Corán..., “Los puestos en fila” (37:35), p. 589. Se encontrará más detalles sobre el citado vocablo en el 
glosario de términos árabes, vol. 2, p. 288. 

363 Otra versión del relato se lee en al-Ábl. Natr..., vol. 2, pp. 161-162. 

364 dJukll (al-tayálasá)\ especie de velo o chal propio de los ulemas. Véase el glosario de términos árabes, 
vol. 2, p. 292. Se detecta una posible errata en la edición de AF, donde se lee el vocablo kLUI (al-tabala?). 
Seguimos el texto de AH y del manuscrito de El Escorial. Véase Abü Bakr ibn Ásim. Hadá’iq..., p. 13, 
línea 18; AH, p. 83 y AF, p. 63. 

365 Sing. doUc. fiimámá): más precisiones en el glosario de términos árabes, vol. 2, pp. 278-279. 

366 Abü Muhammad Usáma b. Zayd, b. Hárita al-KalbT al-Hásiml, uno de los libertos del Profeta 
Muhammad y de sus seguidores, pese a su juventud. Su corta edad hizo que no le fuera permitido tomar 
partido en la batalla de Uhud. Sin embargo, en el año 632 el Profeta lo puso al frente de una expedición 
para vengar la muerte de su padre Zayd, que había muerto en Mu ta. Se dice que nació al cuarto año de la 
misión del Profeta. 

367 Primer califa del islam (g. 632-634) y primero de los cuatro califas bien guiados (rásidürí). Fue 
apodado al-Siddlq (“El eminentemente veraz” o “El que fortalece la verdad”), por su recta conducta 
moral. 
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‘Umar”. Y entonces ‘Abd al-Malik dijo: -“¡Ve delante, Dios te bendiga!”. Y su edad era 
diecisiete años. 


[ 78 ] 

o/ro 

Al-Mutawakkil le preguntó a Abü l-‘Ayná’: -“¿Qué es lo más difícil del 
estado en que te encuentras por perder la vista?”. [Y] respondió: -“¡Lo que me ha 
privado de verte, oh Emir de los creyentes, a pesar del consenso de la gente sobre tu 
belleza!”. 


[ 79 ] 

Preguntaron a un mendigo: -“¿Vendes tus harapos?”. Y respondió: -“¿Acaso has 
visto a un pescador vender su red?”. 


[ 80 ] 

Un hombre le preguntó a un beduino: -“¿No me alegraría si pasara la noche 
como huésped tuyo?”. Y el beduino respondió: -“¡Si pasaras la noche como huésped 
mío, te pondrías más gordo que tu madre una hora antes de parirte!”. 

[ 81 ] 

'if.Q 

Un beduino se presentó ante Mu‘áwiya [envuelto] en un manto [ abá’a] y 
[éste] lo despreció. Y [el beduino] dijo: -“¡Oh Emir de los creyentes, el manto no te va a 
hablar, más bien lo hará quien está dentro de él!”. Luego habló y llenó el oído de 
Mu‘áwiya de [palabras] elocuentes. Luego se fue y no le pidió nada. Entonces 
Mu‘áwiya dijo: -“¡No he visto un hombre más despreciable primero, ni más respetable 
al final, que él!”. 


[ 82 ] 

Habló un hombre ante ‘Abd al-Malik con palabras con las que [éste] llegó al 
colmo [de admiración]. Lo había asombrado, y le preguntó: -“¿De quién eres hijo?”. Y 
[el hombre] contestó: -“¡Yo soy hijo de mi alma, con la que he conseguido este sitio 
perteneciente a ti!”. -“Has dicho la verdad”— sentenció [ Abd al-Malik], 

368 Sobrenombre honorífico con el que reinó Abü 1-Fadl Ya'far b. Muhammad, décimo califa abasí (g. 
847-861). 

369 ( ‘abá’á): más precisiones en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 274. 

370 Se refiere al asiento o trono donde se sentaba el califa. 



PRIMER HUERTO 


103 


[ 83 ] 

Un hombre de letras mostró a un compañero suyo una poesía en presencia de un 
grupo [de gente]. [Éste] comenzó a ser contrario a sus bondades y a criticarla por 
envidia. Entonces el autor de la poesía le dijo: -“¡Te veo como las moscas, que evitan 
los lugares sanos y persiguen las heridas' del cuerpo!”. 

[ 84 ] 

Se cuenta acerca de ‘Umar b. al-Jattáb, ¡Dios esté satisfecho de él! ", que dio 
gracias a Dios, lo elogió y luego dijo: -“No pidáis un precio demasiado alto por las 
dotes de las mujeres, pues ciertamente no ha llegado a mis oídos [nada] acerca de 
alguien que entregara [como dote] más de lo que entregó el Enviado de Dios, ¡Dios le 
bendiga y salve!, o de lo que le entregaron a él, salvo que yo haya puesto el resto de eso 
en el tesoro público”. Entonces una mujer alta se puso en pie y dijo: -“¡Eso no es cosa 
tuya, oh Emir de los creyentes!”. -“¿Por qué?”— preguntó [‘Umar]. Y ella dijo: -“¿El 
Libro de Dios es más digno de seguir, o tus palabras?”. -“El Libro de Dios”— 
respondió [‘Umar], Y [la mujer] dijo: -“Dios el Altísimo dice: «y le habíais dado a una 
de ellas un quintal, no volváis a tomar nada de él»” . Y ‘Umar, ¡Dios esté satisfecho 
de él!, exclamó: -“¡Una mujer ha hecho lo oportuno y un hombre se ha equivocado!”. 
Luego dijo: -“Os había prohibido que pidierais un precio demasiado alto por las dotes 
de las mujeres. ¡Pues que cada uno haga con su dinero lo que quiera!”. 

[ 85 ] 

Al-Hayyáy sacó a un hombre de su encarcelamiento para castigarlo. Y le dijo: 
-“¡Has engordado, Gadbán!” . Y [Gadbán] respondió: -“La protección y la 
consideración, el sosiego y la calma. ¡Quien es huésped del Emir de los creyentes 


371 ( qurüh) en el manuscrito de El Escorial y AF; y £ jA (yurüh) en AH, que sigue, según informa el 
primero, el texto de la copia litografiada. Véase Abü Bakr ibn 'Ásim. Hadá’iq..., p. 14, línea 13; AH, p. 
84 y AF, p. 64 y nota 2. 

372 La fórmula no aparece en AH, lo cual parece deberse a una errata del propio editor, puesto que el texto 
de la misma sí figura en el manuscrito de El Escorial. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 14, línea 14 
y AH, p. 84. 

373 Se refiere, obviamente, al Corán, al que se alude de esta manera en varias ocasiones. 

374 Corán..., “Las mujeres” (4:20), p. 102. 

375 Se trata de al-Gadbán al-Qab atari b. Hüda al-As‘adI al-Saybánl, personaje que vivió en época del 
gobernador omeya al-Hayyáy b. Yüsuf, contra quien se rebeló. Fue conocido por su ingenio, su astucia y 
su elocuencia. 



104 


HadA ’iqal-azAhir 


'IHf. 

engorda!”. Y [al-Hayyáy] dijo: -“¡Te voy a llevar sobre el adham \” . Y [Gadbán] 

contestó: -“¡Como al Emir, Dios lo ame, lo llevan sobre el adham, el warc} 11 y el 

'l'JQ 

kumayft” . -“¡Es agudo!”— exclamó [al-Hayyáy]. Y [Gadbán] dijo: -“¡Ser agudo es 
mejor que ser idiota!”. -“¡Derribadlo!”— exclamó [al-Hayyáy], Y [Gadbán] dijo: -«Os 
creamos de ella y a ella os devolveremos» . -“¡Arrastradlo!”— exclamó [al-Hayyáy], 
Y [Gadbán] dijo: -«Que navegue y llegue a buen puerto en el nombre de Dios» . 
-“¡Lleváoslo de las manos!”— exclamó [al-Hayyáy], Y cuando se lo llevaron, dijo: 
-«¡Gloria a Quien ha sujetado esto a nuestro servicio! ¡Nosotros no lo habríamos 

O O 1 

logrado!» . Entonces al-Hayyáy se rió y dijo: -“¡Hemos vencido a este villano! 
¡Ocupaos de alejarme de él!”. Y [Gadbán] sentenció: -«Aléjate, pues, de ellos y di: 


[ 86 ] 

Jálid b. al-WalTd 383 le preguntó a ‘Abd al-MasIh b. ‘Amr al-GassánT 384 , de 
trescientos cincuenta años: -“¿De dónde vino tu asunto?” . -“De los riñones de mi 
padre” — respondió. Y le preguntó: -“¿De dónde saliste?”. Y respondió: -“Del vientre 
de mi madre”. -“¿Sobre qué estás?”— preguntó. -“Sobre la tierra”— respondió. Y 
preguntó: -“¿En qué estás?”. -“En mis ropas [tiyab \”— respondió. -“¿Estás 


376 fÁ jVt (a!-adham) : caballo de color negro, del que, no obstante, los autores distinguen diferentes 
tonalidades. Véase Abü ‘Ubayda. Kitáb al-jayl. Ed. F. Krenkow. India: Da’irat al-Ma árif al-‘Utmaniyya, 
1939-1940 (1358H), p. 103. 

377 -j4' ( al-ward): caballo cuyo color se encuentra entre al-asqar o alazán y al-kumayt. Cf., Ibn Manzür. 
Lisán..., p. 3927. Las distintas variedades del caballo de este color son descritas por Abü Ubayda. Kitab 
al-jayl..., pp. 106-107. 

378 AuKW {al-kumayt)'- se advierte una errata en AH, que escribe AA" {al-kumayt). Se dice del caballo 
cuyo color, semejante al del vino, se halla entre el negro y el alazán. Cf., Ibn Manzür. Lisán..., pp. 3926- 
3927. Este autor remite a Abü ‘Ubayda, quien explica que la diferencia entre al-kumayt y al-asqar 
(alazán) se halla en la crin y la cola: si ambas son rojizas, se trata de un caballo alazán; y si son negras, de 
un caballo kumayt. Véase Ibn Manzür. Lisán..., p. 3927. Sobre las variedades de este tipo de caballo, 
véase Abü ‘Ubayda. Kitáb al-jayl..., pp. 105-106. 

379 Corán..., “Ta ha” (20:55), p. 410. 

380 Corán..., “Hud” (11:41), p. 290. 

381 Corán..., “El lujo” (43:13), p. 648. 

382 Corán..., “El lujo” (43:89), p. 656. 

383 Jálid b. al-WalTd b. al-Mugíra al-Majzümí (m. 642), comandante árabe del que se dice que luchó 
contra Muhammad en la batalla de Uhud, convirtiéndose al islam en el año 627-629 y uniéndose a las 
filas del ejército musulmán. 

384 ‘Abd al-MasIh b. ‘Amr b. Qays b. Hayyán b. Buqayla al-GassánT, conocido como Ibn Buqayla (m. 
633), uno de los llamados muammarün o longevos. Alcanzó la época islámica, pero se mantuvo fiel al 
cristianismo. En torno a su figura giran una serie de historias que lo convierten, además, en un personaje 
legendario. 

385 ls^' <ltí' iA {min ayna afdá amru-ká)\ en tanto que A! t^-4' {afdá ilá! “llegar”) indica el 
destinatario o destino, ú? {afdá min) se refiere al origen, de ahí que se haya traducido como “¿de 
dónde vino?”. 

386 Referencia a Corán...., “El astro nocturno” (86:6-7), p. 802. 
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encadenado?”— preguntó. Y contestó: -“Sí, ¡por Dios!, estoy encadenado”. -“¿De 

-507 

cuántos eres hijo?” — preguntó. -“Soy hijo de un sólo hombre”—respondió. 

TOO 

-“Entonces, ¿cuál es tu edad?”— preguntó. -“Huesos” — respondió. Y [Jálid] 
exclamó: -“¡Aumentan en tu caso [las] dificultades!”. Y dijo: -“¡No he respondido sino 
a tu pregunta!” 389 . 


[ 87 ] 

Al-Rabl‘ b. ‘Abd al-Rahmán 390 dijo: Le pregunté a un beduino: -“¿Acaso dotas 
de hamza [la palabra] Isrá’Ifí ”. Y respondió: -“Entonces, ciertamente soy un hombre 
malo” . [Se refería a las palabras de Dios el Altísimo: «Al pertinaz difamador, que va 

TOO 

sembrando calumnias»] . Y pregunté: -“¿Es que a Filastln le pones 
preposición 393 ?”. Y respondió: “Entonces, ciertamente soy un hombre fuerte” 394 . 

[ 88 ] 

Preguntaron a un beduino: -“¿Acaso dotas de hamza [la palabra] fa’ra [ratón]?”. 

395 

Y respondió: -“¡El gato la dota de hamzaV’ . 


387 La traducción de la pregunta es literal, puesto que así es como la interpreta el interlocutor, pero en 
realidad no es sino una forma de preguntarle “¿cuántos años tienes?”. 

388 El personaje entiende por A“ (sinn ), “diente” y no “edad”, siendo para él la pregunta formulada “¿qué 
es tu diente?”, lo que explica su respuesta. Una respuesta similar puede leerse en el relato n° 57 de la 
presente traducción. 

389 Según las tradiciones, parece que esta anécdota que relata Abü Bakr ibn ‘Ásim en sus Hadá’iq al- 
azahir ñivo lugar cuando Jálid b. al-WalId se disponía a asediar al-Híra, donde estaban instalados los 
Banü Buqayla. En ese contexto, Jálid demandó la ayuda de un hombre sabio de entre ellos, y el enviado 
fue Ibn Buqayla, al que aquél interrogó sobre diversas cuestiones, no recibiendo siempre la respuesta 
esperada. La historia se cuenta en numerosas fuentes, entre ellas al-Yáhiz. Al-Bayan..., vol. 2, pp. 147- 
148, donde se relata de forma más amplia. 

390 Al-RabT‘ b. ‘Abd al-Rahmán, conocido como al-RabT‘ b. Barra, ñie un transmisor de a/Mr originario 
de Basora. 

391 La respuesta del beduino tiene que ver con el verbo de la pregunta formulada y la raíz de la que aquél 
deriva, A* ( hamaza ), de donde también procede el término jLü ( hammáz ), al que, como se explica, se 
refieren las palabras de Dios a las que el beduino está aludiendo. De ahí que, como “pertinaz difamador”, 
éste se considere, según sus propias palabras, un hombre malo. 

392 Corán..., “El cálamo” (68:11), p. 758. La explicación se debe a Abü Bakr ibn ‘Ásim, pues no consta en 
la versión localizada en al- /qdal-fand Véase la nota 394. 

393 A ( yarra ): verbo que, además de “regir genitivo” o “poner preposición (a una palabra)”, significa 
también “arrastrar (algo)”, de ahí la posterior respuesta del beduino, pues se entiende que entonces ha de 
tener fuerza para arrastrar la preposición. 

394 Se ha localizado la anécdota en Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 3, p. 475, donde la fuente de 
información es al-Asma‘I. 

395 El beduino confunde dos de los significados de la raíz A* ( hamaza) en su forma primera, y entiende 
“morder” cuando su interlocutor se está refiriendo, como se ha traducido, a “dotar de hamzd ’ a la palabra 
“ratón”, de ahí su respuesta. 
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[ 89 ] 

Y entre lo que se encuentra gracioso en este capítulo, es que un hombre de los 

'IQfi. . . -5Q7 

Muhárab llegó como enviado ante ‘Abd Allah b. Yazld al-HilálT , gobernador de 

-)QO 

Annenia , y había pasado la noche en las proximidades de un estanque en el que había 
ranas. Y ‘Abd Allah dijo: -“¡Los jefes [ suyüj ] de Muhárab no nos dejaron donnir por la 
intensidad de sus voces!” 399 . Y el de Muharab respondió: -“¡Dios haga prosperar al 
Emir, perdieron un velo \burqa'] m) y están en busca de él!”. 

Al-HilálT se refirió a las palabras de al-Ajtal 401 : 

“Los jefes de Muhárab gimen 402 por nada, 

y no me imaginé que estuvieran poniendo plumas 403 
ni enfilando [las lanzas]. 

Unas ranas en una oscura noche se respondieron. 

Su voz condujo a ellas a la serpiente del estanque” 404 . 

Y el de Muhárab se refirió a las palabras del otro: 

“Cada HilálT 405 tiene, por su avaricia, un velo \burqa\ 

y el descendiente de Hilál tiene un velo y una túnica [t/amfs]” 406 . 


396 Tribu árabe del norte, descendientes de Muhárab b. Jasafa b. Qays ‘Aylán b. Mudar, cuyos 
antepasados se remontan a ‘Adnán. Véase Ibn Hazm. Yamharat..., pp. 259-260. 

397 Se trata de Abd Allah b. Yazld al-Hiláll (m. d. 732/733), gobernador omeya de Armenia. En las dos 
ediciones de la obra, así como en el manuscrito de El Escorial, se lee Abd Allah b. Zayd. Cf., Abü Bakr 
ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 15, línea 17; AH, p. 85 y AF, p. 65. 

398 Armlniya nombre que en las fuentes árabes medievales se le dio al territorio de la actual 

Armenia, parte de Georgia y de Albania, conquistado por Salmán b. Rabí 1 al-Bahill en el año 644, bajo el 
califato de ‘Utmán. 

399 En realidad, el ruido al que se refiere al-Hilálí no era otra cosa que el croar de las ranas. 

400 ¿Uí (burga): más detalles sobre esta prenda de vestir en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 275. 

401 Sobrenombre de Giyát b. Gawt b. al-Salt (m. a. 710), poeta omeya cristiano y principal rival poético 
de Yarlr, con quien sostuvo una encarnizada guerra poética. En este punto del relato comienza la 
explicación de las palabras de los personajes, que ya consta en la fuente de donde el autor de los Hadá’iq 
al-azáhir tomó la anécdota. 

402 ú? ( ta’innu ): se sigue el texto del manuscrito de El Escorial y de AF. En AH se lee en su lugar 
(taniqqu / “croan”), que, no obstante, coincidiría con el texto del dTwán de al-Ajtal. Véase Abü Bakr ibn 
‘Ásim. Hadá’iq..., p. 16, línea 1 y al-Aljtal. DTwán. Ed. Mahdl Muhammad Nasr al-DIn. Beirut: Dar al- 
Kutub al-Tlmiyya, 1994, p. 113. 

403 Se refiere a la acción de poner plumas a la parte trasera de las lanzas. 

404 Los versos de al-Ajtal fueron recogidos en su dTwán, anteriormente citado, formando parte de una 
casida cuyo texto completo se lee en pp. 110-116. 

403 Persona de nisba HilálT. 

406 (qamTs ): sobre esta prenda de vestir, consúltese el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 287. La 

anécdota fue tomada de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al- Iqd..., vol. 2, pp. 468-469, donde se aprecian pequeñas 
diferencias respecto al relato que ofrece Abü Bakr ibn Ásim. 
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[ 90 ] 

Permitió Bassár a sus amigos entrar a verle estando la comida ante él y no los 
invitó [a comer]. Luego pidió una palangana, descubrió sus vergüenzas y orinó. Luego 
tuvieron lugar [las oraciones] del mediodía y de la tarde y no rezó. Entonces le dijeron: 
-“Eres nuestro maestro, y hemos visto de ti cosas que hemos desaprobado”. Y [Bassár] 
{86} preguntó: -“¿Cuáles son?”. Y ellos dijeron: -“Entramos [a tu casa], la comida estaba 
ante ti y no nos invitaste a ella. Y contestó: -“Más bien os di permiso para entrar a 
comer, si no hubiera querido esto, no os habría dado permiso. Y luego, ¿qué más?”. Y 
dijeron: -“Pediste la palangana, y estando nosotros presentes, orinaste y te vimos”. Y 
dijo: -“Yo soy ciego y vosotros clarividentes. Vosotros sois los encargados de ver y no 
yo. Y luego, ¿qué más?”. Y dijeron: -“Tuvo lugar la oración y no rezaste”. Y replicó: 
-“El que la acepta por separado, las acepta juntas”. 

Obró bien en las dos y no obró bien en la tercera 407 . 

[ 91 ] 

Un hombre dejó el nablcf os . Y le preguntaron: -“¿Por qué lo dejaste, siendo 
el mensajero [que envía] el goce al corazón?”. Y exclamó: -“¡Pero qué mensajero tan 
malo, se le manda hacia el vientre y se va a la cabeza!” 409 . 

[ 92 ] 

Un hombre oyó a Abü l-‘Atáhiya 410 recitar: 

“Mira con tu ojo a donde quieras, 

pues no verás sino a un avaro” 411 . 


407 Se refiere a las tres cosas que le reprochan sus amigos. Esta última aclaración es original de Abü Bakr 
ibn ‘Ásim, pues no consta en las fuentes donde se ha localizado la historia. La más antigua de ellas es 
Abü 1-Faray al-Isbahánl. Kitab al-agani..., vol. 3, p. 1032, de donde todo apunta a que procedería el relato 
inserto en los Hadá’iq al-azahir. 

408 A ( nabid) : bebida embriagadora obtenida de la fermentación de diferentes productos. Sobre su 
definición y problemática véase Manuela Marín. “En los márgenes de la ley: el consumo de alcohol en al- 
Ándalus”. En Cristina de la Puente (ed.). Identidades marginales. Madrid: CSIC, 2003, pp. 304-305. Una 
breve definición de la palabra se incluye en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 286. 

409 Anécota extraída, sin cambios, de al-SarísT. Sarh Maqámát al-Harm. Ed. Muhammad Abü 1-Fadl 
Ibráhlm. El Cairo: al-Maktaba al-Misriyya, 1992, vol. 4, p. 190. No se ha identificado en otras fuentes, lo 
que confirma que Abü Bakr ibn ‘Ásim se sirvió de la obra del jerezano para componer la suya. 

410 Abü Isháq Ismáíl b. al-Qásim b. Suwayd b. Kaysán, más conocido por su apodo, Abü l-'Atáhiya (m. 
825/826), fue, junto a Bassár b. Burd y Abü Nuwás, uno de los llamados al-suara al-mulidatün o poetas 
modernistas, que introdujeron innovaciones decisivas en la poesía árabe. Entre sus composiciones 
destacan los poemas de temática ascética ( zuhdiyat ), que le hicieron célebre. 
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Y [el hombre] dijo: -“¡Has tachado a todos los hombres de avaros!”. Y [Abu 1- 
‘Atáhiya] respondió: -“¡Acúsame de mentiroso por uno de ellos que es generoso!” 412 . 


[ 93 ] 

Al-Ma’mün le dijo a Muhammad b. ‘Abbad 413 : -“¡Eres un derrochador!”. Y 
[éste] replicó: -“La generosidad impidió pensar mal de la divinidad. Dice Dios el 
Altísimo: «No dejaré de restituiros ninguna limosna que deis. Él es el Mejor de los 
proveedores» 414 . 


[ 94 ] 

Un avaro atemorizó a un generoso [con] la miseria y la pobreza. Y [éste] le 
respondió: «El Demonio os amenaza con la pobreza y os ordena lo deshonesto, mientras 
que Dios os promete su Perdón y favor» 415 . 

[ 95 ] 

Y al-Hasan 416 y al-Husayn dijeron a ‘Abd Allah b. Ya‘far 417 : -“¡Te has excedido 
al dar generosamente dinero!”. Y [aquél] respondió: -“Con mi padre, vosotros dos y mi 
madre. Ciertamente, Dios me acostumbró a honranne [con dinero], y yo lo he 
acostumbrado a honrar a sus siervos. ¡Temo interrumpir la costumbre y que Él me prive 
de la suya!”. 


[ 96 ] 

418 

Dijo Hisam b. ‘Abd al-Malik a al-Abras al-Kalbl : -“¡Cásame con una mujer 
de Kalb!” 419 . Y lo casó. Y un día le dijo bromeando con él: -“¡Nos casamos con un Kalb 


411 Los versos de Abü l-'Atáhiya pueden leerse en su DTwán. Ed. Louis Cheikho. Beirut: Matba'a al-Abá’ 
al-Yusü'iyyln, 1886, p. 337. 

412 Se refiere, lógicamente, a él mismo. 

413 Muhammad b. ‘Abbad b. HabTb b. al-Muhallab b. AbT Sufra, gobernador de Basora en tiempos de al- 
Ma’mün y uno de los hijos de al-Muhallab b. AbT Sufra, general árabe del s. VII y fundador de la familia 
de los Banü Muhallab, cuyos miembros sobresalieron en la vida política y militar en época omeya. 

414 Corán..., “Los Saba” (34, 39), p. 568. 

415 Corán..., “La Vaca” (2:268), p. 57. 

416 Al-Hasan b.'Alí (624/625-669/670), hijo de Al! y de Fátima y nieto del profeta Muhammad. Tras la 
muerte de su padre, cedió el califato a Mu áwiya. Los sí íes lo consideran el segundo imán. 

417 ‘Abd Allah b. Ya‘far b. AbT Talib (622-700), sobrino del califa ‘AlT, fue célebre por su gran 
generosidad, sobre la que se cuentan numerosas historias y que le valió el apodo de Bahr al-Yüd (“El 
océano de la generosidad”). 

418 Secretario y compañero del califa omeya Hisám b. Abd al-Malik. 

419 Tribu árabe del sur cuyo ancestro fue Kalb b. Wabara. 
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y encontramos en sus mujeres amplitud!” 420 . Y al-Abras exclamó: -“¡Oh Emir de los 
creyentes, las mujeres de Kalb fueron creadas para los hombres de Kalb!” 421 . 

[ 97 ] 

Un hombre de Kinda oyó a otro decir: -“¡Encontramos en las mujeres de Kinda 
amplitud!”. Y dijo: -“¡Las mujeres de Kinda son estuches de kuhf 22 cuyos pinceles se 
perdieron!” 423 . 


[ 98 ] 

Y preguntaron a una mujer que [fue] repudiada muchas veces: -“¿Qué te pasa 
que eres repudiada siempre?”. Y contestó: -“¡Les gusta el estrecho! 424 ¡Dios les haga 
pasar estrecheces!” 425 . 


[ 99 ] 

Un hombre entró a ver a al-Sa‘bI 426 , estando éste con su mujer, y preguntó: 
-“¿Cuál de vosotros dos es al-Sa‘bT?”. Y [al-Sa‘bI] respondió: -“Ésta”. Y [el hombre] 
preguntó: -“¿Qué opinas, Dios te haga prosperar, sobre un hombre que me insultó el 
primer día de Ramadán? ¿Será recompensado [por Dios]?”. Entonces al-Sa‘bI le 
respondió: -“¡Si te hubiera dicho ‘tonto’, entonces le desearía la recompensa!” ~ . 


[ 100 ] 


Y otro le preguntó y le dijo: -“¿Qué opinas sobre un hombre que introdujo su 
dedo en la nariz durante la oración y le salió sangre? ¿Crees que tendría que pedir 


420 (sa'a): se refiere a la amplitud de la vulva de las mujeres de Kalb. Tal característica se asociaba al 
hecho de haber mantenido un elevado número de relaciones sexuales, se entiende que con diferentes 
hombres. De ahí que no fuera apreciada, como tampoco la excesiva estrechez, que es considerada un 
defecto. Sobre esto último véase Manuela Marín. Mujeres en al-Andalus. Madrid: CSIC (EOBA, XI), 
2000, p. 179 y nota 7. La amplitud y estrechez del órgano sexual femenino es una temática recurrente que 
se repite en varias anécdotas a lo largo de la obra. Véanse los relatos n° 97, 98, 351, 571 y 588. 

421 Los relatos n° 96-98 se encuentran omitidos, por sus alusiones sexuales, en AH. Véase AH, p. 86. En 
el manuscrito de El Escorial, pueden leerse en p. 17, líneas 2-7. 

422 JUll ( al-kuhl ): polvo de antimonio que las mujeres usaban y siguen usando como cosmético. 

423 Metáfora, la del pincel y el estuche de kuhl, muy extendida y recurrente para hacer referencia a la 
penetración durante el acto sexual. En la propia obra se repite en otra ocasión. Véase el relato n° 930. 

424 Calificativo referido al órgano sexual y su tamaño. 

425 Un relato similar, también omitido en AH, es el n° 588 de la presente traducción. 

426 Se trata de Abü ‘Amr ‘Ámir b. Saráhll b. ‘Abd al-KOfi al-Sa‘bT (n. c.a. 660), más conocido por esta 
última nisba, célebre jurista y tradicionista. 

427 La historia se halla en Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 152. Los relatos n° 99-101 figuran, en el 
mismo orden en que se leen en los Hada’iq al-azahir en la célebre obra del autor cordobés, lo cual es un 
claro indicador de que fueron extraídos de ella. 
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ventosas?”. Y respondió: -“¡Alabado sea Dios, el que nos trasladó del derecho al arte de 
aplicar ventosas!” ~ . 


[ 101 ] 

Y le preguntó [un hombre] y dijo: -“¿Cómo se llamaba la mujer de Iblls?”. Y 
respondió: -“¡[Ése] 429 es un matrimonio del que no fuimos testigos!” 430 . 

[ 102 ] 

Al-Sa‘bl entró al baño público y vio a Dawüd al-Azdl 431 sin calzones [mi’za/] 4 ^ 2 
y cerró los ojos. Y Dawüd le preguntó: -“¿Cuándo te volviste ciego, Abü ‘Amr?”. Y 
respondió: -“¡Desde que Dios te desgarró la cobertura!”. 

[ 103 ] 

433 

Dijo al-Asma‘I: Le pregunté a una mujer ingeniosa: -“Muchacha [yár/ya], 
¿tienes trabajo en tus manos?”. [Y] ella respondió: -“¡No, pero sí en mis piernas!”. 


[ 104 ] 

Mu‘áwiya le preguntó a ‘Amr b. Sa‘Id 434 : -“¿Para quién te dejó tu padre en 
testamento?”. [Aquél] era pequeño y dijo: -“¡Mi padre legó a mi favor, pero no me dejó 
como testamento!”. 


428 Ibid. Relato tomado de la obra de Ibn Abd Rabbihi. 

429 Según indica AF, el término entre corchetes habría sido añadido en la copia litografiada respecto al 
manuscrito con el que él mismo trabaja, el conservado en la Biblioteca Nacional de Marruecos. No 
obstante, si acudimos al manuscrito de El Escorial, comprobamos que el vocablo ya se menciona en él. 
Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 17, línea 12 y AF, p. 68 y nota 2. 

441 Anécdota extraída de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 152. 

431 Padre del conocido tradicionista de Basora Abü 1-Rabl‘ Sulaymán b. Dawüd al-Azdl al-Atabl al- 
Zahránl. 

432 ( mi’zai): más detalles sobre esta prenda de vestir en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 284. 

433 ¿iyil (imra’a)\ así consta en el manuscrito de El Escorial y así lo recoge AH; mientras que AF escribe 
■vó {ama /“una esclava”). Cf., Abü Bakr ibn Ásim. Hada’iq..., p. 17, línea 15; AH, p. 87 y AF, p. 68. 

434 ‘Amr b. Sa'Td b. al-‘Ás b. Umayya al-UmawT, conocido como al-Asdaq (m. 689-690), general omeya y 
gobernador de La Meca y Medina, que vivió entre los califatos de Mu áwiya y Abd al-Malik b. Marwán, 
siendo, según se cuenta, asesinado por orden de este último. 
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[ 105 ] 

Tenía al-Farazdaq un comensal [nadTmf^ 5 que se llamaba Ziyád al-Aqta‘ [“el 
Manco”] 436 . Un día llegó a la puerta [de su casa] y salió [a recibirlo] una hijita pequeña 
de al-Farazdaq. Y [Ziyád] le preguntó: -“¿De quién eres hija?”. Y ella respondió: -“¡Soy 
hija de al-Farazdaq!”. Y él preguntó: -“¿Cómo es que eres abisinia [de color] ?”. Y 
ella respondió: -“¿Y cómo es que tu mano está amputada?”. Dijo: -“[Me] la amputaron 
en la guerra de al-hamriyya ” . Y [la niña] respondió: -“¡Más bien [te] la amputaron 

por robar!” 439 . Y [Ziyád] exclamó: -“¡Dios te maldiga a ti y a tu padre!”. Luego informó 
a al-Farazdaq y [éste] dijo: -“¡Doy fe de que realmente es mi hija!”. 

[ 106 ] 

Al-Farazdaq recitó una poesía, siendo pequeño, en presencia de al-Hutay’a 440 . Y 
[éste] dijo: -“¡Esto, por Dios, es poesía, muchacho [gulám\\ ¿[Te] ha ayudado tu 
madre?”. Y [al-Farazdaq] respondió: -“¡No, más bien [me] ha ayudado mi padre!”. 

[ 107 ] 

Jálid b. Safwán 441 contempló a un grupo [de personas] en la mezquita de Basora. 
Y preguntó: -“¿Qué es este tropel?”. Y respondieron: -“¡Es por una mujer que guía 


435 El término nadim (^-). que se ha traducido como “comensal”, designa en árabe al cortesano o amigo 
íntimo que hace las veces de compañero de comida, bebida y diversiones de califas y personajes nobles. 
Al respecto, véase Joseph Sadan. 5. v. “nadlm”. Ef..., vol. 7, pp. 851-853 y nuestro glosario de términos 
árabes, vol. 2, p. 286. 

4.6 Padre del gramático de Kufa Abü Zakaríyá Yahyá b. Ziyád al-Farrá’ (761-822). Las ñientes aseguran 
que participó en la guerra de al-Husayn b. ‘Alt, que acabó con la muerte de éste en Kerbala (680), donde, 
al parecer, a Ziyád le cortaron la mano. Ibn Jallikán pone en cuestión este último dato (si bien no niega el 
hecho de que fuera manco) dado el amplio periodo de tiempo transcurrido entre su nacimiento (761) y la 
citada batalla (680). Véase Ibn Jallikán. Wafayát..., vol. 6, p. 182. 

4.7 Aclaración que sólo recoge AF y que no figura en el texto del manuscrito de El Escorial, como 
tampoco en AH. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 17, líneas 18-19; AH, p. 87 y AF, p. 68. 

| ,:s Vj_?jáJ' ( al-harüriyyá ): rama de los jariyíes. Más detalles en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 
277. 

4,9 Adviértase el juego de palabras entre el término que emplea Ziyád (“UjjjáJI/ al-harüriyyá) y el que 
utiliza para responderle, haciendo gala de su ingenio, la hijita de al-Farazdaq al-lusüsiyyá), 

masdarde la raíz ( lassa ), que en esta forma significa “robar” o “ser bandido”. 

440 “El hombrecillo” o “El enanito”, sobrenombre por el que fue conocido el poeta árabe Yardal b. Aws b. 
Málik al-‘Absí, cuyo apodo deriva de su fealdad, célebre por ser uno de los cuatro grandes avaros árabes 
y temido por la virulencia y la malicia de sus versos. Considerado uno de los mujadramün , parece que su 
existencia se prolongó hasta el califato de Mu áwiya. Discípulo del poeta presislámico Zuhayr b. AbT 
Sulmá y de su hijo Ka‘b, al-Asma‘T decía de él que, pese a reunir en su persona multitud de defectos, en 
cambio no había ni uno solo en su poesía. Véase Abü 1-Faray al-Isbahání. Kitab al-agam..., vol. 2, p. 581. 

441 Abü Safwán Jálid b. Safwán b. ‘ Abd Alláh b. ‘ Amr b. al-Ahtam (m. 752), transmisor de ajbáry poesía, 
célebre por su gran elocuencia, por la que también fueron conocidos otros miembros de su familia, los 
Bañil Minqar. Su nombre consta entre los avaros que protagonizan el Kitab al-bujala de al-Yáhiz. 
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hacia las mujeres!”. Entonces llegó a ella y le dijo: -“¡Ayúdame a conseguir 442 una 
{88} mujer!”. Y ella le dijo: -“¡Descríbela!”. Y dijo: -“La quiero virgen como una 
desvirgada, o desvirgada como una virgen; hermosa de cerca, corpulenta de lejos, que 
gozara de una vida holgada y la alcanzara [la] miseria; que tenga las buenas maneras de 
la vida holgada y la humildad de la pobreza. Si nos unimos, seremos dignos de una vida 
terrenal, y si nos separamos, [seremos] dignos de una vida eterna. -“¡Ya la he 
conseguido para ti!”— dijo [la mujer], -“¿Y dónde está?”— preguntó [Jálid]. Y ella 
respondió: -“¡En el amigo más alto 44 " del Paraíso, así que esfuérzate en [conseguirla]!”. 

[ 108 ] 

Estando al-Hutay’a con su ganado, llegó a él un hombre y dijo: -“¡Dueño del 
ganado, [la] paz sea sobre ti!”. Y [al-Hutay’a] levantó el bastón y dijo [refiriéndose a 
él]: -“¡Éste es para quién ha saludado!”. Y el hombre dijo: -“¡Soy un huésped!”. Y [al- 
Hutay’a] respondió: -“¡Lo he preparado para los huéspedes!”. Entonces [el hombre] 
repitió el saludo. Y [al-Hutay’a] dijo: -“¡Si quieres me levanto con él hacia ti!”. 

[ 109 ] 

Estando [al-Hutay’a] sentado en el patio de su casa, pasó junto a él Ibn 
Hamama 444 y dijo: -“¡La paz sea sobre ti!”. Y [al-Hutay’a] respondió: -“¡Has dicho lo 
que es innegable!”. Y dijo: -“Abandoné a mi familia sin provisiones”. Y [al-Hutay’a] 
contestó: -“¡No garanticé a tu familia tu comida 445 !”. Y [le] preguntó: -“¿Me pennites 
llegar a la sombra de tu casa?”. Y [al-Hutay’a] dijo: -“¡Cuidado, la montaña preserva su 


442 ts-üj' ( abga-ní)'. texto que coincide con lo que se lee en el manuscrito de El Escorial. En AH se lee 
(abqa-nl), en lo que parece tratarse de una lectura errónea del manuscrito. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hadá’iq..., p. 18, línea 5 y AH, p. 87. 

443 Se refiere a Dios, el Altísimo. Ibn Manzür, en el L¡san al-'arab, recoge el siguiente hadiz acerca del 
Profeta Muhammad: “Contaron sobre el Profeta, Dios le bendiga y salve, que en el momento de su muerte 
le dieron a elegir entre permanecer en la vida terrenal y ampliarle [la vida] en ella, y entre lo que hay 
junto a Dios. Y dijo: ‘Mas bien [quiero estar] con el amigo más alto’”. Véase Ibn Manzür. Lisán al- 
'arab..., p. 1696. 

444 Se trata del poeta Hawda b. al-Hárit al-Sulamí (m. ca. 640). 

45 IsÁ (qirarí): término derivado de la raíz lsJ (“hospedar” y “ofrecer [comida] a un huésped”), que hace 
referencia a la comida que se ofrece al huésped. Tomamos la negación de AF, que coincide con el texto 
del manuscrito de El Escorial; mientras que la lectura correcta del último término se debe a AH. Cf., Abü 
Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 18, línea 12, AH, p. 88 y AF, p. 69. 
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sombra!”. Y dijo: -“¡Soy Ibn al-Hamama!” 446 . Y [al-Hutay’a] respondió: -“¡Márchate, y 
sé hijo del pájaro que quieras!” 447 . 


[ 110 ] 

Al-Gadbán al-Qab‘atarI hizo alto fuera de Kermán 448 . En ella hacía mucho calor 
y [éste] le pegaba en el cuello del vestido. Entonces se le apareció un beduino y le dijo: 
-“¡La paz sea sobre ti!”. Y [al-Gadbán] respondió: -“¡Es una frase que se dice!” 449 . Y el 
beduino preguntó: -“¿Cuál es tu nombre?”. -“Cogiendo”— respondió”. Y dijo: -“¿O es 
que no das?” 450 . -“¡No me gusta tener dos nombres!”— exclamó [al-Gadbán], Y [el 
beduino] preguntó: -“¿De dónde has venido?”. Respondió: -“¡De la camella dócil!” 451 . 
-“¿Y a dónde te diriges?”— preguntó. -“A una tierra en la que caminaré por sus terrenos 
elevados”— respondió [al-Gadbán], Y [el beduino] dijo: -“¿Y quién se vio 
expuesto?” 452 . Respondió: -“La gente de Faraón al fuego”. -“¿Y a quiénes les fueron 
dadas buenas nuevas?” 453 — preguntó. -“¡A los pacientes!”— contestó [al-Gadbán], 
-“¿Y quién venció?”— preguntó. -“El bando de Dios”— respondió. Y [el beduino] 
preguntó: -“¿Acaso cantas?” 454 . -“Sólo canta la esclava cantora \qayna ]” 455 — respondió 
[al-Gadbán]. Y preguntó: -“¿Acaso hablas?”. -“Sólo habla el Emir”— respondió. 
-“¿Acaso zureas?”— preguntó. Y respondió: -“Sólo zurea la paloma”. -“¿Acaso hablas 
[árabe puro]?”— preguntó [el beduino]. Y respondió: -“El Libro de Dios habla [árabe 


Lit. “El hijo de la paloma”. 

447 Relato tomado de al-SarlsT. Sari..., vol. 5, p. 147, donde, junto con el siguiente, figura en el mismo 
orden en que se leen en los Hadá’iq al-azáhir. Una versión más antigua consta en Abü 1-Faray al-Isbahánl. 
Kitáb al-agáni..., vol. 2, p. 589. 

448 Nombre de una provincia persa actual y de su capital. Su principal ciudad en tiempos de la dominación 
árabe-islámica fue Síryán, residencia del gobernador e importante centro de convergencia de las 
principales rutas comerciales hasta el s. XIV. Destacó, sobre todo, por su exportación de tejidos de seda, 
algodón y lana. 

449 4P¡ju/<ljii ( maqüla/miqwala ), “que se dice” y “elocuente”, respectivamente. Así se lee en AF y en el 

texto del manuscrito de El Escorial; mientras que en AH se reproduce en su lugar ( ma'qüla / 

"lógica”). Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 18, línea 16; AH, p. 88 y AF, p. 69. 

450 Nótese la contraposición entre “tomar”, de la respuesta de al-Gadbán, y “dar”, de la posterior pregunta 
formulada por el beduino (4*1 y ajada y a já). 

451 Jjllll ( al-dalü!) : camello o camella dócil, aptos para montar. Se dice, en general, de toda montura dócil. 
Véase Ibn Manzür. Lisán..., p. 1513. 

452 Alusión, como la respuesta posterior, a la aleya del Corán..., “Que perdona” (40:46), p. 624: «El 
Fuego, al que se verán expuestos mañana y tarde. El día que llegue la Hora: “¡Haced que la gente de 
Faraón reciba el castigo más severo!” ». 

453 Referencia a Corán..., “La vaca” (2:155), p. 30, donde se dice: «[...] Pero ¡anuncia buenas nuevas a los 
que tienen paciencia». La respuesta posterior así lo corrobora. 

454 Se emplea la raíz ( sami'a ) en su forma (asma d), uno de cuyos significados es “cantar”. Cf, 

Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 1, p. 685. 

455 (qayna ): sobre las cantoras véase el detallado estudio de Tsampika Paraskeva. Imagen de las 
cantoras en el mundo árabe medieval a través de las páginas del Kitüb al-agñni. Tesis doctoral inédita 
dirigida por la Dra. Celia del Moral Molina y defendida en la Universidad de Granada en el año 2015. 
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puro]”. Y [el beduino] dijo: -“¡Tú eres indeterminado!”. Y [al-Gadbán] respondió: 
-“¡Yo soy determinado!”. -“¡Eso quería decir!”— dijo [el beduino]. Y preguntó: 
-“¿Cuál es tu voluntad?”. -“Entrar en ti”— respondió [al-Gadbán], -“¡Atrás —exclamó 
[el beduino]— voy a ensanchanne para ti!”. -“¡El sol me ha dañado!”— dijo [al- 
Gadbán]. [Y [el beduino] contestó: -“¡Ahora te llegará la sombra!”. Y [al-Gadbán] dijo: 
-“¡El calor me ha quemado los pies!”. -“Mójalos para que se enfríen”— respondió [el 
{89} beduino]] 456 . Dijo al-Gadbán: -“¡El calor me ha causado dolor!”. Y [el beduino] 
contestó: -“¡Contra él no tengo poder!”. -“¡Yo no quiero ni tu comida ni tu bebida!”— 
dijo. -“¡No aludas a ellas, pues, por Dios, no las vas a probar!”— exclamó [el beduino]. 
-“¡Alabado sea Dios!”— exclamó [al-Gadbán]. -“¡Antes de tu existencia!”— replicó [el 
beduino]. -“¿Qué tienes?”— preguntó [al-Gadbán], Y [el beduino] exclamó: -“¡Un palo 
con el que voy a golpear tu cabeza!” 457 . 


[ 111 ] 

‘Umar b. ‘Abd al-‘Az!z " , ¡Dios esté satisfecho de él!, ordenó castigar a un 
hombre. Y Rayá’ b. Haywa 456 le dijo: -“Dios ha hecho lo que tú querías en cuanto a la 
victoria, así que haz lo que él quiere en cuanto al perdón”. Y lo perdonó. 

[ 112 ] 

Dijo al-‘UtbI: Tuvieron lugar unos crímenes entre dos tribus de Qurays. Y llegó 
Abü Sufyán 460 y no quedó nadie que conservara su cabeza, a menos que la levantara. Y 
dijo: -“ Quraysíes , ¿queréis [conocer] la verdad o algo mejor que la verdad?”. Y 
respondieron: -“¿Acaso existe algo mejor que la verdad?”. Y [Abü Sufyán] dijo: -“Sí, el 
perdón”. Entonces la[s] tribu[s] se apresuraron y se reconciliaron. 


456 El texto entre corchetes no aparece en AF. Lo tomamos, en este caso, de AH, que coincide con el 
manuscrito de El Escorial. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 18, líneas 3-4; AH, p. 88 y AF, p. 69. 

457 Como el anterior, tomado de al-SarisT. Sarií..., vol. 5, pp. 147-148. No se ha localizado en otras 
fuentes. 

458 ‘Umar b. ‘Abd al-‘Azíz b. Marwan b. al-Hakam, octavo califa omeya (g. 717-720), el quinto de la 
rama de los marwáníes. 

459 Abü 1-Miqdam/Abü Nasr Raya’ b. Haywa b. Janzal al-Kindl (m. 730), conocedor de las ciencias 
religiosas y hombre de gran devoción y piedad, fue consejero político y religioso de varios califas entre 
‘Abd al-Malik y ‘Umar b. Abd al- AzTz. 

460 Abü Sufyan/Abü Hanzala Sajr b. Harb b. Umayya b. Abd Sams (m. 653-655), comerciante de La 
Meca, jefe del clan de Abd Sams de la tribu de Qurays. Se opuso al Profeta Muhammad, pero finalmente 
acabó por convertirse al islam. 
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[ 113 ] 

Se cuenta que Nusayb 461 llegó a ‘Abd al-Malik b. Marwán, le recitó y [éste] 
encontró hermosa su poesía. Y lo recibió, pidió 462 la comida y comió con él. Y ‘Abd al- 
Malik le dijo: -“¿Te gustaría [probar] aquello por lo que se es comensal?” 463 . Y 
[Nusayb] le dijo: -“¡Oh Emir de los creyentes, contémplame!”. Y [‘Abd al-Malik] 
exclamó: -“¡Te estoy viendo!”. Y [Nusayb] dijo: -“¡Oh Emir de los creyentes, mi piel 
es negra, mi rostro es feo y no estoy en un cargo ilustre! ¡Más bien mi intelecto me ha 
hecho alcanzar tu maylis y tu mutua confianza, y no quiero introducir en él lo que se 
interpondría entre él y yo!”. Entonces a ‘Abd al-Malik le asombraron sus palabras y lo 
perdonó. 


[ 114 ] 

Un día [Nusayb] recitó a una casida a Hisám en la que lo elogiaba. Y Hisám le 
dijo: -“¡Negro, has llegado al mayor grado de la alabanza, así que pídeme y te daré!”. Y 
[Nusayb] dijo: -“¡Tus manos, oh Emir de los creyentes, con las dádivas, son más 
sueltas 464 que mi lengua con la petición!”. Y Hisám dijo: -“¡Por Dios, esto es más 
elocuente que la poesía!”. Y lo premió con una gran recompensa 465 . 


[ 115 ] 

Di‘bil 466 dijo a un afeminado: -“¡Por Dios, te voy a satirizar!”. Y [el afeminado] 
respondió: -“¡Si me satirizas sacaré a tu madre en el juego!” 467 . 


461 Abü Mihyan Nusayb al-Akbar b. Rabáh (m. 726-731), poeta negro, mawlá de ‘Abd al-‘AzTz b. 
Marwán, gobernador omeya de Egipto. Fue contemporáneo de poetas como al-Farazdaq, Kutayyir o 
‘Umar b. Abí RabT'a, con quienes intercambió versos. De su poesía destacan sus panegíricos, dedicados a 
su protector y a otros personajes, como los califas Abd al-Malik b. Marwán o Sulaymán b. Abd al- 
Malik; y sus versos amorosos, de corte udn dedicados en su mayoría a su amada, Umm Bakr (Zaynab 
bint Safwán). A esta última se hace referencia en el relato n° 1206. Isháq al-Mawsill puso música a sus 
versos. 

462 Ico (c/a'a bi l-taámi): así se lee en AF y en el manuscrito de El Escorial; y ¿U. (yá’a bi 1- 

ta'ami) en AH. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 19, línea 12; AH, p. 89 y AF, p. 70. 

463 Se refiere a la bebida. 

464 AH reproduce Jjki ( atwalt “más largas”, aplicado a las manos) en lugar de <jÜ=i ( atlaq ), rompiendo de 
ese modo el juego de palabras que en la oración viene dado por el adjetivo i¿Ü> (talql "libre”, “suelto”). 
Este, aplicado a las manos de una persona, expresa su carácter generoso; mientras que junto con el 
término úW ( lisán! “lengua”) hace referencia a una persona elocuente o a dicha cualidad. Cf., Abü Bakr 
ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 19, línea 17; AH, p. 89 y AF, p. 70. 

465 La versión más antigua de la anécdota se halla en Abü 1-Faray al-Isbahání. Kitáb al-agáni..., vol. 1, pp. 
370-371, donde el poeta acude ante Yazíd b. ‘Abd al-Malik. 

466 Abü AlT Muhammad b. Al! b. Razín b. al-Juzá‘I (765-860), más conocido por su sobrenombre 
poético, Di bil, que significa “huevecillo de rana”, fue un poeta abasí, discípulo de Muslim b. al-WalId, 
que formó parte del círculo de poetas de Hárün al-RasTd entre los años 795-809. Célebre por sus sátiras y 
de tendencia pro -sTí, fue rival de Abü Tammám y maestro de Ibn Qutayba. 
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[ 116 ] 

Llegó a oídos del Emir que Abü Nuwás era un hereje . Le recitaron de su 
poesía lo que demostraba eso y ordenó hacerle venir. Y cuando se presentó, ordenó 
matarlo. Y [Abü Nuwás] preguntó: -“¿Cuál es mi pecado, oh Emir de los creyentes?”. Y 
[el Emir] respondió: -“He sabido que eres un hereje”. -“¿¡Qué has dicho!? —exclamó— 
¿Y qué prueba contra mí eso?”. Y [el Emir] contestó: -“Tus palabras: 

‘¡Ea!, dame de beber vino \Jami\ y dime: ‘Es el vino’. 

No me des de beber en secreto si es posible hacerlo en público’” 469 . 

Y [Abü Nuwás] dijo: -“¡Oh Emir de los creyentes! Entonces, ¿me dio de beber?”. Y [el 
Emir] respondió: -“Así lo creo”. Y dijo: -“¿Acaso me vas a matar por una suposición? 
El Altísimo ha dicho: «Algunas conjeturas son pecado»” 470 . Y [el Emir] replicó: -“Pues 
tú eres el que dices: 

‘No ha llegado a nosotros nadie a informar de que esté 

en un paraíso desde que murió o en un infiemo’” 471 . 


Y [Abü Nuwás] dijo: -“¿Acaso ha llegado alguien, oh Emir de los creyentes?”. -“No”— 
respondió. Y [Abü Nuwás] preguntó: -“¿Vas a asesinarme por decir la verdad?”. Y [el 
Emir] dijo: -“Tú eres el que dices: 

477 

‘¡Oh Alabadísimo , el temido en toda desgracia! 

47T 

¡Levántate, mi Señor, y devasta al tirano de los cielos!”’ . 


Y [Abü Nuwás] dijo: -“¿Acaso se levantó, oh Emir de los creyentes?”. Y [el Emir] 
respondió: -“No sé”. -“¿Acaso vas a matarme por lo que no sabes?”— preguntó [Abü 
Nuwás]. Y [el Emir] exclamó: -“¡Dejadlo, aunque debería ser asesinado!”. 


467 (Ju ba): “juguete”, “marioneta”. Según AF, se refiere concretamente al teatro de sombras. Véase 
AF, p. 70, nota 5. 

468 óA j (zindiq): término que significa “maniqueo”, y que, en un sentido amplio, es aplicado al hereje, 
infiel o librepensador. Cfi, F. C. de Blois. 5. v. “zindlk”. E/..., vol. 11, pp. 552-556. 

469 Abü Nuwás. DTwan. Eds. Ewald Wagner y Gregor Schoeler. Beirut: Klaus Schwarz Verlag, 1958- 
2003, vol. 3, p. 126. 

470 Corán..., “Las habitaciones privadas” (49:12), p. 686. El verso de Abü Nuwás se encuentra en su 
Díwán..., vol. 5, p. 225. 

471 Versos de Abü Nuwás. Ibid. En AF se ha intercambiado, respecto a AH, el orden de los presentes 
versos y el de los dos siguientes (junto con las respectivas palabras pronunciadas por los personajes), 
siendo el correcto respecto al texto del manuscrito de El Escorial el reproducido por AH, que aquí se ha 
seguido. Cfi, Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 20, líneas 6-8; AH, p. 90 y AF, p. 71. 

472 Akí; sobrenombre del Profeta Muhammad. 
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[117] 

Un día al-Farazdaq estaba recitando y vio a al-Kumayt b. Zayd 474 , siendo [éste] 
entonces un muchacho [ gulám \, escuchando. Y le asombró lo que vio por su atención y 
su comprensión. Entonces [le] preguntó: -“Muchacho [ gulám \, ¿cómo es lo que oyes?”. 
Y [al-Kumayt] respondió: -“Es bonito”. -“¿Te alegraría que fuera tu padre?”— [le] 
preguntó. -“No quiero un sustituto de mi padre, pero me gustaría que fueras mi 
madre”— contestó [el muchacho]. -“¡Oh sobrino \ibn ají] —exclamó [al-Farazdaq]— 
mantenía en secreto, pues no encontré a una como ella!” 475 . 

[118] 

Bassár se puso a recitar una poesía ante al-Mahdl y entró el tío de éste, Yazld b. 
Mansür al-Humayrl 476 , que era descuidado. Y le preguntó a Bassár: -“¿Cuál es tu oficio, 
{91} viejo?”. -“Horado las perlas”— respondió. Entonces al-Mahdl se rió y dijo: -“¿Acaso te 
estás burlando de mi tío?” 477 . Y [Bassár] respondió: -“¡Oh Emir de los creyentes, y qué 
le hago, [que] ve a un viejo ciego recitando al califa una poesía y le pregunta sobre su 
oficio!”. 


[119] 

47R 

Y escribió a ‘Abd al-Rahmán b. [Abd] 1-Hakam uno de sus clientes [mawalf] 
pidiéndole un trabajo elevado que no fuera de su misma índole. Y anotó en su carta: 
“¡[A] quien no alcance el objetivo de su petición, la negación le será más conveniente!”. 


[ 120 ] 

A ‘Abd Alláh b. ‘Umar 479 le había alcanzado una punta de lanza en el pie 
durante los días de la peregrinación. Al-Hayyáy se presentó ante él a visitarlo y le dijo: 


47 ’ Abü Nuwás. DTwán..., vol. 3, p. 57. Según la explicación que aporta su editor, este verso se refiere al 
pecado por sodomía o pederastía. 

474 Al-Kumayt b. Zayd al-Asadl (680-743), de kunya Abü 1-Mustahill, poeta de Kufa, de tendencia sííy 
hostil a los omeyas, a los que, sin embargo, compuso panegíricos. 

475 Anécdota tomada de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 4, p. 52. 

476 Tío materno del califa al-Mahdl y gobernador del Yemen. 

477 Júíj (^a-tazunnu-níbijal!)'. es el texto que puede leerse en el manuscrito de El Escorial, que quizá 

sería ¿Jal ( a-tazunnu bi jali), frase que, del mismo modo, no parece convenir en el contexto de la 
historia. Optamos, y así se lee en el texto de la traducción, por la propuesta de AH. Véase AH, p. 91, nota 
1 y Abü Bakr ibn Ásim. Hada’iq..., p. 20, línea 15. 

47s Abü 1-Qásim ‘Abd al-Rahmán b. ‘Abd Alláh b. [‘Abd] 1-Hakam (798/799-871), conocido como Ibn 
Abd al-Hakam, historiador y compilador egipcio, autor de la obra más importante para conocer la 
conquista musulmana de Egipto, Futüh Misr. Pertenecía a una rica y poderosa familia de historiadores y 
juristas, descendientes de Abd al-Hakam. 
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-“¡Oh Abü ‘Abd al-Rahmán, si hubiera sabido quién te alcanzó [con la lanza], habría 
actuado!”. Entones Ibn ‘Umar le dijo: -“¡Tú me alcanzaste!”. Y [al-Hayyay] exclamó: 
-“¡Dios te perdone! ¿Por qué dices eso?”. Y contestó: -“¡Llevaste las armas en un día y 
en una ciudad en los que no se llevan!”. 

[ 121 ] 

Un hombre juró por el repudio de su mujer que al-Hayyay estaba en el infierno. 
Y preguntó a al-Hasan al-Basrl, que dijo: -“¡No te preocupes, sobrino [ibn aji\, pues si 
al-Hayyay no está en el infierno, no te perjudicará que estés con tu mujer en 
adulterio!” 480 . 


[ 122 ] 

/v i # ( 482 

Dijo Yarlr b. Mansür : Le pregunté a Ibráhlm al-Naja‘1 : -“¿Qué opinas sobre 
la maldición de al-Hayyay?”. Y dijo: -“¿Es que no escuchaste las palabras de Dios el 
Altísimo?: «¡Sí! ¡Que la maldición de Dios caiga sobre los impíos!» 484 . ¡Y yo doy fe de 
que al-Hayyay era uno de ellos!”. 


[ 123 ] 

‘Abd al-Malik le dijo a al-Hayyay: -“No hay nadie que no conozca su[s] 
propio[s] defecto[s], así que descríbeme los tuyos”. Y [al-Hayyay] exclamó: 
-“¡Perdóname, oh Emir de los creyentes!”. Y [‘Abd al-Malik] dijo: -“¡Es preciso que 


479 Hijo del califa ‘Umar, fue conocido como tradicionista y admirado por sus cualidades piadosas y 
morales, sobre las que se cuentan innumerables historias. Como se narra en la anécdota, parece que murió 
en el año 693, tras ser alcanzado en el pie durante la peregrinación por uno de los soldados de al-Hayyay, 
a quien a Abd Allah b. ‘Umar recriminó que sus soldados portaran armas en un lugar sagrado. Esta 
historia dio pie a otras, en las que se acusa a al-Hayyáy de haber encargado que hirieran a ‘Abd Allah con 
una punta de lanza envenenada. En el códice de El Escorial se lee Abd Allah b. Muhammad, si bien lo 
correcto sería Abd Allah b. ‘Umar, como aquí se ha traducido, rectificando el texto manuscrito. Véase 
Abü Bakr ibn 'Ásim. Hadñ’iq..., p. 20, línea 19. 

4S0 Tomada de Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol 4, p. 49. Otra versión de la anécdota, donde el 
protagonista es Ibn Slrln, se lee en Ibn Qutayba. ‘ Uyün..., vol. 2, p. 245. 

481 Transmisor de ajbar que vivió entre los siglos VII-VIII. 

482 Abü Imran Ibrahlm b. Yazld b. Qays al-Naja‘T al-KüfT ( c.a. 670-c.a.717), tradicionista y renombrado 
jurista. 

483 (Ja n): seguimos, por el desarrollo posterior de la historia, el texto reproducido en AF. En AH, así 
como en el manuscrito de El Escorial, se lee en su lugar A' (amii “asunto”). Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hada’iq..., p. 21, línea 5; AH, p. 91 y AF, p. 72. 

484 Corán..., “Hud” (11:18), p. 286. 
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[los] digas!”. Y dijo: -“Soy terco, rencoroso y envidioso”. Y ‘Abd al-Malik exclamó: 
-“¡En IblTs no hay [nada] peor que esto!” 485 . 


[ 124 ] 

Dijeron a al-Sa‘bI: -“¡La gente afirma que al-Hayyay es creyente!”. Y dijo: 
-“¡Creyente en los falso[s] diose[s] 486 y en lo[s] ídolo[s] 487 ! ¡No cree en Dios!” 488 . 

[ 125 ] 

Preguntaron a ‘Umar b. ‘Abd al-AzTz, ¡Dios esté satisfecho de él!, sobre al- 
Hayyay. Y dijo: -“¡Si trajera cada comunidad a sus hipócritas y nosotros trajéramos a 
al-Hayyay, los aventajaríamos!” 489 . 


[ 126 ] 

Y cuando Abü Laylá al-Nábiga al-Ya‘di 490 llegó ante el Profeta, ¡Dios le 
bendiga y salve!, y le recitó su poesía en la que decía: 

‘Nuestra gloria y nuestra sublimidad nos hicieron llegar al cielo, 
y ciertamente deseamos más arriba un mirador’ 491 , 

el Profeta, ¡Dios le bendiga y salve!, le preguntó: [-“¿Hacia dónde, Abü Laylá?” 492 . 
-“¡Hacia el Paraíso, oh Enviado de Dios!”— respondió. Y el Profeta, ¡Dios le bendiga y 
salve!, dijo: -“Si Dios quiere”] 493 . 


485 La anécdota se repite hasta en dos ocasiones en tbn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 2, p. 324 y vol. 5, p. 
49, siendo la citada obra la fuente de donde fue extraída por Abü Bakr ibn ‘Ásim. 

486 e%JI (al-yibt). 

487 diijéUall ( al-tñgüi). 

488 La historia se encuentra en tbn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 5, p. 50, donde el narrador es Maymün b. 
Mihran, que refiere el relato de al-Aylah, siendo éste el personaje que formula la pregunta a al-Sa'bT. 

489 Como en casos anteriores, se ha localizado la anécdota en Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 5, p. 49, 
donde la cadena de transmisión es más larga. 

490 Abü Laylá al-Nábiga al-Ya‘dT, poeta trujad ramün y compañero del Profeta, famoso por su longevidad. 

491 Al-Nábiga al-Yadl. DTwan. Ed. Wádih al-Samad. Beirut: Dar Sádir, 1998, p. 71. 

492 Se refiere a la orientación del mirador. 

493 AF toma el texto entre corchetes de la copia litografiada, pues, según él mismo señala, no aparece en el 
manuscrito de la Biblioteca Nacional de Marruecos, que emplea. El citado texto sí figura en el códice de 
El Escorial. Cf, Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 21, líneas 13-14 y AF, p. 73 y nota 3. La historia 
forma parte de un relato más amplio incluido en Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 2, p. 52. 
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[127] 

Abü l-‘Atáhiya se encontró con Abü Nuwás y le dijo: -“¿Tú eres el que no 
compone la poesía hasta que te traen los arrayanes y las flores y [los] ponen ante ti?”. Y 
[Abü Nuwás] replicó: -“¿Y cómo tiene que ser compuesta la poesía sino así?”. Y Abü 1- 
‘Atáhiya 494 dijo: -“¡Yo la compongo sobre la letrina!”. Y Abü Nuwás exclamó: -“¡Por 
eso se encuentra en ella su aroma!”. 


[128] 

Y cuando los notables de Kufa llegaron a quejarse a Sa‘d b. Abl 1-Waqqás 495 , 
[éste] dijo: -“¿Quién me va a disculpar de la gente de Kufa? Si pongo al frente de ellos 
al temeroso, lo considerarán débil; y si pongo al fuerte, lo considerarán libertino”. 
Entonces al-Muglra b. Su‘ba 496 le dijo: -“¡Oh Emir de los creyentes! El temeroso y débil 
tiene a su favor su temor y tú tienes en contra su debilidad; y el fuerte y libertino, tú 
tienes a tu favor su füerza y él en contra su libertinaje!”. Y [Sa‘d] dijo: -“¡Has dicho la 
verdad! ¡Entonces tú eres [el füerte] 497 y libertino! ¡Sal hacia ellos!” 


[129] 

Dijo al-Mansür a uno de sus caídes: -“Llevaba razón el que dijo: -‘Haz pasar 
hambre a tu perro persiguiéndote y engórdalo comiéndote’”. Y [Abü] 498 l-‘Abbás al- 
Tüsl 499 le dijo: -“¿Acaso no temes, oh Emir de los creyentes, si le haces pasar hambre, 
que lo alimente otro con una hogaza y lo siga a él y te deje a ti?”. 


494 En el manuscrito de El Escorial se menciona expresamente el nombre del personaje que toma la 
palabra. Así lo recoge también AF. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 21, línea 16 y AH, p. 92. 

494 Sa‘d b. Abl 1-Waqqas (m. 670-678), compañero del Profeta y comandante del ejército musulmán en la 
conquista del Iraq. En la tradición sunní, se le considera uno de los primeros en abrazar el islam, 
contándose entre aquellos diez compañeros de Muhammad a los que éste les prometió la entrada en el 
Paraíso. Fue el primer gobernador de Kufa. 

496 Abü ‘Abd Alláh al-Muglra b. Su‘ba al-Taqafi (m. 668-671) fue un compañero del Profeta Muhammad 
que estuvo al servicio de los califas rásidün y de los primeros omeyas, ostentando diferentes cargos 
políticos. Acusado de adulterio, fue cesado de sus cargos por ‘Umar. Se dice que contrajo matrimonio y 
se divorció entre 300 y 1000 ocasiones. A su fama alude el relato n° 828 de la presente traducción. 

497 jal! ( al-qawí ): según señala AF, el término entre corchetes no consta en el manuscrito de la Biblioteca 
Nacional de Marruecos, que él utiliza, tomándolo, como en otros casos, de la copia litografiada. En el 
códice de El Escorial sí aparece el vocablo señalado. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 22, línea 1 y 
AF, p. 73 y nota 6. 

498 Según precisa AF, el término señalado entre corchetes no aparece en la copia litografiada, como 
tampoco la recoge AH. Sí consta, en cambio, en el manuscrito de El Escorial, en el que este último editor 
también basa su texto. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 22, línea 2; AH, p. 93 y AF, p. 73 y nota 
7. 

499 Gobernador de Jurasán en tiempos de al-Mansür. 
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[ 130 ] 

A ‘Umar b. ‘Abd al-‘Az!z le escribió uno de sus gobernadores pidiéndole 
penniso para fortificar una ciudad. Y ‘Umar le escribió: “Fortifícala con la justicia y 
limpia sus caminos de la tiranía. Esto es todo” 50 °. 

[ 131 ] 

Y cuando trajeron a ‘Umar b. al-Jattáb, ¡Dios este satisfecho de él!, la corona de 
Cosroes y sus dos anillos, dijo: -“El que ha traído esto es leal”. Y un hombre dijo: -“¡Oh 
Emir de los creyentes, tú eres el tesorero 501 de Dios! ¡Te han traído lo que tú le harás 
llegar a él, pues, si tú vives en la opulencia, ellos también lo harán!”. 

[ 132 ] 

Marwán b. al-Hakam ~ inspeccionó una finca suya y desaprobó algo. Y le 
dijo a su procurador: -“¡Maldito seas, creo que me traicionas!”. -“¿Crees eso y no lo 
sabes con certeza?”— contestó [el procurador]. -“¿Lo haces?” 504 — preguntó. -“¡Sí, por 
Dios —respondió [el procurador]— yo te traiciono, tú traicionas al Emir de los 
creyentes y el Emir de los creyentes traiciona ciertamente a su Señor ! 505 ¡Así que 
Dios 506 maldiga la maldad de los tres!”. 

[ 133 ] 

‘Umar b. al-Jattáb, ¡Dios esté satisfecho de él!, pasó junto a un edificio que fúe 
construido con ladrillo cocido y yeso. Y preguntó: -“¿De quién es esto?”. Y 


500 pUJIj ( wa-l-salám ): fórmula empleada al final de un escrito para despedirse. 

501 Se juega con dos de los significados del término úA ( amm ), que se usa en la frase anterior en el 
sentido de “fief’o “leal” y en esta otra como “tesorero”. 

502 Marwán b. al-Hakam b. Abí l-‘As fue el primer califa omeya de la llamada rama marwání (g. 684- 
685). 

503 AA= ( day'a ), como se lee en AF y en el manuscrito de El Escorial, y no {santa! “protegido”), 
como escribe AH, en lo que parece tratarse de una errata. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 22, línea 
7; AH, p. 93 y AF, p. 74. 

504 {wa-taf alu): en AH el verbo se refiere a una primera persona del plural (?<3¿¿jj/ wa-naf alü), es 
decir, “¿lo hacemos?”, lo cual resulta ilógico en el contexto de la historia. En AF y en el manuscrito de El 
Escorial el verbo aparece tal y como se ha traducido y reproducido al comienzo de esta nota. Cf, Abü 
Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 22, línea 8; AH, p. 93 y AF, p. 74. 

505 'ój ¿iAA úAA 1 jA ó! ( inna amira al-mu’minina la yajünu rabba-hu\. en el manuscrito de El Escorial 
no consta el sujeto (úAjA' jA / amlral-mu’minln). Cf, Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 22, línea 9. 

506 aúI (Alláh 1 “Dios”): seguimos en este caso a AH, cuyo texto coincide con el manuscrito de El Escorial; 
mientras que en AF se lee “su Señor” (Aj / rabbu-hu), refiriéndose igualmente a Dios. Véase Abü Bakr 
ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 22, línea 9; AH, p. 93 y AF, p. 74. 
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respondieron: -“¡De tu gobernador en al-Bahrayn!” 507 . Y dijo: -“¡Renuncio a los 

508 

dírhams a menos que saquen sus cuellos!” . Y le envió [un mensajero] y compartió 
con él su dinero. 


[134] 

Juzaym al-Ná‘im 509 entró ante Mu‘áwiya b. Abl Sufyán. [Éste] miró a sus dos 
coperos [saqi\ y exclamó: -“¡Qué dos coperas! ¡Ojalá ambos estuvieran sobre una 
esclava \yáriya \!”. Entonces Juzaym dijo: -“¡Existe un parecido con tus nalgas de mujer, 
oh Emir de los creyentes!”. Y [Mu‘áwiya] exclamó: -“¡Una con otra y lo visible más 
oscuro!” 510 . 


[135] 

Abü 1-Nasr Sálim, cliente \mawlá\ de ‘Umar b. ‘Ubayd Alláh 511 , entró ante un 
gobernador del califa. Y [éste] le dijo: -“Abü 1-Nasr, nos llegan cartas de parte del califa 
en las que hay muchas noticias " y tenemos que enviarlas”. Y Abü 1-Nasr le dijo: -“¡Te 

513 

había llegado una carta de parte de Dios antes que la del califa, así que a cualquiera 
de los dos que hubieras obedecido, habrías sido digno de él!”. 


507 Nombre que en las fuentes árabes medievales se aplicaba a los países situados al este de la Península 
Arábiga, en las costas índicas, desde el sur de Iraq hasta Omán. En adelante, váyase al índice de 
topónimos, que remite a esta nota y su explicación. 

508 Se refiere a los dírhams. Parece tratarse de una fórmula para expresar la imposibilidad de que se 
produzca tal cosa. 

509 En ambas ediciones se lee Huzaym (<40=-) en lugar de Juzaym (fÍA-), siendo esta última la forma en 
que consta en otros autores (entre ellos, tbn ‘Abd Rabbihi y al-Maydánl, cuyas referencias se aportan 
unas líneas más abajo). En el texto del manuscrito de El Escorial se lee Hudaym y, anotado al margen, 
Huzaym. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 22, línea 11; AH, p. 93 y AF, p. 74. Se trata de 
Juzaym b. Jalifa b. Sinán b. Abl Hárita al-Murrl, personaje de la época de Mu'áwiya b. Abl Sufyán, que 
también aparece en algunas anécdotas junto a al-Hayyáy, por lo que su vida pudo prolongarse hasta el 
califato de Abd al-Malik. Debe su apodo, “El que lleva un vida holgada”, al hecho de que, 
efectivamente, su vida era desahogada y acomodada. Tanto fue así que incluso se hizo proverbial, 
habiéndose acuñado el refrán “Más acomodado que Juzaym” ú-“ ¿“A an'amu min Juzaym). Véase al- 
Maydánl. Mayma vol. 2, pp. 355-356 (n° 4315). 

510 La anécdota fue extraída de Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 1, p. 54 y vol. 4, p. 31. 

11 Abü Hafs ‘Umar b. ‘Ubayd Alláh b. Mu ammar b. ‘Utmán al-QuraysT (m. 701/702), representante de 
Ibn al-Zubayr en Basora y emir conocido por su generosidad. 

312 WAj ( fí-ha wa-fí-ha)\ se ha interpretado como »jUi-i qj ( fí-ha ajbar kafírá). Cf., AH, p. 94 y AF, 

p. 74. 

513 Hace referencia al Corán. El en texto árabe se produce un juego de palabras, pues se emplea, en todos 
los casos, el término (kitabI "libro”, “carta”). En la traducción, hemos optado por traducir en este 
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[136] 

Al-Zuhrl 514 se presentó ante al-WalTd b. ‘Abd al-Malik 515 y [éste] dijo: -“¿Qué 
hadiz 516 nos transmite la gente de Siria [al-Sám]?” Y [al-Zuhrl] preguntó: -“¿Y cuál es, 
oh Emir de los creyentes?”. Y [al-WalId] respondió: -“Nos transmiten que Dios, si 
confía a un siervo la custodia de su rebaño, le serán destinadas las cosas buenas y no le 
serán destinadas las malas”. Y [al-Zuhrl] replicó: -“¡Falso, oh Emir de los creyentes! 
¿Un profeta y califa es más respetable para Dios, o un califa que no es profeta?” . Y 
[al-WalId] respondió: -“Más bien un profeta y califa” 519 . Y [al-Zuhrl] dijo: 
-“Ciertamente Dios dice a su profeta David, ¡la paz sea sobre él!: «¡David! Te hemos 
hecho califa en la tierra. ¡Decide, pues, entre los hombres según justicia! ¡No sigas la 
pasión! Si no, te extraviará del camino de Dios. Quienes se extravíen del camino de 
Dios tendrán un severo castigo, por haber olvidado el día de la Cuenta» " . Esta, oh 
Emir de los creyentes, es su amenaza a un profeta y califa. ¿Cuál te parece [que será] 
con un califa que no es profeta?”. Y [al-WalId] contestó: -“¡La gente ciertamente nos 
admirará “ por nuestra religión!”. 


[137] 

Mu‘áwiya se sentó en Kufa [para] ser reconocido como califa en contra de la 
inocencia de ‘AlT b. Abl Tálib, ¡Dios esté satisfecho de él! Y un hombre le dijo: -“¡Oh 
Emir de los creyentes, obedecemos a vuestros vivos y no estamos a salvo de vuestros 


caso concreto el término ( kitáb ) como “carta” y no como “libro” para mantener el juego con los 

significados de las palabras del original árabe. 

514 Abü Bakr Muhammad b. Muslim b. ‘Ubayd Alláh b. ‘Abd Alláh b. Siháb al-Zuhrl (m. 742), 
tradicionista y experto en derecho (flqh) y genealogía, gozó de una alta reputación y estatus entre los 
califas omeyas, que lo nombraron cadí, recaudador de impuestos y gobernador militar. Se le considera 
uno de los fundadores de la tradición islámica. 

515 Al-WalTd b. ‘Abd al-Malik b. Marwán (g. 705-715), sexto califa omeya, sucesor de su padre Abd al- 
Malik. 

516 ( hadit) : sobre este término, consúltese el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 277. 

517 Errata en AH, que cambia la ¿> (nün) de la palabra ¿A ( nabí “profeta”) por una ‘t 1 ( bá ). Véase AH, p. 
94. 

518 Se repite el mismo error que se ha descrito en la nota anterior. Cf., AH, p. 94. 

519 Ibid. 

520 {jalifa ): término que Julio Cortés traduce por “sucesor”, una de sus acepciones y también el 
sentido del vocablo “califa”, como se ha optado por traducir, dado el contexto en el que se inserta en el 
conjunto de la historia. Cf., Corán..., “Sad” (38:26), p. 600. 

521 Ihld 

522 Se advierte una errata en AH, que reproduce '-üjjhí {la yafrüna-na) en lugar de 14i jjU {la yagrüna-na). 
Cf.. AII. p. 94. 
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523 •• ' 

muertos!”. Entonces Mu‘áwiya se volvió hacia al-Muglra ' y dijo: -“¡Este es un 
hombre, así que deséale bien!” 524 . 


[138] 

Dijo al-Asma‘I: Cuando murió Yazld [b. Mu‘áwiya] y el califato pasó a 
Hisám b. ‘Abd al-Malik, sus partidarios se prosternaron, salvo al-Abras al-Kalbl. Y 
[Hisám] [le] preguntó: -“¿Qué te ha impedido prosternarte como ellos se han 
prosternado?”. Y [al-Abras] dijo: -“¿Por qué, Emir de los creyentes? ¿Porque te irás 
lejos de nosotros?”. -“¿Y si te llevo conmigo”— dijo [Hisám], Y preguntó: -“¿Lo harás, 
oh Emir de los creyentes?”. -“Sí”— respondió. Y dijo: -“¡Ahora será agradable la 
prostemación!”. 


[139] 

Cuando acudía a la puerta de los sultanes, Sa‘Id b. ‘Utba b. Hudayn se solía 
sentar a un lado. Y le dijeron: -“¡Que apartes la oreja hasta tu límite!”. Y dijo: -“¡Que te 
llamen de lejos es mejor que que te echen de cerca!”. Luego dijo: 

“Vi gente correr apresuradamente, 

cuando el portero abrió tu puerta un dedo. 

Nosotros estamos callados, sentados en calma 


523 Se refiere a al-Mugíra b. Su‘ba. 

524 íA- A (fa [ijstawasi bi-hi jayrarí): así lo recoge AF en su edición y así se lee también en el 

manuscrito de El Escorial. Se advierte una errata en el texto que ofrece AH, donde se lee en su lugar 

(fi [iJstawahT), lo cual se trata de un doble error, puesto que el verbo empleado en esta frase hecha 
no es ^ A' ( istawahá ) y, en el caso en que lo fuera, la z (ya) final caería por tratarse de una forma 
imperativa £ A^ ( fa [ijstawahi). Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada ’iq. .., p. 23, línea 8; AH, p. 94 y AF, p. 
75. 

525 Según AF, el texto entre corchetes no aparece en el manuscrito conservado en la Biblioteca Nacional 
de Marruecos y habría sido añadido en la copia litografiada. De hecho, tampoco consta en el códice de El 
Escorial. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 23, línea 8 y AF, p. 75 y nota 3. En cuanto al 
personaje, se trata, en efecto, del segundo califa omeya (g. 680-683), hijo y sucesor de Mu'awiya. 

526 Como en el caso de Hudayn b. al-Mundir, de nuevo ambas ediciones aluden a este personaje como 
Sa‘Td b. ‘Utba b. Husayn, cuando lo correcto es Hudayn. En el manuscrito de El Escorial, se lee, 
efectivamente, Husayn. Cf, Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 23, línea 12; AH, p. 94 y AF, p. 75. En 
cambio, se ha identificado una anécdota similar en la que el personaje protagonista no es otro que el 
mencionado Hudayn b. al-Mundir, quien recita los versos traducidos. Esto invita a pensar que el aquí 
citado no es otro que su nieto, al que, con el paso del tiempo, se le atribuyó una historia semejante a la 
que circulaba sobre su abuelo. La anécdota a la que se ha hecho referencia puede leerse en Ibn al-Adlm. 
Bugyat al-talab fí tarlj Halab. Ed. Suhayl Zakkar. Damasco: Dar al-Fikr li 1-Tibá‘a wa-l-Nasr wa-1- 
TawzT‘, 1988, p. 2830, que se repite en otras fuentes. 
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y pacientemente, hasta que se abre la puerta totalmente” 527 . 

[140] 

Un hombre contempló a Rawh b. Hatim ' de pie en el sol en la puerta de al- 
Mansür y dijo: -“¡Llevas mucho tiempo de pie en el sol!”. Y [Rawh] respondió: -“¡Para 
que se prolongue [el tiempo] de sentarme en la sombra!”. 

[141] 

Abü Sufyán se paró junto a la puerta de ‘Utmán b. ‘Affan, ¡Dios esté satisfecho 
de él!, que había estado ocupado con algún asunto de los musulmanes, y [éste] le 
impidió [entrar]. Entonces un hombre que quiso provocarlo le dijo: -“¡Abü Sufyán, no 
creía que te detuvieras en una puerta de un mudan y te impidiera [entrar]!”. Y Abü 
Sufyán respondió: -“¡Entre mi tribu no hay nadie junto a cuya puerta me pare y me lo 
impida!”. 


[142] 

Dijo al-Sa‘bI: Estaba sentado junto al cadí Surayh , cuando vino a verle una 
mujer que se quejaba de su marido, estando él ausente, y lloraba muchísimo. Y [le] dije: 
-“¡Dios te haga prosperar, la creo oprimida!”. -“¿Cómo lo sabes?”— preguntó 
[Surayh]. Y dijo: -“Por su llanto”. Y [Surayh] dijo: -“¡No lo creas, pues los hermanos de 
José «al anochecer regresaron a su padre, llorando» y ellos eran opresores!” . 

[143] 

Cl') 

Al-Hasan b. Abl 1-Hasan no creía que el testimonio de un musulmán fuera 
denegado a menos que lo presenciado lo invalidara. Y se acercó a él un hombre y dijo: 
-“¡Oh Abü Sa'Id, Iyás me ha denegado mi testimonio!”. Entonces al-Hasan se dirigió 


527 Los versos, atribuidos a al-Hudayn b. al-Mundir, se encuentran en tbn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 1, 
p. 68, donde puede leerse la anécdota completa, protagonizada también por Sa'Id b. ‘Utba b. 
Husayn/Hudayn (vol. 1, pp. 67-68) y, con ligeros cambios, en al-Yahiz. Al-Bayán..., vol. 2, p. 190. 

328 Rawh b. Hatim b. QabTsa b. al-Muhallab b. Abl Sufra (m. 791), gobernador de diferentes territorios en 
época abasí, entre ellos el de Ifrlqiya, para el que fue designado por Hárün al-RasTd para suceder a su 
hermano Yazld. 

329 Abü Umayya Surayh b. al-Harit/b. Surahbll b. Qays al-Kindl (m. 695-696 o 699-700), cliente ( mawlá ) 
de la tribu de Kinda, fue el más célebre cadí de Kufa, pasando a la historia como modelo de juez. 

530 Corán..., “José” (12:16), p. 304. 

531 Anécdota extraída de Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd ..., vol. 1, p. 89. 

532 Se trata de al-Hasan al-Basrí. 
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533 

con él hacia Iyás y dijo: -“Oh Abü 1-Wátila , ¿por qué has denegado el testimonio de 
este musulmán? El Enviado de Dios, ¡Dios le bendiga y salve!, había dicho: «Quien 
reza a nuestra alquibla, es musulmán, tiene los derechos y las obligaciones que tenemos 
nosotros»”. E [Iyás] contestó: -“Oh Abü SaTd, Dios dice: «De entre quienes os plazcan 
como testigos» 534 , y éste es uno de los que no nos placen”. 


[144] 

Wakl‘, gobernador de Jurasán , llegó a testificar ante Iyás. Y [éste] le dijo: 
-“¡Hola y bienvenido, Abü 1-Mutarrif!”— y lo hizo sentar junto a él. Luego le preguntó: 
-“¿Qué te trae [por aquí]?”. Y [WakT‘] contestó: -“He venido para testificar a favor de 
{96} Fulano”. -“¿Y qué sabes tú de testificar?— [le] replicó [Iyás]— Más bien testifican los 
clientes [mawálí\, los comerciantes y el vulgo”. -“Has dicho la verdad”— respondió 
[Wakl‘], Y se marchó y le dijeron: -“¡Te ha engañado! ¡El no acepta tu testimonio!”. Y 
exclamó: -“¡Si hubiera sabido eso, le habría golpeado con el bastón!”. 


[145] 

v _ 536 

Preguntaron al cadí Surayh: -“¿Cuál de los dos es mejor: el yawzamq o el 
lawzanicp”^ 1 . Y contestó: -“¡No juzgo en contra de un ausente!” 538 . 


[146] 

Cuando trajeron a al-Hurmuzán ante ‘Umar b. al-Jattáb, ¡Dios esté satisfecho 
de él!, éste le dijo: -“¡Te sugiero que te hagas musulmán, como buen consejo para ti 


533 üj' jll Ul U ( yá Aba 1-Wátila): errata en AH, que reproduce ktl.4' 4' 9 {ya Aba 1-Wátila). Efectivamente, 
en el manuscrito de El Escorial se lee la kunya del personaje escrita con L¡ (tá ). Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hadá’iq..., p. 24, línea 6 y AH, p. 95. 

534 Corán..., “La vaca” (2:282), p. 60. 

535 Wakí‘ b. AbT Suwayd, gobenador de Jurasán, sucesor en el cargo de ‘Abd Alláh b. Jázim, asesinado 
por él mismo por orden del califa ‘Abd al-Malik b. Marwán. 

536 {yawzamq ): vocablo de origen persa con el que se llama al dulce elaborado a base de nueces, 
similar al que sigue. Sobre su origen, véase al-Sayyld ‘ Addl Sír. Kitáb al-alfáz..., p. 48. 

5 7 ii4 (lawzanTq ): tipo de dulce hecho con almendras. Como en el caso anterior, se trata de un término 

de origen persa. Op. cit., p. 142. Algunos detalles más, en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 281. 

538 La anécdota se repite hasta en cuatro ocasiones en Ibn Abd Rabbih. Al-'Iqd..., vol. 1, p. 91; vol. 4, pp. 
41-42; vol. 6, p. 294 y p. 438; mientras que en los Hadá’iq al-azáhir aparece en dos. Véase el relato n° 399 
de la presente traducción. Parece que este breve chascarrillo ya había conocido difusión en tiempos de al- 
Yáhiz, quien lo refiere en su Kitáb al-bujalá, sin que se atribuya a ningún personaje concreto. Véase al- 
Yáhiz. Kitáb al-bujalá..., pp. 178-179 (trad. Serafín Fanjul. Libro..., p. 235). 

539 General persa y toparca, hecho prisionero en Tustar, sobre cuya conversión al islam, en la que 
coinciden las fuentes, se cuentan numerosas historias, entre ellas la recogida por Abü Bakr Ibn ‘Ásim. No 
se sabe si realmente fue nombrado consejero de ‘Umar para los asuntos persas, si bien, acusado de haber 
sido cómplice en su asesinato, fue ajusticiado por el hijo del califa, ‘Ubayd Alláh, en el año 644. 
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ahora y en el futuro!”. Y [al-Hurmuzán] dijo: -“¡Oh Emir de los creyentes, más bien 
considero que no debo [hacerlo]! ¡No deseo hacerme musulmán por temor!”. Entonces 
‘Umar pidió la espada. Y cuando estaba a punto de matarlo, dijo: -“¡Oh Emir de los 
creyentes, un trago de agua es mejor que morir sediento!”. Y ‘Umar ordenó que se le 
diera un trago de agua. Y cuando lo cogió, [al-Hurmuzán] preguntó: -“¿Estoy a salvo 
hasta que beba?”. -“Sí”— respondió [‘Umar]. Entonces [al-Hurmuzán] derramó el agua 
y dijo: -“¡El cumplimiento [de una promesa], oh Emir de los creyentes, [es una luz 
brillante!”. -“¡Has dicho la verdad! —exclamó [‘Umar]— ¡Te concedo la suspensión de 
[tu condena] y la vista de [tu causa] 540 ! ¡Vosotros dos 541 , levantad la espada de él!”. Y 
cuando la levantaron, [al-Hurmuzán] dijo: -“Ahora, oh Emir de los creyentes]' , doy fe 
de que no hay más dios que Dios, de que Muhammad es su Siervo y su Enviado y [de 
que] lo que trajo es [la] Verdad de parte de él”. Y ‘Umar dijo: -“¡Te has hecho 
musulmán [de la mejor manera]! ¿Qué te ha retrasado?”. Y [al-Hurmuzán] respondió: 
-“No quería [que pensaras] 543 que sólo me había hecho musulmán asustado 544 por la 
espada”. Y ‘Umar dijo: -“La gente de Persia es inteligente, por ello fueron dignos del 
poder que tenían”. Luego ordenó que se le diera hospitalidad y se le declarara noble. Y 
‘Umar le pidió consejo sobre el envío de ejércitos a Persia. 

[147] 

Esto se parece por la argucia y la artimaña 545 [usadas] para salvarse a lo que 
contó Ibn al-Kalbl 546 . Dijo: Cuando ‘Amr b. al-‘Ás 547 conquistó Cesárea 548 , marchó 549 


540 Siguiendo a AF, se toma el texto de la copia litografiada. Véase AF, p. 77 y nota 1. 

541 Se refiere a los soldados que estarían junto al prisionero. 

542 El texto acotado entre corchetes no consta en el manuscrito de El Escorial. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hadá’iq..., p. 24, línea 18. 

543 Texto añadido en la copia litografiada, según señala AF, respecto al manuscrito de la Biblioteca 
Nacional de Marruecos, que en este caso tampoco consta en el manuscrito de El Escorial. Cf., Abü Bakr 
ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 25, línea 1 y AF, p. 77 y nota 3. 

544 íijá (faríqan ): así se lee en AF y en el manuscrito de El Escorial; mientras que AH opta por recoger el 
término 1c- ifi ( fazi'an ), empleado, según indica el anterior editor, en la copia litografiada, siendo el 
significado de ambos vocablos el mismo. Cf, Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 25, línea 1; AH, p. 96 y 
AF, p. 77 y nota 4. 

545 Se refiere a la artimaña de la que hace uso al-Hurmuzán en el relato anterior. El comentario es de Abü 
Bakr ibn ‘Ásim y no consta en la fuente de procedencia del relato, al-'Iqd al-farld, donde, efectivamente, 
el transmisor es Ibn al-Kalbl. Cf, Ibn ‘Abd Rabbihi. AI- Iqd..., vol. 1, pp. 124-125. 

546 Se trata de Abü 1-Mundir Hisám b. Muhammad b. al-Sá’ib al-Kalbl, generalmente nombrado como Ibn 
al-Kalbl (737-819/821), uno de los mayores genealogistas árabes, miembro de una ilustre familia de Kufa, 
cuyos miembros sobresalieron en diferentes ramas del saber. Su obra más conocida es la Yamharat al- 
nasab. 

347 ‘Amr b. al-‘Ás (m. c.a. 663), célebre general y gobernador árabe, responsable, entre otras, de la 
conquista de Egipto y de la fundación de Fustát, la futura al-Qáhira. 
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hasta que hizo un alto en un lugar. Y su gobernador 5 ^ 1 ’ le ordenó: -“Mándame 551 a uno 
de tus compañeros para hablar con él”. Y ‘Amr pensó y dijo: -“Éste no quiere a otro que 
no sea yo”. Entonces se fue hasta que se presentó ante el gobernador. Y le habló y [éste] 
oyó unas palabras que no había escuchado nunca antes. Y el gobernador le dijo: 
-“Háblame de tus compañeros. ¿Hay entre ellos alguno como tú?”. Y [‘Amr] respondió: 
-“¡No preguntes por lo insignificante que soy para ellos, pues me enviaron y me 
expusieron a ti y no saben lo que vas a hacerme!”. Entonces [el gobernador] ordenó que 
se le diera ropa [kuswa\ ~ y una recompensa. Y le mandó a su portero: -“Cuando pase 
junto a ti, ¡córtale la cabeza y coge lo que tenga!”. 

[‘Amr] salió del palacio del gobernador y pasó junto a un hombre cristiano de [la 
tribu] de Gassán, que lo conoció y le dijo: -“¡‘Amr, hiciste bien en entrar, y es mejor 
{97} salir!”. Entonces ‘Amr se dio cuenta de lo que quiso decir y regresó. Y el gobernador le 
preguntó: -“¿Qué te ha devuelto a nosotros?”. Y [‘Amr] dijo: -“He reflexionado sobre lo 
que me has concedido y no he encontrado que eso haya sido extendido a mis primos 
paternos, así que he querido traerte a diez de ellos para que les des un regalo como éste, 
pues que tu favor sea para diez es mejor que sea para uno”. -“¡Has dicho la verdad!— 
respondió— ¡Apresúrate a por ellos!”. Y mandó al portero: -“¡Déjalo libre!”. Entonces 
‘Amr se fue volviendo la cabeza hasta que estuvo a salvo. Y dijo: -“¡No volveré a una 
[ciudad] como ésta nunca!”. 

Y cuando ‘Amr hizo las paces con él, el gobernador fue a verlo y le preguntó: 
-“¿Tú eres él?”. Y [ Amr] respondió: -“Sí, ¿por qué me engañaste?” . 

[148] 

Dijo al-‘UtbI: ‘Umar b. al-Jattáb, [¡Dios esté satisfecho de él!] 554 , ordenó a ‘Amr 
b. Ma‘dlkarib 555 que le enviara su espada, la conocida con el nombre de al-Samsáma 


548 Cesárea o al-Qaysáriyya, nombre que recibió la antigua Caesara Marítima de época clásica, situada en 
la costa palestina, al sur de Haifa. 

549 En AF se omite este verbo en lo que parece tratarse de una errata. Cf., AF, p. 77. 

550 klA Viy/u-hu): en el Lisán arab se define el vocablo <dd' (al-'iyl) como el hombre infiel y extranjero 

(A’-' 1 Jdjl'/ al-rayul min kuffar al-'ayani), es decir, el no-árabe y no-musulmán. Cf., tbn Manzür. 

Lisán..., p. 3065. El término se empleó, como en este caso, para referirse al gobernador extranjero de una 
ciudad conquistada. 

551 ilúú' ( arsal) en AF y el manuscrito de El Escorial; e '-A 1 (fijbat) en AH, quien, según indica el 
primero, sigue el texto de la litografía. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 25, línea 4; AH, p. 96 y 
AF, p. 77 y nota 7. 

552 -¿jlA (kuswa ): como <jA (libas), ropa/s o vestidos en un sentido general. 

553 Anécdota tomada y ligeramente reelaborada de tbn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 1, pp. 124-125. 
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[“La bien templada”]. Y ‘Amr se la envió. Y cuando [‘Umar] golpeó con ella, la 
encontró sin lo que había llegado a sus oídos sobre ella. Entonces le escribió acerca de 
eso. Y [‘Amr] le respondió: -“Yo envié al Emir de los creyentes sólo la espada, y no el 
brazo que golpea” 556 . 


[149] 

Un día ‘Umar le preguntó [a ‘Amr] sobre las armas. Y [éste] dijo: -“¡[Que] el 
Emir de los creyentes pregunte sobre lo que le parezca bien!”. Y [‘Umar] le preguntó: 
-“¿Qué opinas sobre la lanza?”. -“¡Es tu hermana y a veces te traicionó y se quebró!”— 
respondió. Y preguntó: -“¿Qué opinas sobre el escudo?”. Y respondió: -“¡Es la 
annadura y sufre adversidades!”. -“¿Y las flechas?”— preguntó [‘Umar], -“¡Por suerte 
fallan y aciertan!”— respondió. Y preguntó: -“¿Y [qué opinas de] la coraza?”. Y 
respondió: -“¡Es una velo \miísalá \ 557 para el que va a pie y un estorbo para el jinete, 
pues es una fortaleza inexpugnable!”. -“¿Y qué opinas de la espada?”— preguntó 
[‘Umar]. -“¡Allí está! ¡Maldita sea tu madre, Emir de los creyentes!”. Entonces ‘Umar 
le golpeó con el látigo y exclamó: -“¡No, más bien maldita sea tu madre!”. 

[150] 

Preguntaron a Mu‘áwiya: -“¿A qué hombres prefieres?”. -“A quien le debía un 
buen favor”— respondió. Y dijeron: -“¿Y si no se lo debieras?”. -“Pues a quien me 
debía un buen favor”— respondió. 


554 Esta fórmula aparece en AH, que seguimos en este caso, así como en el manuscrito de El Escorial, 
pero no en el texto que recoge AF. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 25, linea 16; AH, p. 97 y AF, 
p. 78. 

555 ‘Amr b. Ma‘dlkarib b. Abd Allah al-Zubaydl, de kunya Abü Tawr, famoso guerrero y poeta árabe, 
que vivió a caballo entre la época preislámica y el islam ( mujadram ), considerado también uno de los 
mu'ammarün o longevos. Su nombre y sus hazañas están ligados a su célebre espada, al-Samsáma, 
protagonista en las leyendas que rodean a este personaje y a la que se le atribuyen cualidades excelentes. 
Su nombre hace referencia a la calidad de su cuchilla. 

556 Fernando de la Granja señaló en su momento la pervivencia de esta anécdota en la literatura española, 
concretamente en el Espéculo de Legos (s. XV) y la Floresta Española de Francisco Asensio (s. XVIII), 
siendo la obra más antigua de la literatura árabe donde pudo localizarla al-'Iqd al-farld de Ibn ‘Abd 
Rabbihi (s. X). Cf, Fernando de la Granja. “Eco de un poeta árabe antiguo en la literatura española”. Al- 
Andalus 41:1 (1976), pp. 179-193. Entre las versiones árabes posteriores que el citado arabista consiguió 
identificar no se encuentra, en cambio, ésta que Abü Bakr ibn ‘Ásim recogió en sus Hada’iq al-azahir .; 
tomada, a juzgar por su texto, de la obra del literato cordobés, ya que la historia es idéntica en ambas. 
Véase Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 1, p. 179. 

557 (mi fíala) : cortina o velo que cubría las literas donde viajaban las mujeres. En este caso, haría 
referencia a la escasa protección que la coraza brindaba a un soldado que iba a pie frente a los enemigos 
que iban a caballo. Véase Ibn Manzür. Lisan..., p. 3418. 
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[151] 

558 

Preguntaron a Abü ‘Aqll al-‘Iráqr : -“¿Cómo viste a Marwán b. al-Hakam al 
hacerle la petición?”. Y respondió: -“Lo vi, al hacerle la petición, [que] su deseo por 
[conceder] la gracia está por encima de su deseo por [dar] las gracias; y [que] su 
necesidad de satisfacer la petición es más fuerte que le petición del autor de la petición”. 

[152] 

Dijo al-Asma‘I: Ziyád 559 contempló a un hombre de [la tribu de] Dabba 560 que 
comía una comida de mal aspecto, siendo él uno de los hombres más feos. Y [le] 
preguntó: -“Oh hermano de Dabba, ¿cuántos hijos tienes?”. Y respondió: -“Siete hijas. 
¡Yo soy más guapo que ellas y ellas son más glotonas que yo!”. Entonces Ziyád se rió y 
dijo: -“¡Qué excelente persona! ¡Qué hermosa [ha sido] su respuesta! ¡Asignadle a cada 
una de ellas cien [dírhams] y un criado y pagadles por adelantado sus víveres!”. 

[153] 

Un hombre le dijo a Ibráhlm b. Adham 561 : -“Quería que aceptaras de mi parte 
esta aljuba \yubbá\” . Y respondió: -“Si eres rico, te la aceptaré, y si no lo eres, no te 
la aceptaré”. Y [el hombre] dijo: -“Soy rico”. -“¿Cuánto dinero tienes?”— preguntó 
[Ibráhlm]. -“Mil dinares”— respondió [el hombre]. -“¿Y te gustaría que fueran cuatro 
mil?”— preguntó [Ibráhlm]. -“Sí”— respondió. -“Entonces eres pobre. No te acepto la 
aljuba”— sentenció 563 . 


[154] 

Una mujer le pidió [dinero] a ‘Abd Alláh b. Ya‘far y [éste] le dio una gran 
fortuna. Y le dijeron: -“Ella no te conoce y poco le habría contentado”. Y [‘Abd Alláh] 


558 Personaje célebre por su elocuencia. Ibn ‘Abd Rabbihi lo califica en al-'Iqdal-farTd como al-balTg(“ú 
elocuente”). Véase Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 1, p. 230. 

559 Se trata de Abü 1-Mugíra Ziyád b. Ablhi (622/624-673), célebre gobernador omeya del Iraq y de las 
provincias orientales bajo el califato de Mu'áwiya. Su fama se debe no sólo a su labor política, sino 
también a sus cualidades como orador. 

560 Tribu árabe del norte, descendientes de Dabba b. Udd b. Tábija b. al-Yás b. Mudar b. Nizár b. Ma'add 
b. ‘Adnán. 

61 Abü Isháq Ibráhlm b. Adham b. Mansür b. Yazld b. Yábir al-TylI (730-778), destacado sufí, de cuya 
conversión y consagración a la vida ascética se cuentan numerosas leyendas, tanto en la literatura árabe, 
como en la persa y la turca. 

62 -ók ( yubba ): especie de jubón ceñido en la cintura. Más detalles en el glosario de términos árabes, vol. 
2,p. 293. 

563 Anécdota tomada de Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 1, p. 275. 
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dijo: -“Si le contentaba poco, yo no me contento sino con mucho; y si ella no me 
conocía, yo sí me conozco a mí mismo”. 

[155] 

Dijo al-Asma‘1: Nusayb compuso un panegírico a ‘Abd Alláh b. Ya‘far y [éste] 
ordenó que se le diera mucho dinero, ropa [kuswa\ distinguida y unas monturas 
cargadas de trigo candeal 764 y dátiles. Y le preguntaron: -“¿Acaso le harías esto a uno 
igual que este esclavo [ abd\ negro?”. Y [‘Abd Alláh] respondió: -“¡Por Dios! Si es 
esclavo [ 'abd\, su poesía lo ha liberado; y si es negro, su poesía lo ha hecho blanco. 
Sólo ha recibido un dinero que se gastará, unas ropas \tiyab\ que se deteriorarán y unas 
monturas que serán extenuadas; y [me] ha regalado un panegírico que será transmitido y 
una alabanza que perdurará”. 


[156] 

Al-‘UtbI dijo: Háyib b. Zurára 565 llegó como enviado ante Cosroes 566 y pidió 
penniso para entrar [ante él]. Entonces le preguntaron: -“¿Acaso eres el jefe \sayyid\ de 
los árabes?” 567 . -“No”— respondió. Y preguntaron: -“¿Y el jefe de Mudar?”. -“No”— 
respondió. Y preguntaron: -“Entonces, ¿eres el jefe de tu tribu?”. -“No”— respondió. Y 
preguntaron: -“¿Eres el jefe de los descendientes de tu padre?”. -“No, pero soy un 
hombre de los árabes”— respondió. Y le permitieron [entrar], Y cuando se presentó 
ante Cosroes, [éste] le preguntó: -“¿Quién eres?”. Y [Háyib] contestó: -“¡El jefe de los 
árabes!”. Y [Cosroes] exclamó: -“¿¡Acaso no te han preguntado: ‘¿Tú eres el señor de 
los árabes?’, y has respondido ‘no’, hasta que te han limitado a los descendientes de tu 
padre, y has contestado ‘no’!?”. -“¡Oh rey —respondió [Háyib]— no lo era hasta que 
me presenté ante ti, pues cuando lo hice, me convertí en el jefe de los árabes!”. Y 
Cosroes dijo: -“¡Cierto! 568 ¡Llenadle la boca abundantemente!” 569 . 


564 ji ( bun ). 

565 Háyib b. Zurára b. TJdus b. Zayd b. Abd Alláh b. Dárim b. Málik b. Hanzala b. Málik b. Zayd Manat 
b. Tamlm, jefe en época preislámica de la tribu de Darim, de Tamím, célebre por su benevolencia y su 
fidelidad. Debe su fama a una visita a la corte persa, cuando dejó su arco como prenda y promesa de no 
atacar a los persas a cambio de que su gobernante les permitiera pastar sus rebaños en su territorio. Murió 
en los años veinte del s. VII. 

566 Dada la fecha de la muerte de Háyib b. Zurára, es más probable que se trate de Cosroes II (m. 628, g. 
591-628), puesto que la fecha de gobierno de su abuelo, Cosroes I (g. 531-579), parece más lejana, ya 
que, además, se entiende que Háyib, como era habitual, fuera jefe de su tribu más bien a edad madura y 
no durante su juventud. 

567 Errata en AH, que escribe en lugar de ( al-'arab ). Cf., AH, p. 98. 

568 j: vocablo de origen persa que denota aprobación. 
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[157] 

Al-Mansür le preguntó a Muslim b. Qutayba 570 : -“¿Qué opinas del asesinato de 

en i 

Abü Muslim?” . Y respondió: «Si hubiera habido en ellos otros dioses distintos de 
Dios, se habrían corrompido» 572 . Y dijo: -“¡Es tu opinión!” 573 . 


[158] 

Al-Ma’mün le dijo a Yazld b. Mazld 574 : -“¡Qué numerosos son los califas entre 
los Banü RabT‘a!”. -“¡Claro que sí —respondió [Yazld]— pero sus pulpitos están en los 
troncos [de los árboles]!” 575 . 


[159] 

en z 

Un día al-Ma’mün fue a la oficina de redacción [dlwán al-insa\ y vio un 
hennoso muchacho \gulam] sobre cuya oreja había un cálamo. Y [le] preguntó: 
-“¿Quién eres tú, muchacho?”. Y [el muchacho] contestó: -“¡El que crece en tu Estado, 
el inconstante en tu gracia, el esperanzado por servirte, al-Hasan b. Raya’!” 577 . 


[160] 

Trajeron ante ‘Abd al-Malik b. Marwán a un beduino 578 que robaba y ordenó 
cortarle la mano. Entonces [el beduino] empezó a decir: 

“¡A mi mano, oh Emir de los creyentes, la protegeré! 


569 Relato tomado de tbn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 2, p. 20. 

570 Gobernador de Basora en tiempos de al-Mansür, sucediendo en el cargo a Sufyan b. Mu awiya b. 
Yazld b. al-Muhallab b. AbT Sufra. 

71 Abü Muslim fue el líder de la revolución abasí en Jurasán. En la anécdota se hace referencia a su 
asesinato, ordendo por el propio califa al-Mansür tras haberse servido de él contra su tío Abd Allah b. 
‘Al!. Se cuenta que aquél lo mandó llamar a la corte y una vez allí lo asesinó a traición. 

572 Corán..., “Los Profetas” (21:22), p. 422. 

573 La anécdota se encuentra en tbn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 1, p. 80 y vol. 2, p. 130, donde en la 
primera de las referencias se nombra a al-Mansür por su kunya, Abü Ya'far, y se dice Salim en lugar de 
Muslim b. Qutayba. 

574 Yazld b. Mazld [al-Saybanl], de kunya Abü Jalid/Abü 1-Zubayr, gobernador de Armenia y sobrino de 
Ma n b. Za’ida, quien lo nombró su sucesor en la corte omeya y al frente de la tribu de Sayban en 
detrimento de sus hijos. Sobre ello, véase la anécdota n° 1123. 

575 RabT‘a es el nombre de una serie de tribus árabes del norte. En la respuesta de Yazld, parece advertirse 
un juego de palabras que viene dado por la relación semántica existente entre los términos Awj (rabíá), 
una de cuyas acepciones es “jardín”, y (al-yudu), “los troncos”, en este caso, de los árboles. 

576 „L2yi ¿jljjj (dTwán al-insa’ ): oficina de redacción de la administración, también denominada 
“cancillería”, donde se escribían los documentos y la correspondencia oficial de Estado. Esta tarea corría 
a cargo de los secretarios o kuttáb, quienes comenzaron a ascender en la jerarquía social a partir de época 
abasí, cuando esta institución experimentó, por influencia persa, un notable desarrollo. 

577 Tal como se refleja en el texto, secretario en tiempos de al-Ma’mün. 
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[Te pido] por tu gracia que encuentres un lugar que la almacene. 

¡No hay nada mejor en el mundo! ¡Era una amada! 

Si no [tengo] mi izquierda, la levantará su derecha”. 

Y [‘Abd al-Malik] se empeñó en cortársela. Entonces su madre [le] dijo: -“¡Oh Emir de 
los creyentes, es mi único [hijo] y mi sostén!”. Y respondió: -“¡Qué sostén tan malo 
tenías! ¡Esto es una de las sanciones \hadd\ de Dios!” 579 . -“¡Oh Emir de los creyentes — 
[le] suplicó ella— súplela por uno de tus pecados por los que pedirás perdón a Dios!”. Y 
lo perdonó. 


[161] 

Y cuando trajeron ante al-Hayyáy a los prisioneros que se rebelaron junto con 
Ibn al-As‘at , [aquél] ordenó matarlos. Entonces un hombre de entre ellos dijo: 
-“¡Dios haga prosperar al Emir, tengo protección!”. -“¿Y cuál es?”— preguntó [al- 
Hayyáy]. Y respondió: -“Fuiste mencionado en el ejército de Ibn al-As'at y [éste] 
insultó a tus padres. Entonces salí al paso para impedir que los [insultara] y dije: -‘¡No, 
por Dios, en su linaje no hay ningún calumniador! ¡Hablad sobre él y dejad a su 
linaje!’”. Y [al-Hayyáy] preguntó: -“¿Y quién sabe lo que mencionaste?”. Y [el hombre] 
se volvió hacia el prisionero más cercano a él y dijo: -“¡Este lo sabe!”. Y al-Hayyáy le 
preguntó: -“¿Qué opinas acerca de lo que ha dicho éste?”. Y [el prisionero] dijo: -“¡Ha 
dicho la verdad y ha honrado al Emir!”. Entonces [al-Hayyáy] dijo: -“¡Dejad libre a éste 
por su ayuda y a éste por memorizar su testimonio!” . 

[162] 

Trajeron ante al-Hayyáy a unos prisioneros jariyíei 82 y ordenó cortarles la 
{100} cabeza. Y puso a un muchacho [sább\ a la cabeza de ellos. Entonces [el muchacho] le 
dijo: -“¡Por Dios, Hayyáy, si nosotros hemos hecho mal en pecar, tú no harás bien en 


578 A 1 A' ( a'rabí ) en AF y en el manuscrito de El Escorial; y Jkj (rayul / “un hombre”) en AH, que lo 
toma de la copia litografiada. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 27, línea 10; AH, p. 99 y AF, p. 
80 y nota 4. 

579 Sobre la palabra haddvé ase el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 277. 

580 ‘Abd al-Rahmán b. Muhammad b. al-As‘at (m. 704), conocido como Ibn al-As‘at, fue un personaje 
célebre por su revuelta contra el gobernador omeya al-Hayyáy. 

581 El relato fue extraído de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 2, pp. 171-172. 

582 Cp'Ad' ( al-ja wáriy ): movimiento religioso-político dentro del islam sobre el que se encontrará más 
detalles en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 280. 
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castigar[nos]!”. Y [al-Hayyay] dijo: -“¡Uf, qué vergüenza de estas carroñas! ¡¿Es que no 

583 

hay entre ellos quien hable como éste?!”. Y se abstuvo de matar[los] 

[163] 

Trajeron ante al-Hayyay a unos prisioneros y ordenó matarlos. Entonces un 
hombre [de entre ellos] 584 le dijo: -“¡[Oh Hayyáy] 585 , Dios no te compense por la 
costumbre! , pues dice: «Cuando sostengáis, pues, un encuentro con los infieles, 
descargad los golpes en el cuello hasta sometedlos. Entonces, atadlos fuertemente. 
Luego devolvedles la libertad, de gracia o mediante rescate» 587 . Éstas son las palabras 
de Dios el Altísimo en su Libro. Y vuestro poeta dijo sobre aquello por lo que su tribu 
fue descrita como entre los de noble moral: 

‘No mataremos a los prisioneros, pero los libertaremos 

coo 

cuando oprima a sus cuellos el peso de los collares’” . 

Entonces al-Hayyay exclamó: -“¡Malditos seáis, habéis sido incapaces de informarme 
de lo que me ha informado este hipócrita!”. Y se abstuvo [de matar] a quien quedó. 


583 La anécdota se encuentra en al-Yáhiz. Al-Bayán..., vol. 1, p. 259 y en tbn ‘Abd Rabbihi. Al- Iqd..., 
vol. 2, pp. 173-174, siendo esta última obra la fuente de donde fue extraída por Abü Bakr ibn ‘Ásim. 

584 El texto entre corchetes no aparece en AF. Seguimos, en este caso, el reproducido por AH, que 
coincide con el manuscrito de El Escorial. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 28, línea 4; AH, p. 
100 y AF, p. 81. 

585 Sucede lo mismo que en el caso anterior. 

586 Se refiere a la supuesta costumbre establecida por la tradición islámica respecto al castigo a aplicarles, 
que justifica con las palabras del Corán que cita a continuación. 

587 Corán..., “Mahoma” (47:4), pp. 672-673. 

588 Verso de al-Farazdaq en respuesta a Yarlr. Véase al-Farazdaq. DTwán. Ed. All FáTir. Beirut: Dar al- 

Kutub al-‘Ilmiyya, 1987, p. 217, donde la palabra final del verso no es, como figura en las dos ediciones y 
en el manuscrito de El Escorial ( al-qalá’id ), sino ( al-magárim / "las deudas”, “las 

obligaciones”). Véase Abü Bakr ibn Ásim. Hadá’iq..., p. 28, línea 7; AH, p. 100 y AF, p. 81. La historia 
fue tomada de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 2, p. 174, donde el vocablo empleado es, como en el 
texto de Abü Bakr ibn ‘Ásim, aDA\ ( al-qalá’id ). 

589 p ( a'yaztum ): seguimos en este caso la edición de AH, que coincide con el manuscrito de El 
Escorial, si bien yerra, escribiendo erróneamente p A?-', donde faltaría la primera radical del verbo. Por su 
parte, en AF el verbo aparece conjugado también en perfectivo, pero en primera persona del singular, 

(a‘ yaztu-kurrí) , cambiando entonces su traducción (“os he encontrado incapaces”) respecto a la 
proporcionada. Cf, Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 28, línea 8; AH, p. 100 y AF, p. 81. 
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[164] 

Dijo al-Haytam b. ‘Adl 590 : Trajeron ante al-Hayyáy a una [mujer] harüriyya 591 . 
Y preguntó a sus visires' : -“¿Qué opináis sobre ésta?”. Y dijeron: -“¡Mátala, Dios 
haga prosperar al Emir, y escarmienta con ella a otras!”. Entonces la harüriyya sonrió. Y 
[al-Hayyáy] le preguntó: -“¿Por qué has sonreído?”. Y ella contestó: -“Porque los 
visires de tu hermano Faraón fueron mejores que los tuyos, Hayyáy. Él les pidió consejo 
sobre matar a Moisés y dijeron: «¡Dales largas, a él y a su hermano» , y éstos te 
ordenan que te apresures a matarme!”. Entonces al-Hayyáy se rió y la soltó 594 . 

[165] 

Dijo al-AsmaT: Al-Hayyáy mandó [buscar] a Yahyá b. Ya‘mar 595 y le preguntó: 
-“¿Tú eres el que dices que al-Husayn b. ‘AlT es hijo del Enviado de Dios, Dios le 
bendiga y salve? ¡Por Dios, traes la cita de lo que dijiste o te cortaré la cabeza!”. E Ibn 
Yahnar le dijo: -“¿Si traigo la cita, estaré a salvo?”. -“Sí”— respondió. Y dijo: -“Lee 
{101} las palabras del Altísimo: «Ése es el argumento Nuestro que dimos a Abraham contra su 
pueblo. Ascendemos la categoría de quien queremos. Tu Señor es sabio, omnisciente. 
La regalamos Isaac y Jacob. Dirigimos a los dos. A Noé ya le habíamos dirigido antes y, 
de sus descendientes, a David, a Salomón, a Job, a José, a Moisés y a Aarón. Así 
retribuimos a quienes hacen el bien. Y a Zacarías, a Juan, a Jesús y a Elias, todos ellos 
de los justos» 596 ¿Quién es [pariente] más lejano: Jesús de Abraham, o al-Husayn? Más 
bien al-Husayn es hijo de la hija de Muhammad, ¡Dios le bendiga y salve!”. Y al- 
Hayyáy dijo: -“¡Por Dios! ¡Pero yo no había leído esta[s] aleya[s] nunca!”. Y lo puso al 
frente de la judicatura de su ciudad hasta que murió. 


590 Abü 'Abd al-Rahmán al-Haytam b. ‘Adl al-Tá’T (738-821/824), autor de obras de ajbár. Frecuentó la 
corte de los abasíes y fue encarcelado por Hárün al-RasTd después de criticar a al- Abbás b. ‘Abd al- 
Muttalib. Al-Yáhiz puso en evidencia la autenticidad de sus noticias. 

591 ( al-harüriyyá)\ mujer seguidora de la corriente jariyí del mismo nombre. Más detalles en el 
glosario de términos árabes, vol. 2, p. 277. 

592 (asAáb): sobre la acepción del término como “visir/es”, véase Reinhart Dozy. Supplément..., 
vol. 1, p. 819. 

593 Corán..., “Los lugares elevados” (7:111), p. 210. 

594 Anécdota tomada, como las dos anteriores, de Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 2, p. 174. Los relatos 
n° 162-164 fueron dispuestos por el autor de los Hadá’iq al-azñhir en el mismo orden en que aparecen en 
la obra del cordobés. 

595 Abü Sulaymán Yahyá b. Ya'mar al-'Adwánl al-Basrí (m. 746/747), almocrí y cadí de Merv. Se cuenta 
que al-Hayyáy lo desterró, siendo acogido por Qutayba b. Muslim, quien lo nombró cadí de Jurasán. 

596 Corán..., “Los rebaños” (6:83-85), pp. 175-176. 
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[166] 

Un hombre le dijo a su hijo: -“¡Ojalá te [pudiera] dejar en testamento a Fulano!”. 
Y [el hijo] respondió: -“¡Papá, si el vivo no tuviera más que el testamento del muerto, 
entonces el vivo sería el muerto!” 597 . 


[167] 

Al-Farazdaq entró ante Sulaymán b. ‘Abd al-Malik y [éste] le preguntó: 
-“¿Quién eres?”— como si no lo conociera. Entonces al-Farazdaq le respondió: -“¿No 
me conoces, oh Emir de los creyentes?”. -“No”— dijo [Sulaymán]. Y dijo: -“Soy de 
una tribu a la que pertenecen el más fiel, el más noble, [el más generoso, el más 
indulgente, el mejor caballero y el mejor poeta] de los árabes”. Y Sulaymán exclamó: 
-“¡Por Dios, aclara lo que has dicho o te causaré dolor en la espalda golpeándote!”. Y 
[al-Farazdaq] dijo: -“¡Sí, oh Emir de los creyentes! En cuanto al más fiel de los árabes, 
[se trata de] Háyib b. Zurára, el que dio en prenda su arco por todos los árabes y fue fiel 
a él 599 ; respecto al más noble de los árabes, [se trata de] Qays b. ‘Ásim 600 , quien llegó 
como enviado al Profeta, ¡Dios le bendiga y salve!, le extendió su manto \ridá ] 601 y 
dijo: ‘Este el señor de los beduinos’ ; en cuanto al más indulgente de los árabes [se 
trata de] al-Ahnaf b. Qays, el que se hizo proverbial; respecto al más generoso de los 
árabes, [se trata de] ‘ Attáb b. Warqá’ al-Riyáhl ; en cuanto al mejor caballero, [se trata 


597 Una anécdota similar se lee en al-Yáhiz. Al-Bayán..., vol. 2, p. 112, en relación con Ziyad b. Zabyán 
al-Taymí y su hijo ‘Abd Allah. También en Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 2, p. 189. En este sentido, 
resulta muy probable que Abü Bakr ibn ‘Ásim no tomara directamente el relato de una fuente escrita 
anterior, sino que lo reprodujera de memoria por haberlo escuchado o leído con anterioridad a la 
redacción de su obra. 

598 Según indica AF, el texto entre corchetes habría sido añadido en la copia litografiada respecto al 
manuscrito de la Biblioteca Nacional de Marruecos, con el que trabaja. Sin embargo, sí consta en el 
manuscrito de El Escorial. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 29, línea 2 y AF, p. 82 y nota 7. 

599 La historia sobre este personaje y su arco se cuenta en numerosas fuentes. Véase Ibn Abd Rabbihi. 
Al-'Iqd..., vol. 2, pp. 20-21. 

600 Abü All Qays b. ‘Ásim b. Sinan b. Jalid b. Minqar b. ‘Ubayd b. Muqa is, jefe de los Banü Muqa is. 
Se cuenta entre los llamados mujadramün , pues vivió a caballo entre la época preislámica y el islam. Se 
hizo célebre por su generosidad, su hospitalidad y su indulgencia y clemencia, hasta el punto de que 
perdonó al asesino de su hijo. Sobre este hecho, véase el relato n° 1129 de la presente traducción. 

’ 01 t'-j (rída j: la descripción de esta prenda de vestir puede encontrarse en el glosario de términos árabes, 
vol. 2, p. 288. 

602 jíj (wabai ): pelo de camello, de cabra o de otro animal que los beduinos utilizaban para recubrir las 
tiendas y que se identificaba con ellos. Véase Ibn Manzür. Usan..., p. 4752. 

603 Abü Warqá’ Attáb b. Warqá’ b. al-Hárit b. Amr al-Riyáhl al-Yarbü‘í al-Tamlmí (m. 696), caíd y 
gobernador de Isfahán, conocido además por su generosidad. Véase Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 3, 
p. 348 y al-ZiriklI. Al-A‘lam: Qamüs tarayim li 1-asar al-riyal wa-l-nisa’ min al-‘arab wa-l-m lista ‘rabin 
wa-l-mustasriqm. Beirut: 1969, vol. 4, pp. 358-359. 
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de] al-Harls b. Hilál al-Sa'dl 604 ; y en cuanto al mejor poeta, heme aquí ante ti”. 
Entonces Sulaymán se afligió por lo que oyó de su jactancia y no lo censuró. Y dijo: 
-“¡Desanda tu camino, pues no tenemos nada mejor para ti!” 605 . 

[ 168 ] 

Abü ‘Ubayda 606 dijo: Las delegaciones de los árabes se reunieron ante al- 
Nuhnán b. al-Mundir , que les sacó dos mantos [burdayn] y dijo: -“¡Que se levante 
el árabe de tribu más noble y que se los ponga!”. Entonces se levantó ‘Ámir b. Uhaymar 
al-Sa‘dI 609 , se puso uno de los dos y se envolvió con el otro. Y Nuflnán le preguntó: - 
“¿Por qué eres tú el árabe más noble?”. Y dijo: -“La gloria y la abundancia entre los 
árabes estaba en Ma‘add 610 , luego en Nizár 611 , luego en Tamím 612 , luego en 
{102} Sa‘d 613 , luego en Ka‘b 614 , luego en ‘Awf 615 y luego en Bahdala 616 . ¡Y quien niegue esto 
de los árabes, que dispute en nobleza conmigo!”. Entonces la gente se calló y al- 
Nuhnán dijo: -“Esta es tu condición en tu tribu. ¿Y cómo eres tú mismo y entre tus 
parientes?”. Y respondió: -“Yo soy padre de diez, tío paterno de diez y tío materno de 


604 En el manuscrito de El Escorial y en las dos ediciones de la obra, el personaje citado es al-Harís b. 
‘Abd Allah al-Sa‘dT, cuando lo correcto sería al-Harls b. Hilál. En efecto, este personaje, al-Harls b. Hilál 
al-Sadí al-Tamímí, de los Banü Anf al-Náqa, fue uno de los más célebres caballeros árabes y vivió en 
tiempos de al-Hayyáy e Ibn al-As‘at. Cf., Abü Bakr ibn 'Ásim. Hadá’iq..., p. 29, línea 7; AH, p. 101 y 
AF,p. 83. 

605 La misma anécdota, más desarrollada, se lee en las páginas de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 2, pp. 
193-194. La única diferencia entre ambos relatos es que en el texto del cordobés se habla de ‘Attáb b. 
Warqá’ al-Riyáhí como el más indulgente ( ahlam ), mientras que en los Hadá’iq al-azáhir se apunta a este 
personaje como el más generoso. 

606 Los dos editores reproducen en sus respectivas ediciones Abü ‘Ubayd, tratándose esto de un error, 
puesto que el personaje mencionado es Abü ‘Ubayda. Se corrige, por tanto, el texto, tomándolo del 
manuscrito de El Escorial, donde se lee claramente Abü ‘Ubayda. Cf, Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 
29, línea 9; AH, p. 101 y AF, p. 83. Se trata de Abü ‘Ubayda Ma'mar b. al-Mutanná (m. 824-825), 
filólogo y transmisor de Basora, alumno de Abü ‘Amr b. al-' Alá , y considerado, junto a al-Asma‘í y Abü 
Zayd al-Ansárí, uno de los tres grandes filólogos y transmisores árabes. 

607 Fue el último de los soberanos lajmíes del reino de al-Híra (g. c.a. 580-602). A su corte, uno de los 
centros de cultura más destacados del momento, acudieron, entre otros, poetas como al-Nábiga al- 
Dubyání. 

608 Sing. S-úí (burda)', más precisiones en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 275. 

609 ‘Ámir b. Uhaymar b. Bahdala al-Sa‘dI al-Tamímí, personaje preislámico, jefe de la tribu de los Banü 
Bahdala b. ‘Awf, apodado “El poseedor de los dos mantos” (uiUi 5 ' jV dü 1-burdayni), precisamente a raíz 
de la historia que se narra, por la que se le considera uno de los árabes de mayor nobleza. 

610 Hijo de ‘Adnán, ancestro de las tribus árabes del norte, y padre de Nizár. 

611 Hijo de Ma‘an y nieto de ‘Adnán. 

612 Se refiere a Tamím b. Murr b. Udd b. Tábiqa b. Ilyás b. Mudar b. Nizár b. Ma'add b. ‘Adnán, ancestro 
de la tribu árabe del norte de los Banü Tamím, establecida en la Yáhiliyya y en los primeros tiempos de la 
época islámica en el centro y el este de la Península Arábiga. 

613 Sa‘d b. Zayd Manát b. Tamím, antepasado que dio nombre a una facción de la tribu de Tamím. 

614 Ka‘b b. Sa‘d b. Zayd Manát b. Tamím, como en el caso anterior, antepasado que dio nombre a una 
facción de la tribu de Tamím. 

615 Awf b. Ka‘b b. Sa‘d b. Zayd Manát b. Tamím, cuyos descendentes constituyeron otra facción de la 
tribu de Tamím. 
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diez. Y en cuanto a mí mismo, éste es mi testigo”. Luego puso su pie en la tierra y dijo: 
-“¡Serán cien camellos para quien lo aparte de su sitio!”. Y nadie se levantó hacia él, 
así que se fue con los dos mantos [ al-burdayn\. 

[169] 

Y transmitió: Cuando al-WalId derribó la iglesia de Damasco, el rey de los 
bizantinos le escribió: “Has derribado la iglesia que tu padre decidió dejar. Si esto es 
verdadero, tu padre se equivocó; y si es falso, ¿cuál es tu excusa?”. Y [al-WalId] le 
escribió: «Y a David y a Salomón. Cuando dictaron sentencia sobre el sembrado en que 
las ovejas de la gente se habían introducido de noche. Nosotros fuimos testigos de su 
sentencia. Hicimos comprender a Salomón de qué se trataba. Dimos a cada uno juicio y 
ciencia» 617 . 


[170] 

Dijo al-‘UtbI: César [Qaysar] escribió a Mu‘áwiya: “Infórmame acerca de 
quien no tiene alquibla, acerca de quien no tiene padre, de quien no tiene familia, de 
aquel cuya tumba viajó con él, de tres cosas que no fueron creadas en un útero y de una 
cosa, media cosa y nada; y envía[me] 619 una semilla de cada”. Entonces Mtúáwiya le 

envió el Libro y la botella a Ibn ‘Abbás " . Y dijo: -“En cuanto a lo que " no tiene 

622 

alquibla: la Ka‘ba ; en cuanto a quien no tiene padre: Jesús, ¡la paz sea sobre él!; en 
cuanto a quien no tiene familia: Adán ; en cuanto a aquél cuya tumba viajó con él: 


61(1 Bahdala b. ‘Awf b. Ka‘b b. Sa‘d b. Zayd Manát b. Tamím. Ocurre como en los casos anteriores. 

617 Corán..., “Los profetas” (21:78-79), p. 428. 

618 (qaysar): término de origen griego que en árabe se emplea para hacer referencia al emperador 
romano y bizantino. En este caso, se estaría aludiendo al emperador bizantino Constantino IV (g. 668- 
685). , 

619 A ¿“j' ([i]ib‘ at 11): en AF se elude la partícula <_! (//) seguida del afijo pronominal de primera persona 
del singular (A/ //). Se toma el texto del manuscrito de El Escorial, que sigue AH en su edición. Véase 
Abü Bakr ibn 'Ásim. Hadá’iq..., p. 30, línea 2; AH, p. 102 y AF, p. 83. 

620 ‘AbdAlláhb.‘Abbás. 

621 L A (ammáma): seguimos a AH, que toma el texto de la copia litografiada, puesto que el referente del 
pronombre que se emplea es la Ka‘ba, objeto inanimado, y no una persona, como cabría esperar del uso 
del pronombre ¿A (man) en la misma oración (“en cuanto a quien”). Esta última versión es la que se 
recoge en el manuscrito de El Escorial y también en AF. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 30, línea 
3; AH, p. 102 y AF, p. 83. 

622 LjÜll (al-Ka‘ba): construcción en forma de cubo situada en la parte central del patio de la gran 
mezquita de La Meca. Más detalles en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 281. 

623 En AH se añade, tras el nombre de este profeta, la fórmula ¡fAJ! (‘ alay-hi al-salámi1 “la paz sea 
sobre él”), que no figura en el texto del manuscrito de El Escorial, como tampoco en AF. Cf., Abü Bakr 
ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 30, línea 4; AH, p. 102 y AF, p. 84. 
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r 624 

Jonás , ¡la paz sea sobre él!; en cuanto a tres cosas que no fueron creadas en un útero: 

625 626 

el carnero de Abraham, [¡la paz sea sobre él!] " , la camella de Sálih “ y la serpiente de 
Moisés, ¡la paz sea sobre él! ; en cuanto a una cosa: el hombre que tiene 
entendimiento y obra con él; en cuanto a media cosa,: el que no tiene entendimiento y 
obra con un parecer razonable; y en cuanto a nada: pues el que no tiene entendimiento 
con el que obrar y que no recurre a otro que no sea el suyo”. Entonces llenó la botella de 
agua y dijo: -“Ésta es la semilla de todo”. Y Mu‘áwiya envió [la botella] a César. Y 
cuando llegaron a él el Libro y la botella, exclamó: -“¡Esto no ha salido sino de la Casa 
de la Profecía 628 !” 629 . 


[171] 

El rey de los bizantinos escribió a ‘Abd al-Malik b. Marwan: “[Me] comeré la 
carne de los camellos sobre los que tu padre huyó de la ciudad, si no te envío tropas de 
cien mil en cien mil”. Entonces ‘Abd al-Malik envió [una carta] a al-Hayyay y dijo: 
-“Envía de mi parte [una misiva] a ‘AlT b. al-Husayn , cítate con él y escríbeme con lo 
{103} que te diga”. Al-Hayyay lo hizo y ‘AlT b. al-Husayn le dijo: -“Dios [tiene] una Tabla 
Guardada [Lawh Mahfuz] a la que echa cada día trescientas ojeadas. De ellas, no 
echa una si no hace vivir y morir, honra y humilla. Hace lo que quiere. ¡Espero que te 
baste con una sola ojeada!”. Entonces al-Hayyay escribió con esto a ‘Abd al-Malik, y 


624 La tumba de Jonás fue el vientre del gran pez que se lo tragó. Véase Corán... “Los puestos en fila” 
(37:139-144), p. 595. 

625 Fórmula, mencionada con anterioridad, que, en este caso, aparece en el códice de El Escorial y que no 
recoge ninguno de los dos editores, ni siquiera AH, cuya edición sí tiene como base el citado manuscrito. 
Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 30, línea 5; AH, p. 102 y AF, p. 84. 

626 El profeta Sálih, que fue enviado por Dios a los tamudeos, quienes no le dieron crédito y desjarretaron 
su camella, signo de su condición de profeta. A este episodio y sus consecuencias se alude en Corán..., 
“Los lugares elevados” (7:73-79), pp. 204-205; “Hud” (11:61-68), pp. 293-294; “El viaje nocturno” 
(17:59), p.372; “Los poetas” (26:141-159), pp. 488-489 y “El sol” (91:11-15), pp. 809-810. 

627 Se sigue en este caso la edición de AH, donde, como en el manuscrito de El Escorial, la fórmula de 
respeto se dirige sólo a Moisés (^AJI 5^ /‘ alay-hi al-salámí), frente a AF, donde se refiere a los profetas 
mencionados antes, leyéndose pUJI AA- ( alay-him al-salami). Cf., Abü Bakr ibn Ásim. Hadá’iq..., p. 
30, línea 5; AH, p. 102 y AF, p. 84. 

628 Es decir, que se trata de algo que sólo está al alcance de un profeta. Con la expresión Ah ( baytu 1- 
nabawwatü la “Casa de la Profecía”) se hace referencia a especialmente a la familia del Profeta 
Muhammad. 

629 La historia puede leerse, con ligeras variaciones, en Ibn ‘Abd Rabbihi. Al- Iqd..., vol. 2, pp. 201-202, 
de donde la tomó Abü Bakr ibn ‘Ásim para sus Hadá’iq al-azáhir. 

630 ‘Al! b. al-Husayn (658/659-713/714), hijo de al-Husayn y nieto de ‘Al!, está considerado el cuarto 
imán sí i. Conocido como ¿tí-VAI ¿¿ j ( zaynu al- ábidmal “El adorno de los fieles”), fue toda una autoridad 
religiosa en su época. 

631 La Tabla Guardada (LjíAIl j-yíll/ al-Lawh al-Mahfüz) es aquella donde, se entiende, Dios guarda en el 
cielo el texto original de la Revelación. A ella se hace referencia en Corán..., “Las constelaciones” 
(85:22), p. 802. 
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éste escribió con esto al rey de los bizantinos. Y cuando éste lo leyó, exclamó: -“¡Estas 
palabras no han salido sino de la Casa de la Profecía!”. 

[172] 

Un hombre le dijo a Ibráhlm al-Naja‘I: -“¡Yo recito íntegramente el Corán cada 
tres [días]!”. Y dijo: -“¡Ojalá lo recitaras cada treinta y supieras lo que lees!”. 

[173] 

Ibráhlm al-Naja‘I caminaba por un camino y al-A‘mas se encontró con él y se 
fue con él. Entonces Ibráhlm dijo: -“Cuando nos vea la gente dirán: ‘¡El miope [al- 
A‘mas] y el tuerto!’. Y [al-A‘mas] respondió: -“¡¿Y qué más te da si ellos pecarán " y 
nosotros seremos recompensados?!”. E Ibráhlm respondió: -“¡¿Y qué más te da si ellos 
estarán libres de defecto y nosotros también?!”. 

[174] 

zii 

Un hombre le hizo a Ibn Slrln una pregunta grosera. Y éste le respondió: -“¡Te 
retendré hasta que preguntes por ella a tu hennano Iblls!”. 

[175] 

Preguntaron a Ibn ‘Abbás: -“¿Qué opinas sobre un hombre que repudió a su 
esposa tantas veces como estrellas hay en el cielo?”. Y respondió: -“¡Le habría bastado 
con las estrellas de Géminis!” 634 . 


[176] 

Al-Fadll b. ‘Ayyád 635 dijo: Se reunieron Muhammad b. Wási‘ 636 y Málik b. 

f.'in 

Dlnár . Y éste dijo: -“¡No es sino la obediencia a Dios o el Infierno!”. Y Muhammad 


632 I( ya’tamü)'. errata en AF, que cambia la > (t¿F) de la segunda radical del verbo por una ( ta’). 
Cf„ AF, p. 84. 

633 Abü Bakr Muhammad b. Slrln (654-728), tradicionista e intérprete de sueños, el primero de gran 
renombre en el islam, contemporáneo y amigo de al-Hasan al-Basrí. Sobre su faceta como intérprete, 
véase la anécdota n° 398. 

634 Según señala AF, en el margen de la copia litografiada hay una nota que dice a modo de aclaración: 
“Es decir, tres, pues la forma de Géminis es un triángulo”. Véase AF, p. 85, nota 1. 

635 Aunque lo correcto es al-Fadll, en el manuscrito de El Escorial se recoge el nombre de al-Fadl. Se trata 
de al-Fadll b. ‘Ayyád b. Mas'üd b. Bisr al-Tamíml al-Yarbíi‘í al-Jurasánl (725/726-802/803), sufí del s. 
VIII apodado “El que adora las dos ciudades santas” (ót*-4=- / abid al-haramayrí). Cf, Abü Bakr ibn 
‘Ásim. Hadá’iq..., p. 31, línea 1. 
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b. Wasi‘ respondió: -“No es como dices, [sino] 638 : ‘¡No es sino el perdón de Dios o el 
Infierno!’” . Luego Malik b. Diñar dijo: -“Me asombra que haya para el hombre 
sustento en la medida que éste lo alimenta” 640 . Entonces Muhammad b. Wasi‘ dijo: 
-“No es como dices, sino: ‘Me asombra que el hombre amanezca y no tenga comida, y 
atardezca y no tenga cena, y a pesar de ello esté satisfecho de Dios’”. Y Malik b. Diñar 
exclamó: -“¡Cuánta necesidad tengo de quien me enseñe como tú!”. 

[177] 

Estaba sentado [volviéndose] hacia Sufyán al-Tawrl 641 un muchacho \ fatá\ muy 
reflexivo, que sabía escuchar y taciturno. Y Sufyán quiso conmoverlo para oír sus 
palabras. Y [le] dijo: -“¡Joven \fatá\, quienes existieron antes de nosotros se fueron 
sobre caballos de raza, y nosotros nos quedamos sobre burros que tienen el trasero 
ulcerado!”. Y [el muchacho] respondió: -“¡Oh Abü ‘Abd Alláh, cuando estemos en 
camino, qué rápido [pasará] nuestro flaco 642 por la gente!”. 

[178] 

{104} Dijeron a un hombre que huyó en la guerra: -“¡No huyas, pues el Emir se 

enfadará contigo!”. Y respondió: -“¡Que se enfade conmigo y yo esté vivo, es mejor que 
que esté satisfecho de mí y yo esté muerto!”. 


[179] 

Alejando Magno pasaba revista a su ejército, cuando un hombre sobre un caballo 
cojo avanzó hacia él. Entonces ordenó derribarlo. Y el hombre se rió y huyó. Alejandro 
desaprobó esto y ordenó hacerlo volver. Y le preguntó: -¿Qué te ha llevado a [hacer] lo 
que he visto si te había derribado?”. -“¡Me he asombrado de lo que has hecho!”— 


636 Abü Bakr/Abü ‘Abd Alláh Muhammad b. Wási‘ b. Yábir b. al-Ajnas (m. 740-745), imán y 
tradicionista de Basora, alumno de Anas b. Malik. 

637 Malik b. Diñar (m. 748-749), famoso predicador de Basora y alumno de importantes tradicionalistas y 
místicos como Anas b. Malik, al-Hasan al-Basrl y Rabi a al-‘Adawiyya. Fue conocido por su elocuencia 
y por llevar una vida ascética. 

638 Adición hecha por AF y que requiere el texto, tal como aparece originalmente en la siguiente respuesta 
del personaje. Cf., AF, p. 85 y nota 6. 

639 Ambos están haciendo referencia a un hadiz. Lo mismo ocurre en lo que sigue. 

640 Se detecta una errata en AF, que escribe el verbo imperfectivo en la forma masculina de la tercera 

persona del singular 'AA (yaqütu ) y no en la femenina ( taqütu ), como requiere su sujeto 

(ma'Tsa). 

641 Sufyán b. Sa‘Td b. Masrüq Abü ‘Abd Alláh al-Küfí (716-778), jurista, tradicionista y comentarista del 
Corán, fundador de la escuela de derecho tawñ. 
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contestó [el hombre]. -¿Y cómo es eso?— inquirió [Alejandro Magno]. -“Porque 
debajo de ti está el instrumento de la huida y debajo de mí, el instrumento de la hacer 
alto y de la firmeza, y tú me has derribado”. Entonces Alejandro Magno se asombró de 
sus palabras y aumentó su soldada. 


[ 180 ] 

Preguntaron a un hombre: -“¿Por qué no sales a luchar contra el enemigo?”. Y 
respondió: -“¡Por Dios, no conozco a ninguno de ellos, ni ellos me conocen a mí! ¿De 
dónde, pues, ha surgido esta enemistad entre ellos y yo?” 643 . 

[ 181 ] 

Un poeta elogió a Muhammad b. ‘Abdüs, el jefe de policía, que le dijo: -“En 
cuanto a darte algo de mi dinero, pues no; pero vete y oculta un delito, que no te voy a 
castigar por él”. 


[ 182 ] 

Un hombre llegó hacia Ibn Abl Ya‘qüb 644 y le dijo: -“Si me quito mis ropas 
\tiyab\, me meto en el río y hago las abluciones mayores, ¿hacia dónde me tengo que 
orientar?”. Y respondió: -“¡Lo mejor es que te orientes hacia tus ropas!” 645 . 


642 JU=4 (lahüq ): adjetivo con el significado indicado referido a los caballos. Véase Reinhart Dozy. 
Supplément..., vol. 2, p. 520. 

643 Un relato similar es el n° 931 de la presente traducción. En este caso, la anécdota, con una pequeña 
adición al comienzo y pequeñas variantes en los términos empleados y la construcción de las frases, se 
encuentra en al-Yahiz. Al-Bayan..., vol. 4, p. 19, siendo su protagonista Abü 1-Asbag b. Rib‘1. No se ha 
localizado, en la versión que se ofrece, en otras de las hipotéticas fuentes de la obra de Abü Bakr ibn 
‘Ásim. 

644 Podría tratarse del imán y experto en el Corán y la Sunna Abü ‘Abd Alláh Muhammad b. Yaqüb al- 
Saybánl al-Naysábürí (n. 864-865), si bien no se dispone de datos suficientes que permitan confirmar esta 
identidad con certeza. 

645 En el folclore siciliano, la anécdota se ha conservado ligada a Giufá (Yuhá). Véase Romina Reitano y 
José Manuel Pedrosa. Las aventuras de Giufá en Sicilia. Cabanillas del Campo: Palabras del Candil, D.L. 
2010, p. 111 (n° 58, ‘‘¿Adonde se mira?”). Por otro lado, se ha localizado, con ciertas variaciones respecto 
al texto de los Hada’iq al-azahir, en Ibn al-YawzT. Kitab al-adkiya’..., p. 97. De hecho, en la obra del 
bagdadí, la historia no se atribuye a ningún personaje concreto, sino simplemente a un alfaquí. También 
se halla el mismo relato en al-Ábl. Natr..., vol. 2, p. 145, donde, como en el Kitab al-adkiya’, aparece el 
elemento de la alquibla, y presenta adiciones respecto al de los Hada’iq al-azahir, siendo su protagonista 
Abü Hanífa. Su procedencia no está clara. Lo más probable es que Abü Bakr ibn ‘Ásim la escribiera de 
memoria, bien porque siguiera viva en la tradición oral, atribuida en este caso al personaje que él; o bien 
porque la recordara de haberla leído en alguna obra de adab. En nuestra opinión, dado que sabemos que 
pasó incluso al folclore siciliano, la hipótesis de su transmisión oral y su recuperación de la oralidad por 
parte del autor granadino es la que cobraría mayor relevancia. Lo mismo ocurre con la anécdota que 
sigue. 
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[183] 

Otro le preguntó y le dijo: -“Cuando se celebre un entierro, ¿es mejor que vaya 
delante o detrás de él?”. Y respondió: -“¡Esfuérzate en no estar encima y ponte donde 
quieras entre los que se lamentan!” 646 . 


[184] 

Un hombre llegó al cadí Sawwár 647 y [le] preguntó: -“¿Qué opinas, Dios te 
conceda larga vida, sobre el beso durante el día [del mes] de Ramadán?”. -“¡Es un acto 
reprobado!”— exclamó [Sawwár], -“¡Es de mi amigo!”— dijo [el hombre]. Y [Sawwár] 
respondió: -“¡Ese [beso], Dios te perdone, se da en sawwáñ” . 

[185] 

Hárita b. Zayd 649 se presentó ante Ziyád. Tenía una cicatriz en la cara y le 
preguntó: -“¿Qué es esto, Hárita?”. Y respondió: -“¡Dios haga prosperar al Emir, monté 
mi caballo rojizo 650 y se me desbocó!”. Entonces Ziyád le dijo: -“¡En cuanto a ti, si 
hubieras montado el blanquecino 651 , no se te habría derramado nada!”. 

Hárita se refería con “el rojizo” al nabld, y Ziyád con “el blanquecino” a la 
leche 652 . 


[186] 

653 

{105} Mu‘áwiya b. Marwán se detuvo en la puerta de un molinero y contempló a un 

burro suyo que daba vueltas alrededor de la muela [del molino] y que llevaba en el 


64(1 En la tradición siciliana se atribuye a Giufá. Véase Romina Reitano y José Manuel Pedrosa. Las 
aventuras..., p. 86 (n° 35, “Giufá y los entierros”). 

647 Sawwár b. ‘Abd Alláh b. Quddáma (m. 842-860), erudito originario de Basora y cadí del barrio de al- 
Rusáfa (Bagdad). 

648 Jiyi (sawwül ): décimo mes del calendario islámico, que sigue al de Ramadán. 

649 Hárita b. Zayd/Badr b. Hudayn al-Tamlmí al-Adwánl (m. 684), personaje de Basora, contemporáneo 
del gobernador del Iraq, Ziyád b. Ablhi (m. 673), junto al que protagoniza distintas anécdotas de las que 
se hacen eco las fuentes históricas y de adab. Según éstas, Hárita habría vivido antes de la muerte del 
Profeta Muhammad, muriendo ahogado en un barco cargado con los jaríyíes a los que le habían 
encargado asesinar, ya bajo el gobierno de Muáwiya. Las fuentes lo tachan de llevar una vida de vicios. 
Respecto a su genealogía, no queda claro el nombre de su padre, que consta como Zayd y como Badr, si 
bien se ha optado por seguir en este caso el texto del manuscrito de El Escorial. Véase Abü Bakr ibn 
‘Ásim. Hadá’iq..., p. 32, línea 2. 

650 ( al-asqar): “rojizo” o “alazán”. Sobre las características de los caballos de este color, véase supra, 
p. 104, notas 377 y 378. 

651 ( al-ashab ): caballo de color gris, en el que el blanco o el negro ha superado al otro, siendo su 
pelaje uniforme. Véase Abü ‘Ubayda. Kitab al-jayl..., pp. 107-108. 

652 Ibn ‘Abd Rabbihi. Al- Iqd..., vol. 2, p. 462 y vol. 6, p. 346, de donde ñie tomada por Abü Bakr ibn 
‘Ásim. En ambas, ya consta la explicación final, que no es, por tanto, de la autoría del granadino. 

653 Mu áwiya b. Marwán b. al-Hakam, príncipe omeya, hermano del califa Abd al-Malikb. Marwán. 
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cuello un cascabel. Y le preguntó al molinero: -“¿Por qué has puesto el cascabel en el 
cuello de tu burro?”. Y [el molinero] respondió: -“Tal vez le entre tedio o somnolencia. 
Si no oigo el sonido del cascabel, sabré que está parado y lo llamaré a gritos”. Y 
[Mu‘áwiya] dijo: -“¿Has reparado en que si está parado y se mueve, su cabeza lleva el 
cascabel?”. Y contestó: -“¡¿Y quién responderá ante mí de un burro cuyo entendimiento 
sea como el del Emir?!” 654 . 


[187] 

Un hombre vendió su finca, y cuando le fue pagado su precio, le dijo al 
comprador: -“La has cogido con muchas provisiones 655 y poca ayuda”. Y el comprador 
le dijo: -“¡Y tú, por Dios, la has cogido lenta de unión y rápida de separación!” 656 . 


[188] 

Preguntaron a ‘AlT, ¡Dios esté satisfecho de él!: -“¿Cuánto hay entre el Oriente y 
el Occidente?”. -“Un día de camino al sol”— respondió. Y preguntaron: -“¿Y cuánto 
hay entre el cielo y la tierra?”. Y dijo: -“Una hora de camino ' por una plegaria 
atendida” 658 . 


[189] 

Abü Ya‘far 659 le dijo a ‘Amr b. ‘Ubayd 660 : -“¡Estoy preocupado por tus amigos, 
Abü ‘Utmán!”. Y dijo: -“¡Iza la bandera de la verdad para que te siga tu gente!”. 


654 Historia tomada de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al- Iqd..., vol. 6, p. 157. También se encuentra, con algunas 
adiciones, en Ibn Qutayba. ‘ Uyün..., vol. 2, p. 42 y al-Yahiz. Al-Bayán..., vol. 2, p. 261. 

655 ( al-mu’üna ): se advierte una errata en AH, que escribe en su lugar A4A Cf., AH, p. 105. 

656 Idéntico relato se halla en Ibn ‘Abd Rabbihi. Al- Iqd..., vol. 4, p. 42, de donde ñie extraído por el autor 
de los Hadá’iq al-azahir. Se encuentra también en al-Yahiz. Al-Bayán..., vol. 3, p. 161, cuyo texto 
presenta ligeras variantes en cuanto a los términos empleados respecto a los dos anteriores, por lo que se 
descarta que ésta fuera la fuente de la obra de Abü Bakr ibn 'Ásim. 

657 Ác.lui í(masiratu sa atiri): lit. “el camino de una hora”. El texto se ha tomado de AH, que coincide 
con el manuscrito de El Escorial. En AF se elude el último de los términos. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hadá’iq..., p. 32, línea 12; AH, p. 105 y AF, p. 87. 

658 La anécdota, muy difundida, se halla, entre las señaladas como hipotéticas fuentes de la obra de Abü 
Bakr ibn ‘Ásim, en al-Ábl. Natr..., vol. 1, p. 274; Ibn Abd Rabbihi. Al- Iqd..., vol. 2, p. 268; Ibn 
Qutayba. ‘ Uyün..., vol 2, p. 208 y al-Yahiz. Al-Bayán..., vol. 3, p. 274-275, siendo la obra del cordobés, 
como sucede en la mayoría de ocasiones, la fuente del autor de los Hadá’iq al-azáhir. El texto del relato es 
idéntico en ambas. 

659 Kunya del califa abasí al-Mansür. 
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[190] 

Un grupo [de hombres] se quejó ante el cristiano [Jesús], ¡la paz sea sobre él!, de 
sus pecados. Y dijo: -“¡Dejadlos que ellos os perdonen!”. 

[191] 

Y preguntaron a ‘Aqll: -“¿Por qué no alargas la sátira?”. Y respondió: -“¡Te 
basta del collar lo que rodea el cuello!”. 

[192] 

Llegó un juez y vio a un borracho en el suelo. Entonces ordenó [que lo llevaran] 
a prisión. Y los srivientes le dijeron: -“¡Levántate, [vamos] a prisión!”. Y [el borracho] 
respondió: -“¡Si pudiera caminar hacia la cárcel, caminaría hacia mi casa!”. 

[193] 

Un hombre estaba ausente de su familia. Y le preguntaron por su estado y él les 

contestó: -“Él es andalusí por su cabeza, de Gaza por sus hombros, muhrinf 61 por su 

-662 

tronco, tüzi por sus piernas y un devoto por su cuerpo”. Y dijeron: -“Dinos: ‘¡está 
desnudo por el hambre! 


[194] 

Un hombre tenía una esposa hermosa, y uno de sus amigos le dijo: -“Ella te 
{106} engaña”. Así que la repudió y se casó con otra mujer. Y ese amigo suyo le preguntó: 
-“¿Cómo estás con ésta?”. Y contestó: -“¡Yo comía miel con otros y he empezado a 
comer alquitrán sin compañía!”. 

Quiere decir que era fea 663 . 


[195] 

Preguntaron a Sablb b. Sayba 664 en la puerta de al-Rasid 665 : -“¿Cómo has visto a 
la gente?”. Y contestó: -“¡He visto al que entra expectante y al que sale satisfecho!”. 


660 Abü ‘Utmán ‘ Amr b. ‘Ubayd b. Bab (m. 761), personaje que se cuenta entre los primeros mu tazilíes. 

661 ? A-i ( tnuhritr ): peregrino de La Meca que se encuentra en estado sacro (4A!). Más detalles en el 
glosario de términos árabes, vol. 2, p. 285. 

662 ¿sjy ( tüzi): nisba o adejtivo de relación de Tüz, lugar de parada en el camino a la peregrinación, 
situado en una montaña entre La Meca y Medina. Véase Ibn Manzíir. Lisán..., p. 456 y Yáqüt. Mu yam 
al-buldan. Beirut: Dar Sádir-Dár Bayrüt, 1957, vol. 2, p. 58. 
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[ 196 ] 

Un día Ibn al-Sammák 666 hablaba y una esclava \yariya] suya estaba oyendo. Y 
cuando llegó a ella, le preguntó: -“¿Cómo has oído?”. Y ella dijo: -“No lo oiría bien si 
no fuera porque tú lo repites”. -“Lo repito para que lo entienda quien no lo haya 

entendido”— dijo. Y [la esclava] le respondió: -“Hasta que lo entienda quien no lo 

668 

haya entendido, se aburrirá quien sí lo ha entendido” . 

[ 197 ] 

Un hombre le hizo saber a ‘Umar b. ‘Abd al-‘Az!z algo que no le gustó. Y le 
dijo: -“¡No te preocupes! ¡Sólo querías que Iblls me asustara con el poder del sultán! 
¡Hoy he obtenido de ti lo que tú vas a obtener de mí mañana! ¡Márchate si quieres!”. 

[ 198 ] 

Preguntaron a Qays b. ‘Ásim: -“¿Por qué tu tribu te tomó por jefe?”. -“¡Por 
alejar el daño de ellos, [por] dar con generosidad y [por] la ayuda del Protector!” 669 . 


[ 199 ] 

Un hombre contempló a Mu‘áwiya b. Abl Sufyán, siendo éste un muchacho 
[ gulám\ pequeño, y dijo: -“Yo creo que este muchacho será jefe de su tribu”. Su madre, 

znr\ 

Hind , lo oyó. Y dijo: -“¡Cargarás con ello si solamente es jefe de su tribu!”. 


663 Historia de posible procedencia oral, puesto que no se ha localizado en otras fuentes escritas. El 
comentario, pues, se debería a Abü Bakr ibn ‘Ásim. 

664 Abü Ma'mar SabTb b. Sayba al-Minqarl al-Tamlml (m. 786), narrador de ajbáry hikam. Fue jefe de la 
policía en Basora, después de lo cual entró en la corte de Bagdad como íntimo de los califas al-Mansür y 
al-Mahdl. Fue famoso por su elocuencia y por sus dichos y máximas morales, que se recogen en buena 
parte en la literatura de adab. 

665 Hárün b. Muhammad b. Abd Alláh, apodado al-RasTd (“el Juicioso”, “el Sensato”), quinto califa abasí 
(g. 786-809), hijo de al-Mahdl y de al-Jayzurán, cuya figura se hizo legendaria a raíz de su aparición en 
las Mil y una noches. Como lo demuestran las diferentes anécdotas en que aparece, su corte fue un 
importante centro cultural y literario. 

666 Se trata de Abü l-Abbás Muhammad b. Subayh al-‘lyll, conocido como Ibn al-Sammák, “El hijo del 
pescadero” (m. 799-800), reputado asceta, cortesano y consejero del califa Hárün al-RasTd, junto al que 
aparece en un buen número de anécdotas. El hecho de que, como se señala en la nota 668, la presente 
anécdota figure en obras como ‘ Uyün al-ajbar de Ibn Qutayba o al-Bayan de al-Yáhiz descarta la 
posibilidad de que, como sugiere AF, este personaje sea el alfaquí malikí Abd b. Ahmad b. Muhammad 
b. ‘Abd Alláh b. Gafir (m. 1043), también apodado Ibn al-Sammák. Véase AF, p. 88, nota 4. 

667 C4ÍJ ¿I Q/á an yafhama-hu)\ seguimos el texto del manuscrito de El Escorial, que coincide con el 

que reproduce AF. AH, por su parte, parece seguir la litografía, donde se lee AA ^ ó! ( inkunta 

turaddidu-hu hattá yafhama-hu / “si lo repites para que lo entienda”). Cf, Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., 
p. 33, línea 5; AH, p. 106 y AF, p. 88 y nota 5. 

668 Se ha localizado el relato en Ibn ‘Abd Rabbihi. Al- Iqd..., vol. 2, p. 175; Ibn Qutayba. ‘ Uyün..., vol. 2, 
p. 178; al-Yáhiz. Al-Bayán..., vol. l,p. 104. 

669 Se refiere a Dios. 
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[ 200 ] 

Damra b. Parara 671 , que era feo de aspecto, entró ante al-Nu‘mán b. al-Mundir. 
Entonces al-Nu man se volvió hacia sus íntimos y exclamó: -“¡Oír [hablar] de al- 
Mu'aydl es mejor que verlo!”. Y [Damra] respondió: -“¡Oh rey, sólo el hombre con su 
corazón y su lengua, cuando habla, habla con elocuencia, y cuando reza, reza con [el] 
corazón!”. Y [al-Nu‘man] dijo: -“¡Has dicho la verdad; ¡De forma justa tu tribu te tomó 
por jefe!” 672 . 


[ 201 ] 

f.n'i 

Preguntaron a ‘Araba al-AwsT : -“¿Por qué tu tribu te tomo por jefe?”. Y 
respondió: -“Por cuatro cualidades 674 : me dejo engañar ante ellos en cuanto a mi 
fortuna, soy humilde ante ellos en cuanto a mi honor, no menosprecio a sus jóvenes, ni 
envidio a sus mayores” 675 . 


670 Hind [bint TJtba] b. Rabí'a fue esposa de Abü Sufyán y madre del futuro califa Mu'áwiya, muriendo, 
al parecer, antes de que su hijo se convirtiera en califa. De ella se cuenta que, tras la muerte de Hamza en 
la batalla de Uhud, mutiló su cadáver y mordió su hígado en venganza por la muerte de su padre, a quien 
aquél había matado en la batalla de Badr. A este hecho hace referencia el relato n° 1078. 

671 Damra b. Damra b. Yábir b. Qatan al-NahsalI, jefe de la tribu de los Banü Nahsal b. Dárim, fue uno de 
los sabios y poetas más destacados de la Yáhiliyya. íntimo del rey de HTra al-Nu‘mán b. al-Mundir, se 
dice que su nombre era Siqqa/Suqqa, pero que este último le dio el nombre de Damra, al igual que el 
apodo de al-Mu‘aydI. La historia es la siguiente: bajo de estatura, endeble y de piel oscura, el aspecto de 
Damra nada tenía que ver con su fama, que había llegado a los oídos de al-Nu‘mán. Es por ello que, al 
contemplarlo y debido a la impresión que le causó su fealdad, exclamó “Oír [hablar] de al-Muaydl es 
mejor que verlo”, a lo cual Damra contestó con una elocuente y sabia respuesta, haciendo gala de su 
inteligencia. Entonces al-Nu‘mán le dijo: “Eres Damra b. Damra”, es decir, eres como tu padre, que hubo 
de ser conocido por sus virtudes. En cuanto al término al-mu'aydT, tal como explica Ibn Manzür en su 
Lisán al-'arab, se trata de un diminutivo relacionado con Ma'add b. Adnán, uno de los antepasados de 
los árabes del norte, cuya rama era conocida por la rudeza de sus costumbres y por llevar una vida de 
miseria y suciedad. Véase Ibn Manzür. Lisán..., p. 4230 y al-Maydánl. Mayma'..., vol. 1, pp. 129-130 (n° 
655). 

672 La anécdota, recogida en Ibn ‘Abd al-Rabbihi. Al-Iqd..., vol. 2, pp. 287-288, presenta variantes 
significativas en cuanto a ciertos términos empleados respecto al texto de los Hadá’iq al-azáhir. También 
se puede leer en al-Yáhiz. Al-Bayán..., vol. 1, p. 171, cuyo texto dista del recogido en las dos obras 
anteriores. Podría tratarse, como en otros casos, de un ejemplo más de reelaboración por parte de Abü 
Bakr ibn ‘Ásim respecto al relato contenido en la obra del autor cordobés. 

673 ‘Araba al-AwsT (m. 680), compañero del Profeta Muhammad y uno de los jefes de Medina, que fue 
conocido por su generosidad. 

674 (JisáLy. se ha de señalar que el vocablo que se emplea en el manuscrito de El Escorial, y que 

recoge AH, no es el señalado, sino ( jiláll “deficiencias”, “faltas”), que, por el contexto en que se 

inserta, fue corregido en la copia litografiada y remplazado por su opuesto, J-^4- {jisál ). Así es como 
figura en AF y como se ha traducido. Cf, Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 33, línea 13 y AH, p. 106 y 
AF, p. 89 y nota 4. 
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[ 202 ] 

{107} Un hombre llegó a ‘Umar b. al-Jattáb, ¡Dios esté satisfecho de él!, y [éste] le 

preguntó: -“¿Cómo te llamas?”. Y respondió: -“Siháb b. Hurqa [‘Llama o brasa de la 
quemadura’]”. -“¿De quién?”— preguntó [‘Umar]. -“De la gente de Harrat al-Nár [‘El 
desierto del fuego’]”— contestó [el hombre]. Y preguntó: -“¿Y dónde se encuentra tu 
morada en ella?”. Y respondió: -“En un lugar de fuego llameante”. Y [‘Umar] dijo: 
-“¡Alcanza [a tu gente] porque se ha quemado!”. Y fue como dijo Umar b. al-Jattáb, 
¡Dios esté satisfecho de él! 


[203] 

As‘ab “el Codicioso” frecuentaba a una esclava cantora \qayna ] en Medina. Y 
cuando quiso marcharse, le pidió que le diera un anillo de oro que ella llevaba en la 
mano para recordarla con él. Entonces [la esclava] le dijo: -“Es oro y tengo miedo de 
que te vayas , pero toma este palo, tal vez vuelvas”. Y le tendió un palo del suelo . 


[204] 

[Un hombre frecuentaba a una esclava cantora [qayna], Y cuando quiso irse, le 
dijo: -“¡Dame uno de tus efectos personales para recordarte!”. Y ella dijo: -“Temo que 
se pierda y que tu razón se pierda al perderse él. ¡Si lo que dices es cierto, te arrancaré 
una de tus muelas, [y] siempre que tu lengua llegue a su sitio, me recordará!”. Entonces 

67Q 

[el hombre] abrió la boca y ella le arrancó la muela] 


675 Anécdota tomada de tbn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 2, p. 288, donde se lee el mismo texto que en 
los Hada’iq al-azahir. 

676 ¿lüí Üjti ( adrak ahla-ka) : seguimos a AH y el manuscrito de El Escorial. En AF puede leerse el mismo 

texto, pero como él mismo indica, ( ahla-ka ) no figuraría en el manuscrito que este editor emplea, 

habiéndolo tomado de la copia litografiada. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 33, línea 16 y AH, p. 
107yAF,p. 89, 6 . 

677 Adviértase el efecto sonoro provocado por el uso de dos términos correlativos derivados de la misma 
raíz, ( dahabl “oro”) y la forma del verbo {dahaba / “irse” o “marcharse”), que es en este caso 
referida a la segunda persona del masculino singular (tadhab / “te vayas” en el texto). Se dectecta un error 
en AF, que reproduce esta forma del verbo en tercera persona del masculino singular, cuando, por el 
contexto, lo correcto sería conjugarlo como anteriormente se ha señalado. Lo que aquí se dice lo 
corrobora el texto del manuscrito de El Escorial, que sigue AH. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 
33, línea 18; AH, p. 107 y AF, p. 89. 

678 La anécdota se encuentra, con leves variantes, en Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6 , pp. 63-64, lo que 
invita a pensar que fue reelaborada por el autor de los Hada’iq al-azahir. 

679 Esta anécdota no figura en el códice de El Escorial. Tal como indica AF, tampoco se encuentra en el 
texto del manuscrito de la Biblioteca Nacional de Marruecos ni en la copia litografiada, sino en el margen 
del citado manuscrito, escrita en una caligrafía diferente. Véase AF, p. 89 y nota 8 . 
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[ 205 ] 

Un hombre le dijo a Jalid b. Safwán: -“Yo te quiero”. Y [aquél] le respondió: 
-“¿¡Y qué te lo impide, si no puedo ser ni vecino tuyo, ni hermano, ni primo paterno!?”. 

Quiere decir que los celos son inherentes al más próximo, pues es el más 
cercano 680 . 


[ 206 ] 

Muhammad b. Slrln pasó junto a un grupo [de hombres]. Y uno de ellos se 
dirigió a él y dijo: -“¡Abü Bakr, nosotros hemos obtenido de ti [el testimonio], así que 

zro 1 

autorízanos!”. Y respondió: -“¡Yo no autorizo lo que Dios ha prohibido!” . 


[ 207 ] 

Raqaba b. Masqala estaba sentado con sus amigos y mencionaron a un 
hombre por algo. Entonces ese hombre se levantó. Y uno de sus amigos le dijo [a 
Raqaba]: -“¿Por qué no le informo de lo que hemos dicho sobre él para que no sea una 

roí 

calumnia?”. Y [Raqaba] dijo: -“¡Infórmale para que sea una nube!” . 


[ 208 ] 


Dijeron a un sabio: -“¡Fulano te acusa de una falta!”. Y respondió: -“¡El dírham 
sólo recompensa al que [lo] pesa!” 684 . 


[ 209 ] 

Al-A‘mas rezó en la mezquita de una tribu y el imán se explayó con ellos. 
Entonces al-A‘mas le dijo: -“¡Eh tú, no alargues nuestra oración, pues está [presente] el 
necesitado, el anciano y el pobre!”. Y dijo el imán: -«Sí, es difícil, pero no para los 
humildes» . Y al-ATnas respondió: -“¡Yo soy el enviado a ti del jefe de los humildes 
y ellos no necesitan esto de ti!”. 


680 Tomada de tbn Abd Rabbihi. Al- 'Iqd..., vol. 2, p. 327, donde ya consta la explicación a la misma. 

681 Anécdota en parte oscura, al no conocerse aquello para lo que los hombres solicitan la autorización de 
Ibn Slrln y que éste desatiende. 

682 Abü ‘Abd Allah Raqaba b. Masqala al-'Abdl (m. 746/747), reputado cadí y tradicionista de Kufa, 
conocido, como lo fuera su hijo, por su elocuencia. 

683 Juego de palabras entre los términos A- ( giba! “calumnia”) y AÁ (gaymal “nube”). 

684 La anécdota, con idéntico texto, se halla en tbn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 2, p. 336, siendo esta 
obra la fuente de donde ñie tomada por el autor de los Hadá’iq al-azahir. 

685 Corán..., “La vaca” (2:45), p. 10. 
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[ 210 ] 

Yahm se encontró con un hombre griego y [éste] le preguntó: -“¿Te gustaría 
hablanne y que yo te hable, y a quien contente el argumento, que recurra a las palabras 
de su compañero?”. -“Vale”— dijo. Y el griego dijo: -“Infórmame acerca de tu 
divinidad, ¿acaso la has visto?”. -“No”— respondió [Yahm]. -“¿La has oído?”— 
preguntó [el griego]. -“No”— respondió. [-“¿La has tocado?”— dijo. -“No”— 
{108} respondió. -“¿La has olido?”— preguntó [el griego]. -“No”— respondió. -“¿La has 

/v zro n 

probado?”— preguntó. -“No”— contestó [Yahm]] . -“Entonces —dijo [el griego]— 
¿cómo la conociste si no la has percibido con ninguno de tus cinco sentidos? Más bien 
tu razón es la que gira alrededor de ellos, pues no percibe sino aquello que le hicieron 
llegar de entre todas las informaciones”. Entonces Yahm tartamudeó un momento. 
Luego reparó su error y le fonnuló a él su cuestión. Y le preguntó: -“¿Reconoces que 
tienes alma?”. -“Sí”— respondió [el griego]. -“¿Has visto tu alma, la has oído, la has 

¿roo 

tocado, la has olido o la has probado?” — preguntó. -“No”— respondió. -“Y 

a /toq 

entonces, ¿cómo la conociste?”— preguntó [Yahm]. Y el griego le dio la razón . 

[ 211 ] 

Un ladrón fue citado ante un juez y [éste] ordenó golpearle. Entonces [el ladrón] 
preguntó: -“¿Cuánto vas a golpearme?”. Y le dijo: -“¡Estarás presente, así que cuenta tú 
mismo!”. 


[ 212 ] 

Preguntaron a un beduino: -“¿Qué hijos tienes?”. -“¡Poco y malicioso!”— 
respondió. Quiere decir: “No menos de uno, ni más malicioso que una hembra” 690 . 


686 El relato aparece, de nuevo, en al- Iqd al-farid, en un epígrafe sobre las palabras de los teólogos ( 

/ kalam al-mutakallimm), lo cual invita a pensar que este personaje sea Yahm b. Safwan (m. 746), 
teólogo y secretario de al-Harit b. Surayy, uno de los muchos opositores de los omeyas. Véase Ibn ‘Abd 
Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 2, p. 413. 

687 El texto acotado entre corchetes no figura en el manuscrito de El Escorial; mientras que en AH 
tampoco aparece la última de las preguntas formuladas por el griego, junto con la consiguiente respuesta 
de Yahm. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 34, línea 10 y AH, p. 108. El texto completo se lee en 
AF,p, 90. 

688 Lai ( duqta-hu ): se detecta una errata en AH, que escribe en su lugar Cf., AH, p. 108. 

689 La anécdota se encuentra en Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 2, p. 413, de donde Abü Bakr ibn ‘Ásim 
la extrajo para su obra, no habiéndose localizado en ninguna otra de las señaladas como sus hipotéticas 
fuentes. 
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[213] 

Un hombre compró un esclavo joven [gulam ]. Y el vendedor le dijo: -“Hay en él 
un defecto”. Y [el hombre] preguntó: -“¿Cuál es?”. -“¡Se mea en la cama!”— dijo. Y [el 
hombre] respondió: -“¡Eso no es un defecto para mí! ¡Si encuentra una cama, déjalo 
mear [y cagar] 691 !”. 


[214] 

Un hombre le preguntó a un niño: -“¿De cuántos eres hijo?” . Y respondió: 
-“¡Soy hijo de un sólo hombre!”. -“Más bien te he preguntado por tu edad”— dijo [el 

693 

hombre]. Y [el niño le] replicó: -“Pues di: ‘¿Cuántos años tienes?’” . Entonces se lo 
dijo así y respondió: -“Ocho años”. Y [el hombre] preguntó: -“¿Tu madre está viva?” 694 . 
Y [el niño] respondió: -“¡No es una serpiente ni un escorpión, sino una mujer!”. -“¿Y 
cómo lo digo?”—preguntó [el hombre]. Y [el niño] dijo: -“Di: ‘¿Tu madre está entre los 
seres vivos?’”. Entonces se lo dijo así y respondió: -“Sí”. 

[215] 

Un hombre yació con Bint Bakr y la encontró entrada en años. Y le echó en cara 
su envejecimiento. Entonces ella le dijo: -“¡Critícate a ti mismo, pues me dejaste hasta 
que me crecieran los dientes!” 695 . 


[216] 

Un niño se quejó de otro a un maestro y le dijo que le había insultado en su 
corazón. Y el maestro le dijo: -“¡Provócalo tú tentándol[le]!”. 


690 Esta breve anécdota se puede leer en Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol 3, p. 468. En la obra del 
cordobés, la explicación final se integra en el texto del relato a modo de pregunta, mientras que Abü Bakr 
ibn ‘Ásim la reelabora y la añade en forma de aclaración. 

691 Según la información proporcionada por AF, se trataría de una adición hecha en la copia litografiada, 
que no recogen, como mínimo, los manuscritos de El Escorial ni la Biblioteca Nacional de Marruecos. 
Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 34, línea 18 y AF, p. 91 y nota 1. 

692 £ <jj' (ibnukam anta?): pregunta con la que el personaje quiere decir “¿cuántos años tienes?”, pero 
que el niño entiende tal y como se ha traducido, de ahí su respuesta. 

693 Al hilo de la nota anterior, el propio niño le indica al hombre que emplee la expresión más común para 

preguntar la edad / kam umru-ka?). 

694 En este caso, el niño interpreta la palabra (hayyá) como “serpiente” y no como “viva”, femenino 
del término ú-=- (hayy), que por tener la misma forma, puede llevar a confusión, de ahí su posterior 
respuesta. 

695 De nuevo se juega con dos de las acepciones del término ¿y? (sinn / “diente” y “edad”). 
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[217] 

{109} Un hombre se paró ante un cocinero y se comió su pan al olor de la olla. 

Entonces [el cocinero] lo demandó ante el juez y le informó de lo que había hecho. Y el 
juez le dijo: -“¡Golpea su mármol 696 con un dírham y que él coja su tintineo y te 
devuelva el tuyo!” 697 . 


[218] 

Estando rondando por la ciudad, un juez pasó junto a un ladrón que agujereaba 
una casa. Y le preguntó: -“¿Qué es eso?”. -“Se nos ha muerto un pariente —respondió 
[el ladrón]— y estoy excavando por dónde sacarlo”. Entonces el juez le preguntó: -“¿Y 
dónde está[n] la[s] señal[es] de la muerte: el llanto y el grito?”. Y respondió: -“¡Al final 
de la noche oirás llorar!” . 


[219] 

Un hombre le dijo a Ahmad b. Abl Jálid 699 , que era áspero y duro [de corazón]: 
-“Has obtenido lo que no obtuvo el Enviado de Dios, ¡Dios le bendiga y salve!”. Y 
[Ahmad] dijo: -“¡Si no retiras lo que has dicho, te castigaré!”. Entonces [el hombre] 
respondió: -“Dijo Dios el Altísimo al Enviado de Dios, ¡Dios le bendiga y salve!: «Si 
hubieras sido áspero y duro de corazón, se habrían escapado 700 de ti» 701 . [¡Y tú eres 
áspero y duro de corazón y todavía permanecen a tu alrededor!]” . 


[ 220 ] 

Un ciego dijo: -“¡Tened misericordia del que padece dos enfermedades!”. Y le 
preguntaron: -“¿Y cuáles son tus dos enfermedades?”. -“¡Soy ciego y tengo una fea 
voz!”— respondió. 


696 ( rujáma ): lit. “mármol”; por el contexto, parece que se refiere a un mostrador de mármol o algo 
similar. 

697 Esta anécdota y la que le sigue, fueron traducidas y estudiadas por Fernando de la Granja. “Cuentos 
árabes...”, p. 387 y “Dos cuentos árabes de ladrones en la literatura española del siglo XVI”. Al-Andalus, 
33:2 (1968), p. 461, respectivamente. Cuento tradicional en los Siglos de Oro, se encontrará su estudio en 
vol. 2, pp. 152-154. 

698 Sobre su desarrollo en los Siglos de Oro véase vol. 2, pp. 154-155. 

<l99 Ahmad b. Abl Jálid al-Ahwal (m. 826-827), secretario y hombre de confianza del califa al-Ma‘mün. Se 
le describe como individuo de gran dureza y de poca integridad moral. 

700 En la azora coránica, según explica Julio Cortés, se refiere a los creyentes. Cf., Corán..., “La familia de 
Imrán” (3:159), p. 89. 
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[ 221 ] 

Un hombre le preguntó a otro hombre, y [éste] le respondió y le insultó. 
Entonces el que había preguntado le dijo: -“¿Me respondes y me insultas?”. -“¡No he 
querido responderte sin una recompensa!” — contestó. 


[ 222 ] 

Al-Mutawakkil le dijo a Abü l-‘Ayna’: -“¡Si no fuera porque eres ciego, desearía 
ardientemente que fueras mi comensal!”. Y [Abü l-‘Ayna’] respondió: -“¡Si el Emir de 
los creyentes me exime de leer lo que está inscrito 704 en los textos y de ver las lunas 
nuevas, entonces serviré para ser comensal!”. 


[223] 


Dijeron a Abu l-‘Ayna’: -“¡No ha quedado nadie en éste nuestro tiempo que 
tenga que ser arrojado!”. Y respondió: -“¡Salvo en un pozo!” 705 . 


[224] 

Un cantor se casó con una plañidera. Y la oyó decir: -“¡Dios mío, sé generoso 

Hf\f. 

{110} con nosotros en cuanto a tu gracia!”. Y [el cantor] dijo: -“Puta , la vida terrenal es 
alegría y tristeza, y nosotros hemos cogido esos dos extremos: cuando haya alegría, me 
llamará a mí; y cuando haya tristeza, te llamará a ti, pues, ¿¡hay un tercero!?”. 


702 El texto entre corchetes, según indica AF, es una adición hecha en la copia litografiada. No aparece, 
por tanto, en el manuscrito de la Biblioteca Nacional de Marruecos, como tampoco consta en el códice 
escurialense. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 35, línea 11 y AF, p. 92 y nota 2. 

703 Posible juego de palabras con dos de los significados de la raíz JU ( sa’ala ): “preguntar” y “pedir”, de 
ahí que uno de los personajes aluda a la recompensa en forma de dinero (en este caso, a modo de insulto) 
que se da a quien pide. 

704 (naqs ): errata en AH, que escribe en su lugar AA Cf., AH, p. 109. 

705 Se ha identificado la anécdota en al-Husrl. Yam'..., p. 230 e Ibn al-YawzI. Kitab al-adkiyá’..., p. 95, 
siendo el texto inserto en la primera obra más cercano al de Abü Bakr ibn ‘Ásim. Éste podría haberlo 
reelaborado o bien haberlo insertado en la suya de memoria, pues la anécdota, atribuida a Abü l-‘Ayná’, 
habría gozado de cierta difusión. Otra versión de la misma es la que puede leerse en al-Ragib al-Isbahánl. 
Muhádarát... vol. 2, p. 397. 
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[ 225 ] 

Un hombre estaba enfermo de una muela. Y le abrió la boca al médico y [éste] 
aspiró un mal olor. Y exclamó: -“¡Esto no es [parte] de mi trabajo, sino más bien del 
trabajo de los limpiadores de letrinas!” 707 . 


[ 226 ] 

Un hombre le dijo a un médico: -“¡Me ha salido un grano en el lugar más feo!”. 
Y [el médico] respondió: -“¡Has mentido, esto es tu cara [y] yo no veo en ella nada!”. 

[ 227 ] 

Dijo Yünus b. Muhammad : Un borracho pasó junto a nosotros, nos saludó y 
nosotros no le devolvimos el saludo. Estábamos en grupo y se sentó a mear en medio de 
nosotros. Entonces le preguntamos: -“¿Qué haces?”. Y contestó: -“¡No pensé que aquí 
hubiera alguien!” 709 . 


[ 228 ] 

Cuando asesinaron a al-Husayn b. ‘Alt, un hombre empezó a depojar a su hija de 
sus adornos y a llorar. Y ella le preguntó: -“¿Qué te hace llorar?”. -“¡Te estoy 
robando!”— respondió. -“¡Pues déjalo!”— dijo. Y [el hombre] contestó: -“¡[Si lo dejo] 
lo cogerá otro!”. 


[ 229 ] 

Abü ‘Alqama le dijo a un barbero al que había llamado para que le aplicara 
ventosas: -“¡Guárdate de lavar las ventosas, aprieta la caña del ayudante; que tu incisión 


706 Llc.l¿ ( taita): “prostituta”. Cf., Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 2, p. 271. 

707 ¿jáúSLll ( al-kannáfüná) ; sing. ( al-kannáfp. figura similar a ( al-kannás ) y a ^'-LSÜI ( al-kassah ), 

pero al parecer, más específica, dedicada exclusivamente a la limpieza de las letrinas. Sobre los oficios 
antes mencionados, veáse infra, p. 288, nota 1287. 

708 Siguiendo a AF, podría tratarse de Yünus b. Muhammad al-QastallI (m. 1180-1181), de kunya Abü 1- 
Walld, reconocido poeta, literato y secretario andalusí natural de Qastalla, alquería de la cora de Algeciras 
y actual Castellar de la Frontera. Véase AF, p. 92, nota 5 y Jorge Lirola Delgado, s. v. “al-Qastall!”. 
EGA..., vol. 7, pp. 88-90. 

709 Se trata de una versión prácticamente idéntica a la recogida por al-AbT en su Natr al-durr. La diferencia 
más destacada entre ambas reside en el transmisor, Yünus b. Muhammad en los Hada’iq al-azahiry un 
hombre cualquiera en la obra del primero. Véase al-Ábl. Natr..., vol. 6:2, p. 524. 

710 Abü ‘Alqama al-Numayrí, gramático oriental, conocido por su modo de hablar engoladamente y por el 
uso de palabras raras, contemporáneo, al parecer, de Abü 1-Aswad al-Du’alI (m. 688-689), junto al que 
aparece en una anécdota narrada por Ibn ‘Abd Rabbihi. Este mismo autor menciona en al-'Iqd at-fand a 
otro personaje, de nombre Ibn AbT ‘Alqama y apodado al-Mamrür (“el Loco”), que parece haber sido 
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sea un pinchazo y tu absorción la forma en que una cría mama 711 ; y no fuerces a una 
[vena] que se niegue [a soltar la sangre], ni rechaces a una que dé!”. Entonces el 
barbero colocó las ventosas en su paño y dijo: -“¡Manda [llamar] a al-Asma‘I para que 

719 

te aplique ventosas!” . 


[230] 

Abü ‘Alqama fue a un médico y [le] dijo: -“Encuentro en mi vientre una 
algarabía 714 y una crepitación”. Y [el médico] le respondió: -“En cuanto a la algarabía, 
no sé lo que es; y respecto a la crepitación, son pedos que no han madurado” 715 . 

[231] 

Un hombre le dijo a otro: -“¡Te voy a propinar una bofetada que te va a hacer 
llegar a Medina!”. Y [el otro] respondió: -“¡Me gustaría que vinieras detrás de ella con 
otra, puede que Dios me conceda una peregrinación [a La Meca] por obra tuya!”. 

[232] 

Preguntaron a Abü ‘Ubayda: -“¿Cuál es mejor: Basora o Kufa?”. Y respondió: 
-“¡Si un hombre me guiara a Basora, le regalaría Kufa como recompensa por lo que ha 
hecho!”. 


distinto del Abü ‘Alqama gramático al que aquí se hace referencia. Véase Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'lqd..., 
vol. 2, p. 490 y vol. 4, p. 43. 

711 js - 5 ( nahz)\ masdar de la raíz ( nahaza ) en esta misma forma, cuyo significado es igual al de j «J 
{lahazá), que se sigue utilizando hoy en día y se refiere a la forma en que las crías maman de sus madres. 
Albin de Biberstein Kazimirski recoge como uno de los significados de la segunda raíz mencionada “dar 
golpes con la cabeza a la madre (se dice de un bebé que mama)”. De ello se deduce que este verbo debe 
referirse a la forma en que los bebés y las crías de los animales absorben la leche de sus madres, es decir, 
chupando rápidamente y repetidas veces. No existe un término equivalente en español. Cfi, Albin de 
Biberstein Kazimirski. Dictionnaire Arabc-Frangais contenant toutes les racines de la langue arabe. París: 
Maisonneuve, 1860, vol. 2, p. 1031. 

712 kuí (abiyan ): errata en AH, que escribe en su lugar A. Cfi, AH, p. 110. 

713 Se ha localizado la anécdota en Ibn Abd Rabbihi. Al-'lqd..., vol. 2, p. 491 e Ibn Qutayba. 'Uyün..., 
vol. 2, pp. 163-164 (de donde la toma el cordobés); en al-Ábl. Natr..., vol. 7, p. 328 y al-Yáhiz. Al- 
Bayan..., vol. 1, p. 380 (de donde la toma el autor del Natr al-durr). La versión recogida en los Hadá’iq al- 
azáhir se acerca más a la reproducida en al-'lqd al-fañd, si bien la frase final es sólo característica de la 
obra de Abü Bakr ibn ‘Ásim y no aparece en ninguna de las demás versiones. Con todo, una vez más, la 
obra de Ibn Abd Rabbihi parece ser la fuente de inspiración del autor granadino. 

714 (gamgama ): “murmullo”, “algarabía” y también “mugido”. A la hora de declinarnos por uno de 
los significados del término, se ha tomado como referencia el vocablo empleado en al- Iqd al-fañd, **-°*-° 
(ma'ma'al “tumulto”, “alboroto”). Véase Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'lqd..., vol. 2, p. 490. 

715 Como la anécdota anterior, esta otra se halla en al-Ábl. Natr..., vol. 7, p. 400 e Ibn Abd Rabbihi. Al- 
'lqd..., vol. 2, p. 490. Aunque más desarrollada, el texto de esta última parece ser de nuevo la fuente de 



156 


HadA ’iqal-azAhir 


[233] 

{111} Un rey le había ordenado a la gente de su reino que se pusieran a trabajar y a 

esparcirse por la noche y que pennanecieran quietos de día. Y cogieron a un hombre 
después de la tarde y lo trajeron al rey. Y [éste] le preguntó: -“¿Acaso no oíste mi 
llamamiento?”. -“¡Claro que sí —contestó— pero tenía una necesidad inequívoca y 
quise salir temprano a [satisfacerla!”. Entonces el rey se rió y lo dejó libre. 

[234] 

Preguntaron a un hombre que rezaba una oración apresurada: -“¿Qué oración es 
ésta?”. Y respondió: -“¡Una oración en la que no hay hipocresía ni afectación!”. 

[235] 

Preguntaron a uno: -“¿Puede tener hijos uno de noventa años?”. -“¡Sí — 
respondió— si tiene como vecino a uno de treinta!”. 

[236] 

Un ingenioso oyó a un hombre decir: -“Mi padre no solía entrar en el callejón a 
menos que lo abordara 717 la gente”. Y [el ingenioso] respondió: -“¡Has dicho la verdad, 
porque había sobre su espalda una carga espinosa!”. 

[237] 

Un hombre le llevó trigo a un molinero y [éste] se negó a molerlo. Entonces le 
dijo : -“¡Muélelo, de lo contrario te maldeciré a ti y a tus animales de carga! ¡Y [Dios] 
atiende a mi[s] plegaria[s]!”. Y [el molinero] respondió: -“¡Dios maldiga tu trigo y te 
devuelva harina, pues será más útil para ti y más sano para tu religión!”. 


inspiración del literato granadino. Existe otra versión, recogida en al-Ragib al-Isbahanl. Muhádarát...., 
vol. 3, p. 275, donde el protagonista ya no es Abü ‘ Alqama, sino un hombre cualquiera. 

716 jLíüVI ( al-intisaf)\ masdar de (intasará), “dispersarse” o “esparcirse” en el sentido de “divertirse” 

(iliiil). 

717 d* ¡.la (gama ilá fulán ): “abordar a alguien”. Cf., Albin de Biberstein Kazimirski. Dictionnaire..., 
vol. 2, p. 838. 

718 Según precisa AF, en el manuscrito de la Biblioteca Nacional de Marruecos se leería 41 Jj3 (qíla la-hut 
"le dijeron”), en voz pasiva, en lugar de Jtá (qála la-hú), en voz activa, como aparece en el manuscrito 
de El Escorial y se ha traducido. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 36, línea 17 y AF, p. 93 nota 1. 
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[238] 

Una mujer pasó junto a Abü l- Ayná’, estando él sentado en la puerta de su casa, 

71 Q 

y le preguntó: -“¿Dónde está la calle de los dulces?”. Y respondió: -“¡En tus 

790 

zaragüelles [sarawll\\” . 


[239] 

Abü l-‘Ayná’ se presentó ante Abü 1-Saqr y [éste] le preguntó: -“¿Qué te ha 
apartado de nosotros?”. Y [Abü l-‘Ayná’] respondió: -“¡Me robaron mi burro!”. -“¿Y 
cómo te lo robaron?”— preguntó. -“¡No estuve con los ladrones, te estoy 
informando!”— respondió. Y [Abü 1-Saqr] dijo: -“¿Y por qué no te llegaste a mí sobre 
otro [burro]?”. Y [Abü l-‘Ayná’] contestó: -“¡Me impidió comprar[lo] mi escasez de 
riqueza y no quise [recurrir a] la vileza del arriero y al favor de las cosas prestadas!”. 

[240] 

799 

Un día Abü l-‘Ayná’ se acercó a Sá‘id b. Majlad . Y le dijeron: -“Está ocupado 

799 

rezando”. Entonces exclamó: -“¡Para todo nuevo es un placer!” ~ . 

794 

Antes de ser visir, Sá‘id era cristiano " . 


[241] 

79 S 

Preguntaron a Abü l-‘Ayná’: -“¿Qué opinas sobre Ibn Mukram " y al-‘Abbás b. 
Rustum?” 726 . Y respondió: -“¡Ellos dos son el vino \jami\ y el maysiP 21 : su pecado es 
mayor que su ganancia!”. 


719 '-r'j- ( darb ): término generalmente usado para referirse a un “adarve”, pero que, según recoge Albin de 
Biberstein Kazimirski, posee también el significado de “calle”. Cf., Albin Kazimirski. Dictionnaire..., vol. 
l,p. 684. 

720 La anécdota no consta en AH, pero sí en el manuscrito de El Escorial y en AF, de donde se ha tomado 
el texto, debidamente contrastado con el del manuscrito. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 36, línea 
19-p.37, línea 1; AH, p. 111 yAF,p. 94. 

721 Ismá‘11 b. Bulbul, más conocido por su kunya, Abü 1-Saqr (n. 844-845), visir de origen persa del califa 
abasí al-Mutamid. Su nombre aparece ligado en muchas fuentes al de Abü l- Ayná’, a quien le unía una 
buena amistad. 

722 Visir de origen cristiano de un hijo del califa al-Mutawakkil, Talha b. Ya far al-Muwaffaq (regente de 
al-Mutamid), a manos de quien abrazó el islam. 

723 Se refiere al hecho de rezar. 

724 Cf., al-Husrl. Zahr..., vol. 1, p. 328, anécdota que se repite, algo más desarrollada, en Yam'..., p. 128. 
La aclaración final no se debe a Abü Bakr ibn ‘Ásim, pues ya figura en el texto del relato en las fuentes 
en que éste se ha localizado. Otra versión es la recogida por al-Rágib al-Isbahánl. Muhadarat..., vol. 4, p. 
424. La fuente del autor granadino parece ser, en este caso, el Zahr al-adab de al-Husrí. 

725 Muhammad b. Mukram (¿Mukarram?) al-Saffar (m. 845-846), erudito y hombre de letras que vivió en 
Bagdad y que protagoniza un abundante numero de anécdotas junto a Abü l-‘Ayná’. Véase al-Ábl. Natr..., 
vol. 3, pp. 199-207 y siguientes. Su sobrino y transmisor fue Muhammad b. ‘Amr b. Mukram al-Saffar, 
que ejerció además como secretario abasí, coincidiendo en la administración con el también funcionario 
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[242] 

{112} Dijo Abü l-‘Ayná’: [Le] hablé a una esclava cantora \qayna] y ella me amó 

[durante la música] . Y cuando me vio, me encontró feo. Y dije: 

79Q 

“Astuta, cuando me vio se irritó 

y dijo: ‘ ¡Es feo y bizco y no tiene cuerpo! 

Si me censuras por ser bizco, 

seré educado e inteligente, y no tartamudo”. 

790 

Entonces ella dijo: -“¡Yo no te querría poner al frente de la administración del 
Iraq!” 731 . 

[243] 

Muhammad b. Yazld al-Muhallabl " dijo: Un día estaba junto a al-Muntasir y 
al-Yammaz estaba presente. Y al-Muntasir me dijo: -“Pregúntale: ¿Ha preparado algo 


Ahmad b. al-Mudabbir (m. 883/884). Véase al-Jatlb al-Bagdadl. Tárij Bagdad. Ed. Bassár ‘Awwár 
Marüf. Beirut: Dar al-Garb al-IslámT, 2002, vol. 4, pp. 482-483 (n° 1656). 

726 Filólogo y transmisor, discípulo de al-Asma'I. 

727 ( maysir ): juego de azar de origen preislámico. Consúltese el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 
284. 

72s (al-sima)\ “música”. Cf., Albin de Biberstein Kazimirski. Dictionnaire..., vol. 1, p. 1140. Para 
AF, el texto entre corchetes sería una adición hecha en la copia litografiada respecto al texto del 
manuscrito de la Biblioteca Nacional de Marruecos. No obstante, el texto señalado consta, al menos, en el 
códice de El Escorial. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 37, línea 7 y AF, p. 94 y nota 3. 

729 ciijáü ( tanakkarat): se ha seguido la traducción de la raíz que ofrece Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 
2,p. 722. 

' ’"j' j 4' ú' ü- (dTwán al-'Iráq)\ así se lee en AF y en el manuscrito de El Escorial; mientras que AH opta 
por reproducir la versión recogida en la litografía de Fez, tal como indica el primero (j'jiV dayr al- 
Iráq). Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 37, línea 10; AH, p. 112 y AF, p. 94 y nota 4. 

731 Se ha identificado la anécdota en al-Husrl. Zahr..., vol. 1, pp. 200, donde se detecta una ligera 
variación en la frase final; y en Yam\.., p. 231, donde no se menciona expresamente a Abü l-‘Ayná’, pero 
cuyo texto coincide casi por completo con el reproducido en los Hadá’iq al-azáhir, salvo la última palabra 
de la frase final: dTwán al-zamán, en las dos obras de al-Husrl y dTwán al-Iraq, en la del granadino. Todo 
indica que la fuente de Abü Bakr ibn Ásim, en este caso, fue el Y ¿un al-yawáhir del literato magrebí. 

732 Hijo de Yazld al-Muhallabl y descendiente del comandante y gobernador de los omeyas Muhallab b. 
Abí Sufra, fundador de la influyente familia de los muhallabíes. Como otros miembros de su familia, 
desempeñó importantes cargos políticos durante el califato omeya. Aunque en esta historia aparece junto 
al califa abasí al-Muntasir, esto resulta imposible, dado que se sabe que Yazld vivió en el s. VIII (su padre 
fue asesinado en el año 720). En otra anécdota, sin embargo, se le sitúa junto al califa omeya Sulaymán b. 
Abd al-Malik, lo cual estaría en consonancia con las fechas de su existencia. Véase el relato n° 1227 de 
la presente traducción. 

733 Abü Ya far Muhammad b. Ya far, cuyo nombre honorífico fue al-Muntasir bi 1-Láh, fue el undécimo 
califa abasí, hijo de al-Mutawakkil, a quien sucedió, gobernando seis meses entre los años 861-862. 

734 <4 ( huyyi’a fí-hi): verbo en voz pasiva; lit. "ha sido preparado por él”. En AH, así como en el 

texto del manuscrito de El Escorial, se lee en lugar del texto señalado <4 A) (baqiya fT-hi), lo cual no nos 
parece adecuado al contexto de la anécdota. Cf, Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 37, línea 11; AH, p. 
112 y AF, p. 94. 
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para las mujeres?”. Entonces le pregunté y él respondió: -“¡Sí, [os] conduciré hacia 
ellas!”. 


[244] 

Al-Fath 735 le dijo a al-Yammaz: -“¡Tú le dijiste al Emir de los creyentes que te 
nombrara gobernador de los perros y los monos!”. Y [al-Yammaz] respondió: -“¿Es que 
no soy obediente 736 y dócil?” 737 . Entonces al-Mutawakkil se rió y ordenó que se le 
dieran diez mil dírhams. 


[245] 

n io 

Dijo Zakaryá al-Nlsábürl : Le pregunté a Abü Nuwás: -“¿Por qué no veo en tu 

7TQ 

casa ningún ejemplar del Corán?” . Y contestó: -“¡La luz y la oscuridad no se unen!”. 


[246] 

Un poeta llegó a Bassár b. Burd y le recitó una poesía de escasa calidad. Y le 
preguntó: -“¿Cómo la ves?”. Y respondió: -“¡Veo que la podríamos haber tapado como 
el gato tapa su mierda!” 740 . 


[247] 

Bassár, el poeta, se encontró con uno que se jactaba 741 . Y éste le recitó una 
poesía y le preguntó: -“¿Cómo la ves?”. Y [Bassár] respondió: -“¡Bravo, puesto que la 


735 Se trata de Abü Muhammad al-Fath b. Jaqan b. ‘Urtüy (m. 861), amigo íntimo del califa abasí al- 
Mutawakkil, con quien había sido educado desde niño en la corte tras ser adoptado por su padre, al- 
Mutasim, con tan sólo siete años. Fue secretario, superintendente de obras en Samarra, gobernador de 
Egipto y lugateniente del mencionado califa en Damasco, siendo asesinado junto a él en diciembre del 
año 861. Miembro del círculo literario de al-Mutawakkil, él mismo fue literato y poeta, además de 
mecenas. No debe confundirse este personaje con el andalusí al-Fath b. Muhammad b. ‘Ubayd Alláh b. 
Jáqán, que aparece en la anécdota n° 749. 

736 (sámi ' / “obediente”): así le lee en AH y en el manuscrito de El Escorial. Por su parte, AF 

reproduce en su edición ( samT / “aquel al que se obedece”), término opuesto al mencionado y que no 
parece adecuarse al contexto de la anécdota, pues, además, el vocablo que se cita después, ( mutf ), 

posee el mismo significado que ¿ 4 -“, (“dócil”, “obediente”), y ambos se mencionan como cualidades 
referidas a los perros. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 37, línea 13 y AH, p. 112 y AF, p. 95. 

737 Se refiere a sus propias cualidades en relación a las atribuidas a perros y monos. 

738 Abü Zakaryá Yahyá b. Yahyá b. Baklr b. ‘Abd al-Rahmán al-Tamíml al-Hanzalí (759-840), 
tradicionista. 

739 i (mushai J: término empleado para hacer referencia al Corán en tanto volumen o ejemplar físico. 

740 Esta anécdota, que figura en el manuscrito de El Escorial, no consta en ninguna de las ediciones de la 
obra. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 37, líneas 15-16. 

741 El inicio de esta anécdota, tal como es reproducida en el códice de El Escorial, no coincide con el texto 
que reproducen los editores de la obra en sus respectivas ediciones. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., 
p. 37, línea 17; AH, p. 112 y AF, p. 95. 
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has sacado de tu corazón! ¡Si la hubieras dejado en herencia, yo te habría dejado a ti la 
cojera!”. 


[248] 

749 

[Bassar] amenazó a un hombre con satirizarlo. Ese hombre era pintor y le 
dijo: -“Si me satirizas, te pintaré en la puerta de un baño público y pondré detrás de ti un 

749 

mono copulando contigo”. Y Bassar [le] respondió: -“¡Dios mío, confúndelo! ¡Estoy 
bromeando con él y él se empeña en [hablar] en serio!” 744 . 

[249] 

Abü Duláma 745 llegó a El Cairo 746 , luego se marchó hacia Bagdad y se encontró 
con Abü Nuwás. Y [éste] le preguntó: -“¿Cómo viste El Cairo?”. Y respondió: -“Lo vi 
dividido en tres partes”. -“¿Y cuáles son?”— preguntó [Abü Nuwás]. -“Un tercio de 
perros, un tercio de animales de carga y un tercio de tierra”— contestó. Y [Abü Nuwás] 
preguntó: -“¿Y dónde está la gente?”. -“¡En el primer tercio!”— respondió. 


[250] 

Ibn Sána era un poeta desvergonzado e ingenioso. Un día llegó a él un muchacho 
[ gulam\ y le dijo: -“¡Enséñame el maniqueísmo!”. Y le dijo: -“Sí”. Y se rió de él 747 . 
Entonces [el muchacho] le preguntó: -“¿Qué es esto?”. Y respondió: -“¡Éste es el primer 
capítulo del maniqueísmo!”. 


742 (j'jj (zawwák ): errata en AH, donde se lee ¡3Ej ( zawlaq ). El término correcto se lee en AF y en el 
manuscrito de El Escorial. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 37, línea 19; AH, p. 112 y AF, p. 95. 

743 (yankahu-ká)\ así se lee en el texto del códice escurialense y en AF; verbo aquél, ¿2 ( nakaha), 
que además de “contraer matrimonio”, puede significar también “yacer con una mujer”, “copular”. Cf., 
Albín de Biberstein Kazimirski. Dictionnaire..., vol. 2, p. 1338. En AH se lee (yuda ibu-ka /en la 
traducción, “retozando”, “coqueteando”). Se trataría, pues, de una de las muchas modificaciones que 
presenta el texto de su edición, en un intento por suavizar el tono de algunos relatos de la obra. Véase 
Abü Bakr ibn Ásim. Hadá’iq..., p. 38, línea 1; AH, p. 112 y AF, p. 95. 

744 Nótese la antítesis broma/seriedad, uno de los principales elementos definitorios de la prosa de adab 
árabe medieval, sobre el que se contruyeron la mayoría de estas obras. 

74:1 Abü Duláma, cuyo nombre real fue Zand b. al-Jawn (m. 778 o 787-797), fue un poeta de Kufa, negro 
de piel, de la corte de los primeros califas abasíes, desde al-Saffah hasta al-Mahdl, a quienes divirtió con 
su ingenio y su talento para contar anécdotas, de ahí que se le considere un cómico o bufón. Fue 
admirado, además, por su mordacidad y su habilidad y rapidez en la réplica. Un estudio clásico sobre su 
figura es el de Mohammed Ben Cheneb. Abü Duláma, poete bouffon de la cour des premiers califes 
abbassides. Alger: Jules Carbonel, 1922. 

74,1 (Misr): término usado en la actualidad para designar a Egipto. 

747 -q ilúiá (fa abata bi-hi)\ según señala AF, en la copia litografiada, al igual que en AH, el verbo 
empleado es (fa fa‘ala bi-hi lit. “le hizo”, que podría traducirse como “se lo enseñó”, en relación a 
la petición del muchacho). Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 38, línea; AH, p. 112 y AF, p. 95 y 
nota 2. 
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[251] 

{113} Una mujer pasó junto a un grupo [de hombres] llevando en sus pies unas 

pantuflas rotas . Y uno de ellos le preguntó: -“¿Qué le pasa a tus pantuflas que se 
están riendo?”. Y ella le contestó: -“¡Actúan así cuando ven a los que atan juntos!” 749 . 

[252] 

Una mujer pasó junto a un grupo [de hombres] llevando en la mano un plato 
tapado. Y uno de ellos le preguntó: -“¿Qué hay en el plato?”. Y [la mujer] respondió: 
-“¿¡Por qué, si no, lo hemos tapado!?”. 

[253] 

Había en Bagdad un médico ingenioso que se teñía la barba. Y se paró junto a él 
una mujer desvergonzada y le preguntó: -“¿Qué le pasa al pubis que no blanquea como 
blanquea la barba?”. Y [el médico] le respondió: -“¡Porque el pubis está cerca del culo y 
el olor de las heces le impide que blanquee!”. Y ella dijo: -“¡Pues coge un puñado de tus 
heces y póntelo en la cara para que impida encanecer a tu barba!” 750 . 


[254] 

nc i 

Preguntaron a un beduino: -“¿Te alegraría ser tonto y tener cien mil dinares?” . 
[-“No”— respondió. -“¿Por qué?”— preguntaron. Y respondió: -“¡Porque una sola 
tontería daría al traste con los mil dinares] 752 y me quedaría tonto y pobre!”. 


74s ¿ííi ¿ü. qJij {wa-fí riyli-há juffun muqatta'un): tomado de AH, que sigue el manuscrito de El 

Escorial. En AF se lee ¿ü. {wa-ñ riyli-há juffun, fa quti'a / "llevando en sus pies unas 

pantuflas. Y se las rompieron (lit. ‘se las cortaron’)”. Cf., Abii Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 38, línea 6; 
AH, p. 113 y AF, p. 95. Adviértase que aunque los términos {riyl / “pie”) y ¿ü. ( juff / “pantufla) 
aparecen en singular, se entiende que se está aludiendo a un par, por lo que se ha optado por traducir 
ambos en plural. 

749 ljA'IAI' ( al-qarránirí)\ según se precisa en AF, este término haría referencia a “los que arreglan lo que se 
ha descosido de las pantuflas”, derivando de la raíz újp (qarrana / “atar juntos”, “juntar”). Cf., AF, p. 95, 
nota 3. 

750 Como es habitual cuando se trata de historias obscenas o de contenido sexual, la anécdota no figura en 
AH, a pesar de que sí consta, entre las copias manuscritas de las que se sirve el autor, al menos en el 
códice de El Escorial. Véase Abü Bakr ibn Ásim. Hadá’iq..., p. 38, líneas 8-11; AH, p. 113 y AF, pp. 
95-96. Se ha localizado otra versión, atribuida a Ibn Madá’ al-RázT, en al-Tawhldl. Al-Basá’ir..., vol. 4, p. 
155 (n° 527). 

751 Se sigue en este punto el texto del manuscrito de El Escorial, mientras que en ambas ediciones se habla 
en su lugar de dírhams. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 38, líneas 12 y 13; AH, p. 113 y AF, p. 
96. 

752 A partir de las indicaciones de AF, se sabe que el texto entre corchetes no consta en el manuscrito de 
la Biblioteca Nacional de Marruecos, habiéndolo tomado el mencionado editor de la litografía de Fez. Sí 
se lee, en cambio, en el códice de El Escorial, así como en AH. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 
38, líneas 12-13; AH, p. 113 y AF, p. 96 y nota 1. 
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[255] 

Un día ‘ Abbáda abordó a su mujer, y cuando fue sentado por ella en el sitio de 
copular, no se le extendió el pene. Y ella le dijo: -“¡Levántate, fracasado!”. Y él le 
respondió: -“¡El fracasado es aquel a quien le abrieron el escroto y no sufría del 


[256] 

‘Abbáda se casó con una mujer y [ésta] vivió junto a él un mes y dio a luz. Y él 
le preguntó: -“¿Qué es esto?”. Y ella dijo: -“¡Amasé sobre una levadura distinta a ti!”. 

[257] 

A As‘ab le pidió una amiga suya un anillo. Y él le preguntó: -“¿Qué vas a hacer 
con él?”. Y ella respondió: -“Te voy a recordar”. Y dijo: -“¡Acuérdate de mí por lo que 
me has pedido, pues te lo he negado!”. 

[258] 

Un niño se sentó con unos hombres que comían comida caliente. Entonces el 
niño se puso a llorar. Y le preguntaron: -“¿Qué te hace llorar?”. Y respondió: -“¡La 
comida está caliente!”. -“¡Pues aguarda hasta que se enfríe!”— le dijeron. Y contestó: 
-“¡Vosotros no esperáis!”. 


[259] 

Un muchacho \guJaw] salió de su casa en un día de intensa lluvia. Y su madre le 
dijo: -“Hijito mío, ¿esta lluvia [caerá] toda sobre tu cabeza?”. -“¡No mamá — 
respondió— la mayoría de ella [caerá] sobre la tierra! ¡Si cayera sobre mi cabeza yo no 
viviría!”. 


753 Se trata de ‘Abbáda, el afeminado (m. 864-865), bufón del califa abasí al-Mutawakkil, sobre el que se 
cuentan numerosas anécdotas en las obras de adab. La fecha de su muerte, en sawwál del año 250H (864- 
865), la proporciona al-DahabT. Táñj..., vol. 18, p. 304 (n° 231). 

754 Esta anécdota no aparece en AH, pero sí en el manuscrito de El Escorial, así como en AF. Cf., Abii 
Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 38, líneas 13-15; AH, p. 113 y AF, p. 96. 
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[260] 

Un sabio contempló a un muchacho [gulam ] que tenía una lámpara. Y le 
preguntó: -“¿De dónde viene la luz de la lámpara?”. Y el muchacho le respondió: -“¡Si 
me informas dónde va cuando se apaga, te informaré de dónde viene!”. 

[261] 

‘Umar b. al-Jattáb, ¡Dios esté satisfecho de él!, pasó junto a unos niños que 
estaban jugando. Entre ellos estaba ‘Abd Alláh b. al-Zubayr 755 . Los niños huyeron y 
‘Abd Alláh se quedó parado. Entonces ‘Umar le preguntó: -“¿Por qué no escapas con 
tus amigos?”. Y dijo: -“No he cometido ningún delito, pues [si lo hubiera cometido] 
huiría; ni el camino es estrecho, pues [si lo fuera] lo ensancharía para ti”. 

[262] 

Al-Mu‘tasim 756 se dirigió a [casa de] Jáqán 757 a visitarlo a causa de una 
enfermedad que le sobrevino. Por aquel entonces al-Fath era un niño. Y al-Mu‘tasim le 
{114} preguntó: -“¿Cuál es más bonita: la casa del Emir de los creyentes o la de tu padre?”. Y 
respondió: -“¡La casa de mi padre si está en ella el Emir de los creyentes!”. 

[263] 

Al-Mu‘tasim llevaba en su mano un anillo con una piedra preciosa. Y le dijo a 
al-Fath: -“Fath, ¿hay algo más hennoso que esta piedra?”. Y contestó: -“¡Sí, oh Emir de 
los creyentes, la mano en la que está el anillo!”. 


755 ‘Abd Alláh b. al-Zubayr (624-692), hijo de al-Zubayr b. al-'Awwam y de Asma’, hija de Abü Bakr y 
hermana de ‘Á’isa, fue un anti-califa, contrario a los omeyas. A la muerte de Yazíd 1 en el año 683, él 
mismo se proclamó califa, dominando sobre todo la zona del Hiyáz hasta su muerte contra las tropas de 
al-Hayyáy enviadas a La Meca. 

756 Abü Ishaq Muhammad b. Harün al-RasTd, de sobrenombre honorífico al-Mu'tasim, fue el octavo califa 
abasí (g. 833-842). 

757 Según las indicaciones de AF, en el texto del manuscrito de la Biblioteca Nacional de Marruecos se 
leería al-Fath b. Jaqan, si bien lo correcto es simplemente Jaqan, como figura en el manuscrito de El 
Escorial, nombre del padre del citado al-Fath, al que se menciona a continuación. Se trata de Jaqan b. 
‘Urtüy, miembro de la familia turca que gobernaba en Fargana y jefe de los soldados turcos de Asia 
Central que formaban parte de las tropas de la guardia del califa al-Mu'tasim. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hadá’iq..., p. 39, línea 6 y AF, p. 96 y nota 3. 
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[264] 

Muhammad b. al-‘Abbás transmitió y dijo: Me contaron que al-Fadl [b. al- 
Rabl'] 759 dijo: Umm Ya'far 760 regañó a al-RasId por hacer testamento a favor de al- 
Ma’mün y dejar a su hijo Muhammad. Y [al-RasId] pidió a uno de sus criados que la 
hiciera venir y dijo: -“Envía a Muhammad y ‘Abd Allah dos criados castrados que les 
pregunten a cada uno de ellos qué sería de él si pasara a él el califato”. Y [lo] hicieron. 
Y en cuanto a Muhammad, dijo: -“¡Te daría riquezas!”. Y en cuanto a Abd Allah, le 
arrojó al criado un tintero que estaba ante él, y dijo: -“¡Hijo de perra! ¿¡Acaso me 
preguntas qué haré contigo el día de la muerte del Emir de los creyentes y vicario del 
Señor del Universo!? ¡Desearía que tú y yo fuéramos sacrificios [para salvarjle!”. 
Entonces [los dos sirvientes] regresaron con la noticia. Y al-RasId le dijo a Umm 
Ya'far: -“¡No creo que el nombramiento de tu hijo sea sino una injusticia!”. 

[265] 

Uno dijo: Vi camino de La Meca a un beduino pedir y no le daban nada. [Iba] 
con él un niño pequeño. Y cuando el asunto lo superó, [el beduino] dijo: -“¡Creo que 
eres miserable!” . Y el niño dijo: -“¡Papá, el miserable es aquel al que le 
pediste, fue avaro y no dio!”. Entonces la gente se admiró de ello y le dieron mucha[s] 
cosa[s]. 


[266] 

1(0 

Un hombre llegó a Hamza b. al-Nasrániyya [“El hijo de la cristiana”] , y dijo: 
-“¡Dios te haga prosperar, mi hennano ha muerto y no tengo con qué amortajarlo!”. Y 
[Hamza] dijo: -“¡Por Dios, hoy no me han traído nada, pero búscame de hoy en 


758 Muhammad b. al-‘Abbás, más conocido como al-Amln (g. 809-813), fue el sexto califa abasí, hijo de 
Hárün al-RasId y Zubayda Umm Ya'far y hermanastro de al-Ma’mün. La rivalidad entre ambos hermanos 
dio lugar a una guerra civil en la que al-Ma’mün, hijo de una esclava, luchó por sus derechos sucesorios. 

759 Al-Fadl b. al-Rabl' (m. 822-824), hijo del hayib de al-Mansür, al-Rabl' b. Yünus, fue visir de los 
califas abasíes Hárün al-RasTd y su hijo al-Amln, desempeñando un papel importante como principal 
consejero de este último en sus luchas contra su hermano al-Ma’mün. 

760 Zubayda Umm Ya'far b. Abí Ya'far al-Mansür (m. 831-832), esposa del califa Hárün al-Rasíd y 
madre de al-Amln, su sucesor, que desempeñó además un destacado papel en su pugna por el califato con 
al-Ma’mün. Las fuentes hablan de ella como una mujer de gran belleza, inteligencia y generosidad. 

761 Nombre de al-Ma’mün. 

762 ( mahrüm ): utilizado en el sentido de “pobre”, "indigente”. 

763 V'A °JA (Hamza ibnu l-nasrániyyat¡)\ se toma de la obra de al-Tawhldl. Al-Basá’ir..., vol. 4, p. 
72, la única fuente donde, como se explica en notas posteriores, se ha localizado la anécdota 
protagonizada por un personaje determinado y muy próxima a la ofrecida por Abü Bakr ibn ‘Ásim. Por su 
parte, en las dos ediciones de los Hadá’iq al-azáhir se lee Hamza b. Nusayr; mientras que en el 
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adelante!”. Y [el hombre] dijo: -“¡Podrías ordenar que se me dé un dírham y lo cogeré 
brioso!”. -“¿Qué vas a hacer con él?”— preguntó [Hamza]. Y respondió: -“¡Lo salaré 764 
para que no huela mal hasta que sea posible amortajar [a mi hennano], si Dios 
quiere!” 765 . 


[267] 

‘Abd Allah b. al-Zubayr hablaba con una mujer, y en cierto momento de su 
discurso le dijo: -“¡Saca el dinero de debajo de tu trasero!”. Entonces ella preguntó a 
quien estaba presente -“Os pregunto, por Dios, ¿éstas son las palabras de los califas?”. 
-“¡No!”— respondieron. Y le dijo a Ibn al-Zubayr: -“¿¡Cómo ves esta destitución 
secreta!?”. 


[268] 

Sablb b. Yazld , el cabecilla de los jariyíes, pasó junto a un muchacho [ gulam ] 
{115} en el Eúfrates. Y le dijo: -“¡Muchacho [ gulám \, sal, que te voy a interrogar!”. Y quería 
matarlo. Entonces el muchacho \gulam] le dijo: -“¡Cúbreme hasta que me ponga la ropa 
\tiyab\\ , \ Y lo cubrió. Y el muchacho dijo: -“¡Por Dios, hoy no me la voy a poner!”. Y 
[Sablb] exclamó: -“¡Me has engañado!”. Y se alejó de él. 


manuscrito de El Escorial se lee simplemente Hamza Nusayr. Véase Abu Bakr ibn 'Asim. Hada’iq..., p. 
39, línea 18; AH, p. 114 y AF,p. 97. 

764 Nótese el juego^ entre los distintos significados de la raíz ¿L ( malahá): (milhanl “con salero o 

brío”; “brioso”) y ¿Ll (umallihú), primera persona del singular del imperfectivo de la forma segunda de la 
citada raíz, ¿L ( mallahai “salar”). 

765 Otra versión de la anécdota, más breve que la recogida por Abü Bakr ibn ‘Asim, puede leerse en al- 
Yáhiz. Al-Bayan..., vol. 4, p. 11, donde no figura el nombre del personaje al que acude el hombre. Más 
breve todavía es la versión que figura en al-Husrí. Yam'..., pp. 161-162, en la que ha desaparecido el 
nombre de ese personaje, que pasa a ser un vecino noble. Ninguna de las dos obras hasta aquí 
mencionadas es la fuente de donde extrajo el relato Abü Bakr ibn ‘Asim para la suya. Una versión muy 
similar a la contenida en los Hada’iq al-azáhir figura en al-Tawhldl. Al-Basa’ir..., vol. 4, p. 72, donde el 
protagonista es, como se ha precisado anteriormente, Hamza b. al-Nasrániyya, siendo ésta la única fuente 
donde se ha localizado el relato en la versión más parecida a la que recoge Abü Bakr ibn ‘Asim y en la 
que el protagonista es Hamza b. al-Nasrániyya. Por todo ello, se pasa a considerarla entre las hipotéticas 
fuentes de la obra del granadino. Una versión diferente y breve, donde ha desaparecido la intención de 
salar el dírham y donde los protagonistas son Muáwiya b. Marwán y un grupo de vecinos suyos, se lee en 
Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-dqd..., vol. 6, p. 157. Por su parte, Ibn al-YawzT recoge otra muy similar a la que se 
lee en al- íqd al-farld, sin que el protagonista tenga nombre concreto, pero donde se mantiene la intención 
de los vecinos de salar el dírham mientras no reúnen el dinero restante. Véase Ibn al-YawzT. Ajbar al- 
hamqá wa-l-mugaffalln. Ed. Muhammad Amín Farsüj. Beirut: Dar al-Fikr al-‘arabiyya. 1990, p. 183. 

766 Sablb b. Yazld b. Nu'aym al-Saybánl, famoso líder jariyí, promotor de la una conocida rebelión contra 
los omeyas, que le valió la imagen de valioso guerrero tanto en las fuentes históricas musulmanas, como 
cristianas. Murió en el año 697 al tratar de cruzar el río Duyayl tras ser derrotado cerca de Kufa por 
Sufyán b. al-Abras. En AH, que sigue el manuscrito de El Escorial y la copia litografiada, se lee Sablb b. 
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[269] 

Uno de Basora contó que ‘Umar b. Asad, gobernador de al-Sind 767 , dijo: 
Conquisté parte de la comarca de al-Sind y encontré a un hombre anciano y con él a un 
muchacho [gulam\. Entonces le pregunté por la gente. Y dijo: -“¡Si quieres que te guíe 
hacia ellos, mata a este muchacho para que no infonne de ello!”. Y ordené cortarle la 
cabeza. Luego le pregunté al anciano y dijo: -“¡Si estuvieran debajo de mis pies, no los 
levantaría de [encima] de ellos! Más bien tuve miedo de que le preguntaras al muchacho 

n zq 

\gulám\ y él te condujera a ellos, y ahora estoy a salvo de eso”. Dijo : Entonces el 
anciano fue asesinado y no [le] informó. 

[270] 

Uno dijo: Llegó a al-Mansür, mientras se dirigía a Medina, la noticia de la 
rebelión de Muhammad b. ‘Abd Alláh 769 y de su hermano Ibráhlm [b. ‘Abd Alláh] 770 . 
Entonces contempló un árbol pequeño al que se le llamaba ¿il-Jilaí 11 . Y le preguntó a 
RabT‘: -“¿Cuál es el nombre de este árbol?”. -“¡‘Unión’, oh Emir de los creyentes!”— 
respondió [RabT‘]. Y supo que era un sauce y le asombraron las palabras de RabT‘. 


[271] 

Al-Ma’mün contempló a una esclava [yáríya] suya que tenía en la mano un 
mondadientes. Y le preguntó: -“¿Cómo pones en plural ‘mondadientes’ [ miswak]T . 
Y ella respondió: -“¡Tus encantos [ mahásin ], oh Emir de los creyentes!”. Y al-Ma’mün 

779 

encontró hermoso eso de ella . 


Zayd, si bien el nombre correcto es que el se recoge en AF, que hemos seguido. Cf., Abrí Bakr ibn ‘Ásim. 
Hadá’iq..., p. 40, línea 4; AH, p. 114 y AF, p. 97. 

767 Término que se refiere a la región, actualmente dentro de Pakistán, del curso inferior del río Indo y el 
delta. 

768 Prosigue la narración de lo acontecido por el propio ‘Umarb. Asad. 

769 Así se menciona al personaje en AH, que seguimos en este caso y que coincide con el texto del 
manuscrito de El Escorial. AF, por su parte, escribe Muhammad b. ‘Ubayd Alláh. Véase Abü Bakr ibn 
‘Ásim. Hadá’iq..., p. 40, línea 12; AH, p. 115 y AF, p. 98. 

770 Muhammad e Ibráhlm b. ‘Abd Alláh, pareja de hermanos, descendientes de Al! b. Abí Tálib, que en 
el año 762/763 se rebelaron contra el califa al-Mansür en Medina. 

771 El término ‘-¡£'4- (jiláf), traducido en este caso como “sauce”, significa también “diferencia” o 
“desacuerdo”, de ahí que al-Ma’mün adivine de qué especie de árbol se trata, en oposición a la palabra 
¿UéH ( iytima’l “unión”), que le menciona Rabí'. 

772 éll (miswák ): AH escribe, debido bien a una errata, bien a un lapsus, el término sinónimo 
{siwák), si bien en la línea siguiente emplea {miswák). En el manuscrito de El Escorial y en AF se 
lee en ambos casos el primer término. Cf., Abü Bakr ibn Ásim. Hadá’iq..., p. 40, línea 14; AH, p. 115 y 
AF,p. 98. 

773 Al no conocer la respuesta a la pregunta que le formula al-Ma’mün, la esclava recurre a un plural 
fracto como el que, presupone, corresponde al término miswák (pl. masáwik), para así ganarse el favor de 
su señor aludiendo a sus atractivos. 
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[272] 

Trajeron ante al-Hayyáy a al-Gadbán b. al-Qab‘atarI. Al-Hayyáy sostenía en la 
mano un bocado [de comida] y dijo: -“¡Por Dios, no me lo comeré hasta matarte!”. Y al- 
Gadbán dijo: -“Mejor que eso, ¡Dios te haga prosperar, oh Emir de los creyentes! 774 , es 
que me lo des de comer y no me mates, pues habrás cumplido tu juramento y habrás 
sido benevolente conmigo”. Y al-Hayyáy dijo: -“¡Acércate a mí!”. Y se acercó a él. 
Entonces se lo dio de comer y lo dejó libre. 

[273] 

Se cuenta que al-Hayyáy pasó de camino a Medina junto a un beduino. Y el 
beduino le preguntó: -“¿Qué noticias traes, jinete?”. Y [al-Hayyáy] respondió: 
-“¡Buenas, ha llegado al-Hayyáy!” 775 . Y el beduino exclamó: -«Somos de Dios y a Él 
volvemos» , ¡Dios lo aniquile y le haga perecer!”. -“¿Por qué?”— preguntó [al- 
Hayyáy]. Y contestó: -“¡Va a destruir Medina como destruyó La Meca! ¡Dios le 
maldiga!”. Entonces al-Hayyáy se quitó el turbante [ ' imamá\ de la cabeza y dijo: -“¡Yo 
soy al-Hayyáy!”. Y el beduino replicó: -“¡Y yo soy Maymün, el esclavo [gulam] 
de Kir'án 777 , y desvarío tres veces al día!”. Entonces al-Hayyáy se rió, se fue y lo dejó. 


[274] 

778 77Q 

{116} Mazld era íntimo de un gobernador de Medina y gozaba de un gran favor 

en su casa. Un día se demoró, y cuando llegó le preguntó: -“¿Qué te ha hecho 


774 úAAÍ* 1»“' 4 (ya amira al-mu minina)', en AH se lee, sin embargo jjAíI qó {ayyuhá al-amiru / “¡oh 
Emir!”), texto que no coincide con el manuscrito de El Escorial, que el citado editor sigue. Véase Abü 
Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 40, línea 17; AH, p. 115 y AF, p. 99. 

{qawmu 1-Hayyay): seguimos, en este caso, el texto de AH, que sigue el manuscrito de El 
Escorial. En AF, el masdar ?'y ( qawm ) es sustituido por el verbo en perfectivo (qadimá), lo que da 
como resultado “al-Hayyáy ha llegado”. En el primer caso se entiende que al-Hayyáy ha partido de algún 
lugar en dirección a Medina, que sería el punto de llegada al que se hace referencia en ambos casos. 
Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 41, línea 1; AH, p. 115 y AF, p. 99. 

776 Corán..., “La vaca” (2:156), p. 30; aleya empleada usualmente como fórmula que se pronuncia ante 
una adversidad. 

777 No se ha logrado identificar a este personaje ni a su supuesto esclavo, de nombre Maymün. 

77s Así se llama al personaje en el manuscrito de El Escorial y en AH, que seguimos en este caso. En AF, 
por su parte, el nombre del personaje es Muríd. A juzgar por los relatos posteriores en que figura y se le 
nombra como Mazld (también en esta última edición), su nombre hubo de ser éste y no Muríd. Cfi, Abü 
Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 41, línea 4; AH, p. 116 y AF, p. 99. No se ha logrado identificar al 
personaje en cuestión, que, ateniéndonos a las anécdotas que se le atribuyen, vivió probablemente en el s. 
VIII en Medina, donde frecuentó a esclavas cantoras, pidiendo pertenecer al círculo de cómicos de esa 
ciudad. Acerca de su figura, véanse los relatos n° 523, n° 879, n° 880, n° 881 y n° 882. 

779 Jidl (kána latifa l-mahalli)\ expresión equivalente a la recogida por Reinhart Dozy, ¿¿^I' 

(latlfu 1-makáni), que se refiere a “quien goza de gran favor”. Véase Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 
2. p. 532. 
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demorarte?”. -“Una vecina mía a la que amaba desde hace tiempo, a la que ayer 
conseguí y de la que fui su dueño. ¡Eso es lo que me retuvo!”— respondió. Entonces el 
gobernador se enfadó y dijo: -“¡Por Dios, te obligaré a confesar!”. Y cuando se resolvió 
a ello, [Mazld] exclamó: -“¡Escucha mi relato completo!”. -“¿Cuál es?”— preguntó [el 
gobernador]. Y [Mazld] dijo: -“Cuando amaneció , salí a buscar a un intérprete de 
sueños que interpretara mi visión, y no lo encontré. Y eso fue lo que me hizo llegar 
tarde”. Entonces [el gobernador] dijo: -“¿¡En el sueño, maldito seas, viste eso!?”. 
-“Sí”— respondió [Mazld]. Y se mitigó su enfado. 

[275] 

Un hombre transmitió de Surayk y dijo: Vi a Abü Hanlfa y en su casa había un 
barbero que le estaba cortando el pelo. Y Abü Hanlfa dijo: -“¡Córtame los pelos 
blancos!”. Y el barbero le advirtió: -“¡Entonces crecerán!”. Y Abü Hanlfa dijo: -“¡Pues 
córtame los negros, tal vez crezcan!”. Y Surayk se rió y dijo: -“¡Si Abü Hanlfa hubiera 
abandonado la analogía en un lugar, la habría dejado con el barbero!” . 

[276] 

Un grupo [de hombres] llegó a Abü Hanlfa y [le] preguntó: -“¿Qué opinas sobre 
un hombre al que se halló que tenía un tunbütf ~ ¿Se le debe castigar?”. Y dijo: -“No”. 
Y ellos preguntaron: -“¿Por qué no? ¡Se ha hallado que tiene un instrumento de 
fornicación!”. Y [Abü Hanlfa] contestó: -“Cada uno de vosotros tiene un instrumento de 
fornicación, ¿se os debe, pues, sancionar con el hadd .?” . Y se quedaron cortados. 


780 jilal lila (fa lammá asbahá): seguimos la edición de AH, que coincide con el manuscrito de El Escorial. 
AH, por su parte, escribe el verbo en primera persona del singular e'AuA i (asbahtu t “me desperté”), pese 
a señalar que en las dos copias que utiliza (el manuscrito de la Biblioteca Nacional de Marruecos y la 
copia litografiada) la forma empleada es, en efecto, Cfi, Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 41, línea 
9; AH, p. 116 y AF, p. 99 y nota 3. 

781 Se ha localizado la anécdota en Ibn Jallikán. Wafayát..., vol. 5, p. 409, donde el transmisor es ‘Al! b. 
‘Ásim y en cuyo texto ya consta la frase final. Una versión más breve del mismo relato que figura en la 
obra de aquél puede leerse en Ibn al-YawzT. Kitab al-adkiyá’..., p. 86. Ambas constituyen la misma 
versión, más o menos resumida, de la anécdota, pero no parecen ser la fuente de la historia inserta en los 
Hada’ig al-azahir, sin que hayamos logrado identificar ésta. 

782 jjÁA tunbüro bandola, instrumento musical de cuerda, semejante al laúd. Más detalles al respecto en 
el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 292. 
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[277] 

no a 

Un hombre llegó a la puerta de la mezquita de Kufa, colocó ante él miel en la 
que había nabid y se puso a proclamar: -“¡Quién me compra un arrelde de esto y lo otro 
por un dírham!”. Abü Hanlfa había permitido el nabid y cuando oyó sus palabras, 
exclamó: -“¡Oye tú, lo que has hecho está feo!”. -“Tú lo has autorizado”— respondió [el 
hombre]. -“¡Has dicho la verdad! —contestó Abü Hanlfa— ¡También está permitido 
que tu padre copule con tu madre en medio del zoco, pero estaría feo!”. 

[278] 

Ma‘n b. Zá’ida entró ante al-Mansür. Se acercó a él y al-Mansür le dijo: -“¡Has 
crecido, Ma‘n!”. -“¡En tu obediencia, oh Emir de los creyentes!”— respondió [Ma‘n]. 

{117} Y [al-Mansür] dijo: -“¡Ciertamente eres firme!” . -“¡Contra tus enemigos, oh Emir de 
los creyentes!”— exclamó. -“¡Todavía te restan [fuerzas]!”— dijo [al-Mansür], Y 
[Ma‘n] respondió: -“¡Para ti, oh Emir de los creyentes!” 787 . 

[279] 

Al-Mansür vio a uno de los hijos de al-Astar y pensó matarlo. Y [éste] dijo: 
-“¡Oh Emir de los creyentes, mi pecado es más grande que tu castigo, y tu perdón más 
amplio que mi pecado! ¡Si yo no soy digno de perdonar por el mal que he cometido, tú 
sí lo eres!”. Entonces [al-Mansür] encontró bellas sus palabras y lo perdonó. 


783 Se usa el término ^ ( hadd ), masdar de ^ ( hadda ). El hadd (A4i) era la pena aplicada para castigar 
ciertos actos considerados crímenes de religión, entre ellos, el adulterio. Una información más detallada 
puede encontrarse en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 277. 

784 I asal)', seguimos la edición de AH, donde el vocablo utilizado es el mismo que en el manuscrito 
de El Escorial. En AF, que sigue el manuscrito de la Biblioteca Nacional de Marruecos, el término 
empleado es binad), que además de “uvas”, puede significar “vino”. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hada’iq..., p. 41, línea 15; AH, p. llóyAF, p. 100. 

785 ( yanlk ): según consta en el manuscrito de El Escorial y en AF. AH escribe (yankah), verbo 
entre cuyos significados está el de “yacer con una mujer”, “copular”, pero cuyo tono es más relajado que 
el del verbo ¿IB ( naka ), que generalmente se emplea un sentido más obsceno. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hada’iq..., p. 41, línea 18; AH, p. llóyAF, p. 100. 

786 AáJ ¿lijj ( wa-inna-ka layaldun): así se lee en el códice de El Escorial y en AF. Por su parte, AH escribe 
lilsJ ¿La ¿j ( wa-inna ff-ka la yaldarí), texto que no se corresponde con el manuscrito escurialense, que este 
editor sigue. Cf., Abü Bakr ibn Ásim. Hadá’iq..., p. 42, línea 1; AH, p. 116 y AF, p. 100. 

787 Una versión más extensa de la anécdota se encuentra en Ibn Abd Rabbihi. Al- Iqd..., vol. 2, p. 129 y 
en al-Husrl. Zahr..., vol. 4, p. 911-912; siendo, no obstante, la contenida en Ibn al-Yawzí. Kitáb al- 
adkiyá’..., p. 66, aquella más próxima a la que Abü Bakr ibn ‘Ásim incluyó en sus Hada’iq al-azahir. 

788 Málik b. al-Hárit al-Naja‘T, apodado al-Astar (“El hombre con los párpados invertidos”), debido a una 
herida sufrida en la batalla de Yarmük, fue un guerrero y agitador político, partidario de All, en tiempos 
del califa ‘Utmán. 
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[ 280 ] 

Un hombre fue hecho prisionero en la Jornada del Camello . Lo trajeron a ‘All 
b. Abl Tálib, ¡Dios esté satisfecho de él! y [éste] le dijo: -“¡Maldito seas! ¿Tú eres uno 
de los que fueron incitados contra nosotros?”. Y al-Astar dijo: -“¡Déjame que le corte la 
cabeza!”. Entonces el hombre dijo: -“¡Oh Emir de los creyentes, que te encuentres con 
Dios y me hayas perdonado es mejor que encontrarte con él y que hayas desahogado tu 
cólera!”. Y [‘All] sentenció: -“¡Vete donde quieras!”. 

[ 281 ] 

Trajeron ante al-Hayyáy a un hombre de los jariyíes y ordenó cortarle la cabeza. 
Y [el jariyí ] le dijo: -“¡Posponme [la ejecución] un día!”. Y [al-Hayyáy] preguntó: 
-“¿Qué quieres con eso?”. Y respondió: -“Espero en él el perdón del Emir, a pesar de lo 
que [me] esté destinado”. Entonces lo dejó [libre]. 

[ 282 ] 

Trajeron a un prisionero ante ‘Abd al-Malik b. Marwan y [éste] pidió la espada y 
el tapete 790 . Eso coincidió con la entrada de uno 791 de los hijos pequeños de ‘Abd al- 
Malik, al que había pegado el maestro, llorando. ‘Abd al-Malik se inquietó por eso y 
quisieron tranquilizar [al niño]. Y el preso dijo: -“¡Dejad al muchacho \gulam ] llorar, 
pues es más claro para su argumento y más sano para su vista lo que no se 
prolonga!” . Y ‘Abd al-Malik dijo: -“¿Acaso no te ha distraído de decir esto aquello 
en lo que estás [inmerso]?”. Y [el prisionero] respondió: -“No es conveniente que el 
creyente se distraiga nada de aconsejar, a menos que [se] lo impida un obstáculo”. 
Entonces exclamó: -“¡Dejadlo libre!” . 


789 Batalla en oposición al califa 'All, que tuvo lugar en noviembre-diciembre del año 656, unos meses 
después del asesinato de su antecesor al frente de la unrnia, ‘Utman. El bando de oposición al entonces 
califa fue liderado por Á’isa, Talha b. ‘Ubayd Allah al-Taymí y al-Zubayr b. al-‘Awwam, dos de los 
compañeros del Profeta Muhammad, quienes fueron finalmente derrotados. 

790 ( naf/nif): tapete de cuero al que se daba forma de bolsa y que el verdugo usaba en las ejecuciones 
para recoger la sangre de los decapitados. Cf., Julio Cortés. Diccionario de árabe culto moderno árabe- 
español. Madrid: Gredos, 2004 (I a ed. 1996), p. 1146. 

791 En AH se omite este vocablo, ( ba'd ), que sí figura en el manuscrito de El Escorial y en AF. Cf., 
Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 42, línea 10; AH, p. 117 y AF, p. 100. 

792 Este argumento lo repite al-Yáhiz, además de en al-Bayán wa-l-tabyln (ver infrá), al comienzo del 
Kitáb al-bujalá’..., pp. 5-6 (trad. Serafín Fanjul. Libro..., p. 80). 

793 La historia se encuentra en al-Yáhiz. Al-Bayán..., vol. 1, p. 259, pero, a juzgar por las divergencias en 
cuanto a la presencia de determinados elementos, la construcción de las oraciones y el vocabulario 
empleado, no parece que esta obra fuese la fuente del relato de Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
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[283] 

Un día al-Mansür pasó por la Puerta del Oro, estando al-Faray b. Fadala 794 [allí] 
sentado, y toda la gente se puso de pie, salvo al-Faray. Entonces al-Mansür se encendió 
[de ira] enfadado. Y lo llamó y le preguntó: -“¿Qué te ha impedido levantarte?”. Y 
respondió: -“Tuve miedo de que Dios el Altísimo me preguntara: ‘¿Por qué lo has 
hecho?’, y te preguntara: ‘¿Por qué te has contentado?’. El Enviado de Dios, ¡Dios le 
bendiga y salve!, odiaba eso”. Entonces se mitigó su enfado, se acercó a él y satisfizo su 

• * r 795 

petición . 


[284] 

18} Llegó a oídos de Hisam b. ‘Abd al-Malik algo feo acerca de un hombre, así que 

lo hizo traer [ante él]. El hombre habló con el lóbulo de la oreja. Entonces Hisam 
le preguntó: -“¿Tú también hablas?”. Y [el hombre] respondió: -“¡Oh Emir de los 
creyentes! Dice Dios, Poderoso y Excelso: «El día que venga cada uno intentando 
justificarse [W^ ¿A ¿JjM]» 796 . Tuvimos con Dios un debate [V'^ 4il ¿EUÍá] 797 ? ¿y no 
vamos a dirigirte a ti unas palabras?”. Y Hisam exclamó: -“¡Habla con lo que quieras!”. 

[285] 

Un muchacho \guláni\ hachemí era alborotador. Se quejaron de él ante su tío y 
[éste] quiso castigarlo [con el hadd\ . Y [el muchacho] dijo: -“¡Tío mío, he hecho 
mal! ¡No tengo entendimiento! ¡No me hagas daño, tú [sí] tienes entendimiento!”. Y lo 
perdonó. 


794 En las dos ediciones de la obra, así como en el manuscrito de El Escorial, se lee al-Faray b. Masála, 
siendo en la copia litografiada, según precisa AF, donde se proporciona el nombre correcto. Cf., Abü 
Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 42, línea 15; AFI, p. 117 y AF, p. 101 y nota 1. Se trata de Abü 1-Fadala al- 
Fary b. Fadala (m. 792-793), personaje de Hims nombrado administrador del bayt al-mal o tesoro del 
Estado abasí al inicio del califato de Hárün al-RasTd, ya en la etapa final de su vida. 

795 La anécdota se halla en Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 2, p. 146, de donde fue extraída por Abü 
Bakr ibn ‘Ásim. Como ocurre con otros relatos, se aprecia la reelaboración del mismo por parte del autor 
granadino. Otra versión se cuenta en al-Ábl. Natr..., vol. 1, p. 409, donde los protagonistas son Muawiya 
e Ibn ‘Abbás. 

796 Corán..., “Las abejas” (16:111), p. 361. 

797 Se recurre al mismo verbo que se menciona en la aleya / “disputar” “discutir”, “polemizar” con 
alguien). 

79S Adición hecha en la copia litografiada, según precisa AF, respecto al texto del manuscrito de la 
Biblioteca Nacional de Marruecos. También respecto al conservado en la Biblioteca de El Escorial, donde 
el texto entre corchetes no consta. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 43, línea 2 y AF, p. 101 y 
nota 4. 



172 


HadA ’iqal-azAhir 


[286] 

Müsá b. ‘Abd al-Malik daba audiencia para las injusticias, cuando se presentó 
ante él la gente de Sahrayn 799 , entre los que se encontraba Sahl b. ‘Ásim, y se quejaron 
ante él de su gobernador. Sahl estaba callado. Y Müsá les dijo: -“¡Si Sahl habla como 
dijisteis, apartaré [al gobernador] de vosotros!”. [Luego] 800 dijo: -“¿Qué opinas, Sahl?”. 

Y [Sahl] dijo: -“Opino, ¡Dios te honre!, que [nuestro gobernador] no nos oprimió, pero 
Dios ordenó con respecto a nosotros y a nuestros semejantes justicia y obra[s] buena[s]. 
El fue justo con nosotros, pero no obró rectamente, y nuestra situación no se arreglará 
sino con las obra[s] buena[s]”. Entonces Müsá dijo: -“¡Lo he apartado de vosotros y te 
he nombrado gobernador de ellos, así que sé justo y obra rectamente!”. 

[287] 

Llegó un sultán y un hombre se puso de pie ante él. Entonces [el sultán] le 
preguntó: -“¿Por qué te has levantado?”. -“¡Para sentarme!”— respondió [el hombre]. 

Y lo nombró gobernador y lo tomó [como servidor] para sí mismo. 

[288] 

Preguntaron a un beduino: -“¿Donde están tus hijos?”. Y respondió: -“¡Se los 
comió una época que no se sacia!”. Es decir, murieron 802 . 

[289] 

Preguntaron a un asceta: -“¿Por qué te gustan los dírhams si ellos te acercan a la 
vida terrenal?”. Y respondió: -“¡Aunque me hayan acercado a la vida terrenal, me han 
protegido de ella!”. 


799 No se ha encontrado referencias en las fuentes árabes consultadas. Todo apunta a que podría tratarse 
de la antigua ciudad sumeria de Eridú o Abü Sahrayn, situada al sur de Mesopotamia, en la campiña 
babilónica. 

800 Como señala AF, esta partícula fue añadida en la copia litografiada para precisar la sucesión de 
palabras de ‘Abd al-Malik. No consta, de hecho, en el manuscrito de El Escorial, como tampoco en el de 
la Biblioteca Nacional de Marruecos, del que el ciatado autor se sirvió. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hadá’iq..., p. 43, línea 6 y AF, p. 101 y nota 7. 

801 En el texto árabe, en plural. 

802 Este breve relato parece una reelaboración del inserto en Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 3, p. 196, 
ligeramente más desarrollado y protagonizado por una mujer beduina. La explicación final se debe a Abü 
Bakr ibn ‘Ásim, mientras que en el relato de al-'Iqd esta información se inserta, como parte de la 
narración, al comienzo del mismo. 
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[290] 

Había entre los Banü 1-Yarráh un joven \fatá\ licencioso y desvergonzado, y 
quiso burlarse de Abü l-‘Ayná\ Sus consejeros se lo prohibieron y él se negó. Y le 
dijeron: -“¡Haz lo que te parezca!” . Y le preguntó: -“Abü l-‘Ayná’, ¿cuándo te 
hiciste musulmán?”. Y respondió: -“¡Cuando apostataron tu familia y tu padre, quienes 
no te educaron!”. Y el joven le replicó: -“¡Entonces he sabido que no te hiciste 
musulmán!”. Y Abü l-‘Ayná’ dijo: -“Tu testimonio a favor de tu familia es una 
alegación, y el mío contra ellos, una prueba. Sabrás cuál de los sultanes 804 es más 
poderoso y cuál de los demonios está más extraviado; y tu familia sabrá que no les 
fue ocultada tu ignorancia”. 


[291] 

Ibn Mukram dijo: -“¡No hay nadie más inteligente que una cantora 

806 

\muganniya ] que come, bebe, goza y coge los dírhams!”. Y Abü l-'Ayná’ le 

807 

respondió: -“¡¿Cómo era, pues, el intelecto de [tu] madre, que Dios la guarde?!” . 


[292] 

Y otro día le preguntó: -“¿Vas a ayunar este mes?”. Y era el mes de Ramadán. Y 
Abü l-'Ayná’ le respondió: -“¿Me dejas a tu mujer [para] ayunar?”. 


[293] 

Y otro día, bromeando, le dijo: -“¡Ahora mismo voy a ordenarle a mi esclavo 

[gulám\ que te abofetee!”. Y Abü l-'Ayná’ le contestó: -“¿Qué esclavo? ¿El que te 

808 

monta cuando desciendes, o el que te remplaza en la familia cuando montas?” . 


803 ¿tiC ( sa’na-ka bi-hi)'. tomado en este caso de AH, que coincide con el manuscrito de El Escorial. La 
misma expresión aparece en AF simplemente como ¿hli (sa’na-ka). Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., 
p. 43, línea 12; AH, p. 118 y AF, p. 102. 

804 ( al-salátm ): pl. de (sultán)', seguimos, en este caso, el texto de AH, igual al del 

manuscrito de El Escorial. En AF se lee el mismo término en dual (al-sultanayni / "los dos 

sultanes”). Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 43, línea 15; AH, p. 118 y AF, p. 102. 

803 (al-sayátid): como en el caso anterior, optamos por el texto que recoge AH, que coincide con el 

códice escurialense. El vocablo citado es reproducido en dual en AF, donde se lee (al-saytánayni). 

Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 43, línea 15; AH, p. 118 y AF, p. 102. 

806 iriiS (tataladdadü)'. de la raíz ií ("ser placentero”, “encontrar delicioso o agradable”, “deleitarse en”) en 
su forma quinta, “disfrutar o gozar del sexo sin coito”. Véase Federico Corriente e Ignacio Ferrando. 
Diccionario..., p. 1050. 

807 Los relatos n° 291-293 se hayan censurados en AH, aunque sí constan en el texto del manuscrito de El 
Escorial. Todos ellos se pueden leer en AF. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., desde p. 43, líneas 17- 
20 hasta p. 44, línea 1; AH, p. 118 y AF, p. 102. 

808 En este último caso el verbo j (rakaba) tiene el significado de “viajar” o “irse”. 
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[294] 

{119} Un hombre se acercó a al-A‘mas y dijo: -“¡Abü Muhammad, he alquilado un 

burro por medio dírham y he llegado a ti para que me hables!”. Y respondió: 
-“¡Alquílalo por la segunda mitad y regresa, pues no quiero hablarte!”. 

[295] 

‘Aqqal b. Sulayman estaba transmitiendo el Hadiz, y uno que estaba presente le 
dijo: -“¡Creo que [debes] subir la voz, ya que en mi oído hay pesadez!” 809 . Y ‘Aqqal le 
respondió: -“¡La pesadez está en cada cosa tuya y no en tu oído!”. 

[296] 

Un hombre le dijo a Ibn ‘Imrán 810 : -“¡Al-Mujtár b. Abl ‘Ubayd 811 afirma que es 
inspirado!”. Y contestó: -“¡Ha dicho la verdad! Dice Dios, Poderoso y Excelso: «Sí, los 
demonios inspiran a sus amigos» . 


[297] 

813 

Un hombre le dijo a Yünus b. Hablb : -“¿Cómo es que cuando repasáis juntos 
el Hadiz yo siento sueño?”. Y respondió: -“¡Porque eres un burro en el matadero de 
personas!”. 


[298] 

814 

Al-Muglra b. ‘Abd Alláh al-Taqafi , gobernador de Kufa, tenía un cabrito que 
era puesto cada día en su mesa. Un día acudió un beduino, alargó la mano hacia el 
cabrito y se apresuró [a comérselo]. Entonces, al-Muglra le dijo: -“¡Te comes el cabrito 


809 El personaje alude a sus problemas de audición. Se ha optado, en este caso, por ofrecer una traducción 
literal de sus palabras para facilitar así la comprensión de la posterior respuesta de ‘Aqqal, donde se juega 
con la palabra “pesadez”, que había sido empleada por su interlocutor. 

810 En otras versiones de la anécdota, el personaje es ‘Abd Alláh b. ‘Umar, Ibn ‘Abbás o al-Ahnaf b. 
Qays. Véase Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 4, p. 406 y vol. 6, p. 250; y al-Husrl. Zahr..., vol. 2, p. 399. 

811 En el texto de Abü Bakr ibn ‘Ásim, tanto en las dos ediciones como en el manuscrito de El Escorial, se 
cita al personaje como al-Mujtár b. ‘Ubayd Alláh. Se trata, en cambio, de al-Mujtár b. Abl ‘Ubayd al- 
Taqafi (m. 687), líder del movimiento a favor de All en Kufa, que afirmaba actuar en nombre de uno de 
los hijos de éste, Muhammad b. al-Hanafiyya. Cf., Abü Bakr ibn Ásim. Hadá’iq..., p. 44, línea 5; ATI, p. 
119yAF,p. 103. 

812 Corán..., “Los rebaños” (6:121), p. 182. 

813 Abü ‘Abd al-Rahmán Yünus b. Hablb, gramático, filólogo y hombre de letras de Basora (708-798). 
Fue discípulo de STbawayh, al-Kisá’T y al-Farrá’. 

814 Se trata de al-Muglra b. Su‘ba. 



PRIMER HUERTO 


175 


furioso con él, como si su padre te hubiera acorneado!”. Y el beduino le replicó: -“¡Y tú 
te compadeces de él como si su madre te hubiera amamantado!” 815 . 

[299] 

816 

Mu‘áwiya le dijo a ‘Abd Allah b. ‘Abbas : -[“Tengo una petición para ti, (¿la 
vas a satisfacer?”) . Entonces Ibn Abbas le dijo] : -“Y yo tengo una petición para ti, 
oh Emir de los creyentes. ¿Vas a satisfacérmela?”. -“Sí”— le respondió. E Ibn ‘Abbas 
le dijo: -“¡Haz tu petición, oh Emir de los creyentes!”. Y [Mifáwiya] dijo: -“Quiero que 
me regales tus casas y tus fincas que están en al-Tá’if’ . -“¡Ya lo he hecho!”— 
respondió [Ibn ‘Abbas]. Entonces Mu‘áwiya le dijo: -“Te has comportado como un 
buen pariente, así que haz tu petición”. -“¡Mi petición a ti es que me devuelvas las casas 
y las fincas!”— dijo. Y Mu‘áwiya respondió: -“¡Ya lo he hecho!”. 


[300] 

Un hombre le dijo a Tumáma b. Asras: -“¡Tengo una petición para ti!”. Y 

[Tumáma] dijo: -“¡Y yo tengo otra para ti! ¿La vas a satisfacer?”. -“Sí”— respondió [el 

820 

hombre]. Y dijo: -“¡Mi petición es que no me hagas una petición!” . 


[301] 

{120} As‘ab frecuentaba a una esclava cantora \qayna\ a la que conocía. Ella le pidió 

un dírham y dejó [de frecuentarla]. Entonces [la cantora] elaboró un remedio para As‘ab 
y fue a su encuentro con él. Y [As‘ab] le preguntó: -“¿Qué es esto?”. Y respondió: 


815 Extraída de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd.., vol. 4, p. 39 y vol. 6, 182. Rene Basset señala que existe una 
versión popular de esta historia protagonizada por el célebre Yuhá. Cf., René Basset. Mille..., vol. 1, p. 
209 y Ulrich Marzolph. Arabia Ridens: dio humorístische Kurzprosa der fruhen adab-Literatur im 
intemationalen Traditionsgefíecht. Frankfurt/Main: V. Klostermann, 1992, vol. 2, p. 18 (n° 67). La 
anécdota se repite en Ibn Qutayba. 'Uyün..., vol. 3, p. 260 y al-Yahiz. Kitab al-bujala’..., p. 148 (trad. 
Serafín Fanjul. Libro..., p. 204). 

816 En otras fuentes, el personaje es ‘Abd Allah b. ‘Ámir. Véase Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 4, pp. 
45-46 o Ibn al-YawzT. Kitab al-adkiyü’..., p. 147. 

8,7 El texto entre paréntesis sólo puede leerse en AF (que se basa en el manuscrito de la Biblioteca 
Nacional de Marruecos). No así en el códice de El Escorial, por lo que, al ser esencial en el conjunto de la 
historia, parece tratarse de una omisión del copista. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 44, línea 11 y 
AF,p. 103. 

818 El texto entre corchetes no aparece en AH, pero sí en el manuscrito de El Escorial y en AF, por lo que 
todo apunta a una errata del citado editor. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 44, línea 11; AH, p. 119 
y AF, p. 103. 

819 Ciudad situada en el territorio de Arabia Saudí, al sureste de La Meca, habitada por los BanCi Taqlf y 
los Qays Aylan. 

820 La misma anécdota puede leerse en Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 4, p. 46 y en Ibn Qutayba. 
'Uyün..., vol. 3, p. 137, siendo la primera de ellas la fuente de donde fue extraída por el granadino. 
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-“¡Un remedio que he elaborado para ti y que te vas a beber para el temor que hay en 

ti!”. Y [As‘ab] replicó: -“¡Bébetelo tú para la codicia, pues si tu codicia hubiera cesado, 

821 

habría cesado mi temor!” . 


[302] 

Al-Mutawakkil disparó a un pájaro con la ballesta [ bunduq ] y no le dio. 
Entonces Ibn Hamdün " exclamó: -“¡Bravo, oh Emir de los creyentes!”. Y al- 
Mutawakkil le dijo: -“¿Te estás burlando de mí? ¡¿Cómo que bravo?!”. Y dijo: 
-“¡[Bravo] por el pájaro que has dejado [vivo]!”. 

[303] 

Un beduino contempló un dírham en la mano de un hombre. No paraba de 
mirarlo, y el hombre le preguntó: -“Si fuera tuyo, ¿qué harías con él?” . Y respondió: 

824 

-“Le echaría una ojeada y luego estaría el final de su vida al sol” ~ . 

[304] 

825 

Contó uno y dijo: Jálid b. Safwán se detuvo en la puerta de Sulaymán b. ‘All 
y se apartó de una muía que estaba allí parada. Y le dijeron: -“¡Nunca le ha dado 
una coz a nadie!”. Y [Jálid] dijo: -“¡Tengo miedo de ser yo la excepción!”. 

Y se dice: “Excepto Jálid” 826 . 


821 Es irónico que a este personaje que acusa de codicia se le apode “el Codicioso”. La anécdota fue 
tomada por Abü Bakr ibn ‘Ásim de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, pp. 63-64. De nuevo se observa 
el proceso de reelaboración de parte de los relatos extraídos de otras obras de adab anteriores llevado a 
cabo por el autor de los Hada’iq al-azahir. En este caso concreto, se ha eliminado los dos versos que 
contenía la historia en su fuente de procedencia. No se ha localizado el relato en otras posibles fuentes de 
la obra. 

822 Ahmad b. Ibrahlm b. Dawíid b. Hamdün, de los Banü Hamdün, íntimos y comensales de los califas 
abasíes durante la primera mitad del s. IX. 

823 y¡Li ú U (.makunta tasna'u bi-hf!): así se lee en AF y en el manuscrito de El Escorial. En el texto 

de AH se omite ■y (bi-hi), probablemente debido a una errata. Cf, Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 45, 
línea 3; AH, p. 120 y AF, p. 104. 

824 Es decir, que se lo llevaría con él al desierto. De forma indirecta, esta frase manifiesta la 
contraposición entre la vida beduina en el desierto y la vida en las ciudades, donde el lujo y el 
refinamiento alcanzado la convertía en una forma de vida esencialmente materialista. Esta idea fue 
desarrollada por Ibn Jaldün en su Muqaddima, donde, en este sentido, afirmaba: “los habitantes del 
campo se limitan a lo estrictamente necesario [...] las gentes de los centros urbanos se ocupan de 
satisfacer las exigencias creadas por el lujo y lo superfluo de todo lo que se relaciona con sus hábitos y su 
manera de ser”. Véase Ibn Jaldün. Al-Muqaddima. Trad. Francisco Ruiz Gírela. Introducción a la Historia 
Universal (al-Muqaddimah). México: Fondo de Cultura Económinca, 1977, p. 267. 

825 Príncipe abasí, tío del primero de los califas abasíes al-Saffah y de al-Mansür. Fue gobernador de 
Basora entre los años 750-756, muriendo en aquella ciudad en el año 759. 
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[305] 

Llegó un hombre a pedir[le] ayuda al cadí Abü Damdam 827 contra otro que 
tenía un animal de carga que le había comprado a él y que tenía un defecto. Y Abü 
Damdam preguntó: -“¿Y cuál es su defecto?”. Y [el hombre] dijo: -“En el fondo de su 
oreja hay algo semejante a la granada, en su lomo algo como la manzana, en sus nalgas 
algo semejante a la nuez, y en su vientre algo como la almendra”. Entonces el cadí dijo: 
-“¡Aléjate de nosotros, estúpido! ¡Esto es uno de los atributos de un jardín, y no un 
defecto de un animal de carga!”. 

[306] 

Soplaba un fuerte viento y la gente decía: -“¡Ha llegado la Resurrección!”. Y 

828 

Zá’ida al-Mujannat [“el Afeminado”] , dijo: -“¿¡Una resurrección sin la salida de 
Dábba ~ ni la de Dayál!? ¡Esto es algo de lo que ocurrirá!”. 

[307] 

831 

Sulaymán b. ‘Abd al-Malik escribió a su gobernador en Medina [que trajera a 

832 

los afeminados y los contara. Y [el gobernador] los castró “]. Estaba entre ellos Dalál, 


826 Aclaración de Abü Bakr ibn ‘Ásim. Expresión, al parecer, derivada de este acontecimiento que, no 
obstante, no se ha conseguido localizar en otras fuentes. 

827 Personaje de conocido ingenio, protagonista de una serie de numerosas anécdotas jocosas relacionadas 
con cuestiones de ley. Su nombre ya se mencionaba en el s. X. 

828 AJ (Zá’ida): se toma el nombre del personaje, ya corregido, de AH. En AF se lee, probablemente 
debido a una errata, Zayda j), mientras que en el manuscrito de El Escorial se le nombra como Zayd 
(4j). Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 45, línea 10; AH, p. 120 y AF, p. 104. A juzgar por lo que 
cuentan las fuentes, este célebre afeminado habría sido conocido como Za’ida. De hecho, al-Ábl recoge 
en su Natr al-durr una anécdota en la que otro afeminado asegura que este personaje, al que llamaban, 
dice, Zá’ida, fue su maestro. Cf., al-Ábl. Natr..., vol. 5, p. 286. 

829 -ó'- 2 ( dábbá)\ término que comúnmente designa a un cuadrúpedo, y más concretamente, a un animal de 
carga, pero que, en relación a la revelación, hace referencia a la criatura o bestia que llegará después de 
que se pronuncie la sentencia. Dice el Corán al respecto: «Cuando se pronuncie contra ellos la sentencia, 
les sacaremos de la tierra una bestia que proclamará ante ellos que los hombres no estaban convencidos 
de Nuestros signos. El día que, de cada comunidad, congreguemos a una muchedumbre de los que 
desmentían Nuestros signos, serán divididos en grupos». Cf, Corán..., “Las hormigas” (27:82-83), p. 504. 
No se refiere, por tanto, a la bestia del Apocalipsis, aunque la comparación con aquélla es frecuente. En 
torno a ella existe un gran número de tradiciones que tratan de explicar datos relativos a su llegada, su 
aspecto, etc. 

830 J-A ( dayyál): lit. “impostor”; nombre con el que en la escatología musulmana se conoce al personaje 
que vendrá antes de la llegada del final de los tiempos y gobernará el mundo con su tiranía antes de la 
conversión universal al islam, siendo su aparición, como se menciona en la anécdota traducida, una de las 
pruebas inequívocas de la llegada del fin del mundo. 

831 A partir de aquí, y hasta finalizar los corchetes, el texto de la anécdota es recogido de forma errónea 
en ambas ediciones, por lo que se ha debido recomponer a partir de la lectura y análisis combinado de 
aquéllas. Reproducimos a continuación las dos versiones, subrayando aquellos elementos que nos parecen 
erróneos: 

Ed. de AH: - * ’ ■ -A o ,U ^ <jí Afole, dllall SjC. <jLuLo i i&j 
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833 

al-Mujannat [“el Afeminado”] . Entonces un hombre pasó junto a ellos y le preguntó: 
-“¿Qué es esto?”. Y [Dalál] respondió: -“¡La segunda circuncisión! ¡Ahora se ha 

834 

completado la afeminación!” . 


[308] 

835 • 836 

{121} Y cuando fue crucificado Ibn Burhán, el ladrón , pasó ante él HabTb b. Tabit , 

OIT 

lo miró y lo bendijo. Y le preguntaron: -“¿Por qué lo bendices si es Burhan, el 
ladrón?”. Y contestó: -“¿Y a quién bendigo, a al Hasan y a Ibn Slrln?”. 

[309] 

OTO 

Una mujer llegó a Bilál b. Burda , uno de los descendientes de Abü Müsá al- 

OTQ 

As‘arl, por un asunto en el que estaban de acuerdo ella y su marido , y obligaron al 


{wa-kataba Sulayman b. Abd al-Malik ilá atmli-hibil-Madina an ihsT?al-mujannatma, wa-ijsi-him, fa 
jasá-hum). 

Ed. de AF: j. o. <Lolc. tdtáll ,2c. y y:■y 

( wa-kataba Sulayman b. Abd al-Malik ilá ' ámili-hi bi 1-Madina an ahdir al-mujannatma wa-ajsi-him). 

Tampoco el texto del manuscrito de El Escorial se corresponde por completo con ninguna de ellas, si bien 
la versión más próxima a la contenida en él es la reproducida por AF, donde únicamente faltaría, en su 
parte final, ( fa jasá-hum). El texto correcto de la anécdota, donde se juega con los verbos 

(ahsá / “contar”, “enumerar”) y {jasá/ajsá / “castrar”), que se confunden en la nota enviada 

por Sulayman, sería, según creemos, el siguiente: 

A S yí .Qj.í&]Lj ^Lolc. ^11 tÚLall 'A- y ,_¿£j 

{wa-kataba Sulayman b. Abd al-Malik ilá 'ámili-hi bi 1-Madma an ahdir al-mujannatma wa-ahsi-him, fa 

jasá-hum) 

Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 45, líneas 11-13; A1T, p. 120 y AF, p. 104. 

832 Al parecer, en la nota que Sulayman escribe a su gobernador, se comete un error al escribir el segundo 

de los verbos, con lo que en lugar de {ihsi), segunda persona (masculino) del singular del imperativo 
del verbo {ahsá / “contar”, enumerar”), el gobernador lee {ajsi), misma forma del imperativo, 

pero del verbo {ajsál “castrar”). 

833 Se trata de Abü Zayd Náqid (m. 762), músico, cantor y cómico en Medina, conocido tanto por sus 

dotes musicales como por su condición de afeminado, que dio lugar al refrán JVi {ajnatu min 

Dalál/ “Más afeminado que Dalál”), recogido por al-Maydánl. Maymá ..., vol. 1, p. 251 (n° 1338). Su 
castración se atribuye al califa omeya Sulaymán b. ‘Abd al-Malik, como en este caso, o a Hisám. Parte de 
sus composiciones musicales fueron recogidas en el Kitáb al-agánl. 

834 El episodio que se cuenta fue estudiado por Everest K. Rowson. “The effeminates of early Medina”. 
Journal of the American Oriental Society, 111 (1991), pp. 671-693. 

835 Ladrón cuya fama le convirtió en proverbial: ¿h-’j ¿i a {alassu min Burhán/ “Más ladrón que 

Burhán”), es el refrán que recogió al-Hasan al- Askari en su Yamharat al-amtál. Véase al- Askari. 
Yamharatal-amlál. Ed. Ahmad ‘Abd al-Salám. Beirut: Dár al-Kutub al-Tlmiyya, 1988, vol. 2, p. 183 (n° 
1816). 

836 Abü Yahyá HabTb b. AbT Tábit (m. 737), alfaquí de Kufa y tradicionista. Adviértase la errata en AH, 
que escribe (Jablb) en lugar de (HabTb). Véase AH, p. 121. 

837 ‘U! {nazara ilay-hi)\ no aparece en AF. El texto se toma en este caso de AH, que sigue el 
manuscrito de El Escorial. Cfi, Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 45, línea 14; AH, p. 121 y AF, p. 104. 
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juez a que fallara la separación entre ellos dos. Y la mujer le dijo: -“¡Oh hijos de Abu 
Müsá, Dios no os creó sino para sembrar la discordia entre la gente!”. 

[310] 

Sulayman b. al-A‘mas 840 hacía la peregrinación con un grupo [de gente], y el 
camellero les pidió algo y empezaron a golpearle. Entonces preguntaron a Sulayman b. 
al-A‘mas, que tenía un palo en la mano: -“Abü Muhammad, ¿acaso no estás 
peregrinando?”. -“¡Claro que sí —respondió— pero de entre la totalidad de los ritos de 
la peregrinación, uno es golpear al camellero!”. 

[311] 

Dijo al-Haytam b. ‘AdI: Estaba sentado junto a Ibn ‘Abbás, ¡Dios esté satisfecho 
de él!, y llegó un regalo de La Meca en el que había ropas [ tiyab\ de la provincia del 
Yemen y otras de Egipto. Y [le] pregunté: -“¿Acaso tú no transmites del Enviado de 
Dios, ¡Dios le bendiga y salve!, que él dijo: «A quien le llega un regalo, y hay en su 
casa gente sentada, ellos son sus copropietarios»”. Y respondió: -“¡Oh sobrino [ibn ajl\, 
eso es sólo sobre los dátiles, el sawlq y lo que se les asemeja, no en lo que se refiere a 
las ropas adeníes!” 842 . 


[312] 

Cuando al-Ma’mün hacía la peregrinación, un hombre se interpuso en el camino 
y dijo: -“¡Oh Emir de los creyentes, soy un hombre que quiere peregrinar!”. -“¡El 
camino está frente a ti!”— le respondió [al-Ma’mün]. Y [el hombre] dijo: -“¡No tengo 
sustento!”. -“¡No tienes por qué peregrinar!”— respondió [al-Ma’mün]. Y dijo: -“¡He 


8 S Hijo de Abü Burda Ámir b. Abí Müsá al-As'ari, uno de los primeros cadíes de Kufa, y nieto del 
también Abü Burda al-As'ari, al que se cita en la anécdota, quien fuera compañero del Profeta y 
representante de ‘Alt en el arbitraje de Siffín. Parece que ejerció como gobernador y cadí de Basora. 

8,9 Wf-jj (zawyi-ha) : seguimos en este punto la edición de AH, coincidente con el texto del manuscrito de 
El Escorial. AF, por su parte, escribe V £jj ( zawyin la-hat “un marido suyo”), lo cual parece tratarse de 
una errata del propio editor. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 45, linas 16-17; AH, p. 121 y AF, p. 
105. 

840 Citado normalmente como al-A‘mas. 

841 (sawTq): especie de tisana elaborada a base de trigo u otro cereal, agua, azúcar y dátiles. Más 
detalles en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 289. 

842 De Adén, ciudad del Yemen. 

843 En el texto árabe, conjugado en primera persona del singular, 4 íj' ( uridu / “que quiero”). 
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venido pidiéndote una dádiva 844 , no una fetua!”. Entonces [al-Ma’mun] ordenó que se le 
diera una recompensa y se rió. 


[313] 

845 

Abü ‘AlT al-Basrl " le dijo a Abü l-‘Ayná’: -“¡Yo nací poco antes de la salida 
del sol!”. Y [Abü l-‘Ayná’] respondió: -“¡Por eso fuiste mendigo, porque [ése] es el 

846 

momento de esparcimiento de la gente!” . 


[314] 

Estalló una guerra en una ciudad fronteriza y un hombre salió con un arco sin 
flechas. Y le preguntaron por esto y dijo: -“¡Cogeremos las flechas de las que nos 
lleguen del enemigo!”. Y le preguntaron: -“¿Y si no llegan?”. -“¡No habrá combate 
entre nosotros y entre ellos!”— respondió. 

[315] 

Abü 1-Hárit comió en casa de un hombre y sirvieron una gallina. Y [el 
{122} hombre] le dijo a su esclavo [gulam]: -“¡Más bien era conveniente que la sirvieras al 
principio de la comida! ¡Llévatela!”. Y al segundo día, la trajo a mitad de la comida. Y 
le dijo: -“¡¿Acaso no te dije: ‘Más bien se comienza con ella al principio de la 
comida’?!”. Entonces Abü 1-Hárit le dijo: -“¡Tu gallina ésta muerta más tiempo del que 

¡ • p?848 

estuvo viva! 


844 Ua.'. : (mustamanihan ): así se lee en AF y el manuscrito de El Escorial, cuyo texto seguimos; mientras 
que AH reproduce en su lugar AH A ( mustamijan ). Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. H¿ida’iq..., p. 46, línea 7; 
AH,p. 121 yAF,p. 105. 

84:1 Abü ‘AlT al-Basrl (m. 864/865), célebre poeta abasí, cortesano de los califas y contemporáneo de Abü 
l-‘Ayna’ y Abü Nuwás, entre otros, junto a quienes protagoniza conocidas anécdotas en las obras de adab. 
Fue famoso por su ingenio y su carácter desvergonzado. 

846 Se juega con el significado de la palabra jf-jil (intisar). Así, mientras J-4ujl ( intisar al-nas) es el 

esparcimiento o diversión de la gente; el mismo término pero referido al sol equivale a su extensión o 
difusión, o lo que es lo mismo, a su salida. Es a este significado al que alude de forma indirecta Abü 1- 
‘Ayná’, en referencia a la afirmación del otro personaje, que asegura haber nacido poco antes de la salida 
del sol. La jocosidad de su respuesta es doble, puesto que explica el hecho de que su interlocutor sea 
mendigo porque sale a pedir en “el momento del esparcimiento de la gente”, que es, como se ha 
explicado, la salida del sol. Precisamente en la copia litografiada, de donde lo toma AH, se ha sustituido 
la frase (intisar al-nas) por í_AAJ' A*^ 1 (intisar al-sams), eliminando así ambos juegos de 

palabras y, por tanto, la agudeza de la respuesta. Véase AH, p. 121 y AF, p. 105 y nota 5. 

847 Abü 1-Hárit al-Yummayn, personaje de Medina protagonista de divertidas anécdotas en las obras de 
adab. Hubo de vivir durante el s. VIII, ya que en muchas de ellas aparece junto a Hárün al-RasTd. Fue 
conocido por su afición a la comida. 

848 Existen diferentes versiones de esta misma anécdota, atribuida a diferentes personajes, como As‘ab, en 
las que el animal servido no es una gallina, sino un cabrito. Entre ellas, las recogidas por Abü 1-Faray al- 
Isbahánl en el Kitab al-aganl o por Ibn al-YawzT en el Kitab al-adkiya’. Nos consta otra versión, más 
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[316] 

Un arráez 849 solía servir en su mesa pan daimak \jubz darmak ] 850 en la medida 
en que él sólo se lo comía, mientras que su comensal [ yalTs\ comía pan rojo \jubz 
ahmaf\ . Esta era su costumbre con quien comía junto a él . Un día, acudió a su mesa 
un hombre que no había asistido antes, y cuando puso el pan darmak ante él, el hombre 
alargó la mano y cogió. Y el dueño del lugar le dijo: -“¡¿Qué es esto?!”. Y [el hombre] 
respondió: -“¡Me apetecía comer mi pan con este otro!”. Entonces el dueño de la casa se 
avergonzó y supo que lo que hizo estaba feo. 

[317] 

A un hombre avaro le robaron diez mil dírhams y mostró angustia por ello. Y 
alguien le preguntó: -“¿De dónde los habías obtenido?”. Y respondió: “¡Había reunido 
dírham a dírham desde hace treinta años!”. -“¿Acaso te decías a ti mismo que harías 
con ellos algo a modo de obra pía?”— [le] preguntó. -“No”— respondió. -“Entonces — 
[le] dijo— ¿tenías la esperanza de disfrutar de ellos tú mismo?”. -“No, sólo los ponía en 
un zurrón debajo de mi cabeza y me deleitaba con ello”— contestó [el hombre]. Y [el 
otro] sentenció: -“¡Pues pon debajo de tu cabeza una piedra en lugar de ellos!” . 

[318] 

Uno solía visitar a menudo a Riyáh al-Yawharl a la hora de comer. No se 
equivocaba [nunca de llegar] al mediodía. Muchas veces llegaba estando ellos comiendo 


resumida y de fuerte sabor popular, atribuida a Yuhá, de la que Rene Basset dio cuenta en sus célebres 
Mille et un récits. Véase, respectivamente, Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, p. 109 (n° 435) y 
René Basset. Mille..., vol. 1, p. 266. 

849 íUíjjll ¡ú (ba'du 1-ru’asa’i ): así se lee en el texto del manuscrito de El Escorial, que difiere de lo 
reproducido en ambas ediciones de la obra, donde se lee en su lugar ¿4 * >»» ■ ; ( ba'du-huml “uno de ellos” o 
simplemente “uno”). Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 46, línea 13; AH, p. 122 y AF, p. 106. 

850 ¿Ljj jjá. (jubz darmak)'. sobre este tipo de pan, véase el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 280. 

851 i jjá. (Jubzan almiara) : así se lee en AH, que seguimos en este punto, así como el manuscrito de El 
Escorial; mientras que AF reproduce, por su parte, '' jA (jubzan hamrarí). Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hadá’iq..., p. 46, línea 14; AH, p. 122 y AF, p. 106. Acerca de este pan, elaborado con harina de menor 
calidad que el anterior, consúltese el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 280. 

852 4Kljj ( yu’ákilu-hu ): derivado de ¿Ai ( ákala / “comer junto a”), como reproduce AF, y no de ¿A'j 
(wakala / “tener mutua confianza”, “confiar en”), como se lee en AH, siendo la primera de las dos 
opciones la que creemos más adecuada al contexto de la anécdota. Véase AH, p. 122 y AF, p. 106. 

853 Sobre este cuento folclórico véase Antti Aarne y Stith Thompson. The types of the folktale: a 
classiñcation and bibliography. Helsinki: Suomalainen Tiedeakatemia, 1973 (3 a ed.), p. 389 (n° 1305B) y 
Hans-Jorg Uther. The Types of International Folktales. A Classiñcation and Bibliography, Based on the 
System of Antti Aarne and Stith Thompson. Helsinki: Suomalainen Tiedeakatemia-Academia 
Scientiarum Fennica, 2004, vol. 2, p. 112 (n° 1305). Su motivo principal es el J1061.4 (“Miser’s treasure 
stolen”). Cf. Stith Thompson. Motif-index..., vol. 4, p. 69. 
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o cuando la mesa estaba puesta. Y decía: -“¡Dios maldiga a los qadaríesl ¿Quien 
podría apartanne de [comer] estos alimentos si en la Tabla Guardada [al-Lawh al- 
Mahfuz] estaba [escrito] que debía comérmelos?”. Y cuando hizo muchas veces eso, 
Riyah le dijo: -“¡Ven en otro momento, y si encuentras qué comerte, maldice a los 
qadaríes y a sus antepasados!” 856 . 


[319] 

A al-Watiq 857 le gustaban muchísimo las berenjenas y se preparaba cada día 
muchos platos. Cada día se comía trescientas berenjenas. Y al-Mu‘tasim le dirigió [un 
mensaje] diciéndole: -“Hijito mío, ¿viste nunca un califa ciego?” . Y al-Watiq le 
dijo al mensajero: -“¡Hazle saber al Emir de los creyentes que he dado de limosna mi 
vista a las berenjenas!” 860 . 


[320] 

{123} Un pesado llegó a un ingenioso y le dijo: -“Ha llegado a nuestros oídos sobre ti 

que tienes cuatro mil frases de respuestas que acallan y quiero que me enseñes algunas 
de ellas”. Y [el ingenioso] dijo: -“¡Pregunta sobre lo que te parezca bien para que te 
enseñe!”. Y [el pesado] dijo: -“Si alguien te dice: ‘¡Cállate pesado!’”. -“Dile: ‘¡Has 


854 Sobre los qadaríes y su creencia en la no predestinación del ser humano, consúltese el glosario de 
términos árabes, vol. 2, p. 287 

855 Véase el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 281. 

856 La historia la recoge al-Yáhiz en su Kitab al-bujala’ , de donde probablemente la pudo extraer Abü 
Bakr ibn ‘Ásim. Véase al-Yáhiz. Kitab al-bujala’..., p. 147 (trad. Serafín Fanjul. Libro..., p. 202). No se 
ha localizado en otras obras de adab, por lo que estamos en disposición de corroborar que, en efecto, la 
mencionada obra de al-Yáhiz se cuenta entre las fuentes en las que Abü Bakr ibn ‘Ásim se inspiró a la 
hora de componer sus Hada’iq al-azahir. 

857 Abü Ya'far Hárün b. al-Mutasim, conocido como al-Wátiq, califa abasí (g. 842-847), hijo de al- 
Mutasim y nieto de Hárün al-Rasíd. Interesado en la poesía, la música y el canto, él mismo fue músico y 
compositor. Simpatizante de la corriente mutazilí, se le tacha de tener mal carácter y de ser avaro e 
intolerante. Un relato que refleja perfectamente la personalidad y creencias del califa es el n° 743 de la 
presente traducción. 

858 Se advierte una errata en AH, donde se lee en lugar de A O ( ra ’aytá). 

859 Creencia, al parecer extendida, que apunta a la excesiva ingesta de berenjenas como causa de ceguera. 

860 La berenjena era un alimento muy apreciado entre los árabes y uno de los más consumidos, tanto en 
Oriente como en al-Andalus. En lo que respecta a al-Andalus, véase Expiración García Sánchez. “Los 
cultivos de al-Andalus y su influencia en la alimentación’’. En Aragón vive su historia: actas de las II 
Jomadas Internacionales de Cultura Islámica. Teruel: Al-Fadila, 1990, pp. 188 y 189. Otra versión de la 
anécdota, muy próxima a la recogida por Abü Bakr ibn ‘Ásim, se lee en Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'lqd..., vol. 
6, p. 300, que bien pudo ser la fuente de inspiración del autor granadino. No obstante, las divergencias 
entre ambos textos llevan a pensar en la procedecia oral de la anécdota conservada en los Hada’iq al- 
azáhir, o, cuanto menos, que su autor la redactara de memoria, tras haberla leído, puede que en la 
mencionada obra de Ibn Abd Rabbihi. 
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dicho la verdad!’”— respondió [el ingenioso]. Entonces el hombre [pesado] se 
avergonzó y se marchó 861 . 


[321] 

Un pesado se sentó ~ al lado de un ingenioso y luego [le] dijo: -“¡Quizá me 
encuentres pesado!”. Y [el ingenioso] respondió: -“Sabe Dios que yo te encuentro 
pesado si estás en tu casa, ¿¡cómo [te voy a encontrar] si estás a mi lado!?”. 

[322] 

Un hombre dirigió a al-Fadl b. Yahyá una nota en blanco en la que no había 
nada. Y al-Fadl le dijo: -“¡Oye tú, en tu nota no hay nada escrito!”. Y [el hombre] le 
contestó: -“¡Oh señor mío, escribe tú en ella lo que sea conveniente, por tu gracia!”. Y 
escribió que le dieran mucho dinero. 


[323] 

Abü l-‘Ayná’ hizo una petición a Ahmad b. Sálih y [éste] se la prometió. Y 
cuando le reclamó que [la] satisficiera, Ahmad le dijo: -“¿No ves este fango y esta 
lluvia?”. Y Abü l-‘Ayná’ exclamó: -“¡Entonces mi petición es veraniega!”. Y [Ahmad] 
se rió y satisfizo su petición. 


[324] 

Regañaron a uno por entregarse a la necedad y dijo: -“¡Una tontería que me 
mantenga es mejor que un intelecto al que yo mantener!”. 

[325] 

Un día al-Hasan contempló a un hombre que llevaba sobre él un bonito manto 

864 

[burda] y una hermosa túnica [hulla] . Y preguntó: -“¿Quién es éste?”. -“Un 


861 Según precisa AF, este relato no constaría en el manuscrito de la Biblioteca Nacional de Marruecos. 
No ocurre lo mismo en el manuscrito de El Escorial, donde puede leerse en p. 47, líneas 9-12. Véase AF, 
p. 107, nota 2. 

862 En AF se omiten estas palabras iniciales de la anécdota. Cf., AF, p. 107. 

863 Al-Fadl b. Yahyá al-Barmakí, miembro de la conocida familia de visires y secretarios de origen persa 
y primogénito de Yahyá b. Jálid al-Barmakí. Fue gobernador de Jurasán durante el reinado del califa 
Hárün al-RasId y tutor de su hijo al-Amln. Se le atribuye una gran benevolencia. 

864 ÁÜ. ( hulla ): para más precisiones véase el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 278. 
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canalla” — respondieron. Y al-Hasan dijo: -“¡Nadie pidió a la vida terrenal aquello 
de lo que es digna salvo éste!”. 


[326] 

Un hombre compró tres arreldes de carne y le dijo a su mujer: -“¡Cocínala!”. Y 
se fue a su trabajo. La mujer cocinó la carne y se la comió. Y cuando llegó su marido 
dijo: -“¡Trae lo que has cocinado!”. Y ella contestó: -“¡Se lo ha comido el gato!”. 
Entonces el hombre cogió el gato y lo pesó, y he aquí que [pesaba] tres arreldes. Y le 
dijo a [su esposa]: -“[Si] éste es el peso del gato, ¿dónde está entonces la carne?, o, si 
éste es el peso de la carne, ¿dónde está entonces el gato?” . 


[327] 

En tiempos de Cosroes el pescado era preciado. Llegó un pescador con un 
pescado que [pesaba] ocho arreldes y [Cosroes] ordenó [que se le dieran] cuatro mil 

o/- n 

{124} dírhams. Y su esclava [yaríya] le dijo: -“¡¿Vas a dar por ocho arreldes de pescado 
cuatro mil dírhams?!”. Y [Cosroes] dijo: -“¡Hazle, pues, volver!”. Y la esclava [yaríya] 
ordenó hacerle volver. Y luego le preguntó: -“¿Este pescado tuyo es macho o 
hembra?”—esperando que si el pescador le decía ‘macho’, ella diría ‘queremos una 
hembra’; o si decía ‘hembra’, ella diría ‘queremos un macho’”. El pescador fue 
perspicaz y le respondió: -“¡No es ni macho ni hembra, es hermafrodita!”. Y Cosroes 
dijo: -“¡Dadle otros cuatro mil dírhams más!”. El pescador cogió el dinero y se marchó. 
Entonces se le cayó un dírham, y se inclinó sobre él y lo cogió. Y la esclava [yaríya] le 
dijo [a Cosroes]: -“¡Mira su vulgaridad y su mala educación! ¡Le has dado ocho mil 
dírhams y se ha agachado en tu presencia para coger uno!”. Entonces Cosroes ordenó 
hacerle volver y [le] preguntó: -“¿Por qué has sido maleducado?”. Y [el pescador] 


865 ( darráf)'. “bribón”, “canalla”. Cf., Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 2, p. 8. 

866 Cuentecillo presente en los Siglos de Oro. Al respecto, véase vol. 2, pp. 155-156 y 166. 

867 V;jV (yariyatu-hu)\ así se lee en AF y en el manuscrito de El Escorial. En estos casos, el uso del 
pronombre afijo, que determina e indica posesión, parece sugerir que podría tratarse de la esposa del 
emperador Cosroes. Esta hipótesis la confirma otra versión de la historia conservada, en la que los 
protagonistas son el emperador sasánida Cosroes II (m. 628) y su esposa Slrin. Esta versión, si bien debió 
circular en diversas fuentes, se ha localizado en Abii Hamid al-GazaII. Al-Tibr al-masbük fínasihat al- 
mulük wa-l-wuzara’ wa-l-wula. Ed. Raya'a SamT Judar. El Cairo: Maktabat al-Kulliyat al-Azhariyya, s. 
d, pp. 132-133, donde a Cosroes no se le cita como l sj*4 (Kisrá) sino como jjVl (Jusraw). Por su parte, 
AH reproduce el término citado, pero eludiendo el pronombre afijo (VjV / yaríya! “una esclava”), en lo 
que parece tratarse de una lectura errónea del manuscrito, donde, si bien es verdad que el inicio de la 
palabra no puede leerse nítidamente, en su final, en cambio, se distinguen claramente la letra ^ (ta’) y la ¡> 
{ha’) final del pronombre afijo, esta última en la característica forma que adopta al final de palabra. Véase 
Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 48, línea 6; AH, p. 123 y AF, p. 108. 
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respondió: -“¡Sobre el dírham estaba la imagen del rey y lo tuve por demasiado alto 
como para que cayera al suelo!”. Y Cosroes dijo: -“¡Dadle cuatro mil dírhams!”. Luego 
dijo: -“¡Esto es lo que ocurre debido a las mujeres!”. 

[328] 

Un hombre estaba sentado 868 en el maylis 869 de un banquete, y a todo el que 
entraba le hacían sitio [para sentarse]. Entonces el hombre se enfadó y se levantó para 
irse. Y le preguntaron: -“¿A dónde vas?”. Respondió: -“¡Voy a salir y a entrar! ¡Os 
ruego que me hagáis sitio!”. 


[329] 

Preguntaron a un beduino: -“¿De quién son estos camellos?”. Y respondió: 
-“¡De Dios, pero están en mis manos!” . 


[330] 

Un beduino habló a ‘Abd Alláh b. Ya‘far y dijo en su conversación: -“¡Oh Abü 

R71 r 

1-Fadl!” . Y le dijeron: -“¡Esa no es su alcurnia!”. Y respondió: -“¡Si no es su alcurnia, 
entonces es su cualidad!”. 


[331] 

Abü 1-Hárit se sentó [a charlar] con una esclava cantora \qayna] en Medina al 
principio del día. Ella empezó a hablarle y él no se acordó de la comida. Y cuando la 
situación se alargó, exclamó: -“¡¿Por qué no oigo ningún recordatorio para comer?!”. Y 
[la esclava] dijo: -“¡Alabado sea Dios! ¿¡No tienes vergüenza!? ¿Acaso lo que hay en 


868 ( qa'id) en AH, que sigue el texto del manuscrito de El Escorial; y (yalis) en AF, ambos 
vocablos de igual significado. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 48, línea 13; AH, p. 124 y AF, p. 
108. 

869 uAA A (fí tnaylisin) : así consta en ambas ediciones y en el códice de El Escorial; mientras que en el 
manuscrito de la Biblioteca Nacional de Marruecos, según indica AF, se lee en su lugar A (fí 
masyidin / “en una mezquita”). Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 48, línea 13; AH, p. 124 y AF, p. 
108, nota 4. 

870 La misma anécdota, pero referida a unas ovejas, puede leerse Ibn Qutayba. ‘ Uyün..., vol. 2, p. 209 
(protagonizada por al-Asma‘I y un beduino). Se repite en Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 3, p. 441); al- 
Yahiz. Al-Bayán..., vol. 2, p. 90 y al-Ábl. Natr..., vol. 6, p. 78, donde lo poseído por el beduino vuelve a 
ser unos camellos. A juzgar por las diferentes versiones que se ha hallado de esta breve anécdota, ésta 
hubo de ser de sobra conocida, lo que favoreció su difusión oral y reelaboración. Es lo que creemos que 
ocurre en este caso, siendo lo más probable que Abü Bakr ibn ‘Ásim la tomara de la oralidad, o bien que 
la recordara de haberla leído. 

871 Lit. “padre del favor” o “padre de la gracia”, en referencia a la gran generosidad atribuida a este 
personaje. 
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mi rostro es lo que te distrae de [comer]?”. Y [Abu 1-Harit] le respondió: -“¡Ojalá 
pudiera servirte de rescate! ¡Si Yamll ' y Butayna hubieran permanecido sentados una 
hora sin comer, cada uno de los dos habría escupido en la cara de su compañero y luego 
se habrían separado!”. 


[332] 

Abü Nuwás acudió a un m ay lis en el que había esclavas cantoras \qiyan\. Y ellas 
le dijeron: -“¡Abü Nuwás, ojalá fuéramos tus hijas!”. Y respondió: -“¡Sí, y [obraríamos] 
de acuerdo con la religión de los mazdeístas!”. 

Y eso es porque los mazdeístas contraen matrimonio con sus hijas . 

[333] 

Tmrán b. Hittán contempló a su mujer (ella era una de las mujeres más bellas 
y él uno de los hombres más feos) y dijo: -“¡Tú y yo iremos al Paraíso, si Dios quiere!”. 
Y ella preguntó: -“¿Y cómo es eso?”. Y respondió: -“¡Porque a mí me dieron una 
[mujer] como tú y di las gracias; y tú sufriste con uno como yo, y fuiste paciente!” 875 . 

[334] 

Un beduino llegó a Ibn al-Zubayr y dijo: -“¡Dame [dinero] y combatiré en tu 
{125} lugar contra la gente de Siria [al-Sám]!”. E [Ibn al-Zubayr] contestó: -“¡Ve y lucha, 
pues cuando sea rico, te daré!”. Y [el beduino] dijo: -“¡Creo que tú has convertido mi 
alma en dinero en efectivo y tus dírhams en un crédito!”. 


872 Se refiere al poeta ‘udrí Yamll b. ‘Abd Allah b. Ma'mar al-‘UdrI ( c.a. 660-701). 

873 La explicación final se debe a Abü Bakr ibn ‘Ásim, ya que no consta en el texto de la anécdota 
recogido por Ibn Abd Rabbihi. Al- Iqd..., vol. 6, p. 64, fuente de donde todo hace pensar que la extrajo 
para su obra. En efecto, los mazdeístas pueden contraer matrimonio con sus hijas, sus hermanas e incluso 
sus madres. El Corán prohíbe esta práctica en la azora “Las mujeres” (4:23), p. 102, donde se dice a los 
musulmanes: «En adelante, os están prohibidas vuestras madres, vuestras hijas, vuestras hermanas, 
vuestras tías paternas o maternas [...]». 

874 ‘Imrán b. Hittán al-SadüsT al-Járiyl (m. 703), fue un poeta de Basora, de comienzos del islam, que 
lideró la sufriyya, una secta de la doctrina jariyí Experto en derecho ( fiqh) y en la Sunna, y musulmán 
sunní, pasó a convertirse en ferviente seguidor de la sufriyya tras su matrimonio con Yamra, una prima 
suya de gran belleza, a la que se alude en la presente anécdota y que fue simpatizante de la citada 
tendencia. 
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[335] 

Preguntaron a As‘ab: -“¿Cuál es el mejor canto?” 876 . Y contestó: -“¡El borbolleo 
de la sartén!”. Y preguntaron: -“¿Y cuál es el mejor tiempo?”. Y respondió: -“¡Cuando 
tienes algo que gastar!”. 


[336] 

El gobernador de Omán escribió a ‘Umar b. ‘Abd al-‘Az!z, ¡Dios esté satisfecho 
de él!: “Trajimos una hechicera, la arrojamos al agua y ¡flotó!”. Entonces ‘Umar le 
escribió: “No importa [haberla arrojado] al agua si existe contra ella una prueba; si no, 
déjala libre” 877 . 


[337] 

Dijo al-AsmaT: ‘AlT b. Abl Tálib preguntó a su hijo al-Husayn, ¡Dios esté 
satisfecho de los dos!: -“¿Cuánto hay entre la fe y la certeza?”. -“Cuatro dedos”— 
respondió. -“¿Y cómo es eso?”— preguntó [‘AlT]. Y [al-Husayn] respondió: -“La fe es 
todo lo que tus oídos oyeron y tu corazón creyó; y la certeza es lo que vieron tus ojos y 
creyó tu corazón. ¡Y entre las orejas y los ojos hay cuatro dedos!”. 


[338] 

0*70 t ' 87Q 

Al-Hasan le dijo a Farqad al-SabjT : -“Ha llegado a mis oídos que no comes 
falüday*r . Y [Farqad] contestó: -“¡Abü Sa‘Id, tengo miedo de no darle las gracias!”. 
-“¡Infame! —exclamó [al-Hasan]— ¿Acaso alguien da las gracias al agua fría en verano 
y a la caliente en invierno? En cuanto a [ello], oí a Dios decir: «¡Comed de las buenas 
cosas!» y «¡Comed de las cosas buenas de que os hemos proveído!»” 


x7 ' Aunque la historia se repite en otras obras de adab, la fuente de donde fue extraída por Abü Bakr ibn 
‘Ásim para sus Hadá’iq al-azáhir fue Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 109, cuyo texto coincide 
plenamente con el que puede leerse en la obra del granadino. 

876 Aiil! ( al-giná’): se detecta una errata en AH, donde se lee en su lugar Áiill (al-ñná’ / “el espacio”). Cf, 
AH, p. 125 y AF, p. 109. En el manuscrito de El Escorial, se lee, efectivamente, etiill ( al-giná). Véase 
Abü Bakr ibn Ásim. Hada’iq..., p. 49, línea 7. 

877 Otro ejemplo que certifica esta costumbre se lee en Laila Miriam Jreis. “Brujas, prostitutas, esclavas y 
peregrinas: estereotipos femeninos de los relatos de viajeros musulmanes del Medievo”. MEAH (Sección 
Árabe-Islam), 63 (2014), p. 125. 

878 Al-Hasan al-Basrl. 

879 Abü Yaqüb Farqad b. Yaqüb al-SabjT al-Basrl (m. 748-749), erudito y transmisor de a/Mr. 

880 jr/jká (falüday ): dulce elaborado con almidón, miel, aceite y almendras. Más detalles en el glosario de 
términos árabes, vol. 2, p. 275. 

881 Corán..., “Los creyentes” (23:51), p. 450. 

882 Corán..., “La Vaca” (2:57, 172), pp. 11, 33 y “Los lugares elevados” (7:160), p. 218. La misma 
anécdota puede leerse, en forma totalmente idéntica, en Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 293, fuente 
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[339] 

Al-Hasan oyó a un hombre que encontraba defectos al falüday. Y dijo: -“La 

883 

miel, la arena y la manteca pura: ¡un musulmán no encuentra defectos en esto!” . 

[340] 

Preguntaron a Hipócrates: -“¿Por qué eres muy moderado con la comida?”. Y 
respondió: -“¡Yo sólo como para vivir, y otros viven para comer!”. 

[341] 

‘Abd al-Malik b. Marwán invitó a un hombre a comer y [éste] le dijo: -“¡Oh 
Emir de los creyentes, no tengo hueco!”. Y [‘Abd al-Malik] respondió: -“¡No hay nada 
mejor en un hombre que comer hasta que no tenga hueco!”. 


[342] 

{126} Preguntaron a al-Ahnaf b. Qays: -“¿Cuál de las bebidas es la más buena?”. Y 

respondió: -“El vino \jamf\”. -“¿Y cómo sabes eso si no lo has bebido?”— le 
preguntaron. Y contestó: -“¡He visto no excederse con él a quien le está pennitido, y a 
quien le está prohibido sólo dar vueltas alrededor de él!”. 


[343] 

César [Qaysar] le preguntó a Quss b. Sá‘ida : -“¿Cuál de las bebidas es de 
mejor resultado para el cuerpo?”. Y respondió: -“De entre los vinos [suráb karam \, el 
que brilla en el ojo, se fortalece en la lengua y aquel cuyo aroma es agradable en la 

nariz”. Y [César] preguntó: -“¿Y qué opinas del mosto?” . Y contestó: -“Pasto, pero 

886 

no como la juncia” . Y [César] preguntó: -“¿Y qué opinas del nabid de pasas?”. Y 


de la que fue extraída por Abü Bakr ibn ‘Ásim. Se repite en tbn Qutayba. 'Uyün..., vol. 3, p. 203 (fuente 
de tbn Abd Rabbihi) y al-ÁbT. Natr..., vol. 5, p. 180. 

883 La anécdota se repite, una vez más, en diferentes obras de adab , entre las que se cuenta Ibn ‘Abd 
Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 293, siendo ésta, de nuevo, la fuente de inspiración del autor de los Hadá’iq 
al-azahir ; donde las anécdotas n° 338 y n° 339 aparecen en el mismo orden en que se leen en la obra del 
mencionado autor cordobés. 

884 Personaje semi-legendario de la época anterior al islam, contado entre los mu ammarün o longevos, al 
que se presenta como sabio y prototipo de elocuencia. 

88:1 ja( fímatbüji-hi) : lit. “de su elaboración’’. Se refiere al mosto o al arrope, este último también 
llamado mostillo. Cf, Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 2, p. 20. 

886 ¿jIaLJIS Vj ( mar'an, wa-la ka 1-sa dari): se trata de un proverbio empleado para expresar la calidad 

de lo que se está hablando, en este caso, del mosto o del arrope. Según explicaba al-Maydánl, su origen se 
remonta a la célebre poetisa al-Jansá’ bint ‘Amr b. al-Sarld (m. 634-644 o 661-680), la primera en 
pronunciar las citadas palabras, que se convertirían en proverbiales. Se cuenta que al-Jansá’ acudió a una 
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dijo: -“Es un muerto en el que revivió parte del goce, y apenas resucita a quien murió 
una vez”. 


[344] 

Preguntaron a un beduino: -“¿Por qué no bebes vino \jamf\T\ Y respondió: 
-“¡Yo no bebo lo que se bebe mi entendimiento!”. 

[345] 

Preguntaron a ‘Utmán b. ‘Affan, ¡Dios esté satisfecho de él!: -“¿Qué te impidió 
beber vino \jamí\ en la Yahiliyya si no se te prohibió?”. Y respondió: -“Vi que hacía 
desparecer la razón totalmente, y no he visto nada que desaparezca y que retome en su 
totalidad”. 


[346] 

‘Umar b. al-Jattáb, ¡Dios esté satisfecho de él! se presentó ante un grupo [de 
hombres] mientras estaban bebiendo y encendiendo [fuego] en las casas de cañas . Y 
dijo: -“¡Os prohibí el entregarse a la bebida y prender [fuego] en las casas de cañas y 
habéis prendido!”. Y se propuso castigarlos. Y ellos dijeron: -“¡Despacio, oh Emir de 
los creyentes! ¡Dios te prohibió espiar y has espiado, y te prohibió entrar sin permiso y 
has entrado!”. Y [‘Umar] dijo: -“¡Dos por dos!” . Y se marchó diciendo: -“¡Toda la 
gente es más inteligente que tú, ‘Umar!”. 


feria donde la gente estaba reunida en torno a Hind bint ‘Utba, madre del futuro califa Mu awiya, que 
recitaba elegías sobre los jefes de su tribu que habían muerto. Al acercarse a ella, al-Jansá’ le preguntó 
por esto y le pidió a Hind que le recitara algo. Entonces Hind le recitó unos versos y a su término al- 
Jansá' exclamó: Vj (maran, wa-la ka 1-sa'dán), expresándole así su opinión acerca de ellos. 

Con ello se quiere decir que algo es bueno, pero no tanto como ú'-^' ( al-sa'dán / “la juncia”), que 
representaría la calidad superior. El propio al-Maydánl explicaba que esta planta, que crecía en las 
planicies, era un pasto excelente para el ganado, ya que espesaba la leche y esto, por sus palabras, 
constituía una cualidad muy apreciada en este alimento. Acerca de todo ello, véase al-Maydánl. 
Mayma ..., vol. 2, pp. 275-276 (n° 3836). 

887 (al-Yahiliyya): época anterior a la llegada del Profeta Muhammad y a la revelación del islam. 

888 ( aJ-ajsás): pl. de (juss)\ aunque el término puede significar también “tabernas”, en este 
caso se refiere a las casas hechas con árboles, arbustos y/o cañas. Véase Ibn Manzür. Lisan..., p. 1174. 
Estas casas podrían ser una especie de albergues donde se refugiaban en las cacerías para comer y beber. 
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[347] 

Había en Medina un ciego. Un día llegó a una fuente a lavarse y se metió con la 
ropa \tiyab\. Y le dijeron: -“¡Has mojado tu ropa!”. Y dijo: -“¡Porque prefiero que sea 
mojada por mí a que sea secada por otro!”. 

[348] 

Al-Haytam b. ‘AdI trasmitió y dijo: Mientras estábamos en [el barrio] de 
Kunása 890 de Kufa, he aquí un hombre ciego que se había acercado a un tratante de 
animales. Y le dijo: -“Véndeme un burro que no sea ni pequeño ni grande, que cuando 
el camino esté vacío, corra, y que cuando sea abundante el gentío, amaine; que cuando 
le reduzca su forraje, sea paciente, y cuando se lo aumente, dé las gracias; que cuando lo 
monte yo, dé cabezadas, y cuando lo monte otro, duerma”. Y el tratante le dijo: -“¡Oh 
Abü ‘Abd Alláh, se paciente, pues cuando Dios transforme al cadí en un burro, yo 
cumpliré tu petición, si Dios el Altísimo quiere!” . 


889 Expresión similar a nuestra “una cosa por la otra’’. Quiere decir: “las dos cosas que habéis incumplido, 
hacen por las dos cosas que he incumplido yo”. 

890 Como explica Yaqüt en su Mu'yam al-buldán, barrio de Kufa que fue en su origen un vertedero, de ahí 
su etimología. A partir de época omeya su uso cambió, y fue utilizado principalmente como lugar de 
descarga de las caravanas y conocido por el torneo poético que allí se realizaba, siendo en este último 
sentido sinónimo de mirbád. Cf., Yaqüt. Mu'yam..., vol. 4, p. 481. 

891 El refranero español recoge diferentes proverbios de significado semejante. Es el caso de “Cuando los 
cerdos tengan alas”, “Cuando las ranas críen pelo”, etc. Una anécdota similar, con los mismos elementos 
pero con ciertas variaciones y algo más extensa, aparece en tbn Qutayba. ‘ Uyün..., vol. 1, p. 161 e tbn al- 
YawzT. Ajbar...., p. 121. Una vez más, la fuente de la recogida en los Hada’iq al-azahirno es otra que Ibn 

Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 448. 
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{127} Capítulo tercero: Sobre versos poéticos que ocurrieron como réplica y se 

UTILIZARON COMO DISCURSO 

[349] 

Unos poetas se reunieron, llegaron a la casa de ‘AdI b. al-Riqqá‘ " y lo llamaron 
a gritos. Entonces salió una hija suya pequeña y preguntó: -“¿Qué queréis?”. Y 
respondieron: -“¡Queremos a tu padre! ¡Vamos a burlamos de él y a sacar a la luz sus 
faltas!”. Y [la niña] dijo: 

“Os habéis reunido, por uno, 

de todas partes. Seguís siendo el rival de uno”. 

OQT 

Entonces [los poetas] se sonrojaron y se marcharon avergonzados 

[350] 

Una mujer desvergonzada le lanzó a al-YawzI una nota en la que estaba escrito: 
“¿Qué opina mi señor sobre una mujer a la que le sobrevino picor en la vulva?”. Y le 
respondió: 

“Dicen [que] Laylá está enferma en el Iraq 894 . 

¡Ojalá fuera yo el médico sanador!” . 


892 AbO Du‘ad ‘AdI b. Zayd b. Malik b. Adi b. al-Riqá‘ al-'ÁmilI, poeta panegirista de los omeyas, 
especialmente de al-WalId b. Abd al-Malik, junto al cual es protagonista en diferentes anécdotas. Como 
arrojan las noticias que nos han llegado acerca de él, sostuvo luchas poéticas con varios poetas 
contemporáneos. Sobre estos aspectos de su vida hablan tanto el presente relato, como el n° 741 de la 
presente traducción. 

893 El verso es de ‘AdI b. al-Riqqá‘. La historia se encuentra en Abü 1-Faray al-Isbaháni. Kitab al-agáni..., 
vol. 9, p. 3430. También en Ibn Qutayba. Kitab al-Si‘r wa-l-su artr. Ed. M. J. de Goeje. Lugduni- 
Batavorum: E. J. Brill, 1904, p. 392. No se ha localizado en ninguna otra obra de adab en la versión en 
que es recogida por Abü Bakr ibn ‘Ásim, lo que apunta a una reelaboración de la misma por parte del 
autor granadino, tal vez tomada del Kitab al-agáni 

894 Laylá fue la amada del poeta W/7Maynün, con quien protagoniza una historia de amor legendaria. El 
verso hace referencia a otros en los que aquél decía: 

“Me dicen: ¿cómo, enferma Laylá en Iraq, no vas a verla? 

¡Dios sane a los enfermos de Iraq, 

que yo me compadezco de todo aquél que sufre del mal de Iraq!” 

(trad. Josefina Veglison. La poesía árabe clásica. Madrid: Hiperión, 2005, 2 a ed., p. 118). 

El amor o mal de Iraq es el amor ‘ udrí, que nació y se desarrolló en ese lugar. El diwán de Maynün fue 
traducido íntegramente al francés por André Miquel bajo el título Majnün. Le fou de Laylá. Arles: Actes 
sud-Sindbad, 2003. 
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[351] 

Tumáma b. Asras se retiró a solas con una esclava \yáríya\ y fue incapaz [de 
copular] con ella. Y dijo: -“¡Ay de ti, qué amplio es tu coño!”. Y ella le respondió: 

“Mi alma [será] la ofrenda para quien lo había llenado 

y se había quejado de su estrechez cuando lo había 
encontrado” 896 . 


[352] 

RQ7 

Kutayyir se encontró con al-Farazdaq y éste le dijo, lanzándole indirectas por 
plagiarle] la poesía: -“Oh Abü Sajr , tú eres el mejor poeta amoroso de los árabes 
cuando dices: 

‘Me marcho para olvidar su recuerdo, pues es como si 

Laylá me fuera representada en cada camino’ 899 . 

Y Kutayyir le respondió acusándole también 900 de plagio: -“Y tú, Abü Firás, eres el más 
jactancioso de los árabes cuando dices: 

‘Verás a la gente que seguíamos caminar detrás de nosotros, 
y si los señalamos, se detendrán” 901 . 

{128} (Estos dos versos son de Yamll. Al-Farazdaq plagió uno de ellos y Kutayyir otro) 902 . Y 
al-Farazdaq le dijo a Kutayyir: -“¿Acaso tu madre solía llegar a Basora?”. -“No” — 


895 Anécdota censurada en AH, que sí consta en el manuscrito de El Escorial y también en AF. Cf., Abü 
Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 51, líneas 3-5; AH, p. 127 y AF, p. 113. 

896 La anécdota no consta en el códice escurialense, como tampoco en AH. Se toma su texto de AF. Cf., 
Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 51, línea 6 (donde comienza el relato que sigue); AH, p. 127 y AF, p. 
113. 

897 Kutayyir b. Abd al-Rahman b. al-Aswad b. ‘Amir al-Juzá‘T (m. 723), más conocido como Kutayyir 
‘Azza, célebre poeta 'udrí de época omeya. Su vida y su historia de amor con Azza, como la de otros 
poetas de la misma generación, fueron fuente de inspiración para narradores y literatos, que contribuyeron 
con ello a forjar su leyenda. 

898 En AH y el manuscrito de El Escorial se le atribuye a Kutayyir la kunya de Abü Dañara. Cf, Abü Bakr 
ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 51, línea 6; AH, p. 127 y AF, p. 113. 

899 Verso de Kutayyir ‘Azza. 

900 En AH se omite esta palabra, que sí consta en el manuscrito de El Escorial y también en AF. Véase 
Abü Bakr ibn Ásim. Hadá’iq..., p. 51, línea 8; AH, p. 127 y AF, p. 114. 

901 Verso de al-Farazdaq que forma parte de una extensa casida. Véase al-Farazdaq. DTwán..., p. 393 (la 
casida completa en pp. 383-394). 

902 La explicación se debe a Abü Bakr ibn ‘Ásim. En la fuente de origen, el Kitáb al-agáni, Abü 1-Faray 
al-lsbahánl escribe una frase similar, pero referida sólo al segundo verso, que dice haber plagiado al- 
Farazdaq. Véase la nota 904. 
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respondió [Kutayyir]— pero mi padre solía llegar mucho a ella” 903 . Y cada uno de los 
dos lanzó indirectas a su compañero 904 . 

[353] 

Al-Uqaysir al-Asadl 905 pasó junto a un grupo [de hombres] de los Banü ‘Abs. Y 
uno de ellos dijo: -“¡Oh Uqaysir!”. Él se enfadaba cuando lo llamaban por ese [nombre]. 
Entonces lo miró y empezó a decir: 

“Tú me llamas Uqaysir, ése es mi nombre, 

y yo te llamo Ibn Mutfi’at al-Siráy 906 . 

Ella le confía a su amigo 907 de noche un secreto, 

y el Señor del Trono sabe lo que le está confiando” 908 . 

Y llamaron al hombre Ibn Mutfi’at al-Siráy 909 . 


[354] 

Un hombre vio a al-Hasan b. ‘Abd al-Hamid 910 empujar a la gente en la puerta 
de Muhammad b. Sulaymán 911 y dijo: -“¿Acaso uno como tú está contento de eso?”. Y 
respondió: 

“Desprecio a mi alma por ellos, para con ellos honrarla. 


903 Juego de palabras entre el significado de la raíz ( warada / “llegar a un lugar”), que en el segundo 
caso adquiere el sentido de “acostarse con una mujer”, y el pronombre afijo de tercera persona fememino 
singular U (ha), que no hace referencia a Basora, sino a la madre de Kutayyir, a la que su padre "llegó 
mucho”, o lo que es lo mismo, con la que cohabitó en repetidas ocasiones. 

904 La historia se recoge en Abü 1-Faray al-lsbahánl. Kitáb al-aganT..., vol. 9, p. 3461. Fue reelaborada por 
Abü Bakr ibn 'Ásim para sus Hadá’iq al-azáhir. 

905 Diminutivo del adjetivo (aqsar / “que tiene la piel roja”, “rojizo”). Es el sobrenombre con el que 
fue conocido el poeta libertino de época omeya al-Mugíra b. ‘Abd Allah b. al-Aswad b. Wahb (m. 706), 
de los Banü Amr b. Asad b. Juzayma. Se cuenta que su apodo le irritaba tanto, que satirizaba a todo 
aquel que le llamaba por él. A ello se hace referencia en el texto de la anécdota. 

906 Ujíú' Áüki ¿¿I; sobrenombre que significa “El hijo de la que apaga la lámpara”. Este calificativo es una 
metáfora de la mujer inmoral o corrompida moralmente. 

907 (jidna-ha ), como se lee en AF y en el manuscrito de El Escorial, y no (Jid'a-ha), como 

escribe AH, pues, en todo caso, la vocalización correcta del término sería con damma en la primera 
radical y fatha en la segunda ¡juda'a-hái “sus engaños”), con lo que cambiaría la traducción de este 
primer hemistiquio del segundo verso, siendo entonces: “Ella le confía sus engaños de noche en secreto”. 
No obstante, en el dTwan de al-Uqaysir el texto aparece tal y como se cita en AF y el manuscrito de El 
Escorial. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 51, lina 14; AH, p. 128; AF, p. 114 y al-Uqaysir al- 
Asadí. Diwán. Ed. Muhammad Al! Daqqa. Beirut: Dar Sádir, 1997, p. 60. 

908 Se refiere a Dios. Los versos son de al-Uqaysir al-Asadl. Ibid. 

909 Ibn Qutayba añade al respecto que los descendientes de este hombre remontan el origen de su linaje a 
ese acontecimiento con al-Uqaysir. Véase Ibn Qutayba. Al-Si'r...., p. 353. 

910 Abü Muhammad al-Hasan b. ‘Abd al-Hamld, tradicionista de Kufa y transmisor de ajbár. 

911 Príncipe abasí, hijo de Sulaymán b. Al!, que fue, como su padre, gobernador de Basora. Murió ca. 

845. 
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Q1 9 

¡No honra el alma el que no la desprecia!” . 


[355] 

Dijo Abü Mushir 913 : Me llegué a Abü Ya‘far Muhammad b. ‘Abd Alláh b. ‘Abd 
Kan 914 y me impidió [entrar a verle]. Así que le escribí: 

“Ayer me llegué a ti para saludarte, y no 

me pennitieron entrar a verte las cortinas [as/ar] 915 
y los velos [huyub] 916 . 

Habrás sabido que no he sido yo el que ha sido devuelto, ni, 

Q1 R 

por Dios, nada ha sido devuelto salvo la ciencia y la educación” . 


Entonces Ibn ‘Abd Kan me respondió: 

“Si hubieras perdonado por las buenas, te diría como 

dijo Ibn Aws 919 , y en lo que dijo había buenas maneras: 
{129} El velo \hiyab\, por alejanne de ti, no es una esperanza. 

Ciertamente el cielo es deseado cuando es velado”. 


[356] 

Dijeron a un cobarde en una batalla: -“¡Adelántate y lucha!”. Y [el cobarde] 
empezó a decir: 

“Y dijeron: ‘¡Adelántate!’ y dije: ‘¡No puedo hacer[lo], 
temo que mi olla 920 se rompa! ’. 

Si tuviera dos cabezas, perdería una, 

912 La fuente de esta anécdota es Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd.., vol. 1, p. 70. 

913 ‘Abd al-A'lá b. Mushir b. ‘Abd al-A‘lá al-Gassanl al-Dimasql (757-833), más conocido por su kunya, 
Abü Mushir, fue un poeta y transmisor. Se cuenta que al-Ma’mün lo envió a la cárcel y que murió tras 
pasar allí alrededor de cien días. 

914 Abü Ya far Muhammad b. Abd Alláh b. ‘Abd Kan fue secretario en tiempos del gobernador de 
Egipto Ahmad b. Tülün (g. 868-884), que consiguió conquistar Siria. 

915 jULÍ pastal): sing A* (sitr). 

91(1 sAL (huyub ): sing. ( hiyáb ): más detalles en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 278. 

917 eailé. ’Áj ( wa-qad alimtá), según la vocalización de AF; y no áay ( wa-qad alimtu / “he sabido”), 
como se vocaliza en AH. Véase AH, p. 128 y AF, p. 114. 

918 La historia y los dos versos se encuentran en Ibn Abd Rabbihi. Al-Lqd..., vol. 1, p. 73. 

919 Abü Tammám Habíb b. Aws al-Tá’T (804-806/845-846), poeta y antologo árabe, autor de la conocida 
Hamasa. 

920 s jll (fajara): en el Lisán al-'arab de Ibn Manzür se dice que el término es sinónimo de ¿A- (yarra / 
“jarra”); mientras que Reinhart Dozy recoge el significado de “olla”, lo cual parece adecuarse más al 
contexto de los versos de la historia, puesto que el personaje se está refiriendo a la cabeza. Se trata, pues, 
de una metáfora que todavía hoy se usa para aludir a dicha parte del cuerpo. Véase, respectivamente, Ibn 
Manzür. Lisán..., p. 3361 y Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 2, p. 245. 
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pero es [sólo] una; si desaparece, me volveré estéril 
y dejaré huérfanos a unos hijos y viudas a unas mujeres. 

Q91 

¿Cómo, pues, debe éste que veis adelantarse?” . 


[357] 

922 

Un poeta se paró ante la puerta del Emir de al-Raqqa " , y cuando se presentó 
ante él, le recitó: 

“¡Qué voy a decir, si he llegado a los míos 

vacía mi mano de la prodigiosa generosidad del 
que colma de presentes! 

Si digo que me dio [dádivas], mentiré; y si digo 

que el Emir es avaro con su fortuna, no [les] parecerá bien. 

Estás demasiado enterado de los nobles y [las clases] más altas 
como para yo decir que hiciste lo que no hiciste. 

Elige, pues, por ti mismo, lo que voy a decir, pues yo 

necesariamente soy su infonnador, aunque no me pregunten” 924 . 


Entonces el Emir le dio diez mil dírhams. Y con ellos escribió: 

“Nos metiste prisa, así que nuestro pronto don te llegó 

en pequeña cantidad; si nos hubieras concedido un plazo, 
no habría sido escaso. 

{130} Coge, pues, lo escaso, y haz como si no hubieras pedido. 

¡Nosotros haremos como si no [lo] hubiéramos hecho!” . 


921 Los versos se atribuyeron a Abü Duláma, quien, no obstante, compuso unos similares en una ocasión 
en que Abü Muslim le animó a que combatiera a los enemigos. Como indica AH, el propio poeta es el 
cobarde en la historia. Véase AH, p. 129, nota 2. Otra versión de la anécdota, en la que el protagonista es 
Abü Duláma, se lee en Abü 1-Faray al-lsbahánl. Kitáb al-aganl..., vol. 10, p. 3732. La misma versión que 
la recogida en los Hada’iq al-azahir se encuentra en Ibn ‘Abd Rabbihi. AI- Iqd, vol. 1, p. 151, donde no se 
reproduce uno de los versos que sí recoge Abü Bakr ibn ‘Ásim. De hecho, no se ha localizado la historia 
en ninguna fuente tal y como la recoge el autor granadino. 

922 Ciudad siria, conquistada por los musulmanes en el año 639-640, y que hasta época omeya sirvió 
como plaza fuerte. Fue en el periodo abasí cuando adquirió relevancia, al instalar el califa Hárün al-Rasíd 
su residencia en la denominada al-Ráfiqa (“La compañera”), ciudad nueva construida junto a la antigua 
al-Raqqa, que fue sede del califa entre los años 796-808. 

923 l; ( ma'asin ): así se lee en AF y en el manuscrito de El Escorial; mientras que AH, cuyo texto se 

basa, entre otros, en el citado manuscrito, reproduce erróneamente v jA^ ( ma'asiran ). Cf., Abü Bakr ibn 
‘Ásim. Hada’iq..., p. 52, línea 7; AH, p. 129 y AF, p. 115. 

924 Versos de Dibil. 

925 Versos de Abü Tammám. La historia, protagonizada por el poeta Di bil, autor de los versos que se 
citan en ella, y más extensa que la recogida en los Hada’iq al-azahir, se lee en Ibn Abd Rabbihi. Al- 
Iqd..., vol. 1, pp. 271-272. Los últimos dos versos también se pueden leer en la obra del autor cordobés, 
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[ 358 ] 

Al-Hutay’a llegó a Medina, se presentó ante ‘Uyayna y le dijo: -“¡Dame!”. Y 
[éste] le dijo: -“No tengo deber de darte, y eso que mi fortuna sobrepasa a mis hijos”. Y 
[al-Hutay’a] se marchó enfadado. Entonces sus compañeros de maylis \yulasa ] 
informaron a ‘Uyayna y ordenó hacerle volver. Luego le dijo: -“¡Eh tú, te acercaste a 
nosotros, no fuiste sociable ni saludaste, y nos ocultaste quién eras como si estuvieras 
rehuyendo!” . -“¡Eso es!”— dijo [al-Hutay’a]. Y [‘Uyayna] dijo: -“¡Siéntate, pues 
tenemos para ti lo que quieres!”. Entonces se sentó. Y [‘Uyayna] le preguntó: -“¿Quién 
es el mejor poeta de los hombres?”. Y respondió: -“El que dice: 

‘Quien protege el honor con su favor, 

lo guarda, y quien no evita el insulto, es insultado’” ~ . 


[ 359 ] 

Al-Sa‘bl llegó a una mezquita y coincidió en ella con un grupo [de hombres] que 
murmuraban de él. Entonces se acercó a ellos y luego dijo: 

“¡Buen provecho! ¡Ningún mal invada 

a ‘Azza 929 [por tomar], de nuestros honores, 
lo que consideró lícito!” 930 . 


[ 360 ] 

Q9 1 

Dijo al-Haytam b. ‘AdI: Cuando Sufyán b. ‘Uyayna fue el único y murieron 
sus homólogos, la gente se multiplicó junto a él a preguntarle. Y él empezó a decir: 


pero insertos en una anécdota diferente. Op. cit., vol. 1, p. 248. No se ha localizado el relato, tal como se 
lee en los Hada’iq al-azahir. ; en otras obras de adab, por lo que estamos ante otro caso de reelaboración de 
materiales por parte de Abü Bakr ibn ‘Ásim. 

926 La identidad de este personaje no queda clara. Las fuentes se limitan a citar el nombre de ‘Uyayna, 
pudiendo tratarse éste de ‘Uyayna b. Hisn; salvo el historiador al-Baláduri (s. IX), quien en su obra Ansab 
al-asra /’p ro po re i o n a más información al respecto, aludiendo a él como ‘Uyayna b. al-Nahas al-'IylT, sobre 
cuya identidad no se ha logrado averiguar nada más. Véase al-Baládurl. Ansab al-asraf. Ed. Zuhayr 
Zakkár y Riyád Zirikll. Beirut: Dar al-Fikr, 1996, vol. 13, p. 203. 

927 ’ f'U (muytaniban ) en AH y en el manuscrito de El Escorial; y WA 1 » ( mutayanniban ) en AF, ambos de 
igual singnificado. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 52, línea 16; AH, p. 130 y AF, p. 115. 

928 Se trata del verso n°50 de la mu'allaqa de Zuhayr b. AbT Sulmá. La traducción es de Federico 
Corriente y Juan Pedro Monferrer Sala. Las diez mu allaqat. Poesía y panorama de Arabia en vísperas del 
islam. Madrid: Hiperión, 2005, p. 125. 

929 ‘Azza, amada del poeta Wr/Kutayyir b. Abd al-Rahmán, cuyo amor por ella fue tal que pasó a la 
posteridad con el nombre de Kutayyir Azza. Se sabe que ella era hija de Humayl b. Hafs, de la tribu de 
Dañara. 

9,0 Verso de Kutayyir dirigido a'Azza. Véase Abü 1-Faray al-lsbahánl. Kitab al-agani..., vol. 9, pp. 3149- 
3150. 

931 Sufyán b. ‘Uyayna b. Maymün al-Hilálí, tradicionista, comentarista del Corán y jurista del Hiyáz, 
nacido en Kufa en 725. Fue uno de los principales transmisores de los hadices de al-Zuhrl. 
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“Las casas estaban vacías, así que fui jefe sin ser nombrado 932 . 

¡Desgraciadamente, mi singularidad está en al-su ’dud .” . 

[361] 

Un arráez le dijo a Abü l-‘Ayná: -“Si murieras, la gente bailaría emocionada y 
alegre”. Y [Abü l-‘Ayná’] dijo de fonna improvisada: 

“Has querido censurarme y me has alabado con maestría. 

Eso gracias a Dios, y no gracias a ti. 

¡No confíes nunca en un propósito, 

pues es posible que llegue la sentencia contra el tuyo!”. 

{131} [Y dijo:] -“¡Desde luego! La gente se ha marchado, y si los muertos me vieran, se 
emocionarían, así que seguirán envidiándoos por mí y compadeciéndose de mí por 
vosotros”. 


[362] 

Dijeron a Abü l-‘Ayná’: -“¡Un grupo de secretarios te están criticando!”. Y 

recitó: 


“Si los nobles de mi tribu están satisfechos de mí, 

no seguirán enfadados conmigo los de origen humilde” 934 . 


[363] 

Un día ‘Ubayd Alláh b. Sulaymán le dijo [a Abü l-‘Ayná’]: -“¡Discúlpame, 
estoy ocupado!”. Y le respondió: -“¡Cuando estés libre, no te necesitaremos!”. [Y 
recitó] 935 : 

“No te excuses de nosotros con el quehacer, pues 


932 jl¿ (gayr musawwad): es decir, que su tribu no lo tomó por jefe, o lo que es lo mismo, no lo 
nombró como tal. 

933 LjUl ( al-su’dud): la lengua de la tribu de Tá’I. Cf., tbn Manzür. Lisán al-'arab..., p. 2144. El verso es 
de Abü Najlla. Aunque se repite en otras obras de adab, la ñiente de la historia contenida en los Hadá’iq 
al-azahir es tbn ‘Abd Rabbihi. AI-Iqd.... vol. 2, p. 290, coincidiendo plenamente el texto de la obra del 
granadino con el reproducido en la del cordobés. 

934 4-»^ ( li’ámu-há ): así se lee en el manuscrito de El Escorial y en AH, que seguimos en este caso. Existe 
otra versión más mordaz si cabe, recogida en AF, donde la palabra final es --A'-S ( kiláb / “perros”). Véase 
AbüBakribn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 53, línea 9; AH, p. 131 yAF, p. 116. 

935 Las palabras entre corchetes se omiten en AH, todo indica que debido a una errata, pues sí constan en 
AF, así como en el manuscrito de El Escorial. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 53, línea 11; AH, p. 
131 yAF, p. 116. 
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las expectativas sólo dependen de ti [y] el trabajo no 
continuará” 936 . 


[364] 

Q'5’7 

Y le dijeron [a Abü l-‘Ayná’]: -“¡La gente está con Abü ‘AlT al-Basir contra ti 
y tienen más simpatía por él!”. Y respondió: 

“Les di de beber la perdición cuando me acusaron. 

Y dijeron: ‘Te odiarán’; y respondí: ‘Lo sé , 
como el odio de los Banü Qurays por AlT’. 

¡No hay un pecado igual a Uhud y Badr!” 939 . 

[365] 

Trajeron a al-‘Uryán b. al-Haytam 940 un muchacho [gulñrn] borracho. Y le 
preguntó: -“¿De quién eres hijo?”. Y respondió: 

“Soy hijo de aquel cuya marmita nunca desciende 941 , 
y si un día desciende, volverá”. 

Entonces al-‘Uryán pensó que él era el hijo de un noble y lo dejó libre. Y descubrieron 
el secreto de que era hijo de un verdulero 942 . 


936 El verso y la historia se encuentran, sin cambios, en al-Husri. Zahr..., vol. 1, p. 328, de donde pudo 
tomarlos Abü Bakr ibn ‘Ásim. 

937 Abü ‘AlT al-Fadl b. Ya far b. al-Fadl b. Yünus al-Anbari al-Naja‘T, apodado al-Basir y al-Darir por su 
ceguera, fue un poeta y secretario de la primera mitad del s. IX, contemporáneo, entre otros intelectuales 
del momento, de Abü 1-Ayná’, con quien intercambió sátiras y versos cargados de ingenio, como el 
traducido. Su muerte se sitúa bajo el califato de al-Mu‘tamid (870-892). 

9jS ^jjí cjlaj ( wa-qultu adrT)\ seguimos en este caso el texto de AH, que coincide con el códice de El 
Escorial; mientras que AF reproduce en su lugar z Á '-Zá (f¡¡ kuntu adrf). Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hadá’iq..., p. 53, línea 13; AH, p. 131 y AF, p. 117. 

9,9 Se refiere, respectivamente, a las batallas de Uhud y Badr. La primera tuvo lugar en la montaña del 
mismo nombre, unos pocos kilómetros al norte de Medina. Librada en el año 625, en ella los musulmanes 
cayeron derrotados a manos de las topas mequíes lideradas por Abü Sufyán. Fue, tras Badr, la segunda de 
las contiendas que enfrentaron a ambas facciones. Sobre la segunda, váyase al índice de topónimos y de 
allí, a la nota de la primera página en que se menciona. 

94n Al-‘Uryán b. al-Haytam, gobernador militar de Kufa. También se le menciona como al-‘Uryán b. al- 
Aswad, en referencia a su padre, al-Haytam b. al-Aswad. Véase el relato n° 377 de la presente traducción. 

941 “A? óA V ¿h' rií; en el manuscrito de El Escorial, como en otras versiones del verso, 
cambia por jVI (“la tierra”). Cf., Abü Bakr ibn Ásim. Hadá’iq..., p. 53, línea 16. 

942 El verso y la historia se leen en Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 2, p. 466, siendo la única diferencia 
entre ambos textos la palabra con la que finaliza el relato: Ibn Fawwál, que en la obra del cordobés pasa a 
ser Ibn BáqilánI. Otra versión se lee en al-Husri. Yam' p. 194. 
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[366] 

Preguntaron a Ibn Subruma sobre la recitación de la poesía: -“¿Invalida las 
abluciones o no?”. Y recitó: 

“Amigo mío, yo amaba apasionadamente a una muchacha \fat¿¡\ 

cuyo tendón de Aquiles es como el mes del ayuno por su tamaño”. 


{132} Luego se levantó y rezó 


943 


[367] 

Al-Mansür se enojó contra un secretario suyo. Y ordenó traerlo y pidió unos 
látigos. Y [el secretario] dijo: -“¡Oh Emir de los creyentes: 

Nosotros somos los secretarios, y hemos hecho mal. 

¡Concédenos [la gracia] de los nobles!”. 

Entonces [al-Mansür] se rió de él y lo perdonó 944 . 

[368] 

‘Ubayd Alláh b. Yahyá 944 llegó tarde a la oficina de redacción [diwan al-insa\ 
así que al-Mutawakkil le envió [un mensaje] pidiéndole infonnación sobre su estado. Y 
le escribió: 

“[Estoy] enfenno por dos circunstancias: 

por la insolvencia y por las deudas. 

Por estas dos tengo trabajo, 

y me basta el trabajo de las dos” 946 . 


943 Otra versión de la anécdota, protagonizada por Ibn STrln, se halla en al-Husrí. Zahr..., vol. 1, p. 207 y 
Yam ..., p. 32. 

944 Una vez más la fuente de la anécdota inserta en los Hadá’iq al-azáhir es Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'lqd..., 
vol. 4, p. 179. 

945 En las dos ediciones de la obra y en el manuscrito de El Escorial se reproduce ‘Abd Alláh en lugar de 
‘Ubayd Alláh. Todo apunta a que se trataría de un error del copista, pues se trata de ‘Ubayd Alláh b. 
Yahyá b. Jáqán (m. 877), secretario personal y visir del califa al-Mutawakkil y más tarde visir de al- 
Mütadid. Cf., Abii Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 54, línea 3; AH, p. 132 y AF, p. 117. 

946 De nuevo, la fuente de insporación de Abii Bakr ibn ‘Ásim nos remite a Ibn Abd Rabbihi. Al-'lqd..., 
vol. 1, pp. 269-270. No se ha localizado la anécdota en ninguna otra obra de adab. 
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[369] 

Dijo al-Asma‘I: Vi a un beduino fastidiar a su hennano. Y éste le dijo: -“¡Por 
Dios, te voy a satirizar!”. Y [el beduino] dijo: -“¿Y cómo vas a satirizarme si tu padre es 
mi padre y tu madre es mi madre?”. Y respondió: -“Oye lo que voy a decir: 

“¡Es vil, la vileza llegó a él espontáneamente 

y no por herencia de madre ni de padre!”. 

[370] 

Al-Farazdaq estaba sentado junto a al-Hasan al-Basrl, y llegó a él un hombre y 
dijo: -“¡Oh Abü Sa‘Id, estaremos en estos ejércitos y tropas y conseguiremos a la mujer 
del enemigo! Si está casada, ¿nos será lícita sin que su marido la repudie?”. Y al- 
Farazdaq contestó: -“¡Yo ya dije algo semejante a esto en mi poesía!”. Y al-Hasan le 
preguntó: -“¿Qué dijiste?”. Y respondió: -“Dije: 

{133} Nuestras lanzas nos dieron en matrimonio 

a una que tiene un amado 
lícitamente, para quien consuma el matrimonio 
con ella. ¡No fue repudiada!” 947 . 

-“¡Has dicho la verdad!”— contestó al-Hasan. Luego llegó otro hombre y dijo: -“Oh 
Abü Sa‘Id, ¿qué opinas sobre un hombre que duda de la persona que se le parece y dice: 
‘¡Por Dios, éste es Fulano!’ y luego no es él? ¿Qué opinas sobre su juramento?”. Y al- 
Farazdaq contestó: -“¡Yo ya dije algo semejante a esto!”. Y al-Hasan le preguntó: 
-“¿Qué dijiste?”. Y respondió: -“Dije: 

No estarás fascinado por unas palabras vanas que dices, 

si no te resuelves [a ello] con firmeza y determinación” 948 . 

Y al-Hasan respondió: -“¡Has dicho la verdad!”. 

[371] 

Una mujer pidió ayuda contra su marido a ‘Abbád b. Mansür 949 y aseguró que él 
no le pagaba la manutención \nafaqa] 950 . Y ‘Abbád le dijo a Ru’ba b. al-‘Ayyáy 951 : 
-“¡Dirime el litigio entre ellos dos!”. Y dijo: 

947 Verso de al-Farazdaq. DTwán..., p. 398. 

948 Op. cit., p. 611. 
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“¡Repudia[la], pues, si no eres [buen] administrador 952 , 

pues el hombre no es sino administrador o ‘repudiador’!” . 

[372] 

‘AlT b. al-Yahm 954 dijo: Le dije a una esclava cantora \qayna]: 

“¿Conoces, tras el amor, un lugar donde hacer alto 

que esté cerca de ti, ya que el amor me ha alejado?” 955 . 

Y ella dijo: -“¡Vendrás por la Puerta del Oro!”. Y recitó: 

“¡Haz de tu mediador un diñar 956 que ofrezcas, 

y seguirá [estando] cercano quien no está cerca!” 957 . 


[373] 

Dijo Ishaq b. Ibráhlm al-Mawsill : Había en Medina un hombre ya‘fan, de los 
hijos de Ya‘far b. Abl Tálib 959 , al que le gustaba el canto, y que amaba apasionadamente 
{134} a una esclava cantora \qayna] en Medina. Y un día dijo a sus hermanos: -“¡Dirigios 
conmigo hacia esta esclava \yariya] hasta que la descubramos, pues, por Dios, ha dejado 
huérfanos a mis hijos y viudas a mis mujeres, y ha desalojado mi finca!”. Y partieron 
con él hasta que se detuvieron en la puerta [de la esclava], llamaron y ella salió. Y he 


949 Abü Salama‘Abbád b. Mansür al-Nayí (m. 769/770) fue el cadí de Basora durante cincuenta años. 

950 4áaí (nafaqa ): “pensión” o “manutención”, considerada un deber del hombre, no sólo hacia sus esposas. 
Véase el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 286. 

951 Abü Yahháf/Abü Muhammad Ru’ba b. al-‘Ayyáy al-Tamlmí (m. 762), poeta árabe de época omeya y 
principios de la abasí, considerado uno de los más grandes compositores de uryuzát. 

952 Referencia al papel del hombre en el seno del matrimonio como administrador o garante de la nafaqa. 
Este derecho de la esposa finalizaba una vez disuelto el matrimonio, ya fuera por repudio, como se 
insinúa en el relato traducido, o tras el fallecimiento del marido. 

953 ijíLi ( mutalliq ): este término no existe en español (de ahí que se haya entrecomillado), pero es ése el 
sentido que tiene en árabe. La misma anécdota, tal y como aparece en los Hadá’iq al-azáhir, se lee en Ibn 
‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd.., vol. 5, p. 383-384. 

954 AlT b. al-Yahm b. Badr b. al-Yahm al-Sáml (m. 863), de kunya Abü 1-Hasan, poeta árabe del s. IX, de 
tendencia mutazilí, íntimo del califa al-Mutawakkil. 

955 Verso de Ya qüb b. Ishaq al-Rib‘T al-Majzümí. Véase Abü 1-Faray al-Isbahánl. Kitab al-agánT..., vol. 9, 
p. 3397. 

56 (jijíL (manqüs): “diñar”, por elisión de (diñar manqüs / “diñar grabado”). Cf, Reinhart 

Dozy. Dictionnaire..., vol. 2, p. 712. 

957 La misma anécdota, tal y como aparece en los Hadá’iq al-azáhir, se lee en Ibn Abd Rabbihi. Al- 
'Iqd..., vol. 6, p. 63. 

958 Ishaq b. Ibráhlm al-Mawsill (767-850), hijo de Ibráhlm al-Mawsill y, como su padre, uno de los 
grandes músicos y compositores de inicios de la época abasí. Fue el encargado, por orden del califa al- 
Wátiq, gran amante de la música, de revisar las cien melodías seleccionadas por su padre. A la nueva 
selección las fuentes aluden con el nombre de Ijtyár min al-agánT li 1- Wátiq (“La selección de las 
canciones de al-Wátiq”). 
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aquí que era la más hermosa de las personas en cuanto a modales y apariencia. Y él le 
preguntó: -“¿Tú cantas: 

‘Yo os amaba, y os olvidé. 

¡La paz sea sobre vosotros en vuestras moradas!’?”. 

Entonces [la esclava] se sonrojó, se ruborizó y lloró. Y dijo: -“¡Esclava, trae mi laúd! 
¡Por Dios, qué bonito es este [verso]! ¡Pero hay otro!”. Y cantó: 

“Su familia se hizo cargo de ella y partieron. 

Por las ruinas de quienes se fueron, [sólo quedaba] el polvo”. 

Dijo 960 : Y nuestro amigo, por Dios, se ruborizó. Luego sudó a mares y luego dijo: 
-“¡Señora, deberías cantar: 

‘Me someteré al desagravio si soy un opresor, 

y si ellos oprimen, yo seré el que pida justicia’!”. 

-“¡Por Dios, qué bonito es! —exclamó [la esclava]— ¡Pero hay otro!”. Y cantó: 

“Si [nos] acogéis con amor, nosotros [os] acogeremos con [algo] igual 
y os hospedaremos en nuestra mejor morada”. 

Dijo 961 : Entonces él empujó la puerta y entró, y envió a su esclavo [guhlrn] a llevarle sus 
efectos personales. Y dijo: -“¡Dios maldiga a la[s] esposa[s], a los hijos y a la finca!”. 

[374] 

Un hombre de Kufa fue destinado a [ir] al ejército. Partió y le dieron una esclava 
\yáríya\ y un caballo. Estaba casado con una prima paterna suya. Y le escribió: 

No le comuniquéis a la madre de los hijos que 

fuimos ricos, y [que] nos enriquecieron los gloriosos jóvenes generosos 
[con uno que] no se puede coger de los hombros cuando corre, 

y [una mujer] blanca como la figura adornada por el collar . 

{135} Éste es para los días del enemigo; y ésta 


959 Ya‘far b. AbT Talib (m. 629), primo del Profeta Muhammad y hermano de ‘Al!, apodado Abü 1- 
Masakln por su caridad hacia los pobres. 

960 Prosigue la narración por parte de Ishaq b. Ibrahlm al-Mawsill. 

961 Toma la palabra de nuevo el narrador. 

962 Se refiere, respectivamente, al caballo y a la esclava. 
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para [satisfacer] mi propio deseo cuando el ejército se marche. 

Y cuando le llegó su carta, ella la leyó y dijo: -“¡Esclavo [ gulam \, trae el tintero!”. 
Luego escribió: 

No le pidas de nuestra parte la paz, y dile: 

‘Cantamos y nos compensaron los imberbes jóvenes generosos’. 

Si quiero, me cantará un muchacho [gulám\ fuerte, 
y sacaré de él agua exprimida de rosas; 

y si de ellos quiere uno joven, alargará la palma de su mano 
hacia un hígado liso y un trasero redondo. 

No habéis satisfecho el deseo de vuestras esposas 
en persona, así que lo satisfaréis a lo lejos. 

Apresúrate [a concedemos] el repudio, pues 

es nuestro deseo. No rogaremos a Dios por que vuelvas, 

y no regresará el ejército en el que tú estás. 

¡[Que] el Señor de los hombres te mande más lejos! 

Y cuando [le] llegó su carta, no se aprovisionó [para el viaje] con tal de cabalgar, seguir 
a la esclava \yáriya\ y dar alcance [a su mujer]. Y lo primero por lo que empezó, 
después de saludar, fúe decirle: -“¡Por amor de Dios! ¿Eres puta?”. Y ella exclamó: - 
“¡Dios en mi corazón es demasiado grandioso y sublime, y tú en mis ojos demasiado 
despreciable y vil como para desobedecer a Dios por ti! ¿Cómo probaste el sabor de los 
celos?”. Entonces [el hombre] le regaló la esclava \yáriya\ y se marchó al ejército. 

[375] 

Ibn [Abl] Di’b 963 contempló a ‘Á’isa bint Talha 964 girar en torno a la Kaba y le 
preguntó: -“¿Quién eres?”. Y ella dijo: 

¡[Soy] de las que no peregrinaron y desean una recompensa, 
pero para matar al devoto descuidado 

963 Se trata de Ibn Abl Di’b, como se le nombra más adelante (véase el relato n° 1205). En árabe puede 
encontrarse escrito como vi) cA A' o vú v' A'. En esta anécdota se le da erróneamente la kunya de Abñ 
‘Abd Alláh. Se trata de Abii 1-Hárit Muhammad b. ‘Abd al-Rahmán, conocido como Ibn Abl Di’b (700- 
775), reputado alfaquí de Medina famoso por su saber y su generosidad. 

964 Mujer célebre en las fuentes por su belleza y sus cualidades para seducir, que inspiraron numerosos 
versos y anécdotas. Noble de linaje, era hija de Talha b. ‘Ubayd Alláh al-Taymí, compañero del Profeta, 
nieta de Abü Bakr a través de su madre Umm KultCim y sobrina de ‘Á’isa. 
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como tú, Abü ‘Abd Alláh!”. E [Ibn Di’b] exclamó: -“¡Dios proteja ese rostro del 
Infierno!”. Y preguntaron: -“¿Es que te ha seducido, Abü Abd Alláh?”. Y respondió: 
-“¡No, pero sí al difunto al-Hasan!” 965 . 

[376] 

Dijo al-Sáfi'T 966 , ¡Dios esté satisfecho de él!: Un hombre se casó con una mujer 
nueva después de una antigua. Y la esclava [yáríya] de la nueva pasaba por la puerta de 
la antigua diciendo: 

“Las dos piernas no son iguales: una está sana, 
y a la otra el tiempo la hirió y se tulló”. 

{136} Luego volvía diciendo: 

“Los dos vestidos \tawbáni\ no son iguales: uno está desgastado 
y el otro está nuevo en las manos de los vendedores”. 

Entonces la esclava [yáriya] de la antigua pasó junto a la puerta de la nueva y recitó: 
“Llévate tu corazón a donde quieras del amor. 

El amor no es sino para el primer amado. 

¡Cuántas moradas hay en la tierra a las que el joven \fatá\ se acostumbra, 
pero la nostalgia es siempre por la primera!” . 

[377] 

Al-Haytam b. Adl dijo: Al- Uryán b. al-Aswad tenía por esposa a una prima 
paterna suya y la repudió. Su alma la seguía queriendo, así que le escribió 
insinuándole regresar. Y ella le escribió: 

“Si tienes una necesidad, pídele una sustituía, 

pues la gacela que perdiste está ocupada”. 

Y él le escribió: 

“Si tienes una ocupación, que Dios vele por ella, 

qz:o 

pues con ella nos hemos divertido mientras estaba la soga unida , 

965 Historia tomada de Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 109. 

96(1 Abü ‘Abd Alláh Muhammad b. Idrls b. al-'Abbás al-Qurasí al-Safi‘T (m. 820), jurista y teólogo 
musulmán, de cuyo nombre y doctrina derivó la escuela de derecho safi'L 
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y hemos cumplido, por su [carácter] insólito 969 , un deseo 
a lo largo de las noches y sus días” 970 . 

[378] 

Al-Walld b. Yazld repudió a su esposa Su'adá , y cuando eso se le hizo 
insoportable y se arrepintió, fue a verlo As'ab. Y le dijo: -“¡Hazle llegar a Su'adá un 
mensaje de mi parte! ¡Tengo para ti cinco mil dírhams!”. -“¡Date prisa [y dámelos]!”— 
respondió [As'ab]. Y ordenó [que se le dieran] [los dírhams]. Y [As'ab] dijo: -“¡Trae tu 
mensaje!”. Y [al-WalTd] dijo: -“Llégate a ella y recítale: 

‘¡Oh Su'adá! ¿Tenemos un camino [que conduzca] hacia ti? 

‘No hasta que tenga lugar un encuentro’; 

‘Claro que sí, y tal vez una vida que te provea de 

una muerte por tu amado o una separación”. 

[As'ab] se llegó a ella y pidió permiso [para entrar], Y ella se lo dio y preguntó: -“¿Qué 
te ha traído a visitamos?”. -“¡Señora —respondió— me ha enviado a ti al-WalId con un 
mensaje!”. Y le recitó la poesía. Entonces ella le dijo a sus esclavas \yawari \: -“¡Coged 
a este malicioso!”. Y [As'ab] exclamó: -“¡Señora, me concedió por eso cinco mil 
dírhams!”. -“¡Te castigaré a menos que le comuniques lo que opino!”— dijo. Y [As'ab] 
dijo: -“¡Señora, concédeme algo!”. -“Esta alfombra mía es para ti”— le dijo. 

{137} -“¡Levántate de encima de ella!”— exclamó [As'ab]. Y ella se levantó y [As'ab] la echó 
a su espalda. Y dijo: -“¡Trae tu mensaje!”. Y ella le dijo: 

“¿Lloras por Su'adá y la abandonaste? 

Su'adá se ha marchado, ¿qué estás haciendo?”. 

Y cuando [As'ab] le comunicó a [al-WalId] eso, se arrepintió y dijo: -“Escoge de mi una 
de [estas] tres cosas : o que te matemos, o que te echemos de este palacio, o que te 
arrojemos a este león”. Entonces As'ab pennaneció inmóvil y cabizbajo mucho tiempo. 


967 Los versos son de Abü Tammam; mientras que la historia fue extraída por Abu Bakr ibn Ásim de tbn 
‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 102. 

96S Cuando ambos estaban juntos. 

969 Se refiere a la gacela del verso anterior. 

970 La historia y los versos fueron extraídos de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, pp. 122-123. 

971 Su'adá bint ‘Abd Alláh b. ‘Amr b. ‘Utmán, esposa del califa omeya al-WalTd b. Yazld. 

972 JL^á. (jisál ): “cosas”. Cf., Reinhart Dozy. Supplément...., vol. 1, p. 377. 
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Luego levantó la cabeza y dijo: -“¡No vas a castigar a dos ojos que miraron a Su adá!”. 
Y [al-WalTd] sonrió y lo dejó libre. 


[379] 

Umayya b. Abd Allah se presentó ante Abd al-Malik b. Marwan. Aquél 
tenía una señal en su rostro y [‘Abd al-Malik] le preguntó: -“¿Qué es esto?”. -“¡Me 
levanté por la noche y la puerta dio en mi rostro!”— respondió [Umayya]. Entonces 
Abd al-Malik dijo: 

“Un día ella me vio víctima del vino \jarw\ y la estrangulé. 

Sus bebedores pecadores 974 tienen accidentes mortales”. 

Y [Umayya] exclamó: -“¡No, que Dios te castigue, Emir de los creyentes, por tu mal 
pensamiento!”. -“¡Claro que sí —respondió [ Abd al-Malik]— que Dios te castigue por 
tu mal accidente!”. 


[380] 

Un hombre testificaba ante el cadí Sawwar y [éste] le denegó su testimonio 
porque bebía nabid. Y dijo: 

“¡En cuanto al nabld, no lo voy a dejar! 

¡No daré testimonio en tanto que esté Sawwar!”. 


[381] 

Un oriental llamado Kamal al-Dln 973 amaba a un muchacho [guJám] cuyo 
nombre era Badr al-Dln . Y le escribió: 

¡Oh Badr al-Dln, Dios mío, llégate a un enfermo! 

Tu amor hará que llegue a ser como el jinete. 

No temas por un defecto cuando lo visites, 

pues a al-Badr no le encuentran defectos junto al-Kamál 977 . 


973 Umayya b. ‘Abd Allah b. Jalid (m. 806), designado gobernador de Jurasán por ‘Abd al-Malik b. 
Marwan. 

974 El posesivo se refiere al vino. 

975 Nombre que significa “la perfección”. En este sentido se utiliza al final del segundo verso. Se trata de 
Kamal al-Dln Abü l-Abbás Ahmad b. Muhammad b. Ahmad al-Bakrl al-Sáfi‘I (1255/1256-1318/1319), 
conocido como Ibn al-SarlsT, cadí y administrador del tesoro público en Damasco. Cf., al-Safadl. Al-Wáñ 
bi 1-wafayát. Ed. Ahmad al-Arna üt y Turki Mustafá. Beirut: Dar Ihyá’ Turat al- Arabl, 2000, vol. 7, p. 
220 . 
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Entonces otro amante oyó eso y le escribió: 

¡Oh Badr, no oigas lo que dice al-Kamál, 

Q7R 

pues todo lo que ha escrito es una disparatada falsedad! 

La ocultación de al-Badr es completa al menguar, 

y más bien él es eclipsado junto a al-Kamál 979 . 

[382] 

Dijo al-RasId, al que le habían enviado una esclava \yariya] que estaba 
desflorada: 

-“Dijeron: ‘¡Amas a una menor!’ Y les respondí: 

‘La más apetecible de las monturas para mí 
es la que no ha sido cabalgada’. 

¿Cuántas, entre una cuenta de perlas horadadas 
y otra sin horadar, fueron enfiladas?”. 

Entonces la esclava \yáríya\ le respondió y dijo: 

“Ciertamente la montura no encuentra delicioso a su buen jinete 
(la que no ha sido sometida por la brida y montada), 
y la perla no es útil a sus propietarios 

(la que no fue domesticada por el cordón 980 y horadada) 981 . 


976 Badr: nombre que significa “luna llena”. Según informa al-Safadi, se trataría del cadí Sihab al-Din b. 
Fadl Alláh. Cf., al-Safadl. Al-Wáfí..., vol. 7, p. 220. 

977 Se trataría de una tawríyya cuyo sentido oculto sería: “pues a la luna llena no le encuentran defectos 
junto a la perfección”. 

978 El verbo empleado en árabe ( nammaqa ) es mucho más preciso, siendo su significado “escribir en 
un estilo elegante” o “tener una bonita escritura”. Véase Julio Cortés. Diccionario..., p. 1175 y Albin de 
Biberstein Kazimirski. Dictionnaire..., vol. 2, p. 1349. 

979 Tawríya cuyo significado oculto sería: “la ocultación de la luna llena es completa al menguar, y más 
bien [la luna llena] es eclipsada junto a la perfección”. Es decir, desde su perfección, que es su estado 
lleno, la luna va decreciendo hasta quedar sin luz. No es posible determinar la fuente escrita de esta 
anécdota, puesto que no se ha localizado, en la forma en que la recoge Abü Bakr ibn ‘Ásim, en ninguna 
obra de adab ni fuente de otra naturaleza. Podría tratarse de un relato elaborado por el granadino a partir 
de unos versos que conocería al haberlos leído en otras obras. La anécdota, ausente en AH, se lee en AF, 

p. 122. 

980 fúíijll ( al-nizzárri): se trata del cordón donde se enfilan las perlas que previamente han sido horadadas. 
Cf., Albin de Biberstein Kazimirski. Dictionnaire...., vol. 2, p. 1291. 
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[383] 

{138} Y al-Asma T dijo: Estaba con al-RasId y llegó a él un tratante de esclavos con 

una esclava \yáriya\ para vender. Entonces al-RasId la miró y luego [le] dijo al tratante: 
-“¡Vete con tu esclava [yaríya], pues si no fuera por las pecas en su rostro y por su nariz 
respingona, te la compraría!”. Y se marchó con ella. Y cuando [al-RasId] llegó al velo 
\sitr\ , [la esclava] dijo: -“¡Hazme volver, oh Emir de los Creyentes, a recitarte dos 
versos!”. Entonces [se lo] ordenó. Y volvió y recitó: 

“La gacela no se salvó por su belleza, 

al contrario, ni la luna llena que es descrita: 
aquélla tiene una evidente nariz respingona, 

y la luna llena unas pecas que son conocidas”. 

Entonces al-RasId la compró y fue una de las esclavas \yawan\ más favoritas que tuvo. 


9S1 La anécdota, censurada en AH, se lee en Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 58, líneas 15-19 y p. 59, 
línea 1 y AF, p. 123. 

982 En este caso, se refiere a la cortina o velo que ocultaba al califa de los presentes. 
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EL SEGUNDO HUERTO 

SOBRE CHANZAS QUE LA ALEGRÍA ATRAE Y CHISTES A LOS QUE SE INCLINAN 
LAS ALMAS Y CON LOS QUE SE REGOCIJAN LOS CORAZONES 

Capítulo primero: Sobre el alivio de las almas con las bromas 

AGRADABLES 


[384] 

El Profeta, ¡Dios le bendiga y salve!, solía bromear y no decía sino la verdad . 
Acerca de eso son las palabras que [dirigió] a una de sus tías paternas: -“¡Al Paraíso no 
entrará ninguna anciana!”. Y cuando ella se afligió por eso, le dijo: -“¡Dios las hará el 
día de la Resurrección jóvenes y vírgenes!” 984 . 

[385] 

El Profeta, ¡Dios le bendiga y salve!, le dijo a una mujer: -“¿Cómo se siente tu 
marido, en cuyo[s] ojo[s] hay blanco?”. Y cuando ella se afligió por eso, le dijo: 

QOf 

-“¡¿No hay en cada ojo un blanco?!” . 


[386] 

Un hombre le dijo al Enviado de Dios, ¡Dios le bendiga y salve!: -“¡Llévame!”. 
Y respondió: -“¡No tengo más que al hijo de la camella!”. Y [el hombre] dijo: -“¡¿Qué 
voy a hacer con el hijo de la camella?!”. Y [el Profeta], ¡Dios le bendiga y salve!, 
respondió: -“¡¿Es que los camellos [no vienen] de las camellas?!”. 


983 Célebre frase que forma parte de un hadiz y que se repite en multitud de obras de adab. Ocurre lo 
mismo con los relatos que siguen y que tienen como protagonista al Profeta Muhammad. Cf., al-Tirmidl. 
Al-Sama il al-Muhammadiyya wa-l-jasa il al-mustafawiyya. Ed. M. A. A. al-Jaladl. Beirut: Dar al-Kutub 
al-Tlmiyya, 1996, pp. 99-105. 

984 Alusión a las huríes del Paraíso. Véase Corán..., “El acontecimiento” (56: 35-37), p. 715. Los relatos 
reunidos en este capítulo (n° 384-410) tienen como protagonistas a personajes del Corán y de la Sunna, 
Compañeros del Profeta, destacados sabios del islam y otros individuos conocidos por su recta conducta 
moral o su piedad. Con estas anécdotas, Abü Bakr ibn ‘Ásim parece estar posicionándose, como parte del 
debate que existió entre los intelectuales musulmanes durante la Edad Media, a favor de la risa, acudiendo 
para justificar su postura a una de las principales fuentes del derecho {íiqh), como son los hadices que 
componen la Sunna, y a la legitimidad que otorgan los personajes mencionados y su modo de proceder. 
Con anterioridad a él, otros autores que consagraron sus obras a las anécdotas jocosas o que les dedicaron 
uno o varios capítulos en ellas hicieron lo propio. Véase, respectivamente, al-Ábl. Natr..., vol. 2, pp. 130- 
155 e Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, pp. 379-382. 
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[387] 

qq/' 

Y dijo, ¡Dios le bendiga y salve!: “Nu‘aymán entrará al Paraíso riéndose 
porque él me hacía reír a mí”. 


[388] 

Contaron que a Nu‘aymán, ¡Dios esté satisfecho de él!, le sobrevino oftalmía en 
el ojo y el Enviado de Dios ¡Dios le bendiga y salve! lo visitó y lo encontró comiendo 
dátiles. Y le preguntó: -“¿Estás comiendo dátiles estando enfermo de la vista?”. Y 
Nu‘aymán le respondió: -“¡Sólo estoy comiendo por el otro lado!”. Y el Enviado de 
Dios, ¡Dios le bendiga y salve!, se rió . 


[389] 

Dijeron a Sufyán al-Tawrl: -“¡Bromear es un defecto!”. Y respondió: -“¡Más 

988 

bien es una costumbre!” . 


[390] 

{141} ‘Abd Alláh b. ‘Umar le dijo a su esclava \yáriya \: -“¡A mí me creó el creador del 

bien, y a ti te creó el creador del mal!”. Y ella lloró. Entonces ‘Abd Alláh dijo: -“¡No te 
preocupes, Dios es el creador del bien y del mal juntos!”. 


[391] 

Suwaydá’, una de los ansa >^ 89 , frecuentaba a ‘Á’isa 990 , ¡Dios esté satisfecha de 
ella!, jugaba ante ella y la hacía reír. A veces el Profeta, ¡Dios le bendiga y salve!, iba a 
ver a ‘Á’isa y encontraba a Suwaydá’ en su casa y los dos se reían juntos. Luego, 
cuando el Profeta, ¡Dios le bendiga y salve!, no la encontró, preguntó: -“‘Á’isa, ¿donde 
está al-Suwaydá’?”. -“Está enferma”— contestó. Entonces el Profeta, ¡Dios le bendiga 
y salve!, llegó a hacerle una visita y la encontró a punto de morir. Y le dijo a su familia: 


985 Se refiere a la esclerótica o blanco del ojo, pero la mujer entiende que su marido ha muerto. 

986 Nifayman b. ‘Amr, compañero del Profeta conocido por su sentido del humor y su gusto por las 
bromas, de lo cual dan cuenta las anécdotas n° 387, 388, 395, 396 y 397. 

987 La anécdota puede leerse en Ibn Abd Rabbihi. Al-'lqd..., vol. 6, p. 380. Al igual que sucede con las 
que se citan a continuación, también extraídas de la obra del autor cordobés, constituyen el comienzo del 
libro de la segunda perla, dedicado a los relatos jocosos. Sobre estas anécdotas y la función que 
desempeñan en ambas obras, véase vol. 2, pp. 65-66 (apartado “La disposición de los materiales”). 

988 ( sunna ): en concreto, un uso o costumbre basada en los dichos y hechos del Profeta Muhammad. 

989 jL^iVl ( al-ansár)\ seguidores medineses del Profeta Muhammad. 

990 ‘Á’isa bint AbT Bakr (ca. 614-678), tercera de las esposas del Profeta Muhammad y favorita, hija del 
califa Abü Bakr y de Umm Ruman. 
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-“Cuando muera, informadme”. Y cuando murió, informaron al Profeta, que le 
pronunció la fónnula de la sahad£ n , rogó por ella y dijo: -“¡Dios mío, ella estaba 
empeñada en hacenne reír y yo la voy a hacer reír dichoso!” 992 . 

[392] 

En uno de los libros biográficos [se cuenta] que Juan y Simón eran unos de los 
apóstoles. Juan no asistía a un maylis si no se reía y hacía reír a quien estaba a su 
alrededor; y Simón no asistía a un maylis si no lloraba y hacía llorar a quien estaba a su 
alrededor. Y Simón le dijo a Juan: -“¡Qué abundante es tu risa, como si hubieras 
tenninado tu trabajo!”. Y Juan le respondió: -“¡Qué abundante es tu llanto, como si 
hubieras renunciado a tu Señor!”. Entonces Dios le reveló a Jesús, ¡la paz sea sobre él!: 
“Para mí, la mejor de las dos biografías es la de Juan” 993 . 

[393] 

Y en uno de los libros revelados [se cuenta] también que Jesús, hijo de María, se 
encontró con Juan, hijo de Zacarías, ¡la paz sea sobre los dos!, y Juan le sonrió. Y Jesús 
le dijo: -“Cuando sonrías, sonríe seguro”. Y Juan le contestó: -“Cuando frunzas el ceño, 
frúncelo desanimado”. Y Dios le reveló a Jesús, ¡la paz sea sobre él!: “Para mí, lo que 
Juan hace es mejor” 994 . 


[394] 

‘Abd Alláh b. Muhammad b. ‘Abd al-Rahmán b. Abl Bakr al-Siddlq [“El muy 
sincero”] 995 , ¡Dios esté satisfecho de él!, era bromista. Y fue a ver a ‘Á’isa, madre de los 
creyentes, ¡Dios esté satisfecha de ella!, que era la tía paterna de su padre, a visitarla 
durante la enfennedad por la que murió. Y le dijo: -“¿Cómo te encuentras, madre mía? 
¡Por ti daría mi alma!”. Y [‘Á’isa] respondió: -“¡A punto de morir!”. -“¡Entonces no te 


991 ;úil ój iúl VI Uj V (la ilaha illa 1-Láhu wa-Muhammadun rasülu 1-Lahi / “No hay más dios que 
Dios y Muhammad es el Enviado de Dios”), fórmula de la sahada o profesión de fe islámica. Más detalles 
en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 288. 

992 El relato se halla en Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'lqd..., vol. 6, p. 380. 

993 El término ° jí- (sirá), cuyo significado es “conducta”o “manera de proceder”, dio nombre desde los 
inicios del islam al género literario hagio-biográfico, referido en un primer momento a la vida del Profeta 
Muhammad (al-sira al-nabawiyya o sirat rasül al-Lah), haciéndose extensible posteriormente a otros 
ilustres personajes del islam. El relato fue extraído de Ibn Abd Rabbihi. Al-'lqd..., vol. 6, p. 380. 

994 Op. cit., p. 381. 

995 Epíteto del primero de los califas rásidün o bien guiados, Abü Bakr. El personaje al que se cita, más 
conocido como Ibn AbT ‘Atlq, fue bisnieto del califa Abü Bakr. Sin embargo, su fama la debe, en su 
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voy a rescatar!” 996 — bromeó [‘Abd Alláh], Y ella sonrió y le dijo: -“¡No dejes de 
bromear de ninguna manera!”. 


[395] 

Nu‘aymán, uno de los viejos Compañeros [del Profeta], que era un hombre 
{142} piadoso, a pesar de ser bromista, se encontró con un beduino que tenía un odre de miel. 
[Nifaymán] se la compró y se la trajo a ‘Á’isa y al Profeta, ¡Dios le bendiga y salve!, a 
casa de ella. Y llamó a la puerta y dijo: -“¡Tomad esta [miel]!”. Y el Enviado de Dios, 
¡Dios le bendiga y salve!, pensó que se la regalaba. Nu‘aymán 997 se fue y dejó al 
beduino sentado. Y cuando estuvo mucho tiempo sentado, gritó: -“¡Eh vosotros, 
devolvedme mi miel si no se [me] paga su precio!”. Y el Profeta, ¡Dios le bendiga y 
salve!, oyó sus palabras y le pagó su precio. Y cuando Nu‘aymán llegó, el Profeta, 
¡Dios le bendiga y salve!, le preguntó: -“¿Qué te llevó a hacer lo que hiciste, 
Nu‘ayman?”. Y respondió: -“Creía que al Profeta, ¡Dios le bendiga y salve!, le gustaba 
la miel, y yo no tenía dinero para pagarla”. Entonces el Profeta, ¡Dios le bendiga y 
salve!, se rió. 


[396] 

Nu‘aymán pasó junto a Ibn Nawfal, el ciego 998 , que estaba en la mezquita, y 
[éste] le dijo: -“¡Quiero mear!”. Y [Nu‘aymán] lo cogió de la mano, lo llevó a un lugar 
en la mezquita y le dijo: -“¡Siéntate!”. Y se fue y lo dejó. Entonces orinó, y la gente le 
gritó: -“¡Abü l-Muglra, estás en la mezquita!”. -“¡Nu‘aymán me sentó aquí! — 
exclamó— ¡Juro por Dios que tengo que golpearle con este mi bastón cuando lo 
encuentre!”. La noticia llegó a oídos de Nu‘aymán. Y después de eso, llegó a Ibn 
Nawfal, que no lo conocía, y le dijo: -“¿Te conduzco hacia Nu‘aymán?”. -“Sí”— 


mayor parte, a su carácter ingenioso y bromista y a la vida ociosa que llevó en Medina, donde frecuentó a 
personajes como As'ab o ‘Umar b. AbT Rabí'a. 

996 Adviértase el juego de palabras entre la frase hecha ( fidtu-ka nafsit “¡Por ti daría mi alma!”) 

y esta otra '4 ^ (fa la afdi-ki idan / “¡Entonces no te voy a rescatar!”), ambas contruídas con la raíz 

lsA (fadá! “rescatar”). 

997 En este punto, según puntualiza AF, el copista del manuscrito de la Biblioteca Nacional de Marruecos 
yerra, cambiando el nombre del personaje por Sulaymán. En el manuscrito de El Escorial, el nombre de 
Nifaymán aparece correctamente. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 61, línea 8 y AF, p. 128, nota 
3. 

998 En otras fuentes, como Natr al-durr y al-Tadkira al-hamdüniyya, se le identifica con Majrama b. 
Nawfal b. ‘Abd al-Manáf b. Zuhra b. Kiláb al-QurasT, noble del clan de Zuhra, de quien se dice que murió 
en el año 673-674 a los 150 años de edad. Véase Ibn Hamdün. Al-Tadkira..., p. 366 (n° 728). También 
podría tratarse de Waraqa b. Nawfal, personaje monoteísta contemporáneo del Profeta Muhammad, del 
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respondió. -“Está aquí rezando”— le dijo. Y lo trajo a ‘Utmán b. ‘Affan, ¡Dios esté 
satisfecho de él!, y dijo: -“¡Éste es Nu‘aymán!”. Entonces [Ibn Nawfal] le golpeó con el 
bastón. Y la gente le gritó: -“¡Maldito seas, es ‘Utmán!”. -“¿Quién me ha conducido 
hacia él?”— preguntó. -“¡Nu‘aymán!”— dijeron. Y exclamó: -“¡Por Dios, no osaré 
tocarlo 999 con maldad nunca!” 1000 . 


[397] 

[Nu‘aymán y Suwaybit [b. ‘Abd al-‘AzIz] 1001 salieron a comerciar con Abü Bakr 
al-Siddlq [“El muy sincero”], ¡Dios esté satisfecho de él! Suwaybit estaba 
aprovisionándose] 1002 y, en una de sus paradas, Nu‘aymán llegó a él y le suplicó que le 
diera de comer. Y [Suwaybit] le dijo: -“¡[No te daré] hasta que llegue Abü Bakr!”. 
Entonces Nu‘aymán fue hacia un grupo de los hombres destacados de la tribu en la que 
estaban y les dijo: -“Tengo un esclavo [ 'abd\. ¿Hay entre vosotros alguien que me lo 
compre?”. -“Sí”—respondieron. Y [Nifaymán] dijo: -“Es elocuente y tal vez diga: 
-‘Soy libre’. Oídle y no incitéis ni corrompáis a mi esclavo [ abd\ contra mí”. -“¡No te 
preocupes —dijeron— no oiremos sus palabras!”. Y se lo compraron por diez camellos. 
[Nifaymán] los cogió y llegó con los hombres a Suwaybit. Y les dijo: -“¡Éste es!”. 
-“¡Ven con nosotros!”— dijeron. Y [Suwaybit] dijo: -“¿Qué noticias hay?”. Dijeron: 
-“Te hemos comprado a tu dueño”. -“¿Y quién es mi dueño?”— preguntó. 
-“¡Nu‘aymán!”— contestaron. -“¡Ha mentido, soy libre!”— exclamó [Suwaybit]. Y 
dijeron: -“¡Nos ha informado de tu historia, así que déjate de eso!”. Y cesó. Y le 
{143} pusieron el turbante [ ‘ imáma ] por el cuello y se lo llevaron. Entonces llegó Abü Bakr, 


que se dice que pudo ejercer una gran influencia sobre el pensamiento de este último. Primo de Jadíya, 
primera esposa de Muhammad, su biografía se halla cargada de detalles legendarios. 

999 J A A {'arada //): “osar tocar a”. Cf., Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 2, p. 112. 

1000 Se trata de la misma anécdota, reformulada, que aparece en ' Uyün al-ajbár, Natr al-durry al-Tadkira 
al-hamdüniyya. No se ha localizado en al- 'Iqd al-fañd. Su versión más antigua se lee en Ibn Qutayba. 
'Uyün..., vol. 1, p. 320, en cambio, las otras dos mencionadas se hallan más próximas al texto de Abü 
Bakr ibn ‘Ásim. Cf., al-ÁbT. Natr..., vol. 2, p. 143 (la anécdota anterior también se lee en otra versión en 
la misma obra, vol. 2, p. 136) e Ibn Hamdün. Al-Tadkira..., p. 366 (n° 728). 

1001 Se trata de Suwaybit/Sallt b. Sa‘d b. Harmala b. Málik al-Qurasí al-'Abdarl, compañero del Profeta, 
conocido, al igual que Nu'aymán, por su sentido del humor y su gusto por las bromas. Su nombre propio 
figura como se ha transcirto en AH y el manuscrito de El Escorial, y como Suwayllt en AF, forma ésta 
sobre la que no se ha encontrado referencias en otras fuentes. Cf, Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 62, 
línea 2; AH, p. 142 y Af, p. 129. 

1002 Hasta este punto, el texto acotado entre corchetes difiere en las dos ediciones de la obra respecto al 

que puede leerse en el códice de El Escorial. El texto manuscrito dice así: 4 A A- AÍAj AA ¿A j (wa- 
jaraya Nu'ayman wa-Suwaybit ala al-züdi / “Nu aymán y Suwaybit salieron a aprovisionarse”), y sigue 
como en el texto traducido: A A úAA {fa ya’a-hu Nu aymán fí ba'di manazili-him / “Y 

entonces, en una de sus paradas, Nifaymán llegó a él [...]”). El texto restante de la anécdota coincide con 
el reproducido por los editores. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 62, líneas 2-3; AH, p. 142 y AF, 
p. 129. 
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buscó a Suwaybit y no lo encontró. Y le informaron de lo que había hecho Nu‘aymán. 
Él y sus compañeros fueron al grupo [de hombres], libraron a Suwaybh de ellos y les 
devolvieron sus camellos. Y cuando llegaron, infonnaron al Enviado de Dios, ¡Dios le 
bendiga y salve!, y él y sus compañeros se rieron de eso 1003 . 

[398] 

Un hombre llegó a Ibn Slrln y [le] preguntó: -“¿Qué opinas de un sueño que 
tuve? Yo tenía ovejas y me daban por ellas ocho dírhams por cada res. Y me negué a 
venderlas. Entonces abrí los ojos y no vi nada. Y los cerré, alargué la mano, y dije: 
-‘¡Traed cuatro y cuatro!’. Y no me dieron nada”. E Ibn Slrln le dijo: -“¡Quizá 
descubrieron un defecto en las ovejas y no las quisieron!”. Y [el hombre] respondió: 
-“¡Puede ser...no me acuerdo!” 1004 . 


[399] 

Preguntaron al cadí Surayh: -“¿Cuál es mejor: el yawzanlq o el JawzanTcf!” 1005 . 
Y dijo: -“¡No juzgo en contra de un ausente!” 1006 . 


[400] 

Dijeron a Ibn Slrln: -“¡A quien comió siete dátiles 1007 en ayunas, [éstos] dijeron 
‘alabado sea Dios’ en su estómago!”. Y dijo: -“¡Si ocurre esto, es conveniente, si se 
come lawzanlq, rezar al-tarawTh \” 1008 . 


1003 Se trata del mismo relato, reformulado, que aparece en al-Ábl. Natr..., vol. 2, pp. 135-136 e Ibn 
Qutayba. ‘ Uyün..., vol. 1, pp. 316-317. 

1004 Anécdota extraída de Ibn ‘Abd al-Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 164. Sobre este cuento folclórico de 
origen griego véase Hans-Jórg Uther. The Types..., vol. 2, p. 283 (n° 1543A), donde se le da el mismo 
título del motivo principal de los dos sobre los que se formula, el J1473 (“The gready dreamer”). El 
segundo de ellos, establecido por Hasan M. El-Shamy, es el F1070§ (“Waking from realistic dream”). 
Véase, respectivamente, Stith Thompson. Motif-index..., vol. 4, p. 115 y Hasan M. El-Shamy. Types of.., 
p. 855 (n° 1543A§). El tipo no consta en el catálogo de Aame-Thompson. 

1005 En ambos casos, váyase al glosario de términos árabes, vol. 2, pp. 293 y 281, respectivamente. 

1006 Esta breve anécdota se repite en el primer huerto. Véase el relato n° 145 de la presente traducción. 

1007 ( rutab ): término muy preciso, empleado para designar los dátiles maduros, tiernos y frescos. 
Véase Albin de Biberstein Kazimirski. Dictionnaire..., vol. 1, p. 877. 
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[401] 

Preguntaron a Ibn Slrln por un hombre y dijo: -“Murió ayer”. Y cuando vio el 
rostro del hombre que preguntó le dijo: «Dios llama a las almas cuando mueren y 
cuando, sin haber muerto, duermen» 1009 . 

[402] 

Un hombre preguntó a al-A‘mas: -“¿Cómo pasaste la noche ayer?”. Entonces 
entró en su casa, sacó su cama y su almohada, las extendió, se acostó y dijo: -“¡Así 
dormí ayer!”. 


[403] 

Un hombre le preguntó a al-Sa‘bI sobre el lavado de la barba 1010 . Y [éste] le dijo: 
-“¡Atúsala!”. Y [el hombre] dijo: -“Tengo miedo de que el agua no le llegue”. Y dijo: 
-“¡Si temes por eso, ponía a macerar al principio de la noche!”. 

[404] 

Al-Sa‘bl estaba sentado con sus amigos, y he aquí un camellero con una tinaja 
sobre el hombro. Y cuando vio a al-Sa‘bI, descargó la tinaja de su hombro y dijo: 
-“¡Dios se apiade de ti! ¿Cómo se llama la mujer de Iblls?”. Y [al-Sa‘bI] respondió: 
-“¡Yo no he sido testigo de ese matrimonio!”. 

[405] 

Y un hombre vino a [al-Sa‘bI] y preguntó: -“¿Cómo era el horóscopo de Iblls?”. 
Y [aquél] le respondió: -“Los astrólogos no saben el horóscopo de un recién nacido 
hasta que se sabe el momento de su alumbramiento, ¡así que vete y pregunta por el 
momento en el que nació y ven para que te informe de su horóscopo!”. 


1008 jLll ( al-tarawlh) oraciones, de carácter voluntario que se recitan en el mes de Ramadán después de 
la oración de la noche (salát al-'isá). Sobre el lawzanly, váyase al glosario de términos árabes, vol. 2, p. 
291. 

1009 Corán..., “Los grupos” (39:42), p. 612. 

1010 El lavado de la barba, en relación con la oración ritual, fue asunto de legislación en el derecho ( ñqh ). 
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[406] 

{144} Vino a [al-Sa‘bI] un hombre y dijo: -“Me casé con una mujer y es coja. ¿Tengo 

que devolverla por el defecto?”. Y respondió: -“¡Si querías hacer con ella una carrera, 
tendrás que devolverla!”. 


[407] 

Un hombre llegó a [al-Sa‘bI] y dijo: -“¡A mi ropa \tawb\ la ha alcanzado la 
orina!”. Y dijo: -“¡Lávala!”. Y preguntó: -“¡Dios te ame! ¿Con qué?”. Y respondió: 
-“¡Con vinagre!”. 


[408] 

Los [Banü] 1-Tufawa se querellaron con los Banü Rásib 1011 ante Ziyád 1012 por un 
hijo que reclamaban las dos partes. Todos presentaron la prueba concluyente, así que el 
asunto fue complicado para Ziyád. Entonces Sa‘d, de los Banü ‘Amr b. Yarbü‘, dijo: 
-“¡Dios haga prosperar al Emir, confíame dirimir el litigio entre ellos!”. Y [Ziyád] [le] 
preguntó: -“¿Y qué opinas tú sobre eso?”. Y contestó: -“Opino que lo tiren al río, 
y si se hunde, será de los Banü Rásib 1013 ; y si flota, será de los Banü 1-Tufawa” 1014 . 
Entonces Ziyád cogió su sandalia y se levantó, y la risa se apoderó de [Sa d]. Luego 
[Ziyád] le envió [un mensaje] [diciendo]: “¿Es que no te prohibí bromear en mi 
maylif!”. Y [Sa‘d] dijo: -“¡Dios haga prosperar al Emir, se me ourrió una cosa que 
temí olvidar!”. Entonces Ziyád se rió y dijo: -“¡No vuelvas!”. 


[409] 

Un hombre llegó a Tumáma b. Asras y le pidió que le anticipara dinero y le 
concediera una prórroga. Y [Tumáma] le dijo: -“¡Ésas son dos peticiones, así que te 
voy a satisfacer una de ellas!”. -“¡Ya estoy satisfecho!”— exclamó [el hombre]. Y 
[Tumáma] dijo: -“¡Te voy a posponer lo que quieras y no te lo voy a anticipar!” 1015 . 


1011 Los nombres de ambas tribus, como se explica a continuación, tienen que ver con el agua y el hecho 
de nadar en ella o hundirse. 

1012 El personaje al que se alude es el ya mencionado Ziyád [b. Ablhi]. 

I0L ' i_lJj {rásib I “el que se hunde”): participio activo de la raíz 4^0 ( rasaba ) en esta misma forma, cuyo 
significado es “hundirse”, de ahí las palabras de Sa‘ad. 

1014 SjUL ( tuíawa ): vocablo derivado de la raíz (tafá / "flotar”, “sobrenadar”), con el que se hace 
referencia a la espuma que flota en la superficie de la olla que está en ebullición. Véase Albin de 
Biberstein Kazimirski. Dictionnaire..., vol. 2, p. 91. 

1013 Una anécdota similar, bastante más desarrollada, se encuentra en al-Yáhiz. Al-Bayán..., vol. 4, p. 6; 
mientras que otra versión breve, de estructura narrativa similar a la contenida en los Hadá’iq al-azáhiry 
en al-'Iqdal-farTd, es la que puede leerse en tbn Qutayba. ‘ Uyün..., vol. 1, pp. 257-258. La fuente de Abü 
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[410] 

Un hombre preguntó a ‘Amr b. Qays 1016 sobre la “piedrecilla de la mezquita” 1017 
que las personas encuentran en la planta del pie, en la ropa \tawb\, o en la frente. Y 
[‘Amr] le dijo: -“¡Tírala!”. Y [el hombre] respondió: -“¡Dicen que grita hasta que [la] 
devuelves a la mezquita!”. Y [‘Amr] dijo: -“¡Déjala gritar hasta que se [le] raje la 
garganta!”. -“¡¿Tiene garganta?!”— exclamó [el hombre]. -“Entonces, ¡¿por dónde 
grita?!”—replicó [‘Amr]. 


Bakr ibn ‘Ásim es, de nuevo, tbn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 163, donde el protagonista es 
también Tumama b. Asras (en su vol. 6, p. 432, se repite atribuida a As'ab). Ello da cuenta de que ya en 
el s. X se trataba de una anécdota muy difundida, de la que existían diferentes versiones. Síntoma de ello 
es la atribución de otras de ellas al célebre Yuhá. El motivo principal es el J1552 (“Loans refused”). Cf., 
Stith Thompson. Motif-index..., vol. 4, p. 125; Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, pp. 12-13 (n° 
47) y Albert Wesseslki. Der Hodscha Nasreddin: tiirkische, arabische, berberísche, malterische, 
sizilianische, kalabrische, kroatische, serbische und gríechische Marlein und Schwanke. Weimar: 
Alexander Duncker Verlag, 1911, vol. 2, pp. 165 y 230 (n° 494). 

1016 Todo apunta a que podría tratarse de ‘Amr b. Qays, küfT, experto en el Corán y la Sunna, así como en 
derecho (íiqli). 

1017 (hasat al-masyid). 




{145} 
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Capítulo segundo: Sobre los chistes gratos y agradables 

A LAS LENGUAS 


[411] 

Un gallo cantaba en un árbol y una zorra lo oyó. Y se acercó a él y le preguntó: 
-“Oye gallo, ¿has llamado a la oración?”. -“Sí”— contestó el gallo. Y la zorra le dijo: 
-“¡Baja que recemos juntos!”. Y el gallo respondió: -“¡Despierta al imán!”. Entonces a 
la zorra se le figuró que se trataba de otro gallo, pero vio a un perro que tenía un rabo 
más grande que su boca y huyó sin volver la cabeza. Y el gallo la apremió: -“¡El tiempo 
se acaba!”. Y la zorra dijo: -“¡Se ha estropeado el agua para las abluciones, voy a 
renovarla y volveré, si Dios quiere!” 1018 . 


[412] 

Un pastor sacó unas ovejas a pastar y llegó de noche con el bastón sobre su 
cuello y sin ovejas. Y le preguntaron: -“¿Dónde están las ovejas?”. -“¡No hay más dios 
que Dios! —respondió— ¡Ya decía yo: ¿qué he olvidado en la montaña?!”. 


[413] 

Dijo al-Asma‘1: Vi a un beduino en verano meterse en el agua y ponerse de 
pie. Tenía un cordón largo en el que había muchos nudos. Y le pregunté: -“¿Qué es 
esto?”. Y me respondió: -“¡Las impurezas rituales que adquirimos en invierno las 
purificamos en verano!”. 


[414] 

Un hornero quemó la cazuela de barro 1019 de un alfaquí. Y [éste] llegó, se paró 
ante la puerta del horno y dijo: -“¡Eh homerito miserable, hoy has encendido el Infierno 
y has quemado la marmita! 1020 ¡Por el Señor del Universo! ¡Si no fuera por que eres un 


1018 El origen de este relato hay que buscarlo en una fábula de Esopo. Se trata de un cuento folclórico de 
largo recorrido mundial, que cuenta con diferentes versiones en la literatura árabe. Véase Antti Aarne y 
Stith Thompson. The types..., p. 35 (n° 62); Hans-Jórg Uther. The types..., vol. 1, pp. 57-58 (n° 62); Stith 
Thompson. Motif-index..., vol. 4, p. 83 (motivo J1421); Victor Chauvin. Bibliographie des ouvrages 
arabes ou relatifs aux Arabespubliés dans 1’Europe chrétienne de 1810 á 1885. Lieja/Leipzig: Vaillant/ O. 
Harrassowitz, 1892-1907, vol. 5, pp. 240-241 (n° 141) y Ulrich Marzolph et alii. The Arabian Nights 
Encyclopedia. Santa Barbara, CA: ABC-CLIO, 2004, vol. 1, pp. 150-151 (n° 413). 

1019 (tayin ); vocablo de origen persa que designa una cazuela de barro con una tapa en forma de 
cono. Todo lo que en ella se cocinaba recibe el mismo nombre. Cf., Ibn Manzür. Lisan..., p. 2642 y 
Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 2, p. 28. 

1020 (tanyTr ) vocablo de origen persa. Véase Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 2, p. 68. 
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hombre de confianza entre nosotros, te golpearía con esta pala 1021 , recibirías ciento 
noventa azotes y pennanecerías en la prisión unos cuantos años!”. Y el hornero le 
respondió: -“«Y ¡paz sobre los enviados!» «Y ¡alabado sea Dios, Señor del 
universo»” 1022 . 


[415] 

Al-Asma‘I dijo: Llegué a Medina y encontré en ella a un tendero que prendía 
una lámpara a mediodía y la dejaba encendida. Y le pregunté por eso y dijo: -“Veo a la 
gente vender y comprar a otros y creo que no me ven, ¡así que enciendo la 
lámpara!” 1023 . 


[416] 

{146} Un día, Umm ‘Ass 1024 se enfadó con él. Y le dijo: -“¡Hijito mío, te llevé en mi 

vientre nueve meses, te amamanté y te crié y tú no me recompensas por eso!”. Y [su 
hijo] le respondió: -“¡Tú me hiciste desear, en contra de mi [voluntad], entrar en tu 
vientre nueve meses! ¡Entra tú en mis vergüenzas nueve años!”. 

[417] 

Un sordo entró al baño público y un hombre empezó a tirarse pedos. Y después 
de una hora, el hombre le preguntó al sordo al oído: -“¿Es que no oyes nada?”. Y 
respondió: -“¡No, por Dios, amigo mío, salvo los pedos, que los oigo 
imaginariamente! ”. 


1021 úíjjjtÁ no se ha logrado localizar el término en ninguno de los diccionarios de que se dispone. Parece 
que se trataría de una vasija o recipiente donde se colocaba la comida, de ahí que, al desarrollarse la 
historia en un horno, se piense que el vocablo podría utilizarse para designar la pala, generalmente de 
madera y de mango extenso, donde se coloca el pan para introducirlo en el horno. En la actualidad, el 
término hace referencia en Siria a una especie de paño grueso de tela usado en el mismo sentido que la 
pala descrita. 

1022 Corán..., “Los puestos en fila” (37:181 y 182), p. 595. 

1023 Recogido en Emilio García Gómez. Antología..., p. 46. Éste y los demás relatos que García Gómez 
recogía fueron traducidos por Arturo Ponce Guadián. “Cuentos...”, vol. 1, pp. 223-240. 

1024 Según señala AF, en la copia litografiada se lee Umm Hass. Él, por su parte, escribe Umm ‘Ass (texto 
que coincide con el que se lee en el manuscrito de El Escorial) y AH, Umm Hasá. Véase Abü Bakr ibn 
‘Ásim. Hadá’iq..., p. 65, línea 4; AH, p. 146 y AF, p. 134 y nota 3. Con todo, no se ha logrado identificar 
a este personaje femenino, como tampoco se ha localizado la anécdota en ninguna otra obra de adab. Sin 
embargo, el hecho de que en ella se diga “se enfadó con él”, invita a pensar que se trataría de una 
anécdota tomada de una fuente escrita anterior, donde figurarían otras protagonizadas por el personaje en 
cuestión, como ocurre en otros casos. 
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[418] 

Preguntaron a un hombre: -“¿Qué heredó tu hennana de su marido?”. Dijo: 
-«Cuatro meses y diez días» 1025 . 

[419] 

Mutarrif transmitió y dijo: Un día llegué a Málik b. Anas “ estando 
riéndose. Su risa era extraña. Y le pregunté por eso y respondió: -“Un hombre se puso 
aquí a rezar y empezó a decir: ‘¡Dios me proteja de Satanás, el lapidado!’ ~ . Y se le 
trabó la lengua y comenzó a repetir la frase varias veces. Y un hombre le dijo: -‘¡No 
sabía que Satanás tuviera culpa aquí! ¡Más bien es que no lees bien!’”. 

[420] 

Al-Rasld envió a Abü Nuwás una carta lacrada, y cuando [éste] la abrió, no 
encontró nada en ella. Entonces pensó mucho tiempo. Luego vio al hombre calvo que la 
había traído que le pedía la respuesta. [Y le dijo: -“Si quieres la respuesta, te la escribiré 
en la cabeza; ¡y si no, vete sin ella!]” 1029 . Y [el hombre] le dijo: -“¡Escríbe[la]!”. 
Entonces [Abü Nuwás] le escribió en la cabeza una poesía. Y al final de ella escribió: 
“¡Por el amor de Dios! ¿Es que no haréis pedazos la nota cuando la leáis?”. Y cuando 
al-RasId leyó eso, ordenó abofetear al hombre. Y lo abofetearon hasta que esa 
inscripción se borró por las bofetadas, mientras al Rasld se reía. 

[421] 

As‘ab, “el Codicioso”, dijo: -“Tuve un sueño, la mitad de él era cierta y la mitad 
falsa”. Y le preguntaron: -“¿Y cómo es eso?”. Y respondió: -“Me veía llevando una 


1025 Se refiere al periodo de la idda establecido para las mujeres viudas que no eran esclavas. Véase 
Corán..., ‘‘La vaca” (2:234), pp. 48-49: «Las viudas que dejéis deben esperar cuatro meses y diez días; 
pasado ese tiempo, no seréis ya responsables de lo que ellas dispongan de sí mismas conforme al uso. 
Dios está bien informado de lo que hacéis». Sobre el vocablo idda, váyase al glosario de términos árabes, 
vol. 2, p. 278. 

1026 Abü Mus'ab Mutarrif b. ‘Abd Alláh al-Hiláll (n. 754-755 y m. 829-830 u 835), fue sobrino de Málik 
b. Anas y discípulo y transmisor suyo. 

1027 Málik b. Anas (n. 708-16), jurista y fundador de la escuela de jurisprudencia málik!, que debe su 
nombre a él. 

102S ( al-rayim ): uno de los epítetos de Satanás. 

1029 Según indica AF, el texto entre corchetes no figura en el manuscrito de la Biblioteca Nacional de 
Marruecos. Sí consta, en cambio, en el manuscrito de El Escorial. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 
65, líneas 14-15 y AF, p. 134, nota 8. 
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saca 1030 de dírhams y a causa de su peso me cagaba en la ropa [tiyab]. ¡Y me desperté y 
he ahí los excrementos, pero no [la] saca de dinero!” 1031 . 

[422] 

Y le dijo a su madre: -“Te vi en sueños cubierta de miel y a mí cubierto de 
excrementos”. Y ella le dijo: -“¡Dios te ha cubierto de ello [por] esta mala acción 
tuya!”. Y dijo: -“¡Falta una cosa del sueño!”. -“¿Qué es?”— preguntó [su madre]. -“¡Vi 
que me lamías y yo te lamía a ti!”—respondió. Y ella exclamó: -“¡Dios te maldiga, 
libertino!” 1032 . 


[423] 

Un hombre en una tribu quiso casarse y trajo un predicador. Y [éste] comenzó el 
{147} discurso del matrimonio con la alabanza a Dios y se explayó. Luego contó la creación 
de los cielos y de la tierra y luego los siglos pasados, hasta que quien asistió se aburrió. 
Luego el predicador se volvió hacia el novio y le preguntó: -“¡Dios te ame! ¿Cómo te 
llamas?”. Y [el novio] le respondió: -“¡Por Dios, he olvidado mi nombre por la longitud 
de tu discurso! ¡Y ella ya estaría repudiada, por este discurso, si me hubiera casado con 
ella!”. Entonces la gente se rió y se sentó en otro maylis [para concluir el 
matrimonio] 1033 . 


[424] 


Jalid b. Safwan casó a su esclavo [‘abd\ con su esclava [ama]. Y [el esclavo] le 
dijo: -“¡Si invitaras a la gente, pronunciarías el discurso del matrimonio!”. -“¡Invítalos 


1030 »(badra ): en concreto, una bolsa de diez mil dírhams. Cf., Federico Corriente e Ignacio Ferrnando. 
Diccionario..., p. 52. 

1031 En Ibn Qutayba. ‘ Uyün..., vol. 2, p. 51, se recoge la misma anécdota, pero protagonizada por Dawüd 
al-Musáb, el mismo personaje al que se le atribuye el citado sueño en al-ÁbT. Natr..., vol. 3, p. 263. Se 
trata de un cuento folclórico de origen árabe. Sobre su recorrido en el folclore mundial y en la literatura 
árabe véase, respectivamente, Antti Aarne y Stith Thompson. The types..., p. 469 (n° 1645B) y Hans-Jórg 
Uther. The types..., vol. 2, pp. 352-353 (n° 1645B); y Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, pp. 75-76 
(n° 171). 

1032 Una versión similar, en la que los protagonistas son un alumno y su maestro, figura en la antología de 
René Basset, que indica haberla extraído de la Nuzhat al-udaba’. Véase René Basset. Mille..., vol. 1, p. 
167, donde no se hace referencia a la versión contenida en los Hadá’iq al-azñhir. Parece entonces que la 
historia fue bastante conocida y popular, y que se difundió de forma oral. Se repite, protagonizada por 
As'ab, en Abü 1-Faray al-Isbahání. Kitab al-aganT..., vol. 21, pp. 7420-7421. Otra versión, protagonizada 
por un niño y su maestro se puede leer en las páginas de al-Rágib al-Isbahání. Muhadarát...., vol. 1, p. 
151. Más referencias en Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, p. 108 (n° 434). 

1033 René Basset identifica la misma versión de la anécdota en al-Husrí. Zahr..., vol. 3, p. 479, de donde 
pudo ser tomada por Abü Bakr ibn ‘Ásim, sin que entre ambas apenas existan diferencias. Véase René 
Basset. Mille..., vol. 1, p. 244. 
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tú!”— contestó [Jalid]. Entonces los invitó. Y cuando estuvieron reunidos, habló Jálid y 
dijo: -“¡Dios es demasiado Sublime y Grandioso como para que se mencione en el 
matrimonio de dos perros! ¡Os pongo por testigos de que he casado [a esta puta] 1034 con 
este hijo de puta!”. Y la gente se rió de eso 1035 . 


[425] 

Mus‘ab b. Hayyán 1036 pronunció el discurso de un matrimonio y se quedó sin 
palabras. Y dijo: -“¡Susurrad al oído de vuestros muertos ‘no hay más dios que Dios’!”. 
Y la madre de la muchacha \yáríya\ dijo: -“¡Dios acelere tu muerte! ¿Para eso te hemos 
llamado?”. Y la gente se rió y se marchó. 

[426] 

Un hombre encontró en una higuera dos brevas fuera de tiempo y las puso en un 
ataifor sobre la cabeza de un esclavo [gulám] para regalárselas al rey. Entonces el 
esclavo [ gulám ] sintió la ligereza del ataifor y quiso saber qué había en él. Así que 
levantó la tapa y metió la mano, y no encontró en el ataifor más que las dos brevas. Y 
cogió una y se la comió. Y cuando colocó el ataifor ante el rey en presencia del autor 
del regalo, [aquél] ordenó levantar la tapa. Y cuando la levantó, no encontró en el 
ataifor más que una sola breva. Entonces le preguntó al esclavo [gulam\. -“¿Qué has 
hecho con la otra?”. Y contestó: -“¡Así!”. Y cogió la breva que quedaba, se la metió en 
la boca y se la comió. Y el rey se rió de lo que había hecho 1037 . 


[427] 

i no o 

Al-Asma‘I dijo: Abü Bakr al-Hiyrl se presentó ante al-Mansür y dijo: -“¡Oh 
Emir de los creyentes, me han herido en la boca! ¡Vos sois la gente de la Casa de 
Bendición, si me permitieras besar tu cabeza, encontraría la calma!”. Y al-Mansur dijo: 


1034 Según las indicaciones de AF, el texto entre corchetes no consta en el manuscrito de la Biblioteca 
Nacional de Marruecos; no así en el manuscrito de El Escorial, donde sí puede leerse. Véase Abü Bakr 
ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 66, línea 10 y AF, p. 135 y nota 3. 

1035 La anécdota, con cambios, se encuentra en al-Yáhiz. Al-Bayán..., vol. 2, p. 250; si bien la fuente de 
donde fue extraída por el autor de los Hadá’iq al-azáhir es Ibn ‘Abd Rabbihi. AI- Iqd..., vol. 4, p. 151. 

1036 Mus'ab b. Hayyán al-Nabatl al-Baljl/al-Marüzí, cliente ( mawlá ) de los Banü Saybán. Las fuentes no 
precisan más que su condición de transmisor de a/Mrrelacionadas con su hermano Maqátil. 

1037 La anécdota fue traducida y estudiada por Fernando de la Granja. “Tres cuentos españoles de origen 
árabe”. Al-Andalus, 33:1 (1968), p. 125. Sobre su presencia en los Siglos de Oro, véase su análisis en vol. 
2, pp. 156-157. 

1038 No confundir con el califa Abü Bakr. Aunque no se ha logrado identificar a este personaje, en todas 
las obras de adab su nombre aparece ligado a al-Mansür. 
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-“¡Elige entre ella y la recompensa!”. Y dijo: -“¡Oh Emir de los creyentes, para mí, que 
desaparezca un dírham de la recompensa es más llevadero que el que no quede en mi 
boca un diente!”. Entonces al-Mansür se rió y ordenó que se le diera una recompensa. 

[428] 

Un hombre llegó a Bugía, y mientras caminaba, he aquí un hombre que le decía: 

{148} -“¿Me compras buen hachís?”. -“¿Qué has dicho?”— le preguntó. Y respondió: -“Te he 
dicho: ‘esta mezquita la construyó Ya‘qüb al-Mansür 1039 y gastó en ella doce mil 
dírhams’. ¿Qué opinas de esto?”. 


[429] 

Un hombre le dijo a otro: -“¡Oh peregrino de las dos sagradas!” 1040 . Y otro dijo: 
-“[Las dos sagradas] 1041 : ¡el vino [suráb] y el hachís!”. 

[430] 

Un hombre se casó y entregó al alfaquí el precio de la dote. Y el alfaquí le dijo: 
-“Esto es poco para la dote”. Y le respondió: -“¡Mi señor, en el divorcio te 
compensaré, si Dios quiere!”. 


[431] 

Un hombre entró en la mezquita y tropezó con otro. Y le dijo: -“¿Es que estás 
ciego?”. Y dijo: -“¡Más bien él está ciego! ¡Si Dios quisiera, todo al que vemos en esta 
mezquita sería un prisionero en Mallorca!” 1042 . 


1039 AbO Yüsuf Ya qüb b. Yüsufb. ‘Abd al-Mu min al-Mansür (g. 1184-1199), tercer califa de la dinastía 
almohade. 

1040 ( al-haramayrí)\ término que normalmente hace referencia a las dos ciudades o lugares santos 

para los musulmanes al-haramayn al-sarífayrí), La Meca y Medina. En cambio, en el texto 

adquiere un significado bien distinto y claramente opuesto, haciéndose así una parodia incluso de dos de 
los elementos más sagrados para los musulmanes. Se observa, además, otro juego de palabras implícito, 
ya que el vocablo puede significar también “las dos [cosas] ilícitas”. Se trata de una tawríya que es 
desvelada en la frase final del chistecillo. En este sentido, trasladamos el sentido de tawríya de la poesía a 
la prosa (lo mismo en las sucesivas ocasiones en que se emplee). 

1041 Pese a basarse en diferentes manuscritos (entre ellos el de El Escorial) y en el texto de la copia 
litografiada, AH opta por reproducir la versión de la anécdota más incompleta, que toma de esta última, 
donde se omite el texto entre corchetes, pues así lo señala AF. En el códice de El Escorial, la anécdota 
puede leerse tal como en AF, aunque este ultimo sigue el texto del manuscrito de la Biblioteca Nacional 
de Marruecos. Se constata, por tanto, que ambos manuscritos coinciden en la gran mayoría de ocasiones. 
Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 67, líneas 6-7; AH, p. 148 y AF, p. 136 y nota 5. 

1042 No se ha logrado averiguar el significado de este posible refrán o frase hecha. Tampoco se ha hallado, 
hasta el momento, ninguna historia similar, ni referencias al posible dicho “ser un prisionero en 
Mallorca”, en ninguna fuente medieval consultada. 
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[432] 

Un hombre llegó a un intérprete de sueños y le dijo: -“Vi a mi alma y a mí 
untarla con salvado [de trigo]”. Y el intérprete le dijo: -“Necesitas un perro. ¿Es que no 
has oído [que] ‘a quien se mezcló con salvado [de trigo] se lo comieron los 
perros’?” 1043 . 


[433] 

Un día Asqü 1044 encontró al visir del sultán que salía a cazar y se estaba 
poniendo los zapatos. Y exclamó: -“¡Hoy Dios va a hacenne una revelación!”. Y le 
preguntaron por eso: -“¿Y eso por qué?”. Y respondió: -“Mi madre me solía decir: 
‘Dios no te va a hacer una revelación en tanto que los perros caminen descalzos, así que 
verás a mi señor el visir poniéndose los zapatos’”. 

[434] 

Una mujer que era hermosa caminaba por el fango y se resbaló. Y un hombre le 
dijo: -“¡Querida, sujétate a la barba de tu tío Sa‘d!”. Y ella le respondió: -“¡El fango es 
más puro que los excrementos!”. 


[435] 

Dijo Yuhá 1045 a su padre: -“Te casaste con mi madre por quinientos dírhams, 
[ella dio a luz para ti a mi hennana y la casaste por quinientos] 1046 . ¡Sólo te quedo yo, 
por favor!”. 


1043 ÁüSÍ yluiiq (manya'ala nafsa-hu bi 1-nujalati, akalat-hu al-kilabii)\ se trata éste de un 

refrán que todavía hoy se conserva en muchos países árabes en sus diferentes versiones. Al-Maydánl 
recoge dos de ellas entre los proverbios puestos en uso más recientes ( al-muwalladün ). Véase al-Maydánl. 
Mayma ..., vol. 2, p. 327. 

1044 AF asegura que en el margen del manuscrito que él maneja, el de la Biblioteca Nacional de 
Marruecos, puede leerse junto al nombre del personaje un signo de interrogación. No se ha logrado 
identificar a este personaje, que hubo de ser bien conocido por su carácter necio. Cf., AF, p. 137, nota 1. 

1045 Personaje prototipo del tonto-sabio que hoy en día sigue siendo conocido en todo el Mundo Árabe e 
incluso más allá de sus fronteras. Confundido con el héroe turco Nasr al-DIn, René Basset sostiene que 
ambos fueron independientes, pero que sus historias y sus personalidades se fundieron y confundieron en 
el s. XV o XVI, cuando los relatos árabes recopilados en el Kitab nawádir Yuha fueron traducidos al 
turco. Al respecto, véase Charles Pellat. 5. v. “Djuhá”. Er vol. 2, pp. 605-606. Su divertida e ingeniosa 
necedad fue tal que se convirtió en proverbial, acuñándose, a propóstio de ella, el refrán ‘‘Más tonto que 
Yuhá (^4-¿4=3/ ahmaqu min Yuhá). Cf, al -Maydánl Mayma'..., vol. 1, pp. 223-224 (n° 1191). 
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[436] 

Golpearon a un gramático y el mutawwi Z 047 estaba diciendo: 

Entonces el gramático exclamó: -“¡Por Dios, si me dieran a escoger entre otro golpe y 
entre no oír la voz de este atroz que comete faltas [gramaticales], elegiría eso!”. Luego 
se volvió hacia el mutawwify le dijo: -“¡Desgraciado, aclara el i'ratí' 049 y di: ‘éljá. I3a’ ? 
porque es sujeto y predicado!” 1050 . Entonces el mutawwif le respondió: -“¡Cállate y 
‘J¿úí’ 1051 tu cabeza!”. Y el gramático le dijo: -“¡Dilo con daly suprime la hamza porque 
es un verbo imperativo!”. Y [el mutawwif\ le respondió: -“¡Por Dios, no han golpeado 
a nadie más estúpido que tú!”. Y cuando el gramático, que tenía una gata, llegó a su 
casa, [ésta] empezó a lamer[le] la sangre y a gritar: ¡Miau [j^]! Entonces le dijo: 
-“¡Di ‘miau’ [jA>] con hamzaV\ Luego la cogió y la tiró [a rodeo]. Y le preguntaron por 
eso y contestó: -“[Es] para que no se diga: ‘¡La gata de Abü Abd Alláh comete faltas 
[gramaticales]’!”. 


[437] 

{149} Un grupo [de hombres] practicaba el tiro con arco, y uno de ellos se levantó y se 

sentó en el medio del blanco. Y le preguntaron por eso y dijo: -“¡No he visto un lugar 
más seguro que éste, pues ninguna flecha lo alcanza!”. 

[438] 

Una mujer mandó a su hijo al verdulero. Y [el niño] le dijo: -“Mi madre te dice 
que le des 1052 una cebolla con la que perfúmar su boca”. Y [el verdulero] le respondió: 
-“¿Ha comido genios con excrementos?”. 


1046 El texto entre corchetes no aparece en la litografía, como señala AF, pero sí en el manuscrito de la 
Dar al-Kutub al-Misriyya y en el de El Escorial. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 67, línea 15 y 
AF, p. 137, nota 3. 

1047 (al-mutawwif)'. lit. “el que hace dar la vuelta [a la Ka'ba]”; persona que guía a los peregrinos en 
La Meca. 

1048 I já, Iía (hadayaza)\ expresión errónea con la que el mutawwif quiere decir “¡esto es un castigo!”. El 
error gramatical, como el gramático explica a continuación, reside en el hecho de que aquél ha eludido la 
hamza final que conforma la palabra <d (yasa’l “castigo”), al mismo tiempo que ha omitido la vocal 
final del irab. 

1049 vU^-V' ( al- ir ib): declinación o conjugación; nombre técnico que en la gramática árabe hace 
referencia a la vocal final que adoptan las palabras. Para más detalles véase el glosario de términos 
árabes, vol. 2, p. 279. 

1050 í¿3l¿j jj¿. (jabar wa-mubtada’), respectivamente: sujeto y predicado de la oración nominal en árabe. 

1051 Término inexistente en árabe. El mutawwif quiere decir ¿)Ul (udjulI “mete”), como bien le explica el 
gramático seguidamente. 
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[439] 


Yuha se puso a partir una almendra y 
[cuando la golpeó] 1054 . Y exclamó: -“¡Alabado 


morir! 


,1055 


se le salió de debajo de la piedra 1053 
sea Dios, la ves irracional y no quiere 


[440] 

Una mujer llegó al perfumero y le preguntó: -“¿Tienes el perfume de IblTs?”. 
-“¡Sí!” —respondió [el perfumero]— y entró en la trastienda. Entonces hinchó la 
comisura de la boca, se tiró un pedo, graznó, se arrancó unos pelos de la axila y se los 
dio. Y ella preguntó: -“¿Es éste?”. -“Sí —dijo— ¿o no has oído su graznido 1056 cuando 
lo he depilado?”. [Y la mujer exclamó: -“¡Has dicho la verdad! ¡Dios maldiga al Señor 
de los pelos!]” 1057 . 


[441] 

Un almotacén se paró ante un lechero, examinó la leche y vio en ella 
gusanos 1058 . Y preguntó: -“¿Qué es esto?”. Y [el lechero] contestó: -“¡Lo puse a comer 
los gusanitos!”. 


[442] 

Un hombre observó comer a un macho cabrío. Su barba se movía y exclamó: 
-“¡Así [debo hacer] yo cuando como!”. Y juró no comer. Y no comió hasta que murió 
de hambre. 


1052 En el texto árabe, el verbo se conjuga en modo imperativo, si bien la traducción exige recurrir al 
discurso indirecto, ya que es el niño quien toma la palabra. Véase AF, p. 137. 

1053 tiáj ó? (min tahta al-hayar)\ seguimos en este punto la versión de AH, que coincide con el texto 
del manuscrito de El Escorial; mientras que en AF se lee úTA=4' ¿y* (min tahta al-hayarayni / “de 
debajo de las dos piedras”). Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 68, línea 7; AH, p. 149 y AF, p. 138. 

1054 El texto entre corchetes, que puede leerse en el códice de El Escorial, se toma de AH. Véase Abü 
Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 68, línea 8 y AH, p. 149. 

1055 Una versión similar de la anécdota se halla en Ibn al-YawzT. Ajbár...., p. 46, pero atribuida a otro 
personaje célebre por su necedad, Ibn al-Yassás. 

1056 jjjy (tawazwiiz): término onomatopéyico derivado de la palabra jj) (iwazzt “ganso”), por ser aquél 
el sonido que emiten estos animales. 

1057 El texto acotado entre corchetes constituiría, según indica AF, una adición hecha al margen de la 
copia litografiada, que, de hecho, no consta en el manuscrito de El Escorial. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hadá’iq..., p. 68, línea 11 y AF, p. 138, nota 3. 
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[443] 

Un hombre llegó a un intérprete de sueños y dijo: -“¡Vi en sueños que estaba 
comiendo almojábana \muyabbana]\” i059 . Y el intérprete le dijo: -“¡Te llevarán como 
prisionero, si Dios quiere, a Quesada!” 1060 . 

Por lo que dice la gente: “Dame quesada y te haremos queso” 1061 . 

[444] 

Un hombre vio a un borracho llorar y le preguntó: -“¿Qué te hace llorar?”. Y 
dijo: -“¡Saúl mató a Goliat y no presenciamos su victoria!”. 

[445] 

Le ofreció a un grupo [de hombres] un plato de carne de vaca y uno de ellos 
comenzó a arañar con los dedos. Y le preguntaron: -“¿Qué quieres?”. Y contestó: 
-“Examinar el buche”. 


[446] 

Un grupo [de hombres] hizo una carrera de caballos y uno de ellos se adelantó al 
principio de la manada. Y un hombre comenzó a exclamar: -“¡Dios es mayor [que 
{150} todo]!” y a decir “¡Dios te proteja!” “¡Dios te guarde!”. Y le preguntaron: -“¿Este 
caballo es el tuyo?”. -“¡No, por Dios —respondió— salvo la brida que es mía!” 1062 . 


1058 ti? 5 ( qalabbaq): gusano que roía los pámpanos de las viñas, tal como recogió Francisco Javier Simonet 
en su Glosario de voces ibéricas y latinas usadas entre los mozárabes a partir de la definición 
proporcionada por Ibn al-Yazzár en su Zaral-musáñr. Véase Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 2, p. 392. 

1059 (muyabbana ): tipo de dulce elaborado con queso. Véase el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 
286. 

1060 Errata en AF, donde se lee 'ZháJÁ (Qayháta) en lugar de (Qayyáta) como bien recoge AH y el 
propio AF en su reproducción del refrán. Véase AH, p. 149 y AF, p. 138 y 35, respectivamente. Se trata 
de Quesada, localidad de la actual provincia de Jaén, tomada por los musulmanes en el año 662 y 
posteriormente, ya en época nazarí, por Muhammad II (finales de 1295), antes de que cayera en manos de 
Castilla en el año 1310. 

1061 táS J 1=44^ (qayyat IT nuyabban lab): ésta sería la forma correcta del proverbio, que no es 
proporcionada en ninguna de las dos ediciones de la obra, pero sí en el manuscrito de El Escorial. Véase 
Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 68, líneas 15-16; AH, p. 149 y AF, p. 138. Su versión en dialecto 
andalusí fue recogida por el propio Abü Bakr ibn Ásim en su refranero. Véase AH, p. 346; AF, p. 355 y 
Marina Marugán. El refranero..., p. 156 (n° 733). En cuanto a su sentido, éste reside en el hecho de que en 
castellano exista un solo vocablo para referirse tanto a la localidad, como al dulce aludidos (Quesada y 
“quesada”), fenómeno con el que se juega en el texto de la anécdota y en el refrán. 

1062 Otra versión algo más breve de la anécdota se lee en Ibn al-YawzT. Ajbár..., p. 164. No se ha 
localizado en al ‘ Iqd al-farid, fuente de la gran mayoría de relatos que componen la obra de Abü Bakr ibn 
‘Ásim. René Basset la recoge y la identifica en el Yam' al-yawáhir de al-Husrí; mientras que Ulrich 



228 


HadA ’iqal-azAhir 


[447] 

Un hombre testificó ante un cadí. Y el demandado le preguntó: -“¿Vas a declarar 
lícito su testimonio y él no ha peregrinado?”. Y [el hombre] dijo: -“¡Yo ya he hecho la 
peregrinación!”. Y [el demandado] insistió: -“¡Pregúntale dónde está el Pozo de 
Zamzam!” 1063 . Entonces el cadí le preguntó por ello y [el hombre] respondió: -“¡No sé 
dónde está porque yo peregriné antes de que fuera excavado!” 1064 . 

[448] 

Preguntaron a un pobre: -“¿Qué deseas?”. Y respondió: -“¡Me gustaría sentarme 
el día de la Resurrección entre el Paraíso y el Infierno, pues a todo el que sea enviado al 
Paraíso, le pediré su agradecimiento; y a todo el que sea enviado al Infierno, le pediré 
que llegue a la mitad del camino!”. 


[449] 

Una mujer murió y su hijo salió a comprarle un sudario. Se puso a mirar ropa 
[. tawb\ tras ropa y no le gustó nada. Y el vendedor le preguntó: -“¿Cómo lo quieres?”. Y 
respondió: -“Lo quiero impúdico, porque ella, ¡que en paz descanse!, era pudorosa”. 

[450] 

Un hombre amaba a una mujer. Y le preguntaron: -“¿Has compuesto una poesía 
delicada sobre ella?”. -“Sí” —respondió— mis palabras son: ‘Mi amor por ti, oh hija de 
Abú 1-Batrün, es una mierda gorda 1065 que estuvo a punto de morir en su tumba. ¡Se 
benévola conmigo, adúltera!’” 1066 . 


Marzolph la localiza en cuatro fuentes más, además de las señaladas. Cf., René Basset. Mills. vol. 1, p. 
202 y Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, pp. 45-46 (n° 169). 

I06 ' Pozo situado en La Meca, de donde se dice que Dios, a través del ángel Gabriel, dio de beber agua a 
Agar y su hijo Ismael. Su descubrimiento se atribuye a diferentes personajes, y junto con la mencionada, 
son diferentes las historias que se cuentan sobre ello. En la actualidad, beber de su agua forma parte de los 
rituales llevados a cabo durante la peregrinación. 

1064 Ulrich Marzolph localiza la anécdota en Ajbár al-hamqá wal-mugaffalm, donde la versión que se lee 
es muy similar a la recogida por Abü Bakr ibn ‘Ásim. Véase Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, p. 
247 (n° 1138). Con todo, se aprecian ciertas diferencias entre ambos textos, que invitan a pensar que el 
granadino no tomó directamente la anécdota de una fuente escrita, puediendo haberla reproducido de 
memoria, tras haberla leído (quién sabe si en la obra de Ibn al-YawzT) o escuchado con anterioridad. 

1065 (fahl): término que, seguido de otro sustantivo, se utiliza para expresar su gordura. Cf., Reinhart 
Dozy. Supplément..., vol. 2, p. 244. 

1066 jlc <jj jlc Cul (ibnat arb. ¿ir): siguiendo a Reinhart Dozy, esta expresión procedería del término 

( ‘abir / “fornicador”, “adúltero”), del cual la palabra jA ( ¿Ir) sería una contracción. Frente a la traducción 
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[451] 

Un hombre hizo la peregrinación a La Meca, y cuando estaba dando las vueltas 
rituales a la Ka'ba, quisieron afeitarle la cabeza. Y se negó. Entonces le dijeron: -“La 
peregrinación se termina con esto”. Y lo afeitaron. Y cuando el hombre se 
despidió de la Ka'ba les dijo: -“¡Cuando venga otra vez, afeitadme la barba!”. 

[452] 

Un beduino oyó la oración voluntaria de la noche 1067 y la recompensa [por parte 
de Dios] que había en ella. Y dijo: -“¡Yo también me levanto por la noche a veces!”. Y 
preguntaron: -“¿Y qué haces?”. Y respondió: -“¡Meo y vuelvo!” 1068 . 

[453] 

Una mujer quiso casarse y el cadí le dijo: -“Vende tu dote”. Y ella contestó: 
-“¡Las dotes son muchas!”. -“¡Debes venderlas!”— insistió [el cadí]. Entonces vendió 
sus dotes. Y había, entre otras cosas, diez hombres, el nombre de cada uno de los cuales 
era Lubb 1069 . 


[454] 

{151} Un hombre se estaba afeitando el pubis en el baño público y se tiró un pedo. Y 

un hombre que estaba a su lado se rió y dijo: -“¡[Los pedos] gritan en contra de esquilar 
a su hermano!”. 


[455] 

Un almuédano vio a una mujer desde su alminar 1070 y le gustó, así que se puso a 
hablarle desde el alminar y a hacerle señas. [La mujer] se quejó de eso a su marido, que 


que recoge para dicha expresión (que habría de traducirse por “peor”), se entiende que en el texto su 
significado coincide con el del vocablo de origen. Op. cit., vol. 2, p. 194. 

1067 J4i! ,44 (qiyám al-layl)\ oración que, de forma voluntaria, se efectúa después de la última de las 
oraciones canónicas diarias, la de la noche (<44*11 i'X^/salat al-'isá). En el Corán se recomienda a los 
creyentes llevarla a cabo en las azoras “El viaje nocturno” (17:79), p. 375 y “Los que aventan” (51:15- 
17), p. 693. Esta plegaria voluntaria durante la noche, realizada en el mes de Ramadán, recibe el nombre 
de tarawih. 

1068 La anécdota se repite en el tercer huerto. Véase el relato n° 917 de la presente traducción. 

1069 (lubbllabb)\ “corazón” “mitad”, “semilla”; y “asiduo” o “constante” (en una ocupación), 
respectivamente. Véase Albin de Biberstein Kazimirski. Dictionnaire..., vol. 2, p. 955. También es el 
nombre propio Lope. No se ha logrado descifrar el significado de la anécdota. 

1070 ( sawmá ): término que en los dialectos urbanos orientales se utiliza para referirse al alminar y 
que también habría sido usado en el dialecto andalusí con el mismo sentido. Véase Federico Corriente e 
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era barbero. Y [éste] le dijo: -“Si sube al alminar, te hace señas y te habla, hazle tú señas 
a él”. Y eso hizo. Entonces [el almuédano] descendió del alminar y llegó a la puerta [de 
la mujer], Y cuando entró a verla ella, llegó su marido, que había estado mirándolo a lo 
lejos, y entró ante los dos. Y la mujer se apresuró y le dijo: -“Mi señor el almuédano 
tiene una muela enferma, ¡mírasela!”. Y se la miró y dijo: -“¡Es necesario 
arrancársela!”. Y sacó su[s] utensilio[s] y le arrancó una muela. Luego [la mujer] dijo: 
-“¡Estaba sana, más bien la que [le] duele es otra!”. Luego, [el marido] le arrancó otra y 
el almuédano estuvo callado. Luego se fue pensando que la mujer intentó encubrirlo 
para que no fuera afrentado a su marido. Y [tiempo] después de eso, [el almuédano] vio 
a [la mujer] y le dirigió la palabra, y ella le hizo señas. Entonces bajó hasta ella estando 
su marido mirándolo. Y cuando entró, hizo con él lo mismo que hizo al principio. 
Luego se fue. Y siguió 1071 dirigiéndole la palabra, haciéndole señas y entrando a verla, y 
su marido siguió haciéndole lo mismo que le hizo, y él pensando que eso era una 
argucia de la mujer para protegerlo. Hasta que no le quedó en la boca un diente. Luego 
se dio cuenta de que eso era una estratagema contra él. Entonces subió un día al alminar 
y la mujer lo vio y le hizo señas. Y [el almuédano] señaló a su boca y le dijo: -“¡Por 
Dios, no queda en ella ni un diente ! ¡¿Qué quieres de mí, pues?!” 

[456] 

Un almuédano vio a una mujer desde un alminar 1074 , y se enamoró de ella y ella 
de él. Y cuando acabó la llamada a la oración, ella levantó la voz y dijo: -“¡Presente un 
observador!”. Y el almuédano sabía que su marido estaba en la casa. Y si no estaba en 
la casa, ella decía: -“¡Estás solo, mi amor, no tienes compañero!”. Entonces el 
almuédano descendía hacia ella. 


Ignacio Ferrando. Diccionario..., p. 676 y Federico Corriente. A Dictionary of Andalusi Arabic. Leiden- 
Nueva York y Koln: Brill, 1997, pp. 310-311. 

1071 ¿Jiá. (ya'ala) seguido de verbo en imperfectivo: construcción que habitualmente se traduce como 
“empezó a”, si bien el sentido de la frase implica una continuidad en las acciones del almuédano respecto 
a lo que venía haciendo con anterioridad, de ahí la traducción que proponemos. Lo mismo ocurre en las 
oraciones que siguen. 

1072 (abyad): lit. “un blanco”, en referencia a los dientes. 

107 ' El cuentecillo fue traducido y estudiado por Fernando de la Granja. “El castigo del galán. (Origen 
árabe de un cuento de Luis Zapata)”. Al-Andalus, 34:1 (1969), pp. 241-242. Sobre su desarrollo en los 
Siglos de Oro, véase nuestro vol. 2, p. 157. 

1074 Como ocurría en el relato anterior, se emplea el término ( sawma). Véase supra, p. 229, nota 
1070. 
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[457] 

Un día Yuhá salió al encuentro de los niños y dijo: -“¡A quien me diga lo que 
hay en mi manga, le daré el melocotón más grande!”. Y un niño le respondió: -“¡Un 
melocotón!”. Y [Yuhá] exclamó: -“¿¡Quién es este niño!? ¡Ha cometido adulterio el que 
te lo ha dicho!”. 


[458] 

Un hombre llegó a Sulaymán al-Warsadl 1075 y le dijo: -“Mi señor, ¿es que tienes 
ovejitas en la tierra de Algeciras?” 1076 . -“No —respondió [Sulaymán]— ¿por qué dices 
eso?”. Y dijo: -“¡Vi en ella a un pastor conducir ovejas diciendo: ‘¡camina, propiedad 
del hijo de puta! ’, y pensé que eran tu propiedad!” 1077 . 

[459] 

{152} Dijo al-Háyy al-Tanyl : Vi en Egipto a un hombre vender hachís diciendo: 

-“¡Hachís mezclado con hierbas secas 1079 , que te hará olvidar invocar el nombre de Dios 
cuatro o cinco días!” 1080 . Y un hombre le dijo: -“¡Éste es un dírham grande, me dieron 
por él un quilate!”. Y [el vendedor de hachís] respondió: -“¡Este trueque no es lícito!”. 


1075 Personaje de posible relación con Abü 1-Qasim Qásim b. Muhammad b. Muhammad b. Sulaymán b. 
al-Yadd al-Fihrl, conocido como al-Warsadl (m. 1349), secretario y poeta natural de Almería. 

1076 (al-YazTra): nombre que en las fuentes geográficas árabes medievales se le dio, en líneas 
generales, a toda la parte norte del territorio situado entre los ríos Tigris y Eufrates. No obstante, la 
hipotética identidad del personaje hace pensar que se esté aludiendo a Algeciras (al-YazTra al-Jadrá’). 

1077 No se ha localizado el relato en otras fuentes escritas. 

1078 Se trata de Ibn Qariyát al-Tanyl, personaje al que se cita en Ibn Battüta. Rihlat Ibn Battüta. Tuhfatal- 
nrnzar ñgara ib al-amsar wa-'ayaib al-asfar. Ed. Muhammad ‘Abd al-Munim al-Aryán y Mustafá al- 
Qassás. Beirut: Dar Ihyá’ al-TJlüm, 1987, p. 669. Al-Háyy es el título honorífico que se aplica a quienes 
han cumplido con el quinto pilar del islam, la peregrinación a La Meca ( hayy ). 

1079 <_A 4 ¿ (qasTs): siguiendo a Reinhart Dozy, “brizna de hierbas secas o de maleza”. Cfi, Reinhart Dozy. 
Supplément..., yol. 2, p. 347 y 348. 

1080 f UI jl SjYj! ( arba'ata aw jamsata ayyámirí): texto tomado directamente del manuscrito de El 
Escorial. Las ediciones de la obra ofrecen dos versiones distintas: AH, que maneja, entre otros, el citado 
manuscrito, escribe A 1 (Jamsata ayyamin / “cinco días”); mientras que AF escribe también cinco, y 
reproduce entre paréntesis los cuatro que, dice, constan en la copia litografiada, siendo así el manuscrito 
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[460] 

Un ingenioso dijo: -“¡El dos es muchedumbre, el tres es una boda, el cuatro es 
una dardaba , el cinco una qarqaba ~ y al seis átalo con las manos a la espalda y 
llévalo a prisión!” 1083 . 


[461] 

Un hombre entró a rezar la oración del mediodía \al-zuhi] um . Tenía cinco 
dírhams y los puso enfrente de él. El que estaba a su lado los vio, y cuando se prosternó 
se los cogió. Cuando acabó la oración no los encontró y se marchó. Y se encontró con 
él un hombre en la puerta de la mezquita y le preguntó: -“¿Habéis rezado?”. -“¡Sí — 
contestó— un dírham y cuarto por prostemación! ¡Entra si quieres!”. 


[462] 

Un hombre llegó para la oración, encontró a la gente rezando y preguntó: -“¿Ves 
cuántas prosternaciones llevan?”. Y otro que estaba rezando le respondió: -“Dos” 
0 dus ) 1085 . 


[463] 

Eso se parece a lo que me contaron 1086 , que un hombre entró a la mezquita de 
Cesárea para rezar y la gente estaba en la última pausa durante el sennón del viernes. 
Entonces Ibráhlm al-Nayyár, que estaba rezando junto a la puerta, le dijo: -“¡No queda 
nada!”. Y el hombre no se volvió hacia él y entró. Y le dijo: -“¡Fornicadores , les 
dimos un consejo sincero y no [lo] aceptaron!”. 


de El Escorial donde se proporciona la referencia más completa. Cf., AbO Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 
70, línea 19; AH, p. 152 y AF, p. 141 y nota 2. 

1081 {dardaba): “carrera”, como la carrera del que tiene miedo. Cf., Ibn Manzür. Lisán..., p. 1355. Se 
entiende, por tanto, que al número cuatro se le asimila con el ruido que produce al correr una persona que 
tiene miedo y que corre por este motivo. 

1082 -Csja {qarqaba): el sonido del vientre. Op. cit., p. 3602. 

1083 Adviértase que, a medida que se asciende en la enumeración, aumenta la gradación del sonido que 
produce aquello con lo que el número es comparado. Como se aprecia, los numerales hacen referencia a 
un grupo de personas que, al aumentar su número, va aumentando el ruido que provocan. De ahí que se 
diga que a un grupo de seis se le lleve a prisión por el alboroto que producen. 

1084 j¿kli {salat al-zuhr): vocablo recogido en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 294. 

1085 ,jii {dus): término romance. Agradecemos, en este punto, al profesor Federico Corriente, su 
desinteresada y presta ayuda cuando se acudió a él en busca de detalles sobre el uso y la procedencia del 
vocablo; petición que saldó con creces con una valiosa explicación y prolijas referencias, que se detallan 
en vol. 2, pp. 125-126 (apartado “Más allá de losromancismos...”). 

1086 Toma la palabra el propio Abü Bakr ibn ‘Ásim y, a juzgar por sus palabras, la procedencia de esta 
anécdota es claramente oral. 

1087 ói J ^ {'árb. ’ár): sobre esta expresión, véase supra, p. 228, nota 1066. 
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[464] 

A un niño cuyo padre murió le preguntaron: -“¿Qué te dejó en herencia tu 
padre?”. Y dijo: -“¡Maldición! ¡No oímos sino a quien lo maldice! ¡Que en paz 
descanse!”. 


[465] 

Un visir tenía una muía sobre la que transportaba el estiércol. A veces se 
montaba sobre ella en la silla de montar. Y un hombre le dijo: -“¡Oh mi señor, no hay 
[ningún animal] más paciente que esta muía: una vez transporta el estiércol en el saco y 
otra en la silla!” 1088 . 


[466] 

Un beduino solía decir en su plegaria: -“¡Dios mío, te pido una muerte como la 
{153} de Abü Járiya!” 1089 . -“¿Y cómo murió Abü Járiya?”— le preguntaron. Y dijo: 
-“Comió carne de camello, bebió jarabe de miel 1090 , dunnió en el sol y murió 
empachado, ahíto de agua y caliente” 1091 . 


[467] 

Un predicador solía decir: -“¡A quien rece tal prostemación con tal azora, se la 
dará en el Paraíso lo que no sabemos!”. 


[468] 

Un hombre le regaló a su mujer fideos [fídaws\ m2 . Y ella le preguntó: 
-“Hombre, ¿qué vas a hacer con estos fideos? ¡Por Dios, en la casa no hay tomillo ni, 
por Dios, un diente de ajo para hacerlos!”. 


íoss R e fí r ¡é n( j ose a i v ¡ s j r dueño de la muía, al que compara con el estiércol. 

1089 Abü .Járiya ‘Amr b. Qays b. Málik b. AdT b. ‘Ámir b. al-Nayyar al-Jazrayl, uno de los seguidores 
medineses del Profeta. Murió mártir, de ahí lo inesperado de la respuesta del beduino. 

1090 JL¿ i_il (saráb asal)\ así se lee en AF y en el manuscrito de El Escorial; mientras que AH reproduce 
simplemente A A (saráb), que, sin más precisión, podría traducirse como “vino” . Véase Abü Bakr ibn 
‘Ásim. Hadá’iq..., 71, línea 12; AH, p. 153 y AF, p. 142. Se trataría de una bebida elaborada a base de 
miel, agua y especias, que era costumbre tomar caliente. Véase Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 2, p. 
128. 

1091 Anécdota extraída de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 3, p. 478. 

1092 <_£js4 ( fídaws ): vocablo que entró al árabe a través del andalusí y que dio lugar al término que hasta 
hoy en día se usa para referirse a la pasta en forma de cuerda delgada, hecha de harina, con la que se 
elaboran diferentes platos. Este tipo de pasta tenía formas y tamaños diversos, e incluso existía uno cuyo 
consumo era propio de las mujeres. Más detalles en Manuela Marín. “Cuisine d’Orient, cuisine 
d’Occident”. Médiévales, 33 (1997), pp. 14-15. La presencia en el chistecillo de este vocablo da cuenta de 



234 


HadA ’iqal-azAhir 


[469] 

Una mujer citó a su hijo ante el cadí y se quejó ante él porque le desobedecía 
mucho. Y [el cadí] le dijo [al hijo]: -“Oh sobrino [ibn aji\, ¿es que no oíste a Dios decir: 
«No les digas ‘¡uf!’»” 1093 . Entonces el hijo abofeteó a su madre y le dijo: -“¿Cuándo te 
dije yo a ti ‘uf?”. 


[470] 

Un hombre tenía un gato cuyos bigotes no dejaban de gotear sangre. Y le 
preguntaron por eso y dijo: -“¡Cuando come, vienen los ratones a oler la comida, lo 
lamen y lo hacen sangrar!”. 


[471] 


Un anciano fue a apagar un candil y se tiró un pedo. Entonces su mujer se rió y 
él le dijo: -“¡¿Te ríes?! ¡Por Dios! ¡Si no fuera porque se ha dividido, habría quebrado el 
candil!”. 


[472] 

Preguntaron a un hombre: -“¿Dónde está la alquibla en tu casa?”. Y contestó: 
-“¡Por Dios, [aún] no me he dirigido hacia ella porque sólo hace cuatro meses que entré 


en ella! 


,1094 


[473] 

Un tonto 1095 le preguntó a otro: -“¿En vuestro emparrado 1096 hay este año 
brevas?”. Y le respondió: -“¡Sí, tres brotes 1097 por breva!”. 


su gestación en al-Andalus, donde, al parecer, dicho alimento se introdujo a partir del s. XII. Sobre ambas 
cuestiones, véase, respectivamente, Federico Corriente. A Dictionary..., p. 392 y Camilo Álvarez de 
Morales. “Medicina y alimentación: andalusíes y moriscos”. En Mercedes García-Arenal (coord.). Al- 
Andalus allende el Atlántico. Granada: El Legado Andalusí, 1997, p. 154. 

1093 Corán..., “El viaje nocturno” (17:23), p. 367. 

1094 Una anécdota similar, protagonizada por Kardam al-SadüsT, se repite en el tercer huerto de la obra. 
Véase el relato n° 1084 de la presente traducción. 

1095 (muzaballah ): así se lee en AH y en el manuscrito de El Escorial. AF reproduce la palabra 
terminada en £ ( ylm ). Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 72, línea 3; AH, p. 153 y AF, p. 142. Para 
la traducción del vocablo se ha seguido a Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 1, p. 580, que recoge el 
término j ( zaballah ) como “tonto”. 

1096 Ha jé. (‘ ansa ): emparrado que sostiene la parra u otro tipo de plantas trepadoras. Reinhart Dozy lo 

recoge de la siguiente manera: “arco enrejado cubierto con vid, jazmín, etc.”. El término figura en el 
Lisán al-'arab como ( ars al-karam). Cf., Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 2, p. 110 e Ibn 

Manzür. Lisán..., p. 2882. 
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[474] 

Un alfaquí estaba en su casa y oyó a un mendigo pedir y llamar a la puerta. Y le 
dijo: -“¡Oye tú, los toques son tres: toe, toc-toc, toc-toc-toc!”. Y el mendigo le dijo: 
-“¡[Si] eres hornero, déjame sin cenar!”. 

[475] 

Ibn Quzman 1098 dio las gracias 1099 a su maestro cocinándole el pan. Había barro 
y se cayó, y el pan cayó al barro. Y volvió al maestro y le dijo: -“Mi señor, ¿Qué opinas 
de los traspiés?”. Y [su maestro] le respondió: -“¡Hijo mío, están escritos [por Dios]!”. 
Entonces exclamó: -“¡Mi señor, te ha llegado una maqlüba 1100 dentro del barro!”. 

[476] 

{154} Un hombre de la gente de Velefique 1101 tenía un mulo. Se encontró con otro 

mulo del cadí y el suyo le dio una coz y lo quebró. Entonces le dejó su mulo a su hijo y 
se fue antes de que la noticia llegara al cadí. Y entró ante él y lo encontró con un grupo 
de gente. Y le dijo: -“¡Mi señor, juzga en contra de tu mulo, que ha quebrado al mío con 
una coz!”. -“¡No se juzga en contra de un ser irracional cuando ha hecho algo!”— le 
respondió el cadí. Y [el hombre] le dijo a la gente: -“¡Oíd lo que dice el señor cadí!”. Y 
dijeron: -“¡La verdad es lo que te está diciendo!”. Y dijo: -“¡Mi mulo es el que quebró al 
suyo!”. 


[477] 

Un hombre pasó junto a Abü l-‘Ayná’ y [éste] preguntó: -“¿Quién es éste?”. Y 
respondió: -“Un hombre de los Banü Ádam”. -“Bienvenido —dijo [Abü l-‘Ayná’]— 
¡Por Dios, pensaba que este linaje se había acabado!” 1102 . 


1097 ú£i (a yun): siguiendo a Reinhart Dozy, cuando se habla de plantas o árboles este término (sing. ú47 
ayri) adquiere el significado de “brotes”. Cf., Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 2, p. 196. 

1098 Se trata del célebre zejelero cordobés Abü Bakr Muhammad b. ‘Isá b. ‘Abd al-Malik b. Quzman (m. 
1160), apodado al-Asgar (“El más joven”) para diferenciarlo del que parece que fue su tío paterno. Su 
fama fue tal que fue considerado el más grande de los zejeleros, por lo cual recibió el sobrenombre de 
imam al-zayyalln (“Imán de los zejeleros”). 

1099 J **-' (a tá): “dar gracias”, “agradecer”. Cf. Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 2, p. 141. 

1100 (maqlüba): lit. “vuelto” o “invertido”; nombre de un conocido plato oriental. Más detalles en el 
glosario de términos árabes, vol. 2, p. 283. 

1101 Pequeña localidad almeriense situada en la Sierra de Filabres, conocida a partir de época almohade 
por constituir un importante centro sufí. Allí nació y vivió durante algún tiempo el afamado sufí Abü 
Isháq Ibráhlm b. Muhammad al-Balafiqí (el abuelo). 

1102 Con la expresión Banü Ádam (“los hijos de Adam”) se hace referencia al ser humano en tanto 
descendiente de Ádam (Adán), el primero de los hombres en las tres principales religiones monoteístas. 
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[478] 

Un hombre rezó y cuando se prosternó, otro lo oyó decir: -“¡Dios mío, 
perdóname a mí, a mi padre, a mi madre y a mi hermano!”. Y otro le dijo, mientras los 
dos estaban rezando: -“¡Y a tus parientes políticos!”. Y le contestó: -“¡Eres un 
comudo!”. 


[479] 

Un hombre llevó al homo una olla con dos palomas. Y cuando las cocinaron, el 
hornero se las comió y colocó, en lugar de ésas, dos palomas vivas. Cuando llegó el 
dueño de las palomas, levantó la tapa y las palomas volaron. Y no encontró nada en la 
olla. Entonces dijo: -“¡Oh Señor, doy fe de que tú haces vivir y morir! Pero, ¿qué 
creación inmaterial hay en el caldo \maraq]T ,im . 

[480] 

Yuha salió del baño público y el viento le golpeó y le quitó su gorro. Entonces 
regresó al baño y examinó a la gente. Y le preguntaron: -“¿Qué te pasa?”. Y contestó: 
-“Me han robado mi gorro”. Luego se abrigó y lo buscó. Y dijo: -“¡Todo lo que no lo 
coge la mano, se encuentra!”. 


[481] 

Y un día Yuha se perfumó con incienso y se le quemó la ropa \tiyab\. Entonces 
se enfadó y juró perfumarse desnudo 1104 . 

[482] 

Yuha solía caminar descalzo, y cuando llegaba a una acequia o a un río, se ponía 
los zapatos. Y le preguntaron por esto y dijo: -“En el camino veo lo que hay y soy 
precavido, ¡pero en el río no sé lo que hay!”. 


j Sz ( maraq ): caldo graso elaborado con carne. Abdelwahab Bouhdiba recoge una verión oral tunecina 
de esta anécdota, mucho más desarrollada con el paso de los siglos, de la que, no obstante, siguen 
manteniéndose, perfectamente reconocibles, sus elementos distintivos: el motivo de las perdices, la 
respuesta del hornero y la azora del Corán. Véase Abdelwahab Bouhdiba. L ’imaginaire maghrébin: étude 
de dix contespour enfants. Túnez: Cérés Éditions, 1994, pp. 105-107 (cuento VIII). 

1104 La anécdota se repite en el tercer huerto. Véase el relato n° 1003 de la presente traducción, 
protagonizado por Wahb, el boticario. 
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[483] 

Dos hombres se querellaron ante un gobernador. [Éste] no sabía dirimir el litigio 
entre los dos, así que les golpeó a ambos y dijo: -“¡Alabado sea Dios, el que no me ha 
dado una fatua [sobre quién] es el pecador de los dos!”. 

[484] 

Yuhá pasó junto a unos niños que jugaban con un halcón muerto, se lo compró 
por un dírham y se lo llevó a su madre. Y ella le dijo: -“¡Maldito seas! ¿Qué vas a hacer 
con él si está muerto?”. Y [Yuhá] le replicó: -“¡Cállate! ¡Por Dios, si hubiera estado 
vivo no lo habrían vendido sino por cien dírhams!” 1105 . 

[485] 

Un día Hisám b. ‘Abd al-Malik dijo a sus íntimos: -“Le daré este vestido \tawb\ 
{155} a quien me insulte sin emplear un lenguaje obsceno”. Había entre ellos un beduino y 
dijo: -“¡Echa el vestido, bizco!”. -“¡Toma, maldito seas!”— respondió Hisám. 

Y Hisám era bizco 1106 . 


[486] 

Una mujer pegó a su marido y éste se echó a llorar. Y le dijo: -“¿Y lloras?”. Y 
[el marido] le contestó: -“¡Oh, por Dios, por la repugnancia de tu nariz!”. 

[487] 

Dos hombres se insultaron, y uno de ellos le dijo al otro: -“¡Dios afeitará tu 
barba en La Meca, si Dios quiere!”. 


[488] 

A Abü 1-Yahm 1107 le robaron un burro y dio las gracias a Dios el Altísimo. Y le 
preguntaron: -“¿Cuál es la ganancia de esto si nuestro Señor dice: «Si sois agradecidos, 


1105 La anécdota se ha conservado en la tradición oral siciliana, donde su protagonista es Giufá. Véase 
Romina Reitano y José Manuel Pedrosa. Las aventuras..., p. 53. Otra versión, también atribuida a Yuhá, 
pero que presenta pequeños cambios respecto a la recogida en los Hada’iq al-azahir, se lee en tbn al- 
YawzT. Ajbár..., p. 43. 

1106 tbn al-YawzT. Kitáb al-adkiyá’..., p. 106. La aclaración final no figura en el relato del autor oriental, 
formando parte del proceso de reelaboración de los materiales extraídos de fuentes escritas llevado a cabo 
por Abü Bakr ibn ‘Ásim. Tampoco se encuentra en otras obras donde se ha hallado otras versiones del 
relato. 
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os daré más»?” 1108 . Y [Abu 1-Yahm] respondió: -“¡Porque yo no estaba encima, pues 
me habrían robado con él!” 1109 . 


[489] 

Preguntaron a un beduino: -“¿Quién es peor, tu hennano o tú?”. Y respondió: 
-“¡Cuando llegue el Ramadán seremos iguales!”. 

[490] 

Al-Asma‘I dijo: Vi a un beduino pegar a su madre y le pregunté: -“¿Es que le 
pegas a tu madre?”. Y dijo: -“¡Ella es maleducada!”. 

[491] 

Un hombre tenía un hijo tonto 1110 . Un día llegó un huésped, y cuando el hijo lo 
vio no lo saludó. Entonces su padre le dijo: -“¡Saluda a tu tío, cuello de azotes!” 1111 . [Y 
[el hijo] se levantó, lo saludó y le dijo: -“¿Cómo estás, tío mío cuello de azotes?]” . 

1113 

[Y se fue] . Y el hombre se avergonzó y el padre se rió. 


[492] 

Un hombre tenía un hijo que le robaba cada día una cosa, la vendía por el precio 
más bajo y se lo gastaba en vicios. Entonces un día [el padre] le reprendió y le dijo: 
-“¡Ojalá cuando me robas la[s] cosa[s], me las vendieras a mí!”. Y [el hijo] le 


1107 En tbn al-YawzT. Ajbár..., p. 145, se alude a este personaje con el nombre de Abü 1-Yahm b. ‘Atiya. 
Se trata, en efecto, de al-'Ala’ b. Müsá b. Atiya al-Bagdadl, más conocido como Abü 1-Yahm al-BShill 
(m. 842/843), considerado uno de los mu'ammarüno longevos. 

1108 Corán..., “Abraham” (14:7), p. 330. 

1109 Una historia similar se cuenta en Sicilia sobre Yuhá y su camisa, que el viento se lleva mientras 
estaba tendida, a lo que él responde: “Imagina, mujer, la suerte que hemos tenido, porque ¡el viento se ha 
llevado la camisa sin que fuera yo dentro!”. Véase Romina Reitano y José Manuel Pedrosa. Las 
aventuras..., p. 46 (n° 4, “La camisa de Giufá”). La anécdota se repite, más abreviada, en el tercer huerto 
de los Hada’iq al-azáhir, lo cual denota su transmisión oral, ya que hubo de gozar de gran popularidad. Se 
conservan versiones árabes escritas en al-Basá’ir wal-dajá’iry Natr al-durr. Cf., Ulrich Marzolph. Arabia 
Ridens..., vol. 2, p. 157 (n° 649). Véase el relato n° 987 de la presente traducción. Acerca de ambos, véase 
vol. 2, pp. 166-167. 

1110 (ÁA (muzaballafí): véase supra, p. 234, nota 1095. 

1111 áA (' anqu al-siyáti)\ se sigue en este punto a AH, que ofrece el mismo texto que puede leerse en 
el manuscrito de El Escorial, p. 73, líneas 17 y 18. En AF, por otro lado, se lee -V44' ‘¿A ('anqu al-sabbáti 
/ “cuello de zapato”), lo cual puede deberse a una lectura errónea del texto del manuscrito de la Biblioteca 
Nacional de Marruecos, con el que trabaja. Véase AH, p. 155 y AF, p. 145. 

1112 Según indica AF, el texto entre paréntesis no aparece en el manuscrito de la Biblioteca Nacional de 
Marruecos. Sí se lee en el códice de El Escorial, p. 73, líneas 17-18. Cf., AF, p. 145, nota 1. 
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respondió: -“¡Cómprame entonces ese candelabro 1114 , pues he venido a robarlo!”. Y 
señaló un candelabro que estaba delante de él. 

[493] 

Un hombre pasó la noche en casa de un gramático. Comió mucha comida y 
frutas. Y a mitad de la noche, se le removió el estómago y llamó a gritos al gramático: 
-“¡Mi señor, quiero airearme!”. Entonces el gramático carraspeó varias veces. Luego 
gritó “¡Maymüna!” muchas veces, hasta que ella le atendió después de algún tiempo. 
Y dijo: -“Aleja la somnolencia de tus pupilas, abre los ojos, ponte tu ropa \tawb\, ponte 
{156} de pie, enciende la mecha, prende fuego, enciende la lámpara, baja al pozo, descuelga 
en él un cubo y saca agua; ponía en una crátera y échala en la letrina, pues nuestro 
huésped quiere airearse”. Y no completó el gramático sus palabras, antes de que el 
hombre se cagara en la cama. Y dijo: -“Mi señor, este quehacer con el que has 
molestado a tu criada, si Dios se complace con él, quizá sea posible en un año entero, y 
yo no voy a molestar a tu criada más que con el trabajo de una hora. ¡Maymüna, 
obedece y limpia la cama, pues me he cagado en ella!”. 

[494] 

Al-Asma‘I dijo: Entré a una mezquita a rezar y encontré en ella a un hombre 
rezando y que había levantado la pierna, la había extendido hacia atrás y había puesto la 
mano en la columna para agarrarse a ella. Estuve de pie hasta que terminó de rezar. Y le 
pregunté: -“¿Por qué has levantado la pierna y la has extendido hacia atrás?”. Y 
contestó: -“¡Sospechaba de su impureza ritual y no quería rezar con ella!”. 

[495] 

Había en Córdoba un hombre que interpretaba los sueños y que no acertaba 
nada. Y una mujer llegó a él y le dijo: -“¡Mi señor, suelo ver en sueños que estoy 
sentada y en mi mano hay una proa!”. Y [el intérprete] le dijo: -“¡Tu marido va a 
venir!”. Y ella le dijo: -“Señor, ¿¡cómo va a venir mi marido si está muerto!?”. -“¡Tonta 


(/a jarayá)\ sólo aparece en AF, que lo toma del manuscrito de la Biblioteca Nacional de 
Marruecos. El texto citado no figura en el códice de El Escorial. Véase AH, p. 155; Abii Bakr ibn ‘Ásim. 
Hadá’iq..., p. 73, línea 18 y AF, p. 145. 

1114 sjlidl ( al-manára ): se ha optado por seguir en este punto la traducción de Fernando de la Granja. 
“Cuentos árabes en la Floresta Española de Melchor de Santa Cruz”. Al-Andalus, 35:2 (1970), p. 392. 
Acerca de la anécdota y su desarrollo en los Siglos de Oro, véase vol. 2, p. 158. 
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—exclamó [el intérprete]— 


anos! 


,1115 


la proa lo guiaría aunque estuviera muerto desde hace mil 


[496] 

Una mujer llegó a Lubb Kátib al-Sams [“El escriba del sol”] 1116 y le preguntó: 

-“Mi señor ¿dónde se encuentra Ibn Dahnln , el que interpreta los sueños?”. [Lubb] la 

miró, y he aquí que ella tenía en la mano una gallina y una cesta de huevos. Y le dijo: 

-“Yo interpreto los sueños mejor que él y te [los] diré mejor, así que cuéntame lo que 

has visto”. Y ella le dijo: -“Vi esto y aquello”. Y [Lubb] le dijo: -“¡Éste es un hermoso 

sueño! ¡[Me] darás por él tanto y tanto, y tu marido te hará esto y aquello!”. [La mujer] 

le éntregó la gallina y los huevos y se marchó. Entonces informaron a Ibn Dahnln de eso 

1118 

y [éste] llegó a [Lubb], lo maldijo y se dirigió a quejarse de él ante el cadí 


[497] 

Dos hombres llegaron a un cadí peleándose, pues uno de ellos reivindicaba en 
contra del otro un derecho, afirmando que él era uno de los herederos de su padre. Y el 
otro le dijo: -“¡Dios ame al cadí, yo soy pariente suyo!”. Y el cadí preguntó: -“¿Por qué 
parte estás emparentado con él, para que yo conozca vuestro asunto y dirima el litigio 
entre vosotros dos?”. Y respondió: -“Era la madre de su padre, su abuelo por parte de su 
madre es hermano de su prima, [que] es tía materna del hermano de la hija del hijo de la 
hija de mi mujer”. Entonces el cadí exclamó: -“¡Canalla, éstos son los ingredientes de 
una poción! ¡Llevádselos al botánico para que los distinga uno a uno!”. 


[498] 

{157} Un hombre le preguntó a otro: -“¿Qué hizo tu padre con su burro?”. -“Lo 

vendió”— respondió. -¿Por qué has dicho [ baa-hu! ‘lo vendió’]?”— preguntó. 
-“¿Y por qué has dicho tú \bi himári-hil ‘con su burro’]?”— preguntó [el otro]. 

Y respondió: -“¡Por la bá ’de genitivo!”. Y [el otro] exclamó: -“¡¿Y por qué tu bS está 
vocalizada con kasra y la mía no?!”. 


1115 No se ha hallado el relato en ninguna otra fuente escrita. 

1116 Personaje que, al igual que la anécdota traducida, sólo ha podido identificarse en la obra de Abü Bakr 
ibn ‘Ásim. No sabemos si podría tratarse de Abü Sa'Td b. Lubb, uno de sus maestros. 

1117 Ocurre como en el caso anterior, por lo que no se ha logrado identificar al personaje mencionado. 

1118 Relato que, todo apunta, podría tratarse de material genuinamente andalusí. Sólo la, hasta el 
momento, infructífera identificación de los personajes protagonistas, permitirá su correcta calificación y 
datación. 
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[499] 

Y parecido a esto es lo que se cuenta 1119 : Que un hombre se encontró con otro y 
le preguntó: -“¿De dónde has venido?”. -“De casa de nuestras familias”— respondió. 
Entonces el que preguntaba se asombró de la pureza de su lenguaje y luego le dijo: -“He 
sabido cómo aprendiste esto por las palabras [de Dios] el Altísimo: «Nuestros bienes y 
familias nos han retenido»” 1120 . 


[500] 

Un hombre le dijo al vendedor de melocotones: -“Eh calvo, [¿cómo vendes los 

1121 

melocotones?]” . Y [el vendedor] contestó: -“¡Por tus hermosas palabras, voy a elegir 
para ti un banüy*. ,,n22 . 


[501] 


Un alfaquí preguntó a ‘Ubayd b. Taras: -“¿Por dónde comes?”. Y dijo: -“¡Por el 

1123 

cosmos, peste, [que] es una planicie de Epsilon Centaurñ ” “ . 


[502] 

Al-Asma‘1 dijo: Un esclavo [ abd\ pertenecía a dos hombres. Uno de ellos se 
puso a golpearle y su socio le preguntó: -“¿Qué estás haciendo?”. Y dijo: -“Golpeo mi 
parte de él”. Y [el otro] le dijo: -“¡Yo también voy a golpear mi parte!”. Y los dos se 
pusieron a golpearle. Entonces [el esclavo] se cagó sobre ellos y dijo: -“¡Repartid esto 
según vuestra participación!” 1124 . 


1119 Comentario de Abu Bakr b. ‘Asim, que parece reproducir la anécdota de memoria, muy posiblemente 
(dadas sus palabras “lo que se cuenta”), procedente de la tradición oral. 

1120 Corán..., “La Victoria” (48:11), p. 679. 

1121 El texto entre corchetes, según informa AF, no consta en el manuscrito de la Biblioteca Nacional de 
Marruecos. En el manuscrito de El Escorial, en cambio, se lee en p. 75, línea 11. Véase AF, p. 146, nota 
5 . 

1122 (banüy)\ especie de melocotón cuya carne se despega fácilmente del hueso, que por ese motivo 
debía ser más apreciado. Cf, Federico Corriente. A Dictionary..., p. 66 y Reinhart Dozy. Supplément..., 
vol. 1, p. 117. No se ha localizado el relato en otras fuentes escritas. 

1123 9 (yá kubba ): tal como lo recoge Reinhart Dozy, se trata de una “especie de imprecación o 
exclamación”. Cf., Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 2, p. 436; 5L¿ ( mala ): planicie vasta y desierta. 
Véase Albin de Biberstein Kazimirski. Dictionnaire..., vol. 2, p. 1142; y Jj-y (Birdün): nombre de la 
estrella cuyo nombre científico es Epsilon Centauri. Cf., Richard Hinckley Alien. Star ñames: their lore 
and meaning. Nueva York: Dover Publications, 1963, p. 150. No se ha alcanzado a descifrar el 
significado de la anécdota. 

1124 La misma historia se encuentra en Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-lqd..., vol. 6, p. 162, donde aparece tal y 
como la recoge Abü Bakr ibn ‘Asim, incluida la referencia a la fuente de transmisión, al-Asma !. El relato 
recogido por el granadino es una versión del cuento tipo n° 1633, que permanece vivo en la tradición oral 
de Egipto. Véase Antti Aarne y Stith Thompson. The types..., p. 463 (n° 1633); Flasan M. El- 
Shamy. Types ofthe folktale in the Arab world: a demographically oriented tale-type índex. Bloomington, 
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[503] 

Un día al-Mutawakkil preguntó a sus compañeros de maylis [yulasa ]: 
-“¿Conocéis vosotros la falta de los musulmanes en contra de ‘Utmán b. ‘Affan?”. Y 
uno de ellos dijo: -“¡Sí, oh Emir de los creyentes! Cuando murió el Enviado de Dios, 
¡Dios le bendiga y salve!, Abü Bakr subió al pulpito por debajo del lugar [que ocupó en 
él] el Enviado de Dios, ¡Dios le bendiga y salve!; y cuando ‘Umar fue nombrado 
[califa], subió [al pulpito] una escalera por debajo del lugar de Abü Bakr; y cuando 
Utmán fue nombrado [califa], subió a la cima del pulpito [y se sentó en el sitio del 
Profeta, ¡Dios le bendiga y salve!, y los musulmanes desaprobaron eso en él”. Entonces 
‘Abbáda dijo: -“¡Oh Emir de los creyentes, no hay nadie [a quien le haya sido 
concedida] una gracia mayor que a ti, que a ‘Utmán!”. Y [al-Mutawakkil] preguntó: - 
“¿Y cómo es eso?”. Y contestó: -“Subió a la cima del pulpito] ", y, si cada vez que 
hubiera sido nombrado califa, hubiera descendido una escalera al lugar de quien [le] 
precedió, ¡tú nos habrías pronunciado el sermón desde tu casa!”. Entonces al- 
Mutawakkil se rió hasta caer hacia atrás y quien estuvo presente se rió. 

[504] 

Cuando llevaron a Abü Isháq " ante al-Mutawa kk il y lo hicieron entrar ante él, 
éste le dijo a Ibn Hamdün: -“¡Ríete de él!”. Entonces Ibn Hamdün le preguntó: 
-“¿Cuándo aprendiste el arte de interpretar [sueños]?”. Y [Abü Isháq] respondió: -“Yo 
soy intérprete [de sueños] desde antes de que tú fueras músico”. Y preguntó: -“¿Qué 
opinas de un sueño que tuve?”. -“¿Cuál es?”— preguntó [Abü Isháq]. Y dijo: -“Vi 
como si el Emir de los creyentes me llevaba sobre un caballo, ceniciento todo él salvo 
su rabo, que era verde”. Y [Abü Isháq] dijo: -“Doy crédito a tu sueño, pues si el Emir de 
los creyentes ordena que te metas en el trasero un rábano, su raíz blanca se ocultará y 
quedará de él lo verde”. Entonces al-Mutawakkil se rió y dijo: -“¡Doy crédito a su 
sueño!” ¡Traed un rábano!”. E [Ibn Hamdün] exclamó: -“¡Tú, oh Emir de los creyentes, 
{158} me [lo] ordenaste!”. Y [al-Mutawakkil] dijo: -“¡Y tú tuviste el sueño antes de que yo te 
[lo] ordenara!”. Y no se fue hasta que al-Mutawakkil le hizo eso. 


IN: Indiana University Press, 2004, p. 467 (n° 847*) y Hans-Jorg Uther. The Types..., vol. 2, p. 340 (n° 
1633). 

1125 Tal como precisa AF, el texto entre corchetes no aparece en el manuscrito de la Biblioteca Nacional 
de Marruecos. No ocurre lo mismo en el códice de El Escorial, donde el texto figura en p. 75, líneas 18- 
19 y p. 76, línea 1. Véase AF, p. 147, nota 2. 
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[505] 

Un día al-Mutawakkil estaba sentado bebiendo y ‘Abbada se conmovió con una 
melodía de uno de los cantores. Entonces se puso de pie y bailó una hermosa danza. El 
rey se regocijó con ella y ‘Abbáda se acercó a su asiento. Y cuando se sentó, al- 
Mutawakkil golpeó con su mano el trasero de Abbáda y [éste] se tiró un pedo. 
-“¡Maldito seas! ¡¿Qué es esto?!”— exclamó [al-Mutawakkil], Y respondió: -“¡Mi 
señor, si uno como tú llama a la puerta de alguien, ¿acaso no le está pennitido 
responderle?” 1127 . 


[506] 

Trajeron ante ‘AlT b. ‘Isa, el visir , a un gobernador. Le debía mucho dinero, 
así que lo buscó y lo encarceló. Luego lo sacó un día [de prisión] para pedirle eso, y he 
aquí que [el gobernador se topó con] una mujer a la que habían sorprendido con un 
grupo [de hombres] y que contaba que ellos la odiaban por su condición. Y le dijo: 
-“¡Feliz tú, tú eres buscado por lo que puedes [conseguir], y yo por lo que no puedo!”. 
Eso llegó a oídos de ‘AlT b. ‘Isa, que se rió de él y le perdonó 1127 la mitad de lo que 
debía. 


[507] 

Un recaudador de impuestos 1130 era buscado por dinero. Lo llevaron ante un 
gobernador, pusieron de pie ante él a dos guardias y les dijeron: -“¡Arrancadle la 
barba!”. Y el hombre le preguntó al gobernador: -“¿Por qué me haces esto?”. -“Para 
que pagues lo que debes”— respondió. -“¡Sí, [lo haré]!”— dijo [el hombre]. Y [el 
gobernador] dijo: -“¿Y el tributo de tu familia?”. -“¡Sí!”— contestó [el hombre]. -“¿Y el 
tributo de los habitantes de tu lugar?”— preguntó [el gobernador]. Entonces levantó la 
cabeza hacia los dos guardias y dijo: -“¡Arrancad[me] [la barba] con la bendición de 
Dios!”. Y [el gobernador] se rió y lo dejó libre. 


1126 Abii Isháq. Ibráhlm al-Mawsill. 

1127 Relato traducido y estudiado por Femando de la Granja. “Cuentos árabes...”, pp. 383-384. Su estudio 
en relación con los Siglos de Oro puede verse en vol. 2, pp. 158-159. 

1128 ‘AlT b. ‘Isá b. Dáwüd b. al-Yarráh (n. 859), visir abasí, de origen persa, sobrino de Muhammad b. 
Dáwüd. En la copia litografiada, según las referencias que aporta AF, el personaje al que se alude es ‘AlT 
b. Müsá. Veáse AF, p. 148, nota 3. 

1129 4l¿. (hatta an-hu ): “perdonar”, referido a una deuda o un dinero que se está en condiciones de 

exigir a la otra persona. Cf., Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 1, p. 300. 

1130 A (rayul min al- ummal ): “gobernador”, pero también “recaudador de impuestos”. Cf., 
Albin de Biberstein Kazimirski. Dictionnaire..., vol. 2, p. 371. 
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[508] 

Un hombre rico murió a mediana edad en tiempos de al-YazId. Entonces 
hicieron venir al hijo del muerto y le preguntaron: -“¿Qué te dejó en herencia tu padre 
de dinero?”. Y contestó: “Esto y lo otro, y dejó como herederos al visir, Dios lo ame, y 
a mí”. Entonces al-Mutawakkil se rió y ordenó que no osaran tocarlo. 

[509] 

Uno estaba de viaje y le llegó una carta de su casa con la muerte de uno de sus 
hijos. Y exclamó: -“¡No hay más dios que Dios! ¡Nació estando nosotros ausentes 
y ha muerto estando nosotros ausentes!”. Y un gracioso le dijo: -“¡Sí, y trabajó mientras 
vosotros estabais ausentes!”. 


[510] 

Un rey era irritable y violento, por lo que nadie era capaz de empezar a hablarle. 
Y mientras que un día estaba sentado con sus comensales \nudamá’\ en una explanada, 
he aquí una nube de intensa lluvia, y no se levantó. Nadie se animaba a decirle nada 
y la lluvia iba en aumento. Había ante ellos un ataifor con frutas. Entonces un hombre 
{159} del grupo lo cogió, [vació lo que había en él y se lo arrojó a la cabeza] . Y le dijo al 
rey: -“¡Siéntate todo el tiempo que quieras!”. Y [el rey] se rió de lo que el hombre había 
hecho y se levantó inmediatamente. 


[511] 

Un emir se encontró con un negro en uno de los caminos del lugar donde se 
paseaba y ordenó matarlo. Y el negro preguntó: -“¿Cuál es mi pecado?”. Y [el emir] 
respondió: -“¡Tengo por mal augurio el verte!”. Y el negro le respondió: -“¿Y quién 
de nosotros tiene por peor agüero a su compañero, tú o yo?”. Entonces [el emir] se 

113^ 

rió de sus palabras y lo dejó libre 


(' Ariel) : nube que alta que se interpone en el horizonte y que anuncia lluvia. Véase Ibn Manzíir. 
Lisan..., p. 2889. 

1132 Sabemos, por las indicaciones de AF, que el texto entre corchetes no aparece en el manuscrito de la 
Biblioteca Nacional de Marruecos. Sí figura, por contra, en el códice de El Escorial, p. 77, líneas 7-8, así 
como en la copia litografiada. Véase AF, p. 149, nota 1. 

1133 Una versión de la anécdota, más amplia y protagonizada por un tuerto, figura en la antología llevada a 
cabo por René Basset, que proporciona como su fuente al-Mustatraf de al-ibslhl. Se trataría de una 
superstición muy extendida entre las culturas orientales (existe otra versión persa protagonizada por 
Cosroes), que quedó reflejada en multitud de relatos como el traducido, sin duda muy populares. Véase 
René Basset. Mille..., vol. 1, p. 257 y Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, p. 63, (n° 243). Sobre la 
superstición de ver a un tuerto véase, por ejemplo, al-Ábl. Natr..., vol. 7, p. 258. Se trata de un cuento 
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[512] 

‘Amr b. al-Layt 1134 pasó revista a sus ejércitos y vio a un jinete, y debajo de él 
una montura famélica. Y exclamó: -“¡Dios maldiga a éstos que cogen los dírhams, 
disfrutan de ellos y gozan con los anos de sus mujeres!”. Y el jinete dijo: -“¡Oh Emir, si 
hubieras visto a mi mujer, habrías sabido que está más delgada que el trasero de mi 
montura!”. Entonces ‘Amr se rió, ordenó que se le diera comida y le dijo: -“¡Engorda el 
ano de tu mujer y el trasero de tu montura!”. 

[513] 

Al-Mu‘tasim salió a uno de sus lugares de paseo y se le apareció un león. 
Entonces le dijo a uno de sus caballeros, del cual le había admirado su talle, sus armas y 
su rectitud de carácter: -“Eh hombre, ¿eres virtuoso?”. Y [el hombre] dijo rápidamente: 
-“¡No, oh Emir de los creyentes!”. Entonces al-Mu‘tasim se rió y dijo: -“¡Dios te 

1135 

maldiga y haga feo tu semblante!” 


[514] 

Un ciego quiso casarse con una mujer y acudieron a la audiencia del cadí para 
que testificara a favor de los dos. Y el cadí le dijo [a la mujer]: -“¡Descubre tu rostro!”. 
Entonces ella lo descubrió y lo asombró. Y le preguntó al ciego: -“¿Cuánto le has dado 
como dote?”. -“¡Cuatrocientos dírhams!”— contestó. -“¡Auméntala —replicó el cadí— 
pues ella merece más!”. Y el ciego dijo: -“¡Esto es todo lo que tengo! ¡Si el cadí tiene 
algo más, que [se] lo dé!” 1136 . 


[515] 

Una niña vio a un recién casado jugar con su desposada. Y fue a su padre y le 
dijo: -“¡Cómprame un novio para que juegue con él!”. 


folclórico árabe. Véase Hasan M. El-Shamy. Types of..., p. 943 (n°1874Dl§). No se ha logrado 
identificar, en cambio, en los catálogos de Antti Aarne y Stith Thompson y Hans-Jórg Uther. 

1134 General persa, hermano y sucesor de Yaqüb b. al-Layt, fundador de la dinastía saffari en Siyistán. 
Fue gobernador de Siyistán y de Jurasán. 

1135 Se juega con dos de los significados de la raíz en su forma ¿ja ( qabbahá): “maldecir” y “hacer feo”. 

1136 kj A3 1 {awlá bi-ha) siguiendo a Reinhart Dozy, “dar”. Cfi, Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 2, p. 
843. 
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[ 516 ] 

Abü Sálim, el cuentista , cenó tafaysal y bebió después nabid 
caliente. Madrugó para narrar y entró a la mezquita. Se había comenzado la oración. El 
imán era muy viejo, y cuando acabó de la oración se sentó en el mihrab. Abü Sálim fue 
hacia su lado derribando a la gente y, mientras estaba contando, he aquí que se le 
removió el estómago. Y dijo: -“Decid: ¡No hay más dios que Dios!”. Entonces se 
elevaron las voces diciendo esto y Abü Sálim se tiró un pedo del que se enteró el imán, 
que dijo: -“¡Oh, no digáis nada, pues ciertamente quiere cagarse sobre mí!”. Y la gente 
se rió y Abü Sálim se marchó. 


[ 517 ] 

Abü ‘Aqll asistió al maylis de un sabio, y, mientras discutían sobre 
derecho, Abü Aqll dijo: -“¡Dejémonos de discutir sobre lo que no nos es útil! ¿Cuál era 
el nombre del burro de al-‘AzIz 1139 y el de la abubilla de Salomón 1140 , la paz sea sobre 
él?”. 


1137 ( al-qáss ): narrador que contaba historias en las reuniones a cambio de dinero. Cf., Reinhart 
Dozy. Supplément..., vol. 2, p. 352. Sobre el personaje de Abü Sálim se cuentan divertidas anécdotas en 
las obras de adab. Sirva como ejemplo la recogida en Ibn al-YawzT. Ajbár..., p. 130. 

1138 JijaL ( tafaysal) tomamos el texto de AH, quien, no obstante, reproduce un vocablo distinto respecto al 
manuscrito de El Escorial, donde se lee la palabra (tafsTl), nombre con el que también fue conocido 
el mismo plato. En AF se lee (tafsi)- término que no se ha logrado identificar, pudiendo tratarse de 
una errata. Sobre esta comida, consúltese el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 291. 

1139 Según recoge el índice de AF, se trataría de ‘Azíz Misr, el poderoso de Egipto, cargo que parecía 
corresponderse con el de primer ministro. En el Corán, al-‘Azíz es el egipcio que compró a José, al que se 
hace referencia en Corán..., “José” (12:21, 30 y 51), pp. 305, 307 y 310-311, respectivamente. No 
obstante, entendemos que en esta anécdota al-‘Azíz hace referencia a Dios, uno de cuyos nombres es 
precisamente ése, “El Victorioso”, ya que, además, el burro al que se alude justo antes conduce 
directamente a una historia basada en el texto coránico, con la que se pretende afirmar la omnipotencia de 
divina y su poder para dar la vida y quitarla. Esta historia, de hecho, es conocida con el nombre de “El 
burro de al-Azíz” o “El burro de ‘Uzayr” (nótese que el cambio se produce tan solo al poner o no un 
punto a la última letra del nombre, siendo así r¡r o zayrí), en referencia a sus protagonistas. La historia en 
cuestión tiene como fundamento el texto contenido en Corán..., “La vaca” (2:259), pp. 54-55. Según las 
referencias aportadas por Julio Cortés, el personaje al que se hace referencia, dueño del asno, podría ser 
Esdras, Elias o Jeremías. Precisamente el primero de elos recibió el nombre de ‘Uzayr en la tradición 
musulmana. Véase Corán, “El arrepentimiento” (9:30), p. 245. A partir de ambas aleyas, la tradición creó 
la historia de ‘Uzayr, un piadoso siervo que un día salió montado sobre su burro hacia una finca. Durante 
el camino, y a causa del calor, hizo alto en un lugar devastado y se sentó a la sombra a comer y beber. 
Cien años después, Dios envió un ángel a ‘Uzayr, que le hizo ver cómo su comida y su bebida no habían 
perecido y cómo su burro sí. A este último Dios lo resucitó, componiendo sus huesos y cubriéndolos de 
carne. Así fue cómo ‘Uzayr comprobó que Dios era omnipotente. 

1140 Se trata de la abubilla con la que el rey Salomón obtenía noticias del reino de Saba. Según explica el 
Corán, las tropas de Salomón estaban compuestas también por pájaros. Sobre uno y otro asunto véase 
Corán..., “Las hormigas” (27:17 y 27:20-28), pp. 496-497. 
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[518] 

{160} Un hombre que tenía una deuda fue citado ante un cadí y [éste] ordenó que se le 

encarcelara por el poco dinero que traía en su mano. [El hombre] pasó junto a unos 
niños que estaban jugando, los miró y dijo: -“¡Por Dios, habéis sido los mejores amigos! 
¡Desde el día que os abandoné, no me ha pasado nada malo!”. Entonces su acreedor se 
rió y lo dejó libre. 


[519] 

Y se rompió una pierna y sus amigos fueron a visitarlo. Y preguntaron: -“¿Cómo 
estás?”. Y les dijo: -“¿Hay entre vosotros alguien que se haya roto [una pierna]?”. 
-“No”— respondieron. Y dijo: -“¡No os voy a decir nada!”. 

[520] 

Un mendigo caminaba con un hijo pequeño suyo y oyó a una mujer que iba 
detrás de un entierro decir: -“¡Te llevan, por Dios, a una casa en la que ni hay cubierta, 
ni alfombra, ni comida ni cena!”. Y el hijo del mendigo exclamó: -“¡Por Dios, lo llevan 
a nuestra casa!” 1141 . 


[521] 

Un hombre pasó con un hijo pequeño suyo junto a otro que cortaba con unas 
tijeras y torcía la boca. Y su hijo le dijo: -“¡Padre mío, éstas son nuestras tijeras, las que 
se nos perdieron!”. Y su padre le preguntó: -“¿Y cómo has sabido eso?”. Y 
respondió: -“¡Porque él tuerce la boca como tú lo hacías!” 1142 . 

[522] 

Un día Ibn Subbána 1143 recitaba [poesía] y soltó un pedo. Y le dijo a su trasero: 
-“¡O te callas hasta que yo hable o hablas!”. 


1141 Esta anécdota y la siguiente fueron traducidas y estudiadas por Fernando de la Granja. “Nuevas notas 
a un episodio del Lazarillo de Tormes”. Al-Andalus, 36 (1971), p. 231 y “Tijeras malas: notas a propósito 
de un viejo refrán'! Revista de Dialectología y Tradiciones Populares , 36 (1981), pp. 13-16, 
respectivamente. Sobre su huella en la tradición áurea véase el vol. 2, pp. 159-161 de la presente 
investigación. 

1142 Véase vol. 2, p. 161. 



248 


HadA ’iqal-azAhir 


[523] 

Mazld asistió a un maylis en Medina en el que había una esclava cantora [ qaytia] 
cantando y una sirvienta de pie junto a ella. La esclava cantora se movió y se tiró un 
pedo con sonido. Entonces levantó la cabeza y abofeteó a la sirvienta 1144 . Mazld 
pennaneció [en su sitio] un poco y utilizó tirarse un pedo con sonido [para hacer lo 
mismo que la cantora]. Y levantó la mano y abofeteó a la sirvienta. Y la cantora 
\muganniyá\ le dijo a Mazld: -“¿Qué te pasa que abofeteas a mi esclava [yáriya\T\ Y 
dijo: -“¡Creí que todo el que se tirara un pedo la abofeteaba!”. 

[524] 

Un hombre tenía una madre anciana. Un día se corrió la noticia de las mujeres y 
de su casamiento. Y un hombre dijo: -“Toda mujer que pueda llevar el cántaro 1145 hasta 
lo más alto de la azotea tendrá que casarse”. Entonces la anciana dijo: -“¡Yo, por Dios, 
puedo subir la tinaja con agua!”. Y su hijo le dijo: -“¡Por Dios, aunque subieras con ella 
a lo alto del alminar de la mezquita, no te casarías!”. 

[525] 

Un secretario tenía una madre anciana que se teñía [con alheña] y se adornaba en 
{161} exceso. Un día enfermó y el médico vino a verla. Y cuando vio el tinte y sus galas, 
empezó a decir en el curso de sus palabras: -“¡Cuánta necesidad tiene de un marido!”. Y 
su hijo le dijo: -“¡Cállate, maldito seas! ¡Es una vieja decrépita!”. Y la anciana exclamó: 
-“¡Tonto! ¿Tú eres más sabio que el médico?”. 

[526] 

Se reunieron tres individuos. Uno de ellos dijo: -“¡La comida corre a mi cargo!”. 
Y dijo el segundo: -“¡Y al mío la bebida!”. Y dijo el tercero: -“¡Sobre mí [caiga] la 
maldición de Dios si os separo!” 1146 . Entonces se rieron de sus palabras y se fueron con 
él 1147 . 


1143 Abü Sa'Id ‘Abd al-Rahman b. Muhammad b. ‘Abd Allah b. Subbána (m. 1033-1034), cadí y 
tradicionista. 

1144 Se entiende que la cantora estaba sentada, de ahí el uso de la expresión A—' j ^ (‘ alá ra’si-ha) para 
indicar que la sirvienta se encontraba en una posición por encima de ella. 

1145 Ja (büqal ): Reinhart Dozy recoge la forma JLá jj ( büqál). Cf., Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 1, p. 
104. 

1146 En el chistecillo árabe se produce un juego de palabras que desaparece, inevitablemente, tras su 
traducción al español: los tres individuos emplean la misma construcción, formada por la partícula 
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[527] 

Uno dijo: El rondador sorprendió por la ciudad de noche a un hombre borracho y 
dijo: -“¡Apresadle!”. Y [el borracho] exclamó: -“¡Dios te haga prosperar! ¡No [lo] 
hagas, pues sobre mí [pesa] un juramento por el divorcio de no pasar la noche [lejos] de 
mi casa!”. Entonces el rondador se rió de él y lo dejó libre. 

[528] 

Un marinero contempló algo en la superficie del agua en el mar y pensó que era 
una qatlfa 1148 . Y dijo: -“¡Yo, por Dios, soy la persona que más la necesita!”. Y se lanzó 
él mismo a por ella. Y he aquí que era una bestia del mar y se enganchó a él. Y la gente 
le gritó al marinero: -“¡Deja la qatlfa y sálvate a ti mismo!” 1149 . Y exclamó: -“¡Ya la he 
dejado, pero ella no me deja a mí!”. 


[529] 

Uno invitó a un grupo [de hombres] a comer. Y cuando alargaron las manos 
hacia la comida, lo atemorizaron sus miradas y no pudo aguantar. Y dijo: -“¡Así, por 
Dios, comenzará la Resurrección!”. 


[530] 

Abü -‘Ayná’ dijo: Estábamos invitados a la mesa de un arráez y nos sirvió 
cabrito asado. Y cuando la gente se lanzó sobre él con las manos, el dueño de la casa 
dijo: -“¿Es que no sois musulmanes? ¡Sed benévolos con él, pues es un ser irracional!”. 


{'ala) seguida de afijo pronominal en primera persona del singular (¡J^íalayya) y de un sustantivo, que 
sólo en el último caso tiene el sentido por el que se ha traducido. 

1147 Una versión de este relato fue recogida por René Basset Mille..., vol. 1, p. 160, quien no daba cuenta 
de la contenida en los Hada’iq al-azahir. En ella, al tercero de los personajes se le llama Abü Ishaq y se 
cuenta en al-Husrl. Yam'..., p. 280. No se ha localizado una versión cuyo texto se acerque a como 
presenta la anécdota Abü Bakr ibn ‘Ásim, por lo que entendemos que su fuente en este caso no fue 
directamente escrita (es decir, que pudo haberla leído pero escrito de memoria) o también pudo haberla 
escuchado. Otra versión más breve y más alejada del texto presentado por el granadino se lee en al-Ábl. 
Natr... vol. 2, p. 241. 

I: ' ki¿á {qatlfa)'. tejido de pelo largo que servía de manto y de cobertor de cama. Cf, Reinhart Dozy. 
Supplément..., vol. 2, p. 373. 

1149 gjl (Inyu bi nafsi-ka): así se lee en AF y en el manuscrito de El Escorial; AH, por su parte, 
escribe ¿LJjj ¿4 {inyu bi ra’si-ka / “salva tu cabeza”), siendo, no obstante, el sentido de ambas 
expresiones el mismo. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 79, línea 15; AH, p. 161 y AF, p. 151. 
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[531] 

Uno dijo: Un amigo mío que era avaro me invitó [a comer]. Sirvieron sobre la 
mesa un cabrito. Estábamos comiéndonoslo y una oveja balaba. Y dije: -“¡Oíd a ésta 
desconsolada gritar por la pérdida de un ser amado!”. Y el dueño de la casa dijo: ¡¿Y 
cómo no va a gritar si su ser amado está ante vosotros y vais a despedazarlo?!”. 

[532] 

Un grupo [de hombres] comía en casa de un avaro. Y cuando [éste] los vio que 
se habían entregado a la comida, quiso detenerlos y dijo: -“¡Ésta no es la comida de 
quien quería cenar!”. 


[533] 

Había en Bagdad un hombre rico. Un día, su hijo le pidió que le comprara 
peras. Entonces se dirigió a un vecino suyo y le dijo: -“Dame una sola pera”. Y cuando 
la consiguió, se la dio a su hijo y le dijo: -“¡Come sólo una, pues aunque comieras mil, 
su sabor sería como el de ésta!”. 


[534] 

{162} Y había [en Bagdad] un hombre rico, cuyas ropas \tiyáb\ se veían raídas. Un día, 

salió de su casa y se lo encontró un hombre del ejército que había recibido su soldada. Y 
cuando lo vio, le dio dos dírhams. Y un hombre que lo conocía le dijo: -“¡No le des 
nada a éste, pues es más rico que el Emir!”. Entonces [el hombre rico] se volvió hacia él 
y le dijo: -“¿Qué te habría perjudicado si te hubieras callado?”. Y el soldado dijo: 
-“¡Desgraciado! ¡¿Por qué no te vistes ni te gastas dinero en ti mismo de lo que te 
proporciona Dios?!”. Y respondió: -“¡Dios me prohibió temer a la pobreza!”. 
-“¡Maldito seas! —exclamó [el soldado]— ¡Te has apresurado [al decir] lo que 
temías!”. 


[535] 

Un hombre de Kufa compró un queso para su familia y dijo: -“¡Os basta con que 
untéis vuestro pan con él!”. Y siguieron así hasta que se hartaron de él y desearon su 
muerte. El hombre murió y su hijo heredó de él. Y dijo: -“¡Mi padre fue derrochador 
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con su dinero!”. Y colocó [el queso] en un saco, lo colgó y dijo: -“¡Os basta su olor y 
señalarlo!”. Y rogaron por el descanso del alma del muerto. 

[536] 

Uno dijo: Estaba en Kufa vendiendo carne y un hombre de buen aspecto y 
hennoso se paró ante mí, desnudó su brazo y empezó a golpear la carne con la palma de 
la mano. Luego caminó hacia otro e hizo lo mismo varias veces. Entonces pregunté por 
ello y me dijeron: -“Esta es su costumbre. Y cuando llega a su casa, se lava la mano y 
prepara con ese agua tand ' 1150 . 


[537] 

Uno dijo: Una vez le dije a un hombre rico de Kufa: -“Tienes mucho dinero y tu 
túnica [qamls] está sucia. ¿Por qué no la lavas?”. Y me contestó: -“¡Por Dios que pensé 
lavarla hace seis meses, pero la lavaré, si Dios quiere!”. 

[538] 

Un hombre de Kufa tenía una madre anciana. El era rico. Y le preguntaron a la 
madre: -“¿[De] cuánto te provee 1151 tu hijo?”. Y respondió: -“¡[De] un dírham cada [Td] 
[al]-Adhá!”. 


[539] 

Un grupo [de hombres] de Kufa salió de viaje y se pusieron de acuerdo sobre 

que cada uno de ellos sacara [de su bolsillo] un precio convenido para la lámpara. Lo 

sacaron y uno de ellos se negó. Y cuando encendían la luz, le tapaban los ojos hasta la 

11 

hora de dormir; y cuando apagaban la lámpara, le destapaban los ojos . 


1150 Una anécdota semejante, relacionada con la avaricia y el modo de preparar la sopa sin más 
ingrediente que agua, se encuentra en al-Yáhiz. Kitáb al-bujalá’ ..., p. 11. (trad. Serafín Fanjul. Libro..., p. 
84). 

1151 AÁ lsA- (yará alay-ki)\ proveer a alguien del sustento necesario para satisfacer sus necesidades. Cf., 
Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 1, p. 190. 

1152 Una anécdota similar, pero atribuida a un grupo de hombres de Jurasán, conocidos por su tacañería, se 
cuenta en op. cit., p. 18 (trad. Serafín Fanjul. Libro..., p. 90). En efecto, los habitantes de la región de 
Jurasán, y más en concreto los de la ciudad de Merv, se hicieron célebres, según lo refiere al-Yáhiz, por 
su carácter extremadamente avaro. No se ha encontrado en ninguna fuente escrita el relato tal y como lo 
presenta Abü Bakr ibn ‘Ásim, puediendo tratarse la del granadino de una versión producto de la 
transmisión oral, o bien de una reelaboración del texto de al-Yáhiz. Lo cierto es que de la historia del 
erudito de Basora sólo queda en la contenida en los Hadá’iq al-azáhir eI esqueleto, no presentando ambos 
textos ninguna semejanza, por lo que se descarta la posibilidad de que el Kitáb al-bujala’ fuera la fuente 
directa de Abü Bakr ibn ‘Ásim en este caso. 



252 


HadA ’iqal-azAhir 


[540] 

De ellos, dos se hicieron compañeros de viaje. Y uno de ellos le dijo al otro: 
-“¡Ven y comamos!”. Y [el otro] le dijo: -“Tengo una hogaza y tú tienes otra. Si no 
fuera porque tú quieres más, no me habrías dicho: ‘Ven y comamos juntos’. ¡Y si no, 

1153 

come tú solo y yo también!” 


[541] 

Un gorrón se presentó ante un grupo [de hombres]. Y le preguntaron: -“¿Qué es 
lo que te has traído?”. Y dijo: -“¡Si no me invitáis vosotros y yo no vengo, sentiremos 
nostalgia!” Entonces se rieron de él y comió con ellos. 

[542] 

{163} Ibn Madá’ 1154 se presentó ante un emir. Y [éste] le preguntó: -“¿Cuál es tu 

noticia, Ibn Madá’?”. Y dijo: -“¡Dios honre al Emir! ¿Cuál va a ser mi noticia si los 
excrementos en casa de la gente son más nobles y mejores que yo?”. -“¿Y cómo es 
eso?”— preguntó [el emir]. Y exclamó: -“¡Porque los excrementos se transportan sobre 
los burros y yo camino a pie!”. Entonces el emir se rió y ordenó que se le diera una 
muía para que montara sobre ella. 


[543] 

Al-‘UtbI dijo: Había en Medina un afeminado de apodo Abü 1-Harr 1155 que 
conducía [a los hombres] hacia las mujeres. Y le dije: -“¡Muéstrame a una mujer que me 
case con ella!”. Entonces me enseñó varias mujeres y no me satisfizo ninguna de ellas. 
Y dijo: -“¡Por Dios, mi señor! ¡Te voy a mostrar una mujer [tan bella] que nunca habrás 
visto una igual! ¡Si no te satisface, córtame la barba!”. Dijo 1156 : Y me condujo a una 
mujer. Y cuando me la llevaron, la encontré más hermosa de lo que la había descrito. Y 


1153 Abü Bakr ibn ‘Ásim parece resumir aquí la anécdota narrada por al-Yahiz en su Kitáb al-bujala’. Por 
su avaricia, una historia muy similar la cuenta también el de Basora de unos burreros de Jurasán. Op. cit., 
p. 18 (trad. Serafín Fanjul. Libro..., p. 90). Como ocurría con el relato anterior, la obra de al-Yáhiz no 
parece ser la fuente directa de la anécdota recogida por el granadino. 

1154 Todo apunta a que se trataría de Ibn Madá’ al-RázT, de quien se cuentan varias anécdotas en obras 
como al -Basá’ir wa-l-dajá’ir o Natr al-durr. Se descarta la hipótesis de que pudiera tratarse del andalusí 
Ahmad b. ‘Abd al-Rahmán b. Muhammad b. Sa‘d b. Harit b. ‘Ásim al-Lajmí, también conocido como Ibn 
Mada’ (1119-1195), alfaquí y gramático andalusí, nacido en Córdoba y alumno en Fez del célebre cadí 
Tyád. 

1155 Abü 1-Harr/Hir, afeminado de Medina del que sólo se ha encontrado referencias en Ibn Abd Rabbihi. 
al- 'Iqd..., vol. 6, p. 105, de donde fue extraída la historia. 

1156 Continúa la narración de los hechos. El que toma la palabra es el narrador, al-‘UtbT. 
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al alba, un hombre llamó a la puerta y pregunté: -¿Quién es? [man hadSTj'. -“¡Abü 1- 
Harr! —contestó— ¡Y hada es el barbero que viene conmigo!”. Y exclamé: -“¡Dios 
haya preservado tu cabello, Abü 1-Harr!”. Y el asunto [fue] como he dicho. 

[544] 

Un hombre fue a ver a Tumama b. Asras, que tenía ante él un plato con 
polluelos. Entonces tapó el plato con la cola de su manto y metió las patas [del 
polluelo] 1157 en la abertura del pecho. Y le dijo al hombre que llegó: -“¡Estate en la otra 
habitación hasta que termine de perfumarme con incienso!”. 

[545] 

Uno dijo: Fui a ver a Yahyá b. ‘Abd Allah mientras un grupo de hombres 
comía en su casa. Entonces alargó su mano hacia una hogaza de pan, la cogió de la 
mesa, se puso a pesarla con su mano y a decir: -“Afirman que mi pan es pequeño... 
¿¡Quién es el fornicador hijo de perra que se ha comido media hogaza?!” 1159 . 

[546] 

Y dijo: Fui a verlo otra vez 1160 estando la mesa puesta. Los hombres ya habían 
comido y habían levantado las manos, así que yo alargué la mía para comer. Y [Yahyá] 
dijo: -“¡Remata a los heridos y no oses tocar a los sanos!”. 

Quiere decir: debes [comerte] la gallina a la que han dañado y el polluelo al que 
le han arrancado el muslo. En cuanto al sano, no oses tocarlo 1161 . 


11,7 ÁA j (adjala riylay-hi)\ texto tomado del manuscrito de El Escorial, que coincide con el de la 

Biblioteca Nacional de Marruecos, según se indica en AF. Este editor, no obstante, escribe 
(adjala ra ’sa-hu / “metió su cabeza”) en lugar de “sus piernas”, como también lo hace AH, siguiendo 
ambos la versión que ofrece la copia litografiada. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 81, línea 14; 
AH, p. 163 y AF, p. 154 y nota 1. 

1158 Así se lee en el manuscrito de El Escorial. En ambas ediciones aparece, en cambio, como Yahyá b. 
‘Ubayd Allah. Según la información que proporciona al-Yáhiz en el Kitab al-bujala’ , se trataría de Yahyá 
b. ‘Abd Allah b. Jálid b. Umayya b. ‘Abd Allah b. Jálid b. Asid, personaje que habría sido conocido por 
su tacañería. Véase, respectivamente, Abü Bakr ibn Ásim. Hadá’iq..., p. 81, línea 15; AH, p. 163; AF, p. 
154 y al-Yáhiz. Kitab al-bujala’ ..., p. 54 (trad. Serafín Fanjul. Libro..., p. 120). 

1159 Se cuenta, con pequeñas variantes, en op. cit., p. 54 (trad. Serafín Fanjul. Libro..., p. 120). En cambio, 
la fuente del relato contenido en los Hadá’iq al-azáhirz s Ibn Abd Rabbihi. Al-iqd..., vol. 6, p. 181. 

1160 Se refiere, como en la historia anterior, a Yahyá b. ‘Abd Allah. 

1161 Anécdota y explicación se hallan en al-Yáhiz. Kitab al-bujalá..., p. 44 (trad. Serafín Fanjul. Libro..., 
p. 111), donde no se atribuye a ningún personaje concreto. De hecho, la anécdota no fue tomada de la 
obra del autor de Basora, sino del cordobés Ibn Abd Rabbihi. Al-'lqd..., vol. 6, p. 181, donde figura, 
junto con la anterior y también protagonizada por Yahyá b. Abd Alláh, en el mismo orden en que Abü 
Bakr ibn ‘Ásim las inserta en su obra. 
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[547] 

Al-Asma‘1 dijo: Al-MarwazI ' solía preguntar a sus visitantes: -“¿Habéis 
comido hoy?”. Y si respondían “Sí”, él decía: -“¡Por Dios, si no fuera porque habéis 
comido, os daría de comer un plato que no habéis comido uno igual nunca, pero ha 
desaparecido al principio de la comida por vuestro apetito!”; y si respondían “no”, él 
decía: -“¡Por Dios, si no fuera porque no habéis comido, os daría de beber cinco copas 
de nabid de pasas del que no habéis bebido uno igual!”. Y no llegó a sus manos de 
ninguna de las dos maneras ni poco ni mucho 1163 . 


[548] 

{164} Cuando sus amigos iban a verle y cenaban en su casa, Tumáma b. Asras les 

preguntaba qué tal había sido su pernoctación y su sueño. Y si uno de ellos respondía 
que había donnido en tranquilidad y silencio, él decía: -“¡El alma, si coges su energía, 
reposará [tranquila]!”; y si respondía que no había donnido, él decía: -“¡[Por] hartarse 
en exceso y propasarse en la glotonería!”. Luego les preguntaba: -“¿Qué tal vuestra 
bebida?”. Y si uno de ellos respondía: “Abundante”, él decía: -“¡Muchas tumbas se 
mojan con abundante agua!”; y si respondía: “Poca”, él decía: -“¡No dejaste una 
entrada para el agua!”. 


[549] 

Mientras que un grupo [de hombres] sentados junto a un hombre de Medina 
comían en su casa pescado, he aquí que As‘ab, el gorrón, les pidió permiso para entrar. 
Y uno de ellos dijo: -“Es costumbre de As‘ab prolongarse hasta el final de la 
comida 1164 , así que poned los pescados grandes en una fuente aparte y que coma con 
nosotros los pequeños”. Y lo hicieron y le dieron permiso [para entrar]. Y entró y le 
preguntaron: -“¿Qué opinas de los pescados, Abü As‘ab?”. Y contestó: -“¡Por Dios, les 
tengo un fuerte rencor, porque mi padre murió en el mar y se lo comieron los 
pescados!”. Y los hombres le dijeron: -“¡Toma y venga a tu padre!”. Entonces As‘ab se 
sentó y alargó la mano hacia un pescado pequeño. Luego lo puso junto a su oreja, miró 


1162 Abü ‘Abd Alláh Muhammad b. Nasr b. Hayyay al-MarwazT (817-906), alfaquí y tradicionista nacido 
en Bagdad y conocido por su carácter avaro. 

1163 Una historia similar contaba al-Yahiz de las gentes de Merv. Véase al-Yáhiz. Kitab al-bujald ..., p. 17 
(trad. Serafín Fanjul. Libro..., p. 88). La fuente de la anécdota recogida en los Hada’iq al-azahir es, de 
nuevo, Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 179. 

1164 Con el fin de comer de los mejores manjares, que ante su presencia y debido a su gran avidez, se 
guardaban para el final. 
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hacia la fuente en la que estaban los pescados grandes y dijo: -“¿Sabéis lo que dice este 
pescado?”. -“No lo sabemos”— contestaron. Y dijo: -“Dice que él no presenció la 
muerte de mi padre y que él no lo atrapó porque es más pequeño...‘Pero ¡sírvete ésos 
grandes que están en el rincón de la habitación, pues ellos se comieron a tu padre! ’ 1165 . 

[550] 

Un gorrón se pavoneaba junto a un grupo [de hombres] que estaban comiendo y 
que habían cerrado la puerta sin él. Entonces escaló hacia ellos por los muros y 
exclamó: -“¡Nos habéis prohibido [entrar] por la tierra y hemos llegado a vosotros por el 
cielo!”. 


[551] 

Un gorrón de Medina entró ante al-Fadl b. Yahyá, que tenía en la mano una 
manzana. Y se la tiró [al gorrón] y dijo: -“¡Dios te conserve vivo, medinés!”. Y [el 
gorrón] se aferró a ella y se la comió. Entonces al-Fadl le dijo: -“¡Maldito seas! ¿¡Es 
que te has comido los saludos!?”. Y [el gorrón] respondió: -“¡Sí, por Dios, y las buenas 
palabras y las acciones puras!” 1166 . 


[552] 

1167 

Preguntaron a Busra al-Ahwal, [“el Bizco”] : -“¿Cuánto comes cada día?”. Y 

contestó: -“¿De mi dinero o del dinero de otros?”. -“¡De tu dinero!”— dijeron. -“Un 

1168 

makkük ’’ — respondió. -“¿Y del dinero de otros?”— preguntaron. Y contestó: 

-“¡Hago pan y me entrego a los placeres!” 1169 . 


1163 Palabras que As'ab pone directamente en boca del propio pescado. El estudio del origen de este 
cuentecillo folclórico y su desarrollo en la tradición árabe puede consultarse en Desirée López Bernal. 
“Origen griego de un cuento folklórico contenido en los Hadaiq al-azahir. génesis y desarrollo”. Anaquel 
de Estudios Arabes, 25 (2014), pp. 77-97, donde se encontrarán las referencias a los catálogos de cuentos 
folclóricos internacionales. 

1166 ciiUlLli cjUSIjll ( al-zükiyat al-tayyibat)'. términos que forman parte de una de las fórmulas de la 

profesión de fe, en la que se afirma, entre otras cosas, que "las buenas palabras, las oraciones y las 
acciones puras pertenecen a Dios” (4 1 . eliljUall eiiUlUI / al-tayyibátal-salawatal-zakiyatli 1-Lahi). 

1167 No se ha logrado identificar a este personaje, que, sin duda, fue conocido por su glotonería y su 
habilidad para comer a costa de otros. De hecho, tbn ‘Abd Rabbihi lo incluye en el apartado de su obra 
donde habla de la indigestión provocada por un exceso de comida. Véase tbn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., 
vol. 6, p. 300. 

1168 lilyL ( niakkük ): peso de dos tercios de una libra. Más detalles en el glosario de términos árabes, vol. 

2, p. 282. 
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[553] 

Abü 1-Yaqzán 1170 dijo: Hilál b. As'ar al-TamTmT 1171 era glotón. Decían que él se 
comió un camello y su mujer un camello destetado, y que cuando quiso copular con 
ella, no [pudo] unirse a ella. Y ella le dijo: -“¡¿Cómo vas a unirte a mí si entre tú y yo 
hay dos camellos?!”. 

[554] 

1172 

{165} Abü 1-Jattáb transmitió y dijo: Había en entre nosotros un hombre jorobado. 

Y se cayó en un pozo, se le cayó la joroba y le salió una hernia. La gente iba a verle 

1173 

para felicitarlo. Y dijo: -“¡El que he llegado es peor que el que se ha ido!” 

[555] 

Abü Hátim 1174 dijo: A un hombre tuerto le lanzaron una flecha que le alcanzó el 

1175 

ojo sano. Y exclamó: -“¡Se nos hizo de noche y el poder pertenece a Dios!” 


[556] 

1176 

Al-Zubayr b. Bakkar dijo: Llegó a mi padre una mujer que pedía ayuda 
contra su marido y afirmaba que se acostaba con su esclava \yaríyá\. Entonces [mi 


1169 La anécdota fue extraída por Abü Bakr ibn ‘Ásim de tbn ‘Abd Rabbihi. Al-Iqd..., vol. 6, p. 300. 

1170 Todo apunta a que se trataría de Abü 1-Yaqzán ‘Ámir b. Hafs (m. 806), apodado al-Suhaym, experto 
en genealogías y autor , entre otras, de una obra titulada Ajbñr Tamlm, en la que podría haber dado cuenta 
de noticias acerca de Hilál b. As ar al-Tamlmí. 

1171 A la hora de identificar este personaje, se ha detectado lo que todo apunta a que se trataría de un error 
en el propio texto de los manuscritos. Así las cosas, ambos editores se refieren al personaje como Hilál b. 
Asqar al-Tamlmí, que es como, al menos, se le nombra en el códice de El Escorial, y como también debe 
figurar su nombre en el de la Biblioteca Nacional de Marruecos, del que se sirve AF. Cf., Abü Bakr ibn 
‘Ásim. Hadaiq..., p. 83, línea 3 y AH, p. 164 y AF, p. 155. No obstante, como se ha apuntado en la nota 
anterior, el personaje en cuestión no es otro que Hilál b. As ar al-Tamlmí, de los Banü Dárim b. Mázin, 
conocido por su glotonería. De hecho, así figura su nombre en al-Iqd al-farld (fuente de donde Abü Bakr 
ibn ‘Ásim extrajo la anécdota), además de en otras obras de adab. Véase Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 
6, p. 300. 

1172 Todo apunta a que este personaje sería el Abü 1-Jattab al-NahdalI que en los Uyiln al-ajbñr de Ibn 
Qutayba protagoniza la anécdota inmediatamente anterior a la traducida. No obstante, el editor de esta 
obra tampoco consigue identificar a este personaje, cuya nisba afirma podría ser al-Bahdal! o al-Nahdl. 
Véase Ibn Qutayba. ‘ Uyün..., vol. 4, p. 67 y nota 2. 

1173 La historia figura en Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 443, ñiente de Abü Bakr ibn ‘Ásim la 
extrajo. Sobre otras fuentes en que consta véase Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, p. 20 (n° 74) y 
René Basset. Mille..., vol. 1, p. 224. Las anécdotas n° 554-558 figuran en la obra de Abü Bakr ibn ‘Ásim 
en el mismo orden que en la obra de Ibn Abd Rabbihi, de donde fueron todas ellas extraídas. Véase Ibn 
‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, pp. 444-445. 

1174 Abü Hátim Muhammad b. Idrls b. al-Mundir al-RázT (810/811-890/891), de los Banü Tamlm b. 
Hanzala b. Yarbü', más conocido por su kunya, Abü Hátim, tradicionista y transmisor de ajbñr. 

1175 A ¿liill üLi J ( amsay-na wa-amsá al-mulku li 1-Lahi)'. en la traducción desaparece el juego de 

palabras del original árabe, donde se utiliza la raíz (masa) en su forma ( amsá ) para los dos 
verbos traducidos en español. La anécdota fue tomada por Abü Bakr ibn Ásim de Ibn Abd Rabbihi. Al- 

Iqd..., vol. 6, p. 443. Fue traducida y estudiada por Fernando de la Granja. “Cuentos árabes...”, p. 390. 
Sobre sus versiones áureas véase el vol. 2, pp. 161-162 de la presente investigación. 
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padre] ordenó ir a buscarle. Y lo trajeron y le preguntó por aquello [por lo que] ella lo 
había llevado a los tribunales. Y el hombre respondió: -“¡Dios haga prosperar al Emir, 
ella es negra, su criada es negra y yo soy miope! ¡La noche se echa encima de su tienda 

1177 

y yo cojo lo que está cerca de mí!” 


[557] 

Un hombre pronunció el discurso de un matrimonio estando un beduino 
presente. Y dijo: -“¡Alabado sea Dios! ¡Le doy las gracias, le pido ayuda y confío en él! 
¡Doy fe de que no hay más dios que Dios él sólo, no tiene un asociado, y de que 
Muhammad es Su Siervo y Su Enviado! ¡Acudid a la oración! ¡Acudid a la 
prosperidad! ¡Va a dar comienzo la oración!”. Y el beduino le dijo: -“¡No comiences la 
oración, pues no he hecho las abluciones!”. 

[558] 

Al-‘Awwám b. Hawsab 1179 dijo: ‘Isá b. Müsá 1180 me preguntó: -“¿Quién te 
amamantó?”. -“No me amamantó otra que mi madre”— contesté. Y dijo: -“¡Sabía que a 
ese rostro feo no lo aguantaba otra que su madre!”. 

[559] 

Un hombre afeminado que se había hecho asceta y que se parecía a al-Hasan 
al-Basrl vio un entierro y se acercó a la tumba. A su lado había un hombre ingenioso 
que se rió. Y el afeminado le preguntó: -“¿Qué has compuesto para esta tumba, hijo 
de Fulano?”. Y [el ingenioso] respondió: -“¡A tu madre la enterraremos en ella ahora 
mismo!”. 


1176 Al-Zubayr b. Bakkár b. ‘Abd Allah b. Musab (m. 870), cadí de La Meca y autor de obras de a/Mr en 
las que reunió noticias sobre personajes de su época y que son frecuentemente citadas en las obras de 
adab y de historia. 

1177 Relato extraído de tbn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 444, donde su protagonista es tbn al- 
Zubayr. 

1178 Fórmula de la sahada o profesión de fe islámica. Más detalles en el glosario de términos árabes, vol. 

2, p. 288. 

1179 AUAwwám b. Hawsab b. YazTd (m. 775-776), de kunya Abii ‘Isá, fue un transmisor de ajbár, 
conocido, al parecer, por su fealdad. 

1180 ‘Isá b. Müsá b. Muhammad b. ‘Alí b. ‘Abd Alláh b. al-'Abbás (m. 783/784), príncipe abasí, sobrino 
de al-Saffah y al-Mansür, bajo cuyos califatos fue gobernador de Kufa. 
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[560] 

{166} Un beduino entró al baño público y se tiró un pedo. Y un nabateo le dijo: 

-“¡Alabado sea Dios!”. Y el beduino le contestó: -“¡Hijo de la hedionda, mi pedo es más 
puro que tu alabanza!”. 


[561] 

1181 

Se cuenta en un libro de al-Hind [La India] , que un hombre piadoso tenía una 
{167} jarra demanteca y la colgó encima de su cama. Pensó durante un día, acostado en la 
cama con el bastón en la mano, y dijo: -“Venderé la jarra por diez ~ dírhams y 
compraré cinco cabras que parirán cada año dos veces hasta que lleguen a ochenta. 
Entonces las venderé y compraré con todo diez vacas. Luego aumentará mi dinero y 
compraré esclavos [ ¿ibld\ y esclavas \ima\ que engendrarán para mí un hijo. Lo 
educaré, y si me pega, le golpearé con este bastón”. Y al señalar con el bastón tocó la 

1183 

jarra, que se rompió, y la manteca se derramó sobre su cabeza 


1181 -Á-li íÁ (fíkitábin ti 1-Hind): así consta en AF y en el manucrito de El Escorial. Por otro lado, en la 
copia litografiada, y siguiendo a ésta, en AH, se lee “en el libro de Ibn al-Hindl”. En uno y otro caso se 
está haciendo referencia al KalTla wa-Dinma. Véase Abñ Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., f, 83, línea 19; AH, 
p. 167 y AF, p. 157 y nota 1. En cuanto al topónimo al-Hind, fue el nombre que los autores musulmanes 
de la Edad Media dieron, en general, a las tierras situadas al este del Océano índico, y en particular, a 
parte del actual territorio que ocupa la India. 

1182 Se sigue en este punto el texto del manuscrito de El Escorial. La cifra varía en las dos ediciones de la 
obra: AH, siguiendo la copia litografiada, reproduce “cinco”; mientras que en AF son “quinientos”. Cf., 
Abü Bakr ibn Ásim. Hadá’iq..., p. 84, línea 2; AH, p. 167 y AF, p. 157 y nota 2. 

1183 Sobre este conocido cuento foclórico véase vol. 2, pp. 162-163 de la presente investigación. 
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{159*} Capítulo tercero: Sobre los chistes hermosos, aunque sus palabras 

ESTÉN CONSIDERADAS FEAS 1184 

[562] 

Al- AryT citó a una mujer a que lo visitara en su lugar de paseo. Ella llegó a 
él en su burra con una esclava \yáríya\ y al-‘AryI llegó en su burro con un esclavo 
[ gulám ]. Y yació con ella y salió. Y vio al esclavo sobre la esclava \yariya], y al burro 
sobre la burra. Y cuando vio la situación exclamó: -“¡Éste es un día en el que están 
ausentes sus censores!”. 


[563] 

Un hombre, siempre que su mujer y él se enemistaban, la importunaba con el 
coito. Y ella le decía: -“¡Dios te maldiga, ocurre algo malo entre nosotros y me traes un 
mediador al que no puedo rechazar!”. 


[564] 

Una vieja salió a vender agua llevando en la mano una cántara y vio a un 
hombre copular con una burra. Él apenas se había unido a ella, y [la vieja] se quedó a 
decirle: -“¡Sube un poco , baja un poco, así a la derecha, así a la izquierda!”. Hasta 
que olvidó que ella misma estaba con él, se le cayó la cántara y se hizo pedazos. Y 
cuando el hombre acabó su faena, la vieja volvió en sí y encontró que la cántara se había 
roto. Entonces otro hombre que los había visto le dijo: -“¡Lleva el agua en tu coño!”. 


[565] 

Un hombre solicitó sexualmente a una mujer, y cuando cumplió su deseo, ella le 
{160*} pidió el precio [del acto]. Y él le dijo: -“He satisfecho mi apetito y tú el tuyo, ¿por qué, 


1184 Este capítulo no figura en AH, a pesar de que Abü Bakr ibn ‘Ásim lo recogió en el prólogo a su obra; 
como tampoco consta en la citada edición el inicio del que le sigue, hasta el relato n° 640 inclusive. Esta 
serie de relatos (n° 562-640), de contenido erótico, se leen en el manuscrito de El Escorial entre la p. 84, 
línea 5 y la p. 98, línea 4 y en AF, pp. 159-168. 

1185 ‘Abd Alláh b. ‘Umar b. Amr b. Utman b. ‘Affan al-‘Aryí (m. 738), poeta erótico, bisnieto del califa 
‘Utman. Frustrado políticamente, se retiró al Hiyáz, donde se unió a los poetas eróticos, muriendo tras ser 
condenado por componer versos subidos de tono contra la madre del tío materno del califa Hisam, 
Muhammad b. Hisam, gobernador de La Meca. 

I1S6 {suwayy): término dialectal, equivalente a Ú23 ( qalilan ) en árabe clásico. En lo que al dialecto 
andalusí se refiere, Federico Corriente recoge la expresión “( bi)suwny' (“un poco menos”) en la entrada 
de la raíz QLL, lo que daría cuenta del uso del término en al-Andalus. Véase Federico Corriente. A 
Dictionary..., p. 440. 
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pues, metes los dírhams aquí? ¡Por eso dicen los alfaquíes que la fornicación es 
pecado!”. 


[566] 

Un niño se quejó al maestro y dijo: -“¡Señor, éste me ha dicho ‘hijo de puta’!”. 
Y el maestro le hizo una recomendación al otro y le dijo: -“¡Guárdate de llamarle por el 
nombre de su madre!”. 


[567] 

Un niño le dijo a otro: -“¡Imberbe!”. Y el otro le respondió: -“¡Mejor ser 
imberbe que [ser] el que regala sus vergüenzas!”. 

[568] 

1187 

Un hombre llevó a su casa una zanahoria y le dijo a su esposa: -“¡Si la haces 
cocinada, servirá para la vista; y si nos la comemos cruda, el pene se fortalecerá!”. Y 
ella exclamó: -“¡Se ha roto la olla!”. 


[569] 

Un cadí solía decir: -“¿La vida terrenal? ¿Qué hay en ella? ¿Qué es el la vida 

terrenal? ¡Por Dios, la comparo con el pene de un burro: estaba colgando y [de 

1188 

repente] he aquí que está en su vientre!” 

[570] 

Trajeron a Abü 1-Tly 1189 un afeminado. Y preguntó: -“¿Qué es esto?”. -“¡Un 
afeminado!”— le respondieron. -“¿Y qué hace?”— preguntó. Y dijo: -“¡Copula como 
lo hacen las mujeres!”. Y dijo: -“¡¿Él ofrece su trasero y yo lo aprieto sobre él?! ¡Vete, 
sobrino [ibn aji\, y ofrécelo como quieras!”. 


1187 ájíI jila ( isfarániyya ): véase Reinhart Dozy. Glossaire des mots espagnols et portugais dérivés de 
l’arabe. Leyde: E. J. Brill, 1869 (2 a ed.), p. 224, donde se recogen diversas variantes del término en árabe. 

1188 Habla del carácter imprevisible y cambiante de los asuntos de la vida terrenal. 

1189 En la litografíade Fez, Abü l-'Iyyáy. Véase AF, p. 160, nota 2. Como más adelante precisa el propio 
Abü Bakr ibn Ásim, este personaje era gobernador de Wásit. Véase el relato n° 1083. 
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[571] 

Un hombre se casó con una mujer y encontró en ella amplitud 1190 . Y dijo: 
-“¡Vaya maylis sería éste si no fuera por su amplitud y por estar perforado!”. Y ella 
respondió: -“¡Dios se apiade de su amigo el que se queja por su estrechez! ¡Llegó la fina 
' idda 1191 y encontró el mundo perforado!”. 

[572] 

Un hombre dijo: -“Mi mujer es como la cesta del carpintero: ¡todo el que llega, 
pone su instrumento en ella!”. 


[573] 

Una mujer llegó al cadí a quejarse de lo pequeño que era el pene de su marido. Y 
[el cadí] exclamó: -“¿¡Señor, cómo será él, si ella es espaciosa!?”. 

[574] 

Un hombre tenía una deuda y llegó el perceptor de impuestos y le dijo: -“¡Dame 
tu deuda y la de tu hermana!”. Y respondió: -“¡No te voy a dar sino mi[s] pertenencia[s] 
y mi hennana te dará las suyas con su copero \sáqi\ para gozar!”. Y [el perceptor de 
impuestos] exclamó: -“¡Tú recuérdaselo y me verás balanceamos sobre ella!”. 

[575] 

*} Preguntaron a un hombre: -“¿Por qué no rezas?”. Y contestó: -“¡No osamos 

inclinamos sobre cuatro [patas] 1192 , pues IblTs me meterá el dedo [en el culo]!” 1193 . 

[576] 

Un hombre llegó a su esposa y la encontró menstruante, así que copuló con ella 
por el culo. Y ella le preguntó: -“¿Qué es esto?”. Y respondió: -“¡El vecino es castigado 


1190 Se refiere a la amplitud del órgano sexual de la mujer. 

1191 ílxl\ ( al-'idda ): plazo legal de espera que debe transcurrir para que una mujer viuda o divorciada pueda 
volver a contraer matrimonio. Más detalles en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 278. 

1192 Parece hacer alusión a las cuatro extremidades sobre las que se ha de apoyar al prosternarse. 

119 V¿eN ( yasba'u-ni): así se lee en el texto del manuscrito de El Escorial, que se sigue en este punto, y, 
según las indicaciones de AF, también en la copia litografiada; mientras que el mencionado editor 
reproduce en su lugar ( yusabbi'u-nl ) derivado de ¿U ( sabba'a / “septuplicar” o “hacer leer siete 

veces el Corán”), algo que no parece adecuado al contexto. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 85, 
línea 9 y AH, p. 161 y nota 1. 
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por el pecado del vecino!”. Y cuando acabó, ella le dijo: -“¡Has hecho, por Dios, lo que 
no es lícito!”. Y él contestó: -“¡Yo le he escupido y todo él ha sido lícito!”. 

[577] 

Un viejo vio a otro en el baño público. Y uno de ellos le dijo al otro: -“¡Eres 
como la azufaifa, cuanto más se arruga, [más] aumenta su dulzor!”. Y el otro le 
respondió: -“¡Y tú eres como el zorzal, lo mejor que hay en él son sus vergüenzas!”. 

[578] 

Una mujer llegó a un perfumero a comprarle algo. A él le gustó ella, así que 
comenzó a hacerle señas y a decirle: -¡El auténtico, oh huiraV' n9A . Y ella le respondió: 
-“¡El coño de tu madre!”. 

De ahí viene al-Mutallat de Qutrub 1195 . 


[579] 

Una mujer se paró ante un hombre en un cortejo nupcial y le dijo: -“¡Aféitate la 
cabeza!”. -“¡Aféitate tú el coño!”— le respondió él. Y ella le replicó: -“¡Si Dios quiere, 
tu cabeza estará como él: afeitado y abierto!”. 

[580] 

Un hombre dijo: -“¡Alabado sea Dios, no ha venido el que levanta nuestras ropas 
\tiyáb\ por delante sino por detrás!”. Y su hijo le dijo: -“¡Yo he visto a quien levanta las 
ropas de mi madre por delante!”. Y le dijo: -“¡Fornicador, como si yo no supiera eso!”. 


[581] 


Un hombre callejero señaló a un niño un dírham grande. El niño se fúe a sus 
asuntos y el hombre lo siguió hasta que se hizo con él en un mercado. Entonces el niño 


1194 íj^ L yLll ( al-hurr ; ya hurrá): en este contexto, ( hurra ) se refiere a una mujer virgen, casta y 

virtuosa. La frase posee un doble sentido, pues la mujer entiende 5?^' (al-hirr “el coño”), en lugar de IpJ' 
{al-hurr I “el auténtico”), referido al perfume que le está ofreciendo, con lo que cree que el perfumero le 
está insinuando que mantenga relaciones sexuales con ella. 

1195 Explicación del autor. Qutrub es el sobrenombre del gramático y lexicógrafo de Basora Abü ‘All 
Muhammad b. al-Mustanlr (m. 821), alumno de ‘Isá b. ‘Umar, Yünus b. Habíb y STbawayh, quien se 
cuenta que le dio su apodo. En su conocida obra sobre gramática, titulada, como explica Abü Bakr ibn 
‘Ásim, al-Mutallat, Qutrub trató tres temas fundamentales, uno de los cuales se refería, precisamente, a la 
vocalización de una raíz consonántica y su cambio de significado en función de las vocales que se 
empleen (fenómeno que asimismo se conoce con el nombre de mittallat). Es lo que ocurre en la anécdota, 
donde el cambio de vocalización da lugar al equívoco, y, en consecuencia, genera la risa. 
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volvió su rostro hacia él y le dijo: -“¡Si te decides a sodomizar[me], se como el arado, 
que su mitad es reja!” 1196 . 


[582] 

Un hombre entró al baño público y encontró en él a otro sobre un niño. Y le 
{162*} dijo: -“¡¿Enemigo de Dios, en el baño público?!”. Y respondió: -“¿Me vas a llevar tú a 
tu casa?”. -“¡Enemigo de Dios! —exclamó [el otro]— ¡Hoy es viernes!”. Y contestó: 
-“¡Garantízamelo para el sábado!”. 


[583] 

Un hombre paseaba por el mercado y oyó a una mujer decir: -“¡Dadnos un 
camino!”. Y le dijo: -“¡Sí, hacia la casa!”. 

[584] 

Un hombre llegó a una mujer a la que amaba, y cuando se acercó a ella, su pene 
no se levantó y no obtuvo nada de ella. Y cuando [la mujer] se fue, su pene se levantó. 
Entonces cogió la mano del mortero y golpeó con ella su pene cuando se enojó contra él 
por la cólera. Y se peó y le dijo a su culo: -“¡Y tú sigues refugiándote con él!”. [Y lo 
metió en su culo] 1197 . 


[585] 

Una mujer se ausentó de su marido una noche y un día. Y cuando se presentó 
ante él, empezó a golpearle. Entonces ella le arrojó un diñar de su mano y él le dijo: 
-“¡Alabado sea Dios! ¡¿Acaso no me dijiste que pasaste la noche en casa de tu 
madre?!”. 


[586] 


Un niño salió a comprarle a su madre un rábano y encontró al vendedor 
midiendo los rábanos con su pene en la trastienda. Entonces el niño volvió y no le 


1196 Se refiere al “instrumento de hierro, que es parte del arado y sirve para romper y revolver la tierra”, s. 
v. “reja 1 ”. En Real Academia Española. Diccionario de la Lengua Española. Barcelona: Espasa, 2014 (23 a 
ed.), p. 1885. Con su respuesta, parece que el niño está pidiendo una cantidad de dinero mayor al hombre 
que tiene intención de mantener relaciones sexuales con él. 

1197 El texto entre corchetes es una adición hecha en la copia litografiada, que no aparece en el manuscrito 
de la Biblioteca Nacional de Marruecos. Tampoco consta en el códice de El Escorial. Cf., Abü Bakr ibn 
‘Ásim. Hadá’iq..., p. 86, línea 6 y AF, p. 162, nota 2. 
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compró nada. E informó a su madre. Y ella le dijo: -“¡Has hecho lo correcto! ¡Por Dios, 
si se lo hubieras comprado, te habría pegado con el látigo!”. Y se quedó callada un 
poco. Luego preguntó: -“¿Cuál de los vendedores de rábanos es el maldito?”. Entonces 
el niño continuó describiéndoselo con elogios 1198 . Y el padre le dijo: -“¡Hijo mío, ve y 
condúcela hasta él para que no vaya por todos los vendedores midiendo sus rábanos!”. 

[587] 

Un hombre fue con un niño a ver a un amigo suyo y dijo: -“¡Quiero hacérselo!” 
Y no tenía en la casa un lugar en el que ocultarse de él. Entonces puso un velo [rizar] 1199 
entre él y [el otro]. Y cuando acabó dijo: -“¡Dobla tu velo! ¡Dios lo convierta para ti en 
un velo \hiyáb\ del Infierno!”. 


[588] 

Una mujer se había casado muchas veces. Los hombres pennanecían con ella 
poco [tiempo] y la repudiaban. Y le preguntaron: -“¿Por qué los hombres no 
pennanecen contigo?”. Y respondió: -“¡Les gusta el estrecho! ¡Dios les haga pasar 
estrecheces!” 1200 . 


[589] 

*} Un hombre yació con una mujer por la noche. Y cuando se entregó al acto, he 

aquí un grito: -“¡El mar, el mar!”. Entonces sacó su pene y dijo: -“¡Nuestra estaca, 
nuestra estaca!” 1201 . 


[590] 


Preguntaron a una mujer: -“¿Qué prefieres?”. Y contestó: -“¡Un vaso [de vino], 

1202 1203 

un dulíad" " y aquello por lo que existe la gente!” " . 


1198 Nótese el matiz que implica el verbo {na'atal “describir con elogios”). 

1199 j' J! ( izar): más detalles en tomo a este vocablo en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 279. 

1200 Una anécdota similar es la también censurada en AH, que se corresponde con el relato n° 98 de la 
presente traducción. 

1201 Se refiere a la estaca que se utiliza para amarrar, en este caso, un barco. Esta historia, según señala 
AF, no aparece en la copia litografiada. Sí consta, como en el manuscrito de la Biblioteca Nacional de 
Marruecos, en el texto de El Escorial. Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 86, líneas 15-16 y AF, p. 163, 
nota 1. 

1202 (dulías ): manto de lana, corto y grueso, con huecos para sacar los brazos. 

1203 Se refiere al esperma, en una clara alusión a la aleya coránica donde se narra la creación del hombre. 
Véase Corán...., “El astro nocturno” (86:6-7), p. 802. 
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[591] 

Un hombre oyó a otro suspirar. Y le preguntó por eso y dijo: -“[Es] mi esposa... 
le regalo pan, carne y cosas recién adquiridas, pues quiero lo que quiere el hombre de la 
mujer, y ella se niega”. Y le preguntó: -“¿Crees [que yaces] a menudo con ella?”. Y 
respondió: -“¡No, por Dios, sólo una vez al mes!”. Y le dijo: -“¡Sé un bruto y escupe en 
su cara, [que] yo te daré dos veces a la semana!”. 

[592] 

El padre de Yuha tenía una esclava \yári ya\. Y cuando salió para rezar, Yuha 
avanzó lentamente hacia ella. Ella se dio cuenta y preguntó: -“¿Quién es?”. Y él le dijo: 
-“¡Cállate, soy mi padre!”. 


[593] 

Un hombre comió con su mujer, y cuando quitaron la mesa, él encontró migajas 
del pan que se habían caído y empezó a recogerlas. Y su mujer le preguntó: -“¿Por qué 
haces esto?”. Y respondió: -“¡Porque intensifica el coito!”. Y ella tomó por costumbre 
desmigajar el pan debajo de la mesa en cada comida. 

[594] 

Un hombre alargó la mano hacia su mujer y ella [le] dijo: -“¡No lo hagas, pues 
no tengo una olla en la que calentar agua!”. Y él le dijo: -“¡Déjame que lo ponga entre 
tus muslos y no necesitarás lavarte!”. Y ella contestó: -“¡Mételo y déjame pedirles 
prestada una olla a los vecinos esta vez!”. 

[595] 

Abü 1-Damdám fue a ver a una mujer y la encontró durmiendo. Y yació con ella. 
Y ella le dijo: -“¡Dios te corte la espalda! ¡¿Me enfrías con agua y estoy 
calenturienta?!”. Y [Abü 1-Damdám] contestó: -“Mi señora, te han prescrito esto. Sólo 
lo he hecho para complacerte. Si te molesta, lo saco”. Y ella le dijo: -“¡Déjame, tal vez 
sudemos sobre él!”. 
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[596] 

Una mujer le dijo a su marido: -“Se ha agujereado mi alcorque 1204 y no puedo 
salir. ¡Cómprame uno!”. Y él dijo: -“¿Cuál de las dos [cosas] quieres: que te 
compre un alcorque o que copule contigo esta noche?”. Y ella contestó: -“¡Deja este 
alcorque raído que desenvainaremos con él!”. 

[597] 

{164*} Un hombre entró al baño público yendo con él un niño, y cuando salió, el niño 

llegó llorando a su madre. Y ella le preguntó: -“¿Qué te hace llorar?”. -“¡Mamá— dijo 
[el niño]— no he visto en el baño un pene más pequeño que el de mi padre!”. Y [su 
madre] le dijo: -“Hijito mío, ¿qué secreto tendrá tu madre para que sea un pene grande 
para ella? ¡El medio de vida de tu padre es el medio de vida de los pobres, y su pene, el 
pene de los ricos!”. 


[598] 

Al-Yáhiz dijo: Un día vi a un maestro que le había sacado su pene a un niño y 
[éste] estaba jugando con él. Y le pregunté: -“¿Qué es lo que haces?”. Y dijo: 
-“Hermano, hemos oído que a quien alegre el corazón de un huérfano, Dios alegrará su 
corazón el día de la Resurrección; y éste es un niño huérfano, así que le doy mi pene 
para que juegue y se regocije con él”. 


[599] 

[Un hombre le dijo a su hija: -“Quiero casarte con fulano”] 1205 . Y ella dijo: 
-“¡Santo Dios, cuida de mi asunto! ¡No puedo vivir sin ti! ¡No necesito un esposo!”. Y 
él respondió: -“¡Lo dejaré, tal vez venga [alguien] mejor, pues ha llegado a mis oídos 
sobre él una cualidad que no deseo para ti!”. -“¿Y cuál es?”— preguntó [la hija], -“¡Ha 
llegado a mis oídos —contestó— que tiene un pene [tan] grande como el de un burro!”. 
Y ella exclamó: -“¡Padre mío, cásame estando tú vivo, pues las novedades no 
tranquilizan!”. 


1204 jjill ( aJ-qurq)\ sandalia con la suela de corcho. Véase Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 2, p. 334 y 
Dictionnaire détaillé des vétements chezles arabes. Amsterdam: Jean Miiller, 1845, p. 438. 

1203 El texto entre corchetes no aparece en el manuscrito de la Biblioteca Nacional de Marruecos, según 
hace constar AF; sí puede leerse, en cambio, en el códice de El Escorial. Cf., Abii Bakr ibn ‘Ásim. 
Hada’iq..., p. 87, línea 16 y AF, p. 164, nota 1. 
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[600] 

Un maestro quiso casarse con una mujer cuyo hijo estudiaba en su escuela y 
que era inaccesible para él. Así que ordenó hacerle llevar a su hijo y le pegó y le pegó. 
Y le dijo: -“Dile a tu madre: ‘¡El pene del maestro es grande!’”. Y cuando [el niño] 
regresó a su madre, le dijo: -“¡El maestro me ha pegado y me ha dicho esto y lo otro!”. 
Entonces ella le envió [este mensaje]: ¡Trae los testigos inmediatamente y nos casamos! 

[601] 

Sahl al-A'wr [“el Tuerto”] dijo: Hice [entrar] a una puta [en una habitación] en 
Ramadán y se la metí. Y me puse a besarla. Y ella se negó y apartó el rostro. Y le 
pregunté: -“¿Por qué lo haces?”. Y respondió: -“¡Oí que el beso rompe el ayuno del que 
está ayunando!” 1206 . 


[602] 

Una mujer le dijo a su amiga: -“¡Mi amado vendrá a mí mañana!”. -“¿Y cómo 
has sabido eso?”— preguntó [la amiga], Y respondió: -“¡Mi coño ha palpitado!”. Y [la 
amiga] le dijo: -“¡¿Puta, tu coño se ha vuelto astrólogo, adivino o intérprete de 
sueños?!”. 


[603] 

Uno dijo: Un alcahuete vendió un esclavo joven [ gulam ] a un hombre. Y [éste] 
le preguntó: -“¿Cuál es su precio?”. El esclavo se había dejado crecer la barba. Y [el 
alcahuete] le respondió: -“¡El año pasado costaba diez dinares!”. Y [el hombre] le dijo: - 
“Alcahuete, más bien te he preguntado por este año, no por el año pasado. ¡La dote de 
mi abuela fue, siendo ella pequeña, diez mil dírhams, y cuando murió, la llevaron al 
cementerio con diez de ellos! ¡La muerte de éste es la salida de su barba!”. 


1206 Entre las posibles fuentes de la obra, se ha localizado otra versión de la anécdota, en la que no consta 
el nombre del personaje protagonista, en al-Ábl. Natr...., vol. 4, p. 301. La citada indeterminación nos 
indica que el chistecillo habría conocido cierta difusión, tanto a través de la escritura, como por la vía 
oral. De hecho, no se ha encontrado la versión de la anécdota tal y como la recoge Abü Bakr ibn Ásim en 
otras fuentes escritas, lo cual deja abierta la posibilidad de una transmisión oral de la misma. 
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[604] 

1 907 

{165*} Encontraron a uno en un alminar con un niño y sus zaragüelles \saráwll\ en el 

suelo. Y le preguntaron: -“¿Qué es esto?”. Y contestó: -“¡Quería cambiar con él mis 
zaragüelles por los suyos! ¡Mira, por Dios, cuál de los dos es mejor para que no me 
engañe!”. 


[605] 

Al-Yáhiz contó que un hombre vio en el baño público a un muchacho \guláni\ y 
lo deseó. [El muchacho] se negó [a mantener relaciones con él] y [el hombre] le pegó. 
Entonces gritó y la gente se congregó. Y preguntaron al hombre: -“¿Por qué le has 
pegado al muchacho \gulani\T\ Y contestó: -“¡Porque ha derramado sobre mí agua 
caliente que casi me mata!”. -“¿Y por qué tu pene está erecto?”— preguntaron. Y 
respondió: -“¡Por la intenidad del calor!”. 

[606] 

Al-Yáhiz contó que pasó en un pueblo junto a un maestro que estaba educando a 
los niños sin látigo, y ellos no dejaban de leer y de gritar. Dijo: Y me asombré de eso y 
le dije: -“He visto muchos maestros y no he visto entre ellos a ninguno que no tuviera 
látigo, ¡y a ti te veo sin látigo y los niños no dejan de leer!”. Y el maestro contestó: 
-“¡Todo maestro que agarra un látigo es de poca inteligencia!”. Y [al-Yáhiz] le 
preguntó: -“¿Y con qué educas tú a tus niños?”. Y respondió: -“Tengo un pene grande, 
y cuando se callan, se lo saco y digo: ‘¡Dios meta este pene en el coño de la madre de 
quien no lea!’. Así que ellos no dejan de leer por temor a mi pene”. 

[607] 

Un afeminado llegó al médico y le dijo: -“¡Mi señor, me ha salido algo en la 
entrada \al-madjal \\” ' . Y el médico le dijo: -“¿Y dónde está la entrada en las 
personas?”. Entonces [el afeminado] señaló hacia su ano. Y [el médico] le dijo: -“¡Di al- 
majray, ignorante!”. Y el afeminado le dijo: “¿Y cómo es eso, mi señor, si lo que entra 
es más que lo que sale?”. 

1207 Como ocurría en ocasiones anteriores, se emplea el término dialectal ( sawmá ). Véase supra , p. 

229, nota 1070. 

1208 (Jiiáll ( al-madjal)\ se refiere al trasero. El personaje incurre en un error al utilizar dicho término en 
lugar de su opuesto, j-jAc' ( al-majray ), que es el correcto. Adviértase el juego de palabras entre ambos. 
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[608] 

Se cuenta que Ibn Diñar, el albañil 1209 , construyó un día en casa de una mujer 
judía que era hermosa, no habiendo en la casa más que ella. Ella le amasaba el yeso en 
una cisterna grande y se lo ofrecía. A él le gustó y se propuso [intimar con ella], [pero] 
no se atrevió a pavonearse ante ella. Y le dijo: -“Pon todo el yeso en la cisterna y deja 
tus manos en él un momento, que es bueno”. Y [la mujer] lo hizo y el yeso espesó sobre 
sus manos. Entonces [Ibn Diñar] se dirigió a ella, estando a cuatro patas, le descubrió 
sus ropas \tiyáb\ por detrás y satisfizo su deseo por ella. Luego, después de eso, excavó 
sobre sus manos y se las sacó 1210 . 


[609] 

Un hombre vio a una muchacha \yariya] en una barca, y su[s] pierna[s] flotaban 

1211 

en el agua. Y tocó en la barca y dijo: -“¡Ojalá fuera perceptor de tasas " en esta 

1212 

muela!” . Y ella respondió: -“¡El alcorque te derribaría!”. 


Se trata, además, de una doble tawriya, hecha con los términos “entrada”/ “salida” y “lo que entra”/ “lo 
que sale”, cuyo significado real nunca tiene en cuenta el afeminado. 

1209 Se trata de una anécdota muy difundida, de la cual existen diferentes versiones en las obras de adab. 
Ésta que se ha traducido sólo se ha conseguido localizar en la obra de Abü Bakr ibn ‘Ásim y parece haber 
sido tomada de la tradición oral. El personaje de Ibn Diñar no ha podido identificarse. 

1210 Una anécdota similar fue recogida por René Basset. Mille..., vol. 1, p. 157, quien no se hizo eco de la 
versión recogida en los Hada’iq al-azahir. En aquella versión, el protagonista es un tal Ben Cekrán y una 
mujer que vendía grasa en el mercado. Explica el arabista francés que se trata éste de un personaje célebre 
en el noroeste de Argelia, que juega un papel similar al de Villon y sus compañeros en las Répues 
franches y del que se dice que habría vivido en los siglos XVII-XV11I. No osbtante, las anécdotas que se 
le atribuyen fueron protagonizadas antes por otros personajes. La prueba es la presencia en la obra de Abü 
Bakr ibn ‘Ásim de esta versión, atribuida a un tal Ibn Diñar, cuya procedencia parece ser oral. Según la 
tradición, habría sido una broma de este tipo la que habría provocado en Arabia una de las llamadas 
guerras de fiyar{ se llaman así por haber tenido lugar en días sagrados), hacia el año 580. Véase Nicolás 
Perron. Femmes arabes avant et depuis l’islamisme. París/Argel: Librairie nouvelle-Tissier, 1858, pp. 78- 
79, donde se cuenta una versión de la anécdota en la que se relata el ultraje hecho a una mujer durante la 
feria de ‘Ukáz. Esta mujer, elegantemente vestida y bella, estaba sentada en el suelo, envuelta por un 
velo, cuando unos jóvenes se le acercan y le piden que se descubra el velo para verle el rostro. Ella se 
niega, pero uno de ellos se acerca sigilosamente por detrás, ancla el velo con una estaca al suelo y cuando 
la mujer se levanta, pone al descubierto su desnudez. El grito de venganza de la mujer marca el inicio de 
la guerra. Por su parte, Aboubakr Chra'íbi informa de la difusión del relato desde el s. X en la literatura 
árabe escrita, habiéndose documentado en hasta una treintena de textos y habiendo dado la acuñación de 
un refrán recogido en la colección de al-Maydánl. Véase el prólogo del citado autor a René Basset. 
Mille..., vol. l,pp. 17-18. 

1211 (jJÍLi (makkas): persona encargada de cobrar el impuesto de nombre ( maks) en los mercados. Cf, 

Federico Corriente e Ignacio Ferrando. Diccionario..., p. 1113. 

1212 Imagen bastante gráfica, con la que se está haciendo referencia al centro de la muela del molino, que 
coincidiría con el órgano sexual de la mujer, si la imaginamos montada en la barca con las piernas por 
fuera. Se entiende así puesto que el término AO, ( rahan ), referido a la guerra, hace alusión al centro del 
combate. De ahí que se piense que la idea de centro está presente también en este caso. 
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[610] 

{166*} Un hombre se encontró con una mujer hermosa, en cuya[s] piema[s] había 

pintura de alheña y alcorques nuevos. Y le dijo: -“Mi señora, ¡ojalá esos alcorques 
estuvieran en mi cuello!”. Y ella le respondió: -“¡Sin [las] pierna[s], mezclado con 
betún!”. Entonces [el hombre] se avergonzó y no encontró una respuesta. 

[611] 

Fue citado ante el jefe de policía un grupo [de gente] que merecía el castigo. 
Entre ellos había un viejo. Y les pegó. Y cuando llegó al viejo y dijo “¡hacedlo sentar!”, 
el viejo dijo: -“¡Un consejo, Dios te haga prosperar!”. -“¿Cuál es?”— preguntó [el jefe 
de policía]. Y dijo: -“Debajo de ti hay un látigo nuevo y limpio. Si me pegas un solo 
azote, me cagaré para ti en el látigo”. Entonces [el jefe de policía] se rió de sus palabras 
y lo dejó libre. 


[612] 

Un hombre fue citado ante un cadí y [éste] estuvo a punto de pegarle. Entonces 
el hombre le dijo: -“¡Por amor de Dios, mi señor, no hagas eso, no sea que crees contra 
ti mismo mala fama!”. Y [el cadí] dijo: -“¿Y cómo es eso?”. [Y el hombre respondió]: 
-“Yo soy conocido con el nombre de al-Umayra [“El hueco de la mano”] “ y si me 
pegas la gente dirá: ‘¡El cadí ha pegado a al-'Umayra [“El hueco de la mano”]!’. 
Entonces exclamó: -“¡Dejadle!”. 


[613] 

Una mujer citó a su marido ante el cadí y dijo: -“¡Dios te ame! ¡Este es mi 
marido y no me mantiene!”. Y el marido dijo: -“¡Me casé contigo para vestirte y darte 
de comer!”. Entonces la mujer miró al cadí y dijo: -“¿Es que no le vas a hablar?” 1214 . 
Y el cadí dijo: -“¡¿Qué tú vas a copular y yo a hablar?!”. 

[614] 

Un hombre le dijo a al-Hasan al-Basrl: -“¡Dios te ame! Soy un hombre que me 
folio mucho en mis ropas \tiyáb\, por eso exhalas en ellas un perfume. ¿Me está 

l2L ’ {al-'umayrá): en el texto, el término posee una connotación obscena, al referirse al hueco de la 
mano en el acto de la masturbación del hombre. También el verbo {daraba), que aquí se ha 

traducido como “pegar”, se utiliza para describir tal acción. 
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permitido rezar [envuelto] en ellas?”. Y dijo: -“Te está permitido. ¡Dios no multiplique 
entre los musulmanes a unos como tú!”. 

[ 615 ] 

Una mujer llegó a un alfaquí y le dijo: -“Mi marido se casó con otra mujer, así 
que, ¿me es posible casanne con otro marido?”. -“¡No!”— respondió. Y ella dijo: 
-“¡Pues yo ya me he casado y me ha sido posible!”. Y dijo: -“¿Y por qué me preguntas 
cuando has podido?”. 


[ 616 ] 

Un hombre llegó a un alfaquí y le dijo: -“¡Dios te conceda larga vida! Soy un 
hombre pobre y extranjero. No encuentro con qué casarme, ni soy capaz [de encontrar] 
con qué fornicar, ni con qué cometer sodomía. Si me retiro a solas y me masturbo, ¿ves 
en eso remuneración o recompensa?”. Y [el alfaquí] le respondió: -“¡Canalla, ojalá te 
vayas sin nada que ganar ni nada que perder a buscar la remuneración y la 
recompensa!”. 


[ 617 ] 

{167*} Y llegó otro a un alfaquí y dijo: -“¡Dios esté satisfecho de ti! ¿Qué opinas de un 

grupo [de hombres] a los que asaltaron, los saquearon y no quedó con ellos más que una 
qalansuwál ¿Cómo harán con ella cuando recen?”. Y [el alfaquí] contestó: -“¡El imán la 
pondrá ante él estando de pie, y cuando se prosterne, la pondrá en la puerta de su 
trasero!”. 


[ 618 ] 

Un hombre oyó a otro recitar una poesía. Y preguntó: -“¿Para quién es esta 
poesía?”. Y respondió: -“Para mi madre”. Y el hombre le dijo: -“¡Si veis a la gallina 
emitir el canto de la mujer del gallo, sabed que quiere aparearse!”. 


jU ( nayyara ): “hablar”. Cf., Albin de Biberstein Kazimirski. Dictionnaire..., vol. 2, p. 1220. 



272 


HadA ’iqal-azAhir 


[ 619 ] 

Un hombre se casó con una mujer y no pudo yacer con ella. Y ella le dijo: 
-“¡Cuánta necesidad tenemos de quien se case con nosotros!”. Y él le respondió: -“¡Por 
Dios, me lo has quitado de la boca!”. 


[ 620 ] 

Un hombre se casó con una mujer y [ésta] dio a luz un día en que él entró en 
ella. Y le preguntó: -“¿Qué es esto?”. Y ella contestó: -“¡Creo que eres un hereje y un 
qadarft ”. -“¡¿Y cómo es eso?!”-preguntó él. Y ella respondió: -“¡¿Dios, alabado sea, no 
es capaz de crear al niño en el acto?!”. Entonces él se dirigió a ella, le besó la cabeza y 
le dijo: -“¡Prefiero tu creencia en la Sunna " a este recién nacido!”. 


[ 621 ] 

Un hombre viajó y luego regresó. Y le preguntaron: -“¿Por qué volviste?”. Y 
dijo: -“Vine para tomar a mi mujer, pues la dejé aquí fornicando y yo [estuve] allí 
fornicando. Y dije: ella y yo fornicando en un sólo lugar, es más apropiado para 
nosotros que el que nos separemos y sea inapropiada la manutención \nafaqá \’ ' . 

[ 622 ] 

Le preguntaron a un afeminado: -“¿Cuál es el mejor de los nombres que 
tienes?”. Y contestó: -“¡Al-Zubayr!”. -“¿Y por qué ése?”— preguntaron. Y dijo: 

1917 

-“¡Porque su principio es zubb y su final ayi i” 


[ 623 ] 

Abü ‘Alqama al-Asadl entró ante al-Fadl b. Abd al-Rahmán al-Hásiml ~ y 
[éste] le dijo a sus compañeros de maylis [yulasá\. -“Cuando nos sentemos a la mesa 
estando Abü ‘Alqama con nosotros, que uno de vosotros se pee, luego otro, luego otro; 
que haya entre cada pedo y otro un intervalo”. Y cuando pusieron la mesa lo hicieron. 
Entonces Abü ‘Alqama cogió la mesa y se fue con ella. Y le preguntaron: -“¿A dónde 


1215 CUl ( al-Sunna ): conjunto de hadices en los que se narra el modo de proceder del Profeta Muhammad 
ante situaciones concretas. 

1216 Nótese la antítesis entre las raíces (salahá), una de cuyas acepciones es “ser apropiado”; y 
(galazá), entre cuyos significados se cuenta “ser inapropiado”. 

1217 40 y (zubby ayr! “pene”): juego de palabras con el que se forma el nombre propio de Zubayr. 

I2IS Al-Fadl b.'Abd al-Rahmán b. al-Abbás b. RabT'a b. al-Harit b. ‘Abd al-Muttalib b. Hásim (m. ca. 
790), jefe de los Banü Hásim y poeta. 
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vas, Abu ‘Alqama?”. Y respondió: -“¡A la letrina, pues aquel de vosotros que quería 
cagar estaba cercano!”. 


[ 624 ] 

*} Un beduino llegó a una ciudad y vio a una hermosa esclava [yáríya] con su 

dueño. Le gustó y se paró a mirarla. Y su dueño le preguntó: -“¿Tienes deseo de ella?”. 
-“¡Sí, por Dios!”— exclamó. Y le dijo: -“Si yaces con ella en medio del mercado, será 
para ti; y si no lo haces, ¡¿tu camella será para mí?!”. -“¡Sí!”— exclamó [el beduino]. Y 
lo puso como testigo de eso. Entonces el beduino descendió de su montura y quiso 
yacer con la esclava \yáríya \. Y la gente le gritó, se interpusieron entre ambos y 
quisieron matarlo. Entonces huyó y el dueño de la esclava \yaríya\ le cogió su camella. 

[ 625 ] 

Abü ‘Utmán al-Damrl 1219 entró al baño público y encontró a un ciego que había 

montado a otro haciéndoselo. Y le preguntó: -“¿Qué es esto?”. Y le contestó: 

1220 

-«Tinieblas sobre tinieblas» " . 


[ 626 ] 

Una muchacha \yáriya\ llegó a Abü Damdam y le dijo: -“¡Este me ha besado!”. 
Y él [le] respondió: -“¡Bésalo tú, pues las heridas son un castigo!”. 

[ 627 ] 

Dos hombres se citaron ante Abü Damdam. Y uno de ellos dijo: -“¡Dios te 
conceda larga vida! ¡Este ha matado a mi hijo!”. Y [Abü Damdam] preguntó: -“¿Tiene 
tu hijo madre?”. -“¡Sí!”— respondió. Y dijo: -“Entrégasela a él para que le engendre a 
uno como tu hijo y lo críe hasta que alcance su edad; luego que te lo entregue a ti”. 

[ 628 ] 

Un hombre se encontró con una mujer hermosa y empezó a abordarla y a pedirle 
que se descubriera para él su rostro. Y ella le dijo: -“¡Oye tú, vuélvete!”. Y él se negó y 
la importunó. Entonces [la mujer] entró en un portalón y se descubrió el rostro, cuya 


1219 En al-'Iqd al-fand puede leerse la misma anécdota, que Ibn'Abd Rabbihi pone en boca de al-Zubayr 
b. Bakkar y éste de Abü Müsá ‘Isá al-Damri. Véase Ibn'Abd Rabbihi. Al-‘Iqd..., vol. 6, p. 444. 

1220 Corán..., “La luz” (24:40), p. 464. 
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belleza compartía la luna llena. Y le dijo: -“¡Contempla aquello hacia lo que tu pene 

1221 

está levantado y con lo que copula otro que no eres tú!”. 


1221 (yaniku ): así se lee en AF y en el manuscrito de El Escorial; mientras que en la litografía el verbo 

empleado es (yankahú), cuyo tono en cuanto a grado de obscenidad es menor, como se ha advertido 
en otras ocasiones. Véase Abii Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 91, línea 14 y AF, p. 168 y nota 3. 



SEGUNDO HUERTO 


275 


{169*} Capítulo cuarto: Sobre los chistes poéticos 


[ 629 ] 

Bassár b. Burd oyó las palabras de una mujer y la quiso. Le envió [un mensaje] 
para que tuviera relaciones con él y la importunó. Así que [la mujer] le dijo a su 
mensajero: -“¿Qué idea tiene sobre mí o yo sobre él, si él es ciego y no me ve? ¿Conoce 
mi belleza siendo él feo? ¡No hay fortuna en ello! ¡Ojalá supiera por qué [me] busca y 
se ha arrojado [sobre] una como yo!”. Entonces el mensajero le hizo llegar [a Bassár] 
las palabras [de la mujer], Y [Bassár] dijo: -“Vuelve a ella y dile: 

‘Mi pene es superior a los suyos. 

Cuando tiene erecciones, ellas se prosternan. No se arrepiente. 

Lo verás, después de trece, erecto, 

igual [que] el almuédano dudó en un día nublado” . 

Este verso, en su clase, es uno de los de metáfora [más] extraordinaria. Al-Yáhiz 
se admiró de la descripción de Bassár en este verso del pene cuando se levanta y se 
pone tenso. Y volvió su cabeza una vez a la izquierda y otra a la derecha diciendo: 
-“Mira de lo que infonnó con [las frases] ‘[el hecho de] darse la vuelta el almuédano’ y 

1 999 

‘lo miró y había dudado en un día nublado’. ¡Y no vio nunca nada [mejor] que eso! 


[ 630 ] 

Al-Fanyadlhl 1224 dijo: Oí al memorión Abü Ya'far decir: Bromeé con nuestro 
señor Ibn Maymün al-Wásitl un día. Era viejo e ingenioso y le dije: -“Dime, ¿quedó 
algo del sultán del amor? ¿Levantas a los criados el bastón de Maymün?”. Y dijo: 
-“¡Ay, ay!”. Luego recitó: 

“Fue atacado por detrás, encima de los testículos, como si fuera 
una cuerda de pozo que ante la [mujer] casta se enrolla; 
como el retoño del hijo de dos días que levanta su cabeza 


l2_ " Alusión al estado de su pene a través de la imagen del almuédano que mira al cielo buscando la 
referencia del sol. La anécdota, en una versión diferente a la recogida en los Hadá’iq al-azahir .; se lee en 
Abü 1-Faray al-Isbahánl. Kitáb al-aganT..., vol. 3, pp. 1047-1048. 

1223 Comentario de Abü Bakr ibn ‘Ásim. 

1224 Se trata de Abü SaTd/Abü ‘Abd Allah Muhammad b. AbT Sa'adat ‘Abd al-Rahman b. Muhammad b. 
Mas'üd b. Ahmad b. al-Husayn b. Muhammad al-Mas‘üdí, apodado Tay al-dln, al que, según informa Ibn 
Jallikán, se le dio también lan nisba de al-Bandahl o de al-Fanyadlhí, quien fuera alfaquí de la escuela 
safí'I, sufí y hombre de letras, conocido por su comentario de las Maqamát de al-Harln. Véase Ibn 
Jallikán. Wafayat..., vol. 4, pp. 390-391. 
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a su dos padres y luego lo alcanza la debilidad”. 


{170*} Éste superó lo que describió Bassar y es también uno de los de metáfora [más] 


extraordinaria 


1226 


[ 631 ] 

Bassar cortejó una mujer, y su mensajero la frecuentó hasta que eso la turbó y se 
quejó de él a su marido. Y [éste] le dijo: -“¡Respóndele y cítalo!”. Ella lo hizo y le envió 
[un mensajero]. [Bassar] llegó y no tuvo conocimiento de [la presencia de] su marido. Y 
le preguntó [a la mujer]: -“¿Cómo te llamas? ¡Daría la vida de mi padre por salvar la 
tuya!”. Ella respondió: -“Umáma”. Y [Bassar] dijo: 

“¡Umáma, nos has sido descrita como belleza 

y nosotros no te vemos, así que conténtanos!”. 

Entonces ella le colocó la mano sobre el pene de su marido, que se había levantado por 
la hermosura de su conversación con él. Y Bassar se levantó bruscamente y dijo: 

“Sobre mí [pesa] un juramento mientras esté vivo: 

cogeré obediente [cualquier cosa] salvo un palo 
y no conduciré a la tierra en la que estás 
la paz de Dios, salvo desde lejos. 

¡Busqué un botín y puse mi mano 

sobre un pene más duro que el hierro!”. 


[ 632 ] 

Un hombre pidió la mano de una mujer. Empezó a pronunciar el discurso y su 
pene se levantó. Entonces se golpeó con la mano sobre la cabeza y dijo: -“¡A ti [te] fue 
dirigida la palabra!” . Lo tomó de las palabras del poeta : 

“Y ella llegó y dijo: ¿Cuándo quedamos? 

Y el malicioso le sonrió apasionadamente 
y casi rasgó sus zaragüelles \saráwil\. 

Y dije: ¡A ti [te] fue dirigida la palabra!” 1229 . 


1225 Abü Sahl Naylb b. Maymün al-Wasitl (m. 1095), tradicionista safiT. 

1226 Comentario de Abü Bakr ibn ‘Ásim. 

1227 ¿Ai ¿121 (ilay-ka yusáqu al-hadTtú)\ frase que, a partir de este acontecimiento, se convertiría en 
proverbial. Véase al-Maydanl. Mayma'..., vol. 1, p. 48 (n° 185). 

122S Explicación de Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
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{171* 


[ 633 ] 

Y al-Asmai dijo: Un hombre de los [Banü] Udra se casó con una mujer y se 
ausentó de ella. Luego llegó a ella, y cuando ambos fueron al lecho, le preguntó: -“¿Qué 
hiciste cuando nosotros no estábamos?”. Y ella recitó diciendo: 

“¡Cuando tú no estabas, cohabitó conmigo, 
de entre los humanos, 

-1230 

un muchacho [gulñm] ya di" , 
y un hombre más tonto que un bali , 
y dos hombres de los Banü ‘AdI, 
y cinco que estaban con la[s] montura[s], 
y siete que llegaron al atardecer 

-1232 

de entre [los cuales había] desde un naydi " hasta un mequí, 
y desde un tihami hasta un naydñ ”. 

Entonces [el hombre] se dirigió a ella con el látigo y [la gente] se reunió alrededor de él 
a censurarlo. Y dijo: -“¡Por Dios, si no fuera porque me he puesto a pegarle, habría 
contado por encima [del número de] las gentes de Arafat!” 1234 . 

[ 634 ] 

Isa b. Müsá yació con una esclava [yaríya] suya y fue incapaz [de copular con 
ella], Y dijo: 

“El alma es codiciosa y las causas incapaces, 

y el alma perece entre la impotencia y la codicia”. 


1229 En al-'Iqd al-fand se puede leer una versión de la anécdota mucho más resumida, donde no se citan 
los versos. Véase lbn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 441. Todo parece indicar, no obstante, que AbO 
Bakr ibn ‘Ásim redactó el chistecillo a partir de sus lecturas y de la oralidad, es decir, que no lo tomó 
directamente de ninguna fuente escrita. Esto se justifica por sus palabras antes de citar los versos y porque 
no se ha localizado esta versión del relato en ninguna otra obra de adab. 

1230 Perteneciente a los Banü Ya da, nombre de dos tribus árabes: los Banü Yada b. Ka‘b b. Rabia de 
Ámir b. Sa‘sa‘a (del norte) y los Banü Ya da, del sur, un clan de Ayn al-Kabr. 

1231 De los Banü Bal! b. Amr b. al-Háf b. Qudáa. 

1232 De la región arábiga de al-Nayd, situada entre al-Tiháma y la cadena montañosa del oeste de al- 
Hiyáz. 

1233 De al-Tiháma, zona de la llanura de la costa del Mar Rojo, situada al oeste de al-Nayd, y que se 
extiende desde el norte hasta el sur de la Península Arábiga. 

1234 Arafat es el nombre de la colina situada a unos veintiún kilómetros al este de La Meca, venerada en el 
islam, donde tiene lugar el wuqüf, ritual culminante de la peregrinación. Arafat era también el nombre de 
un pueblo situado en la montaña del mismo nombre. Véase Yáqüt. Mu'yam..., vol. 4, p. 104. 
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[635] 

A‘sá Hamdán " cayó prisionero en tierras de los enemigos. Luego, la hija de al- 
Ily " , en cuya casa estaba, se enamoró de él. Ella misma se puso a su disposición. Y 
amaneció y había yacido con ella ocho veces. Y ella le dijo: -“Árabes, ¡¿así se lo hacéis 
a vuestras mujeres?!”. -“¡Así lo hacemos todos nosotros!”— respondió. Y ella dijo: 
-“Por este acto te socorreremos. Dime, pues, qué te parece: ¿si nosotros te salvamos, me 
elegirás?”. Y se comprometió con ella. Ella soltó sus cadenas por la noche y se lo llevó 
por unos caminos que conocía hasta que se salvó. Y un prisionero poeta dijo sobre él: 

“¿A quién rescataba del cautiverio su dinero? 

¡A Hamdán " la rescataba esta mañana sus penes!”. 


[636] 

Abü 1-Naym entró ante Hisám b. ‘Abd al-Malik y [éste] [le] preguntó: 
-“¿Qué opinas de las mujeres, Abü 1-Naym?”. Y exclamó: -“¡Qué tienen que ver 
conmigo, excepto que yo las miro de reojo y ellas me miran a mí de mal grado!”. Y 
preguntó: -“¿Y qué opinas tú, oh Emir de los creyentes?”. -“¡Lo mismo que pienso de 
mí mismo!”— contestó. Y dijo: -“¡No hay [nadie] más sabio que tú, Abü 1-Naym!”. 
Luego le dijo: -“¡Abü 1-Naym, toma esta esclava [yáriya\V\ [Era] la esclava \yáriya\ 
que estaba ante él. Entonces la cogió de la mano y le ordenó que viniera por la mañana a 
verle con su noticia. Y [Abü 1-Naym] se presentó ante él por la mañana. Y [Hisám] le 
preguntó: -“¿Qué hiciste, Abü 1-Naym?”. Y contestó: -“¡Por el que te hizo noble en el 
califato , oh Emir de los creyentes, no pude hacer nada!”. -“¿Has compuesto algo 
sobre eso?”— preguntó [Hisám], -“¡Sí!”— respondió. Y recitó: 

“Ella miró y le gustó el que estaba en su túnica [<úr] 1240 


1235 Se trata de ‘Abd al-Rahman b. Abd Allah b. Harit (m. 702), poeta omeya de Kufa. 

1 Iyl b. Luyaym, ancestro de la tribu de los Banü ‘Iyl, descendientes de Bakr b. Wá’il, de quien 
también descendían los Banü Qays b. TaTaba, tribu a la que pertenecía al-A‘sá. Este ‘Iyl y sus 
descendientes fueron célebres por su necedad. Al respecto, véase la anécdota n° 1080 de la presente 
traducción. 

12 7 En alusión a la tribu de Hamdán. 

1238 Al-Fadl b. Qudáma al-‘lylT, más conocido como Abü 1-Naym (m. d. 724), poeta de la tribu de los 
Banü ‘Iyl b. Luyaym, célebre por sus panegíricos a los califas omeyas y sus descripciones de temas 
beduinos. Los críticos lo consideran uno de los mejores compositores de uryüza-s. 

1239 Se refiere a Dios. 

1240 W*A A (A dir'i-há)\ si bien en AF (y por tanto en el manuscrito de la Biblioteca Nacional de 
Marruecos), así como en el códice de El Escorial, se lee ArA (dar i-ha), con dál y fatha (según la 
vocalización del citado editor), en lugar de A-A ( dir'i-ha ). Cf., Abü Bakr ibn 'Ásim. Hada’iq..., p. 93, 
línea 19 y AF, p. 171. Entendemos que, por el contexto, se está haciendo referencia a una prenda de 
vestir, que es lo que significa el término ¿A ( dir ) y descartamos que se trate de una forma errónea en la 
escritura del término ¿'A {dirá' / “brazos”). Tampoco creemos que se trate del vocablo que reproduce AF, 
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por detrás de ella. Yo miré a mi túnica \sirbál\ nAX 
y ella vio en ella un trasero que aplastaba sus caderas, 

la delgadez de sus nalgas más tumbadas y arrodilladas. 

Y yo vi al hinchado del perineo colgando, 

la flacidez de sus músculos 1242 y una piel vieja. 

¡Debería verte mirando hacia mi perineo! 

¡Te contentaría arrastrar las migajas detrás de mí!”. 

{172*} Entonces Hisám se rió y ordenó que se le dieran cinco mil dírhams. Y le dijo: -“¡Esta 
compensación no se te ha escapado!”. 


[ 637 ] 

Mansür, el gramático 1243 , pasó junto a al-‘AttábI 1244 , estando éste en una 
perfumería, y se desvió hacia él. Y lo saludó y se disculpó ante él por tardar en visitarlo 
debido a la aflicción en la que estaba [sumido] por su esposa, a causa de que a ella le era 
difícil el parto desde hacía tres noches. Entonces al-‘AttábI le dijo: -“¡Tú tienes su 
remedio!”. -“¿Y cuál es?”— preguntó [Mansür], Y respondió: -“Escribe sobre su vulva 
‘Hárün’ 1245 y su asunto se hará fácil”. El gramático se enfadó y dijo: -“¡¿Me quejo ante 
ti por una desgracia como ésta y te burlas de mí [y] luego menosprecias el nombre del 
califa de esta manera?!”. Y al-‘AttábI le respondió: -“¡Te [lo] he ordenado por tus 
palabras! ¿Tú no eres el que dice...: 

‘Si la lluvia frustra las esperanzas 1246 , 
y no las yemas [de sus dedos], 


¿A (dar), que viene a significar “alcance del brazo”, “capacidad”, “poder”; ni de ninguno de los términos 
formados con la misma radical, que pudieran, por su forma, remplazar a ¿A (dir). Sobre esta prenda de 
vestir, váyase al glosario de términos árabes, vol. 2, p. 275. 

1241 JWA’ ( sirbál): siguiendo a Reinhart Dozy, traducimos el término como “túnica”, si bien, en un sentido 
más amplio, éste puede aplicarse a la ropa en general. Véase, respectivamente, Reinhart Dozy. 
Vetéments..., p. 202 y Albin de Biberstein Kazimirski. Dictionnaire..., vol. 1, p. 1078. 

1242 ( hamáyit ): se refiere a los músculos del pene. Cfi, Albin de Biberstein Kazimirski. 
Dictionnaire..., vol. 1, p. 496. 

1243 Poeta y gramático de la época abasí, alumno del también poeta y hombre de letras Kultüm b. ‘ Amr al- 
AttábT, quien lo presentó primero a al-Fadl b. Yahyá y luego a Hárün al-Rasíd. 

1244 Kultüm b. ‘Amr b. Ayyüb b. ‘Ubayd b. Hubays b. Aws b. Mas üd b. ‘Amr b. Kultüm al-‘AttábT al- 
Tagllbl (m. 835), secretario, poeta y hombre de letras de época abasí. Vivó, entre otros, en época de 
Hárün al-Rasíd, a quien se refiere en la anécdota y para el que compuso panegíricos, aunque finalmente 
tuviera que huir de Bagdad acusado de herejía. 

1245 En alusión, como se ha mencionado, a Hárün al-Rasíd. Hárün es el nombre que se le da a la vulva. 

1246 La raíz *—bíLl ( ajlafa ), referida, como en este caso, a la lluvia, adquiere el significado precisado, 
queriendo indicarse que esa lluvia o esas nubes no han traído la precipitación que se esperaba de ellas. 
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o [si] se estrecha por una orden que 
le mencionamos, se ampliará’?”. 

[638] 

Sayf al-Dawla 1247 se marchó de una algarada en la que venció. Los poetas 
llegaron para felicitarlo. Iba con ellos un hombre y Sayf al-Dawla recitó: 

“Eran dos infieles que estaban inmóviles bajo la muralla, 
y tú eres como un gato que trepó sobre ellos”. 

[639] 

Harmala 1248 bebió, y cuando se emborrachó, su pene se levantó. Y lo agarró y 

dijo: 

“Dios se lo pague a la que tiene un esposo. Ella dio limosna 
a un soltero para que tuviera familia. 

¡No os neguéis a [dar] a los solteros las mujeres que os sobran, 

pues en el Libro de Dios no está [escrito] que se prohíba la sobra!”. 

[640] 

Una mujer le preguntó a otra: -“Fulana, ¿ahora le pones los cuernos a tu 
marido?”. Y le respondió: -“¡¿Lo dejo sin cuernos que lo acornee el tuyo?!”. Entonces 
la oyó un poeta y dijo: 

“Le preguntó a su vecina un día bromeando con ella: 

‘¿Le pusiste los cuernos a tu marido, 
si el cuerno saca a la luz sus faltas?’. 

Y respondió: ‘¿Lo dejo, atónito y abatido, 
que se encuentre con él tu esposo 
detrás de la casa y lo acornee?’” 1249 . 

Cf., Albín de Biberstein Kazimirski. Dictionnaire..., vol. 1, p. 619 y Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 1, 
p. 396. 

247 Abü 1-Hasan ‘Al! b. Abl 1-Hayyá’ Abd Alláh b. Hamdan b. Hamdün b. al-Harit Sayf al-Dawla al- 
TaglibT, más conocido como Sayf al-Dawla (916/919-967), fue el gobernador de Alepo, el norte de Siria y 
otros territorios de la Península Arábiga, famoso por sus luchas contra los bizantinos y sus cualidades 
guerreras, que lo convirtieron en prototipo del caballero árabe; también por su riqueza y su gusto por la 
poesía, que le llevó a reunir a su alrededor una esplendorosa corte literaria. En torno a él se desarrolló una 
amplia literatura que exaltó e idealizó su figura. 

I24S Podría tratarse de Harmala b. al-Mundir b. Ma'dlkarib al-Tá’í (m. ca. 662), poeta cristiano de la corte 
de los lajmíesy los gassaníes. 
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[641] 

Yahyá b. Aktam 1250 entró ante al-Ma’mün, estando junto a él ‘Abbada, que 
{173*} discutía con él sobre cuestiones del derecho y los preceptos [ fará’id\ . Y [‘Abbáda] 
dijo: -“¡Oh Emir de los creyentes, tengo una petición al cadí!”. -“¿Y cuál es?”— 
preguntó [al-Ma’mün]. Y contestó: -“Que me enseñe los preceptos [fara’id\ de la 
crucifixión, pues no he visto [a nadie] que sea más conocedor de ellos que él”. Y al- 
Ma’mün se rió y dijo: -“¡Reflexiona sobre la petición de ‘Abbáda!”. Y [Yahyá] dijo: - 
“¡Oh Emir de los creyentes, él es demasiado grande para enseñarle! El poeta dijo: 

‘Quien lo educó en la niñez 

1252 

es como la planta a la que se da de beber el agua de su raíz’ 

¡Pero que me envíe a su hijo a que le enseñe los preceptos de la crucifixión 
particularmente!”. Entonces al-Ma’mün le dijo: -“¿Cómo has visto la respuesta, 
‘Abbáda?”. 


[642] 

[Abü] 1-Rabl‘ 1253 era gobernador de al-Yamáma 1254 . Le trajeron un perro que le 
había mordido a otro y él lo mató en venganza del otro. Y el poeta compuso: 

“Doy fe de que el encuentro con Dios es verdadero 
y de que al-RabE al- AmirT es un necio " . 

Nos mató a un perro para vengar a otro, y no dejó 

1256 

que se perdiera la sangre de los perros de los musulmanes” " . 


1249 Con ésta se pone fin al conjunto de anécdotas de tono erótico censuradas en AH. No obstante, y hasta 
el final del capítulo, se sigue la edición de AF, ya que en la citada de AH se advierten continuas 
incongruencias en el texto de muchos de los relatos, que se señalan en nota a pie de página. 

1250 Seguimos la edición de AH, que coincide con el texto del manuscrito de El Escorial; mientras que en 
AF al personaje se le cita simplemente como Ibn Aktam. Véase Abü Bakr ibn 'Ásim. Hadá’iq..., p. 95, 
línea 1; AH, p. 168 y AF, p. 172. Se trata de Abü Muhammad Yahyá b. Aktam al-MarwazT al-Tamíml (m. 
857), alfaquí, cadí de Basora y Bagdad y consejero del califa abasí al-Ma’mün. 

1251 {al-fará’id)\ preceptos o leyes divinos intituidos en el Corán y el Hadiz. Véase el glosario de 
términos árabes, vol. 2, p. 275. 

1222 (gars ): raíz de un vegetal, sinónimo de J-A {asi). Cf., Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 2, p. 

206. El verso es de Sálih b. ‘Abd al-Qadüs. 

1253 Se trata de al-RabT‘ al-'Ámin, gobernador de al-Yamáma. La mayoría de autores coinciden en señalar 
que su nombre era al-RabT‘, salvo al-Yáhiz, según el cual su nombre fue ‘Abd Alláh y su kunya, Abü 1- 
RabT‘. Véase Ibn Abd Rabbihi. Al-'lqd..., vol. 6, p. 158; Ibn Qutayba. ‘ Uyün ..., vol. 2, p. 49 y al-Yáhiz. 
Al-Bayán..., vol. 2, p. 259. 

1224 Nombre de una región de al-Nayd. 

1255 ¿A) (raqT un), como se lee en el manuscrito de El Escorial y en las fuentes anteriormente señaladas en 
las que figura la anécdota; y no (Rabfun), como reproducen ambos editores. Cf, Abü Bakr ibn 
‘Ásim. Hadá’iq..., p. 95, línea 8; AH, p. 168; AF, p. 173; Ibn Abd Rabbihi. Al-'lqd..., vol. 6, p. 158; Ibn 
Qutayba. ‘ Uyün..., vol. 2, p. 49 y al-Yáhiz. Al-Bayán..., vol. 2, p. 259. 
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[643] 

Uno regaló al Emir el día del Nayrüz “ unos pájaros vivos en un plato. Y puso 
con ellos una nota en la que estaba escrito: 

“He enviado unos pájaros hennosos, 

para que el Emir se ría y no para que se los coma. 

¡Qué propio para un rey como yo 

unos pájaros en un plato que vuelan!”. 

Y cuando el Emir colocó el plato ante él y levantó la tapa, los pájaros volaron. Entonces 
recogió la nota, leyó la poesía y se rió. Y ordenó [que se le diera] una elevada 
recompensa. 


[644] 

Un beduino llegó a Kufa, se dirigió a un vendedor de dátiles, y le dijo: 

“Ayer vi en sueños que me dabas 
unos cestos de tus dátiles. 

Y dije a nuestros niños: ‘¡Peladlos, 

los he visto en sueños apropiados para vosotros! ’. 

Os llegaron unos cestos de buena mañana, 
y si no, os llegó un aroma. 

Hacia la madre de los hijos 

los corazones de sus niños están elevados. 

Dime, pues, ‘sí, están dulces’, 

1258 

y déjate de eso, [y dime] ‘no, están salados’” 

{174*} Entonces el vendedor de dátiles le entregó un cesto y le dijo: -“¡No vuelvas a 

tener un sueño como éste otra vez!”. 


1256 Versos del poeta Hamld b. Tawr al-HilalI aUÁmirl, poeta mujadramün. Se dice que vivió hasta la 
época del califa ‘Utmán, e incluso hasta tiempos de Abd al-Malik b. Marwan. Los versos pueden leerse 
en su DTwán. Ed. Muhammad Safíq al-Baytar. Abii ZabT: Hay’at Abü ZabT li 1-Taqafa wa-l-Turat-Dar al- 
Kutub al-Wataniyya, 2010, p. 312. En AH se advierte un error en el último verso, pues el que se 
reproduce no se corresponde con la temática de la historia, como tampoco las palabras que le siguen. 
Véase AH, pp. 168-169 (el verso correspondiente se cita en AH, p. 171). En cuanto a la anécdota, la 
fuente de Abü Bakr ibn Ásim es, una vez más, Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-‘Iqd..., vol. 6, p. 158. 

1257 JjjiP (al-Nayrüz): festividad del año nuevo. Más detalles en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 
287. 

1258 Versos de Abü Duláma. 
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[645] 

Uno dijo: Vi a un beduino rezar en invierno de pie y sin hacer las abluciones y 

decir: 

“Te presento mis excusas por rezar de pie, 
sin pureza, señalando a mi alquibla. 

Señor, no tengo, por el frío del agua, fuerza, 

y mis piernas no son lo bastante fuertes para doblar mis rodillas. 

Pero yo lo contaré 1259 , Señor, con esfuerzo, 

y te lo terminaré, si vivo, en mi verano. 

Si yo no lo hago, tú tienes autoridad para [hacer] 

lo que quieras: abofetearme o arrancarme la barba” 1260 . 

[646] 

Al-Asma‘1 dijo: Vi en el desierto a un beduino que había excavado un hoyo y se 
había sentado en él, y esto en invierno. Y le dije: -“¿Qué te hecho venir aquí?”. -“El 
intenso frío”— respondió. Y pregunté: -“¿Y has compuesto algo sobre eso?”. Y dijo: 

“¡Oh Señor, no se volvió ceñudo por el frío! 

Tú eres conocedor de mi situación, no te [la] enseñan. 

Si un día eres el que me introduzca en el Infierno, 

en un día como éste, el Infierno se volverá agradable”. 


[647] 

1261 

Dijeron a Ibn Abl ‘Atlq: -“Los afeminados fueron castrados y al-Dalál 
[también]”. Y dijo: -“¡Dios mío! ¡Por Dios! ¡Si le han hecho eso, han hecho bien!: 

De quien sean unas ruinas en este lugar, 

1262 

se volverá raído y gastado” 


Luego se volvió a la alquibla y, cuando dijo ‘¡Dios es mayor [que todo]!’, exclamó 
‘¡Dios te guarde!’. Después se volvió hacia sus compañeros y dijo: -“¡Dios mío, si es 

1263 

[así], le han hecho bien a su ligero y no a su pesado! ¡Dios es mayor [que todo]!” 


1259 Se refiere al precepto de la oración, que debe cumplir. 

1260 La fuente de esta anécdota parece ser Ibn al-YawzT. Ajbár..., p. 111, única obra de adab, de entre las 
señaladas como hipotéticas fuentes de los Hada’iq al-azahir .; en la que se ha hallado tal y como figura en 
esta última, siendo su transmisor al-Asma I. 

1261 Dalál al-Mujannat. 
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[648] 

Un anciano de Medina acompañaba a unos jóvenes en un barco. Con ellos [iba] 
una esclava \yariya]. Y le dijeron al anciano: -“¡Queremos oír a la esclava \yáriya\ 
cantar y te colmaremos de beneficios! ¡Si tú nos das permiso, lo haremos!”. Y dijo: 
-“¡Yo voy a apartarme, haced lo que queráis!”. Entonces se apartó y la esclava \yáriya\ 
cantó: 

“Hasta que al alba, apareció su luz, 

se ocultó Alpha Orionis 1264 y Orionis 1265 

se acercó. El hipotálamo está oculto, 

1266 

como al-Arqam es arrastrado del lugar donde se oculta” 

{175*} Entonces el anciano se tiró él mismo al Eúfrates con la ropa, y empezó a dar 

palmas con las manos emocionado y a decir: -“¡Soy al-Arqam!”. Y lo sacaron y 
preguntaron: -“¿Qué te has hecho a ti mismo?”. Y respondió: -“¡Yo, por Dios, sé de su 
interpretación lo que vosotros no sabéis!”. 

[649] 

/v 1267 • • 1268 

Ahtnad b. Ya‘far " dijo: El cadí de La Meca preparó un banquete [ma ’dubá\ 
para un hombre noble. Y cuando se tenninaron la comida, una esclava \yariya] empezó 
a cantar: 

“[Nos dirigimos] hacia Jálid, hasta que hicimos alto en él. 

¡Qué maravilloso es el joven [fatá] en el que se tiene esperanza!”. 


1262 Se alude a la avanzada edad de Dalal. 

1263 La anécdota, con ligeras variantes, se lee en Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 50, donde no se 
proporciona el nombre de Dalal. Una versión prácticamente idéntica a la contenida en la obra de Abü 
Bakr ibn ‘Ásim se repite en al-Ábl. Natr..., vol. 7, pp. 336-337, y también en al-Kámil ñ 1-luga de al- 
Mubarrad y en Yam al-yawahirdc al-Husrl. 

1264 A jy=J' (al-Yawzá’): estrella llamada Alpha Orionis o Betelgeuse. Cf., Richard Hinckley Alien. Star 
ñames..., p. 307. 

1265 fOÓ4 1 (al-Mirzam): la estrella Orionis, también llamada Bellatrix. Op. cit., p. 311. 

1266 Abü ‘Abd Alláh Abd al-Manáf b. Asad al-Majzümí al-QuraysT al-Kinánl, conocido como al-Arqam 
b. Ab! 1-Arqam (m. 675), fue uno fue uno de los primeros compañeros del Profeta Muhammad y de él se 
dice que fue el séptimo en convertirse al islam. “El lugar donde se oculta al-Arqam”, al que se hace 
alusión en el verso traducido, es una habitación en su propia casa, situada en la colina de al-Safa, que, 
según se cuenta, habría ofrecido a Muhammad para lugar de reunión de la comunidad musulmana hasta la 
conversión de ‘Umarb. al-Jattáb. 

1267 Podría tratarse de Abü Bakr Ahmad b. Ya'far b. Hamdán b. Málik b. SabTb al-Bagádl (n. 887-888), 
conocido como al-QatT‘T, quien fuera transmisor y rapsoda. 

1268 LiL ( ma’duba ): nombre que recibe la comida o convite que se prepara para invitar a otras personas, 
en una ocasión cualquiera o en una boda. Cf, Ibn Manzür. Lisan..., p. 43. 
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Dijo: Y el cadí no supo lo que hacía por la emoción. Tanto que cogió sus sandalias y se 
las colgó en las orejas. Luego se arrodilló y dijo: -“¡Regaladme, pues soy una víctima 
inmolada!” 1269 . 


[650] 

‘All b. al-Yahm escribió a una esclava cantora \qayna] a la que cortejaba y de 
la que estaba enamorado: 

Ten miedo de Dios por aquél cuyo corazón has hecho languidecer 

y lo ha cautivado para siempre como si en él [hubiera] un hechi z o. 

Deja la separación, que no la oiga de ti. Sólo 

te pedí una cosa [que] no os desnudará la espalda” 1270 . 


Y ella le escribió: -“¡Has dicho la verdad, ojalá pudiera servirte de rescate, no nos 

1 971 

desnudará la espalda, pero nos llenará el vientre!” 


[651] 

1 979 

Abü Bakr al-Kátib [el secretario] " " amaba apasionadamente a Banát, la esclava 
cantora [qayna] de Muhammad b. Hammad , y le regaló un vestido [gilaía] 
perfumado con almizcle. Y un secretario dijo sobre él: 

“Le regaló una túnica \qamls] 

y, vistiéndola, otro copuló con ella. 

En la dicha está su vulva, 

1 97S 

y en la desgracia, su pene” 

[652] 

Al-‘UtbI transmitió de su padre y dijo: Abü Wá’il " me recitó: 


1269 Una vez más, la fuente de la anécdota es Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 53. 

1270 Es decir, que no le hará daño. Los versos son de la autoría del propio ‘Al! b. Yahm. 

1271 Se refiere a que quedará embarazada. La historia y los versos se hallan en Ibn Abd Rabbihi. Al- 
'Iqd..., vol. 6, p. 71. La primera fuente escrita en la que se tiene constancia de la anécdota es Abü 1-Faray 
al-Isbahánl. Kitab al-agani..., vol. 10, p. 3674. 

1272 Secretario de época abasí. 

1273 Como el anterior personaje, secretario en la corte abasí. 

1274 (gilála ): sobre el vocablo véase el glosario de términos árabes, vol., 2, p. 276. 

1275 La anécdota se encuentra censurada en AH. Figura, en cambio, en el manuscrito de El Escorial, como 
también en AF. En ambos casos el segundo personaje al que se menciona es Muhammad b. ‘Attáb, 
mientras que en el texto de al-'Iqd al-farld.\ fuente de donde toma el relato Abü Bakr ibn ‘Ásim, este 
personaje es Muhammad b. Hammad, al que también se cita en el Kitab al-agani Se ha optado, pues, por 
esta segunda versión de su nombre. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 96, líneas 6-7; AH, p. 169- 
170; AF, p. 175; Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 71 y Abü 1-Faray al-Isbahánl. Kitab al-agam..., 
vol. 8, p. 3110. 
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“¡Qué dolorosa es la separación de un amado! 

¿Cómo, pues, si es extraño \garlbi\, 
mi corazón, por su añoranza, está a punto 
de morir \yamütu\ si lo recuerdo?”. 

Y mi padre me dijo: -“Esto es una ba’y esto una &?”. Dijo: -“No vocalices”. Dijo: -“El 
primer verso es majfud 211 y el segundo maríu" ,121H . Dijo: -“Y le digo: no vocalices y él 
va y lo vocaliza”. 


[653] 

Un beduino de entre los poetas locos trajo a Nasr b. Sayyár una poesía en la que 
le dedicaba cien versos al prólogo amoroso y lo elogiaba en dos. Y [Nasr] le dijo: -“¡Por 
Dios, no has dejado ni una rima sutil, ni una expresión retórica, sin que te hayas 
ocupado en ellas del prólogo amoroso y no del elogio!”. Y [el beduino] dijo: -“¡Voy a 
componer otra!”. Y regresó a él con una poesía en la que decía: 

{176*} “¿Conoces la casa de la madre de la religión? 

Deja a éste y escribe una acción loable sobre Nasr”. 

Entonces Nasr le dijo: -“¡No es ésa, ni ésta!” 1279 . 

[654] 

Un emir encontró gracioso a un gorrón y lo hizo acudir a comer y beber con él. 
El gorrón era glotón y bebedor, así que, cuando el emir vio lo mucho que comía y bebía, 
lo echó y lo trató con antipatía. Entonces el gorrón le escribió: 

“Mi comida y mi bebida han sido escasas. 

Me he convertido en alguien de la categoría del Emir. 

¡Que ruegue por mí, estando a salvo , 

1281 

que me beba el vino en el [vaso] grande!” 


1276 Todo apunta a que se trata de Sahban Wa’il, orador y poeta de la tribu de Wá'il, célebre por su 
elocuencia. 

1277 ( nwjfud) : en gramática, se dice de la palabra cuya terminación es vocalizada con kasra 
(excepto verbos). En este caso, se refiere a la última palabra del primer verso garibi). 

1278 tÁ'-A {marfu'): término gramatical aplicado a toda palabra cuya terminación es vocalizada con 
damma. En la anécdota, se refiere a la última palabra del segundo verso (^yÁlyamütü). 

1279 Se refiere, respectivamente, a la poesía que le había compuesto con anterioridad y a la que 
posteriormente le recita. La anécdota fue extraída de tbn ‘Abd Rabbihi. AI- Iqd..., vol. 6, p. 167. 

1280 El gorrón declara su intención de no volver a acudir al palacio del Emir para comer de su comida. 



SEGUNDO HUERTO 


287 


[655] 

Fueron a ver a Abü 1-Samaqmaq 1282 algunos de sus hennanos que se mostraban 
benevolentes con él. Y cuando vieron su mal estado, le dijeron: -“¡Alégrate, Abü al- 
Samaqmaq, pues nos fue transmitido en un hadiz que los que están desnudos en este 
mundo serán los que estén vestidos el día de la Resurrección!”. Y respondió: -“¡Si este 
hadiz es auténtico, por Dios, ese día yo no seré sino un comerciante de vestidos!”. Y 
empezó a componer: 

“¿Por ventura, veré un día de la vida 

en el que tenga una montura diferente de mis piernas? 

Siempre que estoy en un grupo y dicen: 

‘¡Acercaos para partir!’, acerco mis sandalias. 

Dondequiera que esté, no dejo detrás de mí equipaje. 

Quien me vea, me verá a mí y a él” ~ . 

[656] 

Muhammad b. al-Háy al-Bizár, transmisor de Bassár, contó y dijo: Un día 
Bassár, al que se le había muerto un burro antes de eso, dijo bromeando: -“Ayer vi a mi 
burro y [le] dije: -‘¡¿Desgraciado, ya te has muerto?!’. Y [el burro] dijo: -‘Tú me 
montaste aquel día y pasamos por la puerta del boticario. Y vi a una burra y me enamoré 
apasionadamente de ella y morí’. Entonces [el burro] me recitó: 

“Mi corazón se enamoró perdidamente de una burra 
junto a la puerta del boticario. 

Me dejó huérfano, el día que partimos, 
con sus bellos incisivos 

y con melindres sobre melindres. 

¡Mi cuerpo y mis anillas 1284 languidecieron! 

{177*} Ella tiene una mejilla tersa 

1285 

como la mejilla de mi sanfararí ’ 


1281 En AH, los versos que se insertan en esta historia no se corresponden con la misma. Véase AH, p. 171 
(aquellos que forman parte de ella aparecen al comienzo de la p. 173). 

1282 Abü Muhammad Marwan b. Muhammad, conocido por el sobrenombre de Abü 1-Samaqmaq, en 
referencia a su gran nariz, fue un poeta árabe de comienzos de la época abasí, contemporáneo de Bassár b. 
Burd o Abü 1-'Atáhiyya, entre cuya producción poética destacaron sus elegías. 

I28 ’ Tomada de Ibn Abd Rabbihi. Al-'lqd..., vol. 6, p. 215. Los versos pertenecen al propio Abü 1- 
Samaqmaq. 

1284 Se refiere a las anillas que se coloca a los camellos en la nariz a modo de freno. 
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Por ella morí, y si viviera, 

mi amor continuaría”. 

Entonces un hombre del grupo preguntó: -“Abü 1-Ma‘ád, ¿qué son al-sanfaránV . Y 

Muhammad b. al-Háy al-Bizár respondió: -“¡Ésta es una de las lenguas raras de los 

1286 

burros! ¡Si encontráis uno, preguntadle!” 

[657] 

Sufyán b. ‘Uyayna dijo: Llegué a Kufa en un día de lluvia, y he aquí un 
barrendero 1287 que había abierto una letrina y la lluvia le caía sobre la cabeza, diciendo: 
“Una ciudad agradable y un día lluvioso: 

1 988 

ésta es agua en el fondo del estanque y éste un estanque” 

Luego le dijo a su compañero: -“¡Baja [a la letrina]!”. Y se negó a ello. Y él bajó 
diciendo: 

“No soportaron bajar y bajamos. 

¡Experimentado guerrero es quien sea capaz de bajar! 

¡No todos los hombres vienen al infiemo 

de la guerra, ni todos van al encuentro de los caballos!”. 

[658] 

Al-Asma‘I dijo: Mientras estaba yo en Basora, he aquí un barrendero que barría 
una letrina. Y he aquí que decía: 

“Cuidado con habitar en la casa de la vileza: 

te volverás agente del mal después de ser bienhechor. 

Honra, pues, a tu alma; si [te] falta una morada 

tienes que conseguirla, así que pídele una a ella”. 


1285 Término inventado por el burro que recita el poema. Véase la respuesta que sigue por parte de su 
dueño. 

1286 La anécdota fue extraída de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 442. Según indica AH, Ibn Suhayd 
compuso unos versos semejantes a estos en su Risalat al-tawabi' wa-l-zawábk, recogida por Ibn Bassám 
en la Dajira. Cf., AH, p. 174 (final de la nota 3, que comienza en p. 173). 

1287 (_Aí£ (kannas): el kannás (también llamado ¡kassáh ) era el encargado de recoger la basura y 

mantener limpios ciertos lugares de las ciudades, como las cárceles, las plazas públicas o las letrinas, aquí 
mencionadas. Parece que se organizaron en gremios. Cf., Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 2, p. 493. 

1288 Verso de Dáwiid b. Razín. Véase Ibn Jallikán. Wafayát..., vol. 2, p. 315. 
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Y dijo: Entonces me acerqué a él y le dije: -“¡Por Dios, no ha quedado nada de la 
mezquindad, a menos que hayas despreciado [a tu alma] con ella! ¿Qué es lo que has 
dicho de su nobleza?”. Y [el barrendero] respondió: -“¡Por Dios, barrer mil baños es 
mejor que encargarse de la puerta de uno como tú!”. 

[659] 

Un beduino le pidió a un hombre apodado Abü ‘Amr . Y [éste] le dijo: 
-“¡Dios te provea!”. Y un día volvió a él y le dijo lo mismo que le dijo ayer, carraspeó y 
soltó un pedo. Y el beduino dijo: 

“Abü ‘Amr es invertido de cintura 1290 . 

Cuando le pedimos, se desperezó 1291 y se peó. 

Su donación: sólo ‘¡Dios te provea!’” " . 

[660] 

Un gorrón entró en el banquete de un hombre copto. Y [éste] le preguntó: 
-“¿Quién te ha enviado?”. Y empezó a decir: 

{178*} “Os visito, no os recompenso con vuestra grosería, 

pues el amante, si no es visitado, visitará [yujzar zarjaJ\ 

Y el copto dijo: -“¿Zarza/? 1294 ¡No sé qué es! ¡Sal de mi casa!” 1295 . 

[661] 

Ádam, “el Largo” 1296 , transmitió y dijo: Entró en mi taberna uno raro comiendo 
algo. Entonces vino un mendigo y le dije: -“¡Cuánto acudes a mí!”. Y el raro que estaba 
en la taberna dijo: -“Quizá él es como dijo el poeta: 


1289 Seguimos en este punto el texto de AH, que coincide con el manuscrito de El Escorial. AF reproduce 
en su lugar Abü ‘Umar. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 99, línea 1; AH, p. 175 y AF, p. 177. 

1290 En el sentido de “débil”. Véase al-FTrüzábádl. Qamüs al-Muhlt. Ed. Muhammad Na‘Im al-ArkasüsI. 
Beirut: Mu’assasat al-Risála, 2005 (8 a ed.), p. 578. 

1291 ( tamattá ): lit. “estirarse bostezando”. Véase Albin de Biberstein Kazimirski. Dictionnaire..., vol. 
2, p. 1124. 

1292 Se trata, como bien señala AH, de una uryüza. Véase AH, p. 175, nota 1. 

I29j JIj j ( wa-dajala tufayliyyun ): seguimos la edición de AH, que coincide con el texto del 

manuscrito de El Escorial; mientras que en AF, por su parte, se lee A-j ( wa-dajala rayulun / “un 

hombre entró”). Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 99, línea 3; AH, p. 175 y AF, p. 177. 

1294 El personaje copto reproduce los sonidos de parte del penúltimo y del último términos del verso ( jji 
'j'j/ [yujzar zár[a]), que entiende por uno solo, y que dan lugar a la palabra j'jjj {zarzal) que, además, 
significa “agudo” o “inteligente”, en una clara referencia al gorrón. 

1295 Extraída de Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 212, siendo ambos textos prácticamente idénticos. 
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1 OQ7 

‘ ¡ Si cocinaran una olla en Matmüra 

o en las cimas de Egipto, por las más remotas 
ciudades fronterizas, 
y yo estuviese en China, llegaría a ella, 

i OQO 

oh mundo oculto, por lo que hay en las ollas! . 

[662] 

Abü 1-Fadl BadI' al-Zamán 1299 se presentó ante al-Sáhib b. ‘Abbád 1300 . [Éste] se 
alegró de verlo y lo hizo sentarse con él. Entonces al-BadI‘ se tiró un pedo horrible. 
Luego quiso negar [que] el tufo era de él mismo y exclamó: -“¡Mi señor, éste crujido de 
la tarima...!”. [Y al-Sáhib le dijo: -“¡Éste silbido de debajo...!”] 1301 . Entonces al-BadI‘ se 
marchó avergonzado y dejó de llegarse a él. Y al-Sáhib le escribió: 

“Dile a al-Sañrl : No te marches por vergüenza 

1303 

por un pedo que se pareció a una flauta con un laúd , 
pues el viento no lo podrá expulsar 

si no eres Sulaymán b. Dáwüd” 1304 . 


1296 Personaje conocido por su elevada altura, cuyos descedientes también lo fueron por el mismo motivo, 
siendo el blanco de diferentes bromas. 

1297 Nombre de un pueblo en Halwan, en el Iraq; también de una ciudad fronteriza con Bizancio, cercana 
a Tarso, y que ñie conquistada por Sayf al-Dawla. Véase Yáqüt. Mu'yam..., vol. 5, pp. 148 y 151. 

1298 La historia no figura en AH, aunque sí en el manuscrito de El Escorial, uno de los textos en los que se 
basa. Sí la recoge AF. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 99, líneas 6-9; AH, p. 175 y AF, p. 178. 
La misma anécdota puede leerse, entre los autores anteriores a Abü Bakr ibn ‘Ásim, en al-Jatlb al- 
Bagdádl. Ai-Tal ñl wa-hikáyát al-tufayliym wa-ajbáru-hum. Ed. Bassám ‘Abd al-Wahháb al-Yábl. Beirut: 
Dar Ibn Hazm, 1999, pp. 71-72, siendo lo más probable que se encuentre en el Sarh de al-SarlsT. 

1299 Abü 1-Fadl Ahmad b. al-Husayn al-Hamadánl (969-1007), apodado BadI' al-Zamán (“El prodigio de 
los tiempos”) y más conocido por su nisba, fue un literato y poeta árabe-persa, iniciador del género de las 
maqámát. El visir al-Sáhib b. ‘Abbád, que protagoniza junto a él la presente anécdota, fue su mecenas y 
protector en al-Rayy. 

1300 Abü 1-Qásim IsmáTl b. Abbád (938-995) fue uno de los mayores eruditos de su tiempo. Sabio 
polifacético, destacó como hombre de letras y poeta, ejerciendo además como visir de los califas abasíes. 

1301 Según indica AF, el texto entre corchetes, que recogen ambos editores, procede de la litografía de Fez 
y no consta en el manuscrito de la Biblioteca Nacional de Marruecos. Tampoco aparece en el códice de El 
Escorial. Cf, Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 99, línea 11; AH, p. 175 y AF, p. 178, nota 2. 

1302 Podría tratarse de un juego de palabras, entendido el término como nisba de jA^ 1 ( safír! “silbido”); o 
bien de una variante respecto a otras versiones en las que se alude al personaje como al-Hazirl y al-Jatlrl, 
nombres ambos de los protagonistas del relato (en lugar de Badl‘ al-Zamán, de ahí que el verso se esté 
refiriendo a él). De forma que, en al- AbbásT. Ma áhid al-tansTs safíh sawáhid al-taljls. El Cairo: Matba'at 
Bahya, 1899, vol. 2, p. 155, se habla de un tal Ibn al-Jatlrl; mientras que al-Safadl. Al-Wáfí...., vol. 9, p. 
80, alude a él como Ibn AbT 1-Hazírí. 

1303 Es decir, su sonido fue como el producido por la mezcla de una flauta con un laúd. 
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[663] 

Al-Mahdl salió a cazar con ‘AlT b. Sulaymán 1305 y se les presentó una manada de 
gacelas. Entonces enviaron los perros e hicieron correr a los caballos. Al-Mahdl disparó 
una flecha y derribó una gacela. Disparó ‘AlT b. Sulayman otra y derribó un perro. Y 
Abü Dulama dijo: 

“Ha disparado al-Mahdl a una gacela, 

ha atravesado con la flecha su corazón. 

Y ‘AlT b. Sulayman 

ha disparado a un perro y lo ha capturado. 

Felizmente para los dos, cada 

hombre come sus provisiones”. 

{179*} Y al-MahdT se rió hasta estar a punto de caerse [del caballo] 1306 . 


[664] 

Y una de las anécdotas de Abü Dulama, es que un día se presentó ante al-MahdT 
estando con él los notables de los Banü Hasim. Y al-MahdT le dijo: -“Le he hecho una 
promesa a Dios: ¡si no satirizas a todo el que está en este maylis, te cortaré la 
lengua!”. Entonces [Abü Dulama] miró al grupo [de hombres], y cada vez que miraba a 
uno, [éste] le guiñaba el ojo porque tenía que darle su aprobación. Y dijo: Y supe: he 
caído [en esta situación] y es uno de los edictos [del califa] que no tengo más remedio 
que cumplir. Y no vi mayor pretexto para salir sano y salvo que satirizarme a mí mismo, 
así que dije: 

“Hazle saber a Abü Dulama 

[que] no es uno de los nobles, ni tiene nobleza. 

Cuando se pone el turbante [ imilma] es un mono, 


1304 El rey bíblico Salomón. 

1305 Abü 1-Hasan AlT b. Sulayman b. ‘Al! b. ‘Abd Allah b. ‘Abbás al-Hásiml al-AbbásT (m. 794), 
príncipe de la familia abasí, que fue gobernador de Egipto en tiempos de al-Hadí y Harün al-Rasíd, 
ejerciendo también funciones militares tras su cese. 

1306 Se ha localizado la anécdota en Abü 1-Faray al-isbahaní. Kitáb al-agáni..., vol. 6, p. 2320 y vol. 10, 
pp. 3722-3723, de donde parece haber sido extraída por el autor de los Hadá’iq al-azáhir. Se trataría, en 
concreto, de una versión ligeramente resumida de la segunda ofrecida en la mencionada obra (pp. 3722- 
3723). El relato consta, asimismo, en Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, pp. 438-439, cuyo texto difiere 
en cuanto a forma, aunque no en cuanto a contenido, respecto al recogido en la obra de Abü Bakr ibn 
‘Ásim. A juzgar por los detalles que se aportan en el Kitáb al-agániy en los Hadá’iq al-azáhir, y que no 
figuran en al-'Iqd al-farid, entendemos que la fuente del autor granadino fue la obra de Abü 1-Faray al- 
Isbahánl. Existen otras versiones contenidas en otras obras de adab de entre las citadas como posibles 
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y un cerdo cuando se lo quita. 

Reuniste la fealdad y la mezquindad, 

y del mismo modo, a la mezquindad la sigue la fealdad. 

¡Cuando hayas alcanzado el bienestar en esta vida 

no te alegres, pues la Resurrección se habrá acercado!”. 

Entonces [los hombres de los Banü Hásim] se rieron y cada uno de ellos le dio una 

1307 

recompensa 


fuentes de la obra de Abü Bakr ibn ‘Ásim ( Yam ' al-yawáhir o'Uyün al-ajbar), pero sus textos guardan 
menor semejanza con el del granadino. 

1307 Anécdota tomada de Abü 1-Faray al-Isbahánl. Kitáb 1-agánT..., vol. 10, p. 3722, cuyo texto habría sido 
reelaborado por Abü Bakr ibn ‘Ásim. También se lee en Ibn Jallikan. Wafayat..., vol. 2, p. 326, donde los 
versos, parte de una sátira a Abü Duláma, se atribuyen a Abü ‘Ata’ al-Sindl. 
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{177} 


Capítulo quinto: Sobre los chistes extensos 


[665] 

Estaba al-Ma’mün sentado con sus comensales [nudaimT ] en Bagdad 
dominando con la vista el Tigris. Y mientras trataban las noticias de la gente, al- 
Ma’mün dijo: -“La barba de un hombre nunca se hace larga, a menos que le mengüe su 
intelecto en la medida que le crece su barba. ¡Nunca he visto a un [hombre] inteligente 
que tenga la barba larga!”. Entonces uno de sus comensales [yulasa’] le dijo: ¿¡Al 
Emir de los creyentes no se le replica!? ¡A veces en la longitud de las barbas también 
hay inteligencia!”. Y mientras que ellos discutían sobre esto, he aquí que llegó un 
hombre de mucha barba, de buen aspecto y buenas ropas \tiyáb\. Y al-Ma’mün 
preguntó: -“¿Qué opináis de este hombre?”. -“¡Éste es un hombre inteligente!”— 

respondió uno de ellos. Y otro dijo: -“¡Éste tiene que ser cadí!”. Entonces al-Ma’mün le 

1 1^0 

dijo a un sirviente: -“¡Tráeme al hombre!”. Y no tardó en subir hacia él . Y se paró 
ante él y lo saludó, e hizo con maestría el saludo. Al-Ma’mün lo hizo sentarse y lo 
interrogó con las mejores palabras. Y le preguntó: -“¿Cómo te llamas?”. -“Abü 
Hamdawayh” 1309 — respondió. -“¿Y la alcurnia?—preguntó. -“‘Allawayh”— contestó 
[el hombre] 1310 . Y al-Ma’mün se rió y les guiñó el ojo a sus comensales. Luego 
preguntó: -“¿Cuál es tu oficio?”. -“Soy alfaquí y conozco a la perfección la legislación 
coránica sobre las preguntas” — contestó. Y [al-Ma’mün] le dijo: -“¡Te vamos a 
hacer una pregunta!”. -“¡Pregunta acerca de lo que te parezca bien!”— respondió el 
hombre. Y al-Ma’mün preguntó: -“¿Qué opinas de un hombre que le compró a otro una 
oveja y, cuando el comprador la cogió, soltó por su trasero una cagarruta que le saltó el 
ojo a un hombre? ¿Para quién es obligatorio [pagar] el precio de la sangre del ojo?”. 
Dijo : Entonces [el hombre] permaneció mucho tiempo taciturno y cabizbajo mirando 


1308 Pues se sobreentiende que el califa se situaba en una posición más elevada respecto a los presentes. 

1309 En la copia litografiada, así como en AH, Abü Hamdüna. Véase AH, p. 177 y AF, p. 181 y nota 2. Se 
trata de Abü Al! IsmáTl b. Ibráhlm b. Hamdawayh!, más conocido por la nisba de al-Hamdawayh o al- 
Hamdünl, poeta satírico de Basora, que vivió en tiempos de Hárün al-RasTd y al-Ma’mün. Son famosos 
sus versos sobre el incidente con la famélica oveja de SaTd b. Sabandád. Véase al-Safad!. Al-Wáfí..., vol. 
9.P-47. 

1310 En el Sarh de al-Sansi las respuestas se invierten, lo cual parece más lógico; aunque en otras fuentes 
aparecen tal y como en los Hada’iq al-azahir. Cf., al-Sarlsí. Sarh..., vol. 1, p. 86 y al-Yüs!. Zahr al-akam ñ 
1-amtál wa-l-hikam. Ed. Muhammad Hayyl y Muhammad al-Ajdar. Casablanca: Dar al-Taqáfa, 1981, vol. 
1. p. 345. 

1311 (al-masa’il)\ forma de argumentación, que en la Edad Media constituía un auténtico método, el 
llamado al-masa’il wa-l-aywiba (-ÓA-Vlj / “las preguntas y las respuestas”), seguido en la mayoría 
de ramas del saber, entre ellas el derecho (fiqh), y que acabó por convertirse en un verdadero género. 

1312 Continúa la narración de la historia. 
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hacia el suelo. Y luego dijo: -“Es obligatorio para el vendedor y no para el comprador”. 
Y al-Ma’mün preguntó: -“¿Y cuál es el motivo que hace obligatorio el precio de la sangre 
para él y no para el comprador?”. Y respondió: -“¡Que cuando la vendió no puso como 

•*1313 

condición que en su trasero hubiera una catapulta!”. Dijo : Entonces al-Ma’mün se rió 
hasta caer hacia atrás y todo el que estuvo presente se rió. Y al-Ma’mün empezó a decir: 
“No hay nadie a quien le haya crecido barba 
y ésta haya intensificado su aspecto, 

{178} salvo si lo que le ha disminuido el intelecto 

es más de lo que él amplió su barba” 1314 . 


[ 666 ] 

Al-Mu‘tasim gustaba de la compañía de ‘AlT b. al-Yunayd al-Iskáfi, cuyo 

1315 

aspecto y conversación eran maravillosos. Y al-Mu‘tasim le dijo a Ibn Hammad : 
-“Ve a Ibn al-Yunayd y dile [que] se prepare para acompañarme”. Y llegó a él y 
le dijo: -“¡Prepárate para acompañar al Emir de los creyentes!”. E Ibn al-Yunayd dijo: 
-“¡¿Y cómo voy a preparanne para él?! ¡¿Preparo una cabeza distinta de la mía?! 
¡¿Compro una barba diferente de la mía?!”. E Ibn Hammad dijo: -“Sus condiciones son: 
disfrutar de la conversación y el debate, que no escupas, ni tosas, ni te suenes, ni 
carraspees; que te adelantes al montar, evitando inclinarle] sobre él ; y que él te 

1319 1320 

adelante al descender . Y cuando el que hace de contrapeso no haga esto, él y su 
sobrecarga serán las balas [de plomo] con las que igualar la qubba " por separado”. E 
[Ibn al-Yunayd] le dijo a Ibn Hammad: -“Ve y dile: ‘Te va a acompañar aquél cuya 
madre es puta’”. Entonces [Ibn Hammad] volvió a al-Mu'tasim y le informó. Y [éste] se 


1313 Como en el caso anterior, prosigue la narración. 

1314 Relato procedente de al-SarisT. Sarh..., vol. 1, pp. 86-87. 

1315 Abü ‘ Abd Allah Nu'aym b. Hammad b. Mu awiya b. al-Harit b. Hammam b. Salma b. Malik al-Juza'T 
al-Marüzí (m. 842/843), tradicionista. Vivió en el Iraq, el Hiyáz y Egipto y murió en prisión después de 
que el califa al-Mu‘tasim le preguntara sobre la creación del Corán y se negara a responder. 

1316 Abü AlT Muhammad b. Ahmad b. Yunayd al-Iskáfí, conocido como Ibn Yunayd, fue un alfaquí y 
secretario en la corte de los califas abasíes, quienes, debido a su elocuencia, lo tuvieron entre sus íntimos 
y contertulios. 

1317 La raíz 9^ ( tahayya’a ), traducida como "prepararse”, posee el sentido de acicalarse y vestirse bien 
para disponerse a hacer algo. 

1318 Hace referencia a la situación de subir y montar en el palanquín, donde, por el texto, imaginamos que 
irían ambos. 

1319 Ambas cosas para evitar caerse cuando el palanquín quede desnivelado al subir o bajar uno de los dos 
personajes. 

1,20 JjUÜI ( al-mu ádil): aquél que hace de contrapeso encima del palanquín respecto a una segunda 
persona montada en él. Véase Ibn Manzür. Lisan..., p. 1864. 

321 (qabba ): palanquín que se colocaba encima de las monturas, sinónimo de -9(‘ ammariyyá). Cf., 

Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 2, p. 297. 
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rió y dijo: -“¡Tráemelo!”. Y cuando llegó, dijo: -“Oh ‘Ah, ¡¿te envío [un mensajero] a 
que me acompañes y no lo haces?!”. Y respondió: -“Tu mensajero éste estúpido, ha 
venido a mí con las condiciones de Hasan al-Saml y Jalawayh al-Hakl y me ha 
dicho: ‘No tosas ni estornudes’, y esto no puedo [hacerlo]. Si te contenta que te 
acompañe, cuando me entren ganas de follarme y [tirarme] un pedo, me follaré y me 
pearé, y si no, no hay entre tú y yo [nada] que hacer”. Entonces al-Mu'tasim se rió hasta 
caer hacia atrás y dijo: -“¡Sí, acompáñame con estas condiciones!”. Y se marchó un 
momento. Y dijo: -“¡Oh Emir de los creyentes, ha llegado ese benevolente!” 1324 . -“¡Eso 
será para ti!”— dijo [al-Mu'tasim], Y dijo: -“[Que] acuda Ibn Hammád!”. Y lo hicieron 
venir. E [Ibn al-Yunayd] le tendió la manga [de su ropa] y dijo: -“¡Encuentro que algo 
se está deslizando por mi manga! ¡Mira [a ver] qué es!”. [Ibn Hammád] metió la cabeza 
y olió el perfume de la letrina. Y dijo: -“¡No veo nada, pero sé que en el interior de tus 
ropas \tiyab\ hay una letrina!”. Entonces la risa llegó al colmo en al-Mu'tasim, mientras 
Ibn al-Yunayd se tiraba follones seguidos y le decía a Ibn Hammád: “¡Dijiste: ‘No te 
suenes ni escupas’, así que me he cagado " encima de ti!”. Luego gritó: -“¡Los 
pucheros ya están cocidos a punto! " ¡Quiero cagar!”. Entonces al-Mu'tasim sacó la 
cabeza del palanquín y gritó: -“¡Ay de ti, esclavo [ gulam \, [bájame] al suelo ahora 
mismo que voy a morir!”. 


[667] 

1 T97 

Y cuando al-Jayzurán partió a la peregrinación, Abü Duláma se encontró con 
{179} ella y le gritó: -“¡Santo Dios, cuida de mi asunto!”. Entonces ella le preguntó por su 


1 ’ 22 Nótese que en el texto de ambas ediciones, así como del manuscrito, se lee Hassan en lugar de Hasan. 
Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 101, línea 12; AH, p. 178 y AF, p. 182. El personaje al que se 
alude es el poeta Abü 1-Hasan ‘Al! b. al-Yahm b. Badr b. al-Yahm al-Saml, conocido como Ibn al-Yahm. 
1323 No se ha logrado identificar al personaje mencionado. 

1,24 ( musámih ), como se lee en AF y en el manuscrito de El Escorial; y no A’ 1 —^ (masálih / 

“armerías”), como reproduce AH, lo cual, al tratarse en ese caso de un sustantivo en plural inanimado, 
implicaría el uso de un pronombre demostrativo en femenino, mientras que en el texto aparece en 
masculino. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 101, línea 15; AH, p. 178 y AF, p. 182. 

1325 vAL ( salahtu) en AH; y míA- ( jaritir, también y, jari’tii), en el manuscrito de El Escorial y en AF, 
ambos de igual significado. Puesto que este útlimo no indica, como suele hacer, un uso diferente en la 
copia litografiada respecto al manuscrito que él utiliza, suponemos, por descarte, que AH hubo de tomar 
su texto del conservado en la Dar al-Kutub al-Misriyya. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 101, línea 
19; AH,p. 178yAF,p. 182. 

1326 jjj¿ll v>i~i ja (qad nadiyat al-qudüru)\ expresión empleada para señalar lo inminente de un 
acontecimiento. 

1327 Al-Jayzürán bint Ata’ al-Yurasiyya, esclava yemení, cuyo nombre significa “El tallo de bambú”, que 
fue esposa del califa al-Mahdl. Madre de al-Hadl y de Harün al-RasTd, las fuentes hablan de su 
conspiración en contra del primero para que Harün, su preferido, ocupara el califato. Se le acusa de estar 
detrás de la repentina muerte de aquél en septiembre del año 786. 
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asunto. Y él dijo: -“Yo soy un anciano y tu recompensa [de parte de Dios] por mí [será] 
grandiosa. Me regalarás una esclava \yáriya\ que me entretenga, sea agradable conmigo 
y me libre de la vieja que tengo en mi casa, que ha malgastado mi[s] regalo[s] y ha 
prolongado mi trabajo [penoso]; su piel ha aborrecido a la mía, y he deseado alejarla y 
ardientemente perderla”. Entonces ella se la prometió. Y cuando vino de la 
peregrinación, [Abü Duláma] fue a ver a Umm ‘Ubayda, nodriza de Müsá y 
Harün , y le dirigió una nota, y ella se la entregó a al-Jayzurán. En ella [decía]: 

“Hazle saber a mi señora, si 

quieres, Unnn ‘Ubayda, 
que Dios la guíe por el buen camino, 
aunque esté bien encaminada. 

Me prometiste, antes de partir 

1 77Q 

a la peregrinación, una esclava 
Soy un anciano; 

en mi casa no hay una esposa 
que no sea famélica y vieja: 

su pierna es como la cecina, 
su rostro, más feo que un pescado 
fresco en una ‘asida 33() . 

¡Qué vida la mía con una hembra, 

1331 

como mi casamiento con Hamlda!” 

Entonces [al-Jayzurán] se rió y [le] pidió riéndose que repitiera “un pescado en 
una ‘asida”. Luego le dijo a una esclava \yariya ] : -“Coge lo que tengas y marcha hacia 
él”. Y cuando el mensajero la llevó a la casa [de Abü Duláma], no lo encontró y se la 
entregó a su mujer. Duláma, su hijo, entró [y halló] a su madre llorando. Entonces le 
preguntó, y ella le informó y [le] dijo: -“¡Si quieres ser bueno conmigo un día en la 
vida, hoy [es el día]!”. Y [Duláma] le respondió: -“¡Dime qué quieres y [lo] haré!”. Y 


1328 Como se aclara a continuación de su nombre, Umm ‘Ubayda fue la nodriza de los califas abasíes 
Harün al-RasId y su hermano al-Hadl, hijos ambos de al-Mahdl. El segundo de ellos reinó bajo el título 
honorífico de al-Hádl ilá al-haqq (g. 785-786). 

1329 ( walida ): en concreto, esclava nacida en la casa de su dueño. Cf, Albin de Biberstein 
Kazimisrski. Dictionnaire..., vol. 2, p. 1603. 

1330 í ^ j -ní (‘ asida ): especie de sopa espesa hecha de harina, manteca y miel, que era elaborada también 
con dátiles. 

1331 Se refiere a la esclava joven que pretende conseguir. 
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[la madre] dijo: -“Entrarás a ver a la esclava \yáriya] y le infonnarás de que eres su 
dueño; copularás con ella y se lo prohibirás a Abü Duláma, de lo contrario, ella lo 
ocupará completamente y él nos tratará duramente”. Y [Duláma] [lo] hizo. 

Abü Duláma llegó y le preguntó [a su esposa] por [la esclava]. Y ella dijo: 
-“Está en esa habitación”. [Abü Duláma] entró, alargó la mano y fue a besarla. Entonces 
ella vio a un anciano feo y dijo: -“¡Apártate de mí, si no, te propinaré una bofetada y te 
quebraré con ella la nariz!”. Y [Abü Duláma] preguntó: -“¿Es que tu señora te 
recomendó eso?”. Y ella contestó: -“¡Ella me envió a un joven \fatá\ entre cuyas 
cualidad [es] está ésta y la otra, y él ya ha obtenido de mí su deseo!”. Entonces [Abü 
Duláma] supo que había sido traicionado por Duláma y su madre. Y salió y lo abofeteó, 
lo arrastró del cabello y juró que no se separaría de él hasta hacerlo llegar a al-Mahdl. 

Y se fue en esas circunstancias hasta que se presentó ante al-Mahdl. Y [éste] le 
preguntó: -“¡Ay de ti! ¿Qué te pasa?”- Y [Abü Duláma] dijo: -“¡Haz[le] por mí a este 
hijo de la maligna lo que [nunca] nadie le ha hecho a nadie! ¡No me complacerá a 
menos que lo mates!”. Y le informó de la noticia. Entonces [al-Mahdl] se rió hasta caer 
hacia atrás mientras Abü Duláma decía: -“¡¿Te asombra su acto y te ríes de ello?!”. Y 
[al-Mahdl] dijo: -“¡Traedme la espada y el tapete!” . Y Duláma exclamó: -“¡Oye mi 
argumento como has oído el suyo!”. -“¡Dame!” — dijo [al-Mahdl]. Y [Duláma] dijo: 

{180} -“¡Este anciano es el hombre más descarado [que he visto]! ¡Copula 1334 con mi madre 
desde hace cuarenta años y yo no me he enfadado; y yo he copulado con su esclava 
[yáriya] una sola vez y se ha enfadado!” . Entonces al-Mahdl soltó una risa más 
fuerte que la primera y dijo: -“¡Déjasela a él y yo te daré una mejor!”. Y [Abü Duláma] 
dijo: -“¡A condición de que la escondas para mí entre el cielo y la tierra y que no copule 
con ella como copuló con ésta!”. Y [al-Mahdl] los despachó y le juró a Duláma [que] si 
regresaba lo mataría. 


[ 668 ] 

Duláma se acercó a su padre en un maylis, se sentó ante él y dijo a los allí 
reunidos: -“Mi señor, como veis, ha envejecido. Su piel es endeble y endebles son sus 
huesos. Nosotros necesitamos tenerlo con vida. Yo no dejo de recomendarle algo que 


1332 ¿hj (naf/níf): véase supra , p. 170, nota 790, donde se explica el término. 

1333 Refiriéndose a aquello que ha pedido anteriormente. 

1334 Como ocurre en otras ocasiones, Ai (yanikü) en la AF y en el manuscrito de El Escorial; y ¿A 
( yankahü) en AH. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 103, línea 4; AH, p. 180 y AF, p. 184. 
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agarre su último soplo de vida y conserve su fuerza, y él me contradice. Así que os pido 
que le pidáis satisfacer una petición en la que esté el bienestar de su cuerpo”. Y dijeron: 
-“¡De mil amores!”. Entonces Abü Duláma fue calumniado por ellos y dijo: 
-“¡Decid[le] al malicioso que diga lo que quiera! ¡Sabéis que él no ha venido sino por 
una aventura amorosa!”. Y [Duláma] dijo: -“¡Lo matará el mucho copular, y esto no se 
lo impedirá más que la castración! ¡Ayudadme, pues, a castrarlo!”. Entonces se rieron 
de él. Luego le dijeron a su padre: -“¿Has oído? ¿Qué opinas, pues?”. Y [Abü Duláma] 
respondió: -“Ya os había informado de que no venía por algo bueno. ¡Su madre ya ha 
designado un árbitro entre él y yo!”. 

Entonces fueron a verla y le contaron la historia. Y ella se acercó a los allí 
reunidos y dijo: -“Mi hijo, ¡Dios le conceda larga vida!, le ha dado un consejo sincero a 
su padre y [éste] lo ha acogido favorablemente. Yo, para [garantizar] la existencia 
eterna de su padre, lo necesito. Sin embargo, este asunto no es costumbre entre 
nosotros. Él se ha atribuido este conocimiento, pues que empiece por él mismo. Si él se 
cura, nosotros veremos a ése que se ha apiadado como una señal digna de alabanza que 
su padre ha utilizado conscientemente”. Entonces el grupo [de hombres] comenzó a 

1336 

asombrarse de [que todos] ellos coincidían en la maldad 

[669] 

Dijo el alfaquí Abü ‘Amr b. Hakam : Dos hombres salieron de su ciudad por 
la ruina y la pobreza [en que vivían], Y cuando llegaron a otra, encontraron fuera de ella 
un valle en el que había muchos árboles. Entonces los cortaron y fabricaron una casa 
fuera de la ciudad. Y el que hacía de pregonero de ambos proclamaba: -“¡Quien quiera 
ver algo que no ha visto nunca, que venga a tal sitio!”. Y mucha gente se unió a ellos. 
Uno de los dos se sentaba dentro de la casa, y el otro estaba de pie füera de ella y decía 
a la gente: -“¡Quien quiera ver algo maravilloso, que dé un diñar y entre en la casa!”. La 
gente ansiaba ver eso. Un individuo entró, y vio al hombre y ante él la pierna de un 
burro. Y [el hombre] le dijo: -“Meteré esto en el trasero de quien diga a alguien lo que 
ha visto”. Entonces el hombre salió riéndose. Y la gente preguntó al que había entrado: 
-“¿Qué has visto?”. Y él dijo: -“¡Entrad y ved lo que yo he visto!”. Y se fue. Y así 


1335 Una respuesta similar se lee en uno de los chistes del Philógelos. Cf., Anónimo. Philógelos. Ed., trad. 
y notas Manuel González Suárez. Madrid: Ediciones Clásicas, 2010, p. 63 (n° 45). 

1336 El relato parece haber sido extraído de Abü 1-Faray al-Isbahánl. Kitab al-agánT..., vol. 10, p. 3736, 
cuyo texto habría sido simplificado por Abü Bakr ibn ‘Ásim. 

1337 No se ha logrado identificar a este personaje. 
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siguió entrando la gente hasta el último de ellos y [los dos hombres] reunieron una gran 
suma de dírhams. 


[670] 

{181} Abü l-‘Ayná’ se presentó ante ‘Ubayd Alláh, estando ante él un ajedrez al que 

estaba jugando con un hijo suyo. Y ‘Ubayd Alláh le preguntó: -“¿Con cuál de los dos 
bandos quieres ir?”. -“Contigo”— respondió [Abü l-‘Ayná’]. Y ‘Ubayd Alláh no 
pudo ser más rápido en decir: -“¡Hemos ganado, necesitas veinte arreldes de hielo por la 
apuesta!”. -“¡Oh Emir, te los traeré —dijo [Abü l-‘Ayná’]— pero permíteme que me 
vaya a mi casa para encargarles lo que necesito, hasta que sea la hora de comer y llegue 
a ti con el hielo!”. -“¡Vete y no tardes!”— respondió. Entonces [Abü l-‘Ayná’] se montó 
en su burro y se fue hacia Abü l-‘Abbás b. Tawába. Y le dijo: -“¡El Emir te llama 
inmediatamente!”. [Ibn Tawába] se puso sus ropas [tiyñb] y se montó en su montura. 
Abü l-‘Ayná’ vino con él. De repente, ‘Ubayd Alláh se dio cuenta de que Abü l-‘Ayná’ 
había llegado con Ibn Tawába y se alegró de ello. Y Abü l-‘Ayná’ dijo: -“¡Nos 
encargasteis cuarenta arreldes de hielo y te hemos traído hielo todo ello derretido, así 
que coge de él lo que quieras!”. Y ‘Ubayd Alláh se rió hasta caer hacia atrás. 

[671] 

‘Abbáda, el cantor, entró a la residencia de al-Mutawakkil y vio en ella dátiles 
maduros que se habían caído. Y comenzó a recogerlos. Entonces uno de los hijos de al- 
Mutawakkil alargó la mano hacia el trasero de ‘Abbáda y le dijo: -“‘Abbáda, ¿quién te 
abrió este agujero?”. Y [‘Abbáda] respondió: -“¡El que le abrió a tu madre dos!”. 
Entonces el niño se quejó de él a su padre y éste ordenó que trajeran a [‘Abbáda], que se 
fue inmediatamente irritado consigo mismo. 

Y mientras caminaba, vio un hueco y se metió en él, levantó sobre él [un 
tabique] con piedras y se introdujo en su hueco. Y he aquí [que había] un león dormido. 

Y cuando [‘Abbáda] lo vio, se asustó de él y cogió su tunbür y empezó a tocarlo. Eso 

i ooo 

coincidió con la salida de al-Fath a cazar, que pasó por ese lugar y oyó el sonido del 
tunbür dentro del agujero. Y preguntó a quien estaba alrededor de él: -“¿Qué es esto?”. 

Y respondieron: -“Este sonido es dentro del hueco”. -“¡Derribadlo!”— exclamó. Y 
cuando abrió el hueco, el león les salió al encuentro irritado y ‘Abbáda detrás de él. 


1338 


Al-Fath b. Jaqan. 
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-“¿Qué es esto, ‘Abbáda?”— preguntó al-Fath. Y [‘Abbáda] contestó: -“El Emir de los 
creyentes me puso aquí a enseñar a este león a tocar el tunbür. Ha huido y temo su 
castigo. ¡No me fío de que me mate por ello!”. Y al-Fath dijo: -“No temas, yo voy a 
pedir como regalo tu falta y me la voy a atribuir a mí mismo”. 

Entonces volvió con él a al-Mutawakkil. Y al-Fath le dijo: -“¡Oh Emir de los 
creyentes, te pido como regalo a ‘Abbáda, pues le he garantizado la salvación, puesto 
que la falta que él cometió, la cometí yo!”. Y [al-Mutawakkil] respondió: -“¡Por Dios, 
mi deseo es matarlo, porque su falta es grande! ¡Lo impulsó a ello las muchas 
libertades [que se toma] con nosotros, hasta que osó tocar a nuestras cosas sagradas!”. 
-“¿Y cómo es eso?”— preguntó al-Fath. Y le dijo lo que [ Abbáda] había dicho antes. 

{182} -“¡Perdón, oh Emir de los creyentes! —exclamó al-Fath— ¡Por Dios, no estaba 
enterado de eso, pero me sucedió esto y lo otro con él”. Entonces al-Mutawa kk il se rió y 
ordenó traerlo. 


[672] 

Tammám b. Ya‘far era avaro. Un día se sentó con sus comensales \nudamñ\ 
y uno de ellos dijo: -“¡No hay en la tierra [nadie] que camine más que yo!”. E Ibn 
Ya'far le replicó: -“¿Y qué te lo impide, si comes la comida de diez almas? ¿[Qué] 
llevan las piernas sino el vientre?”. Y otro dijo: -“¡Yo, por Dios, no puedo caminar!”. Y 
le replicó: -“¿Y cómo vas a poder caminar si llevas en tu vientre lo que hace pesados a 
treinta hombres? ¿Acaso se hace caminar a los hombres si no [es] por su ligereza?”. Y 
otro dijo: -“¡En cuanto a mí, ayer no dormí por un dolor de muelas!”. Y le contestó: 
-“¿Y cómo no te quejas? ¿Qué muela soporta moler y triturar como la tuya?”. Y otro 
dijo: -“¡Nunca me he quejado de mi muela ni ella se ha movido de su sitio!”. Y le 
respondió: -“¡Eso es por la frecuencia de masticar, pues fortalece los dientes y fortifica 
la encía!”. Y otro dijo: -“¡No creo que nadie beba más agua que yo ni que esté más ahíto 
de ella!”. Y dijo: -“Es conveniente para el vientre [beber] agua hasta mojarlo y apagar 
su sed. En cuanto a ti, por Dios, si te bebieras el Eúfrates (lo que encuentro demasiado 
para ti), no creo [que sea] por comer mucho”. Y el otro dijo: -“¡Yo no bebo agua!”. Y 


1339 Seguimos el Kitáb al-bujalá’ de al-Yáhiz, donde se cuenta la historia de este personaje conocido por 
su carácter avaro. Su nombre difiere en las ediciones de los Hadá’iq al-azahir. mientras que en AH, que 
coincide con el texto del manuscrito de El Escorial, éste es Muhammad b. Ya‘far; en AF se alude a él 
como Muhammad b. Muhammad. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 105, línea 11; AH, p. 182 y 
AF, p. 186. En cuanto al relato, no se ha localizado, en la versión en es recogido por el granadino, en 
nunguna otra obra de adab. lo cual lleva a pensar que se trataría de una reelaboración de la historia 
contenida en al-Yáhiz. Kitáb al-bujalá’..., pp. 116-118 (trad. Serafín Fanjul. Libro..., pp. 174-175). 
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dijo: -“¡Por lo mucho que comes, pues el vientre, si se llena, no protesta por nada!”. Y 
otro dijo: -“¡Por Dios, por la noche duenno poco!”. Y le dijo: -“¿Y cómo te va a dejar 
donnir el empacho? ¿Sabes que quien come mucho o bebe abundantemente está toda la 
noche cagando y meando?”. Y otro dijo: -“¡En cuanto a mí, yo duermo toda la 
noche!”. Y dijo: -“Es signo de saciedad, porque el alimento, cuando es abundante en el 
vientre, calma el cuerpo y los órganos y llena las venas, y debido a él se relaja todo”. Y 
otro dijo: -“¡Hoy me he despertado que no me apetece nada!”. Y dijo: -“¡Cuidado no 
comas ni poco ni mucho, pues lo poco sin apetito es más dañino que lo mucho con 
apetito! ¡Y ojo con comer mucho, pues empacha! ¡Y especialmente, con morir de 
indigestión! ¡Tenéis que comer y beber menos en todos los momentos!”. 

[673] 

Había en Kufa un hombre al que se le llamaba Muslih Ll40 . Llegó a sus oídos que 
en Basora había un reparador adelantado en su ocupación, así que el küñ marchó hacia 
Basora. Y cuando llegó a él, [éste] le preguntó: -“¿Quién eres?”. -“Soy Muslih —dijo 
[el küñ \— y he venido a ti desde Kufa cuando ha llegado a mis oídos tu noticia”. 
Entonces el de Basora le dio la bienvenida, le hizo entrar en su casa y salió a comprarle 
algo que comer. Y llegó a un quesero y le preguntó: -“¿Tienes queso?”. Y [el quesero] 
dijo: -“Tengo un queso que parece que sea manteca”. Y [el de Basora] se dijo a sí 
{183} mismo: -“¿Por qué no compro manteca cuando él la cita como ejemplo?”. Y fue al que 
vendía la manteca y le preguntó: -“¿Tienes manteca?”. -“Tengo una manteca que 
parece que sea aceite”— respondió [el vendedor]. Y [el de Basora] se dijo a sí mismo: 
-“¿Por qué no compro aceite cuando él lo cita como ejemplo?”. Y fue al aceitero y le 
preguntó: -“¿Tienes aceite?”. -“Tengo un aceite puro que parece que sea agua”— 
contestó [el aceitero]. Y [el de Basora] se dijo a sí mismo: -“¿Por qué no consigo agua 
cuando él la cita como ejemplo?”. Entonces volvió a su casa, cogió un lebrillo, lo llenó 
de agua y se lo ofreció al huésped con quebraduras secas. Y le infonnó de cómo le había 
ocurrido. Y el küñ le dijo: -“¡Doy fe de que eres más apto para reparar que la gente de 


1340 (muslih)'. lit. “reparador”, “que hace reparaciones”. 

1341 Adviértase la presencia en el cuentecillo del motivo J2478 (“The numskull buys water at market’). Se 
trata de un relato perteneciente al folclore árabe. Véase Stith Thompson. Motif-index..., vol. 4, p. 219; 
Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, p. 18 (n° 66) y Hasan M. El-Shamy. Types of..., pp. 919-920 
(n° 1704). 
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[674] 

Al-Madá’inI transmitió y dijo: Un hombre de los Banü Kilab 1 ’ 42 pidió la mano 
de una mujer. Y la madre de ella dijo: -“¡Déjame que pregunte acerca de ti!”. Entonces 
el hombre se marchó y preguntó por el más noble de la tribu. Y lo condujeron a un 
anciano que conocía bien el fondo del asunto. Y llegó a él y le pidió que lo elogiara. 
Hizo remontar su genealogía a él y [el anciano] lo conoció. Luego, cuando la vieja fue 
por la mañana a él y le preguntó por el hombre, [el anciano] dijo: -“¡Yo soy, de [toda] la 
gente, el que más sabe sobre él!”. Y ella preguntó: -“¿Cómo es su lenguaje?”. Y dijo: 
-“¡Es el parloteo de su tribu y su predicador!”. Y ella preguntó: -“¿Cómo es su 
valentía?”. Y dijo: -“¡Está protegido por el vecino y es defensor del honor!”. Y ella 
preguntó: -¿Y cómo es su generosidad?”. Y dijo: -“¡Es el protector de su tribu y su 
primavera!”. Y llegó el joven [ fatá\ y el anciano dijo: -“¡Qué bien que no ha llegado el 
joven \fatá\ y no se ha inclinado ni se ha agachado!”. Y el joven \fatá\ se acercó y 
saludó. Y [el anciano] dijo: -“¡Qué bien, por Dios, que no ha saludado!”. Luego [el 
joven] se sentó y [el anciano] dijo: -“¡Qué bien, por Dios, que no se ha sentado, ni se ha 
acercado ni se ha alejado!”. Y el joven \ fatá\ se fue a tomar precauciones y se peó. Y [el 
anciano] dijo: -“¡Qué bien, por Dios, que no se ha peído, ni la ha hecho zumbar 1343 , ni la 
ha hecho crujir, ni le ha vociferado, ni le ha gritado 1344 !”. Y el joven \fatá\ se levantó 
avergonzado y [el anciano] dijo: -“¡Qué bien, por Dios, que no se ha levantado, ni ha 
ido despacio ni se ha apresurado!”. Entonces la mujer dijo: -“¡Esto te basta! ¡Manda 
hacia él a quien lo haga volver, pues, por Dios, aunque se hubiera cagado en sus ropas 
\tiyab\, nos habríamos casado con él!”. 

[675] 

Un rey oyó que el vecino rey de los bizantinos estaba resuelto a entrar en su 
tierra y a asediar algunas de sus ciudades. Así que quiso enviar hacia él un mensajero 
que le pidiera la paz. Y pidió consejo a sus visires acerca de a quién enviar hacia él. 
Cada uno de ellos le recomendó a un hombre de entre sus más notables servidores y sus 
caballeros más ilustres. Uno de ellos se quedó callado. Entonces el rey le preguntó: 
-“¿Por qué te has quedado callado?”. -“No creo conveniente que envíes a ninguno de 
quienes han mencionado”— respondió. -“¿Y a quién crees conveniente que envíe?”— 


1342 Kilab b. Rabí'a. tribu árabe perteneciente al gmpo de Ámir b. Sa‘sa‘a. 

1343 Refiriéndose a la madre de la mujer a la que se proponía pedirle la mano. 

1344 jQa ( farfara): véase Ibn Manzür. Lisán..., p. 3377. 
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preguntó [el rey]. -“A Fulano”— le dijo. Y le mencionó a un hombre sin reputación ni 
célebre por nobleza ni por elocuencia. Y el rey le dijo: -“¿Te estás riendo de mí en [un 
asunto] como éste?”. Y el enfado se hizo visible en él. -“¡No pennita Dios, mi señor! — 
exclamó [el hombre]— Pero tú quieres enviar hacia él a alguien que tienes la esperanza 
de [que] vuelva habiendo cumplido lo que se le ha pedido. -“¡Ése es mi deseo!”— 
exclamó [el rey]. Y [el hombre] dijo: -“He pensado y he reflexionado y no he 
{184} encontrado a otro que no sea ese hombre: si lo envías a tal [asunto], tendrá éxito; y [si lo 
envías] a tal otro, será cumplida su petición. Y [para] eso no [necesita] sino su buena 
suerte, no su elocuencia, ni su nobleza, ni su valentía”. -“¡Has dicho la verdad!” —le 
respondió el rey— y ordenó que fuera a buscarlo. Entonces llegó a él y ordenó que se le 
entregara todo lo que iba a necesitar para el viaje. Y se lo dieron y se marchó. 

El rey de los bizantinos oyó que iba a llegar a él un mensajero. Y le dijo a sus 
sirvientes: -“Este mensajero que va a llegar es uno de los más notables de quienes hay 
entre los musulmanes, así que cuando llegue, hacedlo entrar ante mí antes de 
hospedarle. Si comprende lo que le voy a decir, lo hospedaré y será cumplida su 
petición; y si no me comprende, no lo hospedaré y lo haré volver sin haber cumplido u 
petición”. 

Y cuando llegó, lo hicieron entrar ante él. Y cuando lo saludó, el rey de los 
bizantinos le señaló con un solo dedo hacia el cielo. Y el hombre señaló con su dedo 
hacia el cielo y hacia la tierra. Y el cristiano señaló con un solo dedo enfrente de la cara 
del hombre. Y el hombre señaló con dos dedos enfrente del rostro del cristiano. 
Entonces el cristiano sacó una aceituna de debajo de su alfombra y se la mostró al 
hombre. Y el hombre sacó un huevo de debajo de él y se lo mostró al cristiano. 
Entonces el cristiano se santiguó y ordenó hospedarle y honrarle. Luego le preguntó por 
qué había venido y el hombre le infonnó. Y cumplió su petición y lo despidió. 

Y le preguntaron al cristiano: -“¿Qué le has dicho para que te entienda y haya 
sido cumplida su petición?”. Y respondió: -“No he visto [nunca] a uno más inteligente 
ni más perspicaz que él. Le señalé con mi dedo hacia el cielo queriéndole decir: ‘Dios es 
Uno y está en el cielo’; y él me señaló con su dedo hacia el cielo y hacia la tierra 
queriéndome decir: ‘Él está en el cielo y en la tierra’. Luego le señalé con mi dedo 
enfrente de él queriéndole decir: ‘Toda la gente que ves, sólo tienen un único origen que 
es Adán’; entonces me señaló con dos dedos queriéndome decir: ‘Su origen son Adán y 
Eva. Luego le saqué una aceituna, queriéndole decir: ‘Mira qué extraordinaria es la 
condición de ésta’; y él sacó un huevo y dijo: ‘La condición de éste es más 
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extraordinaria que la de ésa, porque de él salen animales, así que es más asombroso. Y 
por eso cumplí su petición”. 

Y después de eso le preguntaron al hombre: -“¿Qué es lo que te ha dicho el 
cristiano cuando ha señalado hacia ti y tú lo has comprendido?”. Y respondió: -“¡Por 
Dios, no he visto [nunca] a uno más pesado ni más ignorante que ese cristiano cuando 
llegué a él, diciéndome: ‘Voy a cogerte en la punta de mi dedo y voy a subirte así’; y yo 
le dije: ‘Y yo voy a subirte con mi dedo así y te voy a bajar a la tierra así’. Y dijo: ‘Voy 
a sacarte el ojo con mi dedo así’; y yo le repliqué: ‘Y yo voy a sacarte los dos ojos con 
éstos dos dedos míos’. Y dijo: ‘No tengo qué darte sino esta aceituna que ha quedado de 
mi comida’; y yo le dije: ‘¡Oh excomulgado, yo soy mejor que tú, pues a mí me ha 
quedado de mi comida este huevo!’. Y se lo entregué. Entonces se asustó de mí y 
cumplió mi petición” 1345 . 


[676] 

Había en Kufa un hombre célebre por su necedad. Y oyó que en Basora había 
{185} otro hombre más estúpido que él y dijo: -“Debo ponerlo a prueba hasta que vea quién de 
nosotros es más estúpido”. Entonces cogió muchos cuadernos de papel e hizo con ellos 
un libro grande, lo encuadernó y escribió en él: “<=^4=- pulí” [¡la paz sea sobre ti!]. 
Separó las letras en varias hojas y dejó las demás en blanco. Y se lo entregó a un 
recadero 1346 y dijo: -“Se lo entregas en Basora a Fulano y le pides una respuesta”. Y el 
recadero lo cogió, se marchó hacia Basora, preguntó por el hombre y le guiaron hacia él. 
Entonces llegó a él, le entregó el libro y le dijo: -“Quiero una respuesta a lo que hay en 
él”. -“Por supuesto, mañana si Dios quiere”— respondió [el hombre]. Luego lo abrió y 
encontró sus hojas en blanco. Y empezó a pasar las hojas y encontró la [letra] sin, luego 
la lám, hasta que completó “<=4^ pulí” [¡la paz sea sobre ti!]. No encontró otra cosa que 
no fuera eso. Entonces pensó para sí mismo y supo que quien había hecho eso [era] un 
estúpido como él que quería probarlo. Así que se fue al carpintero y le dijo: -“Hazme un 
baúl grande”. Y el carpintero se lo hizo. 

Y cuando el recadero volvió a él pidiéndole la respuesta, le dijo: -“Vienes 
mañana, coges este baúl, se lo llevas al que te entregó el libro y le dices: ‘Ésta es tu 
respuesta’. Ésta es la llave del baúl que le vas a entregar”. Luego le pagó su salario y 

1345 Sobre este cuento y su presencia en la obra, véase vol. 2, pp. 127-128 y 170-172 de la presente 
investigación. 
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dijo: -“Yo me voy de viaje esta noche. Mañana, llégate aquí y coge el baúl”. Y puso en 
el baúl toda la comida y la bebida que necesitaba y lo cerró. 

Y he aquí que el recadero había llegado, cogió el baúl y se fue. Y cuando llegó a 
Kufa, llegó al hombre que le había entregado el libro y dijo: -“Este baúl es la respuesta a 
tu libro”. Luego le entregó la llave. Entonces lo abrió, y salió de él el hombre y le dijo: 
-“¡Y sobre ti la paz y la misericordia de Dios!” 1347 . Y [el de Kufa] dijo: -“¡Doy fe de 
que eres más estúpido que yo y que toda la gente!”. 

[677] 

Abü ‘Abd Alláh b. ‘Abd al-Barr, el medinés 1348 , transmitió en Egipto y dijo: Me 
transmitió Isháq b. Ibrahlm [al-MawsilT] de al-Haytam b. ‘AdI y dijo: Había en Medina 
un hombre de los Banü Hásirn que tenía dos esclavas cantoras [qayna]: a una de ellas 
le llamaban Rasa’ y a la otra Yu’dar, y le gustaba escuchar[las]. Y había en Medina 
un cómico que apenas abandonaba los mayális de los que querían pasar por 
refinados. Cierto día, el hachemí le envió [una invitación] para reírse de él. Y cuando 
se llegó a él, el cómico le dijo: -“¡Dios te haga prosperar, tú te estás deleitando y no hay 
deleite para mí!”. -“¿Y cuál es tu deleite?”— preguntó [el hachemí], -“¡Tráeme nabid 
—dijo [el cómico]— pues no me gusta vivir si no es con él!”. Entonces el hachemí 
ordenó traerlo y echar en él azúcar. Y cuando el cómico se lo bebió, el vientre se le 
removió. El hachemí fingió donnir debido al vino y les hizo señas con los ojos a sus dos 
esclavas \yáriya\ [indicándoles] hacia [el cómico]. Y cuando el asunto se lo hizo pasar 
mal y se vio forzado a salir para evacuar el vientre, dijo: -“Creo que estas dos cantoras 
\muganniyá\ son yemeníes, y la gente del Yemen llama a las letrinas al-maráhid\ 
Entonces les dijo: -“Queridas, ¿dónde está el retrete [al-marhád\T\ Y una de ellas le 
preguntó a su compañera: -“¿Qué quiere decir?”. Y [la otra] respondió: -“Quiere decir: 
‘Cantadme: 

{186} ¡Lavaste [rahadtí \ 1349 mi corazón y me abandonaste! 

¡Vago, por amor, por todas partes! 


1346 j'V ( mayyár): arriero o mulero que transporta la mercancía de un lugar a otro. Cf., Reinhart Dozy. 
Supplément..., vol. 2, p. 628. 

1347 En respusta a los saludos que el otro tonto le había mandado escritos en la nota. 

1348 No confundir con el cordobés tbn ‘Abd al-Barr (Abü ‘Umar Yüsuf b.'Abd Allah). 

1349 La esclava comienza el verso con un término de la misma raíz que la palabra que el cómico emplea 
para referirse a la letrina. Ocurre lo mismo en los versos que le siguen. 
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Y las dos empezaron a cantarle. Y el cómico dijo para sí mismo: -“No veo que me 
hayan entendido. Creo que son mequíes, y le gente de Meca llama a la letrina al- 
majáríf\ Y dijo: -“Queridas, ¿dónde está el retrete \al-majray\ ?”. Y una de ellas 
preguntó: -“¿Qué quiere decir?”. Y [la otra] contestó: -“Quiere decir: ‘Cantadme: 

Salí \jaraytu\ con ella del interior de Meca, después de que 

el almuédano llamara a la oración de la tarde [al- asi ] 1350 
y se retrasara!’”. 

Entonces las dos empezaron a cantarle. Y [el cómico] dijo para sí mismo: -“No me han 
entendido. Creo que son sirias, y la gente de Siria [al-Sám] llama a las letrinas al- 
madáhib ”. Y les dijo: -“¿Dónde está el retrete \al-madhab\T ' . Y una de ellas preguntó: 
-“¿Qué quiere decir?”. Y [la otra] respondió: -“Quiere decir: ‘Cantadme: 

Te fuiste [ dahabti\ de al-Hayarán por cada lugar de refugio. 

1352 

¡No hay derecho a toda esta evitación!’” " . 

Y le cantaron la melodía. Y [el cómico] dijo para sí mismo: -“No me han entendido. 
Creo que son medinesas, y la gente de Medina llaman al retrete bayt al-jalá”. Entonces 
les dijo: -“Queridas, ¿dónde está el retrete [ al-jala~\T\ Y una de ellas preguntó: -“¿Qué 
quiere decir?”. Y [la otra] contestó: -“Pide que sea cantado: 

{187} Deja \jalli\ a las hermanas de las penas cuando partamos 

del interior de Meca por el desvelo y la aflicción”. 

Dijo " : Y le cantaron. Entonces [el cómico] exclamó: “¡«Somos de Dios y a él 
volvemos»! 1354 Creo que las dos libertinas son de Basora, y la gente de Basora llama a 
las letrinas al-husü§'. Y dijo: -“Queridas, ¿dónde está el retrete [al-huss\T\ Y una de 
ellas preguntó: -“¿Qué quiere decir?”. Y [la otra] respondió: -“Pide que sea cantado: 
Estaban desiertos \awhasa\ de ella al-Jibrán 1355 , el campamento, 
su deseo y la casa habitada”. 


1350 (salát al-'asr)'- vocablo recogido en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 274. El verso 
es de Abü Dahbal al-Yumahl (m. 715) y forma parte de una casida en la que describe a su camella. 

1351 Ciudad yemení, situada frente a Hadramaut. Véase Yaqüt. Mu yam..., vol. 5, pp. 392-393. 

1352 Verso de ‘Alqama b. ‘Abada al-Tamlml, apodado al-Fahl. 

1353 Prosigue la narración de la historia. 

1354 Corán..., “La vaca” (2:156), p. 30. 

1355 Así se lee en AH; AF reproduce al-Yanldán. No se ha conseguido identificar ni uno ni otro topónimo. 
En el manuscrito de El Escorial, la escritura es borrosa. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 110, línea 
12; AH,p. 187 y AF, p. 191. 
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Y las dos empezaron a cantarle. Entonces [el cómico] dijo: -“Creo que son küfi-es, y la 
gente de Kufa llaman a las letrinas al-kunf. Entonces dijo: -“Queridas, ¿dónde está el 
retrete [al-kan!í\T'. Y una de ellas dijo: -“¡Nuestro amo está donnitando! ¡¿Has visto a 
uno que le guste más la improvisación [de poesías] que a este hombre?!”. -“¿Qué quiere 
decir?”—preguntó [la otra]. Y dijo: -“Pide que sea cantado: 

El amor me cercó \takannafa-ni\ siendo niño, 

me envejeció, [mientras que] él no ha alcanzado la madurez”. 

i ir/: 

Dijo : Entonces su vientre lo venció y supo que eso era un desprecio a él por parte de 
ellas. El hachemí se partió de risa y [el cómico] les dijo: -“¡Putas, habéis mentido! ¡Os 
informaré de qué es!”. Y se levantó las ropas \tíyab\ y se cagó sobre las dos. El hachemí 
se dio cuenta y exclamó: -“¡Alabado sea Dios! ¡¿Te has cagado sobre mi alfombra?!”. Y 
[el cómico] respondió: -“¡La que ha salido de mí es más estimada por mí que la 
alfombra! ¡Estas dos putas creyeron que yo les preguntaba por el retrete para peenne y 
les he infonnado de qué es!” 1357 . 


[678] 

Isháq " b. Ibráhlm dijo: Me dijo Ibn Wahb, el poeta: -“¡Por Dios, te voy a 
contar lo que nadie ha oído de mí nunca! Es un depósito que no oirá nadie de ti mientras 
que estés vivo. Dije: «Propusimos el depósito a los cielos, a la tierra y a las montañas, 
pero se negaron a hacerse cargo de él, tuvieron miedo. El hombre, en cambio, se hizo 
cargo. Es, ciertamente, muy impío, muy ignorante» 1359 . Y me dijo: -“¡Oh Abü 
Muhammad, admírate de un relato que va a llegar a tu[s] oído[s]!”. Y dije: -“¡Qué 
complicación con el depósito! ¡Lo haré responsable por lo que no me haya gustado!”. 

Y dijo: Mientras que estaba yo en el mercado de camellos en La Meca después 
de los días de la feria, he aquí que [vi] una mujer de La Meca y con ella a un niño que 
{188} lloraba. Ella lo acallaba y se negaba a callarse. Entonces se quitó el velo y se sacó 
de dentro una moneda suelta, se la entregó al niño y éste se calló. Y he aquí un rostro 
delgado como si estuviera centelleante, una apariencia lozana y una lengua larga. Y 


1356 Continua la narración. 

1357 El relato fue extraído de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, pp. 71-73. Aunque se repite en el Sarh 
de al-SarísT, el texto del granadino, sobre todo en su parte inicial, se halla más próximo al del cordobés 
que al reproducido por el jerezano. Cf., al-SarísT. Sarh..., vol. 5, pp. 259-261. 

1358 Seguimos, en este caso, la edición de AH, que coincide con el texto del manuscrito de El Escorial; 
mientras que en AF se lee, por su parte, Sahnün b. Ibráhlm. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 
110, línea 19; AH, p. 187 y AF, p. 191. 

1359 Corán..., “La Coalición” (33:72), p. 561. 
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cuando me vio clavar la vista en ella, dijo: -“¡Sígueme!”. Y dije: -“La condición es lo 
lícito”. Y ella dijo: -“¡Vuelve al coño de tu madre! ¿Quién te incita al pecado?”. 
Entonces me avergoncé, y mi alma venció a mi parecer y la seguí. Ella entró en el 
callejón de los perfumeros, subió una escalera y dijo: -“¡Sube!”. Y subí y la mujer dijo: 
-“Estoy casada. Mi marido es un hombre de los Banü Majzüm, pero tengo otro coño 
estrecho 1360 : tiene un rostro más hennoso que la lozanía, algo parecido al carácter de Ibn 
Surayy 1361 , al canturreo de Ma'bad 1362 y a la altivez de Ibn ‘Á’isa 1363 . ¡Reúne todo esto 
para ti en un solo cuerpo por uno dorado y válido!”. -“¿Qué es el dorado y válido?”— 
pregunté. Y exclamó: -“¡Por un solo diñar por el día y la noche!”. Si lo haces, el diñar 
se tomará en un sueldo y su casamiento en legítimo”. Y dije: -“¡De acuerdo, si lo que 
has mencionado ha sido reunido para mí!”. 

Dijo 1364 : [La mujer] dio unas palmadas con sus manos a su vecina y [ésta] le 
respondió. Y dijo: -“Dile a Fulana: ¡Ponte encima tus ropas \tiyáb \! ¡No te 
perfumes, por mi vida, pues nos basta con tu coquetería y tu fragancia!”. Y he aquí que 
había llegado una muchacha \yaríyá\ de las más hennosas que se han visto. Saludó y se 
sentó como la que siente vergüenza. Y la primera le dijo: -“¡A éste es al que te 
mencioné! ¡Tiene este aspecto que ves!”. Y [la muchacha] exclamó: -“¡Dios lo conserve 
vivo a él y a sus parientes!”. Y [la mujer] dijo: -“Te ha regalado de la dote un diñar”. Y 
[la muchacha] dijo: -“Oh madre, ¿es que no le has infonnado de mi condición?”. -“¡No, 
por Dios, hijita mía, lo he olvidado!”— contestó. 

Luego [la mujer] me miró, me guiñó el ojo y dijo: -“¿Sabes cuál es su 
condición?”. -“No”— respondí. Y dijo: -“Te lo voy a decir en su presencia ~ y no creo 


1360 lS-A- ( indi hirruri dayyiqun): así se lee en AF y en el manuscrito de El Escorial. En AH se 
censura esta frase, sustituyéndola por <¡ jA ( indi yáríyatun / “tengo una esclava” o “tengo una 
muchacha”). Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 111, línea 10; AH, p. 188 y AF, p. 191. 

1361 Abü Yahyá ‘Ubayd Allah b. Surayy (660-714), fue uno de los grandes cantores y músicos de La 
escuela del Hiyáz. Alumno de Ibn Misyah, su música adquirió pronto fama más allá de las élites de La 
Meca, y fue llamado por el califa al-WalId b. ‘Abd al-Malik a su corte en Damasco. No debe confundirse 
este personaje con Ahmad b. Surayy (consúltese el índice onomástico). 

1362 Ma'bad b. Wahb (m. 743/744), fue uno de los cuatro grandes cantores de los inicios del islam y 
principal músico de la escuela de Medina. Estuvo en la corte de al-WalId y YazTd b. Abd al-Malik y, tras 
la muerte de Ibn Surayy, acanzó la cima de su carrera como miembro del círculo literario y artístico del 
príncipe al-WalId b. YazTd, quien, al ascender al califato, lo llamó a su corte, donde murió. 

1363 Abü Ya'far Muhammad b. ‘Á’isa, cantor de Medina, alumno de otros dos célebres cantores, Ma'bad 
b. Wahb y Málik b. AbT 1-Samh. Considerado de la talla de sus maestros, se cuenta que se enojaba cada 
vez que se le pedía que cantara. Quizá a este hecho hace referencia la alusión a su soberbia en la historia 
que se ha traducido. 

1364 Prosigue la narración. 

1365 Se refiere al otro personaje femenino, a la que ha llamado “madre”. 
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que ella no la quiera. ¡Ella es, por Dios, más atrevida 1366 que ‘Amr b. Ma'dikarib y más 
valiente que Rabí‘a b. Mukaddam! No podrás tener relaciones sexuales con ella 
hasta emborracharla y que la embriaguez se apodere de su entendimiento. Cuando 
alcanza ese estado, se vuelve seductora”. Y dije: -“¡No hay [nada] más fácil y sencillo 
que eso!”. Y la muchacha [yariya] [le] dijo: -“¡Te has dejado otra cosa!”. -“¡Sí, por 
Dios! —dijo [la mujer]— ¡Que sepas que no yacerás con ella hasta que te desnudes para 
ella y te vea desnudo por delante y por detrás!”. -“¡Eso también lo haré!”— contesté. Y 
[la mujer] dijo: -“¡Trae tu diñar!”. Y se lo entregué. 

i t/: o 

Dijo : Entonces dio unas palmadas con la mano otra vez y una mujer le 
respondió. Y le dijo: -“Dile a al-Hasan y Abü 1-Husayn: ¡Venid inmediatamente!”. Y he 
aquí dos nobles ancianos que habían llegado. Subieron y [la mujer] les contó la historia. 
Uno de ellos pronunció el sennón y el otro declaró lícito [el matrimonio]. Yo confirmé 
el matrimonio y la mujer también, y ellos dos dieron la bendición. Luego se levantaron 
y me dio vergüenza llevarle a la mujer víveres, así que saqué otro diñar y se lo entregué. 
Y dije: -“¡Esto es para tu perfume!”. Y ella dijo: -“¡Yo no soy una de quienes se 
perfuma para un hombre, sólo me perfumo para mí misma cuando estoy sola!”. Y dije: 
-“¡Pues póntelo hoy para nuestra comida!”. Y ella dijo: -“En cuanto a esto, pues sí”. 

{189} La muchacha \yariya\ se levantó y ordenó arreglar lo que fuera necesario. Luego 

regresó y comimos. Luego trajo un cojín y una vara; se sentó, pidió nabid, lo 
preparó y se puso a cantar una melodía que yo no había oído nunca una igual. Estaba 
familiarizado con los versos de las esclavas cantoras \qiyán\ aproximadamente treinta 
años, y no había oído un canturreo como el suyo nunca. Estuve a punto de caer alegre y 
conmovido. Empecé a desear que ella se acercara a mí y ella se negaba. Hasta que cantó 
una poesía que yo no conocía. Y era: 

“Fueron por la tarde a cazar gacelas, 

y yo creo que su captura es para mí ilícita. 

Es doloroso para mí asustar a unas como ellas, 


1366 ó? ¿fisi (aftaku min): se sigue el texto del manuscrito de El Escorial y AH. AF reproduce en su lugar 

( amtaku ), término cuyo significado no se ha logrado esclarecer, ni siquiera acudiendo a los 
diccionarios árabes medievales, como tampoco se ha hallado otros ejemplos de su uso en otras fuentes, lo 
que nos lleva a pensar que serrata de un error de lectura por parte del editor. No debe confundirse este 
comparativo con el término (ama), que, al adjuntarle el pronombre afijo de segunda persona masculino 
singular, resulta ¿Eil ( amatu-ka ), ya que no es posible en el contexto en que se inserta. Cf, Abü Bakr ibn 
‘Ásim. Hadá’iq..., p. 112, línea 1; AH, p. 188 y AF, p. 192. 

1367 Rabí'a b. Mukaddam al-Kinánl, uno de los más célebres caballeros árabes de la Yáhiliyya, conocido 
por su valentía, que se hizo proverbial. 

1368 Continúa la narración de lo sucedido. 
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o que sufran [la] muerte a manos mías” 1369 . 

Y dije: -“¡Ojalá pudiera servirte de rescate! ¿Quién canta esto?”. Y ella respondió: 
-“Participaron en él en grupo: es de Ma bad y lo cantaron Ibn Surayy e Ibn Á’isa”. 

Y cuando el día nos anunció su propio fallecimiento y llegó a la puesta de sol, 
ella cantó una melodía cuyo significado yo no supe para la desgracia que me estaba 
destinada. Y dijo: 

“Me parece [ver] al desnudo al cual han golpeado 

las sandalias de las tribus y las maderas de los desiertos”. 

Dije: -“¡Ojalá pudiera servirte de rescate! ¡No entiendo este verso ni creo que pertenece 
a quien lo canta!”. Y ella dijo: -“¡Yo soy la primera que lo canta!”. Y dije: -“Más bien 
es un verso aislado, no tiene dueño”. Y ella dijo: -“Con él hay otro verso cuyo momento 
no es ahora. ¡Es el último que te voy a cantar!”. 

Dijo 1370 : Y empecé a no discutir con ella por nada, por respeto a ella. Y cuando 

i 'ín i 

se nos hizo de noche y rezamos la oración de la puesta de sol \al-magrib\ , llegó la 
última cena. Ella colocó la vara y yo me puse de pie y recé. No sé cuánto recé deprisa y 
ardiente de deseo. Y cuando terminé dije: -“¿Me das penniso —ojalá pudiera 
servirte de rescate— para acercanne a ti?”. -“¡Desnúdate!”— dijo ella. Y señaló hacia 
sus ropas \tiyáb\ como si quisiera desnudarse. Yo estuve a punto de rasgar mis ropas de 
prisa para salir de ellas. Entonces me desnudé y me puse de pie ante ella. Y ella dijo: 
-“Pasa al final de la habitación. [¡Te besaré hasta que te vea por delante y por detrás!”. 

Y he aquí una alfombrilla en la habitación sobre la que había un camino hacia el final de 
ésta] . Entonces me contoneé sobre [la alfombrilla], y he aquí que debajo de ella 
había un agujero [que daba] al mercado. 

Y heme que yo había caído en el mercado de pie, desnudo y con el pene 

i 'in'i 

erecto . Y he aquí los dos ancianos testigos que habían preparado sus sandalias y que 
acecharon a mi paso a un lado. Y cuando aterricé sobre ellos, se precipitaron hacia mí, 
desgarraron sus sandalias sobre mi trasero y pidieron ayuda a la gente del mercado. Y 

1369 El autor de estos versos fue Ya‘aqüb b. Rabí 1 , poeta abasí, hermano del visir al-Fadl b. al-RabT‘. 

1370 Prosigue la narración. 

1371 m jEdl {salatal-magrib)’. recogido en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 282. 

1372 El texto entre corchetes no aparece en AF. Se ha tomado, pues, de AH, que coincide con el 
manuscrito de El Escorial. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 113, líneas 6-7; AH, p. 189 y AF, p. 
193. 
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me pegaron, ¡por Dios, Abü Muhammad!, hasta que olvidé mi nombre. Y mientras que 
a mí me pegaban con unas sandalias remendadas y con muchísima fuerza, he aquí una 
voz arriba de la casa que cantaba: 

{190} “Si el desnudo hubiera sabido qué queríamos, 

se habría guardado de nosotros en los desiertos”. 

Entonces dije para mí mismo: -“¡Éste, por Dios, es el momento de este verso!”. Y partí 
a salvo a mi morada sin que hubiera en mí un hueso intacto. 

Y cuando nuestra peregrinación se terminó y nos marchamos, pasé por ese lugar 
y pregunté por ella. Y me dijeron que era una mujer del linaje de Abü Lahab. Y 
exclamé: -“¡Dios la maldiga a ella y a aquel del que es familia!”. 

[679] 

Abü Suwayd 1374 transmitió de Abü l-'Atáhiya y [éste] de Dibil b. ‘All, el poeta, 
que [éste] dijo: Cierto día, mientras que estaba en la puerta de al-Karj caminando, se 
había apoderado de mi corazón el reflexionar sobre los versos de una poesía que 
pronunció mi lengua. Y dije: 

“Las lágrimas de mis ojos tienen alegría, 

y el sueño de mis ojos tiene depresión”. 

Y he aquí una muchacha \yáriyá\ impresionante de belleza, de gran perfección, sus 
ojo[s] con el iris muy negro y la córnea muy blanca. La descripción es insuficiente para 
calificarla. Tenía un rostro radiante y una luz deslumbrante. Es como dijo el poeta: 
“Como si ella hubiera sido vertida en la cáscara de una perla. 

En cada miembro suyo hay una luna”. 

Ella estaba oyendo mis palabras y dijo: 

“Esto es poco para aquel al que dejaron absorto, 

1 T7 

con una mirada, los ojos enfermos [de amor]” 


1373 Este último detalle no aparece en AH, pero sí en el texto del códice de El Escorial y en AF, por lo 
que, una vez más, se debe hablar de censura. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 113, línea 8; AH, p. 
189 y AF, p. 193. 

1,74 Se trata de ‘Abd al-Qawwí b. Muhammad b. Abl l-‘At§hiyya, de kunya Abü Suwayd, poeta y nieto 
del célebre Abü l- Atfihiyya. 

1375 ¿ jSll (bñb al-karj ): nombre de una de las puertas de Bagdad, frente a la cual se situaba un mercado 
del mismo nombre. Véase Ibn Manzür. Lisan..., p. 3849 y Yaqüt. Mu'yam..., vol. 4, p. 448. 

1376 Tópico recurrente en la poesía amorosa. 
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Entonces le respondí y dije: 

“¿Acaso tiene mi señor compasión, 

1 777 

o el que está en las entrañas se extinguirá?” 

Y ella me respondió y me dijo: 

“Si desea de mí el amor, 

éste, en nuestra religión, es una recompensa”. 

Y Di bil dijo: Por lo que me informó, le dirigí la palabra a una muchacha [yaríya] que 
impresiona a las almas con la dulzura de sus palabras, se apropia de los espíritus con su 
habilidad al hablar, aturde a los corazones con su dulce melodía; con la longitud de [su] 
cuello, la esbeltez de [su] talle, la perfección de [su] intelecto, la excelencia de [su] 
figura y la rectitud de carácter se quedó perpleja, ¡por Dios!, la vista, y el corazón se 
quedó aturdido. El asunto fue sublime; la lengua tartamudeó [y las piernas [le] colgaron. 
¿Qué te parece que el fuego se acerque a los aliados?] Luego recobré el juicio y el 
conocimiento y mencioné las palabras de Bassár: 

{191} “No te apartarán de una recatada 

unas palabras que ella encuentra groseras, aun si hieren. 

Lo difícil de las mujeres se tomará riqueza, 

y lo penoso será posible después de partir” 1379 . 

Éste es uno de quienes intentaron lo que está por debajo de la codicia y no perdieron las 
esperanzas. ¿Cómo [va a ser] uno de quienes prometen antes de preguntar y dan con 
generosidad antes de pedir? 

Entonces dije al alcance de su oído: 

“¿Crees que el tiempo nos complacerá con un encuentro 
y unirá a un amante ardiente a otro?”. 

Y ella dijo, respondiéndome más rápida que yo mismo: 

“¿Por qué se habla sobre el tiempo? ¡Más bien 

tú eres el tiempo! ¡Complácenos, pues, con un encuentro!”. 


1377 Se refiere al amor. 

1,73 El texto entre corchetes no figura en el manuscrito de la Biblioteca Nacional de Marruecos, pero sí en 
el de El Escorial. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 114, líneas 7-8 y AF, p. 195, nota 1. 

1 79 Los versos son de Bassár b. Burd. 
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Dijo Dibil: La observé y ella me siguió. Eso [ocurrió] cuando yo era pobre 1380 . Y dije: 
-“No tengo sino la casa de Muslim Sari' al-Wagánl, [‘Víctima de las mujeres 
hermosas’]” . Entonces volví a una de sus puertas, le pedí a [la muchacha] que se 
detuviera y le grité [a Muslim], Él salió y dije: -“¡Te traigo el bien! Tengo conmigo un 
rostro por el cual el mundo es insignificante por lo que hay en él, que ha alcanzado 
pobreza y miseria”. Y [Muslim] dijo: -“¡Te has quejado de aquello de lo que te había 
prevenido! ¡Tráela!”. Y cuando la traje y entró, [Muslim] dijo: -“¡Por Dios, no poseo 
otra cosa que este turbante [mandllY." . Y dije: -“¡Es lo que deseo!”. Y me lo dio y 
dijo: “-¡Cógelo, Dios no lo bendiga!”. Entonces lo cogí y lo vendí por un diñar en 
metálico y calderilla; compré carne, pan y nabid y volví hacia ellos dos. Y he aquí que 
hablaban por tumos como si se hubiera secado el jardín regado por la lluvia. Y 
[Muslim] preguntó: -“¿Qué has hecho?”. Y le informé. Y dijo: -“¿Cómo va a ser 
aceptable comida, bebida y tertulia para un rostro limpio, sin aperitivo , ni arrayanes, 
ni perfume? ¡Vuelve a tenninar lo que has empezado!”. 

Dijo 1384 : Entonces me fui y estuve inquieto por eso hasta que volví con ello. 
Encontré la puerta de la casa abierta y entré. Y no vi noticias de ellos dos ni restos de lo 
que traje. Y me arrepentí y dije: -“Creo que el jefe de la policía los ha cogido a ambos”. 
Y me quedé apesadumbrado y desconcertado, haciendo conjeturas y cavilando el resto 
del día. Y cuando anocheció, me dije a mí mismo: -“¿Por qué no doy la vuelta a la casa? 
¡Quizá buscar me haga dar con una pista!”. Entonces lo hice. Me paré ante la puerta de 
un sótano suyo y he aquí que ambos habían descendido a él y habían bajado con ellos 
todo lo que necesitaban. Comieron, bebieron y llevaron una buena vida. Y cuando los 
sentí, descolgué mi cabeza y luego grité: -“¡Muslim, maldito seas!”. Y no me respondió 
hasta que grité por tercera vez. Y parte de su respuesta fue que ellos dos cantaron una 
melodía que decía: 

{192} “En su túnica \dir\ ~ pasé la noche yo, y mi compañero 


1380 (ffayyámiimláqí)'. lit. “en los días de mi miseria”. 

1381 Se refiere a Muslim b. al-WalId (m. 823), poeta de la primera época abasí, maestro y protector de 
Di bil. Amigo de Abü Nuwás, llevó una vida de placeres y diversión. Estuvo al servicio de los barmakíes 
y a la caída de éstos gozó de la protección de al-Fadl b. Sahl, visir de al-Ma’mün. 

1382 (mandil): sobre este término y sus distintos significados, véase el glosario de términos árabes, 
vol. 2, p. 282. 

1383 ( nuql): dulces, almendras... que se toman con la bebida o como pasatiempo. Véase Julio Cortés. 
Diccionario ..., p. 1169. 

1384 Prosigue la narración. 

1385 ¿V ( dir ): término referido a las camisas o camisones de las mujeres, que en la poesía se utiliza 
frecuentemente para designarlas a ellas mismas. Más detalles en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 
275. 
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impuro de corazón y puro de las extremidades”. 

[Luego preguntó: -“¿Dibil, quién dice esto?”. Y dije: 

“Quien tiene en el coño de su madre mil cuernos, 
que exceden la altura de Manáf’] 1386 . 

Dijo : Los dos se rieron y luego se quedaron callados. Yo traté de atraer sus palabras 
y no me respondieron. ¡Y pasé una noche, que la vida se [me] va a hacer corta [en 
comparación] con una hora de ella por duración, aflicción y pena! Hasta que me 
desperté y no comí. Muslim salió hacia mí y yo empecé a regañarle. Y me dijo: 
-“¡Descarado, es mi casa, mi turbante [ mandil ], mi comida y mi bebida! ¿Qué pintas 
por el medio?”. Y le dije: -“El derecho de hacer de alcahuete y la curiosidad, por Dios, y 
nada más”. Entonces volvió su cara hacia mí y exclamó: -“¡Por mi vida que no le daré 
su derecho a hacer de alcahuete ni la curiosidad!”. Y [la muchacha] dijo: -“En cuanto al 
derecho de hacer de alcahuete, le tirarás de las orejas; y en cuanto al derecho a la 
curiosidad, la darás un pescozón”. Entonces [Muslim] se dirigió a mí, me tiró de las 
orejas y me dio un pescozón. Y dije: -“¿Qué es esto?”. Y respondió: -“¡Has sido 
sentenciado con justicia y equidad!”. 


[ 680 ] 

Abü Bakr al-Warráq transmitió y dijo: Me transmitió al-Hasan b. Háni’ y 
dijo: Peregriné con al-Fadl b. al-RabL hasta que estuvimos en el país de los Banü 
Fazára. Esto ocurrió en los primeros días de la primavera. Hicimos alto en una casa 
enfrente de su desierto. Y he aquí un jardín cubierto de vegetación y una vegetación 
abundante, a cuya belleza se sometían las alfombras extendidas y los cojines 
alineados. Perforó con su mirada a los ojos; los corazones se complacieron en su belleza 


1386 Manáf, y no Munaf, como se vocaliza en AF, p. 196 fue una divinidad preislámica, cuyo nombre, 
derivado de la raíz —^ {nafa), haría seguramente referencia a su elevada estatura (tal como se insinúa en 
el verso), quizá debido al pedestal donde estaba colocada. El texto entre corchetes se omite en AH, 
aunque sí consta en el manuscrito de El Escorial. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 115, línea 9; 
AH,p. 192 yAF,p. 196. 

1387 Prosigue la narración. 

1388 Seguimos, en este caso, la edición de AH, donde se proporciona el mismo nombre que figura en el 
códice de El Escorial. Este mismo editor señala que en la copia litografiada la historia es atribuida a Abü 
Dáwüd al-Warráq, siendo en boca de este personaje que AF pone el relato. Éste se repite en al-Iqd al- 
farld, donde su protagonista es, efectivamente, Abü Bakr al-Warráq. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hadá’iq..., p. 115, línea 16; AH, p. 192; AF, p. 196 e Ibn Abd Rabbihi. Al-'lqd..., vol. 6, p. 411. Se trata 
de Abü Bakr Muhammad b. ‘Umar al-Warráq m. (854/855), apodado al-Hakím (“el Sabio”), tradicionista 
y sufí. 
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y los pechos se abrieron por su hennosura. No tardó en acercarse el cielo, entristecerse 
sus nubes y aproximarse sus nubes aborregadas 1389 . Hasta que sucedió como dijo Aws 
b. Hayar 1390 : 

“Bajo una que vuela a ras de tierra 1391 
y encimita del suelo, está su nube baja, 

a la que casi empuja quien estaba descansando”. 

{193} [El cielo] derramó una llovizna , luego una lluvia suave y luego un 

aguacero. Luego se fue. Luego dejó los charcos llenos fluyendo y los lechos de río 
resplandeciendo; unos jardines elegantes y las nubes cargadas de agua 1394 perfumadas 
por su viento. Entonces eché una mirada que recayó en el más hennoso panorama, y 
aspiré de sus vientos, mejores que el oloroso almizcle. 

Y cuando llegamos al principio [del desierto], he aquí que estábamos en una 
tienda en cuya puerta había una muchacha \yáríya\ velada de mirada afilada, que miraba 
embobada con una mirada lánguida. Sus ojos hacían sentir debilidad y estaban llenos de 
encantamiento. Entonces le dije a mi compañero: -“¡Háblale!”. -“¿Y cómo es el camino 
para eso?”— preguntó él. Dije: -“Pídele de beber”. Y le pedimos de beber agua. Y ella 
dijo: -“¡Con mucho gusto! ¡Si habéis hecho alto, bienvenidos!”. Luego se levantó 
bamboleándose al andar, como si fuera la rama verde de un sauce o la rama cortada de 
un junco. Me asombró, ¡por Dios!, su belleza y todo lo que vi de ella. Luego trajo agua. 
Bebí de ella y derramé el resto en mi mano. Y dije: -“Mi compañero también está 
sediento”. Entonces cogí la vasija y fui. Y le pregunté a mi compañero: -“¿Quién es el 
que dice: 

‘Si Dios bendice [la] ropa, 

no bendecirá el velo \burqa\ 

Te muestra los ojos inexpertos del órix, 

y descubre una mirada horrenda’?”. 


1389 ftSj (rukám ): se dice de las nubes que se han ido uniendo hasta formar un cúmulo. Véase Ibn Manzür. 
Lisán..., p. 1721. 

1390 Aws b. Hayar, célebre poeta preislámico y el más importante de la tribu de Tamím. Su poesía fue 
transmitida por Zuhayr. 

1391 ¿-A (musiffi : se dice de la nube que está cerca o que vuela a ras del suelo, es decir, una nube baja. 
Op. cit., p. 2029. 

1392 iüj (radád). 

1393 ¿A 1 (tass): lluvia suave, pero más abundante que la anterior. Cf., Albin de Biberstein Kazimirski. 
Dictionnaire..., vol. 2, p. 82. 

1,94 jtál y ( nawáfíy): nubes que traen mucha lluvia. Véase Ibn Manzür. Lisán..., p. 4492. 
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Dijo 1395 : Ella oyó mis palabras. Se había quitado el velo [ burqa'] y se había puesto 
otro [/¡mai ] 1 396 negro. Y vino diciendo: 

“Oh, saluda a los dos jinetes que he visto. 

Hablaron largamente y, cuando supieron su objetivo, 
ambos me pidieron de beber agua sin sed, 

para disfrutar de la mirada de quien les dio de beber”. 

Sus palabras se asemejaron a un collar de perlas, siendo ella su cordón, y se esparcieron 
con una melodía dulce y agradable. Si hablaran con [esa melodía] a los sordos severos, 
fluirían junto con un rostro que oscurece, por su luz, las luces de los intelectos. En su 
belleza se pierden los corazones de las almas, disminuye por su hennosura el aplomo 
del paciente, y el ojo del clarividente se queda perplejo por ella. Así que no pude por 
menos que caer prosternado. Estuve mucho tiempo [así], sin alabar [a Dios]. Y [la 
muchacha] dijo: -“¡Cuatro no recompensados! ¡No censures, cuando ella no esté, a un 
velo [burqa], pues quizá descubra lo que prohíbe la somnolencia, pennite el hambre y 
alarga la pasión 1,97 involuntariamente! ¡No cumple[n] [su] designio sino la muerte 
traída, el destino escrito y la falsa esperanza!”. 

Permanecí, ¡por Dios!, sin habla por la respuesta; aturdido. No era guiado por el 
{194} camino de la rectitud. Y cuando vio mi inquietud, mi compañero se volvió hacia mí y 
dijo, como el que consuela por algo de lo que me aturdía: -“¿Qué es este 
atolondramiento por un rostro del que ha resplandecido para ti un destello, si no sabes 
qué [hay] debajo de él? ¿Acaso no oíste las palabras de Dü 1-Rumma?: 

‘Sobre el rostro de Mayya [hay] una traza de hermosura, 

1 ^QR 

y debajo de las ropas \tiyab\, el deshonor, si fuera visible’” 

Entonces [la muchacha] dijo: -“¡En cuanto a lo que has interpetado, maldito sea tu 
padre! ¡Yo no soy de tu opinión, por Dios, porque [lo] comparo con las palabras del 
poeta: 

‘Delicada y con el blanco y negro del ojo muy marcado, su cinturón 1399 corre 
sobre el costado del que agita las grupas más esbelto. 

1395 Continúa la narración. 

1396 jW- (Jimai■): más detalles sobre este tipo de velo en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 280. 

1397 El término isjA (yawarí) posee una connotación de tormento, como pasión que atormenta y hace 
languidecer a quien la siente. 

1398 Versos de Dü 1-Rumma. 
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Tiene una tez clara, unos ojos lánguidos 

y la más bella señal en la más bella muñeca. 

Juzaiyya por las extremidades, murriyya por las entrañas, 
fazaríyya por los ojos, ta’iyya por la boca’ 1400 , 

antes que con tus otras palabras!” 1401 . Luego [se] levantó sus ropas \tiyáb\, hasta que 
alcanzó con ellas su garganta y sobrepasó sus hombros. Y he aquí plata que había sido 
blanqueada con solución de oro. Se balanceaba de igual modo que la erguida palma; 
[tenía] un pecho sobre el que [había] dos granadas, una cintura que, si ella tirara su 
collar, nosotros no lo ataríamos; que esconde el acoplamiento sobre un trasero 
cimbreante y un ombligo redondo, que mi entendimiento es incapaz de llegar a 
describir. Por debajo de él, un conejo tumbado o la frente de un león perezoso; dos 
muslos carnosos, dos piernas que custodian las ajorcas y dos pies como si fueran dos 
lenguas. 

Luego [la muchacha] exclamó: -“¡Maldito sea tu padre! ¡¿Es deshonor lo que 
ves?!”. -“¡No, por Dios —respondí— pero es la causa del decreto divino y un atajo de 
la obvia muerte, pues tapará la tumba y me dejará un cuerpo sin alma!”. 

Dijo: Luego salió una vieja de la tienda y dijo: -“Vete a tus asuntos, pues si su 
{195} muerto no [está] vengado, no se pagará el precio de la sangre; y si su prisionero [está] 
encadenado, no será rescatado”. -“Déjalo —dijo [la muchacha]— pues él es como las 
palabras de Gaylán 1402 : 

‘¿Qué tienes por ella, a menos que estés copulando, 

con tus ojos, con los suyos, y tu pene [esté] frustrado? 1403 

No acuses un día de una falta a un rostro velado, 


1399 (wisah ) cinturón de cuero adornado con lentejuelas o incrustaciones de piedras preciosas que 
llevaban las mujeres de Oriente. Cf., Albin de Biberstein Kazimirski. Dictionnaire..., vol. 2, p. 1540. 

1400 Es decir, de los Banü Juzaí, de los Banü Murra, de los Banü Fazára y de los Banü Ta’T, 
respectivamente. Este último verso no aparece, según indica AF, en el manuscrito de la Biblioteca 
Nacional de Marruecos. Los versos se han traducido en el orden en que son reproducidos por el citado 
editor, que es como también se leen en el códice de El Escorial, texto respecto al que su orden cambia en 
AH. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 117, líneas 6-8; AH, p. 194 y AF, p. 198 y nota 1. 

1401 ¿Itja y* (ruin qawli-ka al-ájar¡)\ así se lee en el texto del manuscrito de El Escorial. No así en las 

dos ediciones de la obra, donde se lee Jja y (min qawli al-ajraqi / “antes que las palabras del 

necio”, pudiéndose referir este calificativo al autor de los versos anteriores, Dü 1-Rumma). El texto 
traducido, tal como consta en el códice escurialense, coincide con el que puede leerse en al-'Iqd al-farid, 
siendo esta última obra la fuente de donde Abü Bakr ibn ‘Ásim tomó la historia para su obra. Véase Abü 
Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 117, línea 8; AH, p. 194; AF, p. 198 e Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, 
p. 413. 

1402 Dü 1-Rumma. 

1403 Este primer verso no consta en AH. Cf, AH, p. 195. Se toma de AF, p. 198. 
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pues quizá te afligirá cuán defectuoso eres’”. 

Estuvimos así hasta que el tambor tocó para partir y nos marchamos con una palidez 
mortal y pesar interior. Yo decía: 

“¡Ay de mí, por lo que enloquece mi corazón! 

¡Ha llegado la partida a mi exilio y mi alejamiento!”. 

Y cuando terminamos nuestra peregrinación y nos marchamos de vuelta, pasamos por 
esa casa, y su belleza se había duplicado y consumado su hermosura. Y le dije a mi 
compañero: -“¡Vayamos a nuestra amiga!”. Y cuando dominamos con la vista las 
tiendas, he aquí que ella estaba bamboleándose entre cinco [muchachas], no siendo 
apropiado que fuera criada de la más hennosa de ellas. Estaban descubriéndose [el 
rostro] debido a la belleza de esa vegetación. Cuando las vimos, se detuvieron y les 
dijimos: -“¡La paz sea sobre vosotros!”. -“¡Y sobre vosotros la paz! ¿Eres mi 
amigo?”— preguntó una de ellas. -“Claro que sí”— dije. Y le preguntaron: -“¿Lo 
conoces?”. -“Sí”— respondió [la muchacha]. Y les contó la historia sin dejarse ni una 
letra. Y ellas le dijeron: -“¡Ay de ti! ¿No le proporcionaste algo con lo que distraerse?”. 
-“Sí —respondió— le proporcioné una tumba delgada y una muerte presta”. 

Entonces se opuso a ella la de más lozanas mejillas, más erguido talle, más 
hechizante mirada y más distinguida figura. Y dijo: -“¡Por Dios, no [lo] hiciste bien al 
principio ni al repetirlo! ¡Has hecho mal en responder si no sientes el mismo amor que 
él! ¿Por qué no le concediste su deseo o fuiste justa con él en su amor? ¡El lugar está 
vacante! ¿Qué te trae quien te calumnia?”. Y [la muchacha] dijo: -“¡Yo no haría nada de 
eso, a menos que tú compartieras conmigo su dulzura y su amargura!”. Y [la otra] le 
dijo: -“«Sería un reparto injusto» 1404 . ¡Tú te enamorarás y yo copularé!”. Y otra de ellas 
dijo: -“¡Habéis alargado el discurso sin provecho! ¡Preguntadle al hombre acerca de él 
{196} mismo, su historia y su deseo, quizá sea otro distinto del que vosotras [habláis]!”. 

Y [las muchachas] preguntaron: -“¡Dios te conserve vivo y te conceda a 
nosotras! ¿Quién eres? ¿De qué tribu eres? ¿Hacia quién te dirigías?”. Y respondí: -“En 
cuanto al nombre, es al-Hasan b. Háni’ del Yemen; luego, [soy] de Sa‘d al-‘AsIra 1405 y 
uno de los poetas del mayor sultán; quien está cerca de su maylis, se guarda de su 
lengua y le teme; y en cuanto a mi objetivo, es aliviar una sed abrasadora y apagar un 
tormento que [me] ha abrasado el hígado y lo ha consumido”. Entonces [la muchacha] 


1404 


Corán..., “La estrella” (53:22), p. 701. 
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dijo: -“Has añadido al [ser] bello, [el ser] excelente infonnador. ¡Espero que Dios te 
haga alcanzar tus deseos y logres tu anhelo!”. Luego se acercó a [las demás muchachas] 
y dijo: -“¿No tiene ninguna de vosotras por él deseo? ¡Ven, [vamos] a compartirlo y a 
sortearlo, y a quien de nosotras le caiga la suerte, será [la] que comience!”. 

Y [lo] sortearon, y la suerte le cayó a la hennosa que llevaba mi asunto. Y 
colgaron un velo \izáf\ en la puerta de una cueva que estaba junto a ellas y entré en ella. 
Ellas se demoraron y empecé a desear ardientemente [que] una de ellas entrara a venne. 
Entonces entró un negro como una columna llevando en la mano [algo] como una estaca 
y que estaba sexualmente excitado. -“¿Qué quieres?”— pregunté. -“¡Quiero copular 
contigo! —contestó— ¡Mi alma me ha dado a entender eso!”. Luego le grité a mi 
compañero, que estaba cerca 1406 , y vino a mí y me salvó de él después de una situación 
crítica. 

Salimos de la cueva y he aquí que [las muchachas] se estaban riendo y 
bamboleándose hacia la tienda. Y le pregunté a mi compañero: -“¿De dónde ha venido 
el negro?”. Y contestó: -“Estaba pastoreando ovejas al lado de la cueva. Ellas lo 
llamaron, le sugirieron algo y entró a verte”. -“¿Crees que [lo] iba a hacer?”— 
pregunté. -“¿¡Acaso lo dudas!?”— exclamó. Y me marché avergonzado. 

Dijo Abü Bakr 1407 : Y exclamé: -“¡¿Por Dios, copuló contigo el negro?!”. Y [al- 
Hasan b. HánT’] dijo: -“¡Dios te maldiga! ¿Qué te pasa? He ocultado este relato por 
temor a esta interpretación, hasta que oprimió a mi corazón y te vi como lugar para 
depositarlo. ¡Mi secreto [está] en ti, no lo reveles!”. Y contestó: -“¡No lo olvidaré hasta 

,,,1408 

que muera! 


[ 681 ] 

Al-SindI b. Sáhik 1409 , caíd del califa, dijo: Al-Ma’mün me envió [un mensajero]. 
Yo estaba en Jurasán y di la jomada por tenninada. Hasta que llegué a la puerta del 


1405 Nombre de una tribu árabe del sur. 

1406 9jj1 ( wa-kána qarlbari)'. seguimos en este punto la edición de AH, cuyo texto es igual al que 
consta en el manuscrito de El Escorial. En AF, por su parte, se lee ¿)Sj (wa-kána qawwiyán / “que 
estaba fuerte”). Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 119, línea 4; AH, p. 196 y AF, p. 200. 

1407 Se refiere a Abü Bakr al-Warráq, transmisor de la historia. 

1408 Este extenso relato fue extraído por Abü Bakr ibn ‘Ásim de Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, pp. 
411-416, donde se cuenta bajo el título “Relato de al-Hasan b. Háni’ con el negro” ( ¡f <^1* ¿w 

jyLVI/ HadTt al-Hasan b. Háni’ maa al-aswad). 

1409 En ambas ediciones, así como en el texto del manuscrito de El Escorial, se lee al-Sindl b. Sáhid. Cf., 
Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 119, línea 10; AH, p. 196 y AF, p. 200. El personaje mencionado, 
desempeñó diferentes cargos en la administración abasí. Fue, al parecer, gobernador militar bajo el 
reinado de Hárün al-RasTd, visir de al-Amln y caíd de al-Ma’mün. 
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Emir de los creyentes y me hizo hervir la sangre, pues lo encontré dormido. Entonces 
informé de mi historia al h¿lyib l4l< \ le presenté mis excusas y [le conté] lo que me hizo 
hervir la sangre. Y me marché a mi casa. Y dije: -¡Traedme a mi barbero!”. -“Tiene 
fiebre”— dijeron. -“¡Pues traed a otro barbero y que no sea curioso!” 1411 — dije. 

Me lo trajeron, y enseguida sus manos dieron vueltas alrededor de mi rostro. Y 
{197} dijo: -“Este rostro no lo conozco. ¿Quién eres?”. -“Al-SindI b. Sahik”— contesté. Y 
preguntó: -“¿Y de dónde has venido, pues no veo la huella del viaje en ti?”. -“De 
Jurasán”— respondí. Y preguntó: -“¿Qué te ha hecho venir? ¿Cuánto tiempo estuviste 
en camino?”. Y dije: -“El Emir de los creyentes me envió un mensajero... Pero cuando 
tennines te informaré de la historia literalmente, si Dios quiere”. Y preguntó: -“¿Me 
conoces por las hospederías a las que llegaste?”. -“Sí”— respondí. 

Dijo 1412 : Enseguida acabó, y entró un mensajero del Emir de los creyentes 
llevando consigo una grulla. Y dijo: -“El Emir de los creyentes te manda saludos y te 
disculpa por lo que te hizo hervir la sangre. Te ha ordenado ausentarte de tu casa para 
que comáis con él, si Dios quiere. Y dice: ‘¡El día no nos ha regalado otra cosa que no 
sea esta grulla!’”. Y el barbero dijo: -“¡Se hará esto y lo otro!”. Y dije: -“¡Se hará como 
ha dicho!”. E invité al barbero a que no se fuera. 

Prepararon la comida, comimos y [el barbero comió] con nosotros. Luego 
sirvieron la bebida. Y cuando circularon las copas dije: -“¡Que el barbero sea colgado 
por los talones!”. Y lo colgaron y le dije: -“Me preguntaste por las hospederías a las que 
llegué. Yo estaba ocupado en ese momento y ahora te las voy a contar, así que oye: salí 
de Jurasán en tal momento y me alojé en tal sitio.... ¡Esclavo \gulaw], cáusale dolor!”. 
Y [el esclavo] le dio diez azotes. -“Luego partí hacia tal sitio.... ¡Esclavo \gulam], 
cáusale dolor!”. Y [el esclavo] le dio otra vez diez azotes. Y siguió dándole por cada 
hospedería diez azotes hasta que llegó a los setenta. Entonces el barbero se volvió hacia 
mí y dijo: -“Mi señor, ¿a dónde quieres llegar?”. Y dije: -“¡Por amor de Dios, me 
preguntaste hasta Bagdad!” 1413 . Y exclamó: -“¡No llegarás a al-Rayy 1414 , por Dios, hasta 


1410 ( al-háyib ): lit. “el que vela o tapa”, término que suele traducirse por “chambelán”. Más detalles 
sobre esta figura en el glosario de términos árabes, vol. 2, pp. 277-278. 

1411 La fama de charlatanes e indiscretos de los barberos ha sido promulgada desde la Antigüedad, 
constituyendo ambas un motivo de sátira hacia ellos. Un ejemplo de los innumerables chistecillos que, 
sobre tales defectos de estos profesionales, circularía por la antigua Grecia, es el inserto en el Philógelos 
(obra datada en el s. III-IV d. C., aunque la procedencia de sus relatos es oral y muchos tienen en este 
medio una larga tradición anterior). Cfi, Anónimo. Philógelos..., p. 105 (n° 148). En los Hadá’iq al-azahir 
encontramos otro ejemplo en este sentido en el relato n° 1121 de la presente traducción. 

1412 Continúa la narración a cargo de al-Sindl b. Sahik. 

1413 Es decir, le preguntó por las hospederías en las que se alojó hasta llegar a Bagdad. 
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matarme!”. Y dije: -“¿Te dejo, dando por sentado que no volverás?”. Y contestó: -“¡Por 
Dios, no volveré nunca!”. 

Dijo 1415 : Y lo dejé y ordené [que se le dieran] setenta dinares. Y cuando fui a ver 
a al-Ma’mün, le informé de la noticia. Y dijo: -“¡Desearía que hubieras llegado con él a 
al-Rayy con tal de que mataras su alma!” 1416 . 

[682] 

Al-Zubayr b. Bakkár transmitió y dijo: Había en La Meca un hombre que 
arreglaba encuentros entre los hombres y las mujeres y les preparaba el vino \suráb\. Y 
se quejaron al gobernador de Meca, que lo envió de vuelta a Arafat. Entonces [el 
hombre] construyó allí una casa y envió [un mensaje] a sus amigos íntimos. Y dijo: 
-“¿Qué os prohíbe volver a la vida que llevabais?”. Y dijeron: -“¿Y cómo, si tú estás en 
Arafat?”. -“¡[Alquilad] un burro por dos dinares y habréis llegado al sosiego y al 
placer!”— dijo. Y lo hicieron. Y cabalgaron hacia él, hasta que corrompió a los jóvenes 
{198} de Meca. Entonces volvieron a quejarse al gobernador de la ciudad. Y trajeron [al 
hombre] y [aquél] dijo: -“¡Enemigo de Dios! ¡¿Te hemos expulsado del lugar sagrado 
de Dios y has llevado tu corrupción al mayor lugar de sacrificio?!”. Y [el hombre] 
exclamó: -“¡Dios haga prosperar al Emir, mienten contra mí!”. Y [los jóvenes] dijeron: 
-“¡Dios te haga prosperar, demostraremos lo que decimos! Manda [traer] los burros de 
Meca y reúnelos, y envía con ellos un hombre de confianza a Arafat. Si [los burros], de 
entre las casas, no se dirigen a la suya por su costumbre, los montarán nuestros necios, 
pues seremos unos mentirosos”. Entonces el gobernador dijo: -“¡Ciertamente en esto 
hay una prueba justa!”. 

Y ordenó [traer] unos burros de alquiler, [los] reunieron y luego [los] enviaron 
[a Arafat]. Y [los burros] marcharon hacia la casa [del hombre] como si los condujera 
hacia él un guía. Entonces sus hombres de confianza infonnaron [al gobernador] de eso. 
Y [éste] dijo: -“¡¿Qué hay después de esto?! ¡Desnudadlo!”. Y cuando [el hombre] 
contempló los látigos, dijo: -“¡Dios te haga prosperar! ¿Es necesario pegarme?”. -“¡Sí, 
enemigo de Dios!”— exclamó [el gobernador]. Y [el hombre] dijo: -“No hay en eso 


1414 Ciudad persa, situada al sur de Teherán y lugar de nacimiento del califa Hárün al-RasTd. Fue 
conquistada por los musulmanes en época del califa ‘Umar. En sus inmediaciones tuvo lugar la batalla 
que en el año 810 enfrentó a al-Ma’mün y su hermano al-Amln en el marco de la guerra civil librada entre 
ambos en su lucha por el califato. 

1415 Continúa la narración de la historia. 

1416 Relato tomado de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, pp. 445-446, donde se lee tal y como figura en 
los Hada’iq al-azahir. 
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nada peor contra mí que el que se alegre de nuestro mal ajeno la gente del Iraq, se rían 
de nosotros y digan: ‘¡La gente de Meca declara lícito el testimonio de los burros!’”. 
Entonces el gobernador se rió y lo dejó libre 1417 . 


1417 


Op. cit., vol. 6, pp. 447-448, donde se encuentra tal y como figura en los Hada ’iq al-azahir. 
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{199} EL TERCER HUERTO 

Sobre las anécdotas más convenientes para las razones y los 

CORAZONES E HISTORIAS DE DESPREOCUPADOS Y DESCUIDADOS DE 
ENTRE LOS MULADÍES Y LOS BEDUINOS 


{ 200 } 


Capítulo primero: Sobre las anécdotas extraordinarias 

Y LOS CHISTES AGRADABLES 


[683] 

El cadí Iyás contempló a tres mujeres que se asustaron por algo. Y dijo: -“Ésta 
está embarazada, ésta es nodriza y ésta es virgen”. Les preguntaron y se encontraban 
así. Entonces preguntaron al cadí: -“¿Cómo supiste eso?”. Y dijo: -“Cuando se 
asustaron, cada una de ellas puso la mano sobre el lugar más importante para ella: la 
embarazada puso la mano sobre su vientre, la nodriza sobre su pecho, y la virgen sobre 


su vulva' 


,1418 


[684] 

Y escuchó los ladridos de un perro y dijo: -“Estos ladridos son de un perro 
amarrado en el fondo de un pozo”. Miró y era como había dicho. Entonces se dijo a sí 
mismo sobre esto: “He escuchado en sus ladridos un eco y luego he escuchado tras 
el eco una voz que le respondía, así que he sabido que estaba en el pozo”. 


[685] 

Uno vio dos tuertos que iban en camino cogidos de la mano. Y dijo: -“¡Veo dos 
tuertos y un ciego entre ellos dos!”. Y sus amigos miraron y dijeron: -“¡Vemos dos 


1418 La anécdota se encuentra, con cambios respecto a como se lee en los Hada’iq al-azáhir, en Ibn 
Jallikan. Wafayat..., vol. 1, p. 248. No creemos que en este caso se pueda hablar de fuente directa, ya que 
a juzgar por las diferentes versiones existentes del relato y su condición de cuento folclórico árabe, aquél 
contó con una amplia difusión oral. René Basset recoge otra versión, extraída del Kitáb al-adkiyá ’ de Ibn 
al-Yawzí, en la que las tres mujeres son, respectivamente, una nodriza, una virgen y una separada de su 
marido. Véase René Basset. Mille..., vol. 1, p. 394. Sobre este cuento folclórico véase Antti Aarne y Stith 
Thompson. The types..., p. 508 (n° 1862C); Hans-Jórg Uther. The types..., vol. 2, pp. 464-465 (n° 1862C) 
y Hasan M. El-Shamy. Types of.., pp. 364 y 938 (n° 655F y 1862C, siendo el tipo 655F una variante del 
segundo). 



324 


HadA ’iqal-azAhir 


tuertos, no hay un ciego entre ambos!”. Y dijo: -“¡Juntad a este tuerto con este [otro] y 
crecerá entre los dos un hombre ciego!”. Uno de ellos era tuerto del ojo derecho y el 
otro del izquierdo 1419 . Y sus amigos encontraron esto gracioso. 

[ 686 ] 

Dijo al-Yáhiz: Una mujer de entre los árabes 1420 se sentó mirando hacia unos 
jóvenes que estaban bebiendo. Ellos le dieron de beber una copa y se puso contenta; 
después le dieron otra y se le enrojeció la cara; luego le dieron la tercera y dijo: 
-“Informadme sobre vuestras mujeres en el Iraq. ¿Ellas beben de esta bebida?”. -“Sí”— 
le dijeron. Y exclamó: -“¡Por el dios de la Ka‘ba, cometieron adulterio! ¡Por Dios, 
ninguno de vosotros sabe quién es su padre!” 1421 . 

[687] 

A un beduino le dieron de beber unas copas de una bebida que no conocía y lo 
{201} agitó la liberalidad. Le preguntaron por ella y dijo: -“¡Por Dios, no sé qué es! Sin 
embargo, veo que vosotros me queréis y que yo me divierto con vosotros y ninguno de 
vosotros me ha dado nada”. 


[ 688 ] 

Un beduino pasó junto a un grupo [de hombres] que estaban bebiendo. Ellos lo 
invitaron y él descendió y ató su camella. Y cuando bebió, se dirigió a su camella, la 
degolló y asó para ellos su hígado y su giba. 


[689] 

Preguntaron a As‘ab: -“¿Qué opinas de una taiída mezclada 1422 con manteca y 
cubierta con carne?”. Y dijo: -“¡¿Os pego?! 1423 ”. Y dijeron: -“¡Te la comerás sin 


1419 Explicación de AbO Bakr ibn 'Ásim. No se ha localizado la anécdota en otras fuentes. 

1420 En el relato primitivo de al-Yáhiz se hace referencia a una mujer beduina. Véase al-Yáhiz. Kitáb al- 
hayawán. Ed. ‘Abd al-Sallam Muhammad Harün. El Cairo: Mustafá al-Babl al-Halabí, 1965, vol. 3, p. 
292; AH, p. 200 y AF, p. 205. 

1421 Aunque el relato procede del Kitáb al-hayawán de al-Yahiz, su texto, tal y como se reproduce en los 
Hadá’iq al-azahir, se halla más próximo al recreado por al-SarlsT en su Sarh, de donde habría sido 
extraído por Abü Bakr ibn ‘Ásim. Op. cit., vol. 3, pp. 292-293 y al-SansT. Sarh..., vol. 2, p. 78. A destacar 
que, reducido a una línea, se encuentra en Ibn Abd Rabbihi. Al-'lqd..., vol. 6, p. 351. 

1422 Áíjjii ( ma'rüqa ): rebajada con agua. En el texto, en cambio, se dice “con manteca”, lo cual elimina la 
posibilidad de que el significado del verbo en este caso sea “rebajar”, habiéndose optado por su 
traducción como “mezclar”, ya que, además, el hecho de rebajar una comida con agua implica la mezcla 
de ambos elementos. 
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pegar!”. Y dijo: -“¡Esto es lo que no puede ser, pero [os] pegaré y me adelantaré con 
conocimiento de causa!”. 


[690] 

Al-Mubarrad 1424 dijo: Un hombre acogió como huésped a otro, que prolongó su 
estancia en su casa hasta que [aquél] lo aborreció. Y el hombre le dijo a su mujer: 
-“¿Cómo podríamos saber cuánto tiempo se hospedará con nosotros?”. Y ella dijo: 
-“¡Siembra hostilidad entre nosotros para que nos citemos ante el juez!”. Y lo hicieron. 
Y la mujer le dijo al huésped: -“Jura por [Dios], que te va a bendecir durante tu viaje 
mañana, ¿quién de nosotros es más malvado?”. Y el huésped respondió: -“¡Por el que 
me va a bendecir durante mi estancia en vuestra casa un mes o más, no sé!” 1425 . 


[691] 

Uno de Basora se hospedó con un medinés, que era amigo suyo, y prolongó la 
estancia en su casa. Y el medinés le dijo a su mujer: -“Mañana le diré a nuestro 
huésped: ‘¿Cuántos codos saltas?’. Luego saltaré yo y, cuando él salte, cerraré la 
puerta”. Y al día siguiente, el medinés le dijo al de Basora: -“¿Qué tal saltas, Abü 
Fulán?”. -“¡Bien!”— respondió el de Basora. Entonces el medinés le sugirió que saltara 
con él y [el de Basora] accedió. El medinés saltó unos codos desde su casa hacia fuera. 
Y le dijo al huésped: -“¡Salta tú!”. Y el huésped saltó dos codos hacia dentro de la casa. 
Entonces el medinés dijo: -“¡Yo he saltado un codo hacia fuera de la casa y tú has 
saltado dos codos hacia dentro!”. Y el huésped dijo: -“¡Dos codos dentro de la casa es 
mejor que unos codos fuera!” 1426 . 


I42j As'ab se indigna ante la atrocidad que han cometido al preparar así la tanda y su reacción es 
golpearles por ello. 

1424 Abü l-‘Abbás Muhammad b. YazTd b. ‘Abd al-Akbar al-Tumáll al-Azdí, más conocido como al- 
Mubarrad (n. 826), fue un célebre filólogo de Basora. Su obra más conocida es el Kitáb al-Kámilñ 1-adab 
o Kitáb al-Kámil ñ 1-luga wa-l-adab wa-l-nahw wa-1-tasrif, obra de adab gestada en sus tertulias y clases 
filológicas. 

1425 René Basset sólo logró identificar este relato en la obra de Abü Bakr ibn ‘Ásim. En cambio, a juzgar 
por su presencia en el catálogo de cuentos folclóricos árabes de Hasan M. El-Shamy, la historia hubo de 
ser muy popular y contar con diversas versiones orales. De hecho, Ulrich Marzolph la localiza, entre otras 
obras, en el Kitáb al-Tatfíl de al-Jatlb al-Bagdádl; el Kitáb at-adkiyá ’ de Ibn al-YawzT o al-Basá’ir wa-1- 
dajá’irde al-Tawhldl. La fuente común a todas ellas debió ser alguna obra de al-Mubarrad diferente de al- 
Kámil ÍT 1-luga, donde no se ha localizado. Véase René Basset. Mille..., vol. 1, p. 272; Ulrich Marzolph. 
Arabia Ridens..., vol. 2, pp. 141-142 (n° 571) y Hasan M. El-Shamy. Types of..., pp. 832-833, donde se 
integra en el misceláneo cuento tipo n°1526D§. 

1426 René Basset identificó una versión de la historia en el Sarh de al-SarísT, de donde la tomó Abü Bakr 
ibn ‘Ásim, ya que ambas versiones son prácticamente idénticas. También lo es, salvo leves cambios, la 
que se halla en al-Tatñl de al-Jatlb al-Bagdádl, de la que da cuenta Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., 
vol. 2, pp. 228-229 (n°1032). Cf„ René Basset. Mille..., vol. 1, p. 212. 
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[692] 

Preguntaron a Bunán al-TufaylT [“el Gorrón”] 1427 : -“¿Te sabes de memoria algo 
del Corán?”. -“Sí, una aleya”— contestó. -“¿Y cuál es?”— preguntaron. Dijo: -«Y 
cuando pasaron más allá dijo a su mozo: “¡Trae la comida!”» 1428 . 

[693] 

Solía decir: “El dominio de sí mismo en la mesa es mejor que tres platos” 1429 . 

[694] 

Tufayl al-‘Ará’is [“El gorrón de los novios”] 1430 dijo: -“No hay en la tierra nada 
más noble que tres maderas: la vara de Moisés, el pulpito del califa y la mesa de la 
comida”. 


[695] 

{202} Y uno de sus consejos para sus amigos es: si llegáis a una boda, no os volváis 

hacia [donde están] los espectáculos, ni elijáis el maylis\ y si en la boda hay mucho 
gentío, que uno de vosotros se vaya y no mire a los ojos de la gente, para que la familia 
del hombre piense que es de la familia de la mujer, y la familia de la mujer que es de la 
familia del hombre; y si el portero es rudo y descarado, que comience por él y que le 
ordene y le prohíba, no con violencia, sino tanto con consejo[s], como con 
arrogancia 1431 . 


1427 Bunán es el nombre de un personaje muy presente en las obras de adab, que encarrna el prototipo de 
gorrón o parásito. Al-Jatlb al-Bagdádl, en su obra dedicada a este oficio o arte, al-Tatfíl, dedica a él un 
epígrafe y le da la kunyade Abü 1-Hasan. Véase al-Jatíb al-Bagdádl. Al-Tatfíl..., pp. 139-166. 

1428 Corán..., ‘‘La caverna” (18:62), p. 390. 

1429 Sobre la importancia de las buenas maneras en la mesa véase al-Wassá’. Kitáb al-muwassá. Ed. 
Kamal Mustafá. El Cairo: Maktabat al-Jányí, 1953, pp. 167-172 (trad. Teresa Garulo. El libro del 
brocado. Madrid: Alfaguara, 1990, pp. 206-208). 

1430 Tufayl b. Dalal al-Dárimí, de los Banü Gatafan, personaje de Kufa considerado el primero de los 
gorrones o parásitos, quienes aprovechaban cualquier oportunidad para comer donde no habían sido 
invitados. Recibió el apodo de Tufayl al-‘Ará’is/al-A‘rás (“El gorrón de los novios/de las bodas”), por su 
mucho frecuentar estas celebraciones en busca de comida y bebida. A partir de él, a todos estos 
personajes se les dio la nisba al-TufaylT. Su fama fue tal, que se convirtió en proverbial entre los árabes, 
que dicen: “Más gorrón que Tufayl” (JiíL ó? awgalu min 'tufayl). Véase al-Maydánl. Maymá..., 
vol. 2, pp. 380-381 (n° 4445). 

1431 La misma anécdota se lee en Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 204, de donde fue extraída por el 
autor de los Hadá’iq al-azáhir. Se repite en Ibn Qutayba. ‘ Uyün..., vol. 3, p. 232, fuente del autor 
cordobés; Ibn al-YawzT. Kitáb al-adkiya ..., pp. 205-206 y al-Jatíb al-Bagdádl. Al-Tatfíl..., p. 132, donde 
se ofrece una versión diferente, junto con otros consejos. 
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[696] 

Un gorrón dijo: -“Los pasteles son como el rey que entra en una habitación en la 
que hay un grupo [de hombres] sentados y no hay en ella espacio para nadie. Entonces 
lo miraron, se apretaron y le dejaron sitio”. 

[697] 

Un gorrón asistió en Kufa a una comida de un grupo [de hombres] y se sentó a 
comer. El esclavo \guJaw] empezó a agitar la bacía y la tetera. Y el gorrón dijo: 
-“¿Quién es éste que nos está sacudiendo antes de tenninar nuestro trabajo?” 1432 . 

[698] 

Mientras un gorrón comía, oyó el sonido de la bacía y se abstuvo de comer. Y le 
preguntaron: -“¿Por qué no comes?”. Dijo: -“Hasta que se calme este rumor que oigo”. 

[699] 

Si un pesado asistía a un maylis, al-A‘mas recitaba: 

“Lo que el elefante transporta es un muerto 

más pesado que alguno de nuestros asistentes” 1433 . 

[700] 

Le mencionaron [a al-A‘mas] a un pesado que estaba sentado al lado de él. Y 
exclamó: -“¡Por Dios, odio los costados del que está a su lado a causa de él!” 1434 . 


[701] 

Cuando veía a alguien a quien encontraba pesado, Hammád b. Salama 1435 
recitaba: -«¡Señor! ¡Aparta de nosotros el castigo! ¡Creemos!» 1436 . 


[702] 

Mi tío, el profesor Abü ‘Abd Alláh Muhammad b. Yuzayy 1437 , dijo: 


1432 Se refiere al ruido de los platos que hace el esclavo, pues ello indica que ya se ha acabado de comer. 

1433 Tomada de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-dqd..., vol. 2, p. 296. 

1434 Ibid. Se detecta una leve modificación final por parte de Abü Bakr ibn ‘Ásim, que no cambia en 
absoluto el significado de la frase ni el de la anécdota. 

1433 Hammad b. Salama b. Diñar al-Basrl (m. 783-784), muftí de Basora y tradicionista. 
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“Pesados, nosotros estamos entre ellos, 
en el castigo y la prueba. 

{203} Hemos implorado, cuando hemos llegado, 

con una plegaria por el Humo” 1438 . 


[703] 


‘A’isa, ¡Dios esté satisfecha de ella!, 
pesados: «Retiraos sin poneros a hablar»” 1439 . 


dijo: -“Fue revelada una aleya sobre los 


[704] 


Contaron sobre al-Sa‘bi que dijo: “A quien se le pasaron las dos prosternaciones 
del alba, que maldiga a los pesados” 1440 . 


[705] 

Abü Hurayra 1441 , ¡Dios esté satisfecho de él!, solía decir cuando encontraba 
pesado a un hombre: -“¡Dios mío, perdónalo y líbranos de él!” 1442 . 


[706] 

Preguntaron a Galeno: -“¿Por qué el hombre pesado se vuelve más pesado que la 
carga pesada?”. Respondió: -“Porque su peso está en el corazón y no en las 
extremidades, y contra la carga pesada, el corazón recurre a las extremidades” 1443 . 


1436 Corán..., “El humo” (44:12), p. 657. Como en casos anteriores, la anéctoda fue tomada de la obra Ibn 
‘Abd Rabbihi. Ibid. 

1437 Abü ‘Abd Allah Muhammad b. Yuzayy (1321-1355/1357), uno de los tres hijos de Abü 1-Qásim ibn 
Yuzayy y tío materno de Abü Bakr ibn ‘Ásim, célebre por haber sido el encargado de la redacción de la 
Rihla de Ibn Battüta. 

1438 Estos versos de Ibn Yuzayy remiten a una aleya de la azora coránica de “El humo”. La anécdota no se 
encuentra en AF, de lo cual se deduce que no consta en el manuscrito de la Biblioteca Nacional de 
Marruecos; pero sí en AH, así como en el códice de El Escorial. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 
123, líneas 10-11; AH, pp. 202-203 y AF, p. 208. 

1439 Corán..., “La Coalición” (33:53), p. 558. La fuente de la presente anécdota es, una vez más, Ibn Abd 
Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 2, p. 295, de donde la toma el autor granadino. 

1440 Ibid. 

1441 Abü Hurayra al-DawsT al-Yamání (m. 678/679), compañero del Profeta conocido por su piedad y su 
carácter bromista. Se cuenta que su apodo, Abu Hurayra, hace referencia al gatito que poseía siendo 
pastor. 

1442 Anécdota extraída de Ibn 'Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 2, p. 296. 
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[707] 

Un médico le dijo a al-Hayyay: -“¡Cuídate de tener la compañía de los pesados, 
ya que encontramos en la medicina que tener su compañía da fiebre al alma!”. 

[708] 

Cuando vio a un pesado, un ingenioso dijo: -“¡Ha llegado a vosotros la 
montaña!”. Y cuando se sentó junto a ellos, dijo: -“¡Se ha caído sobre vosotros!”. 

[709] 

Al-A‘mas escuchó hablar a un pesado y dijo: -“¿Quién es éste que habla y mi 
corazón se queja?”. 

[710] 

Un pesado saludó a otro y le dijo: -“¡La paz sea sobre ti un mes!”. 

[711] 

Un ingenioso se sentó junto a un pesado. Y le preguntaron por eso y dijo: -“Mi 
alma me había ofendido y quise insultarla con eso”. 

[712] 

Preguntaron a un hombre ingenioso que tenía tres hijos pesados: -“¿Cuál de tus 
hijos es más pesado?”. Y respondió: -“¡No hay después del mayor uno más pesado que 
el menor, salvo el mediano!”. 


[713] 

Ziyád b. ‘Abd Alláh 1444 dijo: Le preguntaron a al-Sáfi‘1: -“¿El alma enferma?”. 
{204} -“Sí” —respondió— por la persistencia de los pesados”. Dijo: Y pasé junto a él un día 
estando en presencia de dos pesados. Y le pregunté: -“¿Cómo está el alma?”. Y 
respondió: -“En la agonía”. 


1443 Tomada de Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 2, p. 295. 

1444 Abü Muhammad Ziyad b. ‘Abd Allah al-'Ámin al-Baka‘í (m. 799-800), tradicionista de Kufa, 
transmisor de al-STra al-nabawiyya de Ibn Ishaq. 
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[714] 

Una de las anécdotas de Ibn ‘Abbád 1445 , es que salió un día con un grupo de sus 
visires literatos y pasaron por Sevilla por el lugar en el que se vendía la cal y el yeso. 
Ibn ‘Abbád se encontró con una muchacha \yariya] , de las mujeres más hermosas y de 
las de menos vergüenza, que se había descubierto el rostro. Entonces Ibn ‘Abbád se 
acercó a Ibn ‘Ammár 1446 y le dijo: -“¡Oh Ibn ‘Ammár, los dos caleros [Uu^ 1 / al- 
yayyarayn\ !”. Y él le respondió: -“¡Sí, mi señor, y los dos yeseros / al- 

yabbásayn ]!”. Y los dos se rieron juntos. Quien estaba presente supo que cada uno de 
ellos no quería decirle a su amigo lo que mencionó. Y preguntaron a Ibn ‘Ammár por la 
intención de ambos con eso. E Ibn ‘Abbád le dijo: -“¡Véndesela cara!”. Luego Ibn 
‘Ammár les informó de que a Ibn ‘Abbád le asombró la belleza de la muchacha y de 
que le reprochó su poca vergüenza: -“Entonces colocó mal los puntos diacríticos de ‘ al- 
haya’ zayrl 441 '\cAj <U=4'] y resultó de ello ‘al-yayyárayri\¿hJÁ^\, y yo coloqué mal los 
puntos diacríticos de ‘ al-jana sayn l44 *'[C¿¿> AÜI] y resultó de ello ‘ al-yabbasayn 
[új^UÜ'] ” y se sorprendieron de la agilidad de su inteligencia y de su excelente [uso] 

11 . 1449 

de la metonimia 


[715] 

Un grupo [de hombres] fue a ver a al-Nadr b. Sumayl 1450 , a visitarlo por una 
enfermedad. Y un hombre al que le apodaban Abü Sálih le dijo: -“¡Que Dios te quite 
[masajá\ lo que padeces!”. Y él respondió: -“No digas ‘masaja ’ con sin, sino con sad, 
con el significado de ‘hacer desaparecer’, que es la manera de expresarse de los árabes”. 
Y Abü Sálih dijo: -“Entonces la sin se sustituye por la sad, como al-sirat’ y al-siral 451 y 


1445 Abü 1-Qásim Muhammad b. ‘Abbad, más conocido por su título honorífico, al-Mu‘tamid (“El que se 
apoya en [la ayuda de Dios]”), rey de Sevilla (g. 1069-1091), último de la dinastía abadí y quizá el más 
célebre de los reyes de taifas. 

1446 Abü Bakr Muhammad b. Ammár b. Husayn b. Ammár, conocido como Ibn ‘Ammár (1031-1086), 
fue un poeta y visir de al-Andalus, cuya trayectoria se encuentra estrechamente ligada a los abadíes de 
Sevilla, al-Mu tadid y, sobre todo, su hijo al-Mutamid, con quien mantuvo una tormentosa relación que 
acabó con su muerte a manos de quien había sido su mayor compañero de placeres. 

1447 Quiere decir: "la vergüenza es hermosa”. 

I44S Que significa: “la prostitución es una deshonra”. 

1449 A esta anécdota se hace referencia, junto con otra en la que se cuenta el gusto de al-Mu‘tamid por el 
recurso de la respuesta rápida que genera confusión, en al-Maqqarl. Nafh..., vol. 4, p. 260. No se ha 
conseguido localizar en ninguna otra fuente anterior a Abü Bakr ibn ‘Ásim. 

1450 Abü 1-Hasan al-Nadr b. Sumayl b. Jarasa al-Mázinl (n. 740) fue un sabio árabe, criado en Basora, 
donde fue alumno, entre otros, de al-JalIl b. Ahmad, a cuyo Kitáb al-Ayn se dice que escribió una 
introducción. Experto en diversas ramas del saber, sobresalió en el campo de la lexicografía y la 
gramática, siendo su obra más importante el Kitab al-sifat fíl-luga. 

14:11 Ambos términos, ^ j ( sirát/sirát ), poseen un mismo significado, “camino”. 
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saqry saqf ,U52 . Y al-Nadr le respondió: -“Entonces tú eres Abu Salih” 1453 . Y el hombre 
se avergonzó. 


[716] 

Una mujer se detuvo ante Qays b. Sa‘d b. ‘Ubáda 1454 , ¡Dios esté satisfecho de 
él!, y le dijo: -“¡Tú eres el culpable de la escasez de ratas 1455 en mi casa!”. Y Qays 
respondió: -“¡Qué buena indirecta! ¡Llenadle la casa por fuera con trigo candeal 1456 , 
carne y manteca!”. 

La explicación a esto es que las ratas no habitan en el lugar donde no hay 
comida 1457 . 


[717] 

Abü Hafs al-Warráq 1458 cogió el significado [de la historia] y le escribió una 
nota a al-Sáhib b. ‘Abbád: “[...] de nuestra parte 1459 : la situación del siervo de nuestro 
Señor sobre el trigo 1460 ha variado. Las ratas se han marchado de su casa. Si ve [nuestro 
señor] que su siervo se ha mezclado con quien ha tenido buena cosecha, que actúe, si 
Dios quiere”. Entonces al-Sáhib inscribió en ella: “Has hecho bien, Abü Hafs, 
diciéndolo y nosotros haremos bien actuando. Alegra a las ratas de tu casa con [la 
{205} noticia de] la abundancia y ponías a buen recaudo del hambre. El trigo te llegará durante 
la semana y no estarás privado de otros alimentos”. 


1452 jí (saqrlsaqi): como en el caso anterior, esta pareja de términos comparten el significado de 
“azor”. 

1453 Al sustituir una ¡j -=> ( sad) por una o* (sin), se cambia el término ( salih / “piadoso” o “virtuoso”) 
de la kunya del personaje por ( salih / “quien defeca”, “quien tiene diarrea”), fenómeno en el que 
reside la guasa de la anécdota. 

1454 Qays b. Sa‘d b. ‘Ubáda fue uno de los compañeros del Profeta Muhammad conocido por su 
benevolencia y su generosidad, que se hicieron proverbiales. 

1455 ( al-yirdan ). A continuación del texto traducido, Abü Bakr ibn ‘Ásim aclara el término usado 
para referirse a las ratas, proporcionando el más común, ó' júl! ( al-ñ’rñn ). 

1456 jí (burr). 

14:17 Anécdota tomada de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 1, p. 256. La explicación no consta en la obra 
del cordobés, por lo que debemos atribuirla al propio Abü Bakr ibn ‘Ásim. 

1458 ‘Umar b. Ya far b. Abd Alláh al-Basri (893-968), conocido como Abü Hafs al-Warráq, memorizador 
de hadices. 

1459 j U¿« (min-na wa-'abdmawlá-nñ)\ se ha optado por el texto que proporciona AF, pese a que 
en el manuscrito de El Escorial y en AH se lee W-ü ( min-ha ), en relación a la nota a la que se hace 
referencia, en lugar de tü? (min-na). No obstante, parece que en cualquier caso el texto nos ha llegado 
incompleto. Cf. Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadñ’iq..., p. 124, línea 18; AH, p. 204 y AF, p. 210. 

1460 En este caso, el vocablo utilizado para hacer alusión al trigo es Lkk ( hinta ). 
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[718] 

Un beduino encontró unos zaragüelles \sarawTl\ por el camino y pensó que eran 
una túnica [ qamis\. Metió las manos por las piernas, buscó por dónde sacar la cabeza y 
no encontró por dónde. Entonces los tiró y exclamó: -“¡Ésta es la túnica de 
Satanás!” 1461 . 


[719] 

Una de las anécdotas de As‘ab [es]: Sálim b. ‘Abd Alláh b. ‘Umar 1462 , ¡Dios esté 
satisfecho de él!, le preguntó a As‘ab: -“¿Qué [noticias] han llegado de tu codicia?”. Y 
respondió: -“¡No miraría a dos hablando si no supusiera que ordenan que se me dé 


[720] 

Ibn Abl 1-Zinád 1464 le preguntó [a As'ab]: -“¿Qué [noticias] han llegado de tu 
codicia?”. Y contestó: -“¡Ninguna mujer en Medina se casó con su marido sin que me 
barriera la casa, esperando que él la condujera hacia mí!”. 

[721] 

‘Á’isa bint ‘Utmán 1465 , ¡Dios esté satisfecha de ella!, crió [a As'ab] con Ibn Abl 
1-Zinnád. Y As'ab dijo: -“Me crié con él en un único lugar. Yo era más humilde y él 
ascendió 1466 hasta que llegamos a lo que estáis viendo”. 


1461 Otra versión muy similar se ha localizado en al-Husr!. Yam' p. 196. No obstante, todo indica que la 
fuente de la anécdota que cuenta Abü Bakr ibn ‘Ásim es probablemente oral, ya que el relato gozó de 
amplia difusión y de él nacieron diferentes versiones. 

1462 Salim b. ‘Abd Alláh b. ‘Umar (m. 726/727), asceta, tradicionista y muñí de Medina, nieto del califa 
‘Umar. 

1463 Comieza aquí una selección de anécdotas sobre As'ab, de entre las cuales los relatos n° 719-726 
figuran en los Hada’iq al-azahir en el mismo orden en que se leen en al-SansT. Sarh..., vol. 3, pp. 314-316, 
que fue la ñiente de inspiración del granadino, a pesar de que en el caso de otros relatos protagonizados 
por el mismo personaje aquél recurre a al-'Iqdal-fandáe Ibn Abd Rabbihi, donde también se encuentran 
algunas de estas anécdotas, aunque en otro orden. Este primer relato también se lee, más resumido, en Ibn 
Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 205. Adviértanse los cambios en el texto de la anéctoda reproducida 

por Abü Bakr ibn ‘Ásim respecto al contenido en el Sarli, donde la respuesta de As'ab, de mayor 
comicidad, es la que sigue: “No miraría a dos contándose secretos en un entierro si no supusiera que el 
muerto me dejó en herencia algo”. 

1464 Abü Muhammad Abd al-Rahmán b. ‘Abd Alláh b. Dakwán, conocido como Ibn AbT 1-Zinád, 
tradicionista y jurista medinés del s. VIII, oponente de Málik b. Anas. 

1465 Hija del califa ‘Utmán b. ‘ Affán y de Ramla bint Sayba. 

1466 Nótese la antítesis entre los términos JUÍ ( asfal ), elitivo de (sáfíl / "humilde”, “de baja 
condición”); y el imperfectivo As (ya'luw ), derivados de las raíces ¿JU {safala / “ser inferior”, 
“descender”) y (‘ala / “ascender”), respectivamente. 
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[722] 

Preguntaron a ‘Á’isa bint ‘Utmán: -“¿Percibiste en él rectitud?”. Y contestó: 
-“Lo abandoné hace un año aprendiendo a abotonar. Y ayer le pregunté: -‘¿A qué grado 
has llegado en el oficio?’. Y respondió: -‘He aprendido la mitad del trabajo, queda la 
[otra] mitad: he aprendido a desplegar en un año y queda aprender a doblar’. [Y ‘Á’isa 
dijo]: -“Así que, ¿¡cómo se va a percibir su rectitud!?”’. 

[723] 

Un hombre regateó a As‘ab por un arco. Y le dijo: -“¡Por un diñar!”. Y As ab 
exclamó: -“¡Por Dios, si yo estuviera cuando disparases con él a un pájaro, caería en mi 
regazo asado entre dos panes lo que has comprado por un diñar!” 1467 . 

[724] 

{206} Y [As‘ab] se acercó a un hombre que fabricaba una fuente 1468 y le dijo: -“¡Te 

pido, por Dios, si puedes añadirle una planta o dos!”. Y el hombre le preguntó: -“¿Y eso 
por qué?”. Y respondió: -“¡Quizá un día me ofrezcan algo en ella!”. 

[725] 

Y le preguntaron: -“¿Has visto a alguien más codicioso que tú?”. -“¡Sí! 
-respondió- Partimos hacia Siria [al-Sám] un amigo mío y yo, y nos insultamos por 
algo en un monasterio en el que había un monje. Y le dije: -‘¡Que el pene del monje 
[entre] en el trasero del que miente de nosotros!’. Entonces el monje, que se había 
excitado, bajó de su alminar 1469 y preguntó: -“¿Quién de vosotros es el que miente?” 1470 . 

[726] 

Luego dijo: -“¡Dejad a éste, mi mujer es más codiciosa que yo y que el monje!” 
Y le preguntaron: -“¿Y cómo es eso?”. Y contestó: -“Ella me dijo: -‘Lo que te viene a la 
memoria es algo que está entre la duda y la certidumbre, a menos que yo esté segura de 
ello’”. 


1467 La misma anécdota se recoge en tbn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 205. 

1468 Se refiere al objeto propio del menaje doméstico. 

14(19 (sawma): sobre este vocablo, véase supra, p. 229, nota 1070. 
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[727] 

Preguntaron [a As‘ab]: -“¿Has visto a alguien más codicioso que tú?”. Y 
respondió: -“¡La perra de Abü Fulán, que vio a un hombre masticar goma de mascar y 
lo siguió dos leguas pensando que estaba comiendo algo!” 1471 . 


[728] 

Le preguntaron: -“¿No has llegado al extremo de tu codicia?”. Y contestó: -“Un 
día los niños me molestaron. Y dije: ‘¡Los distraeré de mí!’. Y les dije: ‘¡En tal sitio hay 
una boda!’”. Y se fueron hacia ella. Y cuando se marcharon me dije a mí mismo: -“¡Tal 
vez haya una boda! Y los seguí” 1472 . 


[729] 

Dijeron a As‘ab: -“Si memorizaras el Hadiz del mismo modo que memorizas 
estas anécdotas, sería más conveniente para ti”. Y contestó: -“Ya lo he hecho”. Le 
preguntaron: -“¿Y qué has memorizado del Hadiz?”. Dijo: -“Náfi‘ 1473 me transmitió del 
hijo de ‘Umar y éste del Profeta, ¡Dios le bendiga y salve!, que éste dijo: «Quien tiene 
dos virtudes, es, según Dios, una persona honesta y sincera»”. Y dijeron: -“¡Es un 
bonito hadiz! ¿Cuáles son esas dos virtudes?”. Y As'ab respondió: -“¡Náfi‘ olvidó una y 
yo he olvidado la otra!” 1474 . 


1470 El texto del relato se ha tomado de AF y del manuscrito de El Escorial. No consta en AH, basada, 
entre otros, en el citado códice, lo cual confirma que existe en ella censura de los relatos de contenido 
erótico. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 125, líneas 16-18; AH, p. 206 y AF, p. 211. 

1471 En la antología reunida por Rene Basset, éste recoge una versión idéntica, extraída del Sarh de al- 
SarisT, fuente de donde fue tomada por Abü Bakr ibn ‘Ásim. No se ha logrado localizar directamente en la 
obra del jerzano, por ello, véase René Basset. Mille..., vol. 1, p. 237. Otras versiones de la anécdota, 
también relatada por As'ab, se pueden leer en al-Husri. Yam' p. 55 y al-Maydánl. Mayma'..., vol 1, pp. 
439-440 (n° 2333). Más referencias en Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, p. 123 (n° 488). 

1472 Anécdota extraída, como la anterior, de al-SarisT. Sarh..., vol. 3, p. 316. Siguiendo las referencias que 
aporta René Basset, se comprueba que, efectivamente, existe una versión árabe más amplia que figura en 
al-Maydánl. Mayma'..., vol 1, pp. 439-440 (n° 2333) y en al-Bayhaql. Al-Mahasin wa-l-masawT. Ed. 
Muhammad Badr al-DIn al-Na'sánl. El Cairo: Matba'at al-Sa‘áda,1906, vol. 2, p. 230. Cf., René Basset. 
Mille..., vol. 1, p. 266. La lista completa de las fuentes donde se localiza puede verse en Ulrich Marzolph. 
Arabia Ridens..., vol. 2, p. 116 (n° 462). Más detalles sobre este cuentecillo en el vol. 2, p. 167 de la 
presente tesis doctoral. 

47j Náfi' (m. 735-738), mawlá de ‘Abd Alláh, hijo de ‘Umar b. al-Jattáb, que habría sido un importante 
transmisor de hadices. 

1474 Extraída de Ibn Abd Rabbihi. Al-'lqd..., vol. 6, p. 431, con cuyo texto no presenta diferencias. 
Existen varias versiones de la misma anécdota, de sabor más popular, referidas a Yuhá. Cf, Albert 
Wesselski. Der Hodscha..., vol. 2, p. 10 y 186 (n° 353). Las fuentes donde se hallan sus diferentes 
veriones pueden consultarse en René Basset. Mille..., vol. 1, p. 274 y Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., 
vol. 2, pp. 47-48 (n° 176). El relato responde al tipo n° 1526D§ del catálogo de cuentos folclóricos árabes 
de Hasan M. El-Shamy. Types of..., pp. 832-833. 
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[730] 

Uno vio a un cuentista narrar un día por la mañana. Luego lo vio al atardecer en 
una taberna con la copa en la mano. Y preguntó: -“¿Qué es esto?”. Y el cuentista 
respondió: -“¡Por la mañana soy narrador y al atardecer, sorbedor!” 1475 . 

[731] 

Uno dijo: Llegué a al-JalTl 1476 y lo encontré sobre una alfombra pequeña. Él me 
hizo sitio y yo no quise arrinconarlo, así que me apreté. Él me cogió del brazo 1477 , me 
{207} acercó hacia él mismo y dijo: -“El ojo de la aguja del sastre no es estrecho para quienes 
se aman recíprocamente, ni la Tierra es ancha para quienes se odian mutuamente”. 
Y dijo la verdad 1478 . 

Y Abü Muhammad Ganim b. al-WalTd al-Malaql 1479 tomó el significado [de la 
historia] y dijo 1480 : 

“Convierte tu corazón en una morada para el amado. 

¡El ojo de la aguja del sastre es un espacio para los dos amantes! 

No trates con indulgencia al odioso en el coito, 

pues en el mundo apenas caben dos detestables”. 

[732] 

Al-Asma‘1 dijo: Pasó junto a mí un beduino pidiendo. Y le dije: -“¿Cómo 
estás?”. Y dijo: -“Le pido a la gente con insistencia y me dan de mala gana, así que no 
son recompensados por lo que me dan, ni me bendicen por lo que recibo de ellos”. 


1475 Obsérvese el juego de palabras entre los términos en árabe ¿y=^ ( qassun ) y ( massun ). 

1476 Según señala AF, se trata de al-JalTl b. Ahmad b. Amr b. Tamím al-Faráhidl (m. 776/786/791), 
considerado el fundador de la filología árabe y padre del primer diccionario de esta lengua, el llamado 
Kitáb al-‘ayn. Fue maestro de STbawayh, y parece que su contribución a la elaboración de su gramática 
fue decisiva. Véase AF, p. 212, nota 3. 

1477 ( al-'adud)'. concretamente, el antebrazo, el brazo desde el hombro hasta el codo. Cf., Albin de 
Biberstein Kazimirski. Dictionnaire..., vol. 2, p. 279. 

1478 Todo apunta a que Abü Bakr ibn ‘Ásim pudo reelaborar la anécdota contenida en tbn ‘Abd Rabbihi. 

Al-'Iqd..., vol. 2, p. 317, cuyo narador es Muhammad, b. Yazld, el gramático. El hecho de que el 
granadino señale al comienzo ¡J ü ( q^la ba'du-hum / “uno dijo”), podría indicar, no obstante, su 

procedencia indirecta a partir de la mencionada obra, es decir, que aquél la hubiese leído en la obra del 
cordobés, pero la incluyera en la suya propia reproduciéndolo de memoria. 

1479 Abü Muhammad Ganim b. Walld b. ‘Abd al-Rahmán/‘Umar b. Gánim al-Málaql al-QurasT al- 
Majzümí (m. 1077-1078), hombre de letras y polígrafo malagueño, que fue también poeta y cortesano del 
califa hamüdí Idrls II. 
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[733] 

Un pesado pronunció el discurso en un matrimonio. Y uno del grupo se levantó 
y dijo: -“¡Cuando el pesado acabe, que Dios os bendiga! ¡Yo tengo un quehacer y 
voy a apresurarme [a hacerlo]!”. 


[734] 

Un cazador cazaba pájaros en un día frío y los mataba. Sus lágrimas corrían a 
causa del frío. Y un pájaro le dijo a su compañero: -“No te preocupes por el hombre, ¿es 
que no lo ves llorar?”. Y el otro le dijo: -“¡No mires sus lágrimas y mira lo que hace su 


[735] 

Un hombre hipócrita rezó. Y le dijeron: -“¡Qué bonita es tu oración!”. Y 
contestó: -“¡Y pese a ello estoy ayunando!”. 

[736] 

Táhir b. al-Husayn le preguntó a Abü ‘Abd Alláh al-MarwazI: -“¿Cuánto 
{208} hace que residiste en el Iraq?”. Y respondió: -“Hace veinte años, y llevo ayunando 
desde hace treinta”. Y [Táhir] exclamó: -“¡Oh Abü ‘Abd Alláh, te hemos preguntado 
sobre un solo asunto y nos has respondido sobre dos!” 1483 . 


[737] 

Un día, Maqátil b. Sulaymán 1484 , del que se había apoderado la soberbia del 
saber, dijo: -“Preguntadme por lo que hay debajo del trono [de Dios], debajo del 
suelo”. Y un hombre le dijo: -“No te vamos a preguntar por nada de eso. Más bien te 


1480 En la versión del relato contenido en la obra de tbn ‘Abd Rabbihi se citan los versos, pero no se 
menciona a su autor, por lo que atribuimos tal comentario a Abü Bakr ibn ‘Ásim. 

1481 Versión de una fábula de Esopo, catalogada como cuento tipo 233D. Se repite en Fedro y su difusión 
por Europa fue considerable desde al menos el s. XI. Cf, Hans-Jórg Uther. The types..., vol. 1, p. 148 (n° 
233D) y Francisco Rodríguez Adrados. History of thegraeco-latin fable. Leiden [etc.]: Brill, 1999-2003, 
vol. 3, p. 602 (M. 59). No se recoge en el catálogo de Antti Aarne y Stith Thompson. 

1482 Táhir b. al-Husayn b. Mus'ab b. Ruzayq, apodado Dü l-Yamlnayn, “El ambidiestro” (776-822), 
fundador de los tahiríes, familia de gobernantes de Jurasán en la primera época abasí. De origen persa, ñie 
gobernador militar en Bagdad. Fue conocido por su elocuencia. 

148 ' Una anécdota idéntica la recoge al-Yáhiz en su Kitab al-bujalá’..., p. 22 (trad. Serafín Fanjul. Libro..., 
p. 93), siendo la única variación detectada entre ambos relatos la cifra de treinta años, que en la obra del 
erudito de Basora son cuarenta. No obstante, una vez más debemos señalar a Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., 
vol. 3, p. 216, como fuente de donde Abü Bakr ibn ‘Ásim tomó la anécdota. 
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vamos a preguntar por lo que está contigo en la Tierra 1485 . Infórmame sobre el perro de 
la gente de la caverna 1486 . ¿Cuál es su color?”. Y lo dejó sin palabras. 

[738] 

Un día Ibn Qutayba 1487 subió al pulpito y dijo: -“Que me pregunte quien quiera 
sobre lo que quiera”. Entonces un descuidado se puso de pie ante él y le preguntó: 
-“¿Qué es ‘ al-fatiT y ‘ al-qitmTr ?” . Ibn Qutayba no encontró una respuesta y bajó 
avergonzado. Se marchó a su casa triste. Y cuando reflexionó sobre las dos palabras, se 
halló a él mismo el más agudo de los hombres a causa de ellas. 

[739] 

Qatáda 1489 dijo: -“No oí nunca nada que no memorizara, ni memoricé nada, pues 
lo olvidé”. Luego dijo: -“¡Esclavo [ gulám \, trae mis sandalias!”. Y [el esclavo] dijo: 
-“¡Están en tus pies!”. Y Dios lo puso en evidencia. 

[740] 

Y dijo: -“Memoricé lo que no memorizó nadie y olvidé lo que no olvidó nadie: 
aprendí de memoria el Corán en siete meses, y agarré mi barba y quise cortar lo que 
había debajo de mi mano, y corté lo que había encima de ella”. 

[741] 

Kutayyir oyó a ‘AdI b. al-Riqqá‘ recitar a al-WalId b. ‘Abd al-Malik sus 
palabras: 

“Y supe sobre una única ciencia 

hasta que no interrogué a un sabio para saber más de ella” 


1484 Abii 1-Hasan Maqátil b. Sulaymán b. BasTr al-Azdl (m. 767), comentarista del Corán originario de la 
ciudad persa de Bactriana, autor del llamado TafsTr Maqatil. 

1485 Se refiere al conocimiento que al-Maqátil tiene en este mundo y del que se vanagloria. 

1486 A él se hace referencia en Corán..., “La caverna” (18:18 y 22), pp. 382 y 383. También se menciona, a 
propósito de otra anécdota, en el relato n° 1194 de la presente traducción. 

1487 Abü Muhammad ‘Abd Alláh b. Muslim b. Qutayba al-DInawarí (828-889), célebre hombre de letras, 
polígrafo y teólogo. 

1488 ( al- fafíl! al-qitmTr ): ambos términos se refieren a la fina película que envuelve el hueso del 
dátil. Véase Albin de Biberstein Kazimirski. Dictionnaire..., vol. 2, pp. 538 y 774, respectivamente. 

1489 Abü 1-Jattáb Qatáda b. Qatáda al-Sadüsí (m. c.a. 735), conocido genealogista, lexicógrafo, transmisor 
de ajbáry experto en el Corán y la Sunna, célebre por su prodigiosa memoria, que lo hizo proverbial. 
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en una casida extensa. Y Kutayyir dijo: -“¡Por el señor de la Casa Sagrada 1490 , has 
mentido! Que te examine el Emir de los creyentes sobre las cosas insignificantes y no 
sobre las importantes hasta que resulte evidente tu ignorancia. ¡Nunca fui más tonto que 
tú hoy para creer eso de ti mismo!”. 


[742] 

{209} Ibn Músa al-Munayyim [“el Astrólogo”] 1491 , dijo: -“No quise ver a nadie, y 

cuando lo vi, ordené abofetearle, salvo a AdT [b. al-Riqqá‘]”. Y le preguntaron: -“¿Y 
eso por qué?”. Dijo: -“Por las palabras de este verso 1492 . Le mostré las clases de ciencias 
y siempre que le salía un asunto que no dominaba bien, ordenaba abofetearle”. 

[743] 

Al-Wátiq defendía la creación del Corán y castigaba a quien le contradecía 1493 . 
Hicieron entrar a un hombre ante él. Y le preguntó: -“¿Qué opinas del Corán?”. El 
hombre se hizo el sordo y él repitió la pregunta. Entonces el hombre preguntó: -“¿A 
quién te refieres, oh Emir de los creyentes?”. -“Me refiero a ti”— contestó al-Wátiq. 
-“Creado”— respondió el hombre. Y se salvó de él. 

[744] 

Y preguntaron a otro: -“¿Qué opinas del Corán?”. Entonces sacó la mano y 
empezó a contar sus dedos: -“La Torah, el Evangelio, el Salmo y el Corán. Estos son los 
cuatro creados”. [Se refiere a sus dedos] 1494 . Y se salvó de él 1495 . 


[745] 

Y una de las [historias] que se encuentran graciosas de eso, es que a un hombre 
le era imposible llegar a al-Ma’mün por una injusticia, y gritó en su puerta: -“¡Soy 


1490 Se refiere a la Ka'ba. 

1491 Se trata de Muhammad b. Müsá, conocido como al-Munayyim (“el Astrólogo”), miembro de los Bañil 
Mñsá b. Sákir, célebre familia de intelectuales que destacaron en el ámbito de las ciencias y las letras 
durante la época abasí. 

1492 Alude al verso de la historia anterior. 

1493 Tal como se ha mencionado con anterioridad en otro capítulo de esta traducción, al-Watiq fue 
seguidor y ferviente defensor de la corriente mu'tazilí. 

1494 Explicación de Abü Bakr ibn ‘Ásim. 

1495 La misma anécdota se cuenta en al-'Iqdal-faiíd sobre al-Hárit b. Miskln, quien se libró por su astucia 
de ser condenado por al-Watiq. Menos suerte corrió, sin embargo, el alfaquí de Bagdad Ahmad b. Nasr. 
Véase, en ambos casos, Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 2, p. 465, donde seguramente pudo haber leído 
Abü Bakr ibn ‘Ásim la anécdota. 
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Ahmad, el profeta enviado!”. Y lo hicieron entrar ante él. Al-Ma’mün supo que se hacía 
pasar por profeta y le preguntó: -“¿Qué opinas sobre lo que contaron de ti?”. -“¿Qué 
es?”— preguntó. Y [al-Ma’mün] dijo: -“Contaron que tú dices: ‘Soy profeta’”. Y [el 
hombre] dijo: -“¡No permita Dios! Yo sólo dije: ‘Soy Ahmad, el profeta enviado’. ¿Es 
que tú, oh Emir de los creyentes, eres uno de los que lo alaban?” 1496 . Y [al-Ma’mün] lo 
encontró gracioso y ordenó tratarlo con justicia. 

[746] 

El cadí Surayh salió de la casa de Ziyád y lo dejó entregando el alma [a Dios]. 
Y la gente le preguntó por el estado de Ziyád y dijo: -“Lo dejé ordenando y 
prohibiendo”. Y se angustiaron por su salud. Y de repente se dieron cuenta del griterío 
de las plañideras. Y le preguntaron a Surayh por sus palabras y dijo: -“Lo dejé 
ordenando [que redactaran] el testamento y prohibiendo llorar [por su muerte]”. 

[747] 

Preguntaron a Ibn Subruma por un hombre para nombrarle gobernador. Y dijo: 
-“El tiene nobleza, un pie y una casa”. Y miraron y helo aquí que era plebeyo. Entonces 
preguntaron a Ibn Subruma por eso y dijo: -“Su nobleza son sus dos orejas 1497 ; el pie, 
aquel sobre el que camina; y la casa, aquella en la que se refügia” 1498 . 


[748] 

Al-Mutanabbl 1499 fue mencionado en el maylis de un Emir en presencia de al- 
Ma‘arrl 1500 y de un grupo [de gente]. Entonces el Emir empezó a injuriar a al- 


1496 Juego de palabras hecho a partir del nombre Ahmad (A^.i), elativo del término -A- (hamidl “alabado”, 
"loado”). 

1497 Porque los llamados A 1 (asráf al-insári), es decir, los miembros que sobresalen del cuerpo de 

las personas, son la nariz y las orejas. 

149S Se ha localizado la anécdota en al-Ábl. Natr..., vol. 4, p. 107 y vol. 5, p. 148 (se trata de una versión 
diferente, donde al hombre no quieren nombrarlo gobernador, sino casarlo); al-Husrl. Yam\.., pp. 194- 
195; Ibn al-YawzT. Kitab al-adkiya ’..., p. 142; y al-Yahiz. Al-Bayan..., vol. 1, p. 337, donde quien 
pregunta es el gobernador abasí ‘Isá b. Müsá. Se trata, por tanto, de una anécdota muy difundida, que AbO 
Bakr ibn ‘Ásim pudo haber leído en cualquiera de las obras mencionadas, a excepción, por la divergencia 
señalada, del Natr al-durr de al-ÁbT. 

1499 Abü 1-Tayyib Ahmad b. al-Husayn al-Yu‘fí (915-965), más conocido como al-Mutanabbl (“El que se 
hace pasar por profeta”), el considerado por la mayoría de la crítica como el mayor poeta árabe de todos 
los tiempos. 

1500 Abü 1-Alá’ Ahmad b. ‘Abd Alláh b. Sulaymán al-Maarrl (973-1058), poeta, prosista y pensador 
árabe, natural de Ma'arrat al-Nu‘mán. La anécdota que recoge Abü Bakr ibn ‘Ásim cuenta el 
acontecimiento por el que se dice que al-Maarrl abandonó pronto la ciudad de Bagdad, retirándose a 
partir de ese momento y llevando una vida ascética. El incidente tuvo lugar en el salón literario de un 
noble 'alawT, al-Murtadá, hermano del poeta sTí al-Radl. Aquél había lanzado fuertes críticas a la poesía 
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Mutanabbl, a considerar débil su poesía y a mencionar sus cualidades negativas. Al- 
Ma'arrT estaba atacando al Emir por lo poco que lo beneficiaba a él, así que eso le llevó 
a contradecirle y a elogiar a al-Mutanabbl. Y dijo: “Él es el mayor de los poetas y el 
mejor de ellos [componiendo] poesía, aunque no tuviera más que su casida, cuyo 
principio es: 

{210} ‘Vosotras, las moradas 1501 , tenéis un sitio en los corazones’” 1502 . 

Entonces el Emir ordenó que le azotaran. Y le azotaron y lo sacaron. Eso sorprendió a 
quien asistió al maylis. Y dijeron al Emir: -“¿Azotas a un gran hombre importante y 
sabio cuando dice sobre al-Mutanabbl que es el mayor de los poetas? ¡Eso no es lo 
correcto!”. Y [el Emir] replicó: -“¡No es como vosotros habéis dicho! ¡Más bien le he 
azotado por su insinuación!”. -“¿Y cómo es eso?”— preguntaron. Y el Emir contestó: 
-“Porque [al-Mutanabbl] no lo superó con una casida de entre su excelente poesía, más 
bien lo superó con esa casida, a pesar de que no pertenece a su excelente poesía, porque 
dice en ella después de unos versos: 

‘Si te llega mi censura viniendo de un imperfecto, 

ella será el testimonio que tengo de que soy perfecto’”. 

Entonces quien estuvo presente encontró hermosa la perspicacia del Emir y su 
inteligencia y lo disculparon por lo que hizo. Y después de eso le preguntaron a al- 
Ma'arrT y dijo: -“¡Por Dios, eso quise decir!”. 

[749] 

Y como esto es lo que contaron 1503 , que llegó a oídos de Ibn al-Sá’ig 1504 sobre 
al-Fath b. Jáqán, autor de las Qalá’id al- ‘iqyán 1505 , que éste lo criticó al hablar de él, 


de al-Mutanabbl, de quien al-Maarri era gran admirador, tras lo cual se cuenta que este último atacó a al- 
Murtadá, quien ordenó sacarlo de su salón de los pies. Ésta es una de las explicaciones que se da a la 
temprana marcha de al-Ma ‘arrT de la capital, en cuyos círculos literarios había tenido buena acogida. 

1501 Emilio García Gómez, en su traducción, añade “que amamos”. Véase Emilio García Gómez. Cinco 
poetas musulmanes. Biografías y estudio. Madrid: Austral, 1959 (2 a ed.), p. 38. 

1502 Como apunta AH, este verso pertenece a una casida en la que al-Mutanabbl elogia al cadí Abü 1-Fadl 
Ahamad b. ‘Abd Allah al-lntakl. Véase al-Mutanabbl. Diwán. Ed. Mustafá al-Saqá, Ibráhlm al-Abyárl y 
‘Abd al-Hafiz SalabT. Beirut: Dar al-Ma‘rifa, s.d., vol. 3, pp. 249-261. 

1503 Relato que no se ha localizado, al menos en la versión que transmite Abü Bakr ibn ‘Ásim, en otras 
fuentes escritas. El comentario inicial sería, por tanto, del granadino. 

1504 Abü Bakr Muhammad b. Yahyá b. al-Sa’ig al-Tuyíbí al-Saraqustl (m. 1139), célebre erudito andalusí, 
natural de Zaragoza, que fue conocido en el mundo latino como Avempace. Conocido como Ibn Bayya y 
como Ibn al-Sa’ig, debe su fama a su labor como fdósofo y científico, aunque se interesó también por 
disciplinas como la música o la poesía. 
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pues dijo: “En él [se reúnen] la oftalmía de la visión de la religión y la tristeza de las 
almas de los conversos al islam; no se purifica de la impureza ritual ni manifiesta signos 
de volver arrepentido a Dios”. Entonces [Ibn al-Sa’ig] pasó junto a al-Fath, estando éste 
sentado en un grupo, saludó, golpeó en el hombro de aquél y le dijo: -“¡El testimonio, 
Fath!”. Y se fue. Y nadie supo lo que dijo excepto al-Fath, que lo entendió y su color 
cambió. Y le preguntaron: -“¿Qué te ha dicho?”. Y respondió: -“Yo lo describí en mi 
libro como sabéis, y, ¡por Dios!, no comuniqué con esas diez lo que él hizo saber con 
esta palabra, pues él aludió con ella al verso de al-Mutanabbl: 

‘Si te llega mi censura viniendo de un imperfecto, 

ella será el testimonio que tengo de que soy perfecto’. 

[750] 

{211} Yahza, el cantor 1506 , acudió con un grupo. Entre ellos estaba ‘AlT b. Bassám 1507 . 

Cada uno de ellos cogió una almohada y Yahza preguntó: -“¿Por qué no me ha dado una 
almohada?”. E Ibn Bassám le respondió: -“¡Canta y todas las almohadas serán para ti!”. 

Quiere decir, cuando se las arrojen 1508 . 

[751] 

Abü Zayd 1509 dijo: Vi a un beduino [que tenía] la nariz como si fuera un botijo 
por su tamaño. Y nos vio reímos de él y preguntó: -“¿Qué os hace reír? ¡Por Dios, 
estuve en una tribu [en] la que me llamaban ‘El chato’!” 1510 . 


1505 Abü Nasr al-Fath b. Muhammad b. ‘Ubayd Allah b. Jaqan al-QaysT al-lsblll (m. 1134), más conocido 
como Ibn Jaqan. renombrado hombre de letras, poeta y secretario andalusí, autor de las Qala id al-'iqyán 
fí mahasin al-a'yan, célebre antología de poesía dedicada a Abü Isháq Ibráhím b. Yüsuf b. Tásüfin, donde 
recoge las biografías de relevantes personajes (reyes, visires, secretarios, cadíes, ulemas, literatos y 
poetas) de los siglos XI-XII. 

1506 Abü 1-Hasan Ahmad b. Ya'far b. Müsá b. Yahyá al-Barmakl al-Nadlm/al-Tunbüií (n. 839), apodado 
Yahza, poeta, filólogo y transmisor, así como músico y cantante. De relajada moral, se cuenta que era 
sucio y feo y que tenía los ojos saltones, de ahí su apodo. 

1507 En AF, éste identifica en una nota a pie de página al personaje con el autor de al-Dajira (s. Xl-XII). 
Véase AF, p. 216, nota 3. Sin embargo, si se tiene en cuenta que el otro protagonista de la anécdota vivió 
en el s. IX-X en Oriente, esta identificación resulta claramente errónea. Se trataría, por tanto, de Abü 1- 
Hasan ‘AlT b. Bassám al-'Abartá’T (m. 914-916), poeta y literato bagdadí, que además desempeñó cargos 
administrativos para los califas abasíes. 

1508 Se ha localizado la anécdota en al-Husrí. Zahr..., p. 178 y Yam p. 256, donde se repite, más breve. 
La aclaración se debe a Abü Bakr ibn ÁsTm, quien pudo haber tomado la anécdota de la primera de las 
obras mencionadas. 

1509 Podría tratarse de Sa'Id b. Aws, conocido como Abü Zayd al-Ansárl (m. 830-831), gramático y 
lexicógrafo de Basora. Fue autor, entre otras obras, de una colección de anécdotas y expresiones raras 
titulada Kitab al-Nawadir fí 1-luga. 

1510 Tomada de Ibn'Abd Rabbihi. Al-'lqd..., vol. 3, p. 479. 
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[752] 

Y dijo: No vi nunca al gallo en una ciudad sino llamando a la gallina cuando 
encontró el grano y recogiéndolo para ella. Salvo en Merv 1511 , pues lo vi comiendo solo 
y no llamó a la gallina cuando encontró el grano. Entonces supe que su avaricia es 

1512 

mucha e innata en ellos . 


[753] 

Y dijo: Vi en ella a un niño pequeño con un huevo en la mano y le dije: 
-“¡Dámelo!”. Y me contestó: -“¡No cabe en tu mano!”. Y supe que la avaricia es 
innata en ellos 1513 . 


[754] 

Un pesado se sentó [volviéndose] hacia Bassár b. Burd y [éste] se tiró un pedo 
horrible. El hombre pensó que se le había escapado y fue a hablar con él. Y Bassár se 
tiró un segundo y un tercero. Entonces [el pesado] le preguntó: -“¡Oh Abü 1-Ma‘ád, 
¿qué es esto?”. Y [Bassar] respondió: -“¿Lo has visto o lo has oído?”. -“Más bien lo he 
oído”— contestó [el pesado]. Y [Bassar] dijo: -“¡Todo lo que has oído es aire: increíble 
hasta que lo ves!”. 


[755] 

‘Abd al-Malik b. Marwán tenía una esclava \yariya\ que hablaba en el lenguaje 
de quien vocaliza con kasra las letras del mudan " 1514 y decía: -“Anta ti‘limT ,]5¡5 . Y al- 
{212} Sa‘bl dijo: -“¿Permites, oh Emir de los creyentes, humillarla?”. Y dijo: -“¡Hazlo!”. 


1511 Marw al-Sáhiyán (o simplemente Marw), ciudad del norte de Persia, que en la primera época abasí 
fue capital de las provincias orientales de las que al-Ma’mün fuera gobernador, estableciendo allí su 
residencia hasta su traslado a la corte de Bagdad en el año 817. 

1512 En las páginas de las obras de adab, el nombre de Marw/Merv va ligado a la avaricia, defecto por el 
que al-Yáhiz criticó a sus habitantes. En efecto, la fuente original donde figura este relato es el Kitab al- 
bujalá’ del sabio de Basora, quien, en el contexto de la suübiyya, se propuso atacar por este defecto a los 
mawalT o clientes persas de los califas abasíes. Con todo, el relato de los Hada’iq al-azahir ; donde no 
figura el nombre del informante, Tumáma b. Asras, fue extraído de al-'Iqd al-farid. Véase Ibn ‘Abd 
Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 174 y al-Yahiz. Kitab al-bujald..., p. 18 (trad. Serafín Fanjul. Libro..., p. 
89). 

1513 Lit. “la negativa [a dar]’’. Prácticamente la misma anécdota se encuentra en el Kitab al-bujala’ , donde 
al niño se le pide pan, agua y otras cosas que al-Yáhiz ya no detalla, obteniendo siempre su respuesta 
negativa. Ibid. El relato de la obra de Abü Bakr ibn ‘Ásim procede, como el anterior, de Ibn Abd 
Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 174. 

1514 Se trata del modo imperfectivo del verbo. 

1515 Siguiendo las reglas de formación del mudari' o imperfectivo, la forma correcta sería anta ta‘lam, 
vocalizado con fatha (a), ya que la raíz del verbo es A- {'alima), que contiene kasra (i) en su segunda 
radical. 
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Entonces [al-Sa‘bi] dijo: -“Esclava \yaríya \, ¿cómo es que [los miembros de] tu tribu no 
son apodados?” 1516 . Y ella le respondió: -“¡Maldito seas! ¿Acaso no has copulado 
conmigo?” . -“¡No, por Dios —contestó [al-Sa bl]— si lo hubiera hecho, me habría 
lavado!”. Y [la esclava] se avergonzó de eso y ‘Abd al-Malik se rió a carcajadas. 

[756] 

Un día al-Hayyáy, al que le había llegado el sol y tenía calor, dijo a sus 
contertulios: -“¡Lo que necesitamos es una cabaña para protegernos en ella!”. Y Sa‘Id b. 
Mut‘im al-Mázinl dijo: -“¡He conseguido, oh Emir, un escondite para ti!”. -“¿Y 
dónde está?”— preguntó al-Hayyáy. -“Mi homo 1519 —contestó [Sa‘Id]— y, ¡por Dios, 
no se calienta desde hace treinta días!”. Entonces al-Hayyáy le dijo: -“Te has mostrado 
cortés en el asunto”. Y ordenó que se le diera una recompensa. 

[757] 

Contaron que un hombre se levantó un día en el maylis de Jálid b. ‘Abd Alláh 
[al-Qasrl] y dijo: -“¡Detesto a este hombre aunque no me ha causado ninguna ofensa!”. 
Y uno de quienes estuvieron presentes dijo: -“¿Es que nunca le has hecho un favor?”. 
-“No”— respondió. Dijo: -“Pues hazle un favor que calme [el odio hacia él] en tu 
corazón”. Y lo hizo. Y calmó [su odio] en su corazón y se convirtió en uno de sus 
íntimos. 


[758] 

Uno dijo: Vi dos tumbas: sobre una de ella estaba escrito: “Quien me vea, que 
no rebaje mi valor. Yo contenía los pedos y los separaba”; y sobre la otra: “¡Ha mentido 
el hijo de puta! ¡Más bien los juntaba en el trasero y luego los soltaba!”. Y dijo: ¡No 
he visto una pelea entre dos muertos excepto entre esos dos! 


1516 Se vocaliza el verbo, a propósito, con kasra (i) ÓAÁ (yiktinüna ), en lugar de emplear su forma 

correcta, ¿yAí ( yaktanüna ). El juego es doble, puesto que esta forma del verbo puede derivar tanto de la 
raíz cs-4 (kaná) en su forma ( iktaná / “ser apodado”); como de ( katina ), que en esta forma 

significa “estar ennegrecido o sucio”, de ahí la posterior respuesta de al-Sa‘bT. 

1517 ( nikta-ni): aunque la esclava no comprende lo que al-Sa‘bT le ha querido decir, la vocalización 
del verbo por su parte es en este caso correcta. 

1518 Así se cita al personaje en el manuscrito de El Escorial, de donde se ha tomado ante las divergencias 
entre los textos de ambas ediciones de la obra. De este modo, mientras que en AF se hace mención a él 
como Sa‘d b. Mutim al-Mazañ; AH lo nombra como Sald b. Mutim al-MarizI. Cf, Abii Bakr ibn 
‘Ásim. Hadá’iq..., p. 130, línea 4; AH, p. 212 y AF, p. 217. 

1319 El término empleado, jjjj ( tannüi ), se refiere concretamente a un horno para hacer pan. Cf., Federico 
Corriente e Ignacio Ferrando. Diccionario..., p. 122. 
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[759] 

Otro dijo: Vi dos tumbas: sobre una de ellas estaba escrito: “Yo soy el hijo del 
derramador de sangre”; y sobre la otra: “Yo soy hijo del que utiliza los vientos”. Y 
pregunté por los dos y me dijeron: -“Uno de ellos es hijo de un barbero y el otro de un 
herrero”. 


[760] 

Uno dijo: El ejemplo del empeñado en buscar los placeres mundanos es como un 
hombre que reza detrás del imán y que tiene prisa debido a sus necesidades y se le 
anticipa en sus prosternaciones 1520 , apresurado por tenninar, [mas] eso no le es útil y no 

1521 

lo saca de la oración sino el “ salani ’ del imán. 


[761] 

Abü 1-Tayyib, el secretario , contó que el Emir de los creyentes al-RasId 
estaba una noche entre dos esclavas \yáríya \, [una] medinesa y [otra] küfí. La küñ 
empezó a tocarle las manos y la medinesa a tocarle los pies; y la medinesa comenzó a 
subir hacia sus mejillas, hasta que tocó su pene con su mano y lo agitó hasta que [al- 
Rasld] estuvo sexualmente excitado. Y la küñ dijo: -“¡Ay de ti, nosotras somos tus dos 
socias en la mercancía y veo que te ocupas sin nosotras del capital!”. Y la medinesa 
dijo: -“Málik 1523 me transmitió de Hisám b. ‘Urwa 1524 [y éste] de su padre [que] dijo: 
«Quien da vida a una cosa inanimada, ésta es para él y para su descendencia»”. 
Entonces la küñ la cogió desprevenida y la empujó. Luego cogió el pene con las dos 
manos juntas y dijo: -“Ai-A mas me transmitió de Jaytama 1524 [y éste] de ‘Abd Alláh b. 

1526 

Mas'üd que [éste] dijo: «La presa es para quien la cazó, no para quien la levantó»” 


1520 JjíAllj ( al-rukü ‘ wa-l-suyüd ): nombre con el que se denomina a cada una de las dos tipologías 

de prosternaciones que se llevan a cabo durante la oración. La primera de ellas, al-raka (pl. ruku), es la 
inclinación del cuerpo hasta alcanzar las rodillas con las manos; mientras que al-sayada (pl. suyüd) es la 
postración, realizada de rodillas, hasta rozar la superificie con las manos y la frente. Ambas forman parte 
de la también llamada rakaa, parte esencial de la oración. Véase Félix M a Pareja. Islamología. Madrid: 
Razón y Fe, 1952-1954, pp. 531-532. 

1521 ( al-salám ): “¡La paz!”, expresión con la que el imán suele concluir el rezo y con la que desea la 
paz a sus hermanos. 

1522 La identidad de este personaje no está clara. Podría tratarse de: Muhammad b. Yafar b. Bakkár, Abü 
1-Tayyib al-Kátib, Ahmad b. Tábit b. Ahmad o al-Muzaffar b. al-Sirrl. 

1523 Se refiere a Málik b. Anas. 

1524 Abü 1-Mundir Hisám b. Urwa b. al-Zubayr b. al- Awwám al-Qurasí al-Asadí (680-763), tradicionista 
medinés, hijo del célebre ‘Urwa b. al-Zubayr (m. 711-713), uno de los llamados “Siete juristas de 
Medina”. 

1525 Jaytama b. ‘Abd al-Rahmán b. Abí Sabra al-Yufí (m. d. 699-670), alfaquí de Kufa, hijo y nieto de 
compañeros del Profeta. Maestro de al-A‘mas, entre otros, al-Dahabl nos dice, en cambio, que no 
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[762] 

{213} Al-Anmátl 1527 contó que al-Mutawakkil ‘ala Alláh le había pedido a Mahmüd al- 

Warráq ' una esclava cantora y que le había dado por ella diez mil dinares y 
Mahmüd se había negado. Y cuando éste murió, al-Mutawa kk il la compró por cinco 
mil. Y le dijo [a la esclava]: -“Le habíamos dado por ti a tu dueño diez mil [dinares] y te 
hemos comprado por cinco mil”. Y ella dijo: -“¡Oh Emir de los creyentes, si los califas 
esperaran sus placeres heredados, compraríamos por un precio más barato de lo que tú 
compraste!”. 


[763] 

Contó Isháq b. Ibráhlm al-MawsilT y dijo: Jugaba Hárün al-RasId con una de sus 
esclavas [yáriya] al ajedrez de manera que el que perdiera, obedecía. Y ella le ganó. 
Entonces [Hárün al-RasId] dijo: -“¡Ordena lo que quieras!”. Y ella dijo: -“¡Ir a la 
cama!”. Y él se levantó y satisfizo su deseo. Luego jugó con ella, y [la esclava] le ganó 
y dijo: -“¡Levántate para tu cita!”. -“¡No puedo hacer eso!”— respondió. Y ella dijo: 
-“Pues entonces redacta para mí un contrato para que yo te tome cuando quiera”. 
-“¡Hazlo!”— respondió. Entonces [la esclava] pidió un tintero y hojas de papel. Y 
después escribió: “Éste es el contrato de Fulana sobre su señor el Emir de los creyentes. 
A él sólo lo tomaré cuando yo quiera. Y yo quiero noche y día”. Estaba delante de ella 
una sirvienta suya y le dijo: -“Mi señora, no te fíes de las conversaciones y amplía tu 
contrato, y a quien se le levante el pene con esto, será el dueño de lo que hay en él”. 
Entonces al-RasId se rió hasta caer hacia atrás sobre su cojín. La encontró bella, y 
ordenó que bajara a una cámara privada. Y corrió con su manutención durante años y se 
enamoró de ella. Se dice que ella es Maráyil 1530 , la madre de al-Ma’mün. 


transmitió de tbn Mas'üd. Véase al-Dahabl. Siyar a'lám al-nubala. Ed. Muhammad Na'ím al-ArqisüsT et 
alii. Beirut: Mu’asassat al-Risála, 1996, vol. 4, p. 320. 

1526 =j'4' ( atára-hu ): se refiere al acto de levantar la pieza cazada del suelo. La anécdota se encuentra 
censurada en AH. Sí consta en el manuscrito de El Escorial, así como en AF. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hadá’iq..., p. 130, líneas 15-19 y p. 131, líneas 1-3; AH, p. 212 y AF, p. 218. La procedencia de la misma 
se debe buscar, una vez más, en tbn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 404. 

1527 Se trata de Abü 1-Qásim ‘Utmán b. Sald b. Bassár al-Ahwal al-Anmátl (m. 900-901), alfaquí de la 
escuela sáfí'i y, según las fuentes, uno de los mayores responsables de la difusión de la doctrina de al- 
Sáfí T en Bagdad. Entre sus múltiples discípulos se encuentra Ibn Surayy. 

1528 Mahmüd b. (al)-Hasan al-Warráq al-Najjás (m. 845), poeta de principios de la época abasí, en cuya 
poesía dominan los temas gnómicos y los versos de contenido ascético. 

1529 AA ájjU. (yáriya muganniya): se alude de forma explícita a la condición de cantora de la esclava. 

1530 Maráyil fue una de las concubinas de Hárün al-Rasíd y, tal como se explica, madre del futuro califa 
al-Ma’mün. 
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[764] 

Un hombre y su mujer se citaron ante un cadí. Ella estaba velada y el cadí falló a 
favor de ella. Y el hombre se dio cuenta de eso y dijo: -“Eh cadí, ¿has dudado de que 
ella es mi esposa? ¡Pues ordénale descubrirse el rostro!”. Eso le pareció bien al cadí, 
que le dijo: -“¡Descúbrete el rostro!”. Y cuando [la mujer] se descubrió el rostro, la vio 
fea y exclamó: -“¡Dios os guarde! ¡Llega una de vosotras, en mi opinión oprimida, y 
cuando se ha descubierto, ha descubierto un rostro opresor!”. 

[765] 

Dos hombres se querellaron ante el cadí por una disputa entre ellos. Uno de los 
dos le regaló al cadí un farol y el otro una muía. Y cuando estaban de pie para el juicio, 
y el que le regaló el farol vio al cadí pronunciar la sentencia en contra de él, dijo: 

{214} -“¡Dios ame al cadí, mi derecho es más importante que un farol!”. Y repitió eso varias 

1531 

veces. Y el cadí dijo: -“¡Eh tú, la muía ha roto el farol con su pata!” 

[766] 

Una mujer llegó a un notario a que diera fe de ella en un contrato. El encontró su 
nombre hermoso, y cuando la miró a ella la encontró fea. Entonces arrojó el contrato de 
sus manos y dijo: -“¡Yo no doy testimonio de lo falso! ¡Más bien eres fea!”. 

[767] 

Había en Sevilla un alfaquí mordaz. Un día, se sentó con sus alumnos en un 
lugar de paseo. Ante ellos había comida y entre ella huevos. Entonces uno del grupo 
habló cometiendo incorrecciones gramaticales y el alfaquí cogió la yema de un huevo y 
la tiró delante de él. Y los alumnos lo captaron y se rieron . 

[768] 

Un hombre le dijo adiós a otro que tenía algo contra él. Y le dijo: -“¡Vete en un 
velo [5/7/] 1533 de la protección de Dios y en un hiyáb lSM de su protección!”. Y el otro lo 


1531 Acerca del cuento y sus versiones españolas, véase vol. 2, pp. 165 y 167-168 de nuestra investigación. 

1532 No se ha hallado la anécdota en otras fuentes escritas, lo que apunta hacia su procedencia oral. 

1533 Adviértase que la expresión Á' A- h (ya sitra 1-Lahi) significa “¡Dios me proteja!”. Es en este sentido 
que el personaje pronuncia la frase traducida. 

1534 Entendemos que con esta frase el hombre niega la anterior, puesto que el hiyáb vela, oculta e impide, 
en este caso, la protección de Dios. 
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comprendió y le dijo: -“¡Dios eleve tu posición y fortalezca tu espalda protegiéndote!”. 
Quiere decir, que sea crucificado 1535 . 


[769] 

Al-Mubarrad encontró a su esclavo [gulám] por un asunto. Y le dijo en presencia 
de la gente: -“Si lo ves, no le hables; y si no lo ves, háblale”. Y el esclavo [ gulám] se 
marchó. Y regresó y le dijo: -“No lo vi, y le dije: ‘llegó a él, y no vino’”. Entonces 
preguntaron al esclavo [gulám] el significado de eso y dijo: -“Me envió hacia un esclavo 
y me dijo: -‘Si ves a su dueño, no le hables; y si no lo ves, háblale’. Y fui y no vi a su 
dueño, y le dije al esclavo [gulám] lo que me ordenó. Y llegó su dueño y el esclavo no 
vino”. 


[770] 

Un beduino envió a su esclavo [gulám] a una mujer para citarla en un sitio y 
llegarse a ella allí. El esclavo se fue y le hizo llegar el mensaje. Y la mujer no quiso 
decirle al esclavo [gulám] qué había entre ellos dos. Y le dijo: -“¡Por Dios! ¡¿Y si te 
cogiera de las orejas, te diera un tirón y te atara a este árbol hasta que te envolviera la 
oscuridad?!”. Entonces el esclavo [gulám] se marchó hacia su dueño y le contó las 
palabras de la mujer. Y el beduino supo que ella lo había citado debajo del árbol en el 
primer tercio de la noche. 


[771] 

Uno de los alumnos de Abü Hanlfa quiso casarse. Era pobre y nadie lo escogía 
por su pobreza. Entonces se quejó de eso a Abü Hanlfa y [éste] le dijo: -“Pon la mano 
en tu pene, márchate y pide la mano [de una mujer]. Y si la gente pregunta por tu 
situación y por lo que tienes, envíamelos a mí”. Y el alumno hizo lo que le ordenó. 
Entonces un hombre llegó a Abü Hanlfa y le preguntó por la situación de ese alumno: 
-“¿Tiene algo o no?”. Y Abü Hanlfa dijo: -“¡Vi en su mano una mercancía, que si la 
vende, su precio será quinientos dinares!”. Y lo escogieron y encontraron que no tenía 
nada 1536 . 


1535 Explicación final de Abu Bakr ibn ‘Asim, que no consta en al-'Iqd al-fand fuente de origen del 
relato. Cf., Ibn Abd Rabbihi. Al-Iqd..., vol. 2, p. 470. 
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[772] 

{215} Un gorrón pasó junto a un grupo [de hombres] que estaban comiendo y dijo: 

-“¡La paz sea sobre vosotros, panda de avaros!”. Y dijeron: -“¡No somos, por Dios, sino 
generosos!”. Entonces el gorrón se sentó y dijo: -“¡Dios mío, colócalos entre los 
sinceros y colócame a mí entre los mentirosos!” 1537 . 

[773] 

Un gorrón merodeaba alrededor de unos hombres que estaban comiendo. Y se 
sentó con ellos a comer y le preguntaron: -“¿Conoces a alguno de nosotros?”. -“Sí”— 
respondió. -“¿A quién?”— le preguntaron. -“A éste” —dijo— y señaló hacia el pan " . 

[774] 

Un gorrón pasó junto a unos hombres que estaban comiendo y les preguntó: 
-“¿Qué estáis comiendo?”. -“Veneno”— respondieron. Y exclamó: -“¡No habrá nada 
mejor en [mi] vida después de vosotros!” 1539 . Y se puso a comer con ellos 1540 . 

[775] 

Uno dijo: Tenía una petición ante un juez y no me la satisfizo, así que me senté 
en su camino, y a todos los que llegaban a él, yo los reconciliaba con mis dírhams. 
Hasta que le privé de su modo de vivir de la gente. Entonces le preguntaron por mí, me 
envió [un mensajero] y satisfizo mi petición. 


1536 Sobre el cuentecillo y su posible conexión con el cuento tipo 859B, véase vol. 2, p. 168 de la presente 
investigación. 

1537 Existe otra versión semejante de la anécdota, en la que el gorrón llama a los hombres “picaros”. Es la 
que recoge René Basset. Mille..., vol. 1, pp. 178-179, quien decía haberla extraído de Ibn ‘Abd Rabbihi. 
Al-'lqd..., vol. 6, p. 211, de donde, efectivamente, fue tomada, como otras tantas historias acerca de 
gorrones, por Abü Bakr ibn ‘Ásim. René Basset no daba cuenta, sin embargo, de la versión contenida en 
los Hada’iq al-azahir. Señalaba, por contra, que la versión en la que el gorrón llama a los hombres 
“avaros” es popular y la protagoniza Yuhá. Esta se ha localizado en Albert Wesselski. DerHodscha... vol. 
2, pp. 57 y 202 (n° 397). Sobre las diferentes fuentes en que se hallan las distintas versiones de la 
anécdota véase Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, p. 101 (n° 404). El relato se ajusta a las 
características del cuento tipo n° 1526D§ incluido en Hasan M. El-Shamy. Types of..., pp- 832-833. 

1538 Una anécdota idéntica se encuentra en la antología de René Basset, quien, sin embargo, no señaló 
ninguna fuente medieval. Véase René Basset. Mille..., vol. 1, p. 190. La historia se encuentra, con ciertas 
variantes, en Ibn Abd Rabbihi, al-'lqd..., vol. 3, p. 485 y vol. 6, p. 207, si bien, a juzgar por las 
diferencias entre ambos relatos, no podemos asegurar con exactitud que Abü Bakr ibn ‘Ásim la extrajera 
de la obra del cordobés para la suya. 

1539 El personaje declara su intención de morir por comer del supuesto veneno. 

1540 Ibid. La fuente del relato vuelve a ser la obra de Ibn Abd Rabbihi. El cuentecillo se integra dentro del 
tipo misceláneo n°1526D§ del catálogo de cuentos folclóricos árabes de Hasan M. El-Shamy. Véase 
Hasan M. El-Shamy. Types oA, pp. 832-833. 
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[776] 

Otro tenía una cartera que tenía dos compartimentos, uno limpio y otro no. Tenía 
dírhams verdaderos y dírhams falsos y cuando quería comprar carne, si [el vendedor de 
la carne] 1541 le cortaba la que le satisfacía, la ponía en el compartimento limpio y 
le daba los dírhams verdaderos; y si no era así, la ponía en el otro compartimento y le 
daba los dírhams falsos. Y si [el vendedor] le devolvía los dírhams, él le devolvía la 
carne que había manchado. 


[777] 

Un hombre compró pepinos 1542 y se gastó en ellos su precio justo. Y los 
encontró salados; nadie podía comérselos. Entonces se los llevó al vendedor y le rogó 
devolverle su importe y perder lo que él se había gastado en ellos. Y se negó a eso. Así 
que se sentó en las proximidades de [su tienda] y a todo el que llegaba para 
comprarle, le decía: -“¡Guárdate de comprarle! ¡Si quieres, prueba esto, que es de él!”. 

Y nadie le compró. Entonces le dio su importe y lo que se había gastado en los pepinos. 

Y [el hombre] se alejó de él. 


[778] 

Un cristiano tenía un mono y le dio una gallina para que la desplumara. Un 
milano la cogió de entre sus manos y el mono se quedó temeroso por su amo. Así que se 
hirió él mismo, manchó su piel y pennaneció tirado en el suelo sobre su dorso como si 
{216} estuviera muerto. Y cuando el milano se comió la gallina, volvió a observar, vio al 
mono en ese estado y descendió hacia él para cogerlo. Entonces el mono lo agarró, le 
cortó la cabeza, lo desplumó y se lo llevó a su amo, que había visto su acción. 

[779] 

Un hombre dejó en depósito en casa de otro una jarra de aceite y le dijo: 
-“Anticípame unos dírhams hasta que la vendamos y te paguemos”. Y eso hizo. Y el 


1541 Adición hecha al margen de la copia litografiada, que no consta, según se desprende de esta 
información proporcionada por AF, en el manuscrito de la Biblioteca Nacional de Marruecos. Tampoco 
figura en el de El Escorial. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 133, línea 10 y AF, p. 221 y nota 1. 

1542 Liá ( quttá , en nominativo): forma dialectal del término AS (quita’). Ninguno de los dos editores 
identifican el vocablo. Ambos reproducen en su lugar di (¿?), mientras que en el manuscrito de El 
Escorial, de donde se ha tomado, se lee ^ (quttá). Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 133, línea 13; 
AH, p. 215 y AF, p. 221. Sobre el término véase Federico Corriente. A Dictionary..., p. 415 y Reinhart 
Dozy. Supplément..., vol. 2, pp. 308-309. 
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hombre no volvió a él después. Entonces quiso vender la jarra de aceite y la encontró 
llena de agua y en la superficie un poco de aceite. 

[780] 

Un día, Abü l-‘Ayná’ pasó junto al adarve de Bisr 1543 . Y su esclavo [gulám\ le 
dijo: -“En el adarve hay un camello gordo y no hay nadie con él”. Y dijo: -“¡Cógelo!”. 
[El esclavo] lo cogió y se marchó con él a su casa. Y al día siguiente, le llegó una nota 
de un arráez que vivía en ese adarve, en la que estaba escrito: “¡Ojalá pudiera servirte de 
rescate! Ayer se nos perdió un camello y un niño del callejón me informó de que tú lo 
cogiste, así que, por favor, devuélvelo”. Y [Abü l-‘Ayná’] le escribió: “¡Alabado sea 
Dios! Unos jefes [sing. sayj\ de nuestro entorno afirman que tú eres destetado. Yo no 
estuve de acuerdo con sus palabras y no les di crédito. ¿Y tú le das crédito a uno de los 
niños de tu adarve?”. 


[781] 

A Abü l-‘Ayná’ le empujó un hombre en el puente montado en un burro. 
Entonces golpeó con la mano al burro y dijo: -“¡Oye hombre, dile al burro que está 
sobre ti que diga: ‘el camino!”’ 1544 . 


[782] 

Abü l-‘Ayná’ tuvo un hijo. Ibn Mukram llegó, lo saludó, puso una piedra entre 
sus manos y se marchó. Entonces [Abü l-‘Ayná’] se dio cuenta y preguntó: -“¿Quién ha 
puesto esta piedra?”. -“Ibn Mukram”— le dijeron. Y exclamó: -“¡Dios le maldiga, 
aludió a las palabras del Profeta, Dios le bendiga y salve: «El niño a la cama y al 
fornicador, la piedra»! 1545 . 


[783] 

Abü l-‘Ayná pasó junto a Müsá b. al-Mutawakkil. Y [éste] le dijo: -“Baja [a 
comer] lo que han preparado”. Y le sirvieron una fuente de carne y pan. Entonces Abü 1- 


1543 Según se desprende del texto, uno de los adarves de Bagdad. 

1544 La fuente de la anécdota es al-Husrl. Zahr..., vol. 1, p. 325. Se repite en Yam'..., p. 233, si bien la 
versión antes citada se aproxima más a la recogida por Abü Bakr ibn ‘Ásim. 

1545 Alusión al castigo estipulado en el derecho ( fiqh) para quienes hubieran cometido adulterio ( zina ), 
que no es otro que la lapidación. Este castigo no se recoge en el Corán (cuya pena para los adúlteros es 
cien latigazos), pero sí en la Sumía (a la que precisamente se hace referencia en el texto de la anécdota) en 
la que se basaron las diferentes escuelas para su adopción. Cf., Corán..., “La luz” (24:2), p. 457. 
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‘Ayna’ metió la mano, la giró y cayó sobre huesos. Y exclamó: -“¡Oh señor mío! ¿¡Esto 
es una fuente o una tumba!?”. Y Müsá se rió y ordenó que se le trajera otra cosa 1546 . 

[784] 

{217} Un grupo [de hombres] pasó junto a Bassár b. Burd corriendo con un féretro. Y 

les dijo: -“¡Creo que lo robaron y tienen miedo de que se lo cojan!” 1547 . 

[785] 

Una mujer beduina pasó junto a un grupo [de hombres] de los Banü Numayr. 
Ellos la contemplaron con sus miradas. Y la mujer dijo: -“¡Por Dios, Banü Numayr, no 
habéis aprendido con ninguna de las dos: ni con las palabras de Dios, alabado sea, ni 
con las palabras del poeta!”. Con “las palabras de Dios”, ¡alabado sea!, se refería a: «Di 
a los creyentes que bajen la vista con recato» 1548 ; y con “las palabras del poeta” se 
refería a: 

“Baja la mirada, pues eres de Numayr, 

así que no alcanzarás ni senos ni perros” 1549 . 

[786] 

Una mujer desvergonzada pasó junto a un hombre que estaba comiendo y le 
dijo: -“¿Es que hay una boda en tu barriga? ¡Estamos viendo a tu barba bailar!”. 

[787] 

Un hombre llegó a una casamentera y le dijo: -“Quiero una mujer que amamante 
a mi hijo”. Ella empezó a mostrarle todo lo que tenía y a él no le satisfizo nada de ellas. 
Entonces [la casamentera] le dijo: -“Tengo una muchacha \yáríya\ virgen, hennosa e 


1346 Una versión más reducida del relato puede leerse en al-Husrl. Zahr..., vol. 1, p. 331 y Yam'..., p. 234, 
donde el anfitrión es Abü ‘Isá b. al-Mutawakkil. La versión de Abü Bakr ibn ‘Ásim, más amplia y rica en 
detalles, no se ha localizado en ninguna otra obra de adab. 

1347 Otra versión de la anécdota se recoge en Abü 1-Faray al-isbahání. Kitab al-agánT..., vol. 3, p. 1007, en 
la que pudo inspirarse Abü Bakr ibn ‘Ásim. 

1548 Corán..., “La luz” (24:30), p. 461. 

1349 El verso es de Yarlr. Sobre la anécdota circularon diferentes versiones en las obras de adab, ninguna 
como la recogida en los Hadá’iq al-azáhir, cuyo autor pudo redactarla de memoria. Véase al-Ábl. Natr..., 
vol. 2, pp. 263-264; al-Tawhldl. Kitab al-imta wa-l-mu ánasa. Ed. Ahmad Amln y Ahmad al-Zayn. 
Beirut: Dar Maktabat al-Hayá li 1-Tibá‘a wa-l-Nasr wa-l-TawzT‘, s.i, vol. 3, pp. 167-168 y al-Yáhiz. Al- 
Bayán..., vol. 4, p. 36. La explicación ya figuraba en estas y otras versiones, aunque Abü Bakr ibn ‘Ásim 
la formula él mismo, al igual que el conjunto del relato, que es un ejemplo de re-elaboración. 
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ingeniosa, ¿quieres que ella amamante a tu hijo?”. -“Sí”— contestó el hombre. Y ella le 
dijo: -“¡Entonces tú la quieres para ti mismo y no para tu hijo!”. 

[788] 

Uno dijo: Una tribu musulmana atacó a otra cristiana. Y estaban entre quienes 
fueron asesinados unos hermanos. Su madre estaba presente y no quiso la vida después 
de ellos. Y le dijo a aquel al que la habían hecho ir: -“Te mostraré [algo]. Si te enseño 
una cosa con la que la espada no corte en ti, ¿me dejarás libre?”. -“¿Y cómo sabemos 
eso?”— preguntó [el hombre]. -“Probándolo primero en mí”— respondió ella. -“Sí”— 
dijo. Entonces [la mujer] se sentó y le dijo: -“¡Córtame el cuello!”. Y se quedó 
moviendo los labios como si dijera algo. Y [el hombre] le golpeó con la espada, le cortó 
la cabeza y supo que eso fue una artimaña de la mujer. 

[789] 

Un grupo [de hombres] citaron a un deudor suyo ante un cadí y dijeron: -“Nos 
debe tantos y tantos dinares”. Y [el deudor] dijo: -“¡Sí, tendré eso para ellos! Si no, les 
he pedido que me pospongan [la deuda] unos pocos días hasta que venda mi vivienda, 
mis ovejas, mis vacas y mis camellos y les pague lo que tenga”. Y dijeron: -“¡Ha 
{218} mentido, por Dios, no tiene nada de eso!”. Y [el deudor] dijo: -“¡Testifica a mi favor y 
en contra de ellos, soy pobre!”. Y el cadí dijo: -“¡Montadlo en un burro y proclamad 
contra él que no se relacione con él nadie!”. Eso hicieron [durante] todo el día. Y por la 
tarde, el dueño del burro le dijo: -“¡Dame la tarifa del burro!”. Y [el hombre] dijo: 
-“¿Por qué estuvimos todo el día?”. Y se fue y lo dejó. 

[790] 

Dos adversarios se citaron ante el cadí Sawwár. Éste detestaba a uno de ellos y 
le dijo: -“¡Hijo de la hedionda!”. Y [el aludido] dijo [refiriéndose al cadí]: -“¡También 
es mi rival!”. Y su adversario dijo: -“¡Juzga a favor de mí y en contra de él!”. Y [el 
otro] dijo: -“¡Sí, véngate de mí!”. Entonces Sawwár se arrepintió y le pidió perdón. 
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[791] 

Cuando Kavad II [Slrüyh] 1550 quiso matar a su padre, envió a él a quien lo 
asesinara. Y cuando se presentó ante él, dijo: -“Te voy a enseñar una cosa en la que 
estará tu riqueza. Es un deber para mí”. -“¿Y qué es?”— preguntó. Y dijo: -“El cofre 
fulano”. Y se fue hacia Slrüyh y le informó de la noticia. [Este] ordenó sacar el cofre y 
encontró en él un estuche 1551 , en el estuche un tarro y en el tarro granos. Y en el tarro 
estaba escrito: “Quien coja de ellos uno, desvirgará a veinte muchachas \yariyá\ sin 
daño ni debilidad [para su salud]” . Entonces Slrüyh codició su salud y cogió [el 
tarro] y se lo sustituyó. Luego cogió de él un grano y ¡su muerte estaba en él! 

[792] 

Un cliente \mawlá\ de SaTd b. al-‘As enfermó y [éste] no tenía quien le 
sirviera y cumpliera sus órdenes. Entonces mandó [un mensajero] a SaTd y [éste] llegó 
a él. Y [el cliente] dijo: -“No tengo otro heredero que tú. Aquí hay tres mil dinares 
enterrados. Cuando muera, cógelos”. Y cuando salió de la casa de [su cliente], SaTd 
dijo: -“Creo que hemos hecho mal a éste nuestro cliente y hemos sido negligentes en su 
cuidado. El era uno de nuestros viejos clientes”. Entonces le envió a quien le sirviera y 
cuidara de él. Y cuando murió, le compró una mortaja por trescientos dírhams y asistió 
a su funeral. Y cuando regresó, excavó todo el lugar y no encontró nada. Y llegó el 
dueño de la mortaja y le pidió su precio. Y [SaTd] dijo: -“¡Estaba a punto de 
desenterrarlo!”. 


[793] 

Un hombre llegó a Abü Hanlfa y se quejó a él de que había dado en depósito 
dinero a un hombre conocido por su confianza y su religiosidad en cuanto al dinero y 
que [éste] negaba la prenda. Ese depositante estaba preocupado por Abü Hanlfa, que le 
dijo al hombre: -“¡Volverás a mí!”. Y Abü Hanlfa se ocupó del hombre al que [éste] le 


1550 Nombre que en árabe recibe el emperador persa Kavad ti (g. 628), primogénito de Cosroes II (g. 590- 
628), quien alcanzara el trono sasánida tras ordenar asesinar a su padre y a sus hermanos, gobernando tan 
sólo unos meses antes de su propia muerte. 

1551 4*4j (rab a ): concretamente, una caja para perfumes o un estuche o cofre donde se guarda el Corán. 
Véease Albin de Biberstein Kazimirski. Dictionnaire..., vol. 1, p. 810. 

1552 En AH se omite la frase “desvirgará a veinte muchachas” y se sustituye todo por “vivirá sin daño ni 
debilidad”. El texto, tal y como se ha traducido, figura en AF y en el manuscrito de El Escorial. Véase 
Abü Bakr ibn Ásim. Hadá’iq..., p. 135, línea 18; AH, p. 218 y AF, p. 224. 

1553 SaTd b. al-‘Ás b. Umayya (m. 678-679), del clan omeya de La Meca, fue gobernador de Kufa y 
Medina. Sabio y elocuente, gozó de la estima del califa ‘Utmán, quien lo escogió, junto con Abd Alláh b. 
al-Zubayr, ‘Abd al-Rahmán b. al-Hárit y Zayd b. Tábit, para llevar a cabo la vulgata del Corán. 
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había dado en depósito [el dinero]. Y le dijo: -“Ésos que me han enviado me piden 
consejo sobre quién es apto para juzgar. ¿Estás dispuesto a eso?”. Entonces el hombre 
opuso un poco de resistencia. Abü Hanlfa llegó a él animándolo a ello, y luego se 
marchó anhelando la sentencia. Luego, el hombre dueño de la prenda vino a Abü Hanlfa 
{219} y éste dijo: -“Ve al hombre y dile: ‘Pienso que tú hiciste olvidar el dinero. Yo te [lo] di 
en depósito en tal momento y la señal era tal’”. Entonces el hombre fue y le dijo [al 
otro] lo que [Abü Hanlfa] le ordenó. Y le devolvió la prenda. Y cuando ese hombre 
regresó a Abü Hanlfa, [éste] le dijo: -“He reflexionado sobre tu asunto y he decidido 
que voy a elevar tu rango y no voy a nombrarte [como juez] hasta que tenga lugar algo 
más grande que esto”. 


[794] 

Un hombre llegó a Abü Hanlfa y se quejó a él de que enterró dinero en un lugar 
y no lo recordaba. Y Abü Hanlfa le dijo: -“¡Esto 1554 no es un alfaquí y te ha engañado! 
¡Pero vete, reza a tu Señor esta noche y lo recordarás, si Dios quiere!”. Entonces el 
hombre hizo eso y rezó menos de un cuarto de la noche hasta que recordó el lugar. Y 
llegó a Abü Hanlfa y lo informó. Y [éste] dijo: -“¡Sabía que Iblls no te dejaría 
comenzar la noche hasta que te lo recordara! ¡Venga, termina la noche dando gracias a 
Dios el Altísimo!” 1555 . 


[795] 

Un hombre se dirigió a Abü Hanlfa y le dijo: -“Unos ladrones entraron en mi 
casa, cogieron mis bienes, me juraron por lo más sagrado que no los mencionara y 
salieron de mi casa”. Y Abü Hanlfa dijo: -“Tráeme al imán de tu mezquita, al 
almuédano y a tus vecinos [más] conocidos”. [El hombre] los trajo y Abü Hanlfa les 
preguntó: -“¿Queréis que Dios devuelva a éste sus propiedades?”. -“Sí”— 
respondieron. Y dijo: -“Pues reunid a todo inmoral y sospechoso y metedlos en una casa 
o en una mezquita. Luego sacadlos uno a uno y preguntadle: -‘¿Éste es uno de tus 
ladrones?’. Y si no es uno de ellos, dirá ‘no’; y si es uno de ellos, se callará y cogeréis 
[al ladrón]”. Y eso hicieron. Y Dios le devolvió al hombre sus bienes. 


1554 


Refiriéndose al dinero. 
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[796] 

Dijo Abü Hanlfa: Estaba en el desierto y necesitaba agua. Entonces me alcanzó 
un beduino que tenía un odre de agua y se negó a venderla salvo por cinco dírhams. Le 
pagué eso y cogí el odre. Luego dije: -“Oye beduino, ¿quieres sawicf!”. -“Sí”— dijo. Y 
le di sawlq y maltawa 1556 con aceite. Y se puso a comer hasta que se llenó y tuvo sed. 
Entonces dijo: -“¡[Dame] un trago de agua!”. Y le contesté: -“¡Por cinco dírhams!”. Y 
me dio cinco dírhams por un vaso de agua y el resto [del agua] quedó [en mi posesión] 
como ganancia 1557 . 


[797] 

Una mujer llegó a Abü Hanlfa y dijo: -“Mi marido juró por lo más sagrado que 
[le] cocine un puchero en el que haya un makkük de sal y que él no distinga el sabor de 
la sal al comer”. Y [Abü Hanlfa] dijo: -“Coge la olla, echa en ella un makkük de sal y 
cuece en ella un huevo, pues él no va a encontrar el gusto de la sal en el huevo” 1558 . 

[798] 

{220} El cadí Surayk se presentó ante un gobernador. Éste lo cogió de la mano y 

luego dijo: -“¡Esclavo [guJam], tráenos un palo!” 1559 . El esclavo no supo a qué palo se 
refería y regresó y trajo con él el palo de cantar 1560 . Y cuando el gobernador lo vio, no 
se avergonzó ni se alteró. Y dijo: -“Cogimos a un hombre que tenía esto. ¿Qué opinas 
de romperlo?”. Y Surayk dictaminó romperlo y dijo: -“¡Tráenos incienso!”. 


1555 Se ha localizado dos versiones de la anécdota en Ibn Jallikán. Wafayát..., vol. 5, p. 811 e Ibn al- 
YawzT. Kitáb al-adkiyá’..., pp. 88-89, siendo esta última la que más se aproxima a la recogida en los 
Hadá’iq al-azáhir y posible fuente de inspiración de Abü Bakr ibn ‘Ásim. 

1556 i jiú (maltawa ): tipo de dulce. Más detalles en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 282. 

1557 En el folclore de Sicilia, una anécdota similar ha perdurado vinculada a la figura del célebre Giufá 
(Yuhá). Véase Romina Reitano y José Manuel Pedrosa. Las aventuras..., pp. 99-100 (n° 47, “Giufá y la 
cantimplora de agua”). En cuanto a la procedencia del relato de los Hada’iq al-azahir ; al igual que ocurre 
con el n° 794, éste parece tratarse de una reelaboración del contenido en Ibn al-YawzT. Kitáb al-adkiyá’..., 
p. 87. 

1558 Una versión muy similar a la que se lee en los Hadá’iq al-azáhir se halla en al-Abl. Natr..., vol. 4, p. 
137, que bien pudo ser la fuente de inspiración de Abü Bakr ibn Ásim. Otra versión, donde ciertos 
términos cambian respecto a las dos obras mencionadas, se lee en Ibn Hamdün. Al-Tadkira..., vol. 8, p. 
234 (n° 703). 

1559 J (' üd)\ vocablo con el que también se designa al laúd, al que realmente se está haciendo referencia. 
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[799] 

Ya‘far b. ‘Abd al-Wáhid 1261 tenía un amigo que cada día le enviaba con un 
esclavo [guláni\ suyo una cesta con dátiles frescos. Y le dijeron: -“El esclavo [guláni\ 
coge de lo que hay en la cesta. ¡Ciérrala!”. La cerró y encontró que la cesta había sido 
abierta. Y le dijo a su amigo: -“Coloca en ella avispas antes de cerrarla, pues cuando la 
abra y las avispas vuelen, sabrá que la cesta no se abre” . 

[800] 

Unos jóvenes llegaron al vendedor de nabid y bebieron en su tienda nabid. 
Luego dijeron: -“No tenemos nada, así que toma una prenda”. -“¿Y qué es la 
prenda?”— preguntó. Y contestaron: -“Vas a coger de cada uno de nosotros una 
bofetada”. Y lo hizo. Y unos días después, volvieron a él y le dijeron: -“¡Véngate y 
devuelve la prenda!”. Entonces [el vendedor de nabid\ les suplicó que lo dejaran. Y no 
lo hicieron. Y lo abofetearon y la gente de su mercado se rió de él. 

[801] 

Ziyád b. ‘Abd Alláh al-Háritl era jefe de la policía de Medina y era avaro. 
Invitó a As‘ab en Ramadán a romper el ayuno con un grupo de gente en su casa y les 
sirvieron ma‘qüda i564 . As‘ab empezó a entregarse a ella y Ziyád lo miraba a hurtadillas. 
Y cuando acabó de comer, Ziyád dijo: -“No creo que los gordos tengan un imán que los 
dirija en la oración durante este mes. ¡Pues que los dirija As‘ab!”. Y As‘ab dijo: -“¿Y, 
otra cosa que no sea eso, Dios haga prosperar al Emir?”. -“¿Y qué es?”— preguntó. Y 
respondió: -“¡Juro que no voy a comer ma‘qüda nunca!”. Entonces Ziyád se 
avergonzó y fingió desinterés por él. 


1560 ( 'Qdal-gina’i)'- es decir, el laúd. 

1561 Ya‘far b. ‘Abd al-Wáhid, tradicionista y cadí originario de Basora (m. 871/872). Parece que al- 
Mustaín lo cesó en su cargo de juez en Bagdad y lo desterró a su ciudad natal. 

1562 El mismo motivo, la cesta que ha de sellarse para que el esclavo no tome lo que hay en ella, se halla 
en la epístola de Sahl b. Harün. Véase al-Yáhiz. Kitab al-bujala’ ..., p. 10 (trad. Serafín Fanjul. Libro..., p. 
83). 

1563 Ziyád b. ‘Abd Alláh al-Háritl, gobernador militar de La Meca y Medina en tiempos de al-Saffáh y al- 
Mansür, de quienes era tío materno. Las fuentes lo nombran también como Ziyád b. ‘Ubayd Alláh al- 
Háritl y lo presentan como un personaje realmente avaro. Abü 1-Faray al-lsbahánl relata algunas de sus 
anécdotas con otro personaje codicioso, As'ab. Véase, respectivamente, Jalifa b. Jayyát. Tarlj Jalifa b. 
Jayyát. Ed. Akram Diyá’ al-‘Umayrí. Riad: Dár Tayyiba, 1985, pp. 410 y 411 y Abü 1-Faray al-lsbahánl. 
Kitab al-agánl..., vol. 21, pp. 7404-7405 y 7444-7451. También al-Yáhiz lo cuenta entre los personajes 
más avaros. De hecho, la anécdota se lee, con muy pocas variantes, en su Kitab al-bujala’..., p. 149 (trad. 
Serafín Fanjul. Libro..., p. 204). 
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[802] 

Y tenía este Ziyád un secretario que le regaló comida en la que había puesto 
cosas variadas. Y llegó a él y ya había comido, así que Ziyád se enfadó y dijo: -“¡Uno 
de vosotros envía la comida fuera de lugar!”. Luego dijo: -“¡Invita a los pobres a que se 
la coman!”. Y envió a ellos un guardia que los invitó. Y el mensajero del secretario dijo: 
-“¡Dios haga prosperar al Emir, ordené que se te descubriera para que lo vieras!”. Y 
[Ziyád] dijo: -“¡Descubridlo!”. Y he aquí unas gallinas, pescado y dulces. Eso lo 
asombró. Y dijo: -“¡Lleváoslo!”. Luego llegaron los pobres y dijo: -“¡Dadles cien 
azotes, pues ha llegado a mis oídos que ellos se folian 1565 en la mezquita del Enviado de 
Dios, Dios le bendiga y salve, y se mean en su puerta!”. Y les rogó [que se marcharan] y 
los despidió. 


[803] 

Un gorrón llegó a la casa donde se celebraba una boda y le impidieron entrar. 

{221} Entonces se fue a un vendedor de vidrios, dejó algo como prenda y le cogió [prestadas] 
unas copas. Y le dijo al encargado de la puerta de la boda: -“¡Abre para que entre estas 
copas que han pedido!”. Le abrió y entró. Y comió y bebió. Luego cogió las copas, se 
las devolvió a su dueño y dijo: -“No les complacieron” 1566 . 


[804] 

Otro gorrón llegó a la entrada de una boda y le impidieron entrar. Entonces 
cogió una de sus sandalias, se la puso en la manga y enganchó la otra. Y llegó al 
encargado de la puerta como el que tiene prisa y dijo: -“¡He cogido el par de mis 
sandalias y me he dejado la otra! ¡Ten la amabilidad, por Dios, de sacármela!”. Y el 


1564 SjjiLLa ( ma'qüda ): especie de tortitas. Váyase al glosario de términos árabes, vol. 2, p. 283. 

1565 ÓjAí (yafsüna ): vocablo vulgar empleado para hacer referencia al acto de soltar una ventosidad sin 
hacer ruido. Cf., Albin de Biberstein Kazimirski. Dictionnaire..., vol. 2, p. 595. 

1566 A partir de la antología elaborada por Rene Basset, se sabe que existe una versión muy cercana a la 
recogida por AbO Bakr ibn ‘Ásim en la Nuzhat al-udaba’. Véase René Basset. Mille..., vol. 1, pp. 281 - 
282. Aunque muy próxima la una de la otra, la incluida en la obra del granadino rezuma un sabor más 
popular. En ella, ha desaparecido el número de copas, diez, que se mencionan en la Nuzhat, así como 
otros detalles que sí se aportan en esta última. Lo mismo ocurre en al-Jatlb al-Bagdádl. Al-Tatfíl..., p. 116, 
así como en al-Ábl. Natr..., vol. 2, pp. 238-239, donde se leen versiones muy similares a la recogida por 
Abü Bakr ibn ‘Ásim. Con todo, en la versión de los Hada’iq al-azahirno consta, como se ha mencionado, 
el número de copas (diez), ni algunos pequeños detalles más, pero exceptuándolos, los textos se hallan 
muy próximos, tanto más a la versión recogida por al-Ábl. La falta de los detalles citados hace pensar que 
la procedencia de la anécdota contenida en los Hada’iq al-azahir podría ser oral. En este sentido, lo cierto 
es que el hecho de que existan diferentes versiones hace pensar que la anécdota contó con bastante 
difusión. Otra versión, protagonizada por un célebre gorrón, Bunán, se cuenta en Ibn al-Yawzí. Kitab al- 
adkiya’..., pp. 203-204. 
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portero le dijo: -“¡Yo soy el encargado de esta puerta y no la voy a dejar! ¡Entra tú y 
coge tus pertenencias!”. Entonces entró, comió y salió. 

[805] 

Se reunieron tres gorrones. No habían conseguido comida y no podían comer, 
así que se pusieron de acuerdo en ir al dueño de una tienda de asados y panes. No tenían 
intención de pagar. Para que el asador no los descubriera, uno de ellos fue delante, cogió 
un asado y un pan y comenzó a comer. Y cuando se entregó a ello, llegó el segundo, 
cogió lo mismo que el primero y se sentó a un lado a comer. Luego llegó el tercero y 
cogió lo mismo que los otros dos. Y cuando estaba a punto de acabar su comida, se 
levantó el primero, que quería salir, y el asador le dijo: “¡Trae lo que tengas!”. -“Te he 
pagado”— dijo [el gorrón], -“¿Cuándo?— preguntó. Y el segundo le dijo: -“Cuando te 
he pagado yo”. -“¿Y cuándo me has pagado tú también?”— dijo. Entonces el tercero se 
levantó hacia él enfurecido y dijo: -“¿Es que te crees, hijo de puta, que vas a neganne 
como has negado a estos dos?”. Y cuando el asador escuchó sus palabras supo que eran 
gorrones y los dejó ir 1567 . 


[806] 

Uno dijo: Un hombre se hospedó con un abad en Siria [al-Sám], El abad le sirvió 
cuatro panes y se fue para traerle lentejas. Y cuando llegó a él con las lentejas, lo 
encontró que ya se había comido el pan. Entonces puso las lentejas ante él y se fúe para 
darle más pan para que se comiera con él las lentejas. [Y llegó a él con otro plato] . Y 
cuando llegó a él con el pan, lo encontró que ya se había comido las lentejas. Así que 
puso el pan y se fúe. Y llegó a él con otro plato de lentejas y lo encontró que ya se había 
comido el pan. Y siguió así hasta que se tenninó la ración de nueve personas. Y cuando 
acabó, el abad le preguntó por su situación y su propósito. Y dijo: -“¡Me dirijo a al- 
Urdunn 1569 , pues llegó a mis oídos que en ella hay un buen médico y a mí, en este 


1567 Una versión similar, aunque con ligeras variantes, figura en la antología de Rene Basset, quien no dio 
cuenta de la versión contenida en los Hadá’iq al-azahir, donde, como en la Nuzhat al-udabS , la ciudad, 
Mosul, no figura. El arabista francés infroma de la existencia de una versión popular protagonizada por 
un solo gorrón. Véase René Basset. Mille..., vol. 1, pp. 162-163. 

1568 El texto entre corchetes, según indica AF, es una adición hecha en el manuscrito de la Biblioteca 
Nacional de Marruecos, que, como se ha podido comprobar, no figura en el de El Escorial. Cf., Abü Bakr 
ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 139, línea 14 y AF, p. 227, nota 3. 

1569 Nombre que tras las primeras conquistas musulmanas se le dio al distrito administrativo y militar 
correspondiente en sus inicios con la anterior provincia bizantina de Palaestina Secunda, si bien sus 
límites fueron cambiando con el tiempo. 
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momento, me ha sobrevenido una mala digestión y poco apetito de comer!”. Y el abad 
le dijo: -“¿Sería posible, por Dios, cuando regreses y te hayas curado, que cojas un 
camino distinto a éste, pues este monasterio es para pobres?”. Entonces el hombre se 
avergonzó y dijo: -“Sí” 1570 . 


[807] 

{222} Uno servía a Yünus b. Asbát y se separó de él un tiempo. Y Yünus preguntó a 

uno que acudió [a verlo]: -“¿Dónde está Fulano?”. -“No sé —respondió— pero si 
hubiera muerto, ¿qué habrías hecho con él?”. Y [Yünus] dijo: -“¡Amortajarlo y 
enterrarlo!”. Y [el otro] dijo: -“¡Ciertamente está desnudo!”. Y se rió y ordenó que se le 
diera ropa [kuswa\. 


[808] 

1 S71 

Ibn Hanna , [que] era un apasionado por el vino [ surab ] y fue sancionado con 
el hadd por ello varias veces , llegó a al-Mansür y lo elogió. [Este] encontró hermosa 
su poesía y le dijo: -“¡Haz tu petición!”. Y dijo: -“Que escribas al gobernador de 
Medina que no me sancione con el hadd cuando me traigan borracho”. Y al-Mansür le 
respondió: -“¡Maldito seas, ésta es una de las leyes de Dios, Poderoso y Excelso, y no 
puedo dejar de aplicar la ley!”. Y dijo: -“¡Pues usa artimañas, oh Emir de los 
creyentes!”. Y [al-Mansür] contestó: -“En cuanto a esto, sí”. Y escribió al gobernador 
de Medina: “A quien te traiga a Ibn Hanna borracho, dale cien azotes y a Ibn Harma 
ochenta”. Y después de eso, el guardia pasaba junto a él estando borracho e Ibn Harma 
decía: -“¿Quién está dispuesto a comprar cien por ochenta?”. 


1570 Rene Basset recogió en su momento una versión similar a la que se lee en los Hada’iq al-azahir, con 
ligeras variantes en su texto, aunque esencialmente la misma. Sobre sus fuentes, véase René Basset. 
Mille...,vo\. l,pp. 158-159. 

1571 Se trata de Abü Ishaq Ibrahlm b. Al! b. Salama (b. ‘Amir) b. Harma al-Fihrl (709 -c.a. 786), poeta de 
Medina conocido por su afición a la bebida, entre cuyos defectos se le atribuye, además, la avaricia. Al 
respecto, véase el relato n° 1172 de la presente traducción. 

1572 El consumo de alcohol y la embriaguez, sancionadas en el Corán, son motivo de burla y resorte del 
humor. Sin embargo, aunque consideradas un delito, ni en el Corán ni en la Sunna se impone una sanción 
concreta a los bebedores. Al parecer, el Profeta Muhammad murió sin que en los hadices, que recogen su 
modo de proceder ante las más variadas situaciones, quedara recogida una sanción explícita en lo que al 
consumo de alcohol respecta. No obstante, basándose en un hadiz en el que el Profeta castigó con unos 
azotes a un hombre al que presentaron ante él en estado de embriaguez, el califa ‘Umar estableció la pena 
por consumo de alcohol en ochenta azotes. Véase María Arcas Campoy. “Las bebidas alcohólicas en 
el derecho malikí”, BAEO, 31 (1995), p. 276. 
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[809] 

1 C'7'3 

Abü Duhmán ' contó y dijo: Pasé un día junto a Bassar mientras estaba 
sentado en su puerta solo. No había nadie con él. Tenía en la mano un bastón y frente a 
él un plato en el que había manzanas y naranjas. Cuando lo vi, y como no había nadie 
con él, me acerqué poco a poco y alargué mi mano para alcanzar lo que estaba ante él. 
Entonces levantó el bastón y me dio en la mano un golpe que estuvo a punto de 
rompérmela. Y le dije: -“¡Dios corte tu mano, tú eres ciego!”. -“Tonto —me 
respondió— y ¿dónde está el tacto?” 1574 . 

[810] 

Al-Madá’inI transmitió de Muhammad b. al-Háy 1575 y dijo: Estábamos en casa 
de Bassar b. Burd y llegó a él un hombre a preguntarle por la casa de otro. Dijo: Y 
[Bassar] empezó a describirle y hacerle entender, y él no entendía. Entonces Bassar dio 
un salto, lo cogió de la mano y empezó a decir: 

“¡Un ciego que guía a un clarividente! ¡Maldito sea vuestro padre, 

1 S76 

se ha perdido aquel al que los ciegos guían!” 

[811] 

Un día Bassar hacía las cuentas con su procurador y [éste] mencionó en una 
{223} cuenta una factura suya de diez dírhams por limpiar un espejo. Y Bassar dio palmas con 
las manos y dijo: -“¡Socorro! ¡¿Limpiar un espejo para un ciego por diez dírhams?! ¡Por 
Dios, ojalá estuviera ciego el ojo del sol para que la gente se quedara a oscuras! ¡Su 
limpieza no vale para mí diez dírhams!” 1577 . 


1573 Abü Duhman Muhammad b. Abí 1-Aswad al-Gallábt, poeta de Basora, que vivió a caballo entre la 
época omeya y la abasí. Destacó por su ingenio y sus panegíricos dedicados a al-Mahdl. En ambas 
ediciones, así como en el manuscrito de El Escorial, se cita al personaje como Ibn Duhman. Véase Abü 
Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 140, línea 9; AH, p. 222 y AF, p. 228. 

1574 La anécdota se lee, con ligeros cambios, en Abü 1-Faray al-Isbahanl. Kitáb al-agánT..., vol. 3, pp. 
1014-1015. Las pequeñas diferencias entre ambos relatos intuimos que se deben al proceso de 
reelaboración y simplificación al que Abü Bakr ibn ‘Ásim sometió a buena parte de los textos que extrajo 
de fuentes escritas ateriores. 

1575 En ambas ediciones de la obra se lee Muhammad b. Hayyáy, mientras que en el manuscrito de El 
Escorial se habla de un tal Muhammad b. al-Hayyay. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 140, línea 
13; AH, p. 222 y AF, p. 228. Todo apunta, como se ha reproducido en la traducción, que al personaje al 
que se está haciendo referencia no es otro que Muhammad b. al-Háy al-Bizár, transmisor de la poesía de 
Bassar b. Burd, que aparece también en el relato n° 656 de la presente traducción. 

1576 La fuente del relato de Abü Bakr ibn Ásim es, en este caso, Abü 1-Faray al-Isbahánl. Kitáb al- 
agánT..., vol. 3, p. 1071 
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[812] 

Abü l-‘Atáhiya amaba a ‘Utba 1578 . Un día, se puso las ropas \tiyáb\ de un monje 
y se paró en su camino. Y cuando ella pasó junto a él, dijo: -“Soy monje. Estuve en un 
cenobio desde hace muchos años y llegó a mí alguien en mi sueño y me ordenó hacenne 
musulmán por mediación de ti y besar tu mano. No deseo por eso recompensa ni 
agradecimiento”. [‘Utba] se alegró por eso y extendió su mano derecha. Y [Abü 1- 
‘Atáhiya] la besó y dijo: -“¡Más bien ordené besar tu mano izquierda!”. Entonces ella la 
extendió. Y él la besó y dijo: -“¡Daría la vida de mi padre por salvar la tuya por una 
mano recientemente llegada a los lugares que más quiero!”. Y [‘Utba] exclamó: -“¡Por 
la cabeza de al-Mahdl, eres un desvergonzado!”. 

[813] 

Al-Mubarrad contó que ‘Utba trajo a ‘Abd Alláh b. Málik 1579 la misiva de Rayta 
bint Abl l-‘Abbás 1580 acerca de unos esclavos [mamállk ] para comprarlos y liberarlos. Y 
he aquí que Abü l-‘Atáhiya había entrado. Ella no lo conocía. Y dijo: -“Yo soy, ¡ojalá 
Dios me haga servirte de rescate!, un débil jefe [sayj\ de una tribu que se salta mi 
autoridad. ¡Si encontraras oportuno ordenarle que me libere!”. Entonces [ Utba] le 
habló a ‘Abd Alláh b. Málik sobre eso y [éste] dijo: -“¡Lo haré, si Dios quiere!”. Y Abü 
l-‘Atáhiya le dijo a [‘Utba]: -“¡Bravo, [me] has hecho un favor! ¡Permíteme besar tu 
mano!”. Entonces ella extendió la mano y él la besó y se marchó. Y ‘Abd Alláh b. 
Málik preguntó: -“¿Sabes quién es él?”. -“No”— respondió [‘Utba], Y dijo: -“¡Éste es 
Abü l-‘Atáhiya!”. Entonces ella se sonrojó y exclamó: -“¡Oh Abü l-‘Abbás, no pensé 
que gastaras bromas como ésta!”. 


[814] 

1581 

Al-Hayyáy leyó en la azora de “Hüd”, y cuando llegó al “hijo de Noé” , no 
supo cómo leer «‘ amalun gayru sálihin [¡Es un acto incorrecto!]» ' o ‘ amil un gayra 


1577 La anécdota se cuenta en la obra de Abü 1-Faray al-Isbahanl. Op. cit., vol. 3, p. 1008. El texto de Abü 
Bakr ibn ‘Ásim presenta ciertos cambios consecuencia, creemos, de su reelaboración. 

1578 Esclava de al-Jayzurán. Abü LAtahiyya la amó, no siendo correspondido por ella, que rechazó casarse 
con él. 

1579 ‘Abd Alláh b. Málik al-Juza‘T, jefe militar abasí que estuvo al servicio de Harün al-RasId. 

1580 Hija del primer califa abasí al-Saffah y prima hermana de al-Mahdl, con quien contrajo matrimonio 
en el año 762. 

1581 Se refiere a una de las aleyas de la azora coránica de “Hud” en la que se menciona al hijo de Noé, que 
se corresponde con Corán..., “Hud”, (11:42), p. 290, donde se dice: «Y navegó con ellos entre olas como 
montañas. Noé llamó a su hijo, que se había quedado aparte: ‘¡Hijito! ¡Sube con nosotros, no te quedes 
con los infieles!’». 
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sálihin . Entonces mandó un guardia y dijo: -“¡Tráeme un almocrí!”. Y [el guardia] se 
fue y lo trajo. Al-Hayyáy se levantó de su asiento, lo encarceló y lo olvidó. Hasta que, 
después de seis meses, sometió a examen su encarcelamiento. Y cuando [el almocrí] 
llegó a él, preguntó: -“¿Por qué me encarcelaste?”. Y [al-Hayyáy] respondió: -“¡Por ‘el 
hijo de Noé’, Dios haga prosperar al Emir!”. Y ordenó dejarlo libre. 

[815] 

Ziyad escribió a Mu‘awiya: “Cogí el Iraq con mi mano izquierda y mi derecha 
quedó vacía” (aludiendo con ello a al-Hiyáz 1584 ). Eso llegó a oídos de ‘Abd Alláh 
b.'Umar, ¡Dios esté satisfecho de él!, que levantó las manos hacia el cielo y exclamó: 
-“¡Dios mío, protégenos de la derecha de Ziyad!”. Y le salió una úlcera en la mano 
derecha que lo mató. 


[816] 

{224} Jalid b. al-WalTd dijo al morir: -“Me he encontrado con tantas y tantas tropas en 

marcha hacia el enemigo, y en mi cuerpo no hay, pues, un palmo sin una lanzada, un 
golpe o un disparo. Luego, heme aquí: voy a morir en una cama de muerte natural. ¡Los 
ojos de los cobardes no duermen!”. 


[817] 

Malik b. Diñar predicó y lloró e hizo llorar a sus compañeros. Luego buscó su 
ejemplar del Corán y no lo encontró. Entonces miró a sus compañeros y todos ellos 
estaban llorando. Y dijo: -“Todos vosotros estáis llorando, ¿quién ha cogido, pues, mi 
Corán?”. 


1582 Corán..., “Hud” (11:46), p. 291. 

1583 La diferencia entre ambas oraciones reside en la vocalización, que el personaje duda. Dónde reside la 
duda en esta segunda oración sólo es posible conocerlo si el texto se transmite ya vocalizado. Nos aclara 
este aspecto el manuscrito de El Escorial, donde se lee, según se ha transcrito, jA ( gayra ). Cf., Abü Bakr 
ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 141, línea 12. 

1384 En AH se lee en su lugar al-Hayyáy, lo que no resulta adecuado en el contexto de la anécdota, donde 
se está haciendo referencia a dos lugares situados, respectivamente, a derecha e izquierda del mapa de la 
Península Arábiga. En el manuscrito de El Escorial, se identifica claramente el nombre de al-Hiyáz, que 
también reproduce AF. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 141, línea 16; AH, p. 223 y AF, p. 230. El 
Hiyáz es una región situada en la zona occidental de la Península Arábiga, perteneciente al actual 
territorio de Arabia Saudí. Cuna y centro espiritual del islam, en él se encuentran las ciudades santas de 
La Meca y Medina. 



TERCER HUERTO 


363 


[818] 

Abü l-‘Ayná’ fue a ver a Ibráhlm b. al-Mudabbir mientras estaba con él al-Fadl 
b. al-YazId lanzando a su hijo cuestiones sobre gramática. Y preguntó: -“¿En qué 
capítulo está esto?”. Y [el niño] respondió: -“En el capítulo del sujeto \!a ií\ y del objeto 
directo [mafül bi-hi \” . Y dijo: -“¡Este es mi capítulo y el capítulo de la madre, que 
Dios la guarde!”. Entonces al-Fadl se enfadó y se marchó. 

[819] 

Una de las anécdotas [de Abü l-‘Ayná’] y de sus chistes maravillosos es que Ibn 
Mukram le dijo: -“¡‘ ¿7 Jkü/!” 1587 . Y él le respondió: -“¡Sí, hijo de la calumniadora!” 1588 . 

Y eso porque al- ‘udyüt es el que hace por primera vez el amor 1589 . Y cuando lo 
llamó con ese nombre, le respondió con las palabras “hijo de la calumniadora”, 
aludiendo a su madre. 

Es decir, con eso te informó de que copuló con su madre 1590 . 

[819b] 

Un día Ibn Mukram le dijo: -“Yo junto las dos oraciones”. Y [Abü l-‘Ayná’] 
dijo: -“Sí, con la omisión” 1591 . 


[820] 

Abü Yüsuf 1592 estaba escribiendo una carta y a su lado había un hombre que lo 
miraba. Abü Yüsuf se dio cuenta y cuando terminó de escribirla, se volvió hacia el 


1585 Abü l- Abbás al-Fadl b. Muhammad b. Yahyá/AbT Muhammad al-Yazídl, erudito, hombre de letras y 
gramático contemporáneo de Abü l-Ayná’ y al-Buhturí. 

1586 En tanto que el fa'ilo sujeto (J^UII) es el que ejecuta la acción del verbo y en árabe el mafül bi-hiu 

objeto directo U por su forma de participio pasivo, es aquél sobre el que recae la acción realizada 

por el sujeto._ 

1587 ijAül / iyjiqi (‘udyütl ' idyawf): con i (dal) y no con J (dal), como es reproducido en AF y en el 
manuscrito de El Escorial. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 142, líneas 5 y 6 y AF, p. 230. 

1588 No se ha localizado el relato en otras fuentes escritas. Por su brevedad y los comentarios que añade 
Abü Bakr ibn Ásim, todo apunta a que su procedencia es oral. 

1589 Esta historia se encuentra censurada en AH. Su texto sí se recoge en el manuscrito de El Escorial, así 
como en AF. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 142, líneas 5-7; AH, p. 224 y AF, p. 230. 

1590 Explicación de Abü Bakr ibn Ásim. 

1591 Esta breve anécdota no figura en AF, pero sí en AH, quien la toma del códice de El Escorial. Cf, Abü 
Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 142, línea 8; AH, p. 224 y nota 1 y AF, p. 230. 

1592 Abü Yüsuf Ya'qüb b. Ibráhlm b. Hablb b. Sa‘d al-Ansárl al-Küfi al-Bagdádl (731-798), alfaquí 
compañero y alumno de Abü Hanlfa. Desempeñó el cargo de cadí de Bagdad en los reinados de al-Mahdl, 
al-Hádl y Hárün al-RasTd. 
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hombre y le preguntó: -“¿Has visto en ella algún error?”. -“No”— contestó. Y Abu 
Yüsuf dijo: -“¡Que seas compensado por al-Yassása!” 1593 . 

[821] 

Un hombre compró un carnero en el Id 1594 . Y cuando se presentó con él a su 
esposa, ella lo vio endeble y le dijo: -“¡Este carnero se parece a ti y a mí!”. -“¿Y cómo 
es eso?”— preguntó [el hombre]. Y ella dijo: -“¡Se parece en mí en la grasa y a ti en los 
cuernos!”. 


[822] 

Ibn Abl ‘Atlq tenía una esclava \yáriya\ que le servía. Un vecino suyo la seguía. 
Y mientras que cierto día ella lavaba a Ibn Abl l-'Atlq, he aquí que una piedra cayó ante 
él. Y fingió desinterés. Una hora después cayó otra piedra. Entonces dijo en voz alta: 
-“¡Está ocupada!”. Y [el vecino] dejó de arrojar piedras. 

[823] 

Abd Alláh b. al-Zubayr escribió a uno de sus gobernadores: “¿Te dirigiste a la 
fortuna de Dios y te la comiste?”. Y le escribió: “Si yo no me como la fortuna de Dios, 
¿la fortuna de quién me comeré? ¡Una vez le pedí al sultán 1595 su fortuna y no alivió 
[mi] inquietud!”. 


[824] 

{225} Uno de los gobernadores de Isa b. Subayh 1596 le usurpó a una mujer una 

propiedad. Y ella fue a [Isa], estando su maylis abarrotado de gente, y le dijo: -“¡Por el 
que honró a los cristianos con la fisonomía de tu esclavo \gulam] y a los judíos 
[también] con ella, con exclusión de tu secretario, y que humillará a los musulmanes por 


1593 U' ( al-yassása ): así se lee en el manuscrito de El Escorial y en AH, así como en la copia 

litografiada; mientras que AF reproduce ( al-jassása ), seguramente debido a una errata. Véase Abü 

Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 142, línea 11; AH, p. 224 y AF, p. 231. Se trata, en efecto, de al-Yassása 
(“La espía”), nombre por el que fue conocido el animal fabuloso, de género femenino, que Tamím al- 
Dari, compañero del Profeta de origen cristiano, aseguraba haber encontrado en una isla. Los estudiosos 
del Corán la relacionaron posteriormente con al-Dabba. 

1594 ( al-'Td ): en este caso, se refiere a al- 'Id al-Adhá. Sobre ambos términos, véase el glosario de 
términos árabes, vol. 2, p. 278. 

1595 En la copia litografiada, (“a Satanás”). Cfi, AF, p. 231, nota 3. 

1596 Abü Müsá Isá b. Subayh, apodado al-Murdár (m. 840-841), teólogo bagdadí, uno de los mayores 
representantes de la doctrina mutazilí, alumno del fundador de esta escuela en Bagdad, Bisr b. al- 
Mutamlr. 
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ti, a menos que seas equitativo conmigo!”. Entonces Isa se avergonzó y dijo: 
-“¡Devolvedle su propiedad!”. 


[825] 

Al-Rasld le preguntó a su hijo al-Mu'tasim: -“¿Dónde está tu sirviente Fulano?”. 
-“Murió y se ha librado de la escuela”— contestó [al-Mu'tasim], Y [al-RasId] dijo: 
-“¿Y la escuela te ha llevado a ese grado? ¡Por Dios, no asistas a ella nunca!”. Y lo 
envió al desierto y aprendió el árabe puro. Era analfabeto. 

[826] 

Un secretario escribía una carta y un hombre lo miraba. Eso le molestó y 
escribió: “Si no fuera por Ibn Alif, esto y aquello, que estaba leyendo mi carta letra por 
letra, no te habría informado”. Y el hombre dijo: -“¡Yo no estaba mirando tu carta!”. 
-“¡¿Y cómo sabes lo que has negado?!”— replicó [el secretario]. 

[827] 

Contaron que cuando Yazld b. Mu'áwiya quiso enviar a Muslim b. ‘Uqba 1597 a 
Medina, la gente se opuso. Entonces pasó junto a él un hombre llevando con él un 
escudo feo. Y le dijo: -“¡Hennano de la gente de Siria [al-Sám], el escudo de Ibn Abl 
Rabl'a 1598 era más bonito que el tuyo!”. 

Sus palabras se refieren a: 

“Mi escudo era bajo quien yo me guardaba 

de tres personas: dos muchachas de senos turgentes 
y una casadera” 1599 . 


[828] 

Al-Sa‘bT dijo: Oí a al-Muglra b. Su ba decir: Nunca me ha vencido nadie, 
excepto un muchacho \guJam] de los Banü 1-Hárit b. Ka'b 1600 . Lo que pasó es que pedí 


1597 Muslim b. ‘Uqba fue un comandante de los califas omeyas Mu'áwiya y su hijo Yazld. Como se 
menciona en la anécdota, fue miembro de la delegación enviada a Medina por este último en el año 683 
para hacer volver al orden a los contrarios a los omeyas que se habían sublevado. Se cuenta que murió de 
camino a La Meca para contener a ‘Abd Alláh b. al-Zubayr. 

|79S Se refiere a ‘Umar b. Abl Rabl'a (m. 712-721), célebre poeta omeya de la escuela del Hiyáz. En su 
dlwán domina el género del gazal, cuyos versos, de marcado erotismo, cantan un amor sensual propio de 
la citada escuela. 

1599 Verso de ‘Umar b. Abl Rabl'a. La historia, junto con la explicación donde se citan los versos, fueron 
extraídas de Ibn Abd Rabbihi. Al- 'Iqd..., vol. 5, p. 403. 
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la mano de na mujer de los Banü 1-Hárit. Estaba conmigo un joven de ellos, que me 
escuchó 1601 y dijo: -“¡Oh, Emir, ella no te conviene!”. Y yo dije: -“¡Oh sobrino [ibn ajT[\ 
¿Qué le pasa?”. Y dijo: -“Vi a un hombre besarla”. Y la dejé. Dijo 1602 : Luego llegó a 
mis oídos que el joven [ fatá] se casó con ella. Entonces mandé traerlo y dije: -“¿Acaso 
no me dijiste que viste a un hombre besarla?”. -“¡Sí —respondió [el joven]— vi a su 
padre besarla!” 1603 . 


[829] 

{226} Al-Asma T contó y dijo: Un hombre era una de las personas más avaras y tenía 

mucha leche. Y un ingenioso oyó hablar de él y dijo: -“¡Moriré a menos que beba de su 
leche!”. Así que fue con un amigo suyo hasta que, cuando estuvo en la puerta del dueño 
de la leche, se desmayó y se hizo el muerto. Y su amigo se sentó junto a su cabeza y 
exclamó: -“¡Somos de Dios y a Él volvemos!” 1604 . Entonces el dueño de laleche salió y 
preguntó: -“¿Qué le pasa?”. Y dijo: -“Éste es el jefe [sayyid\ de los Banü TamTm, al que 
le ha llegado el castigo de Dios aquí. Y había dicho: ‘¡Dame de beber leche!’”. Y el 
dueño de la leche dijo: -“Esto es fácil, hay leche. ¡Esclavo [ guláni\ , tráeme una copa de 
leche!”. Y se la trajo. Y su amigo se la apoyó en el pecho y le dio de beber hasta que se 
la tenninó y eructó. Entonces su amigo le dijo al dueño de la leche: -“¿Acaso no dirás: 
‘Ésta es la calma del muerto?”. Y [el avaro] los comprendió y exclamó: -“¡Dios os haga 
morir a ti y a él!” 1605 . 


[830] 


Al-Asma i dijo: Un hombre pasó junto a Abu 1-Aswad al-Du’ah diciendo: 


-“¿Quién le va a dar de cenar a este hambriento?”. -“Yo le daré”— respondió [Abu 1- 


1600 Tribu árabe del sur, cuyos miembros eran descendientes de al-Hárit b. Ka‘b b. ‘Amr b. ‘Ulá b. Yald b. 
Mayhiy. 

1601 (asga): concretamente, escuchar a alguien inclinándose para atenderle mejor. Cf., Federico 
Corriente e Ignacio Ferrando. Diccionario..., p. 656. 

1602 Continúa la narración de la historia puesta en boca de al-Mugíra. 

1603 Una versión similar de la anécdota se recoge en Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd.., vol. 2, pp. 469-470, 
siendo la misma que la recogida por Abü Bakr ibn ‘Ásim la que puede leerse en la citada obra del autor 
cordobés, vol. 6, p. 102, fuente, por tanto, del granadino. René Basset traduce en su antología otra 
versión, más breve, extraída de al-Mustatraf de al-lbsíhí, que aunque posterior a la obra de Abü Bakr ibn 
‘Ásim, parece que fuera más antigua, dado que es al-Mugíra quien la transmite directamente. Sin 
embargo, esto podría tratarse de un síntoma de la transmisión oral de la historia, puesto que la versión del 
autor egipcio es bastante más breve y menos prolija en detalles que la contenida en los Hada iq al-azáhir. 
Cf., René Basset. Mille..., vol. 1, pp. 285-286. Sobre las diferentes fuentes en que se halla la anécdota 
véase Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, pp. 50-51 (n° 188). 

1604 Corán..., ‘‘La vaca” (2:156), p. 30. 

1605 Tomada y reelaborada a partir del texto contenido en Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 178. 
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Aswad]. Y le trajo una abundante cena y comió hasta hartarse. Luego el mendigo se fue 
para partir y [Abü 1-Aswad] preguntó: -“¿A dónde te diriges?”. -“Me dirijo hacia mi 
gente”— respondió. Y [Abü 1-Aswad] dijo: -“¡No te dejaré que perjudiques a los 
musulmanes esta noche pidiendo! ¡Encadenadle!”. Y pasó la noche encadenado hasta 
que amaneció 1606 . 


[831] 

Un dírham cayó en manos de Sulayman b. Muzahim 1607 . Y empezó a besarlo y a 
decir por una parte: -“¡No hay más dios que Dios!”; y por otra: -“¡«Di: ‘Él es Dios, 
Uno!»’¡Esto tiene que ser o un conjuro o un hechi z o!”. Y lo echó al cajón 1608 . 

[832] 

Ibn ‘Isa era avaro, y cuando caía un dírham en sus manos, lo rasgaba con la 
uña 1609 y decía: -“¡A cuántas ciudades has llegado y por cuántas manos has pasado! 
¡Pero ahora te he llegado el reposo: he preparado la casa para ti!”. Luego lo echaba al 


[833] 

As‘ab vio a un hombre feo y dijo: -“¿Es que Sulayman b. Dáwüd no os prohibió 


salir de día?’ 


,1611 


[834] 

{227} Al-Madá’inI contó y dijo: Llegó la “Noche de la duda” [Laylat al-sakk ] 1612 en 

Ramadán y la gente se multiplicó en tomo a al-A‘mas a preguntarle por el ayuno. Y se 
disgustó. Luego envió a su casa [a un criado a por] una granada. Entonces la abrió y la 


1606 Como en el caso anterior, extraída de la obra de Ibn ‘Abd Rabbihi. Op. cit., vol. 6, p. 185. 

1607 Sulayman b. Muzahim, personaje célebre por su carácter avaro, del que dio cuenta, entre otros 
autores, al-Yáhiz. A1-Maha sin wa-l-addad. El Cairo: Maktabat al-Jányí, 1994, p. 60. 

I60S La procedencia de la anécdota se halla, una vez más, en Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 198. 

1609 Parece estar aludiéndose a una costumbre entre las gentes más avaras, la de rasgar las monedas con la 
uña, de manera que quedara en ellas parte del metal precioso y así pagar con piezas de menor valor. 

1610 Anécdota tomada de Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 198. Sobre sus diferentes versiones, véase 
René Basset. Mills..., vol. 1, pp. 278-279 y Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, pp. 16-17 (n° 62). 
En tiempos de al-Yáhiz la historia, difundida sobre un hombre cualquiera, debía ser ya bastante conocida. 
Véase al-Yáhiz. Kitab al-bujalá’..., p. 131 (trad. Serafín Fanjul. Libro..., p. 188). 

1611 Como en el caso anterior, esta breve anécdota fue extraída por el autor de los Hada’iq al-azahir de Ibn 
Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 433. Otra versión, en la que es un afeminado y no As'ab quien se 
encuentra al hombre feo, se puede leer en al-Yáhiz. Al-Bayan..., vol 2, p. 313. 

1612 ¿lili <Ip (laylat al-sakl¿)\ véase el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 282. 
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puso ante él. Y cuando veía a un hombre que había llegado queriendo preguntarle, cogía 

1613 

un grano y se lo comía. Y el hombre evitaba preguntarle y él mismo responder 

[835] 

Un hombre le preguntó a Muhammad b. Matrüh al-A‘ray [“el Cojo”] 1614 , que en 
paz descanse: -“¿Qué opinas de un hombre que murió el viernes, será castigado con el 
castigo de la tumba [adáb al-qabi]7' 1615 . -“Será castigado el sábado”— respondió. 

[836] 

Y otro le preguntó: -“¿Es que encuentras en algún libro que algún infiemo será 
devastado?”. Y dijo: -“¡Qué infeliz serás si confías en su devastación!”. 

[837] 

Y estaba sentado [volviéndose] hacia él un eunuco de Ziryáb 1616 que había 
peregrinado, se había consagrado al ascetismo y era asiduo de la mezquita. Contaba en 
su maylis las noticias de Ziryáb. Y decía: -“Abú 1-Hasan, en paz descanse, solía decir 
esto y lo otro”. Y “el Cojo” le preguntó: -“¿Quién es este Abú 1-Hasan?”. -“Ziryáb”— 
contestó. Y dijo: -“¡Llegó a mis oídos que él era el más perforado de los hombres por 
[su] ano capado!”. 


[838] 

Y le preguntó [a Muhammad b. Matrüh] una vez: -“¿Qué opinas del carnero 
tuerto? ¿Es lícito para el sacrificio?”. -“¡Sí —respondió— igual que el castrado!”. 


1613 Los relatos n° 834-838, protagonizados por Muhammad b. Matrüh, fueron extraídos de tbn Abd 
Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, pp. 435-436. 

1614 No se ha encontrado más referencias acerca de este personaje, que, a juzgar por lo que cuenta tbn 
Abd Rabbihi, fue protagonista de divertidas anécdotas. 

1615 jjúl {'adáb al-qabr)\ castigo que tiene lugar entre la muerte y la resurrección. No podía aplicarse 
los viernes, de ahí la pregunta del personaje. Más detalles en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 274. 

1616 Abü 1-Hasan ‘Al! b. Náff, más conocido como Ziryáb (790-852), célebre músico bagdadí, alumno de 
Ibráhím e Isháq al-Mawsill, quien lo presentó ante Hárün al-RasTd. Se cuenta que la admiración del califa 
hacia él despertó los celos de Isháq, motivo por el cual se vio obligado a dejar Bagdad. Llegó a Córdoba 
en el año 822, convirtiéndose en cortesano de ‘Abd al-Rahmán II y fundando su propia escuela de música. 
Se le atribuye el mérito de haber introducido en al-Andalus las modas y gustos bagdadíes. 
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{228} Capítulo segundo: Sobre las historias de los beduinos y los que se hacen 

PASAR POR PROFETAS Y LAS ANÉCDOTAS DE LOS DESVERGONZADOS Y 
LOS DESPREOCUPADOS 

[839] 

•1617 

A un beduino le sirvieron kámaj y comió de él. No pidió remedio y se fue a 

la mezquita. Y el imán recitaba durante la oración: «Os está vedada la carne mortecina, 

1618 

la sangre, la carne de cerdo...» . Y el beduino exclamó: -“¡Y el kámaj ' no lo olvides, 
Dios te haga prosperar!”. 


[840] 

Müsá b. ‘Abd al-Malik 1619 había asesinado a Nayáh b. Salama 1620 al beber su 
vino en su casa. Y después de eso, al-Mutawakkil le preguntó a Abü ‘Ayná’: -“¿Qué 
opinas de Nayáh b. Salama?”. Y respondió: -“Lo que dijo Dios, Poderoso y Excelso: 
«Moisés dio a éste un puñetazo y le mató»” . Müsá se enteró de eso, se lo reprochó y 
le dijo: -“¡Quisiste matarme!”. Entonces [Abü l-‘Ayná’] se disculpó ante él y se 
reconciliaron. Y después de eso, Müsá se encontró con él y le dijo: -“Oh Abü ‘Abd 
Alláh, nos hemos reconciliado, ¿qué te pasa que no te llegas a mí?”. Y [Abü l-‘Ayná’] 
respondió: -«¿Es que quieres matarme a mí como mataste ayer a aquél?» . Y Müsá 
dijo: -“¡No nos muestra sino como fuimos!”. 


1617 ¿ilS (kámaj): tipo de condimento cuya ingesta, se creía, ayudaba a la digestión. Véase tbn Sayyar al- 
Warráq. Annals of the caliphs’ kitchens: Ibn Sayyar al-Warráq’s tenth-century Baghdadi cookbook. 
Trad., introd. y glosario Nawal Nasrallah. Leiden: Brill, 2007, pp. 575 y 576. Más detalles en el glosario 
de términos árabes, vol. 2, p. 281. 

1618 Corán..., ‘‘La mesa servida” (5:3), p. 135. 

1619 Abü Tmrán Müsá b. ‘Abd al-Malik b. Hisám al-Isbahánl, jefe de la oficina de recaudación de 
impuestos en tiempos de al-Mutawakkil, prosista y también poeta. Fue, efectivamente, el responsable de 
la muerte de Nayáh b. Salama. El episodio puede leerse en diferentes fuentes. Véase Ibn Afir. Al-Kámilñ 
l-Tárlj. Ed. Abü 1-Fida’ Abd Alláh al-Qád!. Beirut: Dár al-Kutub al-Tlmiyya, 1987, vol. 6, p. 131. 

1620 AF escribe al-Hayyáy en lugar de al-Nayáh, tal como se lee en el manuscrito de El Escorial y en AH, 
de donde tomamos en este caso el texto. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 145, línea 3; AH, p. 
228 y AF p. 235. Se trata, en efecto, de Nayáh b. Salama b. Nayáh b. ‘Attáb (m. 859/860), secretario de 
Ibráhlm b. Rabáh al-Yawhari y miembro (puede que responsable), en tiempos del califa al-Mutawakkil, 
de la chancillería o dTwán al-tatbT wa-tatabbu al-'ummál, donde se controlaba las cuentas de los 
gobernadores. Fue asesinado por Müsá b. Abd al-Malik al-Isbahánl, tras una disputa por asuntos 
económicos con este último y al-Hasan b. Mujallad. 

1621 Corán..., ‘‘El relato” (28:15), p. 508. 

1622 Corán..., ‘‘El relato” (28:19), p. 509. 
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[841] 

Al-Mutawakkil le dijo a Abü -‘Ayná’: -“Ibráhlm b. Nüh, el cristiano, está 
enfadado contigo”. Y respondió: -«Ni los judíos ni los cristianos están satisfechos de ti 
mientras no sigas su religión» 1623 . 


[842] 

{229} Y al-Mutawa kk il le dijo un día: -“Sa‘Id b. ‘Abd al-Malik 1624 se ríe de ti”. Y [Abü 

1625 

‘Ayná’] respondió: -«Los pecadores solían reírse de los creyentes» 


[843] 


Y un hombre le dijo: -“¡Afeminado!”. Y respondió: -«Nos propone una parábola 
y se olvida de su propia creación» 1626 . 


[844] 

Al-Mansür envió a Sulaymán b. Rásid a Mosul y agregó a él mil jinetes 
persas. Y le dijo: -“Te he agregado mil demonios para que sometas con ellos a la gente 
de la tierra [de Mosul]”. Y cuando llegó a Mosul, [los jinetes] devastaron sus 
alrededores, cortaron los caminos y saquearon los bienes [de la gente]. Su noticia llegó a 
al-Mansür, que escribió a Sulaymán: -“No agradeciste el favor, Sulaymán”. Y él le 
escribió en la respuesta: -«Salomón no dejó de creer, pero los demonios sí» ~ . 
Entonces al-Mansür se rió y supo su excusa. Y [a los jinetes] les advirtió de [la llegada 
de] otro ejército distinto de ellos. 


1623 Corán..., “La vaca” (2:120), p. 23. 

1624 Abü Sald ‘Abd al-Malik b. Qurayb, conocido como al-Asma‘T, el más célebre filólogo de la escuela 
de Basora. 

1625 Corán..., “Los defraudadores” (83:29), p. 798. La fuente de este relato es probablemente el Natr al- 
durr de al-Ábl, la única de entre las posibles fuentes de la obra donde se ha localizado. Véase al-Ábl. 
Natr..., vol. 3, p. 196. 

1626 Corán..., “Ya sin” (36:78), p. 586. 

1627 General abasí, a cuyas conquistas aluden las fuentes. Véase, por ejemplo tbn Atlr. Al-Kámil...... vol. 

5,p. 304. 

1628 Corán..., “La vaca” (2:102), p. 20. Nótese que, en sus palabras contra Sulaymán, al-Mansür utiliza el 
verbo jL ( kafara ), del mismo modo que aquél, en su réplica, recurre a una aleya coránica en la que 
aparece el mismo verbo, en este caso con significado distinto, pero que propicia el juego de palabras. 
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[845] 

Trajeron al sultán a un beduino que llevaba en su mano un libro en el que estaba 
escrito: «¡Tomad, leed mi Escritura]» 1629 . Y le dijeron: -“¡Esto sólo se dice el día de la 
Resurrección!”. Y respondió: -“¡Esto, por Dios, es peor, pues el día de la Resurrección 
traerán mis obras buenas y mis obras malas, y vosotros sólo habéis traído mis obras 
malas y habéis dejado las buenas!”. 


[846] 

El cadí Abü 1-Damdam vio a un hombre cerca de su maylis oyendo sus 
anécdotas. Entonces le arrojó el tintero y ordenó encarcelarlo. Y el escriba le preguntó: 
-“¿Cómo escribo su historia en el diwarP.”. Y [Abü 1-Damdam] le dijo: -“Escribe: «[Si 
uno de ellos] escucha a hurtadillas, entonces, le persigue una llama brillante»” 1630 . 


[847] 

{230} Un beduino llegó a la mezquita estando el Profeta, ¡Dios le bendiga y salve!, 

sentado, y se puso a rezar. Y cuando terminó, exclamó: -“¡Dios mío, ten misericordia de 
mí y de Muhammad y no la tengas de nadie con nosotros!”. Y el Profeta, ¡Dios le 

1631 

bendiga y salve!, le dijo: -“¡Ya he reservado [un sitio] amplio, beduino!” 

[848] 

Al-Asma T dijo: Vi a un beduino decir durante la circunvalación de la Ra ba : 
-“¡Dios mío, perdona a mi madre!”. Y le pregunté: -“¿Por qué no mencionas a tu 
padre?”. Y contestó: -“¡Mi padre es un hombre que se las ingenia él mismo!”. 


[849] 

Un beduino oyó a un hombre recitar: «Os informaremos de quiénes son los que 

1 ATT 

pierden por sus obras» . Y dijo: -“¡Yo los conozco!”. -“¿Quiénes son?”— 
preguntaron. Dijo: -“¡Los que migan y ensopan el pan y se lo come otro!” 1634 . 


Corán..., “La Inevitable” (69:19), p. 762. 

1630 Corán..., “Al-Hichr” (15:18), p. 339. 

1631 Los relatos n° 847-848 fueron extraídos de tbn ‘Abd Rabbihi. Al-'lqd..., vol. 3, pp. 478-479, 
figurando en los Hadá’iq al-azáhirow el mismo orden en que se leen en la obra del literato cordobés. 

1632 ‘-«IjLl' ( al-tawáf)\ circunvalación de la Ka'ba. Más detalles en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 
291. 

1633 Corán..., “La caverna” (18:103), p. 394. 

1634 Una anécdota similar a la recogida por Abü Bakr ibn Asim puede leerse en al-Tawhldl. Kitab al- 
Imtá\.., vol. 3, p. 14, y, con ligeras variantes, en al-Ábl. Natr..., vol., 6 (2), p. 479. No obstante, ninguna 
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[850] 

Ibn AbT ‘Alqama tenía una poblada barba e Ibn Walan tenía poca barba. 
Un día se reunieron, e Ibn AbT Alqama le dijo a Ibn Walan aludiendo a su poca barba: 
«La vegetación de un país bueno sale con la ayuda de su Señor, mientras que la de un 
país malo sale pero escasa» . Entonces Ibn Walan replicó: «Di: “No es lo mismo el 
mal que el bien, aunque te plazca lo mucho malo que hay”» 


[851] 


Un beduino se sentó con Mu awiya a la mesa y sirvieron tarid con mucha grasa. 
Entonces el beduino hendió [el plato] con los dedos en su dirección hasta que la grasa 
corrió hacia él. Y Mu'áwiya dijo: -«¿Le has hecho un boquete para que se ahoguen los 
pasajeros?» 1639 . Y el beduino contestó: -“No, pero «las empujamos a un país 
muerto»” 1640 . 


[852] 

Recitaron ante un beduino: «Cual jacinto y coral» 1641 . Y dijo: “¡A diferencia de 
vuestras mujeres famélicas!”. 


[853] 

{231} Un hombre se había hecho famoso por la bebida y los pecados. Y otro lo 

amonestó y le dijo: -“¿Cuál va a ser tu excusa el día de la Resurrección?”. -“Verde y de 
vidrio”— respondió. 


de las versiones coincide con el relato de Abü Bakr ibn ‘Asim, lo que lleva a pensar que éste lo escribiera 
de memoria, de haberlo leído o escuchado. Lo más probable es que la versión que recoge el granadino 
fuera oral, generada a partir de un relato primitivo que comparten todas ellas. 

1635 Podría tratarse del Ibn AbT Alqama conocido como “el Loco” y mencionado por Ibn ‘Abd Rabbihi; o 
bien de Abü Alqama, el gramático. Véase Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 2, p. 490 y vol. 4, p. 43. El 
segundo de los citados aparece en otras anécdotas en los Hada ’iq al-azahir. 

1636 No se ha podido averiguar nada sobre este personaje. 

1637 Corán..., “Los lugares elevados” (7:58), p. 202. 

1638 Corán..., “La mesa servida” (5:100), p. 157. 

1639 Corán..., “La caverna” (18:71), p. 391. 

1640 Corán..., “Los lugares elevados” (7:57), p. 201. 

1641 Corán..., “El Compasivo” (55:58), p. 712. 
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[854] 

Wakf b. Abl Suwayd predicó en Jurasán y dijo: -“¡Alabado sea Dios, el que 
creó los cielos y la tierra en seis meses!”. Y le dijeron: -“¡En seis días!”. Y dijo: -“¡Eso 
quería decir, pero lo encontré poco!” 1642 . 


Y recitó: -“¿Acaso 
bizantinos!” 1643 . Y replicó: 
munición!” 1644 . 


[855] 

no fueron vencidos los turcos?”. Y le dijeron: -“¡Los 
-“¡Todos ellos son enemigos! ¡Dios nos proteja de su 


[856] 

Un hombre rezó y dijo al prosternarse: -“¡Señor, tu siervo al-‘Ár b. al-‘Ár 1645 se 
prosterna ante ti! ¡Tú me obligas a creer! ¡No me perdonará otro que tú!”. 

[857] 

Preguntaron a al-Hasan b. Háni’: -“¿Qué deseas ardientemente?”. Dijo: -“Lo que 
no voy a encontrar en esta vida ni en la otra”. -“¿Y qué es?”— preguntaron. Y contestó: 
-“¡Cabalgar sobre los niños en lugar de sobre lo permitido!”. 

[858] 

Un imán prolongó la oración en contra de la gente con la recitación. Y la 
comunidad le dijo: -“O acortas, o abandonas la mezquita”. Y rezó durante un día. Y 


1642 Anécdota tomada de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 159. En Ibn al-YawzT. Ajbar...., p. 89, se 
lee otra versión donde el protagonista es un árabe cualquiera. Sobre sus diferentes versiones árabes 
medievales, véase René Basset. Mille..., vol. 1, p. 299 y Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, pp 5-6 
(n° 19). Se trata de un cuento folclórico muy difundido en Europa y que cuenta con diferentes variantes. 
Cf., Antti Aarne y Stith Thompson. The types..., p. 503 (n° 1833H) y Hans-Jórg Uther. The types..., vol. 
2, pp. 445- 446 (n° 1833H). 

1643 Como en la anterior oración, se está haciendo referencia a la azora coránica “Los bizantinos” (30:2), 
p. 530, donde se dice: «los bizantinos han sido vencidos». 

1644 Otra versión de la anécdota es la recogida por Ibn al-YawzT en Ajbár..., p. 107. No creemos que en 
este caso la obra del citado autor oriental sea la fuente de donde Abü Bakr ibn ‘Ásim extrajo la anécdota 
para su obra. 

1643 Sobre la expresión J-»JI ¿h júJ' {al- 'ar b. al-‘ai), lit. “adúltero” o “fornicador”, véase supra p. 228, nota 
1066. 
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cuando recitó “alabado sea Dios”, dijo: -“¿Qué opináis sobre «frunció el ceño»?” 1646 . Y 
el otro le dijo: -“¡[La aleya] hace inteligente a quien está leyéndola!” 1647 . 


[859] 

Preguntaron a un beduino al que exhortaron a memorizar el Corán: -“¿Cuál es el 
principio de ‘El humo’?” 1648 . Y contestó: -“¡La leña verde!”. 


[860] 

Preguntaron a un beduino: -“¿Sabes de memoria «no podían...»?” 1649 . Y 
respondió: -“Yo no memorizo lo que podían... ¡¿cómo, pues, voy a memorizar lo que no 
podían?!”. 


[861] 

Un hombre recitó ante un grupo: -«Di: “Él es Dios, Uno”» 1650 . Entonces se 
avergonzó y no pudo completarla. Y otro dijo: -“¡Quien quiera presenciar el resto de la 
azora, que venga mañana, si Dios quiere!”. 

[862] 

{232} Preguntaron a Abü 1-Nahhás 1651 , poseedor de un gran pene, en el que podía 

meter siete habas egipcias: -“¿Jamás has copulado con una virgen?”. -“A muchas no 
las he contado”— contestó. -“¿Y cómo llegaban a ti?”— preguntaron. Y dijo: -«Como 
si fueran arrastrados a la muerte, conscientes de ello» . 


1646 Referencia a Corán..., “Frunció las cejas” (80:1), p. 791, donde se dice: «frunció las cejas y volvió la 
espalda». 

1647 Otra versión de la anécdota, más breve, se lee en Ibn al-YawzT. Ajbár..., p. 108, siendo ésta la única 
de las obras de adab señaladas como posibles fuentes de los Hadá’iq al-azáhir en que se ha localizado. 

1648 Se refiere a la aleya coránica del mismo nombre, aunque el beduino no lo entiende así. 

1649 Corán..., “La prueba clara” (98:1), p. 816. Las mencionadas se corresponden con las palabras iniciales 
de esta azora coránica, a partir de las cuales el beduino, haciendo gala de su conocimiento del Corán, 
debía continuar recitando el resto de la azora. 

1650 Corán..., “La fe pura” (112:1), p. 826. 

1651 En AH y en el manuscrito de El Escorial, por su parte, se lee Abü 1-Najjás. El nombre del personaje se 
ha tomado de AF. Cf, Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 147, línea 10; AH, p. 232 y AF, p. 239. Aunque 
no se ha conseguido localizar el relato en otras fuentes, todo apunta a que su protagonista podría ser el 
gramático egipcio y comentarista del Corán Abü 1-Nahhás Ahmad b. Muhammad b. Ismáll b. Yünus al- 
Murádl (m. 950). 
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[863] 

Colocaron una asida sin miel ante un beduino. Y dijo: -“¡Esta asida fue hecha 
antes de que tu Señor te revelara las abejas!”. 

[864] 

Y preguntaron a un beduino: -“¿En qué azora está esto: 

‘Alabado sea Dios, no tiene un asociado, 

r 1 ¿c o 

quien no lo diga, El oscurecerá su alma’?” 

Y pensó durante un instante y respondió: -“¡En el calor de ‘El humo’!” 1654 . 

[865] 

Un beduino le preguntó a otro: -“¿Cuál de los dos es mejor: Jesús hijo de María 
o Mu'áwiya?”. Y el otro dijo: -“Desgraciado, ¿¡comparas a los hijos de los cristianos 
con el escriba de la Revelación!?” 1655 . 


[ 866 ] 

Al-Asma‘I dijo: Un fuerte viento surgió contra un grupo [de hombres] en el 
desierto y perdieron las esperanzas de vivir. Luego se salvaron y cada uno de ellos 
liberó a un esclavo \mamlük\ o a una esclava \mamlüká\ agradeciéndole a Dios que se 
hubieran salvado. Había entre ellos un hombre de los Banü Gaffar. Y dijo: -“¡Dios mío, 
yo no tengo ni esclava ni esclavo, pero repudiaré a mi mujer tres veces por darte 


[867] 

Un hombre estaba recitando y leyó la azora «¡Bendito sea...!» , hasta que 

llegó a las palabras del altísimo: «Di: “¿Qué os parece? Lo mismo si Dios nos hace 


1652 Corán..., “El botín” (8:6), p. 227. 

1653 Verso de al-Nábiga al-Ya‘dí. Otra versión de la anécdota, más extensa y con bastantes cambios 
respecto a la contenida en los Hadá’iq al-azáhir, se lee en Ibn al-Yawzí. Ajbár..., pp. 69-70. 

1654 En referencia a la azora coránica del mismo nombre (n° 44). Lo que lleva al beduino a situar la aleya 
en la azora de “El humo” son las palabras del segundo hemistiquio del verso, que asocia con el color del 
humo. 

1655 Se ha hallado otras versiones de la misma anécdota en al-Ábl. Natr..., vol. 7 p. 396 e Ibn al-Yawzí. 
Ajbár..., p. 147. 

1656 Otra versión de la misma anécdota se encuentra en Ibn al-Yawzí. Ajbár..., pp. 110-111. 

1657 Se trata de la azora “El dominio”, que comienza con estas palabras. 
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1 

perecer, a mí y a los que están conmigo...”» . Entonces se le trabó la lengua y empezó 
a repetirlo. Y un beduino le dijo detrás de él: -“¡Dios te haga perecer a ti solo! ¿¡Cuál es 
el pecado de los que están contigo!?”. 


[ 868 ] 

{233} Al-Asma‘1 contó y dijo: Un hombre recitó: «Enviamos a Noé...» 1659 , y se le trabó 

la lengua y empezó a repetirlo. Y un nabateo le dijo: -“Si Noé no fue, [Dios] envió a 
otro”. 


[869] 

Había en Bugía un cadí desvergonzado. Siempre que un muchacho [gulám\ que 
le gustaba se acercaba a él o se sentaba en su círculo de gente, se ponía de pie y decía: 
-“¡Decid a mi llamada: ‘amén’! ¡Dios mío, ponnos al frente de sus culos! ¡Dios mío, 
haznos responsables de sus traseros! ¡Dios mío, túmbalos sobre sus rostros! ¡Dios mío, 
descubre sus vergüenzas! ¡Dios mío, da poder a nuestras lanzas sobre ellos!”. 

[870] 

Un cadí enfermó y sus amigos fueron a verle. Y le dijeron: -“¡Alégrate [de que 
irás] al Paraíso, llegarás a él, comerás de sus frutos, beberás de su agua y te casarás con 
sus huríes!” 1660 . Y dijo con voz débil: -“¡Pero yo prefiero [ir] a vuestra casa!”. 


[871] 

Un hombre llegó a su tribu y lo hicieron imán para presidir la oración. Y la 
mayor parte de lo que le dieron de comer era pan y kámaj. Así que cuando esa situación 
se prolongó, cierta noche comenzó la oración con la Fátiha 1661 . Luego dijo: -“¡Oh los 
que creéis, temed a Dios y no le deis de comer a vuestro imán kámaj, sino carne! Y si 
no hay carne, pues grasa; y si no hay grasa, pues huevos; y quien no haya hecho eso, se 
habrá extraviado claramente”. Luego, en la segunda prostemación después de la Fátiha, 
recitó: -“Y si no encontráis huevos, pues pescado; y si no hay pescado, pues leche; y 
quien no haya hecho eso, se habrá salido [bien] lejos de la vía recta”. Y cuando terminó 


l65S Corán..., “El dominio” (67:28), p. 757. 

1659 Comienzo de la azora de “Noé”. Véase Corán..., “Noé” (71:1), p. 767. 

1660 Sobre estos personajes femeninos, véase Concepción Castillo Castillo. “Las huríes en la tradición 
musulmana”, MEAH, 34-35:1 (1985-1986), pp. 7-18. 
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la oración, le preguntaron: -“¿En qué azora está esto?”. Y les dijo: -“En la azora de ‘La 
mesa servida’” 1662 . 


[872] 

A una mujer se le murió un hijo y le dio al lector del Corán que iba a recitarle 
una recompensa que no le contentó. Y [el lector] recitó: -«¡Cogedle y ponedle una 
argolla al cuello! ¡Que arda, luego, en el fuego de la gehena! ¡Sujetadle, luego, a una 
cadena de setenta codos...!» . Y [la mujer] le preguntó: -“¿Qué es eso que le has 
recitado?”. Y le respondió: -“Le he recitado lo que es apropiado para lo que me has 
dado”. Entonces le dio más y [el lector] recitó: -«En lechos entretejidos de oro y piedras 
preciosas, reclinados en ellos, unos enfrene de otros. Circularán entre ellos jóvenes de 
eterna juventud con cálices, jarros y una copa de agua viva, que no les dará dolor de 
cabeza ni embriagará, con fruta que ellos escogerán, con la carne de ave que les 
apetezca» 1664 . 


[873] 

Un alfaquí solía beber vino \jamf\ con un hombre dado a los placeres mundanos. 
{234} Y un día [éste] le preguntó: -“Alfaquí, ¿cuál va a ser tu respuesta a Dios el Altísimo el 
día de la Resurrección?”. Y respondió: -“Le diré: «¡Señor! ¡Hemos obedecido a 
nuestros señores y a nuestros Grandes y nos han extraviado del Camino!»” 1665 . 


[874] 

Ibn Abl Maryam 1666 oyó a Hárün al-RasId recitar en la oración de la noche [al- 
Isa ] y repetirlo: -«¿Por qué no voy a servir a Quien me ha creado....?» . Y se 
levantó de su cama y dijo: -“¡Por Dios, no sé!”. Entonces Hárün interrumpió su rezo, se 
rió y dijo: -“¡No vuelvas [a hacerlo]!”. 


1661 L*jUll ( al-íatihá)\ lit. “la que abre”; nombre de la primera azora del Corán. Más detalles en el glosario 
de términos árabes, vol. 2, pp. 275-276. 

1662 Alusión a la azora coránica n° 5. 

1663 Corán..., “La Inevitable” (69:30-32), p. 763. 

1664 Corán..., “El Acontecimiento” (56:15-21), p. 714, aleyas referidas a los allegados a Dios, primera de 
las categorías de hombres de las tres que se establecen en el Corán, quienes irán al Paraíso. 

1665 Corán..., “La Coalición” (33:67), pp. 560-561. 

1666 Ibn Abl Maryam, cómico medinés cuyo nombre se encuentra ligado al de Hárün al-RasId, quien, 
como cuentan las fuentes, gustaba tanto de su compañía que lo hizo alojar en su palacio. 

1667 *Li*JI [süU-=a] (salát al-'isáy. más detalles en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 279. 

1668 Corán..., “Yá-sln” (36:22), p. 581. 
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[875] 

Abü l-‘Ayná’ oyó a un cantor que no cantaba bien y dijo: -“Dios sublime ha 
dicho la verdad: «Ciertamente la voz más desagradable es la del asno»” 1669 . 

[876] 

Abü Nasr 1670 dijo: Contemplé a Abü Nuwás mientras rezaba la oración de la 
tarde \al-'asi\ Luego, después de eso, lo vi rezar dos prostemaciones. Y le pregunté: 
-“¿Qué es esto?”. -“¡Cállate —dijo— está ascendiendo al cielo una noticia 
graciosa!” 1671 . 


[877] 

Bassar pasó junto a un hombre que llevaba en el cuello unas esposas. Y el 
hombre dijo: -“¡Alabado sea Dios!”. Y Bassar respondió: -“¡Pídele que aumente, que te 
dará más!”. 


[878] 

Un hombre componía poesía y su tribu lo encontró frío. Él atribuyó eso por parte 
de ellos a la envidia. Y les dijo: -“¡Entre vosotros y yo está Bassar!”. Entonces llegó 
[Bassar] y [el hombre] le recitó. Y cuando tenninó, Bassar le dijo: -“Creo que eres uno 
de la gente de la Casa de la Profecía” . -“¿Y cómo es eso?”—preguntó. Y [Bassar] 
respondió: -“Dios, Poderoso y Excelso, dice: «No le hemos enseñado la poesía, que no 
le está bien» . Y [los miembros de] la tribu se rieron y se marcharon. 

[879] 

Mazld 1674 oyó a un vecino suyo pegar a su esclavo [ gulám ], que pedía socorro. 
Entonces salió al encuentro [del vecino] y le dijo: -“¿Por qué le pegas a este esclavo 
[ gulani\T\ Y respondió: -“¡Su pecado es grande!”. -“¿Y cuál es su pecado?”—preguntó 


Corán..., ‘‘Luqmán” (31:19), pp. 541-542. 

1670 Podría tratarse del tradicionista de Basora Abü Nasr Jaytama al-Basrí (m. 857), autor de un Kitáb al- 
Musnad y de un Kitáb al- Ilm, y que habría sido contemporáneo de Abü Nuwás. 

1671 Otra versión de la anécdota, más breve, procedente del Kitáb al-agánT, se lee en Abü Hiffan al- 
Mihzaml. Ajbár AbTNuwás. Ed. ‘Abd al-Sattár Ahmad Farráy. El Cairo: Maktabat Misr, 1953, p. 123. 

1672 O lo que es lo mismo, que se trata de un profeta, en concreto, aquél al que se refiere la aleya que 
Bassar cita a continuación. 

1673 Corán..., “Yá-sln” (36:69), p. 585. 

1674 Tomado de AH y del manuscrito de El Escorial, que sigue el mencionado editor, ya que en AF se lee 
en su lugar Yazld. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 149, línea 11; AH, p. 234 y AF, p. 241. 
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[Mazld]. Y dijo: -“¡Robó un cordel con el que mi padre peregrinó y mi madre se puso el 
pañuelo!”. Y [Mazld] exclamó: -“¡Por Dios, aunque hubiera robado la Ka‘ba para que la 
gente se quedara sin peregrinar, no es necesario pegarle!”. 

[880] 

Mansür b. ‘Ammár 1675 dijo un día en su maylis : -“¡Dios mío, perdona al que de 
{235} nosotros ha cometido el mayor pecado, al más duro corazón, al que más recientemente 
ha pecado y al que ha perseverado más fuerte en el pecado!”. Y Mazld respondió: -“¡Su 
mujer está repudiada si con todo esto se refería a Iblls, pues todas estas cualidades están 
en él!”. 


[881] 

Mazld fue a ver a Jálisa, la cantora [ al-muganniyá\ , y vio escrito en una 
parte de la casa: “Adán y Eva”. Y preguntó: -“¿Qué es esto?”. Ella respondió: -“He oído 
que Iblls no entra en una casa en la que está escrito: ‘Adán y Eva’. Y dijo: -“Oh Jálisa, 
[si] entró en ellos dos estando en la vecindad del Señor del Universo, ¿cómo no va a 
entrar en la casa de una cantora \muganniya\T\ 

[882] 

Un hombre se quejó ante Mazld de [que] se le habían caído los dientes. Y él 
dijo: -“El pecado es tuyo, porque recitas el Corán, y Dios el Altísimo dice: «Vamos a 

1 677 

comunicarte algo importante» 


[883] 

1 678 

Sálim b. ‘Abd Alláh salió a pasear con su familia y sus mujeres. La noticia 
llegó a oídos de As‘ab, que llegó al lugar y se encontró la puerta cerrada, así que se 
enganchó de la pared. Y Sálim le dijo: -“¡Desgraciado, As‘ab! ¿¡Te apareces por encima 


1675 Abü 1-Sarri Mansür b. ‘Ammar b. Kafir al-Sulaml al-Jurásanl (m. ca. 815/816), predicador famoso por 
su elocuencia, más conocido como Ibn Kafir, el predicador. 

1676 Nombre de una cantora, esclava de al-Jayzurán, a la que se menciona brevemente en Abü 1-Faray al- 
Isbahánl. Kitáb al-aganT..., vol. 16, p. 5629. 

1,777 Corán..., “El arrebujado” (73:5), p. 773. 

I67S JÁÍ (ahí): término que se emplea a menudo para referirse a la esposa, pero que también alude, como en 
este caso, a las demás personas que se encuentran a cargo de un cabeza de familia, siendo sinónimo de 
JW (‘ lyál ), que se usa unas líneas después. 
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de mis mujeres 1679 y mis hijas?!”. Y respondió: -«Ya sabes que no tenemos ningún 
derecho a tus hijas. Tú ya sabes lo que queremos...» 1680 . Entonces [Sálim] le sacó 
comida y [As‘ab] comió y se llevó. 


[884] 

Al-Asma‘1 dijo: Vi a un beduino anciano colgado de los velos [astar] de la 
Ka‘ba diciendo: -“¡Señor, yo soy la parte baja de tu creación y una pérdida miserable! 
¿Quién soy yo, Señor, para que me castigues? ¿Es por tu poder? Si no, no te 
compadecerías de mi debilidad, ni de mi temor, ni de mi humildad, ni de mi pobreza, ni 
de mi camella, ni de mi miseria, ni de mi desgracia, ni de mi alegría por el mal ajeno, y 
te creerías superior a mí y me perdonarías”. 

[885] 

i ¿oí 

Al-GádirT comió con uno de los nobles de Medina, que era avaro. Y cuando 
trajeron la comida, dijo: -“¡Esclavo [ gulám ], trae la gallina!”. Entonces [el esclavo] trajo 
la olla en la que estaba la gallina. Y cuando los dos comieron un poco, dijo: -“¡Esclavo 
[gulám], llévatela!”. Y cuando fue la cena hizo lo mismo. Y al-Gadirl le dijo: -“¡Creo 
que esta gallina es del linaje de Faraón!” . -“¿Y cómo es eso?”— preguntó. Y dijo: 
-«El Fuego, al que se verán expuestos mañana y tarde» 1684 . 

[ 886 ] 

1 ¿or 

{236} Un beduino entró ante Sulaymán b. ‘Abd al-Malik, que tenía ante él una copa 

en la que había íalüday. Y dijo: -“¡Beduino, acércate y come, pues esto es una de las 


1679 Jb?- (' iynt) : mujeres, niños y criados a cargo del padre de familia. Cf., Albin de Biberstein Kazimisrki. 
Dictionnaire..., vol. 2, p. 423. 

1680 Corán..., “Hud” (11:79), p. 296. 

1681 Sing. j ( sitr ). 

1682 En AH se lee, probablemente debido a una lectura errónea del texto manuscrito, al-Fájirl en lugar de 
al-Gadirl, como consta en el códice de El Escorial y suponemos que también en el de la Biblioteca 
Nacional de Marruecos, pues así reproduce esta nisba AF, que se sirve de él. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hadá’iq..., p. 150, línea 7; AH, p. 235 y AF, p. 242. Se trata, en efecto, de al-Gadirl, cómico medinés 
contemporáneo de As‘ab, a quien aquél acusaba de plagio. En el Kitáb al-agánl se da cuenta de la 
rivalidad que, al parecer existía entre ambos. Véase Abü 1-Faray al-Isbahánl. Kitáb al-agánl.., vol. 21, p. 
7431. 

1683 Faraón que ordenó sacrificar a Moisés cuando éste fue enviado ante él para proclamar su fe en Dios, y 
a todos los hijos varones de quienes compartieran con él su fe. Véase Corán..., “Que perdona” (40:23-29), 
pp. 629-621. 

1684 Corán..., “Que perdona” (40:46), p. 624. 

1685 (yám ): vasija de plata con forma de copa o crátera, donde al parecer se servía tanto la comida 
como la bebida. Véase AF, p. 243, nota 2 e Ibn Manzür. Lisán..., p. 731. 
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cosas que aumentan el cerebro!”. Y [el beduino] respondió: -“¡Si el asunto fuera como 
dices, la cabeza del Emir sería como la de los mulos!” 1686 . 

[887] 

Un beduino contemplaba un entierro. Y la gente decía: -“La causa de su muerte 
fue la indigestión”. Y el beduino preguntó: -“¿Qué es la indigestión?”. Y le 
respondieron: -“Comió mucho y murió”. Y el beduino exclamó: -“¡Dios mío, haz que 
me muera de indigestión!”. 


[ 888 ] 

A un beduino se le perdió un camello, y mientras lo estaba buscando, entonces 
vio en la puerta [del palacio] del Emir un camello de Bactriana . Y se prendó de él y 
lo reclamó. Y le dijeron: -“¡Tu camello es árabe y éste es de Bactriana!”. Y dijo: -“¡Era 
árabe y se hizo de Bactriana junto al Emir!”. Su noticia llegó al Emir, que se rió y 
ordenó que se lo dieran. 


[889] 

Un beduino se presentó ante Mu‘áwiya y dijo: -“¡Oh Emir de los creyentes, 
dame al-Bahrayn!”. Y [Mu‘áwiya] respondió: -“¡No eres digno de él!”. Y exclamó: 
-“¡Pues nómbrame gobernador de Basora!”. Y [Mu‘áwiya] dijo: -“Cogí a un amigo para 
ella, no quiero destituirle”. Y [el beduino] dijo: -“¡Pues regálame mil dírhams y una 
qatifaV ’. -“¡Ya he ordenado que se te de eso!”— respondió [Mu'áwiya]. Y cuando el 
beduino regresó a su gente, le preguntaron: -“¡¿Te contentaste, después de pedir 
Bahrayn, por mil dírhams y una qatífaV”. -“¡Callaos! —dijo— pues, ¡por Dios, si no 
fuera por eso, no me habrían dado nada!”. 


1686 Otra versión de la anécdota, en la que la comida servida es un cabrito, se lee en Ibn Qutayba. ' Uyün 
vol. 2, p. 48 y en al-Yáhiz. Al-Bayan..., vol. 2, pp. 238-239, donde el personaje que acompaña a la mesa a 
Sulaymán b. ‘Abd al-Malik es Abü Sarrayá. Otra versión es la contenida en Al-ÁbT. Natr..., vol. 7, p. 354. 
La recogida en los Hadá’iq al-azáhir parece tratarse de una versión resumida de la que se lee en Ibn ‘Abd 
Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 3, p. 488. 

1687 (bujtiyyun!bujtun): según la definición recogida en el Lisan al-'arab, se trataría del camello 
originario de Jurasán, resultado del cruce entre una camella árabe y un camello de dos jorobas (faliy). Al 
parecer, este tipo de camellos no se reproducía y eran empleados como animales de carga. Véase Ibn 
ManzCir. Lisan..., p. 219. En cuanto a Bactriana, fue un importante centro comercial dentro del Imperio 
sasánida, punto de conexión entre el extremo Oriente y el Mediterráneo. 
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[890] 

Un beduino peregrinó. Se adelantó a la gente, y dio la vuelta a la Ka‘ba y rezó 

dos prosternaciones. Luego levantó las manos hacia el cielo y exclamó: -“¡Dios mío, 

1688 

perdóname a mí antes de que la gente te maltrate!” 

[891] 

Una mujer se paró ante un grupo [de hombres] que rezaban juntos. El imán leyó 
una aleya de la prosternación y se prosternó, y ellos se prosternaron. Y [la mujer] 
exclamó: -“¡El estruendo de la gente y del Señor de la Ka'ba!”. 

[892] 

Un hombre rezó con un grupo de beduinos en el mes de Ramadán. Tras él 
había unas mujeres detrás de la fila de los hombres. Y comenzó a rezar y leyó: -«Casad 
a aquellos de vosotros que no estén casados» 1689 . Y se le trabó la lengua y lo repitió 
varias veces. Y cuando se marcharon, una de las mujeres le dijo a sus hermanas: -“¡Por 
Dios, no ha dejado de ordenarles [que se casen] con nosotras, tanto que he temido que 
saltaran sobre nosotras!”. 


[893] 

{237} Un beduino de los Banü Dabba, cuando hacía las abluciones, solía empezar por 

la cara, la lavaba, y luego, después de esto, lavaba sus vergüenzas. Y le preguntaron por 
esto y dijo: -“¡Por Dios, no voy a empezar por lo repugnante antes que por mi cara!”. 

[894] 

Preguntaron a un beduino: -“¿Conoces a fondo el Corán?”. -“Sí”— respondió. 
-“Recita algo”— dijeron. Y recitó: «¡Perezcan las manos de Abü Lahab! ¡Perezca 
él!» 1690 . Y cuando llegó a «así como su mujer, la acarreadora de leña» 1691 , se quedó 


1688 Alusión a uno de los ritos que forman parte de la peregrinación mayor (hayy), que tiene lugar la 
mañana del día 10 de dü 1-hiyya, por el que los peregrinos arrojan siete pequeñas piedras o guijarros 
contra la llamada yamrat al- Aqaba, en Mina’, que simboliza a Iblls y su intento por persuadir a Abraham 
para que contraviniese la orden de Dios y no llevara a cabo el sacrificio de su hijo. La anécdota pone de 
manifiesto la ignorancia y necedad del beduino, que sitúa este ritual en la Ka'ba. Otras versiones se leen 
en al-Ábl. Natr..., vol. 6 (2), p. 470; Ibn al-YawzT. Ajbár..., p. 110 y al-Yahiz. Al-Bayán..., vol. 3, p. 282. 

1689 Corán..., “La luz” (24:32), p. 462. 

1690 Corán..., “Las fibras” (111:1), p. 825. 

1691 Corán..., “Las fibras” (111:4), p. 826. 
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callado. Y le dijeron: -“¡No se ha terminado!”. Y respondió: -“¡No es apropiado para 
uno como yo mencionar a las mujeres de los nobles!”. 

[895] 

Preguntaron a un beduino: -“¿Conoces a fondo la recitación de ‘la madre del 
Corán’?” 1692 . Y respondió: -“ ¡¿Por Dios, [si] no conozco a fondo a su hija, cómo, pues, 
[voy a conocer] a su madre?!” 1693 . 


[896] 

Al-Asma‘I dijo: Le pregunté a un beduino: -“¿Sabes de memoria algo del 
Corán?”. -“Sí —respondió— cinco azoras”. Y dije: -“¡Recítamelas!”. Entonces recitó 
tres y luego se quedó callado. Y dije: -“¡Recita las dos azoras restantes!”. Y contestó: 
-“¡Se las enseñé a un primo mío y se las regalé, y, por Dios, no voy a ocupanne de 
nuevo de lo que le regalé!”. 


[897] 

Al-Asma‘I dijo: Un beduino rezaba en el desierto y recitó: «Alabado sea Dios» 
con pureza y claridad. [Luego dijo: 

“Cuando los hijos de la co-esposa 1694 lo descolgaron, Yüsuf 
se convirtió en morador en el fondo del pozo]” 1695 . 

Luego se prosternó. Y cuando terminó, dije: -“¡Eh beduino, esto no está en el Corán!”. 
-“¡Claro que sí! —respondió— ¡Por Dios, oí unas palabras cuyo significado es éste!”. 


1692 (jijíl! j>¡ (Umm al-Qur’ári): es decir, la Fátiha. Aunque el texto de AH, donde se lee <J A' jj ^ ( süratal- 
Qur’ánl “la azora del Corán’’), coincide en este punto con el manuscrito de El Escorial, ante la 
divergencia respecto al texto reproducido por AF se ha optado por seguir la versión de este último, 
dejando a un lado la prevalencia del códice escurialense, puesto que entendemos que, de otro modo, se 
perdería la tawriya hecha a partir de los términos madre-hija en la pregunta inicial y la respuesta posterior 
de As‘ab. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 151, línea 10; AH, p. 237 y AF, p. 244. 

1693 Sabemos, por las indicaciones de AF, que esta anécdota no se encuentra en la copia litografiada de 
Fez. Véase AF, p. 244, nota 5. 

1694 V¿. N ji ( awládu allatirí)-. se ha corregido el texto que figura en el manuscrito de El Escorial y en AH, 

donde se lee en lugar de lo reproducido, ■H i' (awládu gllatirí), siendo kL¿ ( gila ) el acto de amamantar 

a un niño durante el embarazo o mientras se cohabita con el marido. Véase Albin de Biberstein 
Kazimisrki. Dictionnaire..., vol. 2, p. 526. Sobre el texto, véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 151, 
líneas 13-14 y AH, p. 237. José fue hijo de Jacob y de Raquel y el preferido de los doce que tuvo su 
padre. Las otras esposas de Jacob fueron Lea, Bilha y Zilpa. Véase Génesis, 29:16-30. 

1695 El texto entre corchetes no consta en AF. Se ha seguido el reproducido en AH, que coincide en este 
punto con el manuscrito de El Escorial. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 151, líneas 13-14; AH, p. 
237 y AF, p. 244. Los versos, cuyo autor no se ha logrado identificar, aluden a la historia de José, 
arrojado a un aljibe por sus hermanos. Véase Génesis, 37:18-36 y Corán..., “José” (12:10-15), p. 304. 
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[898] 

Un beduino rezaba la oración de la mañana \salat al-gada\ 1696 detrás del imán, 
que leía en su oración la azora de “La vaca”. El beduino tenía prisa, pero el imán no 
acabó hasta que aquél lo interrumpió. Al día siguiente, el beduino madrugó para rezar y 
marcharse a sus asuntos. Y el imán leyó la azora de “El elefante”. Entonces el beduino 
{238} interrumpió su rezo y se dio la vuelta huyendo y diciendo: -“¡No eres más que el 
enviado de Iblls! Leiste la azora de ‘La vaca’ y no acabaste hasta el mediodía, y quieres 
leer la de ‘El elefante’... ¡Entonces no creo que acabes con ella hasta la noche!’” 1697 . 

[899] 

Preguntaron a un beduino: -“¿De dónde obtenéis vuestro medio de vida?”. Y 
contestó: -“Si viviéramos de lo que conocemos, no viviríamos”. 

[900] 

Un hombre de los Banü TamTm preguntó por otro hombre. Y le dijeron: -“Lo 
llamó su Señor y respondió”. -“¿Y por qué respondió? —preguntó— ¿O es que no 
sabía que la muerte es uno de los riesgos?”. 

[901] 

Un beduino llegó a la ciudad un viernes y pasó junto a la mezquita mientras la 
gente estaba sentada y el imán pronunciaba el sermón. Y preguntó a uno de ellos: 
-“¿Qué dice éste?”. El interrogado era desvergonzado y respondió: -“Está invitando a 
comer y diciendo: ‘¡Los beduinos no se contentan con comer hasta que se llevan 
[comida] con ellos!”’. Entonces el beduino cruzó los cuellos de la gente, hasta que 
estuvo cerca del imán y dijo: -“¡Oye tú, esto más bien lo hacen nuestros mentecatos!”. 


1696 Se usa ( salát al-gadá) en lugar de los más usuales ^¡LA\ í^U ( salát al-subh) y 

(salát al-fayr). Véase el primero de los vocablos en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 290. 

1697 La burla reside en el hecho de que el beduino cree que la azora de “El elefante” es más larga que la de 
“La vaca” (cuando en realidad es justo al revés), ya que identifica el tamaño del animal con la extensión 
del texto de la oración. Véase Corán..., “El elefante” (105: 1-5), p. 822 y “La vaca” (2:1-286), pp. 3-62, 
respectivamente. Una versión muy cercana a la anécdota aquí recogida se lee en Ibn al-YawzT. Ajbár..., p. 
113, siendo el texto de Abü Bakr ibn ‘Ásim más rico en detalles, lo que podría deberse a una 
reelaboración por parte del granadino, directa o indirectamente, a partir del relato contenido en Ajbár al- 
hamqá. 
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[902] 

Preguntaron a un beduino: -“Oye beduino, ¿estás casado?”. Y dijo: -“¡Si hubiera 
decidido repudiar a mi alma, la habría repudiado!”. 

[903] 

Un perfumero judío se hospedó en un barrio de los árabes y murió. Entonces 
llegaron a un jefe [sayj] suyo al que la gente del barrio no interrumpiría por un asunto 
más que éste, y le infonnaron de la noticia del judío. Y llegó a él, lo lavó y lo amortajó. 
Se adelantó y la gente se puso en pie detrás de él. Y dijo: -“¡Dios mío, este judío es 
vecino nuestro y tiene una obligación, así que [le] hemos concedido una prórroga para 
cumplirla nosotros al enterrarlo y tú haz lo que te parezca con ella!”. 

[904] 

Un beduino compró un esclavo joven [ gulám ]. Y luego le preguntó al vendedor: 
-“¿Tiene algún defecto?”. -“No —respondió el vendedor— salvo que se mea en la 
cama”. Y dijo: -“¡Esto no es un defecto, si encuentra la cama, pues se cagará!” 1698 . 

[905] 

Un beduino se presentó ante otro que le sirvió pan 1699 seco, salado y ajado. El 
huésped se lo comió y [el anfitrión] le preguntó: -“¿Te has saciado?”. -“No”— 
respondió. -“¡Porque no has invocado el nombre de Dios sobre el pan!”— replicó [el 
anfitrión], Y el huésped dijo: -“¡¿Y cómo voy a invocar el buen nombre de Dios sobre 
tu pan seco y ajado?!”. 


[906] 

Un beduino que tenía en la mano una hogaza de pan pasó junto a un muchacho 
[gulam] que tenía una espada en la mano. Y le dijo: -“¡Oye muchacho [gulam], 
véndeme esa espada por esta hogaza de pan!”. Y [el muchacho] exclamó: -“¡Maldito 
seas! ¿Estás loco? ¿¡Cómo te voy a vender una espada por una hogaza de pan!?”. Y el 
beduino dijo: -“¡Dios maldiga el daño de los dos en el estómago!”. 


1698 Anécdota tomada de tbn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 3, p. 479. La única modificación detectada 
respecto a la historia contenida en la obra del cordobés es el último verbo empleado, que en Abü Bakr ibn 
Ásim cambia respecto a lo dicho en el desarrollo de la anécdota. 

1699 ( qurs): nombre que recibe el pan oriental, plano y de forma redonda. Cf., Federico Corriente e 
Ignacio Ferrando. Diccionario..., p. 935. 
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[907] 

{239} Un beduino se encontró con otro y le preguntó: -“¿Por dónde has llegado?”. 

-“¡Por detrás de mí!”— respondió. -“¿Y a dónde te diriges?”— preguntó. -“¡Hacia 
delante de mí!”—contestó. -“¿Cómo es el pasto?”— preguntó. -“¡Mojado y seco!”— 
dijo. -“¿Y cómo es el ganado?”— preguntó. -“¡Cameros y cabras!”— respondió. 
-“¿De quién eres?”— preguntó. Y contestó: -“¡De una madre y un padre!”. 

[908] 

Un beduino gobernaba un lugar en el que no ocurría ningún suceso del que 
pudiera aprovecharse. Así que cuando esta situación se le hizo larga, reunió a los judíos 
y les dijo: -“¿Qué es lo que hicisteis con el Mesías [Jesús]?”. -“Lo matamos y lo 
crucificamos”— respondieron. Y dijo: -“¡Por Dios, no os iréis hasta que paguéis el 
precio de su sangre!”. Y no se fueron hasta que pagaron lo que les pidió. 

[909] 

Un beduino era gobernador en al-Yamaina. Y cuando se querellaban ante él dos 
adversarios por algo que le era confuso, los encarcelaba hasta que se reconciliaban y 
decía: -“¡El castigo de la confusión es la prisión!”. 

[910] 

Un beduino fue nombrado gobernador de una comarca de Jurasán. Y cuando fue 
viernes, subió al pulpito y dijo: -“Alabado sea Dios”. Y se quedó sin palabras y dijo: 
-“¡Oh gente, oh vosotros y el mundo, pues no lo hallaréis sino como dijo Dios el 
Altísimo: 

‘El mundo no es eterno para un ser vivo, 

ni un ser vivo está en el mundo eternamente!’”. 

Entonces su secretario le dijo: -“¡Dios haga prosperar al Emir, esto es poesía, no es 
palabra de Dios!”. -“¿Y el mundo es eterno para alguien?”—dijo [el beduino]. -“No”— 
contestó [el secretario]. -“¿Es que quedará en él alguien?”— preguntó. -“No”— 
respondió [el secretario]. -“¡Entonces te basta!”— sentenció. 
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[911] 

Un beduino testificó en contra de un hombre por una cosa que no había visto de 
él. Y [el hombre] dijo: -“¡Maldito seas! ¿¡Das fe de algo que no has visto de mí!?”. 
-“¡Sí —dijo— como doy fe de que eres hijo de tu padre y no lo vi cuando te hizo en tu 
madre!”. 


[912] 

Preguntaron a un beduino por una cuestión sobre las partes de las herencias 
\fará’id\. Y pensó una hora y luego dijo: -“Mirad, ¿murió con este muerto alguno de 
sus parientes?”. -“¿Por qué?”— preguntaron. Y contestó: -“¡[Porque] este acta [fanda] 
no es auténtica sino con otra muerte!”. 

[913] 

Abü l-‘Ayná’ le dijo a un beduino: -“¡Dios es tu contable!” Y el beduino 
respondió: -“¡Me has alegrado! ¡Si el Generoso 1700 es entonces contable, [me] 
honrará!” 1701 . 


[914] 

{240} Al-Asma‘I dijo: Un beduino se presentó ante al-Hayyáy y le sirvieron 

falüday. Y cuando el beduino comió un bocado de él, al-Hayyáy dijo: -“¡Le cortaré la 
cabeza a quien se coma esto!”. Entonces la gente rehusó [comer]. El beduino 
comenzó a mirar una vez a al-Hayyáy y otra a la comida. Y luego dijo: -“¡Oh Emir, 
mejor te dejo en testamento a los niños!”. Y empezó a comer . Y al-Hayyáy se rió 
hasta caer hacia atrás sobre su espalda y ordenó que se le diera una recompensa. 


1700 (al-Kanm): el número cuarenta y tres de los noventa y nueve nombres de Dios en el islam. 

1701 En su ignorancia, que se trata de poner de relieve en la anécdota, el beduino confunde al Dios que 

pide cuentas por los pecados cometidos al que alude Abü l-'Ayná’, con el administrador de sus cuentas, 
de ahí que, por ser uno de sus nombres el Generoso, piense que va a obtener gran beneficio de ello. 
Adviértase, por otro lado, que (al-HasTb / “El Considerado”) es otro de los nombres de Dios y 

deriva de la misma raíz que (muhasib / “contable”), siendo, además >■ . V I ( al-hasab ) sinónimo de 

(al-karam / “la generosidad”). Véase tbn Manzür. Lisán..., pp. 863-864. 

1702 ¿JSU ííL‘lj [wa-ibtada’a ya’kulu): así se lee en AF y en el manuscrito de El Escorial; mientras que en la 

copia litografiada, según hace constar el citado editor, se lee en su lugar AV' [ata ‘ala al-akli / 

“dejó de comer”), texto que parece seguir AH. Véase Abü Bakr ibn Ásim. Hadá’iq..., p. 153, líneas 13- 
14; AH, p. 240 y AF, p. 247 y nota 1. 
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[915] 

Al-Asma‘I dijo: Vino a venne un beduino de Fazára 1703 después de la puesta de 
sol y estaba cenando. Y dije: -“¡La cena!”. Y dijo: -“Estoy ayunando”. -“La noche ya 
ha llegado”— dije. -“Ya lo sé —respondió— pero encuentro que el ayuno de la noche 
es más llevadero que el ayuno del día y ellos dos juntos son uno. «Dios no pide nada a 
nadie más allá de sus posibilidades»” 1704 . 

[916] 

Al-Asma‘I dijo: Le pregunté a un beduino acerca del mes de Ramadán cómo 
ayunaron ellos. Y respondió: -“Se aislaron treinta hombres de nosotros y cada uno 
ayunó su día”. 


[917] 

Un grupo [de hombres] mencionó la oración voluntaria de la noche 1705 y la 
recompensa [por parte de Dios] que había en ella. Junto a ellos había un beduino. Y le 
preguntaron: -“Oye beduino, ¿te levantas de noche?”. Y respondió: -“¡Yo, por Dios, me 
levanto a mear y vuelvo!” 1706 . 


[918] 

Un beduino testificó ante Mu'áwiya. Y [éste] le dijo: -“¡Has mentido!”. Y el 
beduino dijo: -“¡El mentiroso, por Dios, es el que se envuelve en tus ropas \tiyab\V\ 
Entonces Mu‘áwiya se rió y dijo: -“¡Este es mi castigo!”. 


[919] 

Le dijeron a un beduino: -“¿Recitas algo del Corán?”. -“Sí —dijo— la madre 
del Corán 1707 , la acción loable del Señor 1708 y la sátira de Abü Lahab” 1709 . 


1703 Tribu árabe del norte, del grupo de Gatafan. 

1704 Corán..., “La vaca” (2:286), p. 62._ Nótese que en el texto de Abü Bakr ibn ‘Ásim, el verbo 
lyukalliñí) aparece negado en futuro, ‘-ÜL (lanyukallifa / “no pedirá”). 

1705 Véase supra, p. 229, nota 1067. 

1706 Otra versión de la anécdota se repite en el segundo huerto. Véase el relato n° 452 de la presente 
traducción. Por otro lado, una versión muy similar a la recogida en los Hadá’iq al-azáhir es la que puede 
leerse en al-Ábl. Natr..., vol. 6 (2), p. 479 e Ibn al-YawzT. Ajbár...., p. 113. Entendemos, no obstante, que, 
por su brevedad y gracia, el chistecillo habría sido bastante difundido de formal oral, vía por la que podría 
haber sido conocido por Abü Bakr ibn ‘Ásim. 

1707 La Fátiha. 

1708 Alusión a la azora de “La fe pura” (Corán..., 112, p. 826), que, aunque breve, su recitación equivale a 
una tercera parte del Corán. Véase Corán..., nota 0, p. 826. 
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[920] 

A un beduino se le perdió un camello. Y comenzó a buscarlo y a decir: -“Quien 
lo encuentre, será para él”. Y le preguntaron: -“¿Por qué lo estás buscando si ya lo has 
regalado a quien lo encuentre?”. Y dijo: -“¿Y dónde está el placer de encontrarlo?” 1710 . 


[921] 

A un beduino se le perdió un camello y juró por Dios que si lo encontraba lo 
vendería por un dírham. Lo encontró y tuvo que venderlo, así que ató en el cuello del 
camello un gato y dijo: -“¡El gato es por cien dírhams y el camello por uno, y no los 

1711 

vendo sino juntos!” 


[922] 

{241} Un beduino reunió a sus hijos y dijo: -“Hijos míos, os recomiendo que 

deseéis " mal a la gente: habladles mirando de reojo, dadles de comer poca cantidad, 
no aceptéis sus disculpas, no les atribuyáis una mentira, ni os apiadéis de su familia; 

1719 

acortad las bridas y afdad las puntas de lanza . ¡Ojo con ser débiles, pues la gente os 
ambiciona!”. 


[923] 

Un beduino recitó durante la oración: -«Enviamos [ / ba‘at-na\ a Noé a su 

pueblo». Entonces un hombre detrás de él le dijo: «Enviamos [tiL*ji / arsal-na\ a Noé a 
su pueblo» 1714 . Y [el beduino] replicó: -“¡Por Dios, no distinguiría entre los dos sino el 
ignorante!” 1715 . 


1709 En referencia a la azora “Las fibras” {Corán..., 111, pp. 825-826), dedicada a Abñ Lahab y a su mujer. 

1710 El relato no consta en AF, pero sí en AEI y en el manuscrito de El Escorial. Véase Abü Bakr ibn 
‘Ásim. Hadá’iq..., p. 154, líneas 4-6; AH, p. 240 y AF, p. 247. 

1711 Una anécdota similar se cuenta, atribuida a Yuha, en Sicilia. En ella, Giufá vende su burro por una 

moneda y unos zapatos por noventa y nueve, no pudiendo comprarse ambas cosas sino juntas. La historia 
está recogida en Romina Reitano y José Manuel Pedrosa. Las aventuras..., pp. 43-44 (n° 2, “Giufá 
mantiene la promesa, pero...”). De la popularidad y difusión oral del chistecillo no hay duda. De ella da 
cuenta el hecho de que fuera el origen del refrán que reza: “Qué barato es el camello si no fuera por el 
gato” Vjl E» / máarjasa al-yamala lawláhirratu) Véase al-Maydánl. Mayma ..., vol. 2, p. 

267 (n° 3790). 

1712 (awsá sarrarí), en oposición a 'j' {awsá jayrarí). 

1713 Lo que viene a quererles decir es que estén dispuestos para hacer frente a cualquier cosa. 

1714 Corán..., “Noé” (71:1), p. 767. 

1715 Este chistecillo no tiene sentido más que en su lengua original, ya que se juega con los verbos, 
(ba'ata) y J-j' {arsalá), que en español poseen el mismo significado, “enviar”, mientras que el árabe le 
añade un matiz diferente a cada uno de ellos. En todo caso, la torpeza del beduino es alterar el texto 
sagrado del Corán, suplantando el verbo con el que se entiende que Dios habló al Profeta Muhammad, por 
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[924] 

Un beduino se cayó de un camello y se le rompieron las costillas. Entonces llegó 
al médico y [éste] le dijo: -“Coge higos secos, quítales el hueso y los pedúnculos, 
tritúralos, amásalos con miel y venda con ellos el sitio”. Y el beduino preguntó: -“¿Lo 
vendo por dentro o por fuera?”. Y [el médico] dijo: -“¡Ponlo donde sepas que te va a ser 
útil!”. 


[925] 

Preguntaron a un beduino al que habían visto apenado: -“¿Qué te pasa?”. 
Contestó: -“¡La mala situación y la abundancia de hijos!”. Y dijeron: -“¡No te aflijas, 
pues ellos son los hijos de Dios!”. -“Habéis dicho la verdad —dijo— ¡pero yo quería 
que su representante legal fuera otro y no yo!”. 

[926] 

Asaron para Abü Ya‘far al-Hásiml unas gallinas y se perdió un muslo de una 
de ellas. Entonces proclamaron en su casa: -“¿Quién es éste que [lo] ha cogido y [lo] 
ha herido? ¡Por Dios, no haré pan en este horno durante un mes a menos que sea 
devuelto!”. Entonces su hijo mayor dijo: -«¿Vas a hacemos perecer por lo que han 

1710 

hecho los tontos de nuestro pueblo?» 

[927] 

Un beduino vio aun hombre gordo y le dijo: -“¡Veo sobre ti una qafífa del tejido 
de tus muelas!” 1719 . 


otro con igual significado. Se ha localizado otras versiones de la anécdota en Abü 1-Faray al-lsbahánl. 
Kitáb al-agánT..., vol. 12, pp. 4427-4428 y al-Ábl. Natr..., vol. 6 (2), p. 489. 

1716 {al-muyabbir)\ concretamente, el médico encargado de recomponer los huesos rotos. Véase lbn 
Manzür. Lisán..., p. 536. 

1717 En el texto de ambas ediciones, así como en el manuscrito de El Escorial, se cita a este personaje 
como Abü Ya'far al-Hásiml. No obstante, la mayoría de fuentes se refieren a él como Ya lar b. Sulayman 
al-Hásiml, tal y como se ha corregido en el texto de la traducción. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 
154, línea 16; AH, p. 241; AF, p. 248; lbn Manzür. Mujtasar Tárij Dimasq. Ed. Rühiyya al-Nahhas, 
Riyád Abd al-Hamld Murad y Muhammad MutT al-Hafiz. Damasco: Dar al-Fikr, 1984, vol. 6, p. 60 e 
lbn Qutayba. ‘ Uyün..., vol. 3, p. 247. Se trata, en efecto, de Ya'far b. Sulayman b. ‘Al! b. Abd Allah al- 
Hásiml, gobernador abasí de La Meca, Medina, al-Yamáma, al-Tá’if y Basora en tiempos de al-Mansür y 
Hárün al-RasTd, que fue conocido por su avaricia. 

1718 Corán..., “Los lugares elevados” (7:155), p. 217. La fuente de la anécdota es lbn ‘Abd Rabbihi. Al- 
Iqd..., vol. 6, p. 180. Otro relato similar, donde lo que se pierde es la cabeza del gallo, es el n° 1119 de la 

presente traducción. 
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[928] 

Un beduino acudió a la mesa de al-Muglra 1720 y empezó a comer y a roer y 
descarnar [los huesos]. Y al-Muglra dijo: -¡Esclavo [ gulam \, dale un cuchillo!”. Y el 

1 791 

beduino dijo: -“¡Cada hombre tiene su cuchillo en la cabeza!” 


[929] 

{242} Un beduino efectuó una algarada con el Enviado de Dios, ¡Dios le bendiga y 

salve! Y le dijeron: -“¿Qué has oído del Enviado de Dios, Dios le bendiga y salve, 
durante esta algarada tuya?”. Y dijo: -“Nos rebajó la mitad de la oración. ¡Espero que en 

1 799 

otra razia nos perdone la otra mitad!” 


[930] 

Un beduino testificó en contra de un hombre y de una mujer. Y le preguntaron: 
-“¿Lo has visto entrando y saliendo como el pincel en el estuche de kuhP .”. Y dijo: 

1 799 

-“¡No, por Dios, habría visto esto si fuera el culo de ella!” 


[931] 

Preguntaron a un beduino: -“¿Acaso no atacas a los enemigos?”. Y respondió: 
-“¿Cómo van a ser para mí enemigos si no los conozco y ellos no me conocen a 
mí?” 1724 . 


[932] 

Y preguntaron a otro: -“¿Acaso no luchas por la causa de Dios?”. Y contestó: 
-“¡Por Dios! Si detesto la muerte en una cama, ¿cómo voy a llegar a ella 
galopando?” 1725 . 


1719 Quiere decir que tiene una capa de grasa muy gruesa. La anécdota se encuentra en Ibn ‘Abd Rabbihi. 
Al-'Iqd..., vol. 6, p. 299. 

1720 Al-Muglra b. Su‘ba. 

1721 Era propio de los hombres refinados y elegantes no chupar los huesos pequeños y blandos para 
extraer el tuétano, coger los huesos que son pesados de chupar con el dorso de los dedos y no llenarse 
toda la boca con los bocados. Cf., al-Wassá’. Kitab al-muwassá..., pp. 167-168 (trad. Teresa Garulo. El 
libro..., p. 206). 

1722 Tomada de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 3, p. 480. 

I72 ' 44“' (yildata isti-ha)'. lit. “el pedazo de piel del culo de ella”. Anécdota censurada en AH. 

Tomamos el texto de AF y del manuscrito de El Escorial. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 155, 
líneas 4-6; AH, p. 242 y AF, p. 249. 

1724 Un relato similar es el n° 180 de la presente traducción. El aquí traducido procede, una vez más, de 
Ibn Abd Rabbihi. Al-lqd..., vol. 1, p. 144. 
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{243} Epígrafe sobre los que se hacen pasar por profetas ~ . 

[933] 

Abü 1-Tayyib al-YazTdT dijo: Cogieron a un hombre que reivindicaba la 
condición de profeta en tiempos de al-Mahdl y lo entraron ante él. Y le preguntó: 
-“¿Eres profeta?”. -“Sí”— dijo. -“¿Y hacia quién fuiste enviado?”— preguntó [al- 
Mahdl]. Y dijo: -“¿Es que me dejaréis que vaya hacia alguien? ¡[Hace] un 
momento enviaste [unos guardias] a que me detuvieran en prisión!”. Entonces al-Mahdl 
se rió y lo dejó libre 1727 . 


[934] 

Otro reivindicó la condición de profeta en Basora y lo llevaron ante Sulaymán b. 

AlT encadenado. Y [éste] le preguntó: -“¿Eres un profeta enviado [por Dios]?”. Y dijo: 
-“¡En cuanto a ahora mismo, soy un profeta encadenado!”. -“¡Desgraciado! —exclamó 
[Sulaymán]— ¿Quién te ha enviado?”. Y contestó: -“¡Poco inteligente, ésta no es la 
conversación de los profetas! ¡Si no fuera porque estoy encadenado, mandaría a Gabriel 
a que os increpara!”. Y [Sulaymán] dijo: -“¿No es respondida la llamada del 
encadenado?”. -“Sí —dijo [el hombre]— las llamadas de los profetas, especialmente 
cuando son encadenados, no son elevadas” ~ . Entonces Sulaymán se rió y dijo: -“Te 
voy a dejar libre ahora. Llama a Gabriel y, si te obedece, creeremos en ti y te daremos 
crédito”. Y [el hombre] dijo: -“Dios dijo la verdad cuando decía: «A fin de que no crean 
hasta que vean el castigo doloroso»” . Y Sulaymán se rió y le preguntó a ‘Abd Alláh 

1730 1731 • • 1732 

b. Jázim por él, que le dio fe de que estaba loco . Y lo dejó libre . 


1725 Al igual que el anterior, el relato se halla en Ibn Abd Rabbihi. Al-Iqd..., vol. 1, p. 144 y vol. 6, p. 
445. 

1726 Este pequeño epígrafe, integrado en el capítulo tres, no aparece en la estructura del libro que el propio 
autor menciona en su prólogo. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 2, líneas 5-10; AH, p. 67; AF, p. 
44 . 

1727 Tomada de Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 143, donde se encuentra en forma idéntica a como 
la recoge Abü Bakr ibn ‘Ásim en su obra. Junto con el relato que sigue, n° 934, figura en la los Hadá’iq 
al-azahir en el mismo orden en que se lee en su fuente de origen. 

1728 Se entiende que a Dios, para que las responda. 

1729 Corán..., “Jonás” (10:88), p. 280. 

1730 El nombre del personaje al que Sulayman pregunta sólo aparece en el manuscrito de El Escorial, cuyo 
texto, recogido además en AH, seguimos en este caso. Anque ambos editores reproducen el nombre con 
la letra ha \ como se escribe también en el códice mencionado, su forma correcta se escribe con ja \ como 
se proporciona en el texto de la traducción. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 155, línea 17; AH, 
p. 243 y AF, p. 251. El único personaje que ha podido identificarse con este nombre es ‘Abd Alláh b. 
Jázim al-Sulaml (m. ca. 700), gobernador de Jurasán, asesinado por orden del califa'Abd al-Malik b. 
Marwán cuando estalló la guerra civil contra Abd Alláh b. al-Zubayr. No obstante, teniendo en cuenta la 
fecha de su muerte y la de Sulaymán b. AH (m. 759), además del período en que este último fue 
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[935] 

Jalaf b. Jalifa 1733 dijo: Estaba sentado en el maylis de ‘Abd Alláh b. 
Jázim 1734 en Bagdad cuando he aquí un grupo de gente que había rodeado a un hombre 
que reivindicaba la condición de profeta. Y Abd Alláh b. Jázim le preguntó: -“¿Eres 
profeta?”. -“Sí”— respondió. -“¿Hacia quién fuiste enviado?”— preguntó. Y contestó: 
-“Hacia Iblls, ‘El lapidado’” 1733 . [Entonces ‘Abd Alláh se rió y dijo: -“¡Dejadlo que 
vaya hacia Iblls, ‘El lapidado’!”] 1736 . 


[936] 

{244} Tumáma b. Asras, consejero de al-Ma’mün, dijo: Estaba en prisión e hicieron 

entrar ante nosotros a un hombre de hennosa apariencia y bello aspecto. Y le pregunté: 
-“¿Quién eres, ojalá pudiera servirte de rescate?”. -“¡Soy un profeta enviado [por 
Dios]!”— contestó. -“¿Tienes alguna prueba? —pregunté— pues sabes que la 

i n'in 

condición de profeta no llega [sino con señales...]” . -“¡Sí, tengo la mayor de las 
pruebas! —respondió— ¡Entregadme una mujer! ¡La preñaré por vosotros y traerá un 
niño varón que me reconocerá mi condición de enviado!”. 


gobernador de Basora (750-756), se descarta que el personaje al que se cita en el relato sea aquél al que se 
ha hecho referencia. 

1731 ( mamrüi ): seguimos en este caso la edición de AH, que coincide con el texto de El Escorial; 
mientras que en AF se lee en su lugar jj (mahrür / “encolerizado”). Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hadá’iq..., p. 155, línea 17; AH, p. 243 y AF, p. 251. 

1732 Tomada de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'lqd..., vol. 6, p. 143. En los relatos que siguen, los textos de ambas 
obras coinciden prácticamente en su totalidad, exceptuando alguna ligera modificación que introduce Abü 
Bakr ibn ‘Ásim y que, en todo caso, no afecta al desarrollo ni a la estructura del relato, sino a nivel de la 
terminología empleada. 

1733 Abü Ahmad Jalaf b. Jalifa b. Sá id al-Asya‘T al-'Fabi T (m. 700/701), personaje que se cuenta entre los 
mu'ammanin o longevos. Se sabe que era de Kufa, que vivió en Wásit y que finalmente se trasladó a 
Bagdad, donde vivió un tiempo y murió. 

1734 La anécdota fue extraída de al-'lqdal-fand. donde el protagonista es, en efecto, ‘Abd Alláh b. Jázim. 
Op. cit., vol. 6, pp. 145-146. 

1735 fjAJI (al-rayim)\ epíteto de Iblls. 

1736 El texto acotado entre corchetes no consta en el manuscrito de la Biblioteca Nacional de Marruecos, 
según precisa AF. Sí se lee, en cambio, en el de El Escorial. Véase Abü Bakr ibn Ásim. Hada’iq..., p. 
156, línea 1 y AF, p. 252, nota 1. Los relatos n° 935-938 fueron tomados de Ibn Abd Rabbihi. Al-'lqd..., 
vol. 6, pp. 145-146 y se reproducen en los Hada’iq al-azahir en el mismo orden en que aparecen en la 
obra del cordobés. 

1737 Según las indicaciones de AF, el texto entre corchetes no consta en el manuscrito de la Biblioteca 
Nacional de Marruecos, habiéndolo tomado de la litografía de Fez; sí puede leerse, por contra, en el 
códice de El Escorial. Cf., Abü Bakr ibn Ásim. Hada’iq..., p. 156, línea 4 y AF, p. 252, nota 2. 
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[937] 

Muhammad b. Giyat dijo: Vi en tiempos de al-RasId un grupo que había 
rodeado a un hombre que tenía una hermosa apariencia. Y pregunté: -“¿Qué es esta 
historia?”. Y dijeron: -“¡Ha reivindicado la condición de profeta!”. Y dije: -“¡Habéis 
mentido contra él, uno como éste no reivindica lo que es falso!”. Entonces [el hombre] 
levantó la cabeza hacia mí y dijo: -“¿Y cómo sabes que ellos han dicho lo que es 
falso?”. Y pregunté: -“¿Entonces tú eres profeta?”. -“Sí”— respondió. -“¿Y cuál es tu 
prueba para probar eso?”— pregunté. Y dijo: -“¡Mi prueba es que tú eres un hijo de 
puta!”. Y exclamé: -“¿¡Un profeta que injuria a las mujeres castas!?”. -“¡Para esto fúe 
enviado!”— replicó. Y dije: -“¡Yo no creo en aquello a lo que fuiste enviado!”. Y dijo: 
-«Quienes no hayan creído, sufrirán las consecuencias de su incredulidad» 1739 . Y he 
aquí una piedrecilla que cayó sobre su cabeza. Entonces levantó la cabeza hacia el cielo 
y exclamó: -“¡No me queréis bien cuando me arrojáis a las manos de esos 
ignorantes!” 1740 . 


[938] 

Muhammad b. Giyat dijo también: Un hombre reivindicó la condición de profeta 
en tiempos de al-Ma’mün. Y [éste] le dijo a Yahyá b. Aktam: -“Vámonos tapados para 
observar a este hombre y lo que reclama”. Y cabalgaron de noche disfrazados y con 
ellos un sirviente, hasta que llamaron [al hombre] a la puerta. Estaba escondido en su 
lugar de refúgio. Y preguntó: -“¿Quiénes sois vosotros?”. Y ambos respondieron: -“Dos 
hombres que quieren hacerse musulmanes por mediación de ti”. Entonces les abrió y 
entraron. Al-Ma’mün se sentó a la derecha del hombre y Yahyá a su izquierda. Y al- 
Ma’mün le preguntó: -“¿Hacia quién fuiste enviado?”. -“Hacia toda la gente”— 
respondió. -“¿[El mensaje] te es revelado, lo ves en sueños o ruegas en voz baja?”— 
preguntó [al-Ma’mün]. Y contestó: -“Más bien ruego en voz baja y me hablan”. -“¿Y 
quién te habla?”— preguntó. -“Gabriel”— contestó. -“¿Y cuándo está en tu casa?”— 
preguntó [al-Ma’mün]. -“Al principio de la noche, un poco antes de vuestra llegada”— 


l7 X Así se cita al personaje tanto en el manuscrito de El Escorial, como en las dos ediciones de la obra. 
Podría tratarse de Hafs b. Giyat (n. 735/736), tradicionista y cadí de Bagdad y de Kufa, designado para el 
cargo por Hárün al-Rasíd. No obstante, en al-dqd al-fañd, fuente de la anécdota recogida en los Hada’iq 
al-azahir, el transmisor del relato es Muhammad b. ‘Attáb, por lo que no se está en disposición de emitir 
un juicio rotundo al respecto. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 156, línea 5 y 11; AH, p. 244; AF, 
p. 252 e Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 146, respectivamente. 

1739 Corán..., “Los bizantinos” (30:44), p. 536. 

1740 Tomada de la obra de Ibn ‘Abd Rabbihi, donde, como se ha señalado con anterioridad, el transmisor 
del relato es Muhammad b. ‘Attáb. 
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{245} respondió. -“¿Y qué te dijo?”— preguntó. -“Vendrán a verte dos hombres — 
respondió— uno de ellos se sentará a tu derecha y el otro a tu izquierda, y el que se 
sentará a tu izquierda es el más sodomita de las criaturas de Dios”. Entonces al-Ma’mün 
exclamó: -“¡Doy fe de que eres el enviado de Dios!”. Y se rió de sus palabras y los dos 
se fueron de su casa. 


[939] 

Un küñ contó y dijo: Mientras estaba sentado en mi casa, he aquí que vino a mí 
un amigo mío y dijo: -“Ha aparecido en Kufa un hombre que reivindica la condición de 
profeta. ¡Vamos a hablarle y sabremos qué se trae entre manos!”. Entonces me fui con 
él hasta que nos presentamos ante el hombre. Y he aquí un anciano jurasaní, el más feo 
que he visto sobre la faz de la Tierra. Y mi amigo, que era tuerto, dijo: -“¡Déjame hasta 
que lo interrogue!”. -“Hazlo”— dije. Y le preguntó: -“¡Ojalá pudiera servirte de 
rescate! ¿Quién eres?”. -“Un profeta”— contestó. -“¿Y cuál es tu prueba?”— preguntó. 
Y dijo: -“Tu eres tuerto del ojo derecho... ¡Arráncate el ojo izquierdo hasta que te 
vuelvas ciego y llámame, pues te devolveremos la vista!”. Entonces le dije a mi amigo: 
-“El hombre te ha tratado con justicia... ¡Arráncate el ojo!”. -“¡Arráncate tú los dos!”— 
exclamó. Y nos fuimos de su casa 1741 . 


[940] 

Trajeron a al-Ma’mün un hombre que reivindicaba la condición de profeta. Y le 
preguntó: -“¿Acaso tienes una prueba?”. -“¡Sí —respondió— mi prueba es que sé lo 
que hay en tu alma!”. -“¡Acércate a mí! —dijo [al-Ma’mün]— ¿qué hay en mi alma?”. 
Y dijo: -“¡En tu alma hay que yo soy un mentiroso!”. -“¡Has dicho la verdad!”— 
exclamó. Y ordenó llevarlo a prisión. Estuvo en ella unos días. Luego lo sacó y [le] 
preguntó: -“¿Te ha sido revelado algo?”. -“No”— contestó [el hombre]. -“¿Y por 
qué?”—preguntó [al-Ma’mün]. Y dijo: -“¡Los ángeles no entran en prisión!”. Y ordenó 
dejarlo libre 1742 . 


1741 Extraída de la obra de tbn Abd Rabbihi. Op. cit., vol. 6, p. 147. 

1742 Ibid. El texto de uno y otro son idénticos. Se trata de un relato folclórico árabe, presente en numerosas 
fuentes árabes medievales. Al respecto, véase René Basset. Mille..., vol. 1, pp. 208-209 y Ulrich 
Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, pp. 97-98 y 176, (n° 390, 391 y 746). Responde al cuento tipo n° 927D 
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[941] 

Un hombre que se llamaba Noé, el del arca, se hizo pasar por profeta. Contaba 
que habría un diluvio por obra suya que haría morir a la gente, salvo a quien lo siguiera. 
Con él iba un compañero suyo, que había creído en él y le había dado crédito. Trajeron 
a Noé al gobernador y no se arrepintió, así que ordenó crucificarle; y trajeron a su 
compañero y se arrepintió. Y [Noé] le gritó desde el madero: -“¡Fulano! ¿¡Me has 
abandonado en una circunstancia como ésta!?”. Y el compañero le dijo: -“¡Noé, he 
sabido que del barco no te va a acompañar sino el mástil!” 1743 . 

[942] 

Un hombre se hizo pasar por profeta en tiempos de al-Ma’mün. Y [éste] dijo: 

{246} -“¡Tumáma 1744 , discute con él!”. Y [Tumáma] dijo: -“¡Qué numerosos son los que se 
hacen pasar por profetas en tu estado, oh Emir de los creyentes! ¡Ten paciencia!”. 
Luego se volvió hacia el que se hacía pasar por profeta y dijo: -“¿Cuál es tu prueba para 
probar tu condición de profeta?”. Y [el hombre] contestó: -“Tráeme a tu mujer, 
Tumáma, y copularé con ella ante ti. Ella parirá a un muchacho \gulam ] que hablará 
dentro de la cuna y que te informará de que yo soy profeta”. Entonces Tumáma dijo: 
-“¡Doy fe de que eres el enviado de Dios!”. Y al-Ma’mün le dijo: -“¡Qué rápido has 
creído en él!”. Y [Tumáma] replicó: -“Y tú, oh Emir de los creyentes, ¡qué fácil es para 
ti que él copule con mi mujer sobre tu alfombra!”. Y al-Ma’mün se rió y lo dejó 
libre 1745 . 


[943] 

Un hombre reivindicó la condición de profeta en tiempos de al-Mahdl. Y lo 
trajeron y le preguntó: -“¿Eres un profeta?”. -“Sí”— respondió [el hombre]. -“¿Y 
cuándo fuiste hecho profeta?”— preguntó. Y dijo: -“¿Y qué vas a hacer con la fecha?”. 
Y [al-Mahdl] preguntó: -“¿En qué lugar te llegó la condición de profeta?”. Y contestó: 


del catálogo de cuentos folclóricos árabes. Cf., Hasan M. El-Shamy. Types of..., pp. 619-620 (n° 927D). 
No se ha conseguido localizar en los catálogos de Antti Aarne y Stith Thompson y Hans-Jorg Uther. 

I74 ’ René Basset identificó una versión similar de la historia, más breve que la recogida en los Hadá’iq al- 
azahir, en diferentes fuentes, entre las que figura la obra de Abü Bakr ibn ‘Ásim. El arabista francés 
tmbién señalaba la existencia de otra versión, situada en tiempos de al-Rasíd. En el caso de la que nos 
ocupa, se ha de volver la mirada, una vez más, a Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'lqd..., vol. 6, p. 147. Sobre las 
diferentes versiones del relato y las fuentes en que se hallan, véase René Basset. Mille..., vol. 1, p. 201 y 
Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, p. 98 (n° 392). 

1744 Se refiere a Tumáma b. Asras. 

1745 Tomada de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'lqd..., vol. 6, p. 148. 
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-“¡Me estás dando trabajo! ¡Esto no es asunto de los profetas! Si tu opinión es que me 
crees en todo lo que te estoy diciendo, obra según mis palabras; y si te decides a 
acusarme de mentiroso, déjame que me marche”. -“Eso no es posible —dijo al- 
Mahdl— si en ello está la corrupción de la religión”. Y [el hombre] dijo: -“¡Eres 
asombroso! ¡Te enfadas por la corrupción de tu religión y yo no me enfado por la 
corrupción de mi condición de profeta! ¡Pero por Dios! ¡Me has medido con Man b. 
Zá’ida y al-Hasan b. Qahtaba 1746 y yo no los he comparado con tu rufián!”. Y estaba a la 
derecha de al-Mahdl el cadí Surayk. Y [al-Mahdl] le preguntó: -“¿Qué opinas de este 
profeta?”. Y [el hombre] respondió: -“¡Le has pedido consejo a éste acerca de mi asunto 
y tú no me has pedido consejo sobre el suyo!”. Y el cadí le dijo: -“¡Trae lo que 
tienes!” 1747 . -“¡Me querellaré contigo con lo que han traído antes de mí de los 
enviados!”— respondió [el hombre]. Y [el cadí] exclamó: -“¡Lo he visto!”. Y [el 
hombre] preguntó: -“¿Para ti soy un infiel o un creyente?”. -“¡Tin infiel!”— contestó. Y 
[el hombre] dijo: -“Dios el Altísimo dice: «¡No obedezcas a los infieles y a los 
hipócritas!» 1748 ; ¡Así que no me injuries ni me des voces y déjame ir a los débiles y a 
los pobres, pues ellos son partidarios de los profetas! ¡Y llama a los reyes y a los 
tiranos, pues ellos son la leña del infiemo!”. Entonces al-Mahdl se rió y lo dejó libre 1749 . 


[944] 

Tumáma b. Asras dijo: Vi a al-Ma’mün y trajeron a un hombre que reivindicaba 
la condición de profeta y que era Abraham al-JalIl [“El amigo”] 1750 . Y al-Ma’mün dijo: 
-“¿Habéis oído a alguien más osado ante Dios que éste?”. Y yo le dije: -“¡Oye tú, 
Abraham, la paz sea sobre él, tenía pruebas!”. -“¿Y cuáles eran sus pruebas?”— 
{247} preguntó. Y respondí: -“Encendieron para él un fuego y lo arrojaron a él, y el fuego se 

i nc i 

volvió para él frío y seguro ' . Nosotros encenderemos un fúego para ti y te 
arrojaremos en él. Y si es contra ti como fue contra Abraham, ¡la paz sea sobre él!, 
creeremos en ti”. Y [el hombre] dijo: -“¡Trae algo que sea más fácil que esto!”. Y dije: 


1746 Hijo y lugarteniente de Qahtaba (m. 749), general árabe y uno de los líderes más prominentes del 
movimiento abasí en Jurasán. 

1747 El cadí le demanda las pruebas que demuestren su condición de verdadero profeta. 

1748 Corán..., “La colación” (33:48), p. 557. 

1749 Relato extraído de Ibn Abd Rabbihi. A /- Iqd... , vol. 6, p. 144. 

1750 Epíteto del profeta Abraham. 

1751 bjá dijL^aá l^iá ulqiya fí-há fa sárat alay-hi bardan wa-salámari)'. seguimos el texto 

que puede leerse en AH y que consta en el manuscrito de El Escorial y en la litografía de Fez. En la AF, 
por su parte, el texto se reduce a l$já ¿ (/¿ turíha fí-há fa naya / “y lo arrojaron a él y se salvó”). 

Cf, Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 158, línea 13; AH, p. 247 y AF, p. 254, nota 2. 
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-“¡Las pruebas de Moisés, la paz sea sobre él!”. -“¿Cuáles eran?”— preguntó. Y 
contesté: -“Su vara, la que arrojó y se convirtió en una serpiente que se movía 
rápidamente, con la que golpeó el mar y [éste] se hendió”. -“¡Esto es difícil! —dijo [el 
hombre]— ¡Trae algo que sea más fácil que esto!”. Y dije: -“¡Las pruebas de Jesús, la 
paz sea sobre él!”. -“¿Y cuáles son?”— preguntó. Y respondí: -“Curaba al ciego de 
nacimiento y al leproso y resucitaba a los muertos”. Y dijo: -“¡Yo no tengo nada de todo 
eso! Le dije a Gabriel: ‘¡Vosotros me enviáis a los demonios! ¡Dadme una prueba con la 
que vaya a ellos y en la que me escude ante ellos!’. Entonces se enfadó conmigo y dijo: 
-‘¡Empezarás por lo peor! ¡Ve ahora y observa lo que te dice la gente!’”. Y dije: -“¡La 
bilis está excitada en él, oh Emir de los creyentes!” . -“¡Has dicho la verdad!” —dijo 
[al-Ma’mün]— ¡Déjalo, pues! 1753 . 


[945] 

Un hombre se hacía pasar por profeta en Jurasán. Lo trajeron ante el gobernador 
y [éste] preguntó: -“¿Quién eres?”. -“¡Un profeta!”— dijo. -“¿Y cuál es tu oficio?”- 
preguntó [el gobernador]. -“Tejedor”— respondió. -“¡¿Un profeta tejedor?!— exclamó 
[el gobernador], Y le dijo: -“¿Has querido decir que eres cambista? «Dios sabe a quién 
confiar Su mensaje»” 1754 . Y se rió de él y ordenó dejarlo libre 1755 . 


1752 Tumáma advierte de ello como prueba de que va a recibir los signos que certifiquen su calidad de 
profeta. 

1753 Historia tomada de tbn ‘Abd Rabbihi. Al-'lqd..., vol. 6, pp. 143-144, que, según Rene Basset, 
constituye la versión escrita más antigua, junto con la recogida por al-Mas üdl en sus Murüy al-dahab y 
reproducida por al-Rágib al-Isbahánl. Muhadarat..., vol. 4, p. 432. Nótese que en la versión seleccionada 
por Rene Basset, extraída de al-Mustatraf de al-lbslhl, más breve, ha desaparecido el transmisor. Nos 
encontramos, de nuevo, ante un cuento folclórico árabe, que, como tantos otros, ha pervivido hasta 
nuestros días. Acerca de sus diferentes versiones, orales y escritas, véase Rene Basset. Mille..., vol. 1, pp. 
268-269; Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, pp. 97 y 242 (n° 386 y 1113) y Hasan M. El-Shamy. 
Typesof..., pp. 619-620 (n° 927D§). 

1754 Corán..., “Los rebaños” (6:124), p. 183. 

1755 Otra versión más breve de la anécdota se lee en al-Ábl. Natr..., vol. 2, p. 214 y vol. 7, p. 320. La más 
próxima a la proporcionada por Abü Bakr ibn Ásim es la recogida en al-Husrí. Yam'..., p. 131. 
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{248} Capítulo tercero: Sobre las historias de los descuidados y los necios 

Y LO QUE SE CUENTA ACERCA DE LOS LOCOS Y QUIEN NO ESTÁ EN SUS CABALES 

[946] 

Uno dijo: Quise casarme y dije: -“Le pediré consejo al primero que se presente 
ante mí y actuaré según su opinión”. Y el primero que se me presentó fue Habannaqa al- 

1 '7C/C 

QaysT, el tonto , montado sobre una caña. Y le dije: -“Te pido consejo sobre mi 
matrimonio”. Y respondió: -“La virgen es para ti, la desflorada no te conviene, y a la 
que tiene hijos, no te acerques a ella. ¡Y guárdate de mi caballo, quizá te golpee!”. Y no 
vi a uno más inteligente que él por estas palabras. 

[947] 

Uno contó y dijo: Llegué a Hims 1757 llevando en mi boca un dírham para 
comprar algo que me apetecía. Y he aquí un hombre en la puerta de la mezquita, 
sentado en una silla y con un turbante [ imamá\ sobre la cabeza. Se había colgado una 
espada y en su regazo había un ejemplar del Corán en el que estaba leyendo. A su lado, 
un perro echado [en el suelo] al que había cogido con una cuerda. Lo saludé y le dije: 
-“¿Crees que la gente ha rezado?”. Y me contestó: -“Tonto, ¿¡estás ciego!? ¿Es que no 
me estás viendo sentado?”. -“¿Quién eres?”— pregunté. Y respondió: -“¡Soy Jálid, el 
imán de la mezquita!”. -“¿¡Con ese ornamento!?”— exclamé. -“Sí —dijo— Llegó un 
hombre maniqueo leyendo las siete largas e insultando a Abü Bakr al-Sanádlql , a 
‘Umar al-Qawárlrl 1760 , a ‘Utmán b. Abl Sufyán 1761 y a Mu'áwiya b. Abl Gassán 1762 , el 
que es uno de los titulares del trono y al que el Profeta, ¡Dios le bendiga y salve!, casó 
con su hija 1763 en los tiempos de al-Hayyáy b. Yüsuf 1764 , y tuvo de ella a al-Hasan y a 


1756 Se trata de Abü Náfi'YazId b. Tarwán, de los Banü Qays b. Ta laba, conocido por su locura y su 
necedad, por la cual se hizo proverbial. 

1757 Ciudad siria situada entre Damasco y Alepo, cuyos habitantes fueron célebres por su carácter 
descuidado y su necedad, motivo por el que se hicieron proverbiales y por el que son objeto de burla en 
las anécdotas que integran las páginas de las obras de adab. 

17 s Alusión a las siete azoras más extensas del Corán (azoras 2-8). 

1759 Se refiere al califa Abü Bakr, apodado al-Siddlq, de donde el imán hace derivar el sobrenombre que él 
le atribuye. 

1760 Sobrenombre, producto de la invención del imán, referido al califa ‘Umarb. al-Jattáb. 

1761 El imán pone de nuevo de manifiesto su necedad al referirse al califa ‘Utmán b. ‘Affán. El citado Abü 
Sufyán, como se sabe, fue padre de Mu'áwiya, primer califa de la dinastía omeya. 

1762 En este caso, el imán cree que el padre de Mu'áwiya fue un tal Abl Gassán, en lugar del mencionado 
Abü Sufyán. 

I7< ” La hija del Profeta Muhammad, Fátima, contrajo matrimonio con ‘Al!, y no con Mu'áwiya, como 
piensa el imán. 
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al-Husayn”. Y dije: -“¡No te voy a informar de la historia y las genealogías!”. Y 
respondió: -“¿Qué más es ignorado por ti?”. Y dije: -“¿Acaso sabes de memoria el 
Corán?”. -“Sí”— contestó. -“¡Recítame algo de él!”— exclamé. Y dijo: -“¡En el 
nombre de Dios, el Compasivo, el Misericordioso!, «y cuando Luqmán amonestó a 
su hijo diciéndole: 4 ¡hijito!....» «¡no cuentes tu sueño a tus hennanos, si no, 

1 767 

emplearán una artimaña contra ti» «y yo empleo una artimaña. ¡Concede una 
{249} prórroga a los infieles, un poco de prórroga!»” .Entonces levanté la mano y le 
propiné una bofetada por la que se le cayó el turbante [ imamá\. Y gritó a la gente: 
-“¡Llevadlo al almotacén!”. Y me hicieron llegar a un hombre sin turbante y descalzo 
que se había puesto una durraa 1M sin zaragüelles \saráw7l\. Y preguntó: -“¿Qué ha 
hecho éste?”. Y respondieron: -“¡Ha abofeteado al imán de la mezquita!”. -“¡Pobre! — 
exclamó [el almotacén]—¡Tú mismo te has hecho morir!”. Y dije: -“¡Esto es decisión 
de Dios, hay que tener paciencia!”. Y dijo: -“¿Cuál de los dos [castigos] prefieres: 
sacarte los ojos y cortarte las manos o pagar medio dírham?”. Entonces levanté la mano 
y le propiné al almotacén una fuerte bofetada. Luego saqué el dírham de mi boca y dije: 
-“¡Mi señor, coge medio dírham para ti y medio para el imán!”. Y me marché 1770 . 

La gente de Hims se hizo proverbial por la necedad. 

[948] 

Al-Zubayr b. ‘Abd al-Malik al-Hásiml 1771 transmitió y dijo: Pasé junto a un 
maestro 1772 , al que se conoce con el nombre de Kisrá, y lo vi rezar con unos niños la 


1764 Esta referencia es, como las anteriores, errónea, puesto que al-Hayyáy vivió en tiempos del califa 
‘Abd al-Malik. 

17,15 Luqmán fue un sabio y un legendario héroe de la Arabia preislámica, célebre por su sabiduría y por su 
longevidad, al que se le atribuye un elevado número de historias, consejos y sentencias, difundidas 
oralmente y en obras de todo tipo. El Corán, en su azora 31, hace referencia a él, destacando su piedad y 
su sabiduría. Conocido como “El Esopo de los árabes”, se le atribuye además la escritura de fábulas. 

1766 Corán..., “Luqmán” (31:13), p. 540. 

1767 Corán..., “José” (12:5), p. 303. 

1768 Corán..., “El astro nocturno” (86:16-17), p. 803. 

17,19 ( durraa ): especie de jubón abierto por delante, hasta la altura del corazón, y provisto de botones 

y ojales. Más detalles sobre esta prenda en el glosario de términos árabes, p. 275. 

1770 Tan sólo se ha conseguido localizar una versión más de la anécdota, muy similar a la aquí recogida, 
en la que figuran los informantes pero no el comentario final, que se debería a Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Véase Abü Sa‘d al-Sam ánl. Al-Ansáb. Ed. Abd al-Rahmán b. Yahyá b. al-Mualliml al-Yamánl. 
Haydarabad: Dá’irat al-Ma'árif al-‘Utmániyya, 1980 2 , vol. 1, pp. 61-62. 

1771 A¿. <jj jijll ¿Ai. (haddata al-Zubayr b. ‘Abd al-Malik al-Hásiml); así se lee en AF y en el 
texto del manuscrito de El Escorial. En AH, en cambio, se cambia la marca de filiación (<jj) por la 
partícula ¿f- ( an), dando como resultado “al-Zubayr transmitió de ‘Abd al-Malik al-Hásiml”. Se ha 
optado, pues, por seguir a AF y el texto de El Escorial. Cfi, Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 160, línea 
4; AH,p. 249 yAF,p. 258. 
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oración de la tarde \al-‘asf\. Seguí de pie mirándolo, y cuando se prosternaba, metía la 
cabeza entre las piernas para ver qué hacían los niños detrás de él. Entonces vio a un 
niño jugando y, estando prosternado, le dijo: -“¡Hijo del verdulero, que veo lo que 
haces!”. 


[949] 

Al-Yáhiz dijo: Pasé junto a un maestro que había escrito en la pizarra de un 
niño: «Dijo: ¡Hijito mío, no cuentes tu sueño a tus hermanos, si no, emplearán una 

1 HH'l 

artimaña contra ti» «Y yo empleo una artimaña. ¡Concede una prórroga a los 
infieles, un poco de prórroga!» 1774 . Y dije: -“¡Desgraciado! ¡¿Has metido una azora en 
otra!?”. Y contestó: “¡Sí, Dios te perdone! Su padre mete mi salario un mes en otro y yo 
también meto una azora en otra. Yo no cobro nada, y el niño no aprende nada” 1775 . 

[950] 

Abü Bakr al-Qubtl [el copto] 1776 , dijo: Pasé junto a un maestro que le dictaba a 
un niño: “Unos estarán en el Jardín y otros en al-saif. Y le pregunté: -“¿Qué es eso? 
¡Dios no dijo nada de todo esto! Más bien dijo: «Unos estarán en el Jardín y otros en el 
fuego de la gehena (al-sa'h)»” 1111 . Y [el maestro] dijo: -“Tú has recitado a la manera de 
Ibn ‘Ásim b. al-‘Alá’ al-Kisá’T 1778 y yo he recitado a la manera de Abü Hamza b. 
‘Ásim al-Madinl” 1779 . Y dije: -“¡Tu conocimiento de los recitadores es más asombroso 

1 780 

que tu conocimiento de la recitación!” 


1772 La inserción de las anécdotas protagonizadas por maestros en este capítulo sobre necios y 
descuidados no es casual, sino que responde a la visión que, al parecer, se tenía de ellos en la sociedad 
árabe medieval y de la que también se hace eco el autor granadino. La mayoría de estas historias pudo 
proceder, como se señala a continuación, del Kitab nawádir al-mu allimin de al-Yáhiz. Algunas de ellas 
se repiten en el Sarh de al-SarlsT. 

1773 Corán..., “José” (12:5), p. 303. 

1774 Corán..., “El astro nocturno” (86:16-17), p. 803. 

1773 La historia, con el añadido, se encuentra, casi idéntica a como la reproduce el autor de los Hadá’iq al- 
azáhir, en Ibn al-YawzT. Ajbár..., p. 137; también en el mencionado Sarh de al-SarísT, donde los relatos n° 
949 y 950 aparecen en el mismo orden en que son reproducidos por Abü Bakr ibn Ásim, quizá porque 
así también se leerían en el Kitab nawádir al-mu alIimJn de al-Yáhiz, que señalamos como posible fuente 
de información común a los tres autores. Véase al-SarTsí. Sarh..., vol. 5, pp. 209-210. 

1776 No se ha podido identificar a este personaje. 

1777 Corán..., “La consulta” (42:7), p. 639. Nótese que en el texto original de la aleya coránica se emplea 

el término ( al-sa'Tr ) y no ( al-san ), como el maestro, en su desconocimiento del Corán, dicta a 

su alumno, pues en ello reside la burla de la historia. 

1775 Lector del Corán, acerca de cuya identidad y particularidad en la recitación no se ha logrado desvelar 
nada más. 

1779 Como el anterior, lector del Corán, de cuya nisba se obtiene que era de Medina. 

1780 Se refiere al Corán. Se ha localizado la anécdota en Ibn al-YawzT. Ajbár..., pp. 135-136, donde su 
transmisor es al-Sa‘bí, quien informa de lo que Abü Bakr (el copto, como se recoge en la historia de los 
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[951] 

/\ i na i 

{250} Al-Yáhiz contó y dijo : Había en Medina un maestro que se excedía en pegar 

a los niños. Y le reprocharon eso y su situación con ellos empeoró. Un día me senté 
junto a él. Y un niño comenzó y dijo: -“¡Señor mío! «¡La maldición te perseguirá hasta 
el día del Juicio» ”. Y [el maestro] respondió: -“¡Más bien os perseguirá a ti a tu 
padre!”. Y otro le dijo: -“¡Señor mío! «¡Sal de aquí, eres un maldito!» ¿Qué hay 
después de él?”. Y [el maestro] contestó: -“¡Ése es tu padre el carcelero!” 1784 . 

[952] 

Al-Yáhiz dijo 1785 : Una vez salimos hacia una guerra yendo con nosotros un 
maestro que decía: -“¡Me gustaría ver la guerra!”. Así que lo sacamos con nosotros [al 
campo de batalla] y la primera flecha cayó sobre su cabeza. Y cuando nos marchamos, 
llamamos a un curandero para él, que lo examinó y dijo: -“Si sale el canto de la lanza y 
en la punta hay algo de sus sesos, morirá; y si no sale nada de ellos, no habrá que 
preocuparse”. Entonces el maestro se adelantó hacia él, besó su cabeza y le dijo: -“¡Dios 
te pronostique todo lo bueno! ¡Arráncala, pues en mi cabeza no hay sesos!”. -“¿Por 
qué?— preguntó el barbero. Y dijo: -“¡Porque soy maestro, y en las cabezas de los 
maestros no hay ni un ápice de sesos! ¡Si en mi cabeza hubiera un ápice de sesos, no 
estaría aquí!”. 


Hadá’iq al-azáhir) contó. Se deduce, por tanto, que el relato inserto en ellos es más antiguo, y podría 
proceder directamente del mencionado Kitab nawádir al-mu allimln de al-Yáhiz, probablemente a través 
de la acitada obra de al-SarísT, donde se encontraría; mientras que la versión de tbn al-YawzT, donde 
existe un transmisor más, es posterior. 

1781 Ésta y las sucesivas referencias a al-Yáhiz como fuente de información corroboran nuestra hipótesis 
sobre la procedencia inicial de esta serie de relatos. 

1782 Corán..., “al-Hichr” (15:35), p. 340. 

1783 Corán..., “al-Hichr” (15:34), p. 340. 

1784 Jl {al-sayyáii): así se lee en AH, que seguimos, cuyo texto coincide con el manuscrito de El 
Escorial. AF, por su parte, reproduce en su lugar el nombre de Isháq. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., 
p. 160, línea 18; AH, p. 250 y AF, p. 259. Como ocurría en casos anteriores, el relato consta, en forma 
idéntica, en el Sarh de al-Sarísí. Cf., al-SarTsí. Sarh..., vol. 5, p. 210. 

1785 Todo apunta, por esta primera referencia con la que da comienzo el relato, a que su versión árabe más 
antigua habría sido recogida por al-Yahiz en su obra dedicada a los maestros, mientras que, por su parte, 
la fuente de Abü Bakr ibn ‘Ásim habría sido el comentario a las Maqámát de al-Harlrl a cargo de al- 
SarTsí, donde, según informaba Fernando de la Granja, aparece junto a otras anécdotas sobre maestros que 
el de Jerez atribuye a al-Yáhiz, aunque en este caso concreto aquél no hiciera referencia a tal atribución. 
Así lo dedujo el mencionado a partir de su estudio del cuentecillo. Cf., Fernando de la Granja. “Tres 
cuentos...”, p. 141. Sobre su presencia en los Siglos de Oro véase vol. 2, p. 163 de la presente 
investigación. 
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[953] 

Y otro dijo: Había en nuestro adarve un maestro de larga barba. Yo solía ir a su 
maylis mucho. Un día me llegué a él cuando estaba ante él un niño al que le estaba 
diciendo: -“¡Desgraciado! ¿Quién excavó el Tigris?”. -‘“Jesús, hijo de María”— 
respondió [el niño]. Y [le] preguntó: -“Y ¿quién creó las montañas?”. -“Moisés, hijo de 
Tmran” — contestó. Dijo: -“Y, ¿quién dio fonna redonda a las boñigas en el trasero 
del camello?”. -“Iblls”— respondió [el niño]. -“¡Bravo! —dijo [el maestro]— Y, ¿quién 
era el padre de Adán?”. -“Noé”— respondió [el niño]. -“¡Bravo!” —exclamó. Entonces 
dije: -“¡Alabado sea Dios! ¿No era Adán el padre de la humanidad?”. -“Sí”—dijo. Y 
exclamé: -“¡¿Entonces, como va a ser Noé su padre?!”. Y dijo: -“¡Desgraciado! ¿Es que 
me conoces con el nombre de Adán? Yo soy Abü ‘Abd Alláh, el maestro. ¡Niños, 
atadlo!” . Y me ataron por el tronco hasta que me volví moteado . Y juré no 
acercarme nunca a un maestro. 


[954] 

Al-Yáhiz dijo: Una mujer trajo a su hijo a un maestro que tenía una barba larga y 
unos ojos brillantes y que era feo. Y le dijo: -“Este niño está decidido a no obedecenne, 
{251} y quiero que lo atemorices”. Entonces el maestro cogió su barba, se la metió en la boca, 
hinchó las comisuras de la boca, miró con ojos dilatados, agitó la cabeza y dio un grito. 

Y la mujer se tiró un pedo del susto y dijo: -“¡Te he dicho ‘asusta al niño’, y no a mí!”. 

Y [el maestro] le dijo: -“¡Vete tonta, pues si la plaga desciende, morirán el bueno y el 
malo!” 1789 . 


[955] 

Al-Asma‘I dijo: Pasé junto a un maestro en Basora que estaba pegando a un 
niño. Luego dio clase a los niños. Y comenzó a dar vueltas en tomo a ellos y a decir: 
-“¡Leed!”. Y cuando llegó al niño al que había pegado, le dijo al que estaba al lado de 
él: -“Dile que lea, pues yo no le hablo”. 


1786 Padre de Moisés, Hárün y Maryam. Aparece en la Biblia, pero no en el Corán. 

1787 ( karfas): según indica Ibn Manziir, este término haría referencia al caminar de quien está 
encadenado, de modo que se entendería que el maestro ordena a los niños que encadenen o aten a al- 
Yáhiz. Cf., Ibn Manziir. Lisán..., p. 3860. 

1788 Se entiende que tal condición se debe a los escupitajos de los niños. 

1789 Del relato, procedente como otros anteriores del Kitáb al-mu'allimTn de al-Yáhiz, también se hace eco 
al-SansT. Sarh..., vol. 5, p. 212. 
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[956] 

Talha b. ‘Ubayd Alláh 1790 dijo: Me presenté ante Kutayyir en un grupo de 
quraysíes. Hacía mucho que no nos burlábamos de él por su necedad. Estaba enfermo y 
le preguntamos: -“¿Cómo te encuentras, Abü Sajr?”. -“Bien —respondió— ¿Habéis 
oído a la gente decir algo?”. -“Sí —dije— he oído a la gente hablar de que tú eres al- 
Dayyál” 1791 . Y dijo: ¡Pero por Dios, yo encuentro en mi ojo un doble desde hace días!” 

[957] 

Al-Asma‘I dijo: Abü Hayya al-Numayrl era cobarde, a pesar de la idiotez y la 
necedad que había en él. Tenía una espada a la que dio el nombre de Lu‘ab al-maniyya. 
Un perro entró debajo de su cama y pensó que era un ladrón. Y un vecino suyo lo oyó 
diciendo: -“¡Eh tú, el que es cogido desprevenido, el que se envalentona contra 
nosotros! ¡Qué malo es lo que has elegido para ti mismo: poca caridad y una espada 
pulida! Ella es Lu‘áb al-maniyya, de la que habrás oído hablar. Su golpeo es famoso, no 
temas su fallo. ¡Vete con tu perdón antes de que yo llegue con tu castigo! ¡Si llamo a [la 
tribu de] Qays, llenaré contra ti la tierra de caballos y hombres! ¡Alabado sea Dios! 
¡Qué generosos y qué buenos son!”. Y el perro salió. Y Abü Hayya exclamó: -“¡Gracias 
a Dios, que te transformó en perro y nos impidió una guerra!” 1793 . 


1790 Compañero del Profeta y uno de los diez a los que prometió la entrada en el Paraíso. Pariente de Abü 
Bakr, a ambos se les conoce como al-Qarman (“Los dos compañeros”). En AF, así como en el manuscrito 
de El Escorial, se lee Talha b. ‘Abd Allah. La forma correcta del nombre se toma del texto de AH. Cf., 
Abü Bakr ibn 'Ásim. Hada’iq..., p. 161, línea 16; AH, p. 251 y AF, p. 260. 

1791 J-Aü! ( al-dayyál)'. el Impostor; personaje que vendrá antes de la llegada del final de los tiempos e 
impondrá en el mundo su tiranía. Véase supra, p. 177, nota 830. Se le describía como un personaje con un 
solo ojo, de ahí la respuesta de Kutayyir. Al respecto, véase Ibn Manzür. Lisan..., p. 785. 

1792 Abü Hayya al-Haytam b. al-Rabf al-Numayrí (m. 775-796), poeta beduino de los Banü Numayr, que 
vivió en la ciudad de Basora. En las anécdotas en torno a él se le presenta como un loco, un mentiroso y 
un cobarde, si bien su poesía, en la que hace gala de su elocuencia, fue muy apreciada entre sus 
contemporáneos. Una aproximación a la representación de este personaje en diferentes fuentes de adab es 
la realizada por Abdallah Cheikh-Moussa. “Mouvance narrative et polysémie dans la littérature d’ adab: 
les cas d’Abü Hayya al-Numayrl / Abü al-Agarr al-Nahsalí”. En Frédéric Bauden, Aboubakr Chraibi y 
Antonella Ghersetti (eds.). Le répertoire narratif arabe médiéval: transmission et ouverture, Lieja: 
Bibliothéque de la Faculté de Philosophie et Lettres de l’Université de Liége, 2008, pp. 47-61. 

1793 La historia cuenta con diferentes versiones en la literatura de adab , entre ellas las recogidas en: al- 
ÁbT. Natr..., vol. 7, p. 191; Abü 1-Faray al-Isbahánl. Kitáb al-aganl..., vol. 17, p. 6133; Ibn Qutayba. 
‘ Uyün..., vol. 1, p. 168, de quien lo toma Ibn al-YawzT. Ajbár..., pp. 185-186 y al-Yáhiz en el Kitab al- 
hayawan..., vol. 2, p. 233. No obstante, ninguna de las mencionadas obras parecer ser la fuente de donde 
extrajo el relato Abü Bakr ibn ‘Ásim, pues el transmisor en su caso es al-Asma‘T. 
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[958] 

Al-Sa'bl dijo: No comparé la interpretación de los renegados 1794 [con nada] 
excepto con la interpretación de un hombre debilitado de los Banü Majzüm de la gente 
de La Meca. Lo encontré sentado 1795 en la explanada de la Ka'ba y me dijo: -“Eh Sa'bl, 
¿qué opinas sobre la interpretación de este verso?: 

‘Una casa en cuyo patio está[n] arrebujado[s] Zurara 1796 , 
al-Muyási' 1797 y Abü Fawaris Nahsal’ 1798 . 

[Los Banü TamTm se equivocan sobre él y afirman que más bien se habla de hombres de 
{252} entre ellos] 1799 . Y yo le pregunté: -“¿Y qué opinas tú?”. “La casa es esta casa —dijo— y 
señaló a la Ka'ba; Zurara es la piedra que fue abotonada a su alrededor 1800 ; al-Muyási' 
[“El que ansia”] es Zamzam, que ansió el agua; y Abü 1-Fawáris es Abü Qubays 1801 , la 
montaña de La Meca”. -“¿Y Nahsal?”— le pregunté. Y respondió: -“¡Es lo más fuerte 

[de La Meca]!”. Entonces pensó mucho tiempo. Luego dijo: -“¡He alcanzado [lo que 

1802 

quiere decir]! ¡Es la lámpara de la casa, larga y negra! ¡Ella es Nahsal!” . 


[959] 

Un hombre le preguntó a su esclavo \gulam ]: -“¿Qué día rezamos [la oración] 
[d]el viernes?”. Y [el esclavo] pensó durante una hora y dijo: -“El martes”. 


1794 í_p4'jjl' ( al-rawáñdy. se dice de los miembros del grupo sTí que rechaza a los tres primeros califas 
como legítimos sucesores de Muhammad. Véase el glosario de términos árabes, p. 288. 

1795 htli (qa ¡dan) : se sigue en este punto el texto de AH y el manuscrito de El Escorial; mientras que en 
AF, y, según hae constar este mismo editor, en la copia litografiada, se lee en su lugar ( qá’imanl “de 
pie”). Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 162, línea 7; AH, p. 251 y AF, p. 260. 

1796 El personaje al que se hace alusión, como los siguientes, pertenecen a la tribu de TamTm. Se trata del 
padre de Háyib b. Zurara, jefe de Dárim b Málik. 

1797 Muyási' es el antepasado de los Banü Muy asi ‘ b. Dárim al-Tamímí, tribu a la que pertenecía al- 

Farazdaq. El término, participio activo de (yásí ), significa “el que ansia”, de ahí la posterior 

reflexión del personaje. 

179S Se trata de Nahsal b. Dárim b. Málik b. Hantala al-Tamímí, de kunya Abü 1-Fawáris, antepasado de 
los Banü Nahsal b. Dárim, tribu preislámica de TamTm a la que pertenecía Dañara b. Dañara y que eran 
tíos paternos de al-Farazdaq. Los Banü Nahsal eran parientes de los Banü Muyási 1 , también de TamTm. El 
verso es de al-Farazdaq y forma parte de una casida en la que satiriza a su principal adversario poético, 
YarTr. Véase al-Farazdaq. Diwan..., p. 489. 

1799 El texto entre corchetes no figura en el relato contenido en al-'Iqd al-fand, fuente de Abü Bakr ibn 
‘Ásim, por lo que podría tratarse de una puntualización hecha por parte de este último. Véase Ibn ‘Abd 
Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 2, p. 410. 

1800 Es decir, la Piedra Negra, que se encuentra incrustada en uno de los laterales de la Ka'ba. La reflexión 
viene dada por el significado de Zurára ( s j'jJ), todo lo que se arroja contra una muralla y se pega allí, que 
deriva de la raíz jj (zarra I “abotonar”). Véase Albin de Biberstein Kazimirski. Dictionnaire..., vol. 1, p. 
983. 

1801 Nombre de la montaña sagrada situada al este de La Meca, de la que se dice que fue la primera 
montaña creada por Dios. Según las diversas tradiciones, allí se mantuvo protegida la Piedra Negra 
durante el Diluvio Universal. Véase Yáqüt. Mu'yam..., vol. 1, pp. 80-81. 

1802 La fuente de Abü Bakr ibn ‘Ásim es Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 2, pp. 410-411. 
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[960] 

Al-Yassás alababa a Dios cada día y decía: -“¡Dios nos proteja de sus favores! 
¡Volveremos a él arrepentidos por su benevolencia! ¡Le preguntaremos [por] los 
obstáculos de las cosas! ¡Alabado sea Dios! ¡Me bastan Dios y los ángeles nobles! 
¡Dios mío, haznos entrar, por rogarle por la bendición de los palacios, en sus tumbas! 

1 OAO 

¡Alabado sea Dios antes que Dios, alabado sea Dios!” 


[961] 

Dos tontos se montaron en una barca y se levantó viento. Y uno de ellos dijo: 
-“¡Nos hundiremos, por Dios!”. Y el otro dijo: -“Di: ‘si Dios quiere’”. Y dijo: -“¡No 
voy a exceptuar!” 1804 . 


[962] 

Al-Yáhiz dijo: Fui a ver a un maestro. Su cabeza estaba en el regazo de un niño 
y en su oreja llevaba un pedazo [de tela] colgado. El maestro era calvo y el niño escribía 
en su cabeza y lo borraba con el pedazo [de tela]. Luego escribía otra vez. Y le 
pregunté: -“¿Qué es lo que hace el niño en tu cabeza?”. Y me respondió: -“Oye Fulano, 
este niño es huérfano y no tiene pizarra ni nada con lo que comprarla, así que le doy mi 
cabeza para que escriba en ella, deseando la recompensa de Dios”. 

[963] 

Flabía en tiempos de Ibn ‘Abbád un tonto que salía cada día al mercado y 
proclamaba en voz alta: -“¡Dios enriqueció a los ricos para que agradecieran, y no han 
agradecido; e hizo pobres a los pobres para que fueran pacientes, y no han sido 
pacientes; excomulgó a unos y excomulgó a otros!”. 


[964] 

Un tonto paseaba por los mercados en la época del frío y gritaba: -“¡Esto no es 
justo! ¡En la ciudad no hay maderas! ¡Cogen todo el calor, lo ponen en los baños y 
dejan al mundo con frío!” 1805 . 


1803 Todo el discurso de Ibn al-Yassás carece de sentido y en ello reside precisamente la gracia de la 
anécdota. 

1804 i V (la astatni ): es decir, no voy a pronunciar la fórmula exceptiva ¿t¿ ¿I (¿? gá’a al-Láhul “Si 
Dios quiere”). 

1805 No se ha localizado el relato en otra fuente escrita. 
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[965] 

{253} Un tonto, conocido con el nombre de Fádit, pasó ahora por Granada junto a 

un grupo. Y le dijeron: -“¡Fádit!”. Y respondió: -“¡Sí, por Dios, Fádit! ¡Un dogal, una 
túnica \qamls\ y Yahyá murieron y toda la ciudad quedó sobre mis hombros!” 1806 . 


[966] 

Preguntaron a un hombre que reflexionaba sobre las partes de la herencia 
[tara ’id\ por un reparto [ /anda]. Y lo buscó en su libro y no lo encontró. Y dijo: 
-“¡Este hombre no ha muerto, si hubiera muerto, habría encontrado eso en mi libro!”. 


[967] 

Preguntaron a un hombre: -“¿Cómo es tu piedad filial con tu madre?”. Y 
respondió: -“¡No le he pegado nunca, por Dios, con un látigo!”. 


[968] 

Preguntaron a Abü Marwán ‘Abd al-Malik 1807 : -“¿Por qué afirmas que Abü ‘AlT 

1 808 180Q 

al-Uswárl es mejor que Salám Abü 1-Mundir?” . Y respondió: -“Porque cuando 
murió Salám Abü 1-Mundir, Abü ‘AlT fue a su entierro; y cuando murió Abü ‘AlT, Salám 
no fue al suyo” 1810 . 


[969] 

1811 

Abü Sinán se dirigió a hacer la peregrinación y sus hijos lloraron. Entonces 

1812 

les dijo: -“¡No lloréis, pues espero estar con vosotros en la fiesta del Sacrificio!” 


1806 Anécdota de significado oscuro y fuerte sabor popular, que habría sido recogida por el propio Abü 
Bakr ibn ‘Ásim. Todo apunta a que el tal Fádit, conocido por su necedad, fue contemporáneo del autor. El 
texto de la anécdota se ha tomado de ATI, que sigue el manuscrito de El Escorial, pues no consta, sin 
embargo, en AF. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 163, líneas 5-7; AFI, p. 253 y AF p. 261. 

1807 Se sigue en este punto la edición de AH y el manuscrito de El Escorial, ya que en el texto de AF, al 
personaje se le nombra como Abü Marwán b. Abd al-Malik. Cf, Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 163, 
línea 9; AH, p. 253 y AF, p. 262. Por su parte, se ha localizado la misma versión de la anécdota que la 
contenida en la obra del autor granadino en al-Bayán wa-l-tabyln y en al-'Iqd al-fand, donde al 
protagonista se le cita como Abü Abd al-Malik, un personaje descuidado al que se le llamaba Anáq. 
Véase Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 160 y al-Yáhiz. Al-Bayán..., vol. 2, p. 234. 

1808 Se trata d Amr b. Fá’id al-Uswárl al-Tamímí, de kunya Abü AlT, almocrí de Basora, se dice que de 
pensamiento mutazilí. 

1809 Se ha tomado el texto del manuscrito de El Escorial. En las dos ediciones de la obra se cita al 
personaje como Salám b. al-Mundir. Se trata de Salám Abü/b. al-Mundir (m. 787/788), almocrí de Basora 
y tradicionista. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 163, líneas 10-11; AH, p. 253 y AF, p. 262. 

1810 Todo apunta a que la fuente de Abü Bakr ibn ‘As fue Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 160. 

1811 De ser su nombre así, podría tratarse de Abü Sinán al-Asadl, de nombre Wahb b. ‘Abd Alláh (también 
se dice que Abd Alláh b. Wahb), compañero del Profeta Muhammad, de quien se cuenta que presenció la 
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[970] 

a 1813 

Al-Yáhiz dijo: Acompañé a ‘Abd al-‘Az!z al-Majzüml , cadí de La Meca, a su 
casa, y en la puerta de la mezquita había una loca aporreándola y diciendo: -“¡Me 
desveló el pedo del cadí!”. Y le dije a [Abd al-‘Az!z]: -“¡Creo que es el cadí de La 
Meca!”. 


[971] 

Un tradicionista 1814 montó en un barco. Iba con él en el barco un cristiano y 
comieron juntos. Luego el cristiano sacó una bota en la que había vino \/ami\, vertió en 
una copa y bebió. Después volvió a verter en ella y se lo ofreció al tradicionista, que 
cogió la bota y bebió sin vaso. Y el cristiano le dijo: -“Te la he ofrecido como los 
hombres se [la] ofrecen a otros. Sólo es vino”. -“¿Y cómo has sabido que es vino?”— 
preguntó [el tradicionista], Y el cristiano respondió: -“Mi esclavo \gulam] se lo ha 
comprado a un judío, que le ha jurado que era vino”. Entonces [el tradicionista] bebió 
otra vez apresuradamente y le dijo: -“Tú eres tonto, nosotros, los tradicionistas, 
consideramos débil el Hadiz de Sufyán b. ‘Uyayna y el de Zayd b. Hárün , ¿cómo 
vamos a dar crédito a lo que dice un cristiano, que lo toma de su esclavo y éste de un 

i o i n 

judío? ¡Por Dios! ¡He bebido por la debilidad de la cadena de transmisión!” 


batalla de Badr. En al-'lqdal-fand, por su parte, se lee una anécdota similar protagonizada por tbn Sinan; 
mientras que en al-Bayán de al-Yáhiz, su protagonista es Abü Saybán. Cf., tbn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., 
vol. 6, p 159 y al-Yahiz. Al-Bayán..., vol. 4, p. 15. En todo caso, hubo de ser un personaje conocido por 
su necedad, pues Ibn Abd Rabbihi incluye la anécdota en el capítulo donde reúne relatos sobre 
tartamudos, necios y los que parecen locos. 

1812 En los Hadá’iq al-azáhir se repite la misma historia, pero protagonizada por Wahb, el boticario. Véase 
el relato n° 999 de la presente traducción. También puede leerse, atribuida al padre de Yuhá, en Ibn al- 
YawzT. Ajbár..., p. 43 y, más extensa, en p. 45, protagonizada por Abü Muhammad Yámi‘ al-Saydalánl 
(el boticario), uno de los personajes que Ibn al-YawzT cita entre aquellos que se hicieron proverbiales por 
su necedad y su carácter descuidado, y que podría tratarse del Wahb al que se hace referencia en la 
mencionada anécdota de los Hadá’iq al-azáhir. Sobre este personaje véase Ibn al-Yawzí. Ajbar..., pp. 44- 
45. 

1813 ‘Abd al-‘AzTz b. Abd al-Muttalib al-Majzümí, cadí de La Meca o Medina en tiempos de al-Mansür y 
al-Mahdl o al-Hádl, según las fuentes. 

1814 Otra versión de la anécdota, atribuida al alfaquí y tradicionista Abü Muhammad al-Saryl, se lee en al¬ 
ia alibi. Jasal-jás. Ed. Ma’mün b. MahI 1-DIn al-Yunán. Dar al-Kutub al-Tlmiyya, 1994, p. 93. 

1818 Se dice que memorizó tradiciones de personas a las que no había oído hablar, de ahí que sus hadices 
fueran considerados débiles por algunos tradicionistas. 

1816 Podría tratarse de Abü 1-Husayn Zayd b. Hárün b. Muhammad b. Muhammad al-Rustamí al-Isbahání, 
tradicionista que estuvo en NTsábür. Véase Abü 1-Hasan al-FárisI. Al-Mujtasar min Kitáb al-Siyáq li-Tárlj 
NTsábür. Ed. Muhammad Kázim al-Hamüdl. Teherán: Mirás-i Maktüb, 2005, pp. 81-82 (n° 1802). 

1817 El tradicionista se justifica recurriendo al procedimiento empleado por los expertos como él en la 
Sunna para determinar la autenticidad de un hadiz, procedimiento que traspone a su caso concreto, 
declarando no fiable la cadena de transmisión de la información (isnád), que había pasado por un 
cristiano, un esclavo y un judío. Se seculariza así un procedimiento relacionado con el ámbito del derecho 
y la fe. Sobre las diferentes versiones de la anécdota y las fuentes en las que se hallan, véase René Basset. 
Mille..., vol. 1, p. 236 y Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, p. 193 (n° 837). De entre ellas, sólo el 
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[972] 

{254} ‘Umar b. al-Jattáb, ¡Dios esté satisfecho de él!, ordenó que se le diera a un 

hombre una bolsa en la que había dírhams sellada con un cordel. Y el hombre le 
preguntó: -“¿Cojo el cordel con ella?”. Y ‘Umar le dijo: -“¡Deja la bolsa y márchate!”. 

[973] 

Un hombre llegó al juez con un esclavo \guíaw] y le dijo: -“¡Dale mil azotes, 
pues me insulta!”. Y el juez le dijo: -“¡Morirá!”. -“¡Pues dale medio azote!”— dijo [el 

hombre]. Y [el juez] le preguntó: -“¿Cómo te insultó?”. -“Me dijo ‘desabrido’”— 

1818 

contestó. Y [el juez] le dijo: -“¡Dijo la verdad, no necesita ningún azote!” 

[974] 

El profesor Abü ‘AlT al-Salawbln 1819 estaba en el esplendor de su facultad y su 
conocimiento de la gramática. Era descuidado. Sobre él se cuentan cosas raras: un día 
subió a una barca en el río de Sevilla con sus alumnos y llevaba unos cuadernos que 
estaba examinando. Y un cuaderno se le cayó al agua y cogió otro para sacarlo [con él]. 

[975] 

Otro día subió a una barca en el río. Uno de sus alumnos le regaló un racimo de 
uvas y lo tiró al agua. Una hora después, cuando ya habían marchado por el río 
aproximadamente cuatro millas, metió la mano en el agua mirándola. Y [los alumnos] le 
preguntaron: -“¿Qué miras, señor mío?”. Y respondió: -“El racimo que me regalasteis, 
que lo había puesto en el agua a enfriarse y no lo encuentro”. 


Natr ¿il-durr de al-Ábl se cuenta entre las hipotéticas fuentes de los Hada’iq al-azahir .; distando la versión 
recogida en él de la contenida en la obra del granadino. 

1SIS Lit. “no necesita nada”, de donde, por el contexto, se sobreentiende la referencia a la palabra “azote”. 
1819 Abü ‘AlT 'Umar b. Muhammad b. ‘Umar b. ‘Abd Allah al-Azdl, más conocido como al-Salawbln o 
al-Salawbínl (1166/1167-1247), fue un célebre gramático, filólogo y almocrí de Sevilla, siendo al- 
Salawbln (color rubio o blanco de tono rojizo o azulado) un laqab o sobrenombre que haría referencia al 
color de su pelo. Este personaje fue tan célebre por su erudición en asuntos gramaticales y filológicos, 
como por su excéntrica personalidad, que hizo que pasara a la posteridad en el anecdotario andalusí como 
uno de los sabios descuidados por antonomasia. No debe confundirse con Abü Abd Allah Muhammad 
al-Salawbln (m. 1261-1262), gramático originario de Málaga apodado al-Saglr (“El pequeño”) para 
distinguirlo de él, apodado al-Kabir (“El grande”). 
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[976] 

Un día se presentó a rezar con un grupo de gente, y en la primera prosternación 
recitó: «Alabado sea Dios» y «Di: “Me refugio en el Señor de los hombres”» ~ . 
Luego, en la segunda prosternación, recitó: -«Alabado sea Dios». Y se quedó callado. Y 
un hombre de la comunidad dijo: -“¡Recita el alfabeto!”. Y la gente se rió. 

[977] 

Cuando se sentaba a enseñar a recitar a los alumnos, se acercaba a ellos poco a 
poco y no se daba cuenta. Luego, cuando llegaba al que estaba contiguo a él, caía en la 
cuenta y volvía a su sitio. Un día, los alumnos se pusieron de acuerdo sobre que se 
echarían atrás poco a poco cada vez que se acercara a ellos. Y lo hicieron. Entonces Abü 
AlT empezó a acercarse a ellos y ellos a echarse atrás respecto a él. Y en la última 
lectura, llegó para apoyarse en la pared como era su costumbre y cayó de espaldas y se 
encontró a sí mismo en medio de la mezquita. 

[978] 

Un día le prepararon los alcorques ~ cuando quiso salir y se los colocaron del 
revés. Se puso el par y se puso a ponerse el otro y no pudo. Entonces se lo quitó, le dio 
la vuelta y se puso el otro. Y se puso a ponerse el otro y no pudo, y se lo quitó y le dio 
{255} la vuelta y se puso el otro. Y se puso a ponerse el primero y no pudo y se lo quitó. Y 
siguió así, quitándose el primero y poniéndose el otro. Entonces un niño pequeño lo vio 
haciendo eso y cogió el primer par y se lo colocó bien con el otro. Y Abü ‘AlT le dijo: 
-“¡Qué excelente persona! ¡Qué mañoso eres!”. Luego le preguntó por su padre y se 
reunió con él y le dijo: -“¡Déjalo leer, pues no he visto [a nadie] más mañoso que él!”. 

[979] 

Un día llegó con la ropa \tawb\ de su mujer. Y los alumnos lo miraron y le 
preguntaron: -“¡Señor mío! ¿Qué es esta ropa?”. Y él se miró y dijo: -“¡Me he levantado 
apresuradamente y no sé con qué me he vestido!”. 


IS - U Corán..., “Los hombres” (114:1), p. 827. 

Ii ' 21 ( al-qurq ): véase supra , p. 266, nota 1204. 
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[980] 

Un día llegó estando su manto [guffara ] 1822 del revés: el pecho por detrás y la 
espalda por delante. 


[981] 

Un día salió con un manto [gu/'fara\ sin ropa [tawb\ debajo de él. Entonces un 
hombre se encontró con él y él levantó la mano para estrechársela y aparecieron sus 
vergüenzas. 


[982] 

Un día se montó en una muía y marchó con ella a los huertos de uno de sus 
amigos. Entonces le entraron ganas de orinar y bajó. Y cuando se montó, la muía dio la 
vuelta con él. Y caminó hasta que llegó a la ciudad y dijo: -“¡Yo me dirigía a los 
huertos...!”. 


[983] 

Un día se montó en un caballo y se fue con los alumnos al lugar natal de uno de 
ellos. Por el camino coincidieron con un jinete que corría y el caballo [de Abü AlT] 
corrió con él. Y [los alumnos] le dijeron: -“¡Aprieta \sudda\ la mano en la brida!”. 
Entonces soltó la brida de su mano y cogió la crin del caballo. [Éste] no se detuvo, así 
que se lanzó él mismo al suelo. Los alumnos se apresuraron, lo levantaron y cogieron el 
caballo. Y le dijeron: -“Si hubieras apretado [sadadta] la mano en la brida, se habría 
parado”. Y [Abü ‘AlT] dijo: -“¡Qué ignorantes! ¡No se detuvo cuando apreté la mano 

1823 

con al-muttasiñ ¡¿Cómo, pues, iba a detenerse con al-munfasiP .!” 


1822 í jú¿ (guffara): tipo de manto, de cuyas características no se ha conseguido averiguar más detalles en 
las fuentes medievales. 

I82j Los vocablos que aparecen en cursiva (al-muttasiJ y al-munfasil) son términos gramaticales que hacen 
referencia, respectivamente, a las formas verbales Li (sudda / “aprieta”), en imperativo y cLni (sadadta / 
trad. "hubieras apretado”), en perfectivo. La primera de ellas tiene un sentido de mayor fuerza, 
intensificativo, pues lleva tasdid o reduplicación de la segunda consonante; mientras que la segunda, al 
ser conjugada, en este caso, en segunda persona del singular del modo perfectivo, pierde la reduplicación. 
La gracia reside, precisamente, en ambas formas verbales, pronunciadas por los alumnos antes de que al- 
Salawbln cayera del caballo y después, respectivamente. De ahí su última afirmación. 
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[984] 

Uno dijo: Le pregunté a al-Saryl 1824 acerca de cuarenta cabezas de ganado, la 
mitad de ellas cameros, y la mitad cabras: -“¿Cuántas de ellas tengo que dar en 
limosna?”. Y respondió: -“Una oveja, la mitad de ella carnero y la mitad cabra”. 

[985] 

Y partió una almendra y salieron de ella dos. Y dijo: -“¡Alabado sea Dios, el que 

1825 

da fonna a las entrañas como quiere!” " . 

[986] 

Y le dijeron: -“No te comas el hielo, pues perjudica la vista”. Y contestó: -“No 
paso de chuparlo y tiro su saliva”. 


[987] 

Y su esclavo [guláni\ le dijo: -“Han robado el burro”. Y respondió: -“¡Gracias a 


Dios que no estaba yo sobre su lomo! 


,1826 


[988] 

Un día llegó al zoco para comprar unas sandalias para su hija. Y [el vendedor] le 
preguntó: -“¿Cuántos años tiene?”. -“No sé —respondió— pero es del tamaño del 
árbol”. 


[989] 

Un hombre del desierto llegó a la ciudad. Y su mujer le dijo: -“Compra para 
nosotros una alfombrilla perfecta que cubra desde la entrada hasta el final de la casa”. Y 
cuando llegó a la ciudad, le dijo al dueño de las alfombrillas: -“Dame una alfombrilla 
buena y perfecta que cubra desde la entrada hasta el final de la casa”. Y [el vendedor] le 


1824 Todo apunta a que se trataría del alfaquí y tradicionista de Bagdad AbO Muhammad al-Saryí, 
conocido por su ingenio, al que en otras fuentes también se le atribuye el relato n° 971 de la presente 
traducción. Véase al-Ta alibi. Jas al-jás..., p. 93. Esta obra no constituye la fuente de la serie de relatos 
protagonizados por este personaje que aquí nos presenta Abü Bakr ibn ‘Ásim. 

1825 Una anécdota similar, atribuida a Yuha, se repite en los Hadá’iq al-azáhir. La existencia de, al menos, 
dos versiones protagonizadas por personajes diferentes, da cuenta de la difusión de la que hubo de gozar. 
Véase el relato n° 1004 de la presente traducción. 

I8 ~ 6 Otra anécdota del mismo tipo es la n° 488. En la tradición oral siciliana existe una similar 
protagonizada por Giufá. Véase supra, p. 238, nota 1109 y vol. 2, pp. 166-167 de la presente 
investigación. 



TERCER HUERTO 


413 


preguntó: -“¿Cuántos palmos tiene de largo?”. Y respondió: -“¡No sé, así me lo 
dijeron!”. 


[990] 

Uno dijo: Un día recé al lado de Ibn al-Yassás 1827 y lo oí implorar justo después 

1 898 

de su oración: -“¡Dios mío, perdóname mis pecados, los que sabes y los que no” 

[991] 

Y dijo: Un día recé a su lado un viernes, y cuando el imán dijo «Ni de los 
extraviados» ~ , él me dijo: -“¡Por mi vida!”. Quiso decir con ello “Amén” 

[992] 

/v i oí i r 

Un día Ibn al-Yassás entró ante al-Muqtadir . [Este] se había rasurado la 
cabeza y la había untado con pomada. Y le dijo: -“¡Oh Emir de los creyentes, déjame 
besar tu cabeza!”. Dijo: Y lo dejó inmediatamente, a pesar de que sobre ella estaba la 
pomada. Y él exclamó -“¡Por Dios, la besaría aunque hubiera sobre ella excrementos!”. 


[993] 

En una noche fría, sacó la mano de la cama. Luego, en la pesadez del sueño, la 
hizo volver a su cuerpo y lo despertó de lo fría que estaba. Entonces agarró su mano con 
la otra y gritó: -“¡Al ladrón! ¡Lo he capturado! ¡Socorro, no sea que tenga un arma!”. Y 

1832 

trajeron la lámpara y lo encontraron agarrando su mano . 


1827 Abü ‘Abd Alláh Al-Husayn/al-Hasan b. ‘Abd Alláh al-Yawharí, conocido como Ibn al-Yassás, joyero 
y fmanciador de los abasíes. Se le atribuyen multitud de anécdotas, que quizá él mismo ordenó redactar y 
difundir para proteger su fortuna, mostrándose en ellas como un personaje descuidado y simple. Ibn al- 
YawzT, entre otros escritores de adab, lo cita entre aquellos que se hicieron proverbiales por su necedad o 
carácter descuidado, recogiendo parte de sus anécdotas. Véase Ibn al-YawzT. Ajbár..., pp. 45-53 y al- 
Husrí. Yaití..., pp. 202-203. 

1828 Una versión más breve de la anécdota, quizá de procedencia oral, ya que no se atribuye a ningún 
personaje concreto, sino a un descuidado cualquiera, se lee en Ibn al-YawzT. Ajbár..., p. 167. Existe otra 
vesión diferente a la aquí traducida, atribuida también a Ibn al-Yassás, que puede leerse en al-Ábl. Natr..., 
vol. 7, p. 388. 

1829 Vj ( wa-lá a!-da!lina ): parte final de la séptima y última aleya de la Fátiha. Véase Corán..., 
“Exordio” (1:7), p. 2. 

1830 Otras versiones aparecen en al-Ábl. Natr..., vol. 7, p. 389 e Ibn al-YawzT. Ajbár..., pp. 47 y 48. 

1831 Abü 1-Fadl Ya far, conocido con el nombre honorífico de al-Muqtadir bi 1-Láh (“El Poderoso gracias 
a Dios”), fue un califa abasí hijo de al-Mu‘tadid y de una concubina griega llamada Sagib, que gobernó 
entre los años 908-932, siendo destronado de forma temporal en dos ocasiones. 
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[994] 

{257} Y fue a ver a un hijo suyo que había muerto. Y lloró y dijo: -“¡Dios te ampare, 

hijito mío! ¡La prueba de Harüt y Márüt!” . Y le preguntaron: -“¿Qué es Harüt y 
Marüt?”. Y dijo: -“¡Dios maldiga a las mujeres, más bien quise decir Ya’yüy y 
Ma’yüy [Gog y Magog]!” 1834 . Y le preguntaron: -“¿Qué es Ya’yüy y Ma’yüy?”. Y 
contestó: -“¡Pues Tálüt y Yálüt [Saúl y Goliat]!”. Y le dijeron: -“¿Quizá te refieres a 

1 OTf 

Munkar y Naklr?” . Y exclamó: -“¡Por Dios, no me refería sino a otros dos!”. Quiere 

1836 

decir: “No me refería a otros dos” 


[995] 

Un día llegó su cocinera. Y él le dijo: -“¡Hoy no es día de comer ni de beber!”. 
Informaron a su hijo de eso, que llegó a él y lo encontró pensativo y cabizbajo. Y le 
preguntó: -“¿Papá, qué te sucede?”. Y dijo: -“¡Hijito mío, pensaba en una cosa! Si 
hubiera pensado en ella antes de esto, no me habría sido provechoso vivir”. Y [el hijo] 
preguntó: -“¿Y qué es?”. Y dijo: -“Le he expresado mi deseo a Dios de que me cree 
mujer y me case con Abü Bakr en el Paraíso”. Y su hijo le dijo: -“¿Y por el deseo 
has rivalizado en gloria con el Profeta, Dios le bendiga y salve?”. Dijo: -“¡Habías sido 

i qtq 

acusado de ser rafidi y yo me estoy defendiendo de ti! ¡Ahora lo sé a ciencia cierta! 


1832 La misma anécdota, con ligeros cambios, se halla en al-Husrl. Yam' p. 202. 

1833 Harüt y Marüt es el nombre de dos ángeles a los que Dios envió a la Tierra para someterlos a una 
prueba: evitar los pecados que cometían los seres humanos. Pero los ángeles, llegados a su destino, fueron 
seducidos por una hermosa mujer (de ahí la maldición posterior hacia las mujeres que figura en el texto) y 
acabaron asesinando al hombre que fue testigo de su crimen. A estos ángeles se hace referencia en 
Corán..., “La vaca” (2:102), p. 20. 

1834 Nombre de dos pueblos ya presentes en la tradición bíblica, que en la escatología musulmana se 
hallan estrechamente conectados con el final de los tiempos. En el Corán, se cuenta cómo Dios se dirige a 
Alejandro Magno para que levante un dique que separe a esos pueblos corrompidos del resto de la 
humanidad. Precisamente la destrucción de esa barrera será uno de los signos de la llegada del fin de los 
tiempos. Véase Corán..., “La caverna” (18:94), p. 393 y “Los profetas” (21:96), p. 430. 

1835 En la escatología musulmana, nombre que reciben los llamados ángeles de la muerte, encargados de 
examinar a los creyentes a su muerte, sopesando sus acciones buenas y malas a lo largo de su vida, antes 
de ser enviados por Dios al Paraíso o al Infierno. Véase Corán..., “Las abejas” (16:31-32). 

1836 La confusión viene dada cuando el protagonista, Ibn al-Yassás, emplea en su respuesta dos partículas 
negativas correlativas con el mismo sentido (j)¿j V) / illa y gayr), lo que lleva a una incorrecta 
comprensión de su mensaje. Una versión diferente y más breve se lee en Ibn al-YawzT. Ajbár..., p. 177. 
También en al-Ábl. Natr..., vol. 7, p. 368, aunque la fuente de procedencia es al-Husrí. Yam ..., pp. 202- 
203, donde el texto del relato, en el que ya consta la explicación final, es el mismo que el reproducido por 
Abü Bakr ibn ‘Ásim. 

1837 Á A A iAGjL ( wa-ynzawwiyu-riTmin AbT Bakr): así se lee en AH y en el texto del manuscrito de 
El Escorial; mientras que AF reproduce un más escueto 'Á iAGjG ( wa-yuzawwiyu-nT Bakran / “y me 
case con Bakr”). Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 166, líneas 11-12; AH, p. 257 y AF, p. 265. 

1838 jll / grupo sí 1 que rechazaba la autoridad de los tres primeros califas, de ahí las palabras 

de Ibn al-Yassás a su hijo. Véase el glosario de términos árabes, p. 288. 
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-“¿¡Y cómo es eso!?”- exclamó el hijo. Y respondió: -“¡Porque tú quieres que sea la 
concubina de ‘Á’isa, Dios esté satisfecho de ella!”. 


[996] 

Un día su familia fue a verlo y lo encontraron como si estuviera muerto. Y le 
preguntaron: -“¿Qué te pasa?”. Y respondió: -“Pensaba en mi abundante fortuna, en la 
abundante confiscación [de bienes] del sultán en este tiempo y en su castigo. Y cerré los 
ojos para ver cómo es mi paciencia y se me pegaron. Y no pude libranne hasta estar a 

1 Q'iQ 

punto de morir, si no fuera porque vinisteis a verme” 


[997] 

Al-Mu‘tadid 1840 solía decir cuando veía a Ibn al-Yassás: -“¡Este tonto 
afortunado!” 1841 . 

[998] 

Un día Ibn al-Yassás dijo: -“Quiero salir perdiendo”. Entonces le dijeron: 
-“Compra dátiles en Kufa y véndelos en Basora”. Y sucedió que la palmera de Basora 
no tuvo frutos ese año y ganó una gran fortuna 1842 . 


[999] 

Wahb al-Saydalánl [“el Boticario”] 1843 , era el más descuidado de los hombres. Y 
le escribió a su padre, que se había ido dirigiéndose a la peregrinación: “¡Si has decidido 
rezar 1844 con nosotros 1845 para alegrarte por esta fiesta, hazlo!” 1846 . 


1839 Una versión similar se encuentra en al-Husrí. Yam'..., p. 203, de donde pudo haberla extraído el autor 
de los Hadá’iq al-azáhir para reelaborarla e incluirla en su obra, pues no se ha localizado en otras fuentes. 

1840 Abü l-'Abbás Ahmad b. Talha, más conocido por su sobrenombre honorífico, al-Mu‘tadid bi 1-Láh 
(“El que busca el apoyo de Dios”), decimosexto califa abasí (g. 892-902). 

1841 Ibid. Idéntico chistecillo se lee en la citada obra de al-Husrí, única fuente escrita donde se ha logrado 
localizar, siendo, por tanto, la posible fuente del reproducido en los Hadá’iq al-azáhir. 

1842 Ibid. Su identificación en el Yam al-ya wáhir p arecc confirmar que Abü Bakr ibn ‘Ásim se sirvió de 
dicha obra en estos casos. 

1843 Personaje, como su hijo, Yámi‘, conocido por su carácter desduidado. 

1844 ¿jÍ (an tusalliyá): así se lee en el manuscrito de El Escorial, que seguimos en este punto. Por su 

parte, en las dos ediciones de la obra, el verbo citado cambia a ( tudhiya / “estar en la fiesta del 

Sacrificio”). Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 167, línea 1; AH, p. 257 y AF, p. 266. 

1845 Se advierte una errata en AF, que escribe tiiic ( itda-ná) en lugar de f¡% (‘ inda-ná). Véase AF, p. 266. 

1846 Una anécdota similar, en la que los protagonistas son Yuhá y su padre, se cuenta en Ibn al-Yawzí. 
Ajbár..., p. 45. En la misma fuente, la historia, en una versión diferente, se lee en p. 11, siendo su 
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[ 1000 ] 

{258} Y llegó a un barbero para que le cortara el pelo. Y cuando estaba sentado ante él, 

se acordó de que había olvidado un pañuelo \mandil\ que lo cubriera. Entonces se 
levantó y le dijo al barbero: -“No me cortes nada de pelo hasta que vuelva”. 

[ 1001 ] 

Su hija se cayó al pozo y dijo: -“¡No te vayas hasta que venga con quien te 
saque!”. 


[ 1002 ] 

Llegó a él uno que habitaba en una casa suya y le dijo: -“¡La letrina se ha 
abierto!”. Y dijo: -“Ya la vi hace años y supe que se abriría, pero no pensé que lo hiciera 
con esta rapidez, si no, ¡me la habría comido antes de que ella me cenara a mí!”. 


[1003] 

Y perfumó con incienso su ropa [tiyab\ y se quemó. Y juró por lo más sagrado 
que se perfumaría desnudo 1847 . 


[1004] 

Se puso a partir una almendra y se le salió de debajo de la piedra. Y dijo: 

i o 4 o 

-“¡Todo huye de la muerte, hasta los seres irracionales!” 


protagonista Y ami' el boticario; mientras que en los Hadá’iq al-azáhir, se repite, protagonizada por un tal 
Abü Sinan. Véase el relato n° 969 de la presente traducción. 

1847 En Ibn al-YawzT. Ajbár..., p. 41, se atribuye esta misma anécdota a Yuhá, versión que también se 
recoge en los Hadá’iq al-azáhiry que, como en otros casos, es un claro síntoma de la difusión alcanzada. 
Véase el relato n° 481 de la presente traducción 

1848 Se refiere a los seres inanimados, carentes de capacidad para razonar (en este caso la almendra). Una 
anécdota similar se cuenta de al-Saryí con anterioridad (váyase al relato n° 985). René Basset recogió el 
relato en su conocida antología, donde no señaló otra fuente árabe medieval que la obra de Abü Bakr ibn 
‘Ásim. No obstante, con posterioridad, Ulrich Marzolph lo halló en varias de las fuentes a las que el 
granadino recurrió en el proceso de composición de su obra, si bien todo parece indicar que el autor de los 
Hadá’iq al-azáhir recuperó esta breve anécdota de la tradición oral por donde circularía, a juzgar por las 
diferentes versiones existentes, protagonizadas por diversos personajes (al-Saryí, Yuhá, Ibn al-Yassás o 
un descuidado cualquiera). Véase René Basset. Mills..., vol. 1, p. 194; Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., 
vol. 2, p. 131 (n° 521) y Albert Wesselski. Dsr Hodscha..., vol. 2, pp. 6 y 183 (n° 346). Cuentecillo del 
folclore árabe, en el que se manifiesta el motivo J1875.1 (“Kernel tries to scape death”), recogido por 
Stith Thompson. Motif-index..., vol. 4, p. 158. 
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[1005] 

Un descuidado se paró en la puerta de una casa llorando. Y un amigo suyo le 
preguntó: -“¿Qué te pasa?”. Y respondió: -“A mi hijo mayor le hicieron una sangría y la 
lanceta [mibzag ] 1849 se hundió en su brazo y su sangre fluyó”. 

[1006] 

Un hombre que era descuidado llegó al predicador y lo encontró llorando a 
lágrima viva. Y [éste] le dijo: -“¡Invoca a Dios, pues he hecho algo grave!”. -“¿Y qué 
es?”— preguntó [el descuidado]. -“Quiero ocultarlo de la gente —dijo [el 
predicador]— ¡Acércame a ti!”. Entonces [el descuidado] se acercó a él y le arrimó el 
oído. Y [el predicador] dijo: -“Me casé con una vaca”. Y elevó la voz y dijo: -“¡Decid 
amén a mi llamada, pues ruego a Dios a favor de este pecador que lo perdone, ya que se 
casó con una vaca!”. Y el hombre se tapó la cara y se marchó. 

[1007] 

Abü Alqama, el sufí, solía reunir a los niños, pintarles las cabezas y tirarse 
pedos para ellos. Los niños se reían. Y le preguntaron por eso y dijo: -“No tengo nada 
que regalarles y quise alegrarlos con esto para que se marcharan contentos”. 

[1008] 

Un tonto pasó por la puerta de un vendedor de gavillas de espinas, pisó una 
{259} y se le metió en el pie. Y le dijo al vendedor: -“Quítamela, que no puedo sacánnela 
ahora mismo, y te la devolveré”. Y dijo: -“Ya te la he quitado”. 

[1009] 

Ibn ‘Abd al-Nür 1850 de Almería, era, a pesar de su inteligencia, muy descuidado. 
Cuentan que buscó una olla en la que había cocinado en un lugar de paseo de los 
alumnos, probó [la comida] y la encontró sosa, así que le añadió una cucharada, y quedó 
del caldo lo que había en el cucharón sin sal. Luego volvió y probó lo que había en el 

1849 ( al-mibzag)\ nombre en árabe de la herramienta con la que se practicaban las sangrías. Cf., Ibn 
Manzür. Lisán..., p. 275. El término se ha tomado del manuscrito de El Escorial, puesto que ninguno de 
los dos editores lo reproduce de forma correcta. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 167, línea 8; 
AH, p. 258 y AF, p. 266. 

1850 Abü Ya' lar Ahmad b. ‘Abd al-Nür b. Ahmad b. Rashid (1233-1302), literato y gramático malagueño, 
que pasó parte de su vida en Almería, célebre a un mismo tiempo por su necedad y carácter descuidado, 
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cucharón, y no encontró sabor. Entonces añadió [sal], hasta que, definitivamente, la sal 

lOf | 

en la olla llegó el punto de que no era apto para comer 

[ 1010 ] 

Y metió la mano en el albañal de un zafariche y su mano encontró por 
casualidad una rana grande. Y quien estaba presente le preguntó: -“¿Has encontrado 
algo?”. -“¡Sí —respondió— hay una piedra húmeda!”. 

[ 1011 ] 

i oco 

Un día llegó a un gobernador de Almería ", que tenía un corcel de raza, y se lo 
pidió para él. Y [el gobernador], que conocía su descuido, le preguntó qué iba a hacer 
con él. Y dijo: -“¡Lo voy a abrevar en la aceña un día!”. Entonces lo despachó y le 
envió una montura que era apropiada para eso. 

[ 1012 ] 

Y un día compró un retal de un trapo para su ropa 1854 y lo mojó. Y encogió por 
el brazo como es habitual. Entonces fue al comerciante a reclamarle por qué había 
encogido por [el brazo]. Y el mercader empezó a explicarle lo que era usual. [Ibn 
‘ Abd al-Nür] no lo aceptó y cargó contra él por mentir y engañar. 

[1013] 

Un tonto miró a la luna nueva y exclamó: -“¡Mi Señor y tu Señor Dios! 
¡Alabado sea el que te creó de un palo seco!”. 


que como a Abü ' Alt 'Umar al-Salawbln (m. 1247), lo convirtieron en protagonista de un buen número de 
anécdotas divertidas. 

1851 La misma anécdota la refiere Ibn al-Jatíb. Al-Iháta ÍT ajbár Garnáta. Ed. Muhammad ‘Abd Allah 
Inán. El Cairo: Maktabat al-Jányí, 1973 2 , vol. 1, p. 200. Su texto no es el mismo, sin embargo, en uno y 
otro autor. Lo mismo ocurre con los relatos que siguen protagonizados por Ibn Abd al-Nür. 

1832 En la Iháta, Ibn al-Jatíb habla de Abü 1-Hasan b. Kumása, que Femado Velázquez Basanta identifica 
con Yüsuf b. Muhammad b. Kumasa, quien en 1316 desempeñaba la jefatura del distrito militar de Vera y 
la alcaidía de su Alcazaba. Véase Ibn al-Jatíb. Al-Iháta...., vol. 1, p. 200 y Fernando Velázquez Basanta. s. 
v. “Ibn Abd al-Nür”. EGA..., vol. 1, p. 607. La indeterminación del personaje en el relato recogido en los 
Hadaiq al-azáhir conduce tras la pista de su procedencia oral. 

1853 LúLJI ( al-sániya): tomado de AH, que coincide con el texto contenido en el manuscrito de El Escorial. 
En cuanto a AF, se advierte en ella una errata al reproducir en su lugar LuLJI ( al-sábiya ). Cf., Abü Bakr 
ibn ‘Ásim. Hadaiq..., p. 168, línea 4; AH, p. 259 y AF, p. 267. 

18 4 oA! {libas): aunque el término puede referirse también a los calzones o zaragüelles, en este caso se 
entiende que se ha utilizado en el sentido general de “ropa”. Sobre la primera de las acepciones 
mencionadas, véase Reinhart Dozy. Vétements... pp. 395-399. 
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[1014] 

Un hombre donnía en su casa y el sol le entró por una ventana que había. Se 
tapó la cara con la manga y el sol llegó a ella. Entonces tapó la manga con un vestido 
\tawb\ y el sol vino a ese vestido. Y dijo: -“¡Esto es algo que no se puede tapar!”. 

[1015] 

Un ropavejero vendió un traje a un hombre y no le concedió el mismo valor a lo 
que había elegido. Y el hombre dijo: -“¡Yo estoy más próximo por mi [precio] barato!”. 
Y le pagó al ropavejero el precio que alcanzaba y cogió su traje. 

[1016] 

Un hombre fue a visitar a un enfenno que estaba muy grave y le dijo: -«Cada 
uno gustará la muerte» 1855 . 


[1017] 

{260} Un imán vaciló en una palabra del Corán y un hombre le respondió con voz 

débil. Y otro le dijo: -“¡Levanta la voz que es sordo!”. Y rezaron todos juntos. 

[1018] 

Uno dijo: Vi a un almuédano que llamó a la oración y luego corrió. Y le 
pregunté: -“¿Hacia dónde [corres]?”. Y respondió: -“¡Voy a ver hasta dónde ha llegado 
mi llamada a la oración!” 1856 . 


[1019] 

Uno dijo: Vi a otro almuédano que llamó a la oración y luego se fue. Y pregunté: 

1 &S7 

-“¿A dónde [vas]?”. Y dijo: -“¡Voy a oír mi llamada a la oración de lejos!” 


Corán..., ‘‘La familia de tmrán” (3:185), p. 94. 

1856 Esta versión de la anécdota, como la que sigue, debió gozar de una amplia popularidad y difusión, 
puesto que en otras ocasiones se le atribuye, además, al célebre Yuhá. Véase Albert Wesselski. Der 
Hodscha..., vol. 2, p. 17 (n° 191 y 192). Una versión prácticamente idéntica a la recogida en los Hadá’iq 
al-azáhiry protagonizada también por un almuédano se lee en Al-ÁbT. Natr..., vol. 7, p. 306 e Ibn al- 
YawzT. Ajbár..., p. 105. Una variante de la misma anécdota es la que sigue. Sobre ambas, véase vol. 2, pp. 
168-169 de la presente tesis doctoral. 

18 7 Ocurre lo mismo que en el relato anterior, recogido en una versión prácticamente idéntica a la 
reproduida por AbO Bakr ibn Ásim en al-Ábl. Natr..., vol. 7, p. 306. 
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[ 1020 ] 

Un almuédano llamaba a la oración llevando en la mano un papel. Y se le cayó 
de la mano y se lo llevó el viento. Entonces empezó a correr detrás de él y a decir: 

1 oro 

-“¡Coged mi llamada a la oración! ¡Coged mi llamada a la oración!” 

[ 1021 ] 

Dos hombres se querellaron por una esclava \yariya] mameluca. Una noche la 
pusieron en manos de un almuédano, y cuando amaneció, el almuédano exclamó: 
-“¡Desapareció la confianza de la gente!”. -“¿Y cómo es eso?”— le preguntaron. Y 
respondió: -“¡Depositaron esta esclava [yanya\ en mi casa suponiendo que era virgen y 
yo la examiné ayer y la encontré desflorada!”. 

[ 1022 ] 

Un almuédano había cogido una calabaza seca y había hecho en ella dos 
agujeros. La llenaba de agua, y si el agua llegaba al primer agujero, llamaba a la oración 
del mediodía \al-zuh/]; y si llegaba al segundo agujero, llamaba a la oración de la tarde 
\al-asr]. Uno de los almuédanos lo captó y ensanchó el primer agujero. Y el fluir del 
agua se apresuró. Entonces el almuédano inspeccionó la calabaza como de costumbre y 
encontró que el agua había llegado al primer agujero sin ser hora de llamar a la oración. 
Y llamó a la oración y la gente le gritó. Y dijo: -“¡No vayáis tan rápido, que os voy a 
informar con mi calabaza!” 1859 . 


[1023] 

Un grupo [de hombres] tenía un imán tonto. Un día les dijo (y ya había 
tenninado su oración): -“¡Malditos seáis, tratáis de superanne en la oración!”. Y 
dijeron: -“¿De dónde has sacado esto?”. Y respondió: -“¡No hago una rak a ni una 
sayda n60 si no me vuelvo hacia vosotros a ver qué estáis haciendo!”. 


1858 La misma versión de la anécdota, en la que, como en las anteriores, cambian sólo algunos términos, 
se lee en al-Ábl. Natr..., vol. 7, p. 307. 

1859 No se ha localizado la anécdota en otras obras de adab. Sobre su posible relación con el cuento tipo 
n° 1848A véase vol. 2, p. 169 de la presente investigación. 
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[1024] 

Un imán cagó durante la oración y se retrasó, así que envió delante a un hombre 
{261} y se fue a repetir las abluciones. El hombre que fue enviado delante pensó para sí 
mismo que no le estaba permitido rezar y se puso de pie a esperar al imán. Y cuando 
estuvo de pie mucho tiempo, la gente le carraspeó. Entonces se volvió hacia ellos y dijo: 
-“¿Qué os pasa? ¡Sólo me ha enviado para guardarle el sitio!” 1861 . 

[1025] 

Un tonto se adelantó y dirigió en la oración de la puesta de sol \al-magrib\ a un 
grupo [de hombres] en el mes de Ramadán. Comenzó por la azora de “La Vaca”, así que 
la gente se marchó y lo dejaron . Y cuando vio que se habían marchado, comenzó a 

1863 

decir: -“¡Alabado sea Dios! ¡Alabado sea Dios!, «Te hemos dado la abundancia» 

[1026] 

‘Abd Alláh al-YaskurT era un gobernador de Müsá b. Isa 1864 en al-Madá’in 1865 . 
Subió al pulpito, y cuando dijo “¡Alabado sea Dios!”, se quedó sin palabras y se quedó 
callado. Entonces Buhlül exclamó: -“¡El que nos aflige contigo!”. Y [ Abd Alláh] se 
sentó y todo el que estuvo presente se rió. 


1860 ( rak'al sayda ): nombre que reciben las dos tipologías de prosternaciones durante la oración. 
Véase supra, p. 344, nota 1520. 

1861 Otra versión de la anécdota, también protagonizada por un imán, se lee en tbn al-YawzT. Ajbár..., p. 
107. 

1862 “La vaca”, con doscientas ochenta y seis aleyas, constituye la azora coránica de mayor longitud. 

1863 Corán..., “La abundancia” (108:1), p. 824. 

1864 Müsá b. ‘Isá b. Müsá b. Muhammad b. ‘All b. ‘Abd Alláh b. al-'Abbás al-Hásiml al-'AbbásT (m. 799), 
príncipe abasí. 

1865 Ciudad sasánida conformada por varios núcleos de población, situada al sureste de la posterior 
Bagdad. De importancia política y comercial, fue conquistada por los árabes en el año 637, perdiendo 
relevancia tras la fundación de aquélla. 

1866 Se trata de Abü Wuhayb Buhlül b. Amr al-Maynün al-Küfi (d.c. 805), conocido simplemente como 
Buhlül, célebre personaje de principios de la época abasí, que encama el prototipo de personaje tonto- 
sabio. La tradición ha desarrollado en torno a él numerosas anécdotas, que han continuado 
atribuyéndosele hasta el siglo pasado. A sus historias dedica un amplio lugar al-NIsábüri en su obra 
‘ Uqalá' al-mayánm. Véase el trabajo dedicado a este personaje por Ulrich Marzolph. “Der Weise Narr 
Buhlül in den modemen Volksliteraturen der islamischen Lánder” (El tonto-sabio Buhlül en las literaturas 
populares modernas de los países islámicos). Fabula, 28:1 (1987), pp. 72-89. 



422 


HadA ’iqal-azAhir 


[1027] 

Abü l- Anbas subió a uno de los pulpitos de al-Tá’if y dio gracias a Dios y lo 
alabó. Luego dijo: -“En cuanto a....”, y se quedó sin palabras. Y dijo: -“¿Sabéis lo que 
os quiero decir?”. -“No”— respondieron. Y dijo: -“¿De qué os servirá que os diga lo 
que no sabéis?”. Y bajó del pulpito. Y al viernes siguiente, subió al pulpito y dijo: -“En 
cuanto a....”. Luego se quedó sin palabras y dijo: -“¿Sabéis lo que os quiero decir?”. 

“Sí”— respondieron. Y dijo: -“Entonces, ¿qué necesidad tenéis de que os diga lo que 
ya sabéis?”. Luego bajó. Y al tercer viernes, subió al pulpito y dijo: -“En cuanto a....”, y 
se quedó sin palabras. Y dijo: -“¿Sabéis lo que os quiero decir?”. Y respondieron: - 
“Algunos lo sabemos y otros no”. Y dijo: -“¡Pues el que lo sepa que informe al que no 
lo sepa!”. Luego bajó 1868 . 


[1028] 

‘Abd Alláh b. ‘Ámir al-Basrl 1869 pronunció el sennón el día del ‘Id al-Adhá 1870 y 
se le trabó la lengua. Y dijo: -“¡Por Dios, no voy a reunir contra vosotros tartamudeo y 
avaricia! ¡Quien coja una oveja del zoco, será para él y mi deber [pagar] su precio!”. 

[1029] 

Había en Siyistán un hombre conocido con el nombre de Abü l-‘Abbás que 
asumía las labores del sultán. Y llegó a él su padre por el asunto de un hombre y lo trató 
con dureza y lo molestó. Y le dijo a su padre: -“Si llega a ti alguien [pidiéndote] que me 
hables, dile: ‘Ése no es mi hijo’”. Y [el padre] le dijo: -“¡Esto es lo que les llevo 
diciendo desde hace treinta años y no siguen mi consejo!”. Entonces el hijo se 
avergonzó y se arrepintió de lo que dijo. 


1867 Muhammad b. Isháq b. Ibrahlm b. Abl l- Anbas b. al-Muglra b. Máhán al-Saymari (m. 888-889), más 
conocido por su kunya, Abü l-‘Anbas; hombre de letras, poeta, alfaquí y astrólogo, que hizo las veces de 
bufón en la corte del califa abasí al-Mutawakkil. 

1868 El relato fue traducido y estudiado por Fernando de la Granja. “Tres cuentos...”, pp. 131-132. Sobre el 
mismo véase vol. 2, pp. 163-165 y 170 de la presente tesis doctoral. 

1869 ‘Abd Alláh b. ‘Ámir al-Basrl (m. 680), gobernador de Basora y primo materno del califa ‘Utmán. Se 
advierte una errata en AH, que reproduce Ár en lugar de ‘Ámir. Cf., AH, p. 261. 

1870 (al-Td al-Adhá): fiesta del sacrificio, que tiene lugar el 10 del mes de dü 1-hiyya. Más 
detalles al respecto en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 278. 
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[1030] 

{262} Habannaqa trataba bien a sus camellos gordos y mal a los flacos. Y le 

preguntaron acerca de eso y dijo: -“¡Honro a quien honró Dios y desprecio a quien 
despreció Dios!” 1871 . 


[1031] 

Y se le perdió un camello y puso [como recompensa] dos para quien lo trajera. Y 
le dijeron: -“¿Has puesto como recompensa dos camellos por uno?”. Y respondió: 
-“¡Vosotros no conocéis la alegría de quien encontró un animal perdido!”. 

[1032] 

El lobo le devoró una oveja y un hombre le preguntó: -“¿La salvo del lobo y la 
cojo?”. Y le dijo: -“¡Si lo haces, tú y el lobo seréis iguales!”. Y dejó al lobo irse con 
ella. 


[1033] 

Náfi‘ dijo: Al-GadirI era uno de los hombres más tontos. Y le preguntaron: 
-“¿Qué opinas de tu necedad?”. Y se quedó callado. Y cuando se lo preguntaron muchas 
veces, dijo: -“Una vez me dijo: ‘¿Quién excavó el mar? ¿Y dónde está su tierra? ¿Podría 

1 879 

el Emir de los creyentes excavar algo semejante en tres días?’” 


[1034] 

Báqil compró una oveja por once dírhams. Y un hombre se encontró con él y 
le preguntó: -“¿Por cuánto la compraste?”. Entonces [Báqil] abrió las manos, extendió 
los dedos y sacó la lengua y la oveja siguió su camino 1874 . 


[1035] 


Un halcón asustó a Mu‘awiya b. Marwan y dijo: -“¡Cerrad las puertas de la 
ciudad, quizá se vaya!”. 


1871 Los relatos n° 1030-1032 aparecen en los Hada’iq al-azahir en el mismo orden en que se leen en Ibn 
‘Abd Rabbihi. al-'Iqd..., vol. 6, p. 154, de donde fueron tomados por Abü Bakr ibn ‘Ásim. 

1872 Op. cá, vol. 6, pp. 151-152. 

1873 Personaje conocido por su necedad y su tartamudez, que se hizo proverbial. A ella alude el refrán que 
reza “JU <> L¿l” (a'ya min Báqil/ “Más tartamudo que Báqil”), del que se hacen eco numerosos autores 
de obras de adab y que figura en la colección de proverbios de al-Maydánl. Mayma'..., vol. 2, p. 43 (n° 
2595). 

1874 Los relatos n° 1034-1037 proceden de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-dqd..., vol. 6, pp. 155-157. 
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[1036] 

Y llegó a [Mu‘áwiya b. Marwán] un hombre más tonto que él y le dijo: 
-“Préstanos ropa \tawb\ que amortajemos a un hombre y te la devolveremos”. Y dijo: 
-“¡Temo que lo haga impuro, así que no lo vestiremos!”. 

[1037] 

Llegó a él un grupo [de hombres] y le dijeron: -“Ha muerto tu vecino Fulano y 
no ha dejado nada, ¿podrías ordenar que se le amortajara?”. Y dijo: -“Hoy no tengo 
nada, pero volved en otro momento”. 


[1038] 

{263} Un cadí dijo: -“El nombre del lobo que se comió a José, ¡la paz sea sobre 

él!, era tal”. Y le preguntaron: -“¿Y cuándo se lo comió el lobo?”. Y dijo: -“Entonces es 

1 87 

el nombre del lobo que no se lo comió” 


[1039] 

Había en Basora tres hennanos de los Banü ‘Attáb. Uno de ellos hacía la 
peregrinación en lugar de Hamza 1877 y decía: -“¡Murió mártir y no hizo la 
peregrinación!”. Y otro hacía el sacrificio en nombre de Abü Bakr y ‘Umar y decía: 

1 87Q 

-“Faltaron a la Sunna al dejar la res inmolada” . Y el tercero rompía el ayuno en los 

1 oon — 

días de al-tasrlq en lugar de ‘A’isa y decía: -“¡Se equivocó en ayunar en los días de 
al-tasnqr m{ . 


1875 (qádinl “un cadí”), en el códice escurialense y en AF; y 0 -=^ (qásin / “un narrador”) en AH. Cf., 
Abü Bakr ibn 'Ásim. Hada’iq..., p. 170, línea 14; AH, p. 263 y AF, p. 271. 

1876 Op. cit., vol. 6, p. 156. De nuevo es al-'Iqd al-fand la fuente de inspiración de Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Según se señala en AF, la anécdota no se encuentra en el texto de la litografía de Fez. Véase AF, p. 271, 
nota 1. Sobre sus diferentes versiones véase René Basset. Mille..., vol. 1, p. 267 y Ulrich Marzolph. 
Arabia Ridens... vol. 2, pp. 30-31 (n° 112). 

1877 Tío paterno del Profeta, hijo de ‘Abd al-Muttalib y Hala bint Wuhayb. Después de su conversión al 
islam, cayó luchando en la batalla de Uhud, tras la cual su cuerpo fue mutilado por Hind bint ‘Utba, que 
mordió su hígado, suceso al que se hace referencia en el relato n° 1078 de la presente traducción. 

1878 Se refiere al sacrificio ritual propio de al-Td al-Adhá. 

1879 Es decir, al dejar de llevar a cabo el sacrificio ritual. 

1880 47 (ayyám al-tasnq)\ los tres días posteriores a al-Td al-Kablr o al-Td al-Adhá. Véase el 
glosario de términos árabes, vol. 2, p. 291. 

1881 La anécdota se repite en al-Yáhiz. Kitáb al-bujalá’..., p. 114 (trad. Serafín Fanjul. Libro..., p. 173). 
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[1040] 

‘AdI b. Wattád al-IyádT 1882 pronunció el sermón y dijo: -“Os voy a decir como 
dijo el siervo virtuoso: «Yo no os hago ver sino lo que yo veo y no os dirijo sino por el 
camino recto» 1883 . Y le dijeron: -“¡Esto lo dijo Faraón! 1884 ”. Y ‘AdI dijo: -“¡Oh gentes, 
quien lo dijera obró bien!”. 


[1041] 

Tuvo lugar una discusión entre un hombre y su hijo. Y el hijo le dijo al padre: 
-“¡Por Dios, si no fueras mayor que yo, verías lo que voy a hacer contigo!”. 

[1042] 

Un día el cadí Abü Bakr recitó en su sennón las palabras del Altísimo: -«A 
tragos, que apenas podrá pasar» . Luego dijo: -“¡Dios mío, conviértenos en uno de 
los que lo tragan y lo pasan!”. 


[1043] 

Un grupo de sabios discutía sobre el asunto de ‘AlT y Mu‘áwiya. Había cerca de 
ellos un hombre del pueblo llano de barba larga. Y les dijo: -“¡Cuánto os extendéis en el 
asunto de ‘AlT y Mu'áwiya!”. Y uno del grupo le preguntó: -“¿Tú sabes quién es ‘AlT?”. 
-“Sí —respondió— ¿No es él padre de Fátima?” 1887 . -“¿Y quién era Fátima?”— 
preguntó. -“La mujer del Profeta, ¡Dios le bendiga y salve!, la hija de ‘Á’isa y la 


1882 Tomamos el nombre completo del personaje de AH, quien hubo de reproducirlo así bien del 
manuscrito de la Dar al-Kutub al-Misriyya, o bien de la litografía de Fez, puesto que en la tercera de sus 
fuentes, el códice de El Escorial, se lee en su lugar, al igual que en AF, ‘Al! b. Ziyád. Cf., Abü Bakr ibn 
‘Ásim. Hadá’iq..., p. 170, línea 18; AH, p. 263 y AF, p. 271. El personaje mencionado es ‘AdI b. Wattad 
al-lyádl, quien fuera gobernador de al-Rayy en tiempos de al-Hayyay b. Yüsuf y ‘Umar b. Hubayra, 
gobernadores del Iraq en época omeya. Así se nombra al personaje en al-Yahiz. Al-Bayán..., vol. 2, p. 
244. 

1883 Corán..., “Que perdona” (40:29), p. 621. 

1884 En efecto, las palabras citadas fueron pronunciadas por Faraón, quien, según el Corán, ordenara 
asesinar a Moisés y a los hijos varones de todos los que creyeran como él, tras haber manifestado su fe en 
Dios. Véase Corán..., “Que perdona” (40:23-29), pp. 620-621. 

1885 Se trata de Abü Bakr Muhammad b. al-Tayyib b. Muhammad b. Ya'far b. al-Qásim (m. 1013), 
conocido en la mayoría de las fuentes como Ibn al-Báqlllánl, cadí, teólogo asar! y jurista málikT, quien 
fuera célebre por su sabiduría y su inteligencia. 

1886 Corán..., “Abraham” (14:17), p. 332. 

1887 Hija del Profeta Muhammad y su primera esposa, Jadlya; esposa de AlT b. Abl Tálib y madre de al- 
Hasan y al-Husayn. Su figura se halla rodeada de datos y detalles de dudosa historicidad, que tienden a su 
veneración. De título honorífico “al-Zahrá”’ (“La que brilla”), ha gozado siempre de gran renombre y 
respeto entre los musulmanes, especialmente entre los STíes. 
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hermana de Mu‘áwiya” 1888 — dijo. Y [le] preguntó: -“¿Y cuál fue la historia de ‘AlT?”. 
Y contestó: -“Fue asesinado en la batalla de Siffin 1889 con el Profeta 1890 , ¡Dios le 
bendiga y salve!”. 


[1044] 

Y se detuvo ante un sayj sabio y dijo: -“¡Dios te haga prosperar! ¡He oído ahora 
mismo en el mercado algo horrible!”. -“¿Y qué es?”— preguntó [el sayj\. -“¡Están 
insultando a los profetas!”— dijo. Y [el sayj\ preguntó: -“¿Y cuál es el profeta al que 
{264} han insultado?”. -“¡Mu‘áwiya!”— respondió. -“¡Oh sobrino \ibn ajl\\ —exclamó [el 
sayj \— ¡Mu‘áwiya no es un profeta!”. Y dijo: -“En él hay la mitad de un profeta, ¿¡y lo 
insultan?!”. 


[1045] 

Abü ‘AlT al-Lawwáz dijo un día a un grupo de sus amigos que habían ido a verle 
a su casa: -“Si tuviera gallinas para asar, las degollaría para vosotros” 1891 . 


[1046] 

Un león se presentó enfrente de la gente de una caravana. Un hombre salió a por 
él, y cuando lo vio, se cayó al suelo y el león saltó sobre él. Entonces todos ellos 
insistieron junto a él y el león se apartó. Y le preguntaron: -“¿Cómo estás?”. Y 

1 OQO 

respondió: -“¡Bien, sólo que el león se ha cagado en mis zaragüelles [ sarawTl\V ’ 

[1047] 

Un hombre pasó junto a unas tumbas en un burro y [el burro] se espantó ante 
una de ellas. Y dijo: -“¡El dueño de esta tumba tiene que ser herrador!”. 


1888 Como se ha explicado, Fátima era hija, y no esposa, del Profeta Muhammad; mientras que ‘Á’isa sí 
que fue su tercera y favorita esposa. Por otro lado, no existe relación alguna entre Fátima y Mu áwiya. 

1889 Famosa batalla que tuvo lugar en el año 657, en las proximidades de la población del mismo nombre, 
cercana a al-Raqqa, y que enfrentó a las tropas del califa ‘AlT b. Abí Tálib contra las del entonces 
gobernador omeya de Siria, Mu áwiya. La contienda supuso un punto de inflexión en la historia del islam, 
marcando la primera escisión en la comunidad musulmana. 

1890 El Profeta Muhammad murió en el año 632, veinticinco años antes de la Batalla de Siffín (657). En 
cuanto a AlT, éste fue asesinado en el año 660 a las puertas de la mezquita de Kufa por el jariyíhbd al- 
Rahmán b. Mulyam al-MurádT. 

1891 Podría tratarse de Abü AlT al-Husayn b. al-Hasan al-MadanT al-Lawwáz, biografiado por al-DahabT. 
TarTj al-islám wa-wafayát al-masahir wa-l-a lñin. Ed. Bassár Awwár Marüf. Beirut: Dár al-Garb al- 
IslámT, 2003, vol. 9, p. 216. Abü Bakr ibn ‘Ásim es el único autor de adab que se haya podido identificar 
que recoge esta anécdota atribuida al citado personaje. 

1892 Una versión con más detalles es la que cuenta al-Yáhiz. Al-Bayán... vol. 4, p. 7, que puede leerse, más 
resumida, en al-ÁbT. Natr..., vol. 7, p. 194 e Ibn al-YawzT. Ajbár..., p. 165. En la versión que recoge Abü 
Bakr ibn ‘Ásim se añaden elementos que no aparecen en las antes mencionadas, lo cual lleva a pensar que 
se trate de una reelaboración producto de la transmisión oral de la anécdota, o bien obra del propio autor. 
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[1048] 

Abü ‘Awána 1893 vio a un grupo [de hombres] que habían sido crucificados y 
habían empezado a decir: -“«Esto es aquello con lo que Dios nos había amenazado. Los 
enviados decían la verdad» 1894 ¡Dios nos bendiga cuando nos convirtamos en lo que se 
convirtieron ellos!”. 


[1049] 

Abü l-‘Abbas 1895 dijo: Un día, pasé por un camino de Bagdad y he aquí una 
mujer que me había salido al paso. Y dijo: -“Por Dios, ¿cuál es tu nombre?”. 
-“Ahmad”— respondí. Y dijo: -“Me gustan los extranjeros. ¿Te gustaría que te casase 
con una hennosa muchacha \yáriyá\T\ -“Sí”— respondí. Y dijo: -“Parirá un hijo y lo 
dejará marcharse a la escuela. Un día, se subirá al tejado, se caerá de él, su cabeza se 
quebrará y morirá”. Luego gritó, chilló, lloró y se abofeteó la cara. Y tuve miedo de que 
estuviera loca, así que me fui y la dejé. Entonces vi a un anciano en la puerta de la casa 
que me miraba. Y me preguntó: -“¿Qué te pasa?”. Y se lo conté y dijo: -“¡No te 
preocupes por ella! ¿Qué es la muerte sino un accidente? ¿Quién está proveído de una 
paciencia como la tuya?”. Dijo: Y creí al anciano más tonto que ella. 

[1050] 

Uno tenía una muía y se enfadó con ella y le quitó el forraje. Luego se montó en 
ella y [la muía] no pudo caminar. Entonces le preguntó a su sirviente: -“¿Qué le pasa 
que no camina?”. Y [el sirviente] dijo: -“Porque le cortaste el alimento”. Y dijo: -“Dale 
su forraje y no le digas que yo te he dicho algo”. 

[1051] 

{265} Se corrió la fama de un hombre. Y otro dijo: -“Es un hombre malo”. Y le 

preguntaron: -“¿Cómo sabes esto?”. Y respondió: -“Corrompió contra mí a algunos de 
mis parientes”. -“¿Y quiénes son?”— preguntaron. Y respondió: -“¡Mi madre!”. 


[1052] 


l89j Abu ‘Awana Ya'qub b. Ishaqb. Ibrahim al-Nisabun (844/845-928/829), transmisor y tradicionista. 
1894 Corán..., “Ya sin” (36:52), pp. 583-584. 
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Al-Mansür le escribió a ‘Abd Allah al-Haritl, gobernador de Basora: “Reparte el 
dinero entre las mujeres que no pueden tener hijos por la edad, que son las que 
decidieron no casarse, y entre los vírgenes”. Y un hombre pobre le dijo: -“¡Escribe [mi 
nombre] entre los ciegos!”. -“Escribidlo —dijo— pues Dios el Altísimo dice: «¡No son 
sus ojos los que son ciegos, sino los corazones que sus pechos encierran!» 1896 ”. Y [el 
hombre] dijo: -“¡Y escribe [el nombre de] mi hijo entre los huérfanos!”. -“Sí —dijo 
[ Abd Allah]— ¡por ser tú su padre es huérfano! ¡Escribid a su hijo entre los 
huérfanos!”. 


[1053] 

Ibn al-Máyisün 1897 dijo: Tenía un amigo al que perdí por algún tiempo. Luego lo 
vi y le pregunté: -“¿Dónde te ausentaste?”. -“Estuve en Kufa”— respondió. Y pregunté: 
-“¿Y cómo aguantaste en ella si ellos insultan a Abü Bakr y ‘Umar?”. Dijo: -“¡Oh 
hennano, les aguanté algo que es peor que esto!”. -“¿Y qué es?”— pregunté. Y dijo: 

18Q8 18QQ 

-“¡Que ellos prefieran a al-Kuttabl antes que a Ma bad en el canto!” 


[1054] 

A uno se le murió una esclava \yáríya\. Y cuando se llevaron su féretro, empezó 
a decir: -“¡Diste a tu dueño un completo servicio en tu vida y hoy yo te recompenso! 
¡Dad fe de que yo la había liberado, por Dios el Altísimo!”. 


[1055] 

Un hombre fue a ver a un enfermo y dijo: -“«¡Somos de Dios y a El 
volvemos!» 190ü ¡Si veis al enfenno sobre este cojín 1901 , lavaos las manos de él!” 1902 . Y el 
enfermo le dijo: -“¡Aléjate de mí, pues me has matado!” 1903 . 


1895 Según la narración, Abü l- Abbás Ahmad, con lo que todo apunta a que se trataría del califa abasí al- 
Mutadid, de misma kunya y nombre. 

1896 Corán..., ‘‘La peregrinación” (22:46), p. 440. 

1897 Abü Marwan ‘Abd al-Malik b. Abd al-Azíz b. Abd Allah al-Tamíml, conocido como Ibn al- 
Máyisün (m. 827-830), alfaquí medinés de la escuela máliki, alumno de Málikb. Anas. 

1898 Nombre de un célebre cantor. Su nombre varía según las fuentes: mientras que Ibn al-Yawzí lo cita 
como al-Kubbásí, al-Ábl se refiere a él como al-KunnasT. Véase al-Ábl. Natr..., vol. 7, p. 375 e Ibn al- 
YawzT. Ajbár..., p. 143. 

1899 Existen dos versiones de la anécdota, más antiguas, con ligeros cambios en cuanto a terminología, y 
en las que se especifica que el amigo mencionado por Ibn al-Máyisün era medinés. Véase Al-Ábl. Natr..., 
vol. 7, p. 374 e Ibn al-Yawzí. Ajbár..., p. 143. 

1900 Corán..., ‘‘La vaca” (2:156), p. 30. 
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[1056] 

Un hombre le dijo a otro: -“Domino toda la gramática salvo tres palabras que 
son ambiguas para mí”. Y el otro le preguntó: -“¿Cuáles son?”. Y dijo: -“Aba Fulán, 
Abü Fulán y Abi Fulán. ¿Cuál es la diferencia entre las tres?” 1904 . Y su amigo le dijo: 
-“En cuanto a Abü Fulán, es para los reyes, los emires, los jueces y los gobernadores; en 
{266} cuanto a AbáFulán, es para los comerciantes, los ricos y la gente de la clase media; y en 
cuanto a Abi Fulán, es para la el populacho, la plebe y la gentuza” 1905 . 

[1057] 

‘Abd Alláh b. Táhir 1906 dijo: Una vez le pregunté a un hombre: -“¿Qué día del 
mes es hoy?”. Y respondió: -“¡Yo, por Dios, no soy de esta ciudad!” 1907 . 

[1058] 

Muhammad b. al-JalTl circuncidó a su hijo. Y le dijo al barbero: -“¡Se benévolo 
con él, pues ésta es la primera vez que lo circuncidamos!” 1908 . 

[1059] 

Uno fue a ver a un hombre que había perdido la vista. La gente lo consolaba. Y 
le dijo: -“No te aflijas, hennano mío, pues si vieras a ese comerciante de tejidos, 
desearías que Dios te cortara las manos y las piernas”. Y el hombre le dijo: -“¡Dios te 
haga eso y colme de presentes de tu parte al comerciante!”. 


19(11 ÁlA ( suffa ): especie de cojín cubierto de cuero, sobre el que se sentaba la mujer en una especie de 
litera llamada qatab , lo cual parece extensible a cualquier tipo de cojín de este tipo. Cf., Reinhart Dozy. 
Supplément..., vol. 1, p. 834. 

1902 Es decir, que no hay ninguna esperanza en su curación, dando por inminente su muerte. 

1903 Una versión más breve de la anécdota füe recogida por Ibn al-YawzT. Ajbár..., p. 163. 

1904 AF corrige el texto contenido en los manuscritos, donde se dice “entre las dos”, cuando los elementos 
enumerados son tres. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 172, línea 17; AH, p. 265 y AF, p. 273 y 
nota 3. 

1905 De nuevo, una versión más resumida de la anécdota se ha hallado en Ibn al-YawzT. Ajbár..., p. 118. 

1906 Gobernador, general y poeta de época abasí. Hijo de Táhir b. al-Husayn, fundador de la dinastía táhiri, 
gozó como gobernador de Jurasán de un poder casi independiente. Mecenas de Abü Tammám, murió en 


844 

1907 


Op. cit., p. 170. 


Op. cit., p. 154. Existe al menos otra versión de la anécdota, recogida por Ibn al-Yawz!, en la que el 
personaje es indeterminado. Los datos de que se dispone no permiten identificar al citado Muhammad b. 
al-JalTl. 
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[1060] 

Uno dijo: Pasé junto a un maestro y los niños le estaban pegando. Entonces me 
adelanté para liberarlo de ellos y dijo: -“¡Déjalos, pues hago carreras con ellos y cuando 
les supero, les pego, y cuando ellos me superan, me pegan! ¡Y hoy me han ganado!” 1909 . 

[1061] 

Un niño le preguntó a su padre: -“¿Qué es lo que se siembra para que crezcan 
dentro de él los corderos?”. -“Los cuernos”— dijo [el padre]. Entonces [el niño] reunió 
los cuernos, los plantó y no dejó de regarlos un mes. Y no crecieron. Y los desenterró 
para verlos y le picó un escorpión. Y dijo: -“¡No habéis crecido todavía y empezáis a 
comearme!”. 


[1062] 

Al-Saybánl 1910 dijo: Pasé junto a Buhlül, el loco, que estaba comiendo jabTs 911 . 
Y le dije: -“¡Dame jabisV ’. -“¡Por Dios, no es mío!”— dijo. -“Entonces, ¿de quién 
es?”— pregunté. Y dijo: -“¡Es de ‘Átika 1912 , la hija del califa, que me lo envió para que 
me lo coma todo yo solo!” 1913 . 


[1063] 

Al-WalTd b. Bakkár 1914 transmitió y dijo: Ibn Idrls 1915 era tartamudo y él y un 
grupo solían salir a la vaguada a pasearse. Sus compañeros enviaban [a un mensajero] a 
{267} su casa en su nombre y cogían lo que querían. Y se enteró de eso y les dijo: -“¡Haced 
todo lo posible, pues, por Dios, se ha tenninado vuestro asunto! No podréis coger nada 
de mi casa en mi nombre, ya que le diré a mi familia: ‘Si os llega mi cabeza en un plato, 


1909 Una versión más amplia de la historia, probablemente más antigua, se lee en la citada obra de Ibn al- 
YawzT. Op. cit ., p. 138. 

1910 Abü ‘ Amr Isháq b. Mirar al-Saybání (m. ca. 828), célebre lexicógrafo de la escuela de Kufa. 

1911 i (JabTs ): especie de gelatina, compuesta de almidón, nata y dátiles. Se encontrará algunas 
precisiones más en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 279. 

1912 Hija de Zayd b. ‘Amr, su vida estuvo marcada por su trágica historia con sus maridos, que murieron a 
edad temprana, lo cual dio lugar a numerosas historias y romances en los que se citan las elegías que les 
dedicó. Fue esposa de Abd Alláh, un hijo de Abü Bakr, tras cuya muerte contrajo matrimonio con Umar 
b. al-Jattáb y más tarde con al-Zubayr b. al-‘Awwám. ‘Átika no fue, como afirma Buhlül, hija de califas, 
sino nuera y esposa, respectivamente, lo cual es motivo de risa en la historia. Se advierte una errata en 
AH, que escribe ‘Á’ika. Cfi, AH, p. 266. 

1913 Anécdota tomada de Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd.., vol. 6, p. 151 . 

1914 Al-WalTd b. Bakkár, padre del reconocido historiador de Basora al- Abbás b. al-WalId b. Bakkár 
(746-836/837). Parece que él mismo fue también transmisor de ajbar. 
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no me enviéis nada’”. Entonces el mensajero se fue a su familia y les informó de estas 
palabras a modo de señal. Y les pidió lo que quería y se lo dieron. Y cuando trajeron eso 
ante [Ibn Idrls], les dijo: -“¡Estoy cansado de vosotros! ¡Que Dios os lo tenga en 
cuenta!”. 


[1064] 

Al-Yáhiz dijo: Pasé junto a un maestro que había atrapado a un gallo y le pegaba 
y le decía: Alifsin , alifsirT. Y le pregunté: -“¿Qué es esto?”. Y me dijo: -“¡Dios te 
ame, mira ese estercolero!”. Y señaló un estercolero que había delante de su escritorio y 
dijo: -“Preparé en él unas trampas para cazar unos pájaros y vino este gallo y recogió 
del suelo el grano que les puse. Entonces le dije: \Us\ [“chitón”, “silencio”], pero no 
me entendió. Y dije: ‘tal vez es analfabeto’. Así que quise enseñarle para que me 
entienda” 1916 . 


[1065] 

A uno se le murió un hijo. Y le dijeron: -“Lo va a lavar Fulano”. Y dijo: -“Entre 
él y yo hay una antigua enemistad y tengo miedo de que descargue su cólera sobre mi 
hijo y lo mate”. 


[1066] 

Mu‘áwiya nombró gobernador de una provincia a un hombre de los Kalb. Un 
día, la gente de la provincia acudió ante él y mencionaron a los zoroastras. Y al-Kalbl 
dijo: -“¡Dios maldiga a los zoroastras, que se casan con sus madres y sus hermanas! 
¡Por Dios, ni aunque me dieran mil dinares me casaría con mi madre!”. La noticia llegó 
a oídos de Mu‘áwiya, que dijo: -“¡Dios lo maldiga! ¡Creo que si hubiera aumentado [la 
cantidad de dinero], lo habría hecho!” 1917 . 


1915 Abd Alláh b. Idrls al-KQfí (m. 807/808), memorizador del Corán, conocido por su necedad, que fue 
contemporáneo del cadí Surayk (m. 793/794), con quien protagoniza varias anécdotas en las obras de 
adab. 

1916 El maestro deletrea al gallo la palabra <jd (us / “chitón”, “silencio”), formada por una letra alify una 
letra sin, como se dice al comienzo de la anécdota. 

1917 La misma anécdota, con pequeñas variantes, se encuentra en al-Ábl. Natr..., vol. 7, p. 359; Ibn 
Qutayba. ‘ Uyün..., vol. 2, p. 45 y al-Yáhiz. Al-Bayan..., vol. 2, p. 260; mientras que Ibn ‘Abd Rabbihi. 
Al-'lqd..., vol. 6, p. 158, recoge una versión más resumida. La versión que se lee en los Hadá’iq al-azáhir, 
es más prolija en detalles que las señaladas. 
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[1067] 

Había en Basora un loco que se refugiaba en la tienda de un sastre. En su mano 
llevaba una caña, y ponía en su parte alta una pelota y la envolvía con un harapo para no 
molestar a la gente con ella. Y si los niños lo ponían en un apuro, se volvía hacia el 
sastre y le decía: -“¡La guerra se ha enconado y el encuentro es favorable! ¿Qué 
opinas?”. Y [el sastre] decía: -“¡Haz lo que quieras con ellos!”. Entonces [el loco] les 
atacaba con la caña y decía: 

“¡Atacaré al batallón! ¡No me importa 

que en él esté mi muerte o algo parecido!” 1918 . 

{268} Y si atrapaba a uno de los niños, lo tiraba al suelo consigo mismo y le mostraba sus 
vergüenzas. Entonces lo dejaba, se apartaba de él y decía: -“¡Las vergüenzas del 
creyente están vedadas! ¡Si no fuera por eso, el alma de ‘Amr b. al-‘Ás habría mirado de 
izquierda a derecha [para ver si podía escaparse] en la Jomada de Siffín!”. Luego se 
detenía y les gritaba: 

“¡Yo soy el hombre valiente que conocéis, 

bravo como la cabeza de una serpiente presa de las llamas!” 1919 . 

Luego volvía a la tienda del sastre, arrojaba la caña de su mano y decía: 

“Ella tiró su palo y él detuvo por ella el viaje, 

como el viajero se siente aliviado con el retorno” 1920 . 

[1068] 

Abü ‘Attáb al-Musáb [“el Afligido”] 1921 fue con un grupo [de hombres] a visitar 
a un enfermo. Y empezó a dar el pésame a su gente. Y dijeron: -“¡El no ha muerto!”. 
Entonces salió diciendo: -“Morirá, si Dios quiere, morirá, si Dios quiere...”. 

[1069] 

Un hombre de los [Banü] Azd "" perdió el sentido y las mujeres gritaron. 
Entonces enviaron un mensaje a su hermano, que lo encontró vivo y les dijo: 
-“¡Lavadlo, pues no terminaréis de hacerlo hasta que muera!”. 

1918 Verso de al-‘Abbás b. Mirdás, hijo de la poetisa preislámica al-Jansá’. 

1919 Verso de Tarafa b. al-‘Abd. 

1920 Verso de Muaqqir al-Báriql. 

1921 Personaje conocido por su pesimismo. Sólo se ha logrado identificar como tal en la obra de Abü Bakr 
ibn ‘Ásim. 
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[1070] 

Un hombre le prometió a un tonto unas sandalias de Hadramaut 1923 . [Al tonto] se 
le hizo larga la espera y cogió un frasco y se orinó en él. Luego llegó al médico y dijo: 
-“¡Mira en este agua si uno de mis hennanos me regalará unas sandalias de 
Hadramaut!”. 


[1071] 

‘Aynáwa, el tonto, 1924 tenía un buen pescuezo. A menudo pasaba junto a él quien 
se sobrepasaba con las bromas, le propinaba una colleja. Entonces se puso excrementos 
en la nuca y se sentó en el camino. Y cuando alguien le golpeaba la nuca, le decía: 
-“¡Huele tu mano, joven \ fatá\V\ Y a partir de entonces nadie le dio collejas 1925 . 

[1072] 

Al-Asma‘I dijo: Una competición entre al-Jarnafas 1926 y Habannaqa, ¿cuál de los 
{269} dos es más tonto? Llegó al-Jarnafas con unas piedras livianas de yeso y llegó al- 
Habannaqa con unas piedras pesadas y un escudo. Empezó al-Jamafas: cogió piedras y 
luego levantó la cabeza y dijo: -“¡El escudo!”. Luego lanzó las piedras y alcanzó el 
escudo. [Y Habannaqa perdió. Y su amigo le preguntó: -“¿Qué te pasa, has perdido?”. Y 
dijo: -“Al-Jarnafas dijo: ‘¡el escudo!’, y dio en el escudo] 1927 . ¡¿Si hubiera dicho: ‘el 
ojo’, habría alcanzado mi ojo?!” " . 


1922 Nombre de dos tribus árabes, los Banü Azd Sarát y los Baníi Azd ‘ Unían. 

1923 Antiguo reino independiente del sur de la Península Arábiga, con capital en Sabwa, que pasó a formar 
parte de la provincia del Yemen. Las sandalias fabricadas allí eran muy apreciadas y alcanzaron notable 
fama desde tiempos antiguos. 

1924 Al-Yáhiz e tbn ‘Abd Rabbihi lo cuentan entre los locos o lunáticos de Kufa, que fue conocido por su 
necedad. Ambos nos informan de que Muyayba, una loca también küfí. fue su nodriza. Véase Ibn ‘Abd 
Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 154 y al-Yáhiz. Al-Bayán..., vol. 2, pp. 230-231. 

1925 Tomada de tbn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 154. Se repite en al-Yáhiz. Al-Bayán..., vol. 2, p. 
230, protagonizada por otro lunático de Kufa, Buhlül. 

1926 La única referencia que se ha encontrado a este personaje es la que proporcionan el propio Abü Bakr 
ibn ‘Ásim y otros autores de obras de adab, como al-Yáhiz o tbn Abd Rabbihi, de cuyo al-'Iqd-al-fand 
tomó el granadino la anécdota. Aunque en los Hadá’iq al-azáhir su nombre se ha encontrado escrito como 
al-Jarnafas, en las demás fuentes aparece escrito con yim, al-Yarnafas. Se trata de al-Yarnafas al-Sadüsí, 
personaje contemporáneo de al-Farazdaq, y que fue conocido por su necedad. Véase Ibn Abd Rabbihi. 
Al-'Iqd..., vol. 6, p. 155 y al-Yáhiz. Al-Bayán..., vol. 2, p. 230. 

1927 El texto entre corchetes no figura en el manuscrito de la Biblioteca Nacional de Marruecos, pero sí en 
el códice de El Escorial. Cfi, Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 175, líneas 3-4 y AF, p. 272, nota 2. 

1928 Extraída de Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd.., vol. 6, p. 155. 
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[1073] 

Dáwüd b. al-Mu‘tamir 1929 siguió a una mujer a la que creía entre los imnorales. 

Y le dijo: -“Si no fuera porque no he visto en ti señales del bien, no te habría seguido”. 
Entonces la mujer se rió y dijo: -“Más bien una como yo se habría defendido de uno 
como tú con señales del bien, y si las señales del bien se convierten en el tentador, ¡que 
Dios nos ayude!” 1930 . 

[1074] 

También Dáwüd se retiró a solas con una muchacha \yariya] a copular con ella. 

Y cuando se entregó a ello, le preguntó: -“¿Eres virgen o desflorada?”. Y ella le 
respondió: -“¡Pregúntale al experimentado!” 1931 . 

[1075] 

1932 

Abü Dihya, el narrador, “ dijo: -“¡Ni yo ni vosotros tenemos nada bueno, así 

1 QTT 

que confonnaros conmigo hasta que encontréis a uno mejor que yo!” 

[1076] 

Tumáma b. Asras dijo: Oí a un narrador en Bagdad decir: -“¡Dios mío, dame la 
sahada, a mí y a todos los musulmanes!” 1934 . 

[1077] 

Y las moscas se pararon en su cara y dijo: -“¿Qué tenéis, que Dios proveyó 
ampliamente con vosotras las tumbas?”. 

[1078] 

Dijo: Vi a un narrador contando el asesinato de Hamza. Y dijo: -“Y cuando Hind 
rajó el hígado de Hamza se lo sacó, lo descuartizó, lo masticó y no se lo tragó. Y el 

1929 Personaje conocido por sus cualidades morales. Véase tbn Qutayba. ‘ Uyün..., vol. 2, p. 51 y al-Yahiz. 
Kitáb al-hayawán..., vol. 3, pp. 35-36. 

1930 Los relatos n° 1073-1074 fueron extraídos de tbn ‘Abd Rabbihi. Al-‘Iqd..., vol. 6, p. 155. 

1931 Anécdota censurada en AH, p. 269. Su texto se lee en Abü Bakr ibn Ásim. Hadá’iq..., p. 175, líneas 
7-8yAF,p. 276. 

1932 Ibn ‘Abd Rabbihi habla de él a propósito de los j-AlZsW ( mayánm 1-qassas / “los narradores 
locos”). Véase Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 156. 

1933 Ibid. Relato extraído de la obra del cordobés. 

1934 Ibid. Los relatos n° 1076-1078, narrados por Tumáma b. Asras, aparecen en los Hadá’iq al-azáhir en 
el mismo orden que en su ñiente de procedencia, al- Iqd al-fand. 
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Profeta, ¡la paz sea sobre él!, dijo: -“Si te lo hubieras tragado, el fuego no lo habría 
alcanzado”. Luego, el narrador levantó las manos hacia el cielo y exclamó: -“¡Dios mío, 
danos de comer el hígado de Hamza!”. 

[1079] 

{270} Málik b. Zayd se casó con una muchacha \fata\ de Tamlm. Y cuando yació con 

su mujer, ella lo vio [que era] desagradable y necio. Él se sentó en un lado triste. Y ella 
le dijo: -“¡Ponte tu manto [jam/a]!” 1935 . Y él respondió: -“¡Mi cuerpo es más digno con 
él!”. Y ella dijo: -“¡Quítate las sandalias!”. Y él contestó: -“¡Mis pies son más dignos 
con ellas!”. Y cuando ella vio eso, se levantó y se sentó [volviéndose] hacia él; y cuando 
él olió el aroma del perfume, saltó sobre ella. 

[1080] 

Ibn al-‘Iyl 1936 envió un caballo suyo en un pelotón y llegó vencedor. Y le dijo a 
su padre, ‘Iyl: -“¿Cómo crees que lo voy a llamar?”. Y respondió: -“¡Sácale uno de los 
ojos, y llámalo ‘El tuerto’!”. Y sobre ello dice el poeta: 

‘Los Banü Iyl me lanzaron la enfennedad de su padre. 

¿Qué siervo de Dios es más tonto que ‘Iyl? 

¿Acaso su padre no dejó tuerto el ojo de su corcel? 

¡Los proverbios lo citan como ejemplo de la necedad!’” 1937 . 

[1081] 

Mu‘áwiya b. Marwán pasó junto a un campo suyo y no le gustó. Y dijo: -“No 
mintió quien dijo: ‘todo campo que no ve el culo de su dueño, no se labra’”. Luego 
descendió de su montura y cagó en el campo. Luego cabalgó 


1935 ( samla)\ tipo de manto, distinto del denominado S-ijj (burda). Véase el glosario de términos 
árabes, vol. 2, p. 288. 

1936 Hijo de al- Iyl b. Luyaym b. Sa‘b b. Al! b. Bakr b. Wá’il, a quien se nombra después, quien, como se 
dice en los versos citados a continuación, se hiciera proverbial entre los árabes por su necedad, extendida 
a sus descendientes, los Banü ‘Iyl, y que dio origen al refrán “Más tonto que ‘Iyl” (Jk4' ¿y? ahmaqu 
min al- Iyl). Véase al-Maydánl. Mayma vol. 1, p. 217 (n° 1178). 

1937 Los versos son de Yurtüma al- AnazT. El relato fue tomado de Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, pp. 
156-157. 

1938 Op. cit., vol. 6, p. 158. 
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[1082] 

Y él es el que le dijo al padre de su esposa: -“¡Tu hija nos llenó anoche de 
sangre!”. Y [el padre] dijo: -“Ella es una de las mujeres que ocultan eso a sus maridos. 
Si estuvieras castrado, no la habríamos casado contigo. ¡La maldición de Dios [caiga] 
sobre el que nos condujo a ti!” 1939 . 


[1083] 

Abü l-‘Ily era gobernador en Wasit 1940 . Llegó a él el jefe de la policía con una 
alcahueta y le preguntó: -“¿Qué es ésta?”. -“¡Una alcahueta!”— respondió. -“¿Y a 
qué se dedica?”— preguntó. Y dijo: -“¡Junta a los hombres y a las mujeres!”. Y [Abü 1- 
Tly] exclamó: -“¡Sólo la trajiste para darle a conocer mi casa! ¡Dios os maldiga a ti y a 
ella!”. 


[1084] 

Un grupo [de hombres] fue a ver a Kardam 1941 . Y le preguntaron: -“¿Dónde está 
la alquibla en tu casa?”. Y respondió: -“¡Por Dios, no me oriento hacia ella porque 
llegué a esta casa hace sólo seis meses!” 1942 . 


[1085] 

{271} Kardam entró a ver a un hombre y [éste] lo invitó a comer. Y dijo: -“¡Ya he 

comido!”. Y [el hombre] le preguntó: -“¿Y qué has comido?”. -“Un poco de arroz — 
respondió— pues lo como muy a menudo” 1943 . 


1939 Otras versiones más resumidas de la anécdota figuran en al-Ábl. Natr..., vol. 7, p. 356; tbn Qutayba. 
‘ Uyün..., vol. 2, p. 42 y al-Yáhiz. Al-Bayán..., vol. 2, p. 261; mietras que la anécdota, tal como la recoge 
Abü Bakr ibn ‘Ásim, con las dos últimas frases, sólo figura en la obra de tbn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., 
vol. 6, p. 158, de donde la tomó el autor granadino. 

1940 Ciudad fundada por al-Hayyáy, gobernador omeya del Iraq, y capital de esta provincia entre 684-723. 

1941 Se trata de Kardam al-SadüsT, personaje conocido por su carácter necio y descuidado. En efecto, tbn 
‘Abd Rabbihi y al-Ábl lo incluyen, respectivamente, en el apartado dedicado a los tartamudos, los necios 
y los que parecen locos, el primero; y entre las “anécdotas de tontos y descuidados”, el segundo; mientras 
que al-Yáhiz lo sitúa simplemente entre los tartamudos. Véase Véase al-Ábí. Natr..., vol. 7, pp. 349 y 355 
e Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd. ., vol. 6, p. 160 y al-Yáhiz. Al-Bayán..., vol. 2, p. 245. 

1942 Este relato no aparece en el texto recogido en la litografía de Fez, ni tampoco, por la referencia que 
aporta AH, en el manuscrito de la Dár al-Kutub al-Misriyya. Sí parece constar en el códice de la 
Biblioteca Nacional de Marruecos, de donde habría tomado el texto AF, así como en el de El Escorial. 
Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 176, líneas 7-8; AH, p. 270, nota 4 y AF, p. 278, nota 1. Otra 
versión de la anécdota, protagonizada por un tal al-Rustamí y en la que varían ciertos elementos respecto 
a la aquí traducida, se halla en Ibn Qutayba.' Uyün..., vol. 2, p. 59. No obstante, al igual que sucede con 
las que siguen, protagonizadas por Kardam, su procedencia se ha de buscar, una vez más, en Ibn Abd 
Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 160. La historia se repite en el segundo huerto de los Hadá’iq al-azáhir. 
Véase el relato n° 472 de la presente traducción. 
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[1086] 

Kardam enfermó y su tío le preguntó: -“¿Qué te apetece?”. -“La cabeza de dos 
corderos”— dijo. -“No hay de eso”— contestó. -“Pues dos cabezas de un cordero”— 
dijo [Kardam]. -“De esto no hay”, respondió [su tío]. -“¡Entonces no me apetece 
nada!”— replicó 1944 . 


[1087] 

Abü Idrls, el tendero 1945 , solía escribir: “A ti, Dios no te dio los buenos días sino 
con [el] bien, ni dio una larga vida a tu honor sino con dignidad”. 

[1088] 

‘Ámir b. ‘Abd Allah b. al-Zubayr 1946 llegó con su paga. Estaba en la mezquita.Y 
se levantó y la olvidó. Y cuando iba hacia su casa, la recordó y le dijo a su esclavo 
[gulam\. -“Tráeme mi paga, que la olvidé en la mezquita”. Y [el esclavo] le dijo: ¡¿Y 
dónde va a estar si después de eso ha entrado en la mezquita mucha gente?!”. Y 
contestó: -“¡¿Y se ha quedado alguno a coger lo que no es suyo?!” 1947 . 

[1089] 

Y le robaron sus sandalias y después de eso no se puso otras hasta que murió. Y 
dijo: -“No quiero ponerme sandalias, pues vendrá el que las robe y pecará”. 

[1090] 

Uno dijo: Pasé por un camino de Kufa y he aquí un hombre peleándose con un 
vecino suyo. Y [le] pregunté: -“¿Qué os pasa?”. Y respondió: -“Mi amigo me visitó y le 
apeteció una cabeza [de cordero], así que la compré y comimos. Y cogí sus huesos y los 
puse en la puerta de mi casa para jactarme ante mis vecinos. Entonces llegó éste, los 


1943 Ibid. Tomada de al-'Iqdal-fand. Una versión más antigua parece ser la recogida por al-Yáhiz en al- 
Bayan wa-l-tabym , donde el hombre que invita a comer a Kardam es Bilal b. AbT Burda, tradicionista y 
uno de los primeros cadíes de Kufa. Véase al-Yáhiz. Al-Bayan..., vol. 2, p. 245. 

1944 Extraída de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 160. Se repite en al-Yáhiz. Al-Bayan..., vol. 2, p. 
245. 

1945 Ha sido imposible identificar a este personaje. La anécdota ya constaba en al-'Iqd al-fand, lo que 
descarta la procedencia oral de la misma y la posibilidad de que el tal Abü Idrls fuese contemporáneo, o 
de una época próxima, a Abü Bakr ibn ‘Ásim. Véase Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 160, de 
donde fue tomado el relato por el autor de los Hada’iq al-azahir. 

1946 Abü 1-Hárit Ámir b. Sálih b. Abd Allah b. al-Zubayr b. al-‘Awwám, alfaquí, genealogista y 
conocedor de los ayyam al-'arab, que perteneció a la ilustre familia medinesa de los Bañil al-Zubayr. 

1947 Los relatos n° 1088-1089 fueron extraídos de op. cit., vol. 6, pp. 163-164. 
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cogió y los puso en la puerta de su casa para hacer creer a la gente que él compró la 


cabeza' 


,1948 


[1091] 

{272} Un estúpido dijo: -“Ayer rompí el ayuno con una hogaza de pan, una aceituna, 

media aceituna o una aceituna y un tercio, o una aceituna y un cuarto, o una aceituna y 
lo que Dios sabe de otra aceituna”. Y uno de los presentes le dijo: -“¡Joven \fatá\, ha 
llegado a nuestros oídos lo que Dios odia de la continencia 1949 , y la tuya le ha 
satisfecho!”. 


[1092] 

Otro contempló a la gente de Arafat y dijo: -“¡No creería que Dios no los haya 
perdonado si no fuera porque yo estoy entre ellos!”. 

[1093] 

Al-A‘mas contó y dijo: Llegó a mí ‘Abd Alláh b. Sa‘d 1950 y me preguntó: 
-“¿Acaso no te asombras? Llegó a mí un hombre y dijo: ‘Indícame algo que si lo como, 
enferme, pues he encontrado lenta a la enfermedad y he querido caer enfenno, así que 
recompenso’. Y dije: -‘¡Pídele a Dios la salud y alargará el bienestar, pues quien dio 
gracias a Dios por el bienestar es como quien soportó la desgracia!’. Y me importunó. Y 
le dije: -‘Come pescado salado, bebe nabid caliente, ponte al sol y fíngete 
enfermo. ¡Dios te hará enfennar, si Dios quiere!”’. 


1948 Existen otras versiones de la anécdota, transmitidas por personajes como ‘Amr b. Maymñn o ‘All b. 
al-Muhsin b. AlT, el cadí, recogidas en otras obras de adab. Véase René Basset. Mille..., vol. 1, p. 159 y 
Ulrich Marzolph. Arabia ridens..., vol. 2, p. 55 (n° 206). La fuente de la anécdota de Abü Bakr ibn ‘Ásim 
es, una vez más, Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 183. 

1949 £ jf 1 (al-war / wara j: es el hecho de abstenerse o contenerse, por piedad y temor a Dios, al hacer algo, 
por dudar de si se trata o no de algo lícito. Éste es el significado de la raíz en su forma £ jj ( wari'a ), que 
viene a significar, además, “ser modesto o piadoso” y “vivir en la continencia”. Cf, Federico Corriente e 
Ignacio Ferrnado. Diccionario..., p. 1278. 

1 50 Se ha localizado la misma anécdota en al-'Iqd al-farid, donde el personaje citado es Abd Alláh b. 
Sa‘d. Así es como se le nombra en uno de los manuscritos de la citada obra, mientras que en los demás, 
según indica su editor, se le cita como Abd Alláh b. Masüd b. Abí Bakr. Véase Ibn Abd Rabbihi. Al- 
'Iqd..., vol. 6, p. 378. Se descarta, por las fechas en que fallecieron los dos personajes mencionados en la 
anécdota, que uno de ellos se trate del compañero del Profeta ‘Abd Alláh b. Mas'üd. En el manuscrito de 
El Escorial, así como en ambas ediciones de los Hada’iq al-azahir, se lee ‘Abd Alláh b. Sa‘Id. Cf, Abü 
Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 177, línea 5; AH, p. 272 y AF, p. 279. Se ha optado, pues, por citar al 
personaje tal y como figura en la fuente de donde Abü Bakr ibn Ásim extrajo la anécdota. 
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[1094] 

Un grupo [de hombres] fue a ver a un asceta y encontraron en su casa mal olor. 
Y le preguntaron: -“¿Qué es esto? ¡Creemos que es por una de vuestras sandalias!”. Y el 
asceta dijo: -“¡No es como habéis dicho, es por el relleno de la letrina! Le di en depósito 
mi bigote como ejercicio para el alma y humillación a ella para que no examinara los 
olores que son ilícitos, excepto el olor del Paraíso”. 

[1095] 

Otro oyó a un grupo [de hombres] pelearse por la fecha de algo. Y dijo: -“Esto 
no es como afirmáis. Más bien esto ocurrió antes de empezar con el ayuno”. Y ni 
ocurrió esto, ni su ayuno. 


[1096] 

Había en Granada dos tontos. A uno de ellos le decían Husayn y al otro Yahyá. 
Un día, Yahyá compró un manto \zunnár \ 1951 nuevo. Husayn lo vio con él puesto y le 
gustó. Y le dijo: -¡Quítatelo que yo me lo ponga y me lo pruebe, y ponte tú el mío!”. 

Y al-Husayn se lo puso y le dio a [Yahyá] su manto usado. Éste lo miró a diestro y 
siniestro. Luego fue a por él rápidamente y le dijo: -“¡Mi manto se ha raído!”. Y fue tras 
él hasta que llegaron al Albaycín. La gente se unió a ellos, pero nadie pudo despojar a 
Husayn del manto. Entonces le dijeron: -“¡Devuélvele] el suyo y te compraremos a ti 
otro!”. Y eso hicieron, ¡y ese manto se quedó puesto sobre él! 

[1097] 

{273} Un rey arregló un encuentro entre dos locos para reírse de ellos y envió [un 

mensajero] a por ellos. Ambos hicieron oír al rey lo que odiaba y el rey pidió la espada. 

Y uno de los dos locos le dijo a su compañero: -“¡Éramos dos y nos hemos convertido 


1951 jdj ( zunnár): en al-Andalus, manto grueso propio de los campesinos. 

1952 Una versión similar a la contenida en los Hadá’iq al-azahir se lee en al-Yahiz. Al-Bayán..., vol. 2, p. 
231; mientras que otra, en la que uno de los dos locos es Abü Alqama, la recoge al-Husrl. Yam'..., p. 


175 . 
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SOBRE LAS HISTORIAS EXTRAORDINARIAS Y LAS NOTICIAS MARAVILLOSAS 

{358} Capítulo primero : Sobre las historias peregrinas y los relatos graciosos 


[1098] 

Al-Hayyáy había nombrado gobernador de al-YazIra a Málik b. Asma’ b. 
Járiya 1953 . Su hermana, Hind 1954 , estaba casada con al-Hayyáy. Llegó a oídos de [éste] 
algo acerca de [Malik] y lo destituyó. Y envió [un mensajero] a la gente de al-YazIra y 
les ordenó que dijeran: “¡Nos oprimió y cogió nuestros bienes!”. Entonces uno de ellos 
dijo a otro: -“¡Para que el Emir se enfade con él hoy y esté satisfecho mañana! ¡No os 
opongáis a eso!”. Y cuando fueron a ver a al-Hayyáy, pusieron a la cabeza a un sayj 
suyo. Al-Hayyáy le preguntó sobre el comportamiento de Malik al frente de ellos y el 
sayj lo elogió de forma excelente. Entonces ordenó [que se le dieran] cien azotes. Y 
los restantes dijeron: -“¡El sayj ha mentido, más bien nos había oprimido y cogido 
nuestros bienes!”. Y Malik dijo: -“¡Oh Emir, es mi fábula y la tuya!”. “¡Di!”— 
exclamó [al-Hayyáy], Y dijo: -“Dicen que había un león, un lobo y un zorro y una vez 
se asociaron en lo que cazaran. Y cazaron un burro, una gacela y un conejo. Y el león le 
dijo al lobo: -‘Reparte entre nosotros y se justo’. Y el lobo dijo: -‘Para ti el burro, para 
mí la gacela y para el zorro el conejo’. Entonces el león golpeó al lobo y le cortó la 
cabeza. Y la puso ante él y le dijo al zorro: -‘Reparte entre nosotros y se justo’. Y el 
zorro dijo: -‘El burro es para ti, para que comas [con él], la gacela para que cenes [con 
ella], y el conejo para que te diviertas [con él] entre la comida y la cena’. Y el león dijo: 
-‘No has sido justo en el reparto. ¿Quién te ha enseñado esto?’. Y respondió: -‘¡La 
cabeza que tienes ante ti!’. Entonces al-Hayyáy se rió y restituyó a [Málik] en su 
puesto 1955 . 


1953 Malik b. Asma’ b. Jariya b. Hisn b. Hudayfa b. Badr al-FazárT, personaje de la nobleza de Kufa, 
nombrado gobernador de Isfahán por al-Hayyáy después de que éste tomara como esposa a su hermana 
Hind. 

1954 Hind bint Asma’ b. Jariya b. Hisn, hija de este personaje noble de Kufa (m. 685-86), también 
conocido como Abii Hind, quien la dio en matrimonio a al-Hayyáy. Sobre la historia de Hind y sus 
casamientos, véase Abii 1-Faray al-lsbahánl. Kitab al-agánl.., vol. 23, pp. 8070-8078. 

1955 Identificamos en parte de este cuentecillo el cuento tipo n° 51 de los catálogos internacionales, cuyos 
orígenes se remontan a una fábula de Esopo. Cf., Antti Aarne y Stith Thompson. The types..., pp. 31-32 



SEXTO HUERTO 


441 


[1099] 

{368*} Un día al-Hayyáy yació con Hind, hennana de Málik, siendo ella entonces 

esposa de al-Hayyáy. Ella miraba su rostro en un espejo y la oyó decir: 

“Hind es una potra árabe, 

hija de uno de los mejores caballeros, 
a la que tomó como esposa un mulo. 

Si ella da a luz un potro, ¡qué excelente persona!; 

y si da a luz un mulo, el semental se mostrará generoso con él” 1956 . 

[ 1100 ] 

Jálid b. ‘Abd Alláh al-Qasrl, emir de al-WalTd b. ‘Abd al-Malik, subió al pulpito 
de La Meca el viernes y elogió a al-Hayyáy. Al segundo viernes había muerto al-WalId, 
y le enviaron una carta de Sulaymán, [que] ordenó insultar a al-Hayyáy, mencionar sus 
defectos y mostrar su inocencia [respecto a la muerte de al-WalTd]. Entonces [Jálid] 
{359} subió al pulpito, alabó a Dios y lo elogió y luego dijo: -“Iblls mostraba de la sumisión a 
Dios, Poderoso y Excelso, aquello por lo que los ángeles le atribuían méritos. Dios 
había conocido de su engaño lo que les había sido ocultado a los ángeles. Y cuando 
Dios el Altísimo quiso desenmascararlo, lo afligió prosternándose ante Adán. Entonces 
apareció ante ellos lo que les había ocultado y lo maldijeron. Y al-Hayyáy mostraba, de 
la obediencia al Emir de los creyentes, aquello por lo que nosotros veíamos en él 
méritos. Dios había puesto en conocimiento del Emir de los creyentes, de su odio y su 
engaño, lo contrario de lo que nos ocultaba. Y cuando Dios quiso desenmascararlo, lo 
hizo por mediación del Emir de los creyentes, así que maldecidlo. ¡Dios lo maldiga!”. 
Luego bajó. 


[ 1101 ] 

Gaylán b. Jarasa al-Dabbl pasó con ‘Abd Alláh b. ‘Ámir por el río Umm ‘Abd 


Allah, el que atraviesa Basora 1957 . Y ‘Abd Alláh dijo: -“¡Qué apropiado es este río para 


(n° 51) y Hans-Jórg Uther. The types.., vol. 1, pp. 46-47 (n° 51). Sobre su motivo principal, véase Stith 
Thompson. Motif-index..., vol. 4, p. 57 (J811.1). 

1956 Según informa AF, de cuya edición se ha tomado el texto de la anécdota, ésta se encuentra en el 
margen del manuscrito de la Biblioteca Nacional de Marruecos y no se ha conservado en la copia 
litografiada. Tampoco consta en el códice de El Escorial, ni, al parecer, en el conservado en la Dar al- 
Kutub al-Misriyya, puesto que no figura en AH, basada en los tres textos citados. Cf., Abü Bakr ibn 
‘Ásim. Hada’iq..., p. 207, línea 19 y p. 208, línea 1 (donde se pasa del relato n° 1098 al n° 1100); AH, p. 
358 y AF, p. 368, nota 1. 
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la gente de esta ciudad!”. Y Gaylán respondió: -“¡Desde luego, oh Emir de los 
creyentes! Enseña a nadar en él a sus niños, es su aguada [y el curso de sus aguas] 1958 y 
les provee de su alimento”. Luego Gaylán regresó y Ziyád 1959 lo acompañó. Y le dijo: 
-“¡Qué perjudicial es este río para la gente de esta ciudad!”. Y Gaylán respondió: 
-“¡Desde luego, oh Emir de los creyentes! ¡Sus casas fueron demolidas por él, sus niños 
fueron ahogados por él y a causa de él proliferan sus mosquitos!”. 

[ 1102 ] 

Se cuenta que Hátim 1960 recibió la visita de un beduino que pasó la noche en su 
casa hambriento. Y cuando llegó la aurora, montó su animal y se marchó. Hátim fue 
delante de él, y cuando [el beduino] salió de una casa, se encontró con él disfrazado. Y 
le preguntó: -“¿Dónde pasaste la noche ayer?”. -“En casa de Hátim”— respondió [el 
beduino]. -“¿Y cómo era?”— preguntó. Y dijo: -“Un buen huésped. Degolló para mí 
una camella para darme de comer la carne, me dio de beber vino \jamf\ y forraje para 
mi montura. Me marché de su casa en el mejor estado”. Entonces le dijo: -“¡Yo soy 
Hátim y, por Dios, no te irás hasta que veas lo que has descrito!”. Y le hizo volver y le 
preguntó:-“¿Por qué has mentido?”. Y el beduino dijo: -“Toda la gente elogia su 
generosidad. Si he dicho algo malo, me han mentido, pues forzosamente he recurrido a 
sus palabras, apiadándome de mí y no de ti”. 

[1103] 

Al-WalTd b. Yazld ordenó traer a Ibn Surá‘a 1961 de Kufa. Y cuando se presentó 
ante él dijo: -“¡Oh Ibn Surá‘a, por Dios, lo que te envié de Kufa es para preguntarte 
sobre el Libro de Dios y la Sunna de su Profeta!”. E [Ibn Surá‘a] contestó: -“¡Oh Emir 
de los creyentes, si me preguntaras sobre ambos, me encontrarías tonto!”. Y [al-WalTd] 


1957 Río excavado por orden del gobernador de Basora y primo materno del califa ‘Utmán, ‘Abd Alláh b. 
‘Ámir (m. 680). Su nombre hace referencia a su madre, Umm ‘Abd Alláh, de nombre completo Dayáya 
bint Asma’ b. Salt. Según al-Baládruri, Abd Allah puso al cargo de este río a Gaylán b. Jarasa. Véase al- 
Baladurl. Futüh al-buldán. Ed. ‘Abd Allah Anís al-Tabbá‘. Beirut: Mu’assasat al-Ma‘árif, 1987, p. 501. 

1958 La frase no aparece en la litografía de Fez. Cf., AF, p. 368, nota 2. 

1959 Ziyad b. Ablhi. 

1960 Abü Saffana/Abü Adl Hátim b. Abd Alláh b. Sa‘d al-Tá’T (m. 608), poeta de la segunda mitad del s. 
VI y modelo de caballero y hombre preislámico, célebre por su magnanimidad, su generosidad y su 
hospitalidad, que se hicieron proverbiales. Sobre su leyenda puede consultarse Georges Thouvenin. “La 
légende arabe d’Hatim Ta’i dans le Décaméron”. Romanía, 9 (1933), pp. 247-269. 

19 1 Surá a b. Sandabüd al-Küfí, poeta ingenioso y desvergonzado, íntimo del califa al-Walíd b. Yazld. 



SEXTO HUERTO 


443 


{360} dijo: -“Te envié [un mensajero] para preguntarte por al-fatrá ’ 1962 . Y respondió: -“Yo 
soy su sabio jefe y su erudito médico, así que pregunta por lo que te parezca bien”. Y al 
[al-WalTd] dijo: -“¡Infórmame sobre el agua!”. Y dijo: -“Es indispensable para mí, igual 
que para el perro y el camello”. Y [al-WalId] preguntó: -“¿Qué opinas de la leche?”. Y 
respondió: -“Creo que me avergoncé de mi madre por el mucho tiempo que me 
amamantó con ella”. Y [al-WalId] preguntó: -“¿Y el sawicf!”. Y contestó: -“Es la bebida 
del encolerizado y del viajero apresurado”. Y preguntó: -“¿Y el nabid de pasas?”. Y 
contestó:-“¡Pasto, pero no como la juncia!” 1963 . -“¿Y el nabid de dátiles?”— preguntó 
[al-WalTd]. Y respondió: -“Llena rápido y se escapa rápido. ¡Todo él son pedos!”. 
Y preguntó: -“¿Y qué opinas del vino \jamf\T\ Y respondió: -“¡Ése es el amigo de mi 
alma y no tiene par! ¡Es ése que aumenta la sangre tiñéndola de color intenso!”. Y [al- 
WalTd] dijo: -“Tú, Ibn Surá‘a, eres mi amigo. Siéntate. ¿Qué comida prefieres?”. Y dijo: 
-“¡Oh Emir de los creyentes, el amigo de la bebida no tiene un veredicto contra la 
comida, excepto que sea la más buena para la salud y la más grasienta!”. 

[1104] 

Un beduino había cortejado a una muchacha \yariya\. Y le preguntaron: -“¿Qué 
harías si la consiguieras y no os viera otro que Dios?”. Y respondió: -“¡Entonces, por 
Dios, no haría de él el más fácil de los observadores! Mas a ella le haría lo que hice en 
presencia de su familia: unas quejas, una conversación amena, apartar[me] de lo que 
encoleriza al Señor y que interrumpe la relación del amado si se permite algo semejante, 
pues ¡desobedecer al buen consejero es un deber!”. 

[1105] 

Se cuenta sobre Bunán al-TufaylI [“el Gorrón”] 1964 , [que] dijo: Viajé a Basora, y 
cuando entré en la ciudad, me dijeron: -“Aquí hay un jefe de los gorrones que los trata 


1962 Sjial! ( al-fatrá): intervalo entre la muerte de Jesucristo y la llegada de Muhammad. Más detalles en el 
glosario de términos árabes, vol. 2, p. 276. 

1963 Vj ^j 4 ( mar'an, wa-lá ka l-sa‘dan): al respecto, véase supra, p. 188, nota 886. 

1964 Originalmente, Bassár. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 209, línea 11; AH, pp. 360-361 y AF, 
p. 370. También en la fuente de procedencia de la anécdota, al-SarlsT. Sarh..., vol. 2, p. 195. No obstante, 
ésta se ha localizado en otras fuentes más antiguas, donde el nombre del gorrón consta como Bunán. 
Aunque Antonella Ghersetti apuntaba a un posible error de lectura del texto manuscrito del Sarh, lo cierto 
es que, pese a la celebridad del personaje, en los Hadá’iq al-azáhir se incurre en el mismo error de 
identificación, lo que parece indicar que en el texto del jerezano el nombre ya había derivado en Bassár. 
Véase Antonella Ghersetti. “La représentation des pique-assiette dans la littérature lV adad'. Armales 
islamologiques, 42 (2008), pp. 217-218 y nota 32. 
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bien, les da ropa para vestir, los guía hacia dónde trabajar 1965 y se pone de acuerdo con 
ellos”. Entonces me presenté ante él y me trató bien, me dio ropa y permanecí con él 
tres días. Tenía gente que le traía lo que conseguía. Él cogía la mitad y les daba la 
mitad. Al cuarto día, me mandó con ellos y me colé en un festín. Comí y cogí muchas 
cosas y se las traje al jefe, que cogió la mitad y me dio la mitad. Yo vendí lo que me 
había tocado a mí por unos dinares. Seguí en esta situación unos días. Luego me 
presenté un día en una magnífica boda. Comí y salí con muchas cosas. Se las traje al 
jefe y me dio la mitad. Y me encontré con un hombre que me compró lo que me quedó 
por un diñar. Lo cogí y oculté el asunto. Y el jefe cogió al grupo de los gorrones y dijo: 
-“Este gorrón bagdadí es un traidor y cree que no sé lo que ha hecho. ¡Abofeteadle y 
averiguad lo que nos ha ocultado!”. Entonces me hicieron sentar a la fuerza y siguieron 
{361} abofeteándome uno trasotro. El primero que me abofeteó olió mi mano y dijo: -“¡Has 
comido madTral ” 1966 . Me azotó otro, olió mi mano y dijo: -“¡Has comido baqllaV' 1961 . 
Hasta que mencionaron todo lo que había comido. No se equivocaron ni de más, ni de 
menos. Luego el jefe me propinó una gran bofetada y dijo: -“¡Has vendido lo que 
conseguiste por un diñar!”. Y me abofeteó otro y dijo: -“¡Trae el diñar!”. Entonces se lo 
entregué y ellos me rasgaron las ropas \tiyab\ que me había dado. Y dijo: -“¡Sal, traidor, 
sin la protección de Dios!”. Y partí hacia Bagdad y juré no residir en una ciudad cuyos 
gorrones conocieran lo oculto 1968 . 


[1106] 

Ibráhlm b. al-Mudabbir era gobernador de Basora. Tenía unos comensales 
[nudamá ] y no le gustaba la compañía de otros. Cada uno de ellos era único en un tipo 
de saber. Un gorrón conocido como Ibn al-Darráy 1969 , que era uno de los hombres más 


1965 Adviértase que ejercer las artes de picaro o gorrón se considera un oficio. Al respecto, op. cit., p. 215. 

1966 (madira ): guiso popular que, según Antonella Ghersetti, se habría hecho célebre a raíz de la 
aparición de al-Maqama al-Madiriyya de al-Hamadánl. Op. cit., p. 218, nota 30 e Ibn Manzür. Lisán..., p. 
4220. Sobre sus ingredientes, véase el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 282. 

19,17 5_L¿j (baqila ): guiso mencionado en al-Yáhiz. Kitab al-bujalá’..., p. 68. Véase el glosario de términos 
árabes, vol. 2, p. 274. 

1%s El mismo relato se cuenta en al-SarlsT. Sarh..., vol. 2, p. 195, de donde todo apunta a que fue extraído 
por Abü Bakr ibn ‘Ásim. Una traducción alternativa se lee en Las mil y una noches. Trad. Juan Vernet. 
Barcelona: Planeta, 2000, pp. LVIII-LIX. El citado arabista pone en relación esta versión de la historia 
con la recogida en el ciclo del barbero de las Mil y una noches y con un episodio que Quevedo cuenta en 
el Buscón. Véase Francisco de Quevedo. El Buscón. Madrid: Comunicación-1, 1993, pp. 54-63 (libro 3, 
capítulos 1-3). 

1969 Abü Sa'Td ‘Utmán, conocido como Ibn Darráy al-Tufayl! (“el Gorrón’’), fue un poeta y conocido 
parásito, orgulloso de su profesión, que vivió en tiempos del califa al-Ma’mün (primer tercio del s. IX). 
Célebre por su ingenio y habilidad para colarse en los banquetes y fiestas donde no había sido invitado, 
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educados y más simpáticos, usó artimañas y entró en el grupo de los comensales 
\nudamá\ E Ibráhlm entró y lo vio. Y le dijo a su háyib : -“Pregúntale a ese hombre: 
¿tienes una petición?”. Entonces [el gorrón] cayó en manos del háyib y supo que la 
artimaña había acabado y que Ibn al-Mudabbir no se contentaría con su castigo, sino 
con su muerte. Y se fue arrastrando las piernas. Y [el háyib] le dijo: -“El señor te 
pregunta: ¿tienes una petición?”. -“Dile que no”— dijo. Y [el háyib] lo hizo entrar ante 
ellos. E [Ibn al-Mudabbir] le preguntó: -“¿Eres un gorrón?”. -“¡Sí, Dios haga prosperar 
al Emir!”— respondió. E [Ibn al-Mudabbir] dijo: -“Al entrar, implica que el gorrón 
tenga unas cualidades, entre ellas, que sea jugador de ajedrez, del nard 970 o que toque el 
laúd o el timbad. Y [el gorrón] dijo: -“¡Dios te apoye! ¡Yo, cuando lo invoco, soy de la 
clase alta!”. Entonces [Ibn al-Mudabbir] le dijo a un comensal: “¡Juega con él al 
ajedrez!”. Y [el gorrón] dijo: -“¡Dios te ame! ¿Y si me gana?”. -“¡Te echaremos 
afúera!”— dijo. -“¿Y si gano yo?”— preguntó. -“¡Te daremos mil dírhams!”— dijo 
[Ibn al-Mudabbir]. -“¡Tráelos —exclamó— pues en ellos está la fúerza para el alma!”. 
Y jugaron los dos. El gorrón ganó y alargó la mano para coger los dírhams. Entonces el 
háyib dijo: -“¡Dios te ame, dijo que es de la clase alta! ¡Que tu esclavo [guiám] Fulano 
le gane!”. Y trajeron al esclavo [guiám], que le ganó. Y le dijeron [al gorrón]: 
-“¡Márchate!”. Y dijo: -“¡Traed el nard". Y jugaron y ganó el gorrón. Entonces el háyib 
dijo: -“¡Pero Fulano, nuestro portero, le ganará!”. Y trajeron al portero, que le ganó. Y 
le dijeron: -“¡Vete!”. Y dijo: -“¡Tengo que tocar el laúd!”. Entonces le dieron un laúd. 
Tocó y lo hizo bien; cantó y emocionó. Y el háyib dijo: -“¡Señor mío, en nuestro 
vecindario hay un sayj que enseña a las esclavas cantoras [qiyári\\ ¡El es mejor que 
éste!”. Entonces lo trajeron y fúe mejor que [el gorrón]. Y le dijeron: -“¡Vete!”. Y dijo: 
-“¡El tunbüñ ”. Y lo trajeron y [el gorrón] tocó de una manera que no se había visto 
ninguna mejor que ésa. Y el háyib dijo: -“¡Fulano es mejor que él!”. Y lo trajeron y fue 
más hábil que [el gorrón]. Entonces Ibn al-Mudabbir dijo: -“¡Te hemos investigado con 
{362} todo esfüerzo, y tu oficio ha negado [todo] menos echarte!”. Y dijo: -“¡Señor, me queda 
una cosa útil y buena!”. -“¿Cuál es?”— preguntó. Y dijo: -“[Que] ordenes que traigan 
una ballesta con cincuenta proyectiles de plomo y que pongan de pie a este háyib , que le 
voy a disparar en el trasero. ¡Si no le doy con uno, córtame la cabeza!”. El háyib gritó e 
Ibn al-Mudabbir encontró su propia satisfacción en su castigo. Entonces ordenó [traer] 


Abu 1-Faray al-Isbaham le dedicó un epígrafe en su Kitab al-agam, donde figuran parte de las anécdotas 
que se le atribuyen. Véase Abü 1-Faray al-Isbahanl. Kitab al-agám..., vol. 17, pp. 6059-6061. 
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dos maderos, ató al háyib encima de ellos y le dieron al gorrón la ballesta. [Éste] le 
disparó al háyib cincuenta proyectiles y no falló [el blanco de] su trasero con ninguno 
de ellos. El háyib abandonó [la sala] gimiendo por lo que le pasaba. Y el gorrón dijo: 
-“Comudo, ¡¿acaso hay en la puerta del señor alguien que haga bien algo de esto?!”. Y 
el háyib le respondió: -“¡No mientras el blanco sea mi trasero!”. Entonces Ibn al- 
Mudabbir llegó al colmo de la risa. Luego le dio mil dírhams [al gorrón] y [éste] se 
marchó 1971 . 


[ 1107 ] 

Un gorrón acompañó a un hombre de viaje, y cuando hicieron alto en una 
hospedería, el hombre le dijo: -“¡Toma un dírham y ve a comprar carne!”. Y [el gorrón] 
dijo: -“¡Estoy cansado, por Dios! ¡No puedo!”. Entonces el hombre se fue y la compró. 
Luego le dijo al gorrón: -“¡Levántate y cocínala!”. Y [el gorrón] respondió: -“¡No sé 
hacerlo bien!”. Así que el hombre [la] cocinó. Luego le dijo: -“¡Levántate y miga y 
ensopa el pan!” . Y [el gorrón] dijo: -“¡Por Dios, soy un holgazán!”. Y el hombre [lo] 
migó y ensopó. Y luego le dijo: -“¡Levántate ahora y sírvelo [para que el tand esté bien 
provisto de agua!”]. Y dijo: -“¡Temo que se vuelque sobre mis ropas \tiyab\V\ Y el 
hombre lo sirvió para que el tand estuviera bien provisto de agua. Luego le dijo: 
-“¡Levántate ahora y come!”. Y [el gorrón] exclamó: -“¡Sí, hasta cuándo [va a durar] 
esta desavenencia! ¡Por Dios, me he avergonzado por lo mucho que te he contradicho!”. 
Y se adelantó y comió 1973 . 


[ 1108 ] 

Al-Ma’mün envió [a unos soldados] a por un grupo de maniqueos de Basora. 
Los reunieron y un gorrón los vio y se fue con ellos. Entonces los metieron en un barco 
y [el gorrón] se fue con ellos; y trajeron cadenas y fue encadenado con ellos. Y dijo: 
-“¡Ésta es la última [vez] que me cuelo sin ser invitado!”. Y dijo: -“¡Os he rescatado! 


1970 LP ( nard): término de origen persa, con el que se denominó en árabe el juego del chaquete o tablas 
reales. 

1971 Relato extraído de al-SansT. Sarh..., vol. 2, pp. 196-197. 

1972 Para preparar la '¡>±¡> {tanda). Vocablo recogido en el glosario de términos árabes, p. 291. 

1973 Anécdota tomada de al-SansT. Sarh..., vol. 2, p. 198. Por su parte, René Basset recogió en su conocida 
antología una versión relatada por un tal TJmar b. Maymün y protagonizada también por un parásito. 
Véase René Basset. Mille..., vol. 1, p. 160. Otras versiones muy similares a la recogida por Abü Bakr ibn 
‘Ásim se cuentan en Ibn al-YawzT. Kitab al-adkiyñ’..., pp. 206-207 y al-Jatlb al-Bagdádl. Al-Tatfíl..., p. 
113. Pueden consultarse otras fuentes donde aparece la anécdota en Ulrich Marzolph. Arabia Ridens, vol. 
2,p. 229 (n° 1033). 



SEXTO HUERTO 


447 


¿Qué sois vosotros?”. Y le preguntaron: -“¿Pero quién eres tú? ¿Eres uno de nuestros 
compañeros?”. “¡Por Dios, yo no os conozco —contestó— sin embargo soy un gorrón! 
Salí de mi casa, vi un bonito panorama y un bienestar manifiesto. Y dije: ‘Ancianos, de 
mediana edad y jóvenes... ¡Ésos no se reúnen sino para un banquete!’. Entonces entré en 
medio de vosotros, como si fuera uno más, en este barco, y vi que había sido amueblado 
y preparado, y mesas llenas de comida. Y dije: ‘¡Es un paseo a un jardín! ¡Hoy es un día 
afortunado!’ Y aumentó mi júbilo. Hasta que llegó este encargado de vosotros y os 
encadenó. Entonces me quedé pasmado. ¿Qué noticias hay, pues?”. Ellos se rieron y se 
alegraron a causa de él. Y le dijeron: -“¡Has llegado al extremo del asunto! Nosotros 
somos maniqueos, por la doctrina de Maní 1974 , el que profesa la luz y la oscuridad. 

{363} Viajamos hacia al-Ma’mün. Nos va a preguntar sobre nuestra doctrina y nos va a invitar 
al arrepentimiento; nos va a mostrar la imagen de Maní y nos va a ordenar que 
escupamos sobre ella. Y nosotros nos declararemos inocentes. Quien le responda, se 
salvará; y quien no responda, será asesinado. Si te llaman, infórmale de tu doctrina. Son 
cosa del gorrón las intromisiones y las historias, ¡interrumpe nuestro viaje con ellas!”. 

Y así fue. Cuando se presentaron ante al-Ma’mün, los llamó por sus nombres, 
los examinó y ordenó cortarles la cabeza. Y quedó el gorrón. [Al-Ma’mün] había 
acabado con todos, así que preguntó a los encargados de [los prisioneros]. Y [éstos] 
respondieron: -“Lo encontramos con ellos y lo trajimos”. Entonces le preguntó: -“¿Cuál 
es tu historia?”. Y [el gorrón] respondió: -“¡Oh Emir de los creyentes, su mujer está 
repudiada si sé algo de sus palabras! ¡Sólo soy un gorrón!”. Luego le contó su historia 
con los maniqueos y al-Ma’mün se rió mucho. Luego le mostró la imagen [de Maní] y 
[el gorrón] la maldijo y se declaró inocente. Y dijo: -“¡Dámela para que cague sobre 
ella! ¡Por Dios, no sé qué es Maní! ¡¿Es judío o musulmán?!”. Entonces al-Ma’mün 
dijo: -“¡Será castigado por excederse en ser gorrón y por jugarse la vida!”. Y [el gorrón] 
exclamó: -“¡Oh Emir de los creyentes, por tu vida! ¡Si no hay más remedio, dame todos 
los azotes sobre la barriga, pues ella es la que me ha llevado a [correr] este peligro!”. Y 
[al-Ma’mün] volvió a reírse. Ibráhlm b. al-Mahdl 1975 estaba de pie ante él y se lo pidió 


1974 Efectivamente, Maní b. Fáttik/Fátik fue el fundador del maniqueísmo, surgido en el s. III en la zona 
mesopotámica, bajo dominio del imperio persa. 

1975 Así se cita al personaje en AF y en el manuscrito de El Escorial; mientras que AH se refiere a él, de 
forma errónea, como Ibráhlm b. al-Mudabbir. Esta última identidad debe descartarse por dos motivos: por 
un lado, el citado Ibn al-Mudabbir fue cortesano del califa al-Mutawakkil; y, por otro, la indicación 
posterior de Abü Bakr ibn ‘Ásim, remitiendo a una historia sobre el parasitismo protagonizada por este 
personaje, no deja lugar a dudas de que se está aludiendo a Ibráhlm b. al-Mahdl (779-839). Éste fue 
príncipe abasí e hijo del califa al-Mahdl. Su figura se halla ligada en la mayoría de ocasiones a al- 
Ma’mün, frente al que reivindicó sus derechos a la sucesión en el trono abasí, siendo encarcelado por él 
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como regalo con un discurso sobre su parasitismo que se cuenta en el capítulo sobre las 
historias dotadas de versos 1976 . 


[1109] 

Al-Mubarrad contó y dijo: Había en Basora un célebre gorrón, que era educado. 
Pasó junto a un grupo [de hombres] que estaban en un festín, se arrojó sobre ellos y 
tomó asiento con quien fue invitado 1977 . El dueño de la casa lo censuró. Y le dijeron: 
-“¡Eh tú, [si hubieras esperado] y hubieras sido paciente hasta que te hubieran dado 
permiso, habría sido mejor para tu educación y más respetable 1979 para tu 
muivwwa\ ,,mo . Y [el gorrón] replicó: -“¡Más bien las casas fueron puestas para entrar 
{364} en ellas y las mesas lo fueron para comer sobre ellas! ¡La vergüenza es ruptura [de 
relaciones] y arrojarla, unión!” 1981 . 

Y había venido en una tradición islámica: «Sé amigo de quien rompió [la 

1 Q87 

relación] contigo y haz el bien a quien te perjudicó» 


tras haberse ocultado durante un tiempo. Una vez puesto en libertad, Ibráhlm, aficionado a la poesía, al 
canto y a la música, llevó la vida de un poeta-músico, actuando en la corte como panegirista oficial. La 
otra faceta a la que aluden las anécdotas que se le atribuyen es su carácter de parásito (véase infrá). Cf., 
Abü Bakr ibn 'Ásim. Hadá’iq..., p. 212, línea 7; AH, p. 363 y AF, p. 372. 

1976 La referencia que proporciona Abü Bakr ibn ‘Ásim conduce a la anécdota n° 1224, que, junto con el 
aquí traducido, conforman un único relato, titulado por Victor Chauvin “Mariage d’lbráhim”, muy 
difundido entre los autores árabes medievales y que sólo es recogido como tal por al-Mas'üdl en sus 
Murüy al-dahab. Véase el estudio de la anécdota llevado a cabo por Antonella Ghersetti. En Frédéric 
Bauden, Aboubakr Chraibi y Antonella Ghersetti (eds.). Lerépertoire..., pp. 63-85. La historia aparece en 
Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, pp. 208-209. Su estructura y desarrollo presenta similitudes, pero 
también notables diferencias, con la recogida por Abü Bakr ibn ‘Ásim, lo que lleva a pensar que el 
granadino no se inspirara en ella. El mismo relato contenido en al-'Iqd al-fañd se lee en al-Jatlb al- 
Bagdádl. Al-Tatfíl..., p. 89. La historia concluye tal y como lo hace en la obra de este último, cuando se 
enlaza directamente con el relato que refiere Ibráhím b. al-Mahdl, mientras que en los Hadá’iq al-azáhir 
ambos aparecen de forma aislada. Todo apunta, no obstante, a que la fuente del granadino fue al-SarlsT. 
Sarh..., vol. 2, pp. 195-197, donde aparece el comentario final, que Abü Bakr ibn Ásim adapta a su obra. 

1977 i> (f (ma‘ man du iya): coincidimos con AH en la vocalización en voz pasiva del verbo, que 
aparece en voz activa en AF. Véase AH, p. 363 y AF, p. 373. 

1978 El texto entre corchetes no aparece en AH, pero sí AF y en el manuscrito de El Escorial. Cf., Ver Abü 
Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 212, línea 10; AH, p. 363 y AF, p. 373. 

1979 lÍú l)1S (kána ayallá): así se lee en AF y en el códice escurialense; mientras que en AH se cambia Í]L\ 
(ayall / “más respetable”) por (aymal / “más bonito”, “más hermoso”). Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hadá’iq..., p. 212, línea 10; AH, p. 363 y AF, p. 373. 

1980 ( murü’a ) o »jíj* ( muruwwa ): virtud, conjunto de cualidades del hombre urbano. Sobre el término 
y su evolución consúltese el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 285. 

1981 Una anécdota semejante se lee en Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 205, donde el transmisor es 
Ahmad b. al-Hásib. El relato presenta direferencias con el de los Hadá’iq al-azáhir, por lo que en este 
caso la obra del cordobés tampoco parece ser la fuente de inspiración de Abü Bakr ibn ‘Ásim, que lo 
extrajo de al-SarlsT. Sarh..., vol. 2, p. 201. 

1982 Adición hecha en la obra de al-SarlsT respecto al texto contenido en al-'lqd al-fañd. 
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[ 1110 ] 

Un rey de Persia tenía un visir experimentado y resuelto. La ventura era 
conocida en su consejo. El rey murió y nombró a su hijo después de él, que no honró al 
visir. Entonces le recordaron su posición con su padre. Y dijo: -“Mi padre cometió un 
error en ello y os lo voy a mostrar”. E hizo venir [al visir] y le preguntó: -“¿Cuál de las 
dos es más poderosa: las buenas maneras o la naturaleza?”. -“La naturaleza 
—respondió— porque es una raíz y las buenas maneras una rama, y cada rama vuelve 
hacia su raíz”. Entonces el rey pidió una mesa. Y la colocaron. Y trajeron unos gatos 
cultos [llevando] en las manos las velas que se pusieron de pie alrededor de la mesa. Y 
[el rey] le dijo: -“¡Reconoce tu error y la debilidad de tu opinión! ¡¿Cuándo fue el padre 
de estos gatos cerero?!”. Y [el visir] le dijo: -“¡Concédeme de plazo para responder 
hasta la próxima noche!”. -“¡Tienes ese [plazo]!”— dijo [el rey]. 

El visir se fue y ordenó a su esclavo \gulám\ que le enviara un ratón. Y se lo 
envió vivo. Lo ató con un cordel, y cuando fue por la tarde a ver al rey, se lo puso en la 
manga. Y entró. Y cuando trajeron la mesa y los gatos con las velas, les echó el ratón. 
[Los gatos] salieron a su encuentro y las velas se esparcieron hasta que la habitación 
estuvo a punto de arder. Y [el visir] le dijo al rey: -“¿Qué te parece? ¿¡Ha ganado la 
naturaleza o las buenas maneras!?”. -“¡Has dicho la verdad!”— exclamó [el rey]. Y le 

1983 

devolvió la condición que le había otorgado su padre 


[lili] 

Unos muchachos \fítyan] salieron a cazar e irritaron a una hiena, que huyó y se 
fue. La siguieron y ella se refugió en la tienda de un hombre 1984 , que les sacó la espada 
desenvainándola. Y ellos le dijeron: -“Oh Abü ‘Abd Alláh, ¿por qué nos prohíbes 
nuestra presa?”. Y contestó: -“¡Ella ha buscado mi protección, así que dejadnos a 
solas!”. Y los dejaron a solas. Entonces la contempló [y la vio] 1985 famélica y 


1983 La fuente de Abü Bakr ibn ‘Ásim es, de nuevo, tbn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 3, pp. 4-5. Se trata 
de un cuento folclórico documentado en la literatura árabe desde el s. X y que fue conocido en la Europa 
cristiana al menos desde el s. XIII. Cf, Hans-Jórg Uther. The types..., vol. 1, p. 136 (n° 217); Hasan M. 
El-Shamy. Types of..., p. 83 (n° 217) y Emmanuel Cosquin. Le conte du chat et de la chandelle dans 
l'Europe du Moyen Age et en Oríent. París: H. Champion, 1912. 

1984 JíO eb?- A! {ilá jibá’i rayuliri)'. el texto coincide en AF y el manuscrito de El Escorial. AH, por su 
parte, reproduce ¿A ( ilá jibá’a la-hum / “en una tienda de ellos”), lo cual no nos parece adecuado, 
dado el desarrollo posterior de la historia. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 213, línea 3; AH, p. 364 
yAF,p. 373. 

1983 El texto entre corchetes no aparece en AH, como tampoco en el códice de El Escorial ni en la copia 
litografiada. Este último detalle lo propociona AF. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 213, línea 4; 
AH, p. 364 y AF, p. 373 y nota 1. 
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perjudicada. Y empezó a darle de beber leche mañana y tarde, hasta que engordó y 
mejoró su aspecto. Y mientras él estaba cierto día desamado, he aquí que [la hiena] lo 
atacó, le rajó el vientre y se bebió su sangre. 


[ 1112 ] 

Al-Fanyadlhl transmitió en su cadena de transmisión a Abü Muhammad al- 
Hasan b. Isma‘Il 1986 , que dijo: Estaba yo sentado copiando. Ante mí había una copa con 
agua y un plato con pasteles, pasas y almendras. Y vino un ratón, cogió una almendra y 
se fue. Luego volvió y cogió otra. Entonces vacié el agua que había en la copa. Y el 
ratón volvió y volqué la copa sobre él. Estuve ocupado con mi quehacer una hora. Y 
entonces otro ratón llegó, dio vueltas alrededor de la copa y parloteó. Permaneció 
haciendo eso una hora, estando el otro ratón parloteando desde dentro de la copa. Y no 
encontró ninguna artimaña para salvarlo. Entonces se fue, trajo un diñar y lo colocó. Yo 
me quedé quieto y no levanté [la copa] del ratón. Y se fue y trajo otro diñar. Yo me 
{365} quedé quieto y no levanté la copa. Hice eso hasta que trajo siete dinares. Me quedé 
quieto una hora y no levanté la copa del ratón. Entonces se fue y trajo una hoja de papel 

i 007 

en blanco. Y supe que no le quedaba nada, así que dejé libre al ratón 


[1113] 

El cadí Abü Yüsuf entró ante al-RasId. Estaba con él al-Kisá’I y los dos 
conversaban y bromeaban. Y dijo: -“¡Oh Emir de los creyentes, este küñ te ha 
superado!”. Y [al-RasId] replicó: -“¡Oh Abü Yüsuf, él me trae cosas que encierra mi 
corazón y ocupan todas sus partes!”. Y al-Kisa’I dijo: -“Oh Abü Yüsuf, ¿tienes alguna 
pregunta?”. -“¿Sobre gramática o sobre derecho?”— preguntó. Y dijo: -“Más bien sobre 
derecho”. Entonces al-RasId se rió y dijo: -“¡Pregúntale a Abü Yüsuf sobre 
derecho!”. -“¡Sí!”— respondió. Y dijo: -“Abü Yüsuf, ¿qué opinas de un hombre que le 
dijo a su esposa: ‘Estás repudiada si entras a la casa’?” 1989 . Y [Abü Yüsuf] respondió: 


1986 Abü Muhammad al-Hasan b. Ismá‘Il al-Darráb (925/926-1001/1002), tradicionista y memorión 
nacido y muerto en Egipto, cuya obra más conocida es la titulada ' Uqala’ al-mayanm wa-l-muwaswasln. 

1987 Parece que la anécdota fue tomada del Sarháe, al-Sarísí. De ésta y otras versiones daban cuenta René 
Basset. Mills..., vol. 2, pp. 38-39 y Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, p. 258 (n° 1199). 

1988 Abü 1-Hasan Alí b. Hamza b. Abd Alláh b. Bahman b. Fayrüz al-Kisá’T ( ca. 737-805), filólogo y 
lector del Corán de origen persa, mawlá de los Banü Asad, a quien le fue confiada la educación del 
príncipe abasí Hárün al-RasId y más tarde la de sus hijos, al-Amln y al-Ma’mün. Al parecer, la relación 
con al-RasId fue tan estrecha que se convirtió en uno de sus consejeros personales y confidentes. 

1989 jlül yJlj ¿I /¿I ¿jllL ¿A (anti táliqun in/an dajalti al-dari)\ téngase en cuenta la frase, pues la partícula 
que se usa en ella ( in/an ) condiciona el resto de la historia. 
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-“Si entra, será repudiada”. -“¡Te has equivocado, Abü Yüsuf!”— exclamó [ al-Kisá’T], 
Al-Rasld se rió y luego preguntó: -“¿Cómo es lo correcto?”. Y [al-Kisá’T] dijo: -“Si dijo 
an, la acción fue obligatoria y el repudio tuvo lugar, entrara ella en la casa o no; y si dijo 
in con kasra, la acción no fue obligatoria y el repudio no tuvo lugar hasta que ella entró 
en la casa”. 


[1114] 

Un hombre tenía una petición ante al-Hayyáy, a quien se lo describieron como 
ignorante y necio. Así que quiso ponerlo a prueba. Y le preguntó: -“¿Eres ilustre por tus 
propios actos o aristócrata de mérito heredado?” 1990 . Y [el hombre] le respondió: 

Isámiyy izámiyy'. Al-Hayyáy pensó que quería decir ‘yo mismo me jacto de mi 
superioridad y de mis antepasados por su nobleza’. Y dijo: -“¡Éste es uno de los 
hombres más ilustres!”. Y satisfizo su petición. Luego, después de eso, lo puso a prueba 
y lo encontró el más ignorante y necio de los hombres. Y le dijo: -“¡Dime la verdad, o 
de lo contrario, te mataré! ¿Cómo me respondiste cuando te pregunté por ‘isámiyy 
e ‘izámiyy]". Y el hombre le contestó: -“No sabía su significado y temí decir una de las 
dos y equivocarme. Y me dije a mí mismo: las voy a decir las dos juntas, pues si me 
perjudica una de las dos, me será útil la otra”. Entonces al-Hayyáy exclamó: -“¡Los 
pulpitos convierten al tartamudo en predicador y a ti te ha pasado algo semejante!”. 

El ‘isámiyy es el que es jefe \sayyid\ por sí mismo, y el ‘izámiyy es el que se 
jacta de sus antepasados que se hicieron ilustres 1991 . 

[1115] 

Se cuenta que Hámid b. al-‘Abbás 1992 preguntó a ‘All b. ‘Isá en la oficina de los 
visires 1993 sobre el remedio de la embriaguez. [‘All] evitó hablarle y exclamó: -“¡Qué 
tenemos nosotros que ver con esta cuestión!”. Entonces Hámid se avergonzó de ello. 
Luego se volvió hacia el cadí Abü ‘Umar 1994 y le preguntó sobre eso. Y el cadí 


1990 Los dos términos empleados por al-Hayyáy en su pregunta son los mismos que aparecen transcritos a 
continuación. 

1991 Explicación de Abü Bakr ibn ‘Ásim. La historia dio lugar a la acuñación de un proverbio, recogido 
junto a ella por al-Maydánl. Mayma'..., vol. 2, pp. 331-332. 

1992 Abü Muhammad Hámid b. al-‘Abbás (837-923), financista de los califas abasíes desde al-Muwaffaq 
hasta al-Muqtadir, ejerciendo además el cargo de visir, designado por este último, entre los años 918-923. 
Mantuvo una fuerte enemistad con Ibn al-Furát, su sucesor al frente del visirato. 

1993 1 J 1 ú '(diwán al-wizárá). 

1994 En ambas ediciones de la obra, así como en el manuscrito de El Escorial, se lee Abü Amr. Se trata, 
como se ha mencionado en el texto de la traducción, de Abü ‘Umar Muhammad b. Yüsuf b. Ya qüb b. 



452 


HadA ’iqal-azAhir 


carraspeó para ajustar la voz y luego le dijo: -“Dijo [Dios], alabado sea: «Pero si el 
{366} Enviado os da algo, aceptadlo. Y, si os prohíbe algo, absteneos» 1995 . Y dijo el Enviado 
de Dios, ¡la paz sea sobre él!: «Pedid ayuda en los oficios a su gente». Al-A‘sá 1996 , que 
era famoso por el vino \jami\ en la Yahiliyya, dijo: 

‘He bebido un vaso con deleite 

y con otro me he curado de él’ 1997 . 

Luego le siguió Abü Nuwás en el islam, que dijo: 

‘Déjate de censurarme, pues la censura es incitación, 
y cúrame con la que es la enfermedad’” 1998 . 

Entonces 1999 Hámid se descubrió el rostro y le dijo a ‘AlT b. ‘Isa: -“¡Estúpido! ¿Qué te 
perjudicaba responder con algo de aquello con lo que me ha respondido el juez de 
jueces? Primero buscó la ayuda de las palabras de Dios sobre la cuestión; luego, en 
segundo lugar, de las palabras del Profeta, ¡Dios le bendiga y salve!; y aclaró los 
dictámenes [de los muftíes] e interpretó el significado”. Y la vergüenza [que sintió] ‘AlT 
b. ‘Isa de Hámid por estas palabras fue mayor que la [que sintió] Hámid de él cuando le 
preguntó al principio. 


[1116] 

Se cuenta acerca de Umayya b. Abl Salt 2000 que estaba bebiendo con unos 
amigos íntimos suyos en el alcázar de Gllán en al-Tá’if, cuando un cuervo cayó en las 
almenas del castillo y dio un grito. Entonces Umayya le dijo: -’Bi ñ-ka al-turáti' m) 1 . Y 
sus amigos le preguntaron: -“¿Qué quiere decir?”. Y respondió: -“Quiere decir: cuando 
bebas del vaso que tienes en la mano, morirás”. Luego [el cuervo] dio un grito y 


IsmáTl (857/858-932/933), cadí de Bagdad, nacido en Basora, célebre por su inteligencia, su juicio y su 
rectitud. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 214, línea 12; AH, p. 365 y AF, p. 375. 

1995 Corán..., ‘‘La reunión” (59:7), p. 730. 

1996 Maymün b. Qays (m. d. 625), apodado al-A‘sá (‘‘el Hipermétrope”), fue un destacado poeta itinerante, 
educado en la corte de al-HTra. Según se cuenta, perdió la vista siendo todavía joven. Apodado también 
‘‘El cimbalero de los árabes”, puesto que cantaba sus poemas, sobresalió especialmente en el género 
báquico y en la sátira. 

1997 Verso de al-A‘sá. 

1998 Verso de Abü Nuwás. 

1999 (hiña ’iclin): en la copia litografiada, según la referencia que aporta AF, no aparece. Tampoco en 
AH. Sí consta, en cambio, en el texto del manuscrito de El Escorial, siendo éste un indicio más de que 
AH basa su edición en mayor medida en la litografía de Fez que en los manuscritos. Véase Abü Bakr ibn 
‘Ásim. Hadá’iq..., p. 214, línea 16; AH, p. 366 y AF, p. 375 y nota 3. 

2000 Umayya b. Abl Salt b. Abl RabT'a, poeta preislámico, miembro de la aristocracia de La Meca. 
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Umayya dijo lo mismo. Y le preguntaron: -“¿Qué quiere decir?”. Y dijo: -“Dicen que la 
señal de eso es que un cuervo caiga en ese estercolero debajo del castillo, coja un hueso, 
se atragante con él y muera”. Y mientras ellos hablaban, entonces el cuervo cayó en el 
estercolero para recoger algo del suelo, cogió un hueso, quiso tragárselo, se atragantó 
con él y murió. Entonces Umayya cayó de cabeza, soltó el vaso de su mano y su color 
cambió. Y sus amigos empezaron a reprochárselo y a decir: “¡Cuántas [veces] hemos 
oído algo semejante a esto y era falso!”. Y le insistieron en [que] se bebiera el vaso. Él 
se inclinó y se desvaneció. Luego volvió en sí y dijo: -“¡No soy inocente, pues me 
disculparía; ni soy fuerte, pues vencería!”. Luego murió. 

[1117] 

{367} Al-Asma‘i contó y dijo: ‘Abd al-Malik b. Marwán envió a al-Sa‘bI a un rey 

cristiano [para tratar] sobre un asunto. Y el rey se mostró arrogante con él. Y le 
preguntó: -“¿Tú eres de la Casa de ‘Abd al-Malik?”. -“No”— respondió. Y cuando [al- 
Sa‘bl] quiso volver hacia ‘Abd al-Malik, [el rey] le llevó una amable nota y le dijo: 
-“Cuando le vayas a comunicar a tu señor todo lo que él necesita saber de nuestra parte, 
entrégale esta nota”. Y cuando regresó hacia ‘Abd al-Malik, le mencionó aquello de lo 
que se acordó y se levantó. Y cuando se iba, recordó la nota y dijo: -“¡Oh Emir de los 
creyentes, el rey me hizo traer una nota para ti que he olvidado!”. Y se la entregó y se 
levantó. ‘Abd al-Malik la leyó y ordenó hacerle volver. Y le preguntó: -“¡¿Sabías lo que 
hay en la nota?!”. -“No”— dijo [al-Sa‘bI]. Y dijo: -“En ella [pone] 2002 : ‘¡Me he 
asombrado de los árabes! ¿Cómo es que no hiciste rey a uno como éste?’. ¿Sabes por 
qué me escribió de esta forma?”. -“No”— respondió [al-Sa‘bI]. Y [‘Abd al-Malik] dijo: 
-“Me envidió por causa tuya y quiso incitarme a matarte”. Y [al-Sa‘bI] dijo: -“¡Si te 
hubiera visto, oh Emir de los creyentes, no se habría mostrado arrogante conmigo!”. 
Eso y lo que dijo ‘Abd al-Malik llegó a oídos del rey cristiano, que dijo: -“¡Dios es su 
padre! ¡Por Dios, no quise sino eso!”. 


[1118] 

Al-Asma‘1 dijo: Trajeron ante ‘Abd al-Malik b. Marwán a un hombre que era 
partidario de uno que se rebeló contra él. Y dijo: -“¡Decapitadle!”. Y [el hombre] dijo: 


2001 >_iljill (bi fí-ka al-turab)'. lit. “la tierra en tu boca”. Se trata de una frase proverbial con la que se 
expresa el fracaso o la frustración. Cf., al-Maydanl. Mayma ..., vol. 2, p. 71 (n° 2734). 



454 HadA ’iq al-azAhir 

-“¡Oh Emir de los creyentes, éste no es un castigo de tu parte para mí!”. -“¿Y cuál es tu 
castigo?”— preguntó [‘Abd al-Malik]. Y dijo: -“¡Por Dios, no me rebelé con Fulano 
más que para augurarte mal! ¡Por eso soy un hombre maldito! Nunca he apoyado un 
hombre a menos que haya sido superado y derrotado. Y ahora se ha mostrado para ti la 
verdad de lo que afirmo. ¡Que yo esté contra ti es mejor que cin miel contigo!”. 
Entonces [‘Abd al-Malik] se rió y lo dejó libre. 


[1119] 

Di‘bil dijo: Estábamos un día en casa de Sahl b. Hárün y prolongamos la 
conversación hasta que por ello el hambre nos causó daño. [Sahl] nos invitó a su 
comida. Y he aquí una fuente con caldo \maraq] y carne de gallo que había 
desmenuzado hasta que un cuchillo no cortara y una muela no dejara marcas en ella. 
Entonces cogió un pedazo de pan, removió con él el caldo \maraq\ y no encontró la 
cabeza. Y pennaneció cabizbajo una hora. Luego levantó la cabeza hacia el esclavo 
[ gulam\ y preguntó: -“¿Dónde está la cabeza?”. Y [el esclavo] respondió: -“¡La he 
tirado!”. -“¿Y por qué?”—preguntó. “¡He pensado que no te la ibas a comer!”— dijo. 
-“¿Y por qué has pensado eso? —preguntó— pues, ¡por Dios, detesto a quien tira las 
piernas además de la cabeza! La cabeza es el jefe de los órganos, en ella están los cinco 
sentidos y por ella canta el gallo. En ella están sus ojos, que se hicieron proverbiales, 
pues se dice ‘¡un bebedor es como el ojo del gallo’ 2004 , y su cerebro es maravilloso para 
el dolor del riñón. Si, por tu ignorancia, has llegado [a pensar] que yo no me la comería, 
hay con nosotros quien se la comerá. Reflexiona, ¿dónde está?”. -“¡Por Dios, no sé 
dónde la tiré!”— exclamó [el esclavo]. Y [Sahl] dijo: -“¡Yo, por Dios, lo sé! ¡La echaste 
a tu estómago!” 2005 . 


2002 El texto entre corchetes no aparece en la copia litografiada, como tampoco en AH; pero sí en AF y en 
el manuscrito de El Escorial. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., 215, línea 14; AH, p. 367 y AF, p. 376. 

2003 Poeta, hombre de letras y traductor persa de la primera época abasí. Fue visir e íntimo de Hárün al- 
Rasld y director de la Bayt al-hikma bajo el reinado de al-Ma’mün. Tradujo obras del persa al árabe y fue 
autor de una epístola sobre la avaricia ( Risala ñ 1-bujI), con la que da comienzo el Kitab al-bujalá ' de al- 
Yahiz. Fue célebre por su elocuencia. Murió en 830. Esta anécdota, relatada por Di‘bil, fue conocida con 
el nombre de “El gallo de Sahl’’. 

2004 Se dice por la claridad o la sinceridad de los ojos del gallo, cualidad que se convirtió en proverbial. Al 
respecto, véase al-YüsT. Zahr..., vol. 3, p. 254. Al parecer, la cabeza de los animales era muy apreciada 
como alimento por reunir diferentes partes comestibles, como los sesos o los ojos. Varios relatos donde se 
ensalza a la cabeza, puestos en boca de otro personaje avaro, Abü ‘Abd al-Rahmán al-Tawrí, se leen en 
al-Yáhiz. Kitab al-bujala’ ..., p. 107-108 (trad. Serafín Fanjul. Libro..., pp. 166-167). 

2005 Se ha localizado el relato, entre las fuentes de Abü Bakr ibn Ásim, en Ibn Abd Rabbihi. Al-'lqd..., 
vol. 6, p. 180 y al-SarlsT. Sarh..., vol. 1, p. 149, siendo ambos textos prácticamente idénticos, por lo que es 
difícil discernir en cuál de las dos obras se inspiró aquél. Sobre otras fuentes donde se halla la anécdota, 
véase René Basset. Mille..., vol. 1, pp. 202-203 y Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, p. 99 (n° 
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[ 1120 ] 

{368} Se cuenta que un hombre era vecino de Abü Dulaf 2006 en Bagdad y lo alcanzó la 

pobreza. Una deuda le pisaba los talones, hasta que necesitó vender la casa. Le 
preguntaron por su precio y él les pidió mil dinares. Y dijeron: -“¡Tu casa vale 
quinientos dinares!”. Y él respondió: -“¡Vendo mi casa por quinientos dinares y el ser 
vecino de Abü Dulaf por otros quinientos!”. Entonces la noticia llegó a oídos de Abü 
Dulaf, que ordenó la liquidación de su deuda. Y lo recibió y dijo: -“¡No te mudes de 

9007 

nuestro vecindario!” - . 


[ 1121 ] 

Al-A‘mas estaba muy descontento y disgustado, pues el pelo le había crecido. Y 
sus alumnos le dijeron: -“¡Ojalá te cortes el pelo!”. Y dijo: -“No encontramos un 
barbero que esté callado”. Y dijeron: -“Te lo vamos a traer y le vamos a obligar a que 
esté callado hasta que termine”. -“¡Hacedlo!— exclamó. Y trajeron al barbero y le 
recomendaron que no le hablara. Y empezó a afeitarlo, y cuando se entregó a ello, le 
preguntó por una cuestión. Entonces al-A‘mas sacudió sus ropas \tiyáb\ y se levantó 
con la mitad de la cabeza afeitada hasta que entró en su casa. Y el barbero se fue. Y 
trajeron a otro distinto y [al-ATnas] le dijo: -“¡Por Dios, no me voy a ir hasta que lo 
jures!”. Y juró que no le preguntaría y entonces [al-ATnas] se fue" . 

[ 1122 ] 

Sahl b. Sa‘d b. al-SáTdi 2009 dijo: Fui a Egipto a ver a Yamll a visitarlo durante 
la enfermedad de la que murió. Y dijo: -“Oh Ibn Sa‘d, ¿qué opinas de un hombre que 
nunca cometió adulterio, nunca bebió vino \jamr\, nunca mató a una persona y que da fe 


396). Un relato semejante es el n° 926 de la presente traducción. Se trata de un cuento folclórico árabe, 
que responde al tipo misceláneo n° 1704 en los catálogos de cuentos folclóricos internacionales. Cf., 
Hans-Jórg Uther. The types of.., p. 393 (n° 1704) y Hasan M. El-Shamy. Types of..., pp. 919-920 (n° 
1704). 

2o°6 Al-Qasim b. ‘Isá b. Idrls, de kunya Abü Dulaf (m. 840-843), jefe militar y gobernador en época abasí, 
además de poeta y músico. De celebrada generosidad, él mismo tuvo su propia corte literaria, a donde 
acudieron importantes poetas y artistas. 

2007 La anécdota se encuentra, más resumida, en Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 1, p. 256. Se repite, 
prácticamente igual a como es transmitida por Abü Bakr ibn ‘Ásim, en el Sarh de al-SarlsT, de donde fue 
tomada por el granadino. Su texto es reproducido por Louis Cheikho. Mayan! 1-adab fíhada’iq al-‘arab. 
Beirut: Matba'at al-Ábá’ al-YasüTyln, 1883, vol. 1, p. 64 (n° 168). 

2008 Tomada de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, pp. 434-435. 

2009 Abü l-‘Abbás Sahl b. Sa‘d b. Malik b. Jálid b. Ta laba al-Sá‘idI (m. 706-710), compañero del Profeta, 
se dice que el último de ellos que murió en Medina, así como tradicionista. Entre sus discípulos se cuenta 
al-Bujárl. 
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de que no hay más dios que Dios y de que Muhammad es el Enviado de Dios?” 2010 . Y 
respondí: -“Creo que se salvará. ¿Quién es ese hombre?”. -“¡Yo desearía ser él!”— 
exclamó. Entonces me eché a reír y dije: -“¿Es que después de veinte años llegará 
Butayna y recitarás sobre ella poesías? ¡Por Dios, no te librarás de las habladurías de la 
gente!”. Y dijo: -“¡Estoy en el último de los días de la vida terrenal y en el primero de 
los de la otra vida y no me será concedida la protección del Profeta, Dios le bendiga y 
salve, el día de la Resurrección! ¡Nunca he tenido el presentimiento de haber pecado, 
por no hablar de lo que hay detrás de eso!”. 


[1123] 

Se cuenta que la mujer de Ma‘n b. Zá’ida regañó a Ma‘n por Yazld b. Mazld 2011 
y le dijo: -“¡Tú lo has adelantado y has retrasado a tus hijos! ¡Si los hubieras ascendido, 
no ocuparía un rango elevado!”. Y Ma‘n le respondió: -“¿Por qué es inverosímil su 
parentesco? El tiene el efecto legal del hijo , pues yo soy su tío paterno; y por otra 
parte, ellos están más adheridos a mi corazón y más cerca de mi alma en la medida en 
que a él le es obligatorio ser engendrado. Pero yo no hallo en ellos lo que hallo en él. 
¡Esclavo [gu/ám ], llama a Yassás, a ‘Abd Alláh y a Zá’ida!” . Y no tardaron en llegar 
[envueltos] en los collares, las túnicas [gala’il\ perfumadas y las sandalias de al-Sind 
{369} después de [un poco de] reposo por la noche. Y saludaron y se sentaron. Y [Ma‘n] dijo: 
-“¡Esclavo \gulam], llama a Yazld!”. Y dejó caer un velo \sitr\ entre él y la mujer. Y he 
aquí Yazld, que había llegado rápidamente llevando sobre él todo el equipo militar y 
había colocado su lanza en la puerta del maylis. Luego entró contoneándose. Y cuando 
Ma‘n lo vio, dijo: -“¿Qué es esta actitud, Abü 1-Zubayr?”. Y [Yazld] respondió: -“Llegó 
a mí el mensajero del Emir y yo mismo supuse que se dirigía a mí por alguna razón. Y 
dije: ‘Si es ése iré y no cojearé; y si es otro que no es él, sacar este instrumento será 
lo más fácil’” 2014 . Y Ma‘n le dijo: -“¡Has dado fúego a mi mechero! 2015 ¡Márchate en la 
protección de Dios!”. Y la mujer de Ma‘n dijo: -“¡Tu elección ha sido clara para mí!”. 


2010 Fórmula de la sahada o profesión de fe islámica. Sobre el vocablo, consúltese el glosario de términos 
árabes, vol. 2, p. 288. 

2011 Sobrino de Ma n, al que éste nombró su sucesor en la corte omeya y al frente de la tribu de Saybán en 
detrimento de sus hijos, a los que se menciona más adelante. 

2012 újll -¿L ú ( la-hu hukmu l-waladi)\ así se lee en AF y en el manuscrito de El Escorial. El citado editor 
informa de que en la copia litografiada se dice 4'4' {al-walid(i) / “el padre”), en lugar de -d4' {al-walad(i )/ 
“el hijo”), lo que no parece adecuado al contexto, si bien es reproducido en AH. Cfi, Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hadá’iq ..., p. 217, línea 6; AH, p. 368 y AF, p. 378. 

2013 Hijos de Man b. Zá’ida. 

2014 Se refiere a la espada. 

2015 Expresión con la que el personaje indica que ha encendido su cólera. 
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[1124] 

Cuando ‘Abd al-Malik envió a al-Hayyáy como gobernador al Iraq, llegó a Kufa 
y subió al pulpito velado y llevando en un hombro su arco. Y dijo: -“¡Esclavo [ gulam ], 
léeles el libro del Emir de los creyentes!”. Y [el esclavo] leyó: -“En el nombre de Dios 
el Compasivo y el Misericordioso 2016 , de parte de ‘Abd al-Malik, Emir de los creyentes, 
a los musulmanes de Kufa, ¡la paz sea sobre vosotros!”. Y nadie dijo nada. Entonces al- 
Hayyáy dijo: -“¡Cállate, esclavo \gulam\\ ¡Estas son las buenas maneras de Ibn 
Bahya" , y por Dios, os enseñaré otras distintas u os levantaréis! ¡Lee, esclavo, el 
libro del Emir de los creyentes!”. Y cuando llegó a las palabras “¡la paz sea sobre 
vosotros!”, no quedó nadie en el maylis antes de que dijera: -“¡Y sobre el Emir de los 
creyentes la paz!”. Luego bajó [del pulpito]. 

[1125] 

Al-Saybánl dijo: Llegó a oídos de un hombre de Kufa sobre un gobernador del 
sultán que ofrecía una finca suya en Wásit para vender por una deuda que tenía que 
[devolver] al califa. Entonces hizo traer a un representante suyo sobre un mulo y le dio 
una alforja con unos dinares [para su alquiler], Y le dijo: -“Ve a Wásit y compra esta 
finca que se ofrece [en venta]”. Y cuando el hombre salió de las viviendas, lo alcanzó 
un beduino sobre un burro que llevaba consigo un arco y un carcaj. Y le preguntó: 
-“¿Hacia dónde te diriges?”. -“Hacia Wásit”— respondió [el hombre]. Y [el beduino] 
[le] dijo: -“¿Te gustaría tener compañía?”. -“Sí”— dijo. Y marcharon hasta que vieron 
unas gacelas que les salieron al paso. Y el beduino preguntó: -“¿Cuál de las gacelas 
prefieres, la que va en cabeza o la que va atrasada? ¡La degollaré para ti!”. -“¡La que va 
en cabeza!”— contestó [el hombre]. Entonces lanzó una flecha y la cazó. Asaron la 
gacela y se la comieron, y el hombre disfrutó de la compañía [del beduino]. Lugo les 
salió a su paso un grupo de gangas. Y preguntó: -“¿Cuál de ellas quieres?”. Y [el 
hombre] señaló a una de ellas. Entonces el beduino le disparó y no falló. Y la asaron y 
se la comieron. Y cuando terminó de comérsela, el beduino colocó una flecha en el arco 
{370} y dijo: -“¿Dónde quieres que te acierte?”. Y [el hombre] exclamó: -“¡Mira lo que haces 
y preserva la protección de la compañía!”. -“¡Eso es necesario!”— dijo [el beduino]. Y 

2016 Fórmula que se conoce con el nombre de basmala o tasmiya y que encabeza cada una de las azoras 
coránicas, a excepción de la azora n° 9 (“El arrepentimiento”). Más detalles en el glosario de términos 
árabes, vol. 2, p. 274. 
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[el hombre] dijo: -“¡Mira lo que haces y protégeme! ¡Y toma el mulo y la alforja!”. 
-“¡Quítate la ropa \tiyab\V ' — dijo. Y [el hombre] se despojó de sus ropas una a una 
hasta que se quedó desnudo. Y le dijo: -“¡Quítate las pantuflas!”. -“¡Mira lo que haces y 
déjame las pantuflas, pues el suelo caldeado quema mis pies!”— dijo [el hombre]. 
-“¡Eso es necesario!”— dijo [el beduino]. Y [el hombre] dijo: -“¡Toma la pantufla!”. Y 
se la quitó. Y [el beduino] colocó el arco y acertó en la pantufla. Entonces el hombre se 
acordó de un puñal que tenía en la otra pantufla, lo sacó, lo hirió en el pecho, le rajó el 
pubis y dijo: -“¡El llevar algo al límite [implica] una separación, y a ti te ha pasado algo 
semejante!”. 


[ 1126 ] 

Abü Dulama entró ante al-Mahdl y le recitó unos versos por los que sintió 
admiración. Y dijo: -“¡Abü Dulama, pídeme y decide lo que quieras!”. Y contestó: 
-“¡Un perro, oh Emir de los creyentes, para cazar con él!”. Y [al-Mahdl] dijo: -“¡Ya 
hemos ordenado que se te dé un perro! ¡Aquí ha llegado tu determinación y hasta aquí 
han llegado tus deseos!”. Y él dijo: -“¡No tan rápido, oh Emir de los creyentes, pues me 
queda [algo]!”. -“¿Y qué te queda?”— preguntó [al-Mahdl]. -“¡Un caballo para montar 
en él!”— contestó. Y [al-Mahdl] dijo: -“¡Ya hemos ordenado que se te dé un caballo 
para que montes en él!”. Y dijo: -“¡Y un esclavo [guláni\ que guíe al perro!”. -“¡Y un 
esclavo [gulám \que guíe al perro!”— repitió [al-Mahdl]. Y dijo: -“¡Y un criado que 
cocine para nosotros la caza!”. -“¡Y un criado que cocine para ti la caza!”— repitió [al- 
Mahdl]. Y dijo: -“¡Y una casa en la que vivamos!”. -“¡Y una casa en la que vivas!”— 
repitió [al-Mahdl]. Y dijo: -“¡Y una esclava \yariya] para acostarme con ella!”. [-“¡Y 
una esclava para que te acuestes con ella!” — repitió [al-MahdI]]~ . Y dijo: -“¡Ahora 
queda el sustento!”. Y [al-Mahdl] dijo: -“¡Ya te hemos asignado en feudo mil yañl J 2019 
habitados y mil yarib desiertos [gámirá\V\ Y [Abü Dulama] preguntó: -“¿Y qué quiere 


2017 No se ha conseguido identificar a este personaje, al que, según las referencias proporcionadas por AH, 
se le nombra como tbn Bahima tanto en el manuscrito de El Escorial, como en la litografía de Fez. Véase 
Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 217, línea 16 y AH, p. 369, nota 2. 

2018 El texto entre corchetes, donde se repiten las palabras de Abü Dulama, no aparece en el manuscrito de 
la Biblioteca Nacional de Marruecos, según hace constar AF. Sí figura, en cambio, en el de El Escorial. 
Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 218, línea 18 y AF, p. 379, nota 2. 

2019 (yarlb ): medida de superficies áridas, equivalente a ochenta y cuatro almudes (trescientos 
ochenta y cuatro según las informaciones de Albin de Biberstein Kazimirski) o cuatro cahíces. En el 
Lisán al- 'arab se dice que equivale a cuatro cahíces, pero también a diez. Véase Ibn Manzür. Lisán..., p. 
582; Federico Corriente e Ignacio Ferrando. Diccionario..., p. 157 y Albin de Biberstein Kazimirski. 
Dictionnaire..., vol. 1, p. 273. 
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decir al-gámira m \ oh Emir de los creyentes?”. -“La [tierra] que no está poblada”— 
respondió [al-Mahdl]. Y [Abü Duláma] dijo: -“¡Yo voy a dar en feudo al Emir de los 
creyentes cincuenta mil yaiib inhabitados de los desiertos de los Banü Asad!”. -“¡Todos 
ellos los transformaremos en habitados para ti!”— dijo [al-Mahdl]. Y [Abü Duláma] 
dijo: -“¿Me pennite el Emir de los creyentes besar su mano?”. -“Por lo que se refiere a 
ésta, déjala”— dijo. Entonces [Abü Duláma] exclamó: -“¡No me has prohibido nada 
más fácil para la madre de mis hijos que esto!” " . 

[1127] 

Se cuenta que un mendigo llegó a ‘Ubayd Alláh b. ‘Abbás "" y no lo conocía. Y 
le dijo: -“¡Da[me] limosna y anunciaré que ‘Ubayd Alláh b. ‘Abbás dio a un mendigo 
mil dírhams y le presentó excusas!”. Y [‘Eíbayd Alláh] le dijo: -“¿Y dónde quedo yo 
comparado con ‘Ubayd Alláh?”. Y le respondió: -“¿Dónde quedas tú comparado con él 
en nobleza, o en abundancia de dinero?”. Y dijo: -“¡En las dos cosas juntas!”. Y [el 
mendigo] dijo: -“En cuanto a la nobleza en el hombre, es su muruwwa y sus actos. ¡Si 
{371} quieres, [lo] harás, y si [lo] haces, serás noble!”. Entonces le dio mil dírhams y le 
presentó excusas por la estrechez de su dinero para gastar. Y el mendigo le dijo: -“¡Si 
no eres ‘Ubayd Alláh, eres mejor que él; y si eres él, hoy eres mejor de lo que fuiste 
ayer!”. Entonces le dio otros mil [dírhams]. Y el mendigo exclamó: -“¡Este buen humor 
es nobleza generosa!” . 


[1128] 


El rey de al-Hind envió a Harun al-Rasid unas espadas de estaño 7024 , perros y 


2025 

vestidos \tiyab\ de al-Hind. Y cuando llegó a él el mensajero con el regalo" " , ordenó 


2020 »( al-gámirá)\ término que se emplea con anterioridad, opuesto a i(al-'amira / “cultivada” o 
“habitada”) y que viene a significar, en el texto, “desiertos” o “inhabitados”. 

2021 Tomada de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd... vol. 1, pp. 263-264. 

2022 Así se cita al personaje en el manuscrito de El Escorial. Esta versión es confirmada por Ibn ‘Abd 
Rabbihi, fuente de la anécdota de Abü Bakr ibn ‘Ásim, quien no cita como protagonista de ella, como 
consta en las dos ediciones de los Hada’iq al-azahir, a ‘Abd Alláh b. Abbás, sino a su hermano menor, 
‘Ubayd Alláh b. Abbás b. Abd al-Muttalib al-QurasT al-Hásiml, célebre por su generosidad. Véase Abü 
Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 219, línea 3; AH, pp. 370-371 y AF, p. 380 e Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'lqd..., 
vol. 1, pp. 294-296. 

2023 Op. cit., vol. 1, p. 296. Tomada de al-'lqd al-farid, donde el protagonista es, efectivamente, ‘Ubayd 
Alláh b. Abbás, quien fuera conocido por su generosidad, contándose entre los personajes generosos del 
islam a los que Ibn Abd Rabbihi dedicó un epígrafe en su obra. Op. cit., vol. 1, pp. 294-296, donde, 
como en otras fuentes, se nombra al personaje como ‘Ubayd Alláh. 

2024 AA13 ( qala'iyya ): nisba derivada de *Aü (Qala'a) nombre de una ciudad de la India de donde se extraía 
estaño. Cf., Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 2, p. 397. 

2025 Se detecta una errata en AH, donde se lee AtuAl ( al-madma ) en lugar de Ahp (al-hadiyyá). 
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[formar] a los turcos, que hicieron dos filas y se pusieron la[s] anna[s] hasta que no se 
les veía más que las pupilas; y dio permiso a los mensajeros y los hicieron entrar ante él. 
Y les preguntó: -“¿Qué habéis traído?”. Y le dijeron: -“¡Éstos son los vestidos más 
nobles de nuestro país!”. Entonces al-RasId ordenó al cortador que cortara de ellos unos 
arneses para su caballo " . Y los mensajeros hicieron la señal de la cruz en sus rostros e 
inclinaron sus cabezas. Luego les preguntó: -“¿No tenéis [nada] que no sea esto?”. Y 
respondieron: -“¡Éstas son unas espadas de estaño que no tienen igual!”. Entonces al- 
Rasld pidió que le trajeran al-Samsáma [“La bien templada”], la espada de Amr b. 
Ma'dlkarib, y cortó con ella las espadas ante él, una por una, como se cortan los 
rábanos. Luego les mostró al-Samsáma y he aquí que no había en ella mella alguna. 
Entonces el grupo [de hombres] inclinó sus cabezas. Luego [al-RasId] preguntó: -“¿Qué 
tenéis?”. Y dijeron: -“A estos perros no les queda un león que no hayan mordido”. Y al- 
Rasld les dijo: -“¡Tengo un león, si le muerden, serán como mencionáis!”. Luego 
ordenó [traer] el león. Y lo sacaron. Y cuando lo vieron, les aterró y dijeron: 
-“¡Nosotros no tenemos un león como éste!”. Y [al-RasId] dijo: -“¡Éstos son los leones 
de nuestro país!”. Y dijeron: -“¡Soltaremos [los perros] ante él!”. Los perros eran 
tres. Y los soltaron ante [el león] y lo desgarraron. Entonces al-RasId se asombró de 
ellos y les dijo: -“¡Desead por estos perros lo que queráis!”. Y dijeron: -“¡Deseamos 
la espada con la que cortaste las nuestras!”. Y les dijo: -“Eso no está permitido en 
nuestra religión, que intercambiemos como regalo armas con vosotros. ¡Si no fuera por 
eso, no os privaríamos de ella!”. Luego ordenó que se les entregaran muchos obsequios 
y la mejor de sus recompensas. 


[1129] 

Preguntaron a al-Ahnaf b. Qays: -“¿De quién aprendiste la indulgencia?”. Y 
respondió: -“De Qays b. ‘Ásim al-Munqarl. Lo vi sentado en el patio de su casa, 
arrebujado en los tahalíes de su espada y hablando a su tribu, hasta que trajeron a un 
hombre atado y a otro asesinado. Y le dijeron: -“¡Éste tu sobrino mató a tu hijo!”. 
Dijo : Y, por Dios, no deshizo su reburujón ni interrumpió su discurso. Luego se 
volvió hacia su sobrino y dijo: -“¡Sobrino mío, faltaste a tu señor, lanzaste tu flecha y 

2026 AA (lijayli-hí): seguimos en este punto la edición de AH, que coincide con el texto de El Escorial y, 
según precisa AF, también con el recogido en la litografía de Fez. El mencionado editor, por su parte, 
reproduce en su texto JfAl (Jj 1-jaylil “para el caballo”). Cf., Abii Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq ..., p. 219, línea 
11; AH, p. 371 y AF, p. 380. 

2027 Palabras puestas en boca del narrador, Ahnaf b. Qays. 
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mataste a tu primo!”. Luego le dijo a otro hijo suyo: -“¡Corre 2028 , hijito mío, y entierra a 
tu hermano, desata las ataduras de tu primo y envía a tu madre cien camellas como 
precio de la sangre de su hijo, pues es algo insólito entre nosotros!”. 


[1130] 

{372} Al-Saybánl dijo: El Emir de los creyentes, Abü l-'Abbás" , salió paseando. Fue 

lejos en su lugar de paseo y se alejó de sus compañeros. Y llegó a una tienda de un 
beduino, que le preguntó: -“¿De quién es el hombre?”. Y respondió: -“De Kinána” " . 

Y preguntó: -“¿De qué Kinána?”. -“¡De la Kinána más detestable para la Kinána!”— 
contestó. -“¡Entonces tú eres de Qurays!”— concluyó [el beduino]. -“Sí”— dijo. -“¿De 
qué Qurays?”— preguntó. -“¡De los Qurays más detestables para los Qurays!”— dijo. 
“¡Entonces tú eres de un hijo de ‘Abd al-Muttalib!” — concluyó [el beduino]. 

“Sí”— respondió. -“¿De qué hijo de ‘Abd al-Muttalib?”— preguntó. Y contestó: 
-“¡Del hijo más detestable de ‘Abd al-Muttalib para ‘Abd al-Muttalib!”. -“Entonces — 
exclamó [el beduino]— ¡Tú eres el Emir de los creyentes! ¡La paz sea sobre ti, oh Emir 
de los creyentes, y la compasión de Dios y su bendición!”. Y [el Emir] encontró 
hennoso lo que vio de él y ordenó que se le diera una gran recompensa" . 


[1131] 

Ibn al-Rüml" , el poeta, era muy pesimista. Un día, al-BuhturT le llamó a la 
puerta. Y él preguntó: -“¿Quién es?”. Y [al-Buhturl] respondió: -“¡La cólera del 
Viviente 2035 , del Subsistente 2036 ; la sanie, aJ-gislTir 037 y al-Zaqqüm 2038 , que cogerá a 


2028 f? (tim): imperativo del verbo j ( watama / “correr y atravesar rápidamente un espacio”). Se opta por 
la versión que ofrece AF; mientras que en AH y el manuscrito de El Escorial se lee en su lugar ¿5 (qum / 
"levántate”). Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 220, línea 5; AH, p. 371 y AF, p. 381. 

2029 Abü l-‘Abbás ‘Abd Alláh b. Muhammad b. AH b. Abd Alláh b. al- Abbás, cuyo sobrenombre 
honorífico fue al-Saffah (“El generoso” o “El sanguinario”), primer califa de la dinastía abasí (g. 749- 
754). 

2030 Tribu árabe, cuyo ancestro fue Asad b. Juzayma y cuyos territorios se extendían desde la región de al- 
Tiháma hasta el noreste de la Península Arábiga. 

2031 Abd al-Muttalib b. Hásim, abuelo paterno del Profeta Muhammad. 

2032 Relato tomado de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-dqd... vol. 2, pp. 327-328. 

2033 Abü 1-Hasan ‘Al! b. al.Abbás d. Yurayy (836-896), poeta de época abasí, de madre persa y padre 
bizantino. Simpatizó con sííes y mu tazilíes, lo que le obligó a ganarse la vida componiendo poemas para 
mecenas de fuera de la corte, donde sólo fue aceptado al final de su vida. Poeta insaciable y derrochador, 
se le acusa de insultar a quienes no satisfacían sus deseos. 

2034 Abü ‘Ubáda al-WalId b. ‘Ubayd (Alláh) al-Buhturi, poeta y antologo del s. IX, discípulo de Abü 
Tammám, siendo como él poeta de al-Tá’T, y más tarde en la corte de los abasíes. Su diwan posee una 
gran riqueza documental y, aunque destacó en varios géneros, debe parte de su fama a su Hamasa. 

2035 ¿A-ll ( al-Hayy)\ el Viviente, uno de los noventa y nueve nombres de Dios en el islam. 

2036 ? ( al-Qayüm ): el Subsistente, al igual que el anterior, uno de los noventa y nueve nombres de Dios 
en el islam. 
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90TQ 

todos los cristianos!" ¡Todo pesar existió o existirá hasta el día del Juicio!”. Entonces 
Ibn al-Rüml cerró la puerta y se quedó en su casa. Al-Muwaffaq 2040 preguntó por él y le 
dijeron: -“¡Está en la prisión de al-Buhturl!”. Y le contaron la historia. 

[1132] 

Dijeron a Abü Ayyüb 2041 , compañero de al-Mansür: -“¡Vemos que cuando el 
Emir de los creyentes te hace llamar, te cambia la cara y se agita tu estado!”. Y dijo: 
-“Mi caso con vosotros es como [el de] un halcón que le dijo a un gallo: -‘¡No he visto 
[a nadie] peor que tú! Estás con un grupo [de hombres] desde tu niñez hasta tu vejez, 
que te dan de comer y de beber. Y cuando en un momento dado quisieron mudarse de 
una casa a otra y pidieron llevarte con ellos, no pudieron atraparte sino después de un 
fuerte esfuerzo. Y a mí me enviarán a los desiertos en los que fui criado y a los lugares 
en los que crecí. Y volveré a ellos, los cazaré, me los comeré y no los necesitaré’. Y el 
gallo le dijo: -‘¡Tú no has visto nunca un halcón en un asador, y yo he visto veinte 
gallos en un asador muchas veces!’”. 


[1133] 

Uno contó y dijo: Una beduina puso una adivinanza a los hombres y nadie 
estuvo a punto de vencerla. Entonces llegó a ella un genio en fonna de hombre y le dijo: 
-“¿Te pongo una adivinanza?”. -“Di”— respondió [la beduina], Y dijo: -“Un novio 
estuvo a punto de ser emir”. Y dijo: -“Estuvo a punto”. Y ella dijo: -“El que iba a pie 
estuvo a punto de ser jinete”. Y [el genio] dijo: -“Estuvo a punto”. Y ella dijo: -“Las 
avestruces estuvieron a punto de ser pájaros”. Y dijo [el genio]: -“Estuvieron a punto”. 
Y dijo [la beduina]: -“La pobreza estuvo a punto de ser infidelidad”. Y [el genio] dijo: 
{373} -“Estuvo a punto”. Y ella dijo: -“El sospechoso estuvo a punto de decir: ¡cogedme! 
Luego lo cogieron”. Entonces [la beduina] le dijo: -“Yo te he respondido, ¿dónde está, 
pues, mi respuesta?”. Y [el genio] le dijo: -“¡Dime!”. Y ella dijo: -“Asombró...”. Y [el 


2037 ( al-gislm)\ pus; comida o árbol del Infierno. Más detalles al respecto en el glosario de términos 

árabes, p. 276. 

20 8 .“4A ( al-zaqqüm)\ en la escatología musulmana, árbol del infierno. Más detalles en el glosario de 
términos árabes, p. 293. 

2039 Se advierte una probable errata en AH, donde se lee ( al-radm/al-radam ), cuyos significados no se 

adecúan al contexto en que figura el término. En el manuscrito de El Escorial, así como en AF, el término 
empleado es ( al-rGml “los cristinanos”), como se ha traducido. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., 
p. 220, línea 12; AH, p. 372 y ‘AF, p. 381. 

2040 Talha b. Ya far al-Muwaffaq, hijo del califa al-Mutawakkil y de una esclava, Umm tshaq. Fue regente 
de su hermano al-Mu‘tamid. 

2041 Abü Ayyüb al-Müryánl (m. 770/771), visir de al-Ma’mün. 
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genio] dijo: -“¡Asombró al lago salobre cómo su tierra no se secaba y no crecía su 
pasto!”. Y ella dijo: -“Asombró...”. Y dijo: -“¡Asombró a los testículos cómo su 
pequeño no crecía y cómo su grande no se hacía un viejo decrépito!”. Y ella dijo: 
-“Asombró...”. Y dijo [el genio]: -“¡Asombró a la cavidad entre tus muslos cómo no es 
alcanzado su fondo y no se cansan de excavarla!”. Dijo 2042 : Entonces [la beduina] se 
avergonzó por su respuesta y no volvió a preguntarle. 

[1134] 

Un ladrón entró en la casa de un mercader, que estaba ausente, y se escondió. 
Luego entró otro y se escondió. El primero no sabía [de la presencia] del segundo. Y 
cuando la noche fue oscura, salió el primer ladrón, degolló al criado y entró a ver a la 
mujer. Y le dijo: -“¡Trae lo que tengas!”. Y [la mujer] le trajo todo su dinero y sus 
alhajas y le juró que eso era todo lo que estaba en su posesión. Entonces [el ladrón] 
quiso degollarla. Y ella le dijo: -“¿Por qué motivo haces esto si te he dado todo lo que 
tengo?”. Y le respondió: -“¡El dinero de un vivo no da de comer!”. Y se decidió a 
matarla. Ella lloró y se sometió. Entonces el segundo ladrón se compadeció de ella, 
salió rápidamente al encuentro del otro y lo mató. [La mujer] se asombró y [el ladrón] le 
dijo: -“¡No tengas miedo! ¡Por Dios, no te voy a robar nada! ¡Dame una azada o una 
pala!”. Ella se la dio y él excavó en la casa y enterró al ladrón y al criado. Y se dirigió a 
la salida. Entonces [la mujer] le pidió conocer su posición y él le informó. Y cuando 
llegó su marido, le informó de lo que había pasado en su ausencia. Y él se fue hacia el 
ladrón y compartió con él su dinero. Y fue su amigo hasta la muerte. 


[1135] 

Al-Hasan b. Jadir 2043 transmitió de su padre y dijo: Cuando el califato pasó a los 
{374} abasíes, un hombre de los omeyas, al que le llaman Ibráhlm b. Sulaymán b. ‘Abd al- 
Malik 2044 , se ocultó hasta que recibió el perdón de Abü l-‘Abbás. Un día, [éste] le dijo: 
-“Me contaron lo que te pasó durante tu desaparición”. Y dijo [Ibráhlm]: -“¡Oh Emir de 
los creyentes, estuve escondido en al-Hlra 2045 en una casa en el desierto! Cierto día, 


2042 Retoma la palabra el narrador de la historia. 

204j Erudito y transmisor de ajbár. Las fuentes lo cuentan como uno de los maestros de Muhammad b. al- 
Husayn al-Azdl (m. 942-943). 

2044 Príncipe omeya, cuya historia para ocultarse de los abasíes contó con una gran difusión en las fuentes. 

2045 Capital del reino de los lajmíes, que hasta el s. VI fueron aliados del Imperio Persa en su pugna con el 
Imperio Bizantino por el control de la zona. Fue un importante centro cultural al que acudieron poetas 
como al-Nabiga al-Dubyanl o Tarafa. 
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mientras estaba en la puerta de mi casa, he aquí que vi unas banderas negras que habían 
salido de Kufa y se dirigían a al-Hlra. Entonces se me ocurrió que se dirigían a mí y me 
fui disfrazado hasta que llegué a Kufa. No conocía a nadie en ella y me quedé 
desconcertado. Y he aquí que estaba en la puerta de un patio interior amplio, así que 
entré y me senté en él. Entonces un hombre de bello rostro y de hermoso aspecto llegó 
sobre un caballo, y con él un grupo de sus compañeros y sus seguidores. Y preguntó: 
-“¿Quién eres? ¿Qué te pasa?”. Y contesté: -“¡Ein hombre que teme por su sangre y que 
ha buscado la protección de tu casa!”. Dijo 2046 : Y me metió en un cuarto que estaba 
contiguo a sus mujeres. Permanecí en su casa un año entero con todo lo que quise de 
comida, bebida y ropa. No me preguntaba por nada acerca de mi situación 2047 . Él 
cabalgaba cada día, y un día le dije: -“Veo que te dedicas a cabalgar, ¿por qué?”. Y dijo: 
-“Ibrahlm b. Sulayman mató atado a mi padre y ha llegado a mis oídos sobre él que está 
escondido, así que lo estoy buscando”. Y dije: -“¡Eh tú, yo soy el culpable, es tu 
derecho que yo me acerque a ti!”. Y preguntó: -“¡¿Qué es eso [que dices]?!”. Y dijo: 
-“¡Yo soy Ibrahlm b. Sulayman, el asesino de tu padre, así que véngate!”. Entonces 
pennaneció silencioso y cabizbajo mucho tiempo. Luego dijo: -“En cuanto a ti, te 
encontrarás con mi padre, que se vengará de ti; y en cuanto a mí, no romperé mi pacto, 
así que aléjate de mí, pues yo mismo no estoy a salvo de ti!”. Y me dio mil dinares. Yo 
no se los acepté y me alejé de él. Éste es el hombre más generoso que vi. 


[1136] 

Abü 1-Rabr al-Bagdádl 2048 dijo: Había en el vecindario del cadí Abü ‘Umar 2049 
un hombre al que le apareció en su mano una gran fortuna después de una larga 
pobreza. Dijo: Y le pregunté por su asunto y dijo: Heredé una gran fortuna y me 
apresuré a derrocharla, hasta que llevé el asunto al punto de vender los muebles de mi 
{375} casa. No me quedó más remedio. Me quedé sin más sustento que el del hilar de la madre 
de mis hijos y deseé la muerte. Una noche, vi como si fuera alguien que me hablaba, 


2046 Se retoma la narración. 

2047 If- ( an halT)\ así se lee en el manuscrito de El Escorial, y, según consta en AF, en el de la 

Biblioteca Nacional de Marruecos, del que este editor se sirve. Por su parte, en AH se lee Jú> ('an 
málin / “acerca de dinero”), donde, probablemente debido a una errata, se ha omitido, respecto al texto de 
la copia litografiada, la íS (ya) final del pronombre afijo de primera persona del singular, que daría como 
resultado j¿. (‘ an málll “acerca de mi dinero). Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 222, línea 6; 

AH, p. 374 y AF, p. 383. 

2048 Podría tratarse del tradicionista Sulayman b. Dawüd b. RasTd al-Bagdadl, de kunya Abü 1-Rabl‘ (m. 
845/846). Sin embargo, su fecha de defunción es anterior al nacimiento del cadí Abü ‘Umar, del que 
transmite. 

2049 Abü ‘Amr al-Saybanl. 
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diciéndome: -“¡Tu riqueza está en Egipto, ve hacia allí!”. Entonces me llegué de 
mañana al cadí Abü ‘Umar y le supliqué por la vecindad [que nos unía] [redactar] un 
documento para Egipto 2050 . Y lo hizo y me fui. 

Cuando llegué a Egipto, entregué el documento y pedí el pago. Y Dios me cerró 
todas las puertas. Gasté mi dinero y me quedé desconcertado. Entonces pensé en pedir a 
la gente entre los que estaban cenando y me fui andando por el camino. Mi alma 
rehusaba pedir. Hasta que pasaron muchas noches y me encontró el rondador. Me cogió 
y me encontró extraño, pues desconocía mi situación. Entonces me preguntó y le dije: 
-“¡[Soy] un hombre pobre!”. Y no me creyó y me pegó con unos látigos. Yo grité y dije: 
-“¡Te digo la verdad!”. Y dijo: -“¡Ven aquí!”. Le conté la historia desde el principio 
hasta el final y la conversación del sueño. Y me dijo: -“¡Tú eres tonto! ¡Por Dios! Yo ya 
vi hace tantos años a alguien que me decía: -‘En Bagdad, en tal calle, en tal barrio, hay 
dinero’. Y mencionó mi calle y mi barrio. Luego dijo: -‘[Hay] una casa que se le llama 
la casa de Fulanito (y mencionó mi casa y mi nombre). En ella hay un jardín en el que 
hay un azufaifo y debajo de él hay enterrados treinta mil dinares. ¡Ve y cógelos!’. Y yo 
no pensé en esa conversación ni me interesé en él”. Y dijo 2051 : Mi corazón se fortaleció 
con ese relato. Me dejó libre. Entonces me fui de Egipto hacia Bagdad, arranqué el 
azufaifo y encontré debajo de él treinta mil dinares, ¡así que vivo de ellos! . 


[1137] 

Abü 1-Tanná " dijo: Un día estaba caminando y frente a mí había un hombre 
que llevaba sobre la cabeza una jaula de cristal y que andaba agitándose. Seguí 
observando el suceso. Entonces resbaló, se le rompió la jaula y perdió todo lo que había 
en ella. El hombre se quedó atónito, y empezó a llorar y a decir: -“¡Esto, por Dios, es 


2050 Se entiende que para poder disponer de su dinero allí. 

2051 Prosigue la narración de Abü 1-Rabl‘ al-Bagdadl. 

2052 Compárese con el texto del relato de al-Tanüjl (941-994) contenido en al-Faray ba' d al-sidda, primera 
fuente escrita donde se ha identificado, además de en Tamarat al-awraq de tbn Hiyya al-Hamawí (m. 
1434), más próxima en el tiempo a Abü Bakr ibn ‘Ásim. Más allá de las evidentes semejanzas entre 
ambas historias, nótese la simplificación y resumen de la misma por parte del granadino. Sobre el 
cuentecillo, véase vol. 2, pp. 165-166 y 170 de la presente investigación. 

2053 En las dos ediciones de la obra, así como en el manuscrito de El Escorial, se nombra al transmisor de 
la historia como Abü 1-Mutanná. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 223, línea 7; AH, p. 375 y AF, p. 
384. No obstante, el personaje al que se alude es Abü 1-Taná’ ‘Al! b. Yaldrak b. Arslán al-Turkl (m. 1179- 
1180), secretario, poeta y hombre de letras. Se ha conseguido localizar el mismo relato recogido por Abü 
Bakr ibn ‘Ásim en dos fuentes anteriores, al-Muntazam de Ibn al-Yawzí y Tañj al-Islám de al-Dahabl, 
quien lo toma del anterior. En el texto reproducido por estos dos autores encontramos la cadena de 
transmisión completa del mismo, donde al personaje en cuestión se le da la kunya de Abü 1-Taná’. Véase 
al-Dahabl. Tañj al-islam. Ed. ‘Umar Abd al-Salám Tadmurl. Beirut: Dar al-Kutub al- ‘ArabT, 1990, vol. 
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toda mi mercancía! ¡Por Dios, ya me ocurrió en La Meca otro accidente y no me afectó 
igual que éste!”. Un grupo de gente se reunió alrededor de él lamentando su situación. Y 
preguntaron: -“¿Qué es lo que te ocurrió en La Meca?”. Y dijo: -“Entré al Pozo de 
Zamzam y me desnudé para hacer las abluciones mayores. Llevaba en el brazo un 
brazalete que pesaba ochenta mezcales 2054 . Me lo quité e hice las abluciones. Y me fui y 
lo olvidé”. Entonces un hombre del grupo exclamó: -“¡Tu brazalete ése lo tengo yo 
desde hace dos años!”. 


[1138] 

Uno contó que un viejo llegó a SaTd b. Muslim 2055 , habló con él sobre una 
petición y puso la punta de su bastón en el dedo de SaTd hasta que lo hizo sangrar. Él 
{376} no gimió ni se lo impidió. Y cuando lo dejó, le preguntaron a SaTd: -“¿Por qué has 
soportado a éste si no lo conoces?”. Y respondió: -“¡Tuve miedo de que se enterara de 
su delito y dejara [de hacer] la petición por la que vino!”. 

[1139] 

Otro dijo: Un hombre llamó a gritos a Yahyá b. Jálid 2056 : -“¡Abü ‘AlT, te suplico 
en el nombre de Dios, hazme sentar en tu vestíbulo y concédeme cada día mil 
dírhams!”. Y Yahyá dijo: -“¡Vale!”. Y lo sentó y le concedió la manutención [ nafaqá\ 
como mencionó treinta días. Luego se marchó. Y le dijeron a Yahyá: -“¡Se ha 
marchado!”. Y dijo: -“¡Con aquél en cuyo nombre suplicaba! ¡Si se hubiera quedado 
hasta morir, habría tenido cada día mil dírhams!”. 


35, p. 290 e Ibn al-Yawzí. Al-Muntazam ñ TárTj al-mulük wa-l-umam. Ed. Muhammad ‘Abd al-Qadir 
‘Ata y Mustafá ‘Abd al-Qadir Ata. Beirut: Dar al-Kutub al-'llmiyya, 1992, vol. 17, p. 200. 

2054 Medida de peso equivalente, aproximadamente, a un dírham y medio. Cf., Federico Corriente e 
Ignacio Ferrando. Diccionario..., p. 135. 

2 55 Sa‘Td b. Muslim b. Qutayba b. Muslim (m. 832-833), gobernador abasí de Armenia, Mosul, al-Sind, 
Siyistán, Tabaristán y al-YazTra. Era nieto del general omeya y también gobernador Qutayba b. Muslim 
(m. 715/716), cuyos descendientes continuaron ocupando importantes cargos en la administración omeya 
y abasí. 

2056 Yahyá b. Jálid, gobernador y visir de la ilustre familia de los barmakíes, nombrado para el segundo de 
los cargos, que ocupó entre los años 786-803, por Hárün al-RasTd. Hijo de Jálid b. Barmak y padre de al- 
Fadl y Ya'far b. Yahyá, quienes, como otros miembros de la familia, desempeñaron importantes 
funciones político-administrativas en la administración abasí. 
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[1140] 

‘Umára b. Hamza 2057 entró ante al-Mansür y se sentó en su maylis. Y un hombre 
le dijo a al-Mansür: -“¡[Soy] un oprimido, oh Emir de los creyentes!”. Y [al-Mansür] 
preguntó: -“¿Quién te ha oprimido?”. -“¡‘Umára me oprimió y cogió mi finca!”— dijo 
el [hombre]. Entonces al-Mansür dijo: -“¡Levántate, ‘Umára y siéntate con tu 
adversario!”. Y ‘Umára dijo: -“¡El no es para mí un adversario!”. -“¿Y cómo es 
eso?”— preguntó [al-Mansür], Y dijo: -“Si la finca es suya, no disputaré con él por ella; 
y si la finca es mía, se la regalaré. ¡Yo no me levanto de un sitio con el que me ha 
honrado el Emir de los creyentes!”. 


[1141] 

Ibn Sahl al-DárT transmitió de quien se [lo] transmitió y [éste] de al- 
Wáqidl 2059 , que éste dijo: Yo tenía dos amigos. Uno de ellos era hachemí 2060 . Éramos 
como una sola persona. Me afectó una fuerte pobreza y llegó el íd. Y mi mujer me dijo: 
-“¡Nosotros soportamos en nuestras almas la pobreza y la miseria y nuestros niños no 
tienen paciencia!”. Y dijo: Y escribí a mi amigo hachemí para pedirle generosidad 
conmigo por lo que ocurría. Él me envió un saco lacrado y me indicó que en él había 
mil dírhams. Apenas me había llegado [el saco] 2061 , cuando me escribió mi otro amigo 
para quejarse ante mí de su situación. Entonces le envié el saco con lo que había en él y 
me fui a la mezquita. Permanecí en ella por la noche escondiéndome de mi mujer. Y 
mientras yo estaba así, entonces llegó a mí mi amigo hachemí llevando consigo el saco 
que me había mandado. Y dijo: -“¡Infórmame de lo que hiciste con lo que te envié!”. Y 
le infonné del asunto. Y dijo: -“¡Tú me lo enviaste y no poseo más que lo que te 
envié!”. Luego le escribí a mi amigo para pedirle compartir sus bienes y él me envió el 
saco con mi sello. Dijo: Y nos repartimos los mil dírhams entre nosotros tres. La noticia 


2057 ‘Umára b. Hamza b. Málik b. Yazíd b. ‘ Abd Allah b. Maymün, secretario y hombre de letras y uno de 
los hombres prominentes de su época, célebre por su elocuencia. Fue cliente ( mawlá ) y secretario de al- 
Mansür y más tarde de al-Mahdl, quienes lo nombraron un alto gobernador. 

2058 Así se lee en AF y el manuscrito de El Escorial; mientras que AH reproduce Abü Sahl al-Dárl. Cf., 
Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 224, línea 3; AH, p. 376 y AF, p. 385. Sabemos acerca de este 
personaje que fue cadí y tradicionista. 

2059 Muhammad b. ‘Umar b. Wákid (747/748-822), conocido como al-Wáqidl, historiador, jurista y cadí 
originario de Medina. Sus obras son importantes para los inicios de la historiografía árabe. 

2060 De los Banü Hásim. 

2061 »jljá ¿ikJ Uá (fa má istaqarra qaráru-hu)\ en el manuscrito de El Escorial, así como en ambas 
ediciones, se echa en falta la partícula J referida a la primera persona del singular, para indicar que es el 
personaje que tiene la palabra sobre quien pesa la indecisión. Véase Abü Bakr ibn Ásim. Hada’iq..., p. 
224, línea 7; AH, p. 376 y AF, p. 385. 
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llegó a al-Ma’mun, que me hizo llamar. Yo le expliqué lo que ocurría, y ordenó que nos 
dieran siete mil dinares, dos mil para cada uno y mil para la mujer. 

[1142] 

Un hombre tenía mucho dinero. Nadie era capaz de llegarse a él por algo por su 
{377} fuerte firmeza. Solía decirle a quien le ocurría algo: -“¡Has perdido la firmeza!”. 
Entonces un grupo se puso de acuerdo sobre hacerle algo a causa de lo que le dirían 
“¡has perdido la firmeza!”. 

Y llegaron a su casa de noche, cogieron a su criada, la ataron y le dijeron: -“¡No 
le grites a tu dueño! Le vas a decir: ‘¡Me ha sobrevenido un dolor y voy a morir! ¡Sal a 
por mí!’. Si no, te mataremos”. [La criada] lo hizo y comenzó a llamarlo a gritos. 
Entonces su esposa le dijo: -“¡Sal a por ella y mira qué le sucede!”. Y [el hombre] dijo: 
-“¡No lo haré!”. Y su esposa dijo: -“¡Déjame, yo saldré a por ella!”. Y él dijo: -“¡Mi 
puerta no se abre de noche!”. -“¡Pues déjame darle un mejunje por debajo de la 
puerta!”— dijo [su esposa]. -“¡Hazlo!”— dijo [el hombre]. Entonces sacó la mano con 
el mejunje por debajo de la puerta y [los que entraron en la casa] se la agarraron y la 
amarraron con un cordel. Ella le pidió socorro a su marido, que le dijo: -“¿Acaso no te 
dije: ‘has perdido la firmeza’?”. Y [los que habían entrado] le dijeron: -“¡Si no nos das 
esto y aquello le cortaremos la mano!”. Y [el hombre] les dijo: -“Si os doy lo que pedís 
y más, por Dios, ¿la dejaréis?”. -“Sí”— respondieron. Y les dijo: -“¡Pues id a tal sitio y 
excavad!”. Entonces uno de ellos fue y excavó, y encontró una vasija con mil dinares 
como fueron acuñados” . Y los cogieron, soltaron la mano de la mujer, se repartieron 
los dinares y se marcharon. [El hombre] había falsificado esos dinares y los había 
dejado para algo semejante a lo que le ocurrió. 

Y cuando amaneció, [los que habían entrado en su casa] lo esperaron. La gente 
estaba enterada de lo que le había ocurrido y le decían: -“¡Has perdido la firmeza!”. Y 
nadie estaba enterado de [que los dinares eran falsos]. Luego se fueron, disfrutaron de 
esos dírhams y compraron con ellos víveres y ropa. Entonces la gente cayó en la 
cuenta de la falsedad de [los dírhams] y presentaron el asunto ante el juez. Entraron en 
sus casas y encontraron el resto de los dírhams en ellas. Y les golpearon, les hicieron 
dar la vuelta [para que todo el mundo los viera] y los atraparon. Y [el hombre] les dijo: 

2062 


Es decir, “nuevos”, “sin utilizar”. 
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-“¡Habéis perdido la firmeza! ¿Es que no colocasteis la piedra de toque con vosotros?”. 
Y ellos supieron que nadie le vencía por su fuerte firmeza. 

[1143] 

Alejandro Magno escribió una carta a uno de los reyes de al-Hind en la que [le] 
decía 2064 : “Cuando te llegue esta carta mía, si estás de pie, no te sentarás, y si estás 
caminando, no te darás la vuelta, de lo contrario, destruiré tu poder y te haré llegar al 
rango de los reyes que pasaron antes de ti”. Y cuando le llegó la carta, [el rey] contestó 
con la mejor respuesta. Le escribió al rey de reyes y le informó de que había reunido en 
su corte cosas que no fueron reunidas [nunca] en la corte de otro rey, entre ellas: “una 
hija [tan hermosa] que el sol no salió sobre otra más bella que ella; un filósofo que te 
informa de tu intención antes de que le preguntes, que tiene una aguda inteligencia y 
buen talento, un temperamento equilibrado y un vasto conocimiento; un médico con el 
que no temes ningún mal ni ninguna enfennedad, salvo lo que sobreviene a causa del 
{378} agotamiento y el desvanecimiento; y una copa que si se llena de agua, beberá ella todo 
tu ejército y no disminuirá nada en ella. Yo se lo haré llegar todo al rey”. 

Y cuando Alejandro Magno leyó la carta y supo lo que había en ella, dijo: 
-“¡Prefiero tener estas cosas y la salvación de este rey sabio de mi ataque a no tenerlas y 
que él muera!”. Entonces Alejandro Magno hizo llegar al rey de al-Hind un grupo de 
sabios griegos y bizantinos y varios de los hombres prominentes. Y les dijo: -“Si es 
sincero en lo que me escribió, enviad esas cosas y dejadlo a él en su lugar; y si os 
resulta evidente que es al contrario, enviádmelo a mí”. Y el grupo [de hombres] marchó 
hasta que llegaron al reino de ese hombre, que los recibió con la mejor bienvenida y les 
dio como hospedaje la mejor casa. Y al tercer día, les dio una audiencia privada a los 
sabios de entre ellos, con exclusión de los soldados que estaban con ellos. Y habló con 
ellos sobre los fundamentos de la Filosofía. Luego hizo salir a la esclava [yaríya\, y 
cuando apareció a sus vistas y la miraron con los ojos, la mirada de ninguno de ellos no 
cayó sobre uno de sus órganos sin detenerse en él, ni le fue posible pasar a otro. Luego, 
después de eso, les mostró lo que les había prometido y los envió de vuelta. 


2063 Adviértase el uso del término dírhams, a pesar de que con anterioridad se habla de dinares. Las dos 
ediciones coinciden en la reproducción de ambos términos, que también se intercambian en el manuscrito 
de El Escorial. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 225, líneas 3 y 5; AH, p. 377 y AF, p. 382. 

2064 A continuación, y antes de las palabras iniciales, aparece la fórmula -ÍL Ui (ammá ba'dú), que sirve de 
introducción en escritos, como epístolas, y discursos. 
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El filósofo y el médico aguardaron, [llevando] la esclava [yaríya] y la copa con 
ellos. Y cuando llegaron ante Alejandro Magno, [éste] ordenó dar hospitalidad al 
médico y al filósofo. Y miró a la esclava \yariya\ y se asombró al verla. Ella ofuscó su 
razón y él ordenó al resto de sus esclavas cuidarla. Luego dirigió su preocupación hacia 
el filósofo y hacia el médico y hacia el conocimiento que ambos tenían. Y los sabios le 
contaron lo que les había ocurrido respecto del debate con el rey indio y eso le asombró. 

Luego quiso debatir con el filósofo sobre aquello de lo que le habían informado 
acerca de él, así que se retiró y caviló sobre aquello con lo que lo pondría a prueba. 
Pensó en algo y se le ocurrió una cosa con la que hacer que ocurriera algo con lo que 
ponerlo a prueba. Pidió una copa, la llenó de manteca y se la envió. Y cuando el 
mensajero llegó con la copa al filósofo, [éste] miró con la corrección de su 
entendimiento y dijo: -“Este rey sabio me ha enviado por alguna razón esta manteca...”. 
Y caviló sobre ello hasta que distinguió la intención [de Alejandro Magno] con ello. 
Entonces pidió aproximadamente mil agujas y pinchó sus puntas en la manteca. Luego 
devolvió la copa a Alejandro Magno. Este ordenó que hicieran con las agujas una pelota 
redonda y mandó devolvérsela al filósofo. Y cuando le llegaron, ordenó extenderlas y 
que obtuvieran de ellas un espejo que mostrara la imagen de las personas que estuvieran 
delante de él por su sinceridad. Y ordenó devolverlo a Alejandro Magno. Y cuando éste 
lo contempló y vio su bella imagen en él, pidió una bacía, puso el espejo en ella y 
ordenó derramar agua sobre él hasta hundirse. Y ordenó llevárselo al filósofo. Cuando 
{379} éste contempló [el espejo], ordenó que se lo dieran. Y fabricó con él una vasija, la puso 
en la bacía flotando sobre el agua y mandó devolvérselo a Alejandro Magno. Y cuando 
le llegó, [éste] ordenó que llenaran esa vasija de tierra fina y mandó devolvérsela al 
filósofo. Y cuando el filósofo contempló eso, le cambió el color, le corrieron las 
lágrimas y ordenó devolvérselo a Alejandro Magno sin hacer nada con ella. Y cuando el 
mensajero llegó a Alejandro Magno y le informó de lo que [el filósofo] había hecho y 
de su estado, se asombró de ello. 

Y a la mañana [siguiente] a esa noche, Alejandro Magno dio una audiencia 
privada para [el filósofo] y lo hizo llamar. No lo había visto antes. Y cuando llegó y 
Alejandro Magno lo contempló, contempló su talla y su aspecto y vio a un hombre de 
complexión equilibrada y de hennosa fisonomía. Y dijo para sí mismo: -“Si se unieran 
la bella apariencia y la hermosa inteligencia, el poseedor de ellas sería único en su 
tiempo, y no dudo de que las dos cosas se han unido para este filósofo. Si sabía todo lo 
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que le envié y me respondía sobre ello sin discusión, no habrá en su tiempo nadie que 
trate de igualarlo en su sabiduría”. 

El filósofo contempló a Alejandro Magno al presentarse ante él y [éste] 
[también] lo contempló. Entonces el filósofo dio la vuelta a su dedo índice alrededor de 
su rostro y lo colocó en la punta de su nariz. Y corrió hacia Alejandro Magno, que 
estaba sentado en su trono, y le hizo el saludo [propio] de los reyes. Alejandro Magno le 
indicó que se sentara. Y [se sentó] 2065 donde le ordenó. Y Alejandro Magno le preguntó: 
-“¿Cómo es que, cuando me has mirado, has dado la vuelta a tu dedo alrededor de tu 
rostro y lo has puesto en la punta de tu nariz?”. Y [el filósofo] respondió: -“Te he 
contemplado, ¡oh rey!, con la luz de mi intelecto y con la claridad de mi temperamento, 
y he escrutado tu pensamiento y tu contemplación de mi hennosa apariencia, y me he 
dicho para mí mismo: ‘El ha dicho: esta cualidad raramente se une con la sabiduría, y si 
es así, su poseedor será único en su tiempo’. Entonces he dado vueltas a mi dedo en 
señal de aprobación por lo que se te ha ocurrido y te he visto un modelo presente. Y he 
colocado mi rostro en la posición de la vida terrenal, como si no hubiera en él más que 
una sola nariz y tampoco hubiera en el reino de al-Hind otro [como yo]”. Y Alejandro 
Magno le dijo: [-“¡Qué hennoso es lo que te ha acontecido! ¿Y cómo es que, cuando te 
hice llegar una copa llena de manteca, pinchaste en ella agujas y me la devolviste?”. Y 
el filósofo dijo: -“Supe que tú querías decir: ‘mi corazón se ha llenado de saber como 
esta vasija de manteca; ninguno de los sabios tiene en [el corazón] [un saber] mayor’. 
Entonces infonné al rey de que mi saber aumentará en él y penetrará como estas agujas 
penetraron en esta manteca”] 2066 . Y Alejandro Magno dijo: -“Hazme saber, ¿cómo es 
que, cuando hice con las agujas una pelota y te la envié, tú fabricaste con ella un espejo 
pulimentado y me lo reenviaste?”. Y [el filósofo] respondió: -“Supe que tú querías decir 
que tu corazón ha sido duro por derramar lágrimas y trabajar en el gobierno del poder, 
como la dureza de esta pelota, y no acepta el saber. Entonces te infonné con la 
fundición de esta pelota y con la artimaña sobre ella, hasta que creé con ella un espejo 
{380} que muestra la imagen al estar delante de él. ¡Y del mismo modo hice con tu corazón!”. 
-“¡Has dicho la verdad! —dijo Alejandro Magno— Y dime, filósofo, ¿[cómo es que], 
cuando colocaste el espejo en la bacía y pusiste sobre él agua hasta que se hundió, luego 

2065 El texto entre corchetes no aparece en el manuscrito de la Biblioteca Nacional de Marruecos, pero sí 
en el de El Escorial. Véase Abrí Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 227, línea 6 y AF, p. 388, nota 1. 

2066 Según informa AF, el texto acotado entre corchetes, que sí consta en el manuscrito de El Escorial, no 
figura en el de la Biblioteca Nacional de Marruecos. Cf., Abü Bakr ibn Ásim. Hada’iq..., p. 227, líneas 
12-15 y AF, p. 388, nota 2. 
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fabricaste con el espejo una vasija que flotaba sobre el agua y luego me la devolviste?”. 
Y [el filósofo] contestó: -“Supe que querías decir que los días se habían acortado y la 
muerte estaba próxima, y [que] el abundante saber no se alcanza en poco tiempo. Así 
que te respondí representando que yo llevaré a cabo la artimaña de dirigir el abundante 
saber en poco tiempo hacia tu corazón, acercándolo a tu entendimiento. Como mi 
argucia del espejo: ¡después de estar hundido en el agua, se convirtió en hielo flotante 
sobre ella!”. -“¡Has dicho la verdad!” —dijo Alejandro Magno— Y dime, ¿cómo es 
que, cuando te llené la vasija de tierra y te la devolví, no creaste de ella nada como 
hiciste anteriormente?”. Y [el filósofo] respondió: -“Supe que con la tierra te referías a 
la muerte y [querías decir] que es inevitable, como lo es la unión de esta complexión 
con este elemento frío y seco que es la tierra y la separación del alma racional y noble 
de este cuerpo. Te lo hice saber cuando no creé nada de ello, que no había ninguna 
argucia en eso ni elaboración”. -“¡Has dicho la verdad! —dijo Alejandro Magno—¡Seré 
bueno con el indio por ti!”. Y ordenó [que se le dieran] muchas recompensas. Y el 
filósofo le dijo: -“No necesito nada que me distraiga de mi trabajo y no voy a meter en 
él nada que sea incompatible con él”. Entonces Alejandro Magno le dio a escoger entre 
vivir en su reino o regresar a su país y eligió volver a su país. Y Alejandro Magno lo 
dejó ir. 

En cuanto a la copa, la llenó hasta el borde de agua. Luego hizo venir a la gente 
ante él y [el agua] no [había disminuido] . Estaba, por lo que se decía, fabricada a 
golpes por un vendedor de hojas de palmera de al-Hind. Habían dicho que era aquello 
con lo que Adán, ¡la paz sea sobre él!, descendió del Paraíso en la tierra de Ceilán" de 
la tierra de al-Hind, y que la dejó en herencia y los reyes la heredaron hasta que llegó a 
este monarca de entre sus soberanos. 

Y en cuanto al médico, tuvo con él largas historias y un debate sorprendente 
sobre el arte de la medicina. 


2067 Como ocurría con anterioridad, el texto señalado no consta en el códice de la Biblioteca Nacional de 
Marruecos. Sí se lee, en cambio, en el de El Escorial. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 228, línea 
10 y AF, p. 389, nota 1. 

2068 (Sarandlb): también llamada Sllán, nombre que en las fuentes medievales islámicas recibe la 
actual isla de Sri Lanka. A partir del relato contenido en Ajbar al-Sln wa-l-Hind\ al-Mas'üdl y otros 
autores posteriores lo describen como el lugar donde Adán cayó tras ser expulsado del Paraíso. El propio 
Abü Bakr Ibn ‘Ásim se hace eco de esa leyenda en este relato, que bien pudo seleccionarlo de las Murüy 
al-dahab del citado autor oriental, donde se lee otro en esencia igual, con algunos cambios de términos y 
pequeñas añadiduras. Véase al-Mas‘üdT. Murüy al-dahab wa-ma'adin al-yawhar. Ed. Kamál Hasan Mar i. 
Beirut: al-Maktaba al-‘Asriyya, 2005, vol. 1, pp. 222-226. 
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{381} Capítulo segundo: Sobre las historias escogidas y las noticias 

DOTADAS DE VERSOS 


[1144] 

Cuando un poeta lo elogiaba y no se contentaba con su poesía, Ahmad b. al- 
Mudabbir 2069 le decía a su esclavo \gulam\. -“¡Llévatelo a la mezquita y no te separes 
de él hasta que rece cien prosternaciones! ¡Luego déjalo libre!”. Así que los poetas lo 
evitaban, salvo los ilustres. Llegó a él al-Husayn b. ‘Abd al-Salám, el ciego, conocido 
como “el Camello” , y le pidió permiso para recitar. Y [Ahmad] le preguntó: 
-“¿Conoces la condición?”. -“¡Sí!”— contestó. Y recitó: 

“Nos propusimos [componer] sobre Abü 1-Hasan“ un panegírico, 
como con la alabanza se busca el favor de los gobernadores. 

Y dijimos: ¡Es el más noble de todos los hombres y los genios 

y quien lo protege son el Tigris y el Eúfrates! 

Y respondieron: ¡El acepta las alabanzas, pero 

su recompensa por ellas es la oración! 

Entonces les dije: ¿Y qué enriquecerá mi oración 

a mi prole? ¡Más bien la costumbre es [dar] limosna! 

Pero si se empeña en que rece, 

y me sobrevuelan las penas y las preocupaciones, 

¡ojalá [se vocalice] con kasra la sad, 

7077 

pues quizá me animen las donaciones!” - . 


[1145] 

Abü Nuwás asistió al maylis de Mansür b. ‘Ammár. La gente lo vio llorar y 
pensó que se había arrepentido. Entonces comenzaron a felicitarle y a decirle: 
-“¡Rogamos a Dios por ti!”. Y dijo: -“¡Yo soy más fácil de soportar para Dios que eso! 
¡No es como creéis, no obstante, lloro por el llanto de esa gacela!”. Y miró a un 


2069 Abü 1-Hasan Ahmad b. al-Mudabbir (m. 883/884), funcionario y poeta que ejerció una gran influencia 
en la corte de los califas abasíes, especialmente en tiempos de al-Mutawakkil, quien tuvo en gran estima 
su talento poético. Su hermano fue Ibrahlm b. al-Mudabbir. 

2070 Abü ‘Abd Alláh al-Husayn b. ‘Abd al-Salám (m. 871/872), célebre poeta panegirista, conocido con el 
nombre de “El camello”. 

2071 Se refiere a Ahmad b. al-Mudabbir, destinatario del panegírico. 

2072 Juego de palabras entre los términos StlUl ( al-salá / la oración) y cjSILJI ( al-sñát / los dones o 
beneficios que los poetas recibían como recompensa por sus composiciones). De ahí el último verso, ya 
que al vocalizar con kasra (i) el primer término, se obtiene el segundo. 
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muchacho [gulam] en el maylis, que estaba llorando a causa del sermón de Mansür. 
Luego dijo: 

{382} “No lloré en el maylis de Mansür, 

deseando ardientemente el paraíso y las huríes. 

Mas mis lágrimas son las lágrimas de una cría de gacela, 
a la que mi alma preserva de toda amenaza. 

Al describirla, las lenguas hacen remontar su genealogía 
hasta el límite de la impotencia y la incapacidad”. 

[1146] 

También asistió al maylis un narrador. Y le dijeron: -“¡Tal vez Dios el Altísimo 
se ha acercado a ti!”. Y dijo: -“¡Sólo he acudido por esta gacela!”. Luego dijo: 

“¡[Vosotros dos], dejadme a mí y al pecado, 
y dejad de mencionar el castigo! 

Dadme de beber vino \jamr\, pura y simplemente, 
en aguamaniles de plomo, 

a la manera de una gacela 

obediente, que no puede desobedecer. 

¡Ciertamente, tengo un señor clemente! 

907T 

¡Dios tiene que salvarme!” 

[1147] 

Yazld b. Mazld contempló a un hombre que tenía una inmensa barba y [ésta] se 
le había enrollado sobre su pecho. Y he aquí que el hombre era teñido. Y dijo: -“¡Por tu 
barba [te daré] provisiones!”. -“¡Sí, ciertamente! —dijo [el hombre]— Por eso digo: 

‘¡Por tu vida! ¡Si el Emir diera por las barbas, 

habría vivido holgadamente desde hace tiempo! 

Para ellas 2074 hay un dírham para el tinte cada viernes, 
y otro para la alheña. ¡Los dos se apresuran! 

Si no es por unos dones de Yazld b. Mazld, 

2073 Este último verso no consta en AF, basada principalmente en el manuscrito de la Biblioteca Nacional 
de Marruecos. Tomamos el texto de AH, quien asegura tratarse de una adición hecha en los códices de El 
Escorial y la Dar al-Kutub al-Misriyya. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 229, línea 9; AH, p. 382, 
nota 2 y AF, p. 392. Los versos son de de Abü Nuwás. 

2074 Se refiere a las barbas. 
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la tijera de esquilar sonaría en sus bordes’”. 

Entonces [Yazld] ordenó [que se le dieran] diez mil dírhams. 

[1148] 

Abü Ya‘far al-Saybánl - contó y dijo: Un día llegamos a Abü Sa’s, el poeta 
íbamos en grupo y preguntó: -“¿Qué lleváis entre manos?”. Y dijeron: -“¡Recordamos 
el tiempo y su corrupción!”. Y dijo: -“¡Al contrario, el tiempo es un recipiente y lo 
bueno o malo que echaron en él es como era!”. Luego empezó a decir: 

{383} “Vi alhajas que son preservadas por unos hombres 

y una moral que perece y no es preservada. 

Dicen: ‘En el tiempo hay corrupción’. 

¡Y ellos estaban corrompidos y no el tiempo!” 2077 . 


[1149] 

Ibn ‘AbdaP se presentó ante Bassár b. Marwán cuando [éste] era gobernador 
de Kufa. Y dijo: -“¡Oh Emir, he tenido un sueño, permíteme que te lo cuente!”. 
-“¡Di!”— exclamó. Y dijo: 

“Me dormí antes del alba, con un sueño desvelado, 

en un momento en el que antes no solía dormir. 

Y vi que tú me asustabas con una esclava [ walidá\ 
esbelta, cuya aparición fue hermosa para mí. 

Por un dineral me la trajeron, y por una muía 

cenicienta por una parte, cuya brida tintinea”. 


Entonces [Bassar] dijo: -“¡Me alegro de todo lo que has dicho u oído que tengo, salvo 
[de] la muía, pues tengo una negra!”. E [Ibn ‘Abdal] exclamó: -“¡Su mujer está 

907Q 

repudiada tres veces! ¡La he visto negra, pero me he equivocado!” . 


2075 Abü Ya'far Muhammad b. Alt b. Duhaym al-Saybánl al-KíifT (m. 962-964), más conocido como Ibn 
Duhaym, tradicionista originario de Kufa. 

2076 Se reproduce el nombre del poeta tal y como consta en Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 229, línea 
14 y AH, p. 382. AF lo cita como Abü Sa’s, mientras que en al-'Iqd al-farld se menciona a un tal Abü 
Mayyás. Véase AF, p. 392 e Ibn ‘Abd al-Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 2, p. 340. No se ha logrado averiguar 
más detalles acerca de este poeta, que hubo de ser contemporáneo de al-Saybánl. 

2077 Tomada de la obra de Ibn Abd Rabbihi. Op. cit., vol. 2, pp. 340-341. 

2Ü7! ' Al-Hakam b. ‘Abdal, poeta de Kufa del s. VII, íntimo del califa omeya ‘Abd al-Malik b. Marwán. Fue 
conocido por sus mordaces sátiras, temidas en su época, en las que hacía gala de un gran sentido del 
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[1150] 

2080 

Un poeta dijo: Llegué a ‘AlT b. Yahyá~ y le escribí: 

“Vi en sueños que estaba montado en un caballo, 
y tenía un paje, y en la mano unos dinares, 
así que llegué jubiloso y lleno de alegría. 

Junto a uno como tú tengo, en efecto, buenas noticias”. 

{384} Y en otra carta mía se encontraba: «¡Amasijo de sueños! Nosotros no sabemos de 

2081 

interpretación de sueños» . Luego ordenó que se me diera todo lo que vi en mi 


[1151] 

Una de las anécdotas de al-Sáhib b. ‘Abbád es lo que se cuenta sobre él, que un 
poeta le escribió: 

“¡Oh aquél cuyos dones acercan la riqueza 

a las palmas de las manos de quien esté lejos o cerca! 

Pusiste a los residentes y a los visitantes 

ropas [kisá j imposibles de imaginar; 

y los criados de la casa caminan [envueltos] 

en vestidos [tiyab] de seda cruda, menos yo” ' . 

Y al-Sáhib dijo: -“Leí en las noticias de Ma‘n b. Za’ida que un hombre le dijo: -‘¡Oh 
Emir, llévame!’. Y ordenó que se le diera una camella, un caballo, una muía, un burro y 
una esclava [yariya ]. Luego dijo: ‘¡Si hubiera sabido que Dios creó una montura distinta 
a las que he ordenado darte, te llevaría sobre ella! Hemos mandado que se te dé una 
aljuba [yubba], una túnica [qamis] y una durraa, unos zaragüelles \sarawil\, un turbante 
\ imama], [otro] turbante [mandil] y un mantón de seda [ m i ira í/m t//ra /] 2 0 x 4 ; un manto 


humor. Cojo y jorobado, se cuenta que para evitar que un mecenas se negara a recibirle, enviaba su bastón 
con su petición escrita en él. Sobre esto último, véase el relato n° 1158 de la presente traducción. 

2079 Anécdota extraída de la obra de Ibn ‘Abd Rabbihi. Op. cit., vol. 1, pp. 272-273. 

2°so b Yahyá al-Arman!, general y gobernador abasí, que desempeñó un notable papel en Armenia en 
la lucha contra los bizantinos, siendo gobernador de este territorio y también de Egipto. 

2081 Corán..., “José” (12:44), pp. 309-310. 

2082 Procedente de Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 1, p. 273. 

2083 Versos de al-Qásim al-Za‘franI. La historia y los versos se leen en Ibn Jallikan. Wafayát..., vol. 1, p. 
229. 

2084 /ZsjL* ( mitraf/mutral J: vestido o mantón de seda, de forma cuadrada y decorado con dibujos y 
figuras. Cf., Ibn Manzür. Lisán..., pp. 2660-2661. 
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[rida’], ropas \kisa!\ calcetines [yawrab]™ 5 y una bolsa. ¡Y si hubiera conocido una 
ropa que no fuera ésta, te la habríamos dado!’. Luego ordenó meterlo en la alacena”. 

[1152] 

Al-MufaddaL dijo: Fui a ver a al-RasId y ante él había una hermosa esclava 
\yariyá\ poeta y una rosa que le habían regalado. Y dijo: -“¡Mufaddal, di sobre esta rosa 
algo con lo que la compares!”. Y le dije: 

“[Es] como si fuera la mejilla de un amado a la que besa 
la boca del amante, y que éste ha mostrado 
por primera vez avergonzado”. 

Y la esclava \yaríyá\ dijo: 

“[Es] como si fuera el color de mi mejilla cuando me aparta 
la mano de al-RasId por algo que hace 

90R7 

obligatoria la ablución mayor 

{385} Entonces [al-RasId] dijo: -“¡Levántate, Mufaddal, pues esta desvergonzada nos ha 
excitado!”. Y me levanté y corrí los velos [ sutür\ . 


[1153] 

Un rapsoda dijo: Fui a ver a Abü l-‘Asá’ir" a visitarlo por una enfermedad. Y 
le pregunté: -“¿Qué le causa pena al Emir?”. Entonces señaló hacia un esclavo joven 
[gulam\ que estaba de pie ante él y luego recitó: 

“Este joven [gulám\ ha puesto enfenno mi cuerpo. 

¿Con qué? Con sus ojos [llenos] de enfermedad. 

La languidez de sus ojos, por coquetería, 
regaló debilidad a mis huesos. 


2085 '-ró-A (yawrab ): calcetín, pieza de lana con la que se envolvían los pies. 

2086 Al-Mufaddal b. Muhammad b. Ya la b. ‘Ámir b. Salim b. al-Rammál al-DabbT (m. 781-787), célebre 
fdólogo de la escuela de Kufa, contemporáneo de Hammád al-Ráwiya, considerado una autoridad en lo 
que a la poesía árabe de la Yáhiliyya se refiere. Fue un completo erudito: poeta, experto en genealogía y 
ayyam al- ¿ir¿ib y gramático. De entre sus obras, la más importante es la conocida como a /- Mufliddaliyyát. 
una colección de poemas árabes antiguos. 

~ 087 Otra versión de la anécdota, protagonizada por Isháq al-Mawsill, se lee en tbn ‘Abd Rabbihi. Al- 
Iqd..., vol. 6, p. 403, que, en esta ocasión, no parece ser la fuente de inspiración de Abü Bakr ibn ‘Ásim. 

2088 Sing. jL (sitr). 

2089 Al-Husayn b. ‘All b. al-Husayn b. Hamdán, conocido por su kunya, Abü UAsá’ir (m. 672-73), poeta 
y uno de los personajes más célebres de los Banfl Hamdán. Fue gobernador de Antioquía, donde fue 
hecho prisionero por los bizantinos, muriendo envenenado. 
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Su alma se mezcló con la mía. 

¡El agua con el vino se mezclaron!”. 

[1154] 

Al-Ma’mün, ‘Abd Allah b. Tahir 2090 y el cadí Yahyá b. Aktam bebieron, y al- 
Ma’mün e Ibn Tahir colaboraron para emborrachar a Yahyá. Ambos le guiñaron el ojo 
al copero \sáql\, que lo emborrachó. Ante ellos había un parterre de rosas y arrayanes. 
Al-Ma’mün ordenó abrir en él una tumba para [Yahyá] y lo metieron en ella como si 
estuviera muerto. Entonces compuso dos versos de poesía y le dijo a una cantora 
\muganniya\. -“¡Canta los dos versos ante él!”. Y ella se sentó ante él y los cantó: 

“Le grité, y aun estando vivo, no se movía, 

orlado por unas ropas [tiyáb\ de arrayanes. 

Dije: ‘¡Levántate!’. Y respondió: ‘¡Mi[s]piema[s] no me obedecen!’. 

‘¡Toma!’— dije. Y respondió: ‘¡Mi[s] mano[s] no me obedecen!”’. 

Entonces Yahyá se dio cuenta del sonido del laúd y de la esclava \yaríya\ por los dos 
versos. Y dijo: 

“¡Señor mío y Emir de todos los hombres! 

¡Ha sido injusto en su condena quien me daba de beber! 

Yo no presté atención al copero [sáqí\, y me convirtió, 

como ves, en [un hombre] privado de la razón y la religión. 

No puedo levantarme, mi cuerpo se ha marchitado; 

ni [puedo] responder a quien llama cuando me llama” 2091 . 


[1155] 

2092 

{386} Al-Hasan b. Háni’, que es Abü Nuwás, salió con Mutayt ", su compañero, 

hasta que llegaron a una taberna. Entonces Abü Nuwás le dijo a Mutayt: -“¡Entremos 
a burlarnos de este tabernero!”. Y entraron y saludaron. Y cuando saludaron, [el 


2090 En las dos ediciones de la obra, al igual que en el manuscrito de El Escorial, se lee ‘Ubayd Allah b. 
Tahir. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 230, línea 19; AH, p. 385 y AF, p. 394. Este último, en 
cambio, sí recoge al personaje en su índice de antropónimos como ‘Abd Allah b. Tahir (AF, p. 449). 

2091 Tomada de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 345. 

2092 Compañero de juergas de Abü Nuwás. Pese a que en ambas ediciones de la obra, así como en el 
manuscrito de El Escorial, se dice que es el háyib de Abü Nuwás / háyibu-hii), se ha adoptado la 
versión que se ofrece en otras fuentes, donde se le presenta como su compañero o amigo (CLü-a / sáhibu- 
hü). Cf, Abü Bakr ibn Ásim. Hadá’iq..., p. 231, línea 6; AH, p. 386; AF, p. 394 y al-Nuwayrl. Niháyat 
al-arab fífunün al-adab. Ed. Mufíd Qumayha et alii. Beirut: Dár al-Kutub al-Tlmiyya, 2014, vol. 4, p. 95. 
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tabernero] les devolvió el saludo. Y al-Hasan le preguntó: -“¿Tienes vino \jami ] 
añejo?”. -“Tengo varias clases de él, ¿cuál quieres?”— dijo [el tabernero]. Y contestó: 
-“Aquella sobre la que el poeta dice: 

‘Fue oculto y preservado mucho tiempo, y llegó 

como el resplandor de la novia después de la castidad, 
como si las palmas de las manos se tintasen de claridad, 
añejas, con el rojo y el azafrán’”. 

Entonces el tabernero llenó una copa de vino \/ami] dorado, como si fuera oro disuelto. 
Y al-Hasan se lo bebió y dijo: -“¡Quiero uno mejor que éste!”. Y el tabernero le 
preguntó: -“¿Qué clase quieres?”. Y respondió: -“Aquella sobre la que el poeta dice: 
‘Las manos de las obscenidades lo hicieron fino, hasta que 
su cuerpo se volvió como el cuerpo del aire. 

¡Es como la luz en el recipiente, y como el fuego 
cuando se encuentra con las entrañas!’”. 

Entonces el tabernero llenó una copa de vino \qahwá\ como si fuera ágata. Y [al-Hasan] 
se lo bebió y dijo: -“¡Uno más fino que éste quiero!”. -“¿De qué clase?”— preguntó [el 
tabernero]. Y contestó: -“De aquella sobre la que el poeta dice: 

‘Si el plebeyo sorbe tres tragos de él, 

le será permitido hacer [algo] distinguido. 

Tiene el color del agua de las nubes; sin embargo, 

entre las costillas es como el que enciende las brasas’”. 

Entonces le llenó la copa de vino \jamr\ blanco, como si fuera agua de las nubes. Y al- 
Hasan se lo bebió y le preguntó al tabernero: -“¿Me conoces?”. -“¡Sí, por Dios, mi señor 
—respondió— Yo soy, de los hombres, el que más sabe sobre ti!”. -“¿Quién soy, 
pues?”— preguntó. Y dijo: -“¡Tú eres el que se emborracha sin pagar!”. Entonces al- 
Hasan se rió y le dijo a Mutayt: -“¡Págale lo que lleves por el gasto!”. Y le dio cien 
dírhams y se marchó 2093 . 
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[1156] 

{387} Había en Basora un hombre que poseía fincas y se gastaba el dinero en beber. 

Un día vendió una finca, y cuando tuvo lugar la venta, el comprador dijo: -“¡¿Vienes al 
atardecer a que te pague ese dinero y te dé el testimonio?!”. Y le respondió: -“¡Si fuera 
uno de los que aparecen al atardecer 2094 , no vendería la finca!”. Luego comenzó a decir: 
“Derroché mi dinero en vino, 

y por él salí de [mis] bienes inmuebles, 
hasta que el contrato fue redactado, 

y llegaron a mí los mensajeros de los comerciantes. 

Dijeron: ‘El testimonio [es] por la tarde, 
y estamos al alba’. 

Entonces les respondí: ‘Presentad el contrato 
y no os preocupéis por esperarme’. 

¡Si hubiese aparecido por la tarde, 

no habría pennitido vender mi casa!”. 


[1157] 

Al-Isbahánl 2095 contó 2096 que Müsá b. Dáwüd al-Hásimi 2097 se decidió a hacer la 
peregrinación. Y le dijo a Abü Dulama: -“¡Haz la peregrinación conmigo y serán tuyos 
mil dírhams!”. Y respondió: -“¡Tráelos!”. Y se los entregó. Dijo - : Entonces [Abü 
Dulama] los cogió, huyó hacia la muchedumbre y comenzó a gastárselos allí en beber 
vino \jamf\. Müsá lo buscó y no fue capaz [de encontrarlo]. Temió por abandonar la 
peregrinación, así que se fue. Y cuando avistó al-Qádisiyya 2099 , he aquí a Abü Dulama 


2093 Tomada de al-SarisT. Sarh..., vol. 2, pp. 75-76. Se repite en Niháyat al-arab, de donde la anécdota ñie 
extraída por el autor de Jerez. 

2094 Alusión a los bebedores. 

2095 Abü 1-Faray'AlI b. al-Husayn b. Muhammad b. Ahmad al-QurasI al-Isbahanl (897-973), hombre de 
letras, historiador y poeta, que ha pasado a la historia de la literatura árabe por su composición del célebre 
Kitab al-agam. 

2096 Se trata de un relato tomado del Kitab al-agáni, como el propio Abü Bakr ibn ‘Ásim menciona. Se 
encuentra también en el Yam al-yawáhir de al-Husrí, pero el hecho de que aquél mencione a al-Isbahání 
invita a pensar que lo tomara de su obra, ya que, además, el relato de al-Husrí difiere en algunos aspectos 
respecto al de los Hadá’iq al-azáhir .; mientras que el texto recogido en el Kitab al-aganiy el de la obra del 
granadino son prácticamente idénticos. 

2097 Müsá b. Dáwüd b. ‘Alí al-Hásimí, primo por parte de padre de al-Saffáh e hijo de Dáwüd b. Alí b. 
‘ Abd Alláh, gobernador de La Meca y Medina. Él mismo fue también gobernador de este último lugar. 

2098 El que toma la palabra es Abü 1-Faray al-Isbahání, continuando con la narración de la historia. 

2099 Nombre de al menos cinco ciudades del Iraq y la Península Arábiga. Por el contexto de la historia, 
esta al-Qádisiyya a la que se hace referencia se trataría de una de las dos ciudades iraquíes conocidas con 
este nombre: bien la situada al suroeste de al-Híra; o bien la situada al sureste de Samarra. Véase Yáqüt. 
Mu yam..., vol. 4, pp. 291-293. 
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yendo de un pueblo a otro y borracho. Entonces ordenó cogerlo y encadenarlo, y lo 
echaron a un palanquín ante él. Y cuando marcharon no [muy] lejos, se acercó a Müsá y 
le gritó: 

“¡Oh gentes, decid todos juntos conmigo: 

Dios bendiga a Müsá b. Dáwüd! 

Es como si las dos caras de sus mejillas fueran de oro 

cuando se te aparece [envuelto] en sus ropas negras. 

¡Yo me refugio en Dáwüd y en sus huesos 

de que me cuesta peregrinar, oh Ibn Dáwüd! 

Me infonnaron de que el camino de la peregrinación está sediento 
de vino \surab\, y yo en absoluto bebo poco. 

{388} ¡Por Dios, no tendrás por mí recompensa, así que pídela! 

Tampoco la alabanza por mi práctica de la religión es loable”. 

Entonces Müsá dijo: -“¡Tiradlo del palanquín, Dios lo maldiga!”. Y lo arrojaron. Y 
volvió a su sitio entre la muchedumbre hasta que gastó el dinero 2100 . 

[1158] 

Al-Hakam b. ‘Abdal era [cojo] 2101 , jorobado y malicioso componiendo sátiras. 
Los poetas se detenían en la puerta de los reyes y no les daban penniso para entrar, y al- 
Hakam escribía su petición en su vara y la entregaba y no le retrasaban ninguna" . Y 
Yahyá b. Nawfal 2103 dijo: 

“La vara de Hakam es la primera que entra por la puerta, 

y nosotros, en las puertas, nos impiden [entrar] y nos expulsan. 

La vara de Moisés era para Faraón una maravilla, 


2100 La misma anécdota, con mínimas variantes, se encuentra en Abü 1-Faray al-lsbahanl. Kitáb al-agánl.., 
vol. 10, p. 3710, de donde, como se ha explicado, fue tomada por el autor de los Hadá’iq al-azáhir. Se ha 
localizado otra versión, también extraída de la obra de al-Isbahanl, pero en la que la cita a éste no consta y 
que fue reelaborada por al-Husrí. Yairí ..., pp. 88-89. 

2101 ( a'ray): vocablo que, como advierte AH, cuya edición se sigue en este caso, sólo figura en los 
manuscritos de El Escorial y la Dar al-Kutub al-Misriyya, sin que conste en AH, basada en el códice 
conservado en la Biblioteca Nacional de Marruecos. Cfi, Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 232, línea 
12; AH, p. 388, nota 2 y AF, p. 396. 

2102 De este modo de proceder de Ibn ‘Abdal daba cuenta, entre otros autores, al-Yáhiz. Al-Bayán..., vol. 
3, pp. 74-75. 

2103 Yahyá b. Nawfal al-Humayrl al-Yamání, poeta satírico que se hiciera célebre en el Iraq en tiempos de 
al-Hayyay al-Taqafi. 
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pero ésta, por Dios, es más astuta y más asombrosa” 2104 . 

[1159] 

Un día al-Ma’mün dio audiencia para las injusticias. Estaba a punto de 
levantarse, y el último que se presentó ante él fue una mujer, sobre la que [colgaban] los 
pertrechos del viaje y ropas raídas. Ella se paró ante él y le dijo: -“¡La paz sea sobre ti, 
oh Emir de los creyentes, y la misericordia de Dios y su bendición!”. Entonces al- 
Ma’mün miró al cadí Yahyá b. Aktam, que dijo: -“¡Y la paz sea sobre ti, esclava de 
Dios, y la misericordia de Dios y su bendición! ¡Di tu petición!”. Y ella dijo: 

“¡Oh el mejor levantado 2105 , al que le auguran la rectitud! 

¡Oh imán, por él, la ciudad ha amanecido! 

Se queja ante ti, sostén del poder, una viuda, 

sobre la que cayó una gran riqueza que ella no dejó. 

{389} Me arrebató unas fincas, después de resistir, 

injustamente, y separaron de mí a la familia y a los niños”. 

Entonces al-Ma’mün permaneció silencioso y cabizbajo por algún tiempo. Luego 
levantó la cabeza y dijo: 

“Por las cosas menos importantes que has dicho, la paciencia y el aguante 

de mí se han alejado y por mí han sido alegrados el corazón y el hígado. 

Este es el tiempo de la oración de la tarde \al-‘asr\. Márchate, pues, 
y trae a tu adversario en el día que te voy a prometer: 

[en] el maylis del sábado, si hemos tenninado de dar audiencia, 

te haremos justicia frente a él; y si no, [en] el del domingo”. 

Al-Ma’mün dio audiencia el domingo, y [la mujer] füe la primera que se 
presentó ante él. Y dijo: -“¡La paz sea sobre ti, oh Emir de los creyentes!”. -“¡Y sobre ti 
sea la paz! ¿Dónde está el adversario?”— preguntó [al-Ma’mün]. Y ella contestó: 


2104 La anécdota se lee, más detallada y con cambios respecto a su redacción en los Hadá’iq al-azáhir, en 
Abü 1-Faray al-Isbahánl. Kitáb al-agánT..., vol. 2, p. 822 e Ibn Jallikán. Wafayat..., vol. 2, pp. 201-202; 
mientras que otra versión es relatada por al-Yáhiz. Al-Bayan..., vol. 3, pp. 74-75. 

2105 En alusión al estado en el que se encontraba al-Ma’mün en el momento de entrar la mujer. 
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-“¡Está parado ante ti!”. Y señaló a su hijo, al-‘Abbas 2106 . Y [al-Ma’mun] dijo: 
-“¡Ahmad b. Abl Jálid, [cógelo de la mano]“ y siéntalo con ella para litigar!”. 

Entonces las palabras de la mujer empezaron a estar por encima de las de 
Ahmad. Y éste le dijo: -“¡Sierva de Dios, estás ante el Emir de los creyentes y le estás 
hablando al Emir, así que baja la voz!”. Y al-Ma’mün dijo: -“¡Déjala, Ahmad, pues a la 
verdad la hago hablar y a la falsedad la enmudezco!”. Luego falló a favor de ella 

devolverle sus fincas y ordenó que se le diera una pensión y una carta para el 

2108 

gobernador de su ciudad por su buen comportamiento 


[ 1160 ] 

Al-Asma‘I contó y dijo: Dos beduinos confraternizados estaban en el desierto. 
Luego, cuando uno de los dos se estableció en el campo y frecuentó la puerta de al- 
Hayyáy, [éste] lo nombró gobernador de Isfahán 2109 . Entonces su hermano se enteró de 
la noticia y fue hacia él. Y permaneció en la puerta por algún tiempo sin [poder] llegar 
a él. Luego le pennitió entrar y el hay ib lo recibió. Y se dirigió a [Zayd] 2110 diciendo: 
-“¡La paz sea sobre el Emir!”. Y [aquél] no se volvió hacia él. Luego empezó a decir: 
“¡No saludaré, mientras continúe vivo, 

a Zayd, con el saludo [propio] del Emir!”. 


Y Zayd exclamó: -“¡No me importa!”. Y el beduino dijo: 


2106 Hijo del califa al-Ma’mün y de una concubina, Sundus. Fue su tío, al-Mu‘tasim, y no él, quien 
sucedió a su padre en el trono. Murió en 838. 

2107 Texto que no se encuentra en AH, como tampoco, según informa AF, en la litografía de Fez. Por 
contra, sí consta en el manuscrito de la Biblioteca Nacional de Marruecos, de donde lo toma el segundo 
de los editores citados, así como en el códice de El Escorial. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 233, 
línea 6; AH, p. 389 y AF, p. 397. 

2108 (bi husni mu'ámallati-há ): tomado de AH. En AF, así como en el manuscrito de El 

Escorial, se lee (yuhsin mu amalati-ha). Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 233, línea 

9; AH, p. 389 y AF, p. 397. El relato fue tomado de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 1, pp. 28-29. 

2109 Provincia y ciudad del actual Irán, que perteneció al imperio Sasánida y que fue integrada en la 
provincia de Yibál tras su conquista por las tropas musulmanas. También fue conocida como Iraq al- 
‘ayam (“El Iraq de los persas”). 

2110 La identificación de este personaje resulta confusa. Según el índice de antropónimos de AF, se trataría 
de Zayd b. Hárün, ya citado en el relato n° 971. En cambio, en el Kitáb al-bugáláe al-Yáhiz, donde figura 
la misma anécdota aquí traducida, se habla de un tal Zayd al-Dabbl. Por su parte, en la obra Ansáb al- 
Asráf, al-Baládurl cita los versos mencionados y hace mención a un tal Zayd b. HasTn b. Zuhayr b. Nadala 
b. Jawll b. Nadla b. Zálim, del que aquél dice haber sido gobernador de Isfahán. Por ello, creemos 
oportuno no emitir un juicio rotundo sobre la identidad del mencionado Zayd. Véase al-Yáhiz. Rasá’il. 
Ed. ‘Abd al-Salám Muhammad Harün. El Cairo: Maktabat al-Jányl, 1964-1965, vol. 2, p. 261, donde se 
repite la historia recogida en el citado Kitáb al-bugál; Abü 1-Hasan al-FárisT. Al-Mujtasar min Kitáb al- 
Siyáq li-TárijNTsábür. Ed. Muhammad Kázim al-Hamüdl. Teherán: Mirát Maktüb, 1386H (1966/1967), 
pp. 81-82 y al-Baládurl. Ansáb..., vol. 11, p. 4952. Otra versión, recogida en diferentes fuentes, es la 
protagonizada por Ma‘n b. Zá’ida y un beduino. Véase Louis Cheikho. MayánI..., vol. 5, pp. 116-117 (n° 
117). 
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2111 

“¿Acaso recuerdas, entonces, tu manto \¡ihñl\ de piel de oveja 

2112 

y tus sandalias de piel de camello?” 

-“¡Sí!”— contestó [Zayd]. Y el beduino dijo: 

{390} “¡Alabado sea el que te dio poder 

y te enseñó a sentarte en el trono!”. 

[ 1161 ] 

Un beduino llegó a Basora y se hospedó co un tío paterno suyo. Y cuando el de 
Basora vio los cabellos enmarañados del beduino, quiso asearlo y dijo: -“¡La gente se 
purifica para el viernes, se asea y se pone sus mejores ropas \tiyab\\ ¡Ven que te meta al 
baño para asearte y purificarte para la oración!”. Entonces entró con él al baño. Y 
cuando [el beduino] pisó la alfombra de la primera sala del baño y no pudo andar bien 
sobre ella por ser muy lisa, se resbaló, cayó sobre su rostro y se hizo una herida en la 
cabeza horrible. Y se fue recitando: 

“Dijeron: ‘¡Purifícate, pues es viernes!’ 

y salí del baño sin purificar. 

Me proveí de una descalabradura sobre mi ceja 

sin esfuerzo. ¡Qué desgracia que no fuera mi tienda! 

[Si] los beduinos no saben caminar por su tierra, 

2113 

¿cómo, pues, [iban a saber hacerlo] por una habitación de mármol?” 

[ 1162 ] 

Muhammad b. Sukkara 2114 dijo: Entré al baño público, y salí y me habían robado 
mis sandalias. Entonces regresé a mi casa descalzo y diciendo: 

“Hacia ti me apresuro baño de Ibn Músa, 

aunque supere a los deseos en perfume y calor. 

Los ladrones han proliferado en él, hasta el punto 

de ir descalzo quien se perfuma en él y estar desnudo. 

2111 ( lihaí J: tipo de manto que se ponía por encima de la ropa. 

2112 jad ( ba'Ti): concretamente, camello adulto. Cf., Federico Corriente e Ignacio Ferrando. Diccionario..., 
p. 80. 

2113 Se emplean dos términos diferentes para referirse a dicho material, a saber, ( rujám ) y 
(marinar), respectivamente. 

2114 Abii 1-Hasan Muhammad b. Abd Allah b. Muhammad al-Hasiml, más conocido como Ibn Sukkara 
(m. 995), famoso poeta bagdadí, autor de un diwán de más de cincuenta mil versos, según nos informa 
Ibn Jallikán. Wafayát..., vol. 4, p. 410. 
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No perdí en él ropa \tawb\, pero 

2115 

entré como Muhammad y salí como Bisr” 

Se refiere a Bisr al-Háfi, qu fue uno de los grandes ascetas. Tuvo que andar descalzo y 
fue apodado “el Descalzo” 2116 . 


[1163] 

2117 

Bassar le dijo a su rapsoda: -“¡Recítame lo que dijo Hammad sobre mí!”. Y 

dijo: 

“Fuiste reclamado como suyo por Burd y eres de otro. 

2118 

¡Suponte, Ibn Burd, que copulé con tu madre en lugar de Burd!” 

{391} Y Bassar preguntó: -“¿Hay alguien [más] aquí?”. -“No”— dijo [el rapsoda]. -“¡Mejor! 
—exclamó— ¡Por Dios, [qué] hijo de puta! Explicó, en un solo verso, a su favor y en 
contra de mí, cinco expresiones retóricas de la sátira. Y son: ‘fuiste reclamado como 
suyo por Burd’ es una; ‘y eres de otro’ la segunda; ‘suponte Ibn Burd’ es la tercera 
expresión; y ‘copulé con tu madre’ es una injuria y un mero menosprecio, siendo la 
cuarta expresión. Luego termina [la sátira] con las palabras: ‘en lugar de Burd’, ¡y trajo 
la mayor catástrofe!”. 


[1164] 

Al-Hutay’a era feo de aspecto y muy malicioso. Un día buscó a un hombre para 
burlarse de él y no lo encontró. Entonces se paró frente a un río y empezó a decir: 

“Hoy mis labios se han empeñado en hablar 

con malicia, y no sé a quién le voy a hablar”. 

Luego miró al agua, vio su rostro y dijo: 


2115 Otra versión del relato se lee en Ibn al-YawzT. Al-Muntazam..., vol. 14, p. 382. 

2116 Abü Nasr Bisr b. al-Harlt b. ‘Abd al-Rahmán (767/769-840/842) fue un personaje sufí, nacido en un 
pueblo cerca de Merv y muerto en Bagdad, conocido por su piedad y por predicar una vida de pobreza, 
que puso en práctica llevando una existencia austera. El motivo por el cual fue apodado al-Háfi (“el 
Descalzo”) no está claro, y, de hecho, existen varias explicaciones a ello. Ibn Jallikán cuenta que Bisr 
acudió a un zapatero para poner una correa nueva a una de sus sandalias y ante la negativa de éste, se 
descalzó y así caminó toda su vida. En otras ocasiones se trata de vincular su apodo con su piedad. Véase 
Ibn Jallikán. Wafayát..., vol. 1, pp. 274-277. 

2117 Se refiere a Hammad al-Ráwiya. 

2118 Se advierte un error en la vocalización de AH, que escribe i> (man Burd / “¿quién es Burd?”), lo 
que no parece adecuarse al contexto del verso. El Burd al que se hace referencia es el padre del citado Ibn 
Burd, siendo aquél quien debería copular con su mujer. El verso es del poeta satírico Hammad ‘ Ayrad. 



486 


HadA ’iqal-azAhir 


“¡Me veo con una cara a la que Dios creó fea! 

¡Que la maldigan y que maldigan a su portador!”. 

[1165] 

Abü 1-Qásim b. al-Azraq 2119 dijo: Fui a ver a al-Safi‘I, ¡que en paz descanse!, y 
le dije: -“¡Oh Abü ‘Abd Alláh, no nos tratas con justicia! A ti te corresponde este 
derecho del que obtienes sus ganancias, y a nosotros esta poesía, y te has puesto a 
inmiscuirnos en él. ¡O nos escogiste para la poesía, o nos hiciste participar del derecho! 
He traído unos versos. Si los completas con unos semejantes a ellos, me arrepentiré de 
la poesía; y si eres incapaz de ello, tú te arrepentirás”. -“¡Venga!”— dijo. Y yo le recité: 
“No es mi intención sino luchar con los enemigos. 

Fue creado" " el tiempo, y no lo fue mi intención. 

[A] los hombres les sirvo de vigía para robar a lo[s] muchacho[s] \ fatá\. 

No preguntan por el ingenio y la locura, 
pero quien fue provisto del ingenio, fue privado de la riqueza. 

Dos antónimos desunidos, ¡qué separación! 

Si las artimañas pudieran [conseguir] la riqueza, me encontrarías 
en las estrellas de una parte del cielo que fueron colgadas”. 

Entonces al-Sáfi‘I dijo: -“¿Es que no compusiste como yo compongo, 
improvisadamente?: 

{392} ‘Ciertamente, el que fue provisto de la riqueza, no obtuvo 

alabanza ni recompensa, sólo es afortunado. 

La fortuna acerca todo lo distante, 
y abre toda puerta cerrada. 

Si oyes decir que un afortunado empuñó 

una rama y dio frutos en su mano, compruébalo]; 
y si oyes decir que un desafortunado llegó 


2119 Se sigue, en este caso, la edición de AH, donde se proporciona el nombre correcto del personaje 
citado, quien fuera poeta contemporáneo de al-Sáfi‘1 (m. 820). AF escribe Abü 1-Qásim al-Azdí, 
señalando en nota a pie de página la corrección hecha en la copia litografiada, donde se lee, como en AH, 
Abü 1-Qásim b. al-Azraq, tal y como se ha transcrito en esta traducción. También en el manuscrito de El 
Escorial se menciona al personaje como Abü 1-Qásim al-Azraq. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 
234, línea 17; AH, p. 391 y AF, p. 399. 

2120 Se refiere al derecho ( fiqh ). 

2121 Se advierte un error en AF en cuanto a la vocalización del verbo (¿j^ljalaqa), que debe efectuarse en 
voz pasiva (jA Ijuliqa ), tal como lo recoge AH. Véase AH, p. 391 y AF, p. 399. 
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a un río para beber de él, y se desbordó, creé[lo]; 

La criatura de Dios más apta para [lograr] el propósito, es un hombre 
dotado de resolución que es afligido con provisiones escasas. 

Una prueba de la justicia y de su existencia 

es la miseria del inteligente y la buena vida del tonto. 

Quizá a mi alma se le ocurrió una idea. 

¡Deseo que por ella yo no fuera creado! 

Y le dije: -“¡Por Dios, después de ésta, no recitaré poesía!”. 

[1166] 

Dijeron a al-Mansür: -“¡Abü Duláma no asiste a la oración, es adicto al vino 
\jami\ y ha corrompido a los jóvenes del ejército! Si le ordenaras rezar contigo, lo 
refonnarías a él y a los otros”. Así que cuando entró ante él, dijo: -“¡¿Abü Duláma, el 
desvergonzado?!”. Y él dijo -“¡Oh Emir de los creyentes! ¿Qué tenemos nosotros que 
ver con la desvergüenza?”. Y [al-Mansür] respondió: -“¡Déjame de tus quejas y de tus 
súplicas! ¡Cuidado no se te pase la oración del mediodía \al-zuhf\ y de la tarde [al-'asi] 
en mi mezquita, pues si se te pasa, mejoraré tu educación y prolongaré tu detención!”. 
Entonces sucedió algo grandioso y [Abü Duláma] no dejó de ir a la mezquita unos días. 
Luego escribió una nota y se la entregó a al-Mahdl, que se la hizo llegar a su padre. En 
ella [decía]: 

“¿Es que ambos no sabéis que el califa me pegó a 

su mezquita y al palacio? ¿Qué tengo que ver yo con el palacio? 

{393} Rezo con él la primera [oración] y la de la tarde juntos. 

¡Ay de mí por la primera! ¡Ay de mí por [la de] la tarde! 

Las dos las hago a disgusto en una mezquita diferente a la mía. 

¿Qué recompensa tengo yo en la primera y en la de la tarde? 

Me asignó, después de yo envejecer, una penitencia, 
con la que es aliviado el pesado pecado. 

¡Por Dios, no tengo intención de rezarla, 

ni [tengo] caridad, ni buena obra, ni beneficencia! 

Ya hay en mi tribu numerosas mezquitas , 


2121 A—^ (masayidu yammaturi ): se toma el texto del manuscrito de El Escorial. La versión que más 
se acerca a lo apuntado es la que proporciona AF, en la que, sin embargo, se lee ¿4- ( masayidu 
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y no me alegré ni un día por venir a ellas. 

¡Qué daño le causará, por Dios, perdonar su pecado! 

¡Ojalá los pecados de los creyentes [recayeran] sobre mi espalda!”. 

Entonces [al-Mansür] dijo: -“¡Has dicho la verdad, esto no me causa daño! ¡Por Dios, 

2123 

éste nunca va a ser virtuoso!”. Y lo dejó hacer lo que quisiera" . 


[1167] 

Isháq al-MawsilT contó y dijo: Fui a ver a al-RasId, que se estaba cayendo hacia 
atrás sobre su espalda y diciendo: -“¡Es, por Dios, el más hermoso de los jóvenes de 
Qurays, su ingenioso y su poeta!”. Y pregunté: -“¿Por qué, oh Emir de los creyentes?”. 
Y dijo: -“Por sus palabras: 

‘¡No pido, por Dios, cambiar por lo que [ella] hizo! 

Durmió, y mis ojos desvelaron a los suyos. 

La noche es lo más largo [que existe] cuando los pierdo 
y lo más corto cuando los encuentro’” 2124 . 

Luego preguntó: -“¿Lo conoces?”. -No”— respondí con voz débil. Y dijo: -“¡[Dilo] 
por mí!”. Y contesté: -“Sí, es al-WalTd b. Yazld”. Y dijo: -“¡Oculta lo que has oído de 
mí, pues él merece más que como yo lo he descrito!”. 


[1168] 

2125 

Y cuando al-Ma’mün consumó el matrimonio con Bürftn" y quiso yacer con 
{394} ella, ella dijo: -«¡La orden de Dios viene! ¡No queráis adelantar a Gloria a El!» " . Y 
[al-Ma’mün] durmió en otra cama. Y cuando amaneció, fueron a verlo sus comensales 
\nudama ] preferidos, a felicitarle y bendecirlo. Y les recitó improvisadamente: 

“En la guerra un jinete está inmerso, 

percibiendo el ataque en la oscuridad. 


yammurí), echándose en falta, probablemente debido a una errata del propio editor, la tá’ marbüta final 
(»), marca de femenino, en el término da {yamm(un)l “abundante”, “numeroso”). Buscando el mismo 
significado, en AH, se lee ^ {masáyiduyam'atirí). Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 235, 

línea 9; AH p. 393 y AF, p. 400. 

2123 Anécdota tomada y reelaborada a partir del relato contenido en Abü 1-Faray al-lsbahánl. Kitab al- 
agfitiT..., vol. 10, p. 3710. 

2124 Los versos son de al-WalId b. Yazld. 

2125 Bürán (807-884), esposa del califa al-Ma‘mün, con quien su padre, al-Hasan b. Sahl, secretario persa 
de aquél, había casado a los diez años. Muchos autores árabes medievales se hacen eco de las 
celebraciones con motivo de la boda entre ambos, que tuvieron lugar nueve años después. 
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Deseó desangrar a su presa, 

y ella se guardó de él, contra [la] sangre, con sangre”. 


[1169] 

Un hombre llegó a un sastre a que le hiciera una túnica \qamls\. Y [el sastre] le 
dijo: -“¡Por Dios, te la cortaré a medida! ¡No sabrás si es un qamlso una qabaV~ ~ . Y 
eso hizo. Y el dueño de la ropa [tawb\ dijo: -“¡Y yo, por Dios, te llamaré y no sabrás si 
te estoy bendiciendo o maldiciendo!”. El sastre era tuerto y se llamaba Bisr. Y dijo: 

“Bisr cosió para mí una qaba\ 

¡Ojalá sus ojos fueran iguales!” ~ . 


[1170] 

Se cuenta que Abü Duláma recitó a al-Mansür [un poema] por el que sintió 

2129 

admiración. [Al-Mansür] le puso un taylasan ~ y ordenó que se le diera dinero; y [Abü 
Duláma] le prometió no beber vino [janv\ y se lo juró. 

Y se füe hacia los hijos de Dáwüd b. ‘Air , que se burlaron de él. El les contó 
la noticia y ellos le dieron de beber. Hasta que lo emborracharon y lo echaron. Entonces 
informaron a al-Mansür de la noticia y éste envió [a un mensajero] a por él. Al-Mansür 
ordenó encarcelarlo, desgarrar su velo [sayj y que no fuera provisto de hojas de 
papel ni de tinta. Y el mensajero le hizo eso. 

Entonces [Abü Duláma] se despertó en plena noche y llamó a su esclava 
[yáriya], Y el carcelero le dijo: -“¡Una puñalada en el hígado!” . Y [Abü Duláma] le 
preguntó: -“¡Maldito seas! ¿Quién eres tú? ¿Dónde estoy?”. Y [le] dijo: -“Pregúntate a ti 
mismo: ¿dónde estuve la tarde de ayer?”. Y [Abü Duláma] le hizo jurar: -“¿Quién 
eres?”. Y dijo: -“Yo soy el carcelero. El Emir de los creyentes me envió a por ti, estando 
tú borracho, y me ordenó encarcelarte con las gallinas”. Y [Abü Duláma] le dijo: 


' Corán..., “Las abejas” (16:1), p. 345. 

2127 >14 (qabá): tipo de túnica, de mangas estrechas y cerrada con botones por la parte delantera. 

2128 Una versión posterior a la obra de Abü Bakr ibn ‘Ásim se lee en al-'AbbásT. Ma'áhid..., vol. 2, p. 42, 
protagonizada por un sastre llamado ‘Amr y Bassár b. Burd. Por su parte, en al-'lqdal-farTd figuran unos 
versos, junto el aquí citado, referidos al citado sastre. Véase Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'lqd..., vol. 5, pp. 386- 
387. Los versos, dedicados a ‘Amr, pertenecen a Bassár b. Burd. 

2129 ¿Ü4P 3 (taylasán)'. velo o chal propio de los ulemas. Véase el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 292. 

2130 Dáwüd b. AH b. Abd Alláh b. al- Abbás (m. 750-751), fue un predicador y líder de la revolución 
contra los omeyas, tío paterno de los califas abasíes al-Saffáh y al-Mansür, y gobernador de La Meca y 
Medina en tiempos del primero. Uno de sus hijos, Dáwüd, fue acusado de herejía (zandaqá). 

2131 ^ ( sáy ): taylasán de color negro o verde. 
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-“Quiero que me enciendas una lámpara y que me traigas un tintero y hojas de papel y 
te recompensaré”. Y [el carcelero] le dijo: -“En cuanto a la lámpara, pues sí; y en cuanto 
a las hojas de papel y al tintero, no me ordenaron que te proveyera de ellos”. 

Y le trajo la lámpara. Entonces [Abü Duláma] halló su velo \sáy\ desgarrado y 
ensuciado por el estiércol de las gallinas, y se vio a él mismo sentado entre ellas. Y le 
dijo [al carcelero]: -“¡Llama de mi parte a mi hijo, Duláma!”. Y [el carcelero] lo llamó. 
Abü Duláma le ordenó que se afeitara con maestría la cabeza y que le trajera un pedazo 
de carbón. Y escribió sobre la cabeza de su hijo: 

“¿Por un alazán^ puro de mezcla, 

como si sus rayos fueran la llama de la lámpara? 2134 

Están alegres por él los corazones y lo desean ardientemente, 
y cuando aparece, destella en el cristal. 

{395} Me conducen a las prisiones por ningún delito, 

como si yo fuera uno de los gobernadores del tributo. 

Si hubiera sido encarcelado con ellos, habría sido mejor, 
pero fui encarcelado con las gallinas. 

¡Oh Emir de los creyentes, daría mi alma por ti! 

¿Por qué, pues, me encarcelaste y desgarraste mi velo [sáy\l 

Aunque experimenté daño, 

tu buena acción, después de ese daño, es vino”. 

Luego dijo: -“¡Oh Emir de los creyentes, esto es una prenda! ¡Cuando [lo] leas, 
destruye la nota!”. Luego le ordenó a Duláma que fuera a ver al Emir de los creyentes y 
le leyera lo que estaba escrito en su cabeza. 

Y [Duláma] llegó a la puerta y gritó: -“¡La llamada del oprimido!”. Infonnaron a 
al-Mansür de eso y ordenó hacerle entrar. Entonces [Duláma] descubrió su cabeza y 
dijo: -“¡Mi agravio está escrito en mi cabeza!”. Y [al-Mansür] se acercó a él para leerlo. 
Entonces su risa fue fuerte y se asombró de su artimaña. Y ordenó echarlo y dijo: 
-“¡Cuánta necesidad tiene esta nota de ser destruida!”. Luego le dio una recompensa y le 
prohibió que encontraran [a Abü Duláma] borracho ". 


2132 Frase con la que el propio carcelero expresa la decepción de Abü Duláma al ver que se encuentra 
encarcelado. 

2133 Epíteto del vino. Véase Ibn Manzür. Lisán..., p. 2514. 

2134 Se pregunta por qué motivo ha sido encarcelado. 

2135 No se ha logrado hallar la anécdota, tal como la refiere Abü Bakr ibn ‘Ásim en los Hadá’iq al-azáhir, 
en ninguna otra obra de adab. Se trata, en efecto, de una versión mucho más amplia y elaborada que la 
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[1171] 

Una camella de un beduino se perdió en una noche oscura. La buscó muchas 
veces y no la encontró. Y cuando la luna salió y su luz se desplegó, la encontró al lado 
de él en un lecho de un río. Había pasado por el lugar donde estaba la camella varias 
veces y no la había visto por la profunda oscuridad. Entonces levantó la cabeza hacia la 
luna y dijo: 

“¿Qué voy a decir, si mis palabras sobre ti están dotadas de desconcierto, 
y me has protegido del descuartizamiento y la multitud? 

Si digo: ‘¡Sigue trotando rápido!’, tú [trotas] así; 

o digo: ‘¡Mi señor te embellezca!’, él ya lo ha hecho”. 

[1172] 

2136 

Ibn Hanna era el hombre más avaro a pesar de su propaganda a favor de la 
generosidad en su poesía. Un día, un grupo de personas llegó a él, que preguntó: -“¿Qué 
os ha traído?”. -“Tu poesía —respondieron— donde dices: 

‘Cubro el camino con mi tienda y su toldo, 

hago un alto en las tiendas de las colinas, y [allí] permanezco. 

Soy un hombre que transformó el camino a su casa 

9 1 T7 

en una cuerda - , y negó su precio por ser avaro’”. 

Entonces nos miró y dijo: -“¡No hay sobre la tierra un grupo de más poco entendimiento 
que vosotros! ¿Es que no oísteis las palabras de Dios, alabado sea, sobre los poetas?: «Y 
{396} que dicen lo que no hacen» . ¡Por Dios, yo digo lo que no hago y vosotros queréis 
que haga lo que digo! ¡Por Dios, no desobedeceré a mi Señor por satisfaceros!”. 

[1173] 

91 9Q 

‘Abd al-Samad, el maestro de al-WalTd [b. ‘Abd al-Malik] , era sodomita y 
maniqueo. Sa‘Id b. ‘Abd al-Rahmán b. Hassán b. Tábit 2140 era bello y poeta, y fue a ver 


contenida en Abü 1-Faray al-Isbahanl. Kitñb al-agám..., vol. 10, p. 3715-3716 y en Ibn ‘Abd Rabbihi. Al- 
Iqd..., vol. 1, pp. 261-262. 

2136 En AH, así como en el manuscrito de El Escorial, se lee Abü Harma, siendo lo correcto Ibn Harma, 
tal y como reproduce AF. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 238, línea 1; AH, p. 395 y AF, p. 
402. 

2137 (tunub): cuerda o cabo para sostener la tienda. Cf., Ibn Manzur. Lisán..., p. 2708. 

2138 Corán..., “Los poetas” (26:226), p. 493. 

2139 Se trata de ‘Abd al-Samad b. Abd al-A‘lá, maestro del mencionado califa y, al parecer, conocido 
sodomita. La historia se encuentra, con cambios respecto a la forma en que la narra Abü Bakr ibn ‘Ásim, 
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a ‘Abd al-Samad. [Éste] lo quiso para sí mismo y [Sa‘Id] lo insultó y se fue enfadado. Y 
se presentó ante Hisam b. ‘Abd al-Malik diciendo: 

“¡Por Dios, si no fuera por ti, 

‘Abd al-Samad no se habría librado de mí íntegro!”. 


Y Hisam preguntó: -“¿Por qué?”. Y dijo: 

“Él deseó de mí una cosa, 

que antes de él no deseó nadie de mí”. 

-“¿Y qué [cosa] es?”—preguntó [Hisam]. Y dijo: 

“¡Deseó, ignorándo[nos] a mí y a mi padre, 

meter la víbora a la guarida del león!”. 

Entonces Hisam se rió y dijo: -“¡Si le hubieras hecho algo, yo no te habría censurado!”. 

Ésta es una de las indirectas más insólitas. Dominó la expresión, puesto [que] 
volvió delicado este gran [acto] reprobable. Y lo expresó con palabras con las que es 
apropiado entrevistarse con su califa 2141 . 


[1174] 

Abü Bakr al-$üll 2142 dijo: Los poetas se reunieron en la puerta de al-Mu‘tasim y 
[éste] envió hacia ellos a Muhammad b. ‘Abd al-Malik al-Zayyát, que les dijo: -“El 
Emir de los creyentes os manda saludos y os dice: ‘Quien sepa componer algo 
semejante a las palabras de al-Namarl 2143 sobre al-RasId, que entre. Y [Al-NamarI] le 
recitó: 

‘Los generosos y la recompensa son ríos, 

de los que Dios te permitió [la parte] donde se reúnen. 

Quien no estuvo refugiado en ti, Hárün, 


en Abü 1-Faray al-Isbahanl. Kitab al-agánl.., vol. 8, pp. 3017-3018, texto que parece haber sido la fuente 
de inspiración del autor granadino. 

2140 Sa‘Id b. ‘Abd al-Rahman b. Hassan b. Tabit, poeta de época omeya y nieto del también poeta y 
compañero de Profeta Hassan b. Tábit, del que se dice que vivió entre la Yahiliyya y el islam. 

2141 El comentario final se debe a Abü Bakr ibn ‘Ásim. 

2142 Se detecta una errata en AF, que en el texto de la obra escribe al-Waslí, mientras que en su índice 
recoge al personaje como Abü Bakr al-SülI. Véase AF, p. 403 y 441, respectivamente. En efecto, se trata 
de Abü Bakr Muhammad b. Yahyá b. al- Abbás b. Muhammad b. Sül, nombrado más frecuentemente 
como Abü Bakr al-SülI (m. 947), quien fuera un destacado hombre de letras y recopilador de poesía 
vinculado a la corte de varios califas, motivo por el que se le suele citar como autoridad en las noticias 
sobre califas y poetas. 
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no aprovechó las cinco oraciones’”. 

Entonces Ibn Wahb al-Humayrl dijo: -“¡Entre nosotros hay quien compone algo 
semejante y mejor que él!”. Y le recitó: 

“[Hay] tres [cosas] que iluminan el mundo con su brillo: 
el sol de la mañana entrada, Abü Ishaq y la luna; 

y [tres] que cuentan sus hazañas en cada desgracia: 
la nube, el sable bien templado y el pene”. 

[1175] 

Al-Zubayr b. Bakkar dijo: ‘Abd Allah b. Malik al-Juza‘I contó y dijo: Estábamos 
{397} en al-Raqqa con Hárün al-Rasíd y llegó [la noticia de] la muerte de al-Kisá’I, Ibráhlm 
al-MawsilT 2144 y al-‘Abbás b. al-Ahnaf 2145 al mismo tiempo. Entonces [Hárün al-Rasíd] 
le dijo a su hijo al-Ma’mün: -“¡Sal y llega a ellos!”. Y salió en presencia de sus caídes y 
sus notables que habían sido alineados para él. Y le preguntaron: -“¿Quién de ellos 
murió antes?” 2146 . Y dijo: -“El que dice: 

‘¡Oh alejado de la casa de su patria, 
aislado llora sobre su rama! 

Cada vez que se despierta su amor ardiente, 

aumentan las enfermedades en su cuerpo. 

Ha hecho medrar, al corazón, quebrado, 

una voz 2147 que llora sobre su rama 2148 . 


214j Abü 1-Qásim Mansür b. Salama b. al-Zibriqán al-Namari (m. 808), poeta que frecuentó la corte de 
Hárün al-Rasíd, a quien dedicó sus panegíricos. 

2144 Abü Ishaq Ibráhlm al-Mawsill (742-804) fue uno de los grandes músicos y compositores de inicios de 
la época abasí, célebre, además, por haber realizado la selección y puesto música, por orden de Hárün al- 
Rasíd y junto a Ibn Yámi' y Fulayh b. Ab! l-'Awrá’, a los cien poemas que conformarían el marco del 
Kitáb al-agamás Abü 1-Faray al-Isbahánl. 

2145 Poeta amoroso, seguidor de los poetas del Hiyáz, que ejerció gran influencia en la poesía erótica 
andalusí. Fue íntimo y uno de los poetas preferidos de Hárün al-Rasíd. Murió entre 803-808. En el Kitáb 
al-AgánT se da cuenta de lo apreciados que eran sus versos entre las mujeres del califa, como Umm 
Ya'far, que lo colmaba de regalos. En este sentido, en los Hadaiq al-azáhir se relata una historia en la 
que al-Rasíd usa unos versos de al-‘Abbás b. al-Ahnaf para reconciliarse con su esposa. Véase el relato n° 
1179 de la presente traducción. 

2146 <> (man taqaddama min-hum?): lit. “¿quién de ellos se adelantó?”. Se sigue en este punto la 
edición de AH, que coincide con el manuscrito de El Escorial; mientras que ‘AF reproduce, con el mismo 
sentido, *(4*? <> ( man nuqaddimu min-hum? / lit. “¿a quién de ellos adelantamos/ponemos en 

cabeza?”). Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 239, línea 5; AH, p. 397 y AF, p. 404. 

2147 di¡U (hátifun ): lit. es una voz sobrenatural, de una persona que tan sólo se le oye, pero a la que no se 
le puede ver. Cf., Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 2, p. 746. En otras versiones de la casida, el vocablo 
empleado es (tá’irun / “un pájaro”). Véase al-‘Abbás b. al-Ahnaf. DTwán. Ed. ‘Átika al-Jazrayí. El 
Cairo: Dár al-Kutub al-Misriyya, 1954, p. 278 (n° 561), donde su editora da cuenta de sus diferentes 
versiones en cuanto a cambios en algunos términos y en el orden de los versos. 
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Lo ha enflaquecido aquello que me enflaqueció a mí, y llora; 
todos nosotros lloramos sobre su rama’” 2149 . 

Y dijeron: -“¡Éste!”. Y señalaron a las parihuelas de al-‘Abbás b. al-Ahnaf. Y lo 
antepuso respecto a ellos 2150 . 


[1176] 

Y al-Zubayr b. Bakkar también dijo: Un recitador recitó a Abü 1-Sá’ib al- 
MajzümT 2151 : 

“Mientras que ellos eran una morada de su vecindario, 

recordaron la separación y se convirtieron en un viaje”. 

Entonces Abü 1-Sá’ib lloró y dijo: -“¡Ay de ellos! ¿Es que no aplazaron su viaje? ¿Es 
que no cerraron un odre con su cuerda? ¿No llamaron a un amigo?”. Y al-Zubayr dijo: 
-“¡Dios se apiade de Abü 1-Sá’ib! ¿Cómo? ¡Ojalá oyera las palabras de al-‘Abbás b. al- 
Ahnaf! : 

‘Nos preguntaron por nuestro estado: ¿cómo estáis? 

y decidimos despedimos de ellos con la pregunta. 

No hicimos alto hasta que partimos, pues no distinguimos 

9 1 S9 

entre hacer alto y partir’”' ". 


[1177] 

Ahmad b. IbrahTm 2153 dijo: Tuvo lugar entre Ahmad b. Hámid 2154 y su mujer una 
enemistad que casi les lleva a la ruptura. Él la amaba. Un día, ella se encontró con él y 


{'ala fanani-hi)\ se sigue el texto reproducido en ambas ediciones, por coincidir con el 
recogido en el dlwán del poeta. En el manuscrito de El Escorial, por su parte, se lee en su lugar aAA 
{'ala sayani-hi), compartiendo ambos vocablos, (¿D* {sayarí) y 6^ ( fanan ), en este caso, el mismo 
significado. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 239, línea 7; AH, p. 397, AF, p. 404 y al-'Abbás b. 
al-Ahnaf. DTwan..., p. 278 (n° 561). 

2149 Este último verso no consta en el códice de El Escorial, como tampoco, según informa AH, en el 
conservado en la Dar al-Kutub al-Misriyya. Véase Abú Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 239, línea 7 (donde 
se pasa al texto posterior) y AH, p. 397, nota 1. 

2150 Relato extraído de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'lqd..., vol. 5, pp. 377-378, texto respecto al que Abú Bakr 
ibn ‘Ásim añade los dos últimos versos de la casida. 

2151 Personaje de Medina, contemporáneo de Ibn Abl AtTq y ‘Umar b. AbT RabT'a, conocido tanto por su 
religiosidad, como por su gusto por la poesía erótica y la música. Cf., Ibn Hamdún. Al-Tadkira..., vol. 6, 
p. 146. 

2152 Al-‘Abbás b. al-Ahnaf. DTwan..., p. 231 (n° 462). Los versos aquí traducidos aparecen en orden 
inverso a como se recogen en el diwan del poeta. 

2153 Abú Abd A Urdí Ahmad b. IbrahTm b. Kutayyir/KatTr b. Zayd al-‘AbdI, apodado al-Dawraqí y 
conocido como Ibn Kutayyir/KatTr, tradicionista y memorión y hermano del también memorión Ya’qúb. 
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le preguntó cómo estaba. Y él [le] hizo entender con señas que era un descanso, y 
entonces rompió con ella. Y ella le dijo: -“Se te han olvidado las palabras de al-‘Abbás 
b. al-Ahnaf: 

{398} ‘Una penalidad que se prolongue 

para un esperanzado 2155 en el amor, 

es mejor para él que sosiego en la desesperación. 

Si no fuera por vuestra nobleza, no os cesuraría 

2156 

y estaríais en mi casa como algunos hombres . 

Luego [la mujer] elaboró' sobre [el poema] una melodía. Y le cantó y se 
reconciliaron. 


[1178] 

Y transmitió de Ishaq al-MawsilT que dijo: Al-Fadl b. al-RabT‘ se enfadó con una 
esclava [yáríya] suya, que era la persona más querida para él, y ella tardó en mostrarse 
complaciente con él. Entonces me envió [un mensaje] informándome de eso y 
quejándose ante mí de ella. Y yo le escribí: “Es cosa tuya el poder y el honor, y de tus 
enemigos, la sumisión y la pérdida. Así que sírvete de las palabras de al-‘Abbás b. al- 
Ahnaf: 

‘Carga con el mayor pecado de quien amas, 

y si estás oprimido, di: ‘Soy un opresor’. 

Si no perdonas el pecado por amor, 

2158 

te separarás de quien amas forzado’” 

Y [al-Fadl] hizo eso y se reconciliaron. Y me dieron una recompensa. 


[1179] 

Una vez al-RasId se enfadó con Zubayda Umm Ya‘far y se esforzó por 
agradarla. Ella se negó a contentarse. Y [al-RasId] se desveló una noche y dijo: 


2154 No se ha logrado identificar a este personaje. 

2155 íW-jll l (// di 1-rayá’i), como en el texto del manuscrito de El Escorial y como recoge AF. Se 
descarta el texto de AH. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq...,. p. 239, línea 13; AH, p. 398 y AF, p. 404. 

2156 Al-'Abbás b. al-Ahnaf. DTwán..., p. 161 (n° 315). 

2157 ; -Ai <já p ( tumma amalat ñ-hi lahnan ): como consta en el texto de AF y en el códice de El 
Escorial. En AH, por su parte, se lee ’-AJ <jí iiúc. p (tumma gannat ñ-hi lahnan / "luego cantó sobre él una 
melodía”). Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 239, línea 13; AH, p. 398 y AF, p. 404. 

21,8 Al-‘Abbás b. al-Ahnaf. DTwan..., p. 243 (n° 480). 
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-“¡Extendedme [una alfombra] a orillas del Tigris!”. Lo hicieron, y se sentó a mirar el 
agua. Entonces escuchó una canción acerca de esta poesía: 

“El torrente fluyó, y me hizo llorar cuando lo hizo. 

Lo inundaron, por mis pupilas, unas lágrimas. 

¿Qué es eso, sino que supe con certeza que 

pasa por un río al que tú estás próximo 
y que es salobre sin vosotros? Cuando llegue 

a vosotros, encontrará vuestra bondad y se volverá bueno. 

{399} ¡Oh mi morador, bajo la protección del Tigris estáis todos vosotros! 

Por el amado, hacia el corazón un amante [viene]” 2159 . 

[Al-RasId] preguntó por el lado [del que venía] la canción y por el cantante, y he aquí 
que era al-Zubayr b. Damhán 2160 . Y le preguntó sobre la poesía y dijo: -“¡Es de al- 
‘Abbás b. al-Ahnaf, oh Emir de los creyentes!”. Entonces [al-Rasíd] ordenó traerlo y 
pedirle que recitara. Y al-Zubayr empezó a cantarle y al-‘Abbás a recitarle, hasta que 
amaneció y [al-RasId] fue a ver a Umm Ya‘far. Ella le preguntó la razón de ir a verla y 
fue informada. Y [Umm Ya‘far] envió a al-‘Abbás mil dinares y a al-Zubayr cinco mil. 


[1180] 

Mujáriq sentía por la esclava \yáríya\ de Umm Ya‘far, Bahár , un amor 
que no tuvo fin tras él. Informaron a Umm Ya‘far de eso y a Mujáriq le agobió que ella 
estuviera enterada de su amor por [la esclava], así que utilizó la antipatía entre él y ella 
colmando de beneficios a Umm Ya‘far y anhelando olvidarse de aquélla. Y mientras 
que él se marchaba una noche de la residencia de al-Ma’mün, Umm Ya‘far dominaba 
con la vista el Tigris. Y cuando estuvo frente a su casa, [Mujáriq] levantó la voz y cantó 
una poesía de al-‘Abbás b. al-Ahnaf: 

“¡Prohibidme pasar cerca de vuestra casa, 
y la miraré de lejos! 


' Versos de al-'Abbas b. al-Ahnaf. Op. cit., p. 29 (n° 37). 

2160 Cantor de la corte de Hárün al-Rasíd, a donde llegó con su hermano ‘Ubayd Alláh desde el Hiyáz. 
Según se cuenta en el Kitab al-agam, al-Zubayr, que perteneció a la escuela de Ibrahlm al-Mawsill y su 
hijo, era superior a su padre y a su hermano en el canto. Sobre este personaje véase Abü 1-Faray al- 
Isbahanl. Kitab al-agáni..., vol. 20, pp. 7129-7141. 

2161 Abü 1-Muhanná’ Mujáriq b. Yahyá b. Náwüs (m. 844-845), uno de los principales músicos y 
cantantes de época abasí, calificado por tbn ‘Abd Rabbihi como el tercer músico más importante de la 
corte de Hárün al-Rasíd, al servicio de quien entró tras formarse con Ibrahlm al-Mawsill. 

2162 Esclava cantora de Zubayda Umm Yafar y amada de Mujáriq. Op. cit., vol. 20, p. 7216. 
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Aunque se esfuercen, ellos no podrán impedírmelo. 

Cuando pase, saludaré sin reserva. 

La belleza del amor era conocida, hasta que yo me di a conocer por ella. 

¡Soy un amante! ¡Qué tiene el amor de vergüenza!”. 

Entonces Umm Ya‘far lo oyó y ordenó [venir] a sus criados, que gritaron al 
marinero : -“¡Acércate!”. Y él acercó la barca hasta que estuvo frente a la puerta de la 
casa. Mujáriq bajó [de la barca] y subió hasta Umm Ya‘far. Ella pidió una silla para él y 
un vaso con nabid. Y bebió y [Umm Ya‘far] le dio un regalo en señal de satisfacción y 
le concedió una recompensa. Y le dijo a sus esclavas [yawárí\: -“¡Tocad para él!”. Y lo 
primero que cantó fueron las palabras de al-‘Abbás b. al-Ahnaf: 

“Me alejo de ti por un amor que no cambiará 

ni la distancia del campamento, ni la[s] visicitud[es] del tiempo. 

{400} Si vivo, quizá el destino nos reúna; 

y si muero, seré el muerto de la pena y la tristeza. 

Dios he embellecido en mis ojos lo que han creado 

para que vea hennoso lo que no puede serlo” 2164 . 

Entonces Bahár empezó a cantar la respuesta de lo que cantó Mujáriq. Y dijo: 

“¡Caerás enfermo por distraerte de nosotros! ¡No nos hablaste! 

9 1 ííS 

La ocupación del corazón no es la ocupación del cuerpo” 

Entonces Umm Ya‘far se rió y dijo: -“¡No he oído [nunca] [nada] más agradable que 
vuestra conversación! ¡Tómala, Mujáriq, te la regalo!”. Y Mujáriq se la llevó al instante 
a su casa. 


[1181] 


Se cuenta que Abu Nuwas, al-‘Abbas b. al-Ahnaf, al-Husayn al-JalT [“El 

2166 2167 

libertino”] - y SarT‘ al-Gawánl" salieron hacia un lugar de paseo suyo, yendo con 


2163 ( al-mallaH)'- el marinero. El término también puede interpretarse como ( al-muláh / “el 

hermoso”), si bien se ha optado por la primera interpretación por desarrollarse la escena junto al río Tigris 
y por la posterior alusión a una barca. 

2164 Versos de al-'Abbás b. al-Ahnaf. DTwán..., p. 276 (n° 557). 

2165 1bid. 

2166 Abü ‘All al-Husayn b. al-Dahhak b. Yásir al-Báhill, poeta libertino de la corte abasí, amigo de la 
infancia de Abü Nuwas. Llevó una vida dedicada a los placeres mundanos junto a los califas y demás 
personajes nobles, lo que le valió el apodo del al-JalT‘ (“el Libertino”). 

2167 Sobrenombre de Muslim b. al-WalTd. 
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ellos un hombre al que le decían Yahyá b. al-Mu‘allá" . Y tuvo lugar la oración y lo 
pusieron a la cabeza a rogar por ellos. Y olvidó « al-hamdu » 2169 y leyó «Di: ‘Él es Dios, 
Uno» . Y se le trabó la lengua a la mitad. Entonces Abü Nuwas dijo: 

“Yahyá se equivocó muchas veces 

en «Di: ‘Él es Dios, Uno»” 2171 . 

Y al-‘Abbás b. al-Ahnaf dijo: 

“Y olvidó ‘ al-hamdu’. 

No se le pasó por mente”. 

Y SarT‘ al-Gawánl dijo: 

“Estuvo mucho tiempo prosternado, 
hasta que se cansó”. 

Y al-Husayn al-JalT‘ dijo: 

“Como si su lengua 

hubiera sido atada con una cuerda de palma”. 

[1182] 

{401} Abü l-'Atáhiya dijo: Abü Nuwas me aventajó en tres versos y yo deseé 

aventajarlo con toda la poesía que compuse. Uno de ellos son sus palabras: 

“Si un inteligente examina la naturaleza, ella se le revelará 

como un enemigo en las ropas \tiyab\ de un amigo” . 

Y sus palabras: 

“Si todavía está el resto de la mentira de Faraón sobre vosotros, 

9 1 79 

o la vara de Moisés en una mano fértil” 


Y sus palabras: 

¡Oh el de los muchos pecados, el perdón de Dios 


~ x Yahyá b. al-Mu allá/al-Mu allI. Del texto se deduce que este personaje hubo de vivir en 
VIII-IX y que fue conocido por su necedad. 

2169 Palabras iniciales de la segunda aleya de la Fatiha. La frase, que no llega a completar el 

sería A (al-hamdu li 1-Láh 1 “alabado sea Dios”). 

2170 Corán..., “La fe pura” (112:1), p. 826. 

2171 Ibid. 

2172 Abü Nuwas. DTwán..., vol. 1, p. 22, vol. 2, p. 159 y 161 y vol. 5, p. 258 y 385. 

217j Op. cit., vol. 1, pp. 260 y 261. 


los siglos 
personaje 
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por tu pecado es grande!” 2174 . 


Y Dios se mostró generoso con él. ¡Cuán grande es su justicia! 


[1183] 

Abü ‘Amr al-Saybánl dijo: Fui a ver a al-Ma’mün y me preguntó: -“Abü ‘Amr, 
¿quién es el mejor poeta de los hombres?”. Y respondí: -“¡Oh, Emir de los creyentes, 
los eruditos discrepan sobre eso! Ellos son el ejemplo y nosotros los que lo seguimos. 
Ellos han dicho: ‘El mejor poeta es Imru’ 1-Qays' cuando cabalga, al-Nábiga [al- 

9 1 7 f\ 9 1 77 

Dubyánl]" cuando teme, Zuhayr cuando ruega y al-A‘sá cuando conmueve’”. Y 
al-Ma’mün preguntó: -“¿Quién es el que dice?: 

‘Cuando ella llegó sin la campanilla del joven \ fatá\, 

9 1 78 

él rogó a la aflicción que se fuera de su pecho’” 

-“¡Abü Nuwás!”— respondí. Y preguntó: -“¿Y quién es el que dice?: 

{402} ‘Ella chupó el tuétano en sus articulaciones 

9 1 7Q 

como si chupara la curación a la enfermedad’” 

-“¡Abü Nuwás!”— respondí. Y preguntó: -“¿Y quién es el que dice?: 

‘Él, el vino \jami \, no cesa de difundir mis escándalos 

y de hacer conmigo lo que quiere. 

Cuando gano dinero, la mitad es para el vino \jamr\, 

y el dueño de las vírgenes de grandes 

• 2180 

pupilas negras juzga la partición’” 


Y contesté: -“¡Esto es del preámbulo de las palabras de Abü Nuwás!”. Y preguntó: -“¿Y 
quién es el que dice?: 

‘La más escasa de las virtudes que hay en él 


‘ Op. cit., vol. 2, pp. 161 y 166 y vol. 5, p. 385. 

2175 Imru’ 1-Qays b. Huyr (m. ca. 550), célebre poeta preislámico, autor de una mu'allaqa, considerado ‘‘el 
príncipe de los poetas”. 

2176 Ziyád b. Mu'áwiya/'Amr b. Dibáb b. Yábir/Yanab b. Yarbü' b. Saláma (m. 602), más conocido como 
al-Nábiga al-Dubyánl, fue junto a Imru’ 1-Qays uno de los más célebres poetas árabes de la Yáhiliyya. 
Autor también de una de las muallaqát, fue panegirista del rey de al-Hlra, Nu'mán al-Qábüs, así como 
del soberano gassaní ‘Amr b. al-Hárit. 

2177 Zuhayr b. AbT Sulmá, célebre poeta preislámico autor de una mu'allaqa, que se cuenta además entre 
los llamados mu'ammarüno longevos. 

2178 Sobre el verso, op. cit., vol. 3, p. 230 y vol. 5, p. 479. 

2179 Op. cit., vol. 1, p. 20 y vol. 3, p. 371. 
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es tu tranquilidad por su menstruación y por su embarazo’” 

-“¡Abü Nuwás!”— respondí. Y dijo: -“¡Él es el mejor poeta de los primeros y de los 
últimos de entre lo[s] genio[s] y del género humano!”. Y [Abü 1-Atáhiyya] dijo: Y me 
admiré de al-Ma’mün, de su interés por Abü Nuwás y de su memorización de su poesía. 

[1184] 

Dijo al-Asma‘I: Un día le dije a Bassár: -“Vi a los consejeros admirarse de tus 
versos que [hablan] sobre el consejo. Éstas son tus palabras: 

“Si la opinión llega al consejo, recurre 

a las palabras de un buen consejero, o al consejo de [alguien] resuelto. 

No conviertas el consejo [que te han dado] en desprestigio, 

pues el plumaje inferior es mucho para las plumas delanteras - - . 

Deja la parsimonia para el débil, y no seas 

dormilón, pues la resolución no puede [estar] dormida. 

¿Qué hay de bueno en una mano a cuya hennana cogieron las esposas? 

¿Y qué hay de bueno en una espada que no fue doblada por un 
puño?” 2183 . 

{403} Y Bassár dijo: -“Has sabido que el que aconseja tiene una de dos: algo correcto que se 
adquiere con sus frutos, o un error en cuya desgracia se participa”. Y al-Asma‘I dijo: Y 
le dije: -“¡Por Dios, eres mejor poeta en tus palabras que en tu poesía!”. 

[1185] 

[Al-]Sulayk b. [al]-Sulaka entró ante al-Hayyáy y dijo: -“¡Dios haga 
prosperar al Emir! ¡Prívame de tu oído, aparta la vista de mí y aleja de mí tu poder! Si 
oyes un error o una falta, ¡cuidado con el castigo!”. -“¡Di!”— dijo. Y [Sulayk] dijo: 
-“Un rebelde del clan se sublevó, me atrapó, füi privado de mi soldada y derribó mi 


2180 No se ha logrado localizar en su diwán. 

2181 Op. cit., vol. 3, p. 261 y vol. 5, p. 413. 

2182 Se refiere en ambos casos al plumaje de un ave. 

218j <*43 ( qá’im)'. referido a la espada, su puño. 

2184 Al-Sulayk b. Amr b. YatribT b. al-Sulaka, de los Bañil Maqá'is, poeta presilámico de los llamados 
bandoleros o bandidos (sa'allk / apodado al-Ri bal (“el León”). Su madre, al-Sulaka, también 

poetisa, le dedicó una sentida elegía a su muerte, a manos de Anas b. Mudrik al-Jat‘amí. A juzgar por las 
historias como la traducida, donde aparece junto al gobernador omeya al-Hayyáy b. Yüsuf (661-714), su 
vida hubo de prolongarse hasta época islámica. 
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casa”. Y [al-Hayyáy] dijo: -“¡Largo de aquí! ¿Es que no has oído las palabras del 
poeta?: 

‘Te inculpó quien te acusa falsamente, y tal vez 

contagien a los sanos los echaderos' [llenos] de sarna. 

¡Cuán a menudo uno es prendido por la falta de un clan 
y se salva el hijo del pecador, autor de la falta! 

Y [Sulayk] dijo: -“¡Dios haga prosperar al Emir, yo oí a Dios decir otra cosa distinta a 
esto!”. -“¿Y qué es?”— preguntó [al-Hayyáy]. -“Dijo Dios: «‘¡Poderoso! Tiene un 
padre muy anciano. Retén a uno de nosotros en su lugar. Vemos que eres de quienes 
hacen el bien’. Dijo: ‘¡Dios nos libre de retener a otro distinto de aquél en cuyo poder 
hemos encontrado nuestra propiedad! Seríamos, si no, injustos’»' . Y al-Hayyáy dijo: 
-“¡Traedme a Yazld b. [Abl] Muslim!”. Y se paró ante [al-Sulayk] y dijo: -“¡Libera a 
éste y machácale, por su soldada y un hijo suyo, su casa!”. Y ordenó a un pregonero 
proclamar: -“¡Dios ha dicho la verdad y el poeta ha mentido!”' . 


[ 1186 ] 

2188 

Y cuando al-Hutay’a satirizó a al-Zibriqán b. Badr” con la poesía en la que 


decía: 


“Deja las acciones nobles y no partas por su deseo; 

siéntate, ya que tú eres el que se alimenta bien y se viste”, 


[Al-Zibriqán] pidió ayuda contra él a ‘Umar b. al-Jattáb, ¡Dios esté satisfecho de él!, y 
le recitó el verso. Y [‘Umar] dijo: -“¡No veo mal en él!”. Y al-Zibriqán replicó: -“¡Por 
Dios, oh Emir de los creyentes, no he sido satirizado [nunca] con un verso más violento 
que éste!”. Entonces [‘Umar] le envió [el verso] a Hassán b. Tábit y le dijo: “Mira si 
lo ha satirizado”. Y [Hassán] dijo: -“¡No lo satirizó, pero se cagó en él!”. ‘Umar, ¡Dios 
esté satisfecho de él!, no había ignorado el objeto de la sátira, pero no quiso oponerse 


2185 (tnabarik): plural de ( mabrak ), que es el lugar donde se echa el camello. Cf., Federico 

Corriente e Ignacio Ferrando. Diccionario..., p. 64. 

2186 Corán..., “La caverna” (12:78-79), p. 315. 

2187 Anécdota tomada de Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 1, pp. 30-31. 

2188 Al-Husayn b. Badr, más conocido por su apodo, al-Zibriqán (“La luna”), en honor a su belleza. Fue 
jefe y poeta de los Bañil Tamlm y compañero del Profeta, ejerciendo de recaudador de impuestos para él 
y hasta el califato de ‘Umar. 

2189 Hassán b. Tábit b. al-Mundir b. Harám (m. c.a. 659), poeta medinés de la tribu de Jazray y conocido 
como “poeta laureado” del Profeta. Antes de abrazar el islam y de convertirse en su defensor mediante 
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{404} por su condición [de califa]. Envió [un mensaje] a un poeta semejante a [Hassán] y 
ordenó encarcelar a al-Hutay’a. Y dijo: -“¡Ah malicioso, haré que te descuides de 
[dañar] los honores de los musulmanes!”. Y [al-Hutay’a] le escribió desde la prisión: 
¿Qué le dirías a unos polluelos suaves, 

con la piel del pecho roja 2190 , sin agua ni árbol? 

Echaste al que les trae la comida 2191 en un foso oscuro. 

¡Perdona, la paz de Dios sea sobre ti, oh ‘Umar, 
tú eres el imán además de su amigo! 

Los hombres te arrojaron las llaves de la sabiduría. 

No te honraron con ellas cuando por ellas te presentaron [al califato], 
pues el beneficio era para ellos mismos”. 

[1187] 

Cuando al-NayásI satirizó a la familia de TamTm b. MuqbiE , pidieron 
ayuda contra aquél a ‘Umar b. al-Jattáb. Y le dijeron: -“¡Oh Emir de los creyentes, al- 
NayasI nos ha satirizado!”. Y [‘Umar] preguntó: -“¿Y qué ha dicho sobre vosotros?”. Y 
contestaron: -“Ha dicho: 

‘Si Dios es enemigo de la gente vil y ruin, 

será enemigo de la familia de Ibn Muqbil de los Banü l-‘Aylán’”. 

Entonces ‘Umar dijo: -“¡Un hombre [le] rogó: si está oprimido, accederá a sus ruegos, y 
si no, no accederá!”. Y dijeron: -“Y después de esto ha dicho: 

‘ ¡Es una tribu que guarda el pacto 


sus versos ya había alcanzado reputación en época preislámica, componiendo panegíricos para los 
soberanos lajmíesy gassaníes. 

2190 jáJI (hurnri l-hawásili): donde ( al-hawásil ), plural de ( hawsal ), se refiere a la 

piel del pecho de los pájaros, que está rojiza por no tener todavía plumas. 

2191 ( al-kasib)'. lit. el que sale a ganarse la vida y, dicho de los pájaros, aquel que lleva a los 
polluelos la comida al nido. 

2192 Qays b. ‘Amr al-Háritl (m. 669), conocido como al-NayásT (“El emperador etíope”), poeta árabe 
partidario de Al!, a quien defendió en sus versos, atacando a sus enemigos. Su apodo se debe 
probablemente a su piel oscura, heredada de su madre, que era etíope. El califa ‘Umar lo encarceló, 
siguiendo el consejo de al-Hutay’a y Hassán b. Tábit, por sus injurias contra los Banü Aylán y su poeta 
Ibn Muqbil, con quien intercambió fuertes sátiras. 

2193 Ai j (raht) : en concreto, familia o tribu compuesta por entre tres y siete miembros varones. Cf., Albin 
de Biberstein Kazimirski. Dictionnaire..., vol. 1, p. 938. 

2194 TamTm b. Ubayy b. Muqbil b. al-'Aylán al-'Ámirl (m. d. 657), poeta beduino, convertido al islam, 
que se cuenta entre los mujadramün y los muammarün. Aunque sobresalió en la sátira (hiya’) y en la 
autoalabanza de su tribu ( fajr ), también cultivó otros géneros como el panegírico (madíj). Intercambió 
sátiras con el poeta al-Nayásí. El episodio narrado en esta anécdota es muy conocido, y aunque en un 
primer momento al-NayásT no fue castigado por ‘Umar, finalmente el califa acabó por encarcelarlo. 
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y que no agravia nada 2195 a los hombres!’”. 

Y ‘Umar, ¡Dios esté satisfecho de él!, dijo: -“¡Ojalá el linaje de los Banü 1-Jattáb fuera 
como ésos!”. Y dijeron: -“Y después de esto dice: 

‘No vienen al abrevadero más que al atardecer, 

cuando los que llegan vuelven de cada aguada’”. 

Y ‘Umar dijo: -“¡Eso es más abundante y más posible para ellos!”. Y dijeron: -“Y 
después de esto dice: 

‘Lo llamaron ‘al-‘Aylán’ [“el Apresurado”] por sus palabras: 

‘¡Coge a los hijos y ordeña, oh siervo, y date prisa!”’. 

{405} Y ‘Umar dijo: -“¡El jefe [sayyid\ de la tribu es su sirviente! ¡No quiso decir nada malo 
con ello!”. ‘Umar, ¡Dios esté satisfecho de él!, no había ignorado que eso era una sátira, 
pero quiso evitar [la pena del] hadd por las ambigüedades. 

[1188] 

Los Banü ‘Abd al-Maddán al-Hárityün se jactaban de la altura de sus cuerpos. 
Hasta que Hassán b. Tábit dijo sobre ellos: 

“No está mal la tribu de altura o de gordura, 

[tienen] el cuerpo de las muías y los juicios de los pájaros” 2196 . 

Y ellos le dijeron: -“¡Oh Abü 1-WalTd, por Dios, tú nos has abandonado y nosotros nos 
avergonzamos de mencionar nuestros cuerpos después de habernos jactado de eso!”. 

[1189] 

Los Banü Numayr eran los nobles de la tribu de Qays y los más notables de ella. 
Un hombre de ellos se jactaba de eso y decía: -“¡Mis Numayr!”. Y extendió su fama. 
Hasta que Yarlr dijo: 

“¡Pasaron por alto que eres de [los Banü] Numayr 2197 , 

pues no has alcanzado ni a [los] Ka‘b ni a [los] Kiláb!”“ . 

2195 JUf “A ( habbatjirdal ): lit “un grano de mostaza”, que por su tamaño se traduce como “nada”. 

2196 Se advierte una errata en el texto de AF en cuanto a la escritura del último término mencionado, 

escribiendo (‘ asafír) en lugar de j. (‘ asáfir). Cf., AF, p. 410. 

2197 Nombre de la tribu árabe que habitaba en al occidente de la región de al-Yamama. Considerados 
descendientes de Qays b. ‘Aylán, una de las subdivisiones de Mudar, se cuentan entre las tribus árabes del 
norte. 
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Y desde aquel día, el poder [de los Banu Numayr] disminuyó y no conocieron ningún 
erudito después de eso 2199 . 


[1190] 

A los Banü Anf al-Náqa [“Los hijos de la nariz de la camella”]" les llamaban 
con este nombre. Le preguntaban al hombre [más ilustre] de ellos por su linaje y lo 
ocultaba, pues no se enorgullecía de ser del linaje de la nariz de la camella. Hasta que 
al-Hutay’a dijo sobre ellos: 

2201 

“Anda Umáma, pues la mayoría son un gran número"' 

2202 

y los más nobles en cuanto a que están ligados a un linaje ' ". 

Una tribu es la nariz y las otras los rabos. 

2203 

¿Quien considera igual la nariz de la camella y el rabo?”" . 


[1191] 

Un beduino llegó a Dáwüd b. al-Muhallab 2204 y le dijo: -“¡Yo te he elogiado, así 
que escúchame!”. Y [Dáwüd] dijo: -“¡Detente un poco!”. Y entró a su habitación, se 
ciñó su espada y salió. Y dijo: -“¡Di! ¡Si [lo] haces bien, te nombraremos gobernador; y 
si no [lo] haces bien, te mataremos!”. Y [el beduino] dijo: 

“Estuve seguro, por Dáwüd y la generosidad de su [mano] derecha, 
de lo que ocurre que es temido, de la miseria y la pobreza. 

{406} Y comencé a no temer con Dáwüd un alejamiento 

por el cambio de suerte, pues de ello estoy protegido. 

Él tiene la cordura de Luqmán, el aspecto de José, 


2198 Versos de Yarlr. 

2199 El texto de la presente anécdota no consta en AF. Se toma, pues, de AH. Según afirma este editor, se 
encuentra también en el manuscrito de El Escorial y en el conservado en la Dar al-Kutub al-Misriyya, 
pero no así en la copia litografiada. Cf., AH, p. 405, nota 2. En el manuscrito escurialense, el texto puede 
leerse en la p. 244, líneas 6-8. Los versos son de Yarlr. 

2200 Ttribu cuyos miembros eran descendientes de los Banü Tamím a través de Awf b. Ka‘b. 

2201 ( al-hasa)\ un número abundante, numeroso. Cf., tbn Manzür. Lisán..., p. 904. 

(sayri Umama fa-inna al-aktarin hasan wa-l-akramln ida yunsabüna abarí)\ este verso sólo consta en el 
manuscrito de El Escorial. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 244, líneas 8-13. 

2203 El presente relato no figura en AF; sí es recogido en AH, cuyo texto se sigue, a excepción del primer 
verso. Cf, AH, p. 405. 

2204 Así se lee en el manuscrito de El Escorial; mientras que en las dos ediciones de la obra se cita a este 
personaje como Abü Dáwüd b. al-Muhallab. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 244, línea 13; 
AH, p. 405 y AF, p. 410. Todo apunta a que se trataría de Dáwüd b. Yazld b. Hatim al-Muhallabl (m. 
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la sabiduría de Salomón y la justicia de Abu Bakr. 

Las riquezas temen a un muchacho \ fatá\ por la generosidad de su mano, 

2205 

como Iblls tiene miedo de la Noche del Destino [Laylat al-qadi]” 

Y [Dáwüd] le dijo: -“¡Di, pues te hemos nombrado gobernador, si quieres [la 
recompensa] según nuestro valor [o] si [la] quieres según el tuyo!”. Y [el beduino] dijo: 
-“¡Más bien según el mío!”. Entonces le dio cinco mil [dírhams]. Y sus contertulios le 
preguntaron: -“¿Por qué no has declarado según el valor del Emir?”. Y respondió: -“¡No 
tiene en su fortuna lo que satisfaga su valor!”. Y [Dáwüd] le dijo: -“¡En esto eres mejor 
poeta que en tu poesía!”. Y ordenó que se le diera lo mismo que él le dio. 

[1192] 

Al-Asma‘I dijo: Estaba junto a al-RasId cuando se presentó ante él 
Ibráhlm al-MawsilT y le recitó: 

“A una que ordena ser avaro, le dije: ‘¡Abrevia, 

pues no hay manera [de conseguir] lo que mandas!’. 

Mis actos son los actos de los ricos en cuanto a pompa; 

y mi dinero, como sabes, es escaso. 

¿Cómo voy a temer a la pobreza o ser privado de la riqueza, 

si la opinión del Emir de los creyentes [hacia mí] es hermosa?”. 

Y al-RasId le dijo: -“¡Vaya versos nos traes! ¡Esclavo \gulam\, dale veinte mil 
[dírhams]!”. Y dijo: -“¡Por Dios, no cogeré ni uno de ellos!”. -“¿Por qué?”— preguntó 
[al-RasId]. Y respondió: -“¡Porque tus palabras, por Dios, oh Emir de los creyentes, son 
mejores que mi poesía!”. Y [al-RasId] dijo: -“¡Dadle cuarenta mil!”. Y al-Asma‘I dijo: 

Y supe que él era mejor pescador de los dírhams de los soberanos que yo. 

[1193] 

Al-Saybánl dijo: Una noche a Abú Duláma le nació una hija. Entonces encendió 

2206 

{407} la lámpara y empezó a coser un saco de unas tiras de tela" . Y cuando amaneció, lo 


820), emir en época abasí y descendiente de al-Muhallab b. AbT Sufra, fundador de la familia de los 
muhallabíes. 

2205 jjál tlp (laylat al-qadr)\ noche en la que, según se dice en el Corán, éste fue revelado en el año 610. 
Cf„ Corán..., “El Destino” (97:1-5), p. 815. 

2206 Este saco que cose Abü Duláma tiene como propósito albergar los dírhams que pretende conseguir de 
la visita a al-Mahdl para con ellos criar a su recién nacida hija. 
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9907 

enrolló entre sus dedos ' y fue por la mañana a ver a al-Mahdl. Pidió permiso [para 
entrar a verle] y se lo dio (no solía impedírselo). Entonces le recitó: 

“Si sobre el astro”' se hubieran sentado por generosidad 

unos hombres, [les] habrían dicho: ‘Sentaos, linaje de ‘Abbás, 
luego, ascended por los rayos del sol por una escalera 

990Q 

hasta el cielo, pues sois los hombres más generosos”' . 

-“¡Bravo! —exclamó al-Mahdl— Por Dios, Abü Duláma, ¿qué es lo que te ha hecho 
venir por la mañana a nosotros?”. Y respondió: -“¡Me ha nacido una muchacha \yariyá\, 
oh Emir de los creyentes!”. -“¿Has compuesto sobre ella una poesía?”— preguntó [al- 
Mahdl]. Y dijo: -“He compuesto: 

‘Te measte sobre mí y no te avergonzó mi ropa \tawb\. 

2210 

¡Que se mee sobre ti un maldito demonio! 

María, la madre de Jesús, no te parió, 
ni Luqmán el sabio te crió" . 

Sin embargo, te han abrazado una mala madre 

2212 

y un padre avaro’” . 

Dijo: Y al-Mahdl se rió y dijo: -“¿En qué quieres que te ayude a criarla?”. Y contestó: 
-“¡Que me llenes esto, oh Emir de los creyentes!”. Y señaló hacia él con el saco entre 
sus dedos. Y al-Mahdl le preguntó: -“¿Y qué podría llevar este [saco]?”. -“¡Quien no se 
contenta con poco, no se contenta con mucho!”— exclamó [Abü Duláma], Entonces al- 
Mahdl ordenó que se le llenara [el saco]. Y cuando lo desenrolló, lo hizo llegar al patio 
de la casa y metió en él cuatro mil dírhams" . 


22,17 ¿¡i IaIjL ( tawá-há bayna asabi'i-hi): seguimos en este caso la edición de AH, que coincide con 

el texto del manuscrito de El Escorial. Por su parte, AF reproduce en su edición ■krt UljL (tawá-há 
bayna yaday-hi / “lo enrolló entre sus manos”). Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 245, línea 11; 
AH, p. 407 y AF, p. 411. 

2208 *4-4' jjá (fawqa al-naymi): en referencia al sol; así se lee en AF y en el códice de El Escorial; mientras 

que en AH, se cambia ( al-naym ) por o-Aill (al-sams / “el sol”), término que se repite en el verso 

siguiente. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 245, línea 12; AH, p. 407 y AF, p. 411. 

2209 Los versos, en honor de los abasíes, son del propio Abü Duláma. 

2210 Este primer verso no figura en el relato de Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 1, p. 261. Se trataría de 
una adición hecha por Abü Bakr ibn Ásim, que incluyó un verso más de Abü Duláma. 

2211 Versos de Abü Duláma. 

2212 Verso atribuido a Abü ‘Atá‘ al-Sindl. Como los dos anteriores, fueron recitados por ambos poetas en 
una ocasión en que Abü Duláma había invitado a aquél a su casa a comer y a beber. En este contexto, una 
hija pequeña del primero llegó junto a su padre, que la tomó, orinándose sobre él. El poeta compuso los 
versos citados y a ellos respondió, corroborándolos, Abü Atá’, aprovechando la ocasión para satirizar a 
Abü Duláma. 

22L ' Anécdota tomada de Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 1, pp. 260-261. 
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[1194] 

Abü Duláma le escribió a ‘Isa b. Müsá, gobernador de Kufa, una nota en la que 
estaban [escritos] estos versos: 

“Cuando te llegues al Emir, di: ‘¡Paz 

sobre ti y la compasión del Señor Misericordioso! 

Después de eso, tengo un acreedor 

de los ¿irisar, que fue reprobado por otro. 

No deja la puerta de mi casa, 

como el perro de las gentes de la Caverna 2214 . 

Él tiene a mi cargo cien, la mitad de otra [centena], 

y la mitad de la mitad de un documento antiguo. 

Unos dírhams de los que no disfruté, 

pero con los que hice regalos a los jefes [ suyüj\ de los Banü Tamlm”. 

Entonces ‘Isa b. Müsá le envió cien mil dírhams— . 

[1195] 

{408} Abü Duláma se encontró con Abü Dulaf, gobernador del Iraq, en una cacería 

suya, cogió las bridas de su caballo y recitó: 

“Juré que si te veía sano y salvo 

en las aldeas del Iraq, y poseías riqueza, 
rogarías por el Profeta Muhammad 

y llenarías de dírhams mi regazo”. 

Y [Abü Dulaf] dijo: -“¡En cuanto a la oración por el Profeta, Dios le bendiga y salve, 
pues sí, y en cuanto a los dírhams, cuando regresemos, si Dios quiere!”. -“¡Ojalá 
pudiera servirte de rescate! ¡No distingas entre las dos cosas!”— replicó [Abü Duláma]. 

Y le tomó prestados [los dírhams] y [éstos] cayeron en su regazo hasta que lo 
sobrecargaron. 

2214 Al-Raqlm, nombre propio que aparece en Corán..., “La caverna” (18:9), p. 381, al comienzo del relato 
sobre los Asháb al-kahf (“Los de la caverna”), versión de la leyenda de los “Siete durmientes”, donde se 
dice: «¿Crees que los de la caverna y de al-Raqím constituyen una maravilla entre nuestros signos?». Si 
bien existen diferentes interpretaciones del término, parece aceptado que se trataría del perro de aquellos 
jóvenes, al que se hace referencia unas aleyas después, si bien en este verso al-Raqím hace referencia a la 
caverna. Cf., Corán..., “La caverna” (18:18 y 22), pp. 382 y 383. 

2215 Relato extraído de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-‘Iqd..., vol. 1, pp. 262-263. 
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[1196] 

Un poeta se presentó ante Yahyá b. Jálid b. Bannak y le recitó: 

“Le pregunté a la generosidad: ‘¿Eres libre?’. Y respondió: ‘No, 
pero soy sierva de Yahyá b. Jálid’. 

Y dije: ‘¿Una adquisición?’. ‘No —dijo— más bien una herencia 

que heredó de un antepasado tras otro’”. 

Y [Yahyá] ordenó [que se le dieran] diez mil dírhams. 

[1197] 

Un hombre hizo un festín en el que estaba al-Mubarrad. [Los asistentes] oían 
cantar detrás de un velo \sitr\ a una cantora [ muganniyá \, que empezó a entonar: 

“Le dijeron: ‘Éste tu amado que aparece’. 

Y ella respondió: ‘Su aparición es lo más fácil del asunto. 

¿Qué es sino una mirada y luego un gemido? 

Temblarán sus piernas y caerá de costado’”. 

Entonces todo el que asistió se conmovió profundamente, salvo al-Mubarrad. El 
organizador del festín empezó a reprocharle por su falta de emoción. Y la cantora 
\muganniyá\ le dijo: -“Déjalo, señor mío, pues quizá se ha imaginado que yo he 
cometido faltas en mis palabras ‘Éste tu amado que aparece’, y no ha sabido que Ibn 

Mas‘üd recitó: «Y éste mi marido tan viejo»”" . Entonces la emoción alcanzó a al- 

2218 

Mubarrad, que se aferró a sus ropas \tiyáb\ . 

991 Q 

Esto es una [de las historias] más hermosas que hay del ingenio de las 
mujeres y su perfección. 


[1198] 

{409} Un hombre pesado regaló a un hombre ingenioso un camello. Luego se hospedó 

en su casa, hasta que lo importunó y dijo sobre él: 


216 Abd Allah b. Gafil b. Habib, conocido como Ibn Masud (m. 652-653), célebre compañero del 
Profeta y lector del Corán. 

2217 Corán..., “Hud” (11:72), p. 295. 

22ls No se ha documentado el relato en otra ñiente escrita, al menos en la versión en que lo transmite Abü 
Bakr ibn ‘Ásim. 

2219 (rniti zarñ l-nisá 7): así se lee en AF y en el códice de El Escorial; mientras que AH 

escribe mN 3 (tarab / “emoción”) en lugar de (zarfi “ingenio”, “agudeza”), seguramente debido a una 
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“¡Oh importunador, regálame un camello, 

[y] coge y ensilla dos mil! 

Dijo: ‘¿De qué los cargo?’. 

Dije: ‘De pasas y miel’. 

Dijo: ‘¿Y quién los conducirá?’. 

Le dije: ‘Mil valientes’. 

Dijo: ‘¿Cuál es su ropa?’. 

Dije: Adornos y vestidos [hulal \’ . 

Dijo: ‘¿Y cuáles son sus armas?’. 

Dije: ‘Una espada y una lanza’. 

Dijo: ‘Entonces, ¿son siervos para mí?’. 

Dije: ‘Sí, luego administradores’. 

Dijo: ‘¿Os he disgustado?’. 

Dije: ‘Sin duda’. Luego se retrasó. 

Dijo: ‘¿Os he importunado?’. 

Le dije: ‘El asunto es importante’. 

Dijo: ‘¿Os he agobiado?’. 

Le dije: ‘¡Por encima de la pesadez!’. 

Dijo: ‘¡Me voy!’. 

Dije: ‘¡Deprisa!’. Luego se apresuró. 

¡Oh montaña de una montaña, 

9991 

hay una montaña encima de una montaña!” . 

[1199] 

Mientras que Jálid b. Abd Alláh al-Qasrl estaba sentado en un parasol, he aquí 
que contempló a un beduino que trotaba hacia él con su asno viniendo en su dirección. 
Y le dijo a su háyib. -“Cuando llegue, no le impidas [entrar]”. Y cuando [el beduino] se 
presentó ante él, saludó y dijo: 

“¡Dios te haga prosperar! Es poco lo que tengo en mi mano, 
y no soporto a los niños si son muchos. 

Se abatió [sobre nosotros] una desgracia, 

lectura errónea del texto manuscrito. Cf., AbO Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 246, línea 19; AH, p. 409 y 
AF,p. 413. 

2220 Sing. hulla. Véase el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 278. 
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así que me enviaron a ti y esperaron”. 

Y Jálid dijo: -¡Te enviaron y esperaron! ¡Por Dios, no bajes [del asno] hasta que te 
marches hacia ellos con lo que les alegrará!”. Y ordenó que se le diera una gran 
recompensa y ropa [kuswá\ distinguida. 

[ 1200 ] 

Un poeta se acercó a ‘Abd Alláh b. Táhir y le recitó: 

“Cuando preguntaron: ‘¿Qué joven \ fatá\ conocéis 

más de buen humor para con la gente y las dádivas, 

y más parecido a los jefes de tribu el día de la guerra, 
y mejor alimentado en tiempo estéril?’ 

Todos los hombres señalaron hacia ti 

haciendo la señal de los ahogados hacia una orilla”. 

{410} Y ordenó [que se le dieran] cincuenta mil dírhams. 

[ 1201 ] 

Al-Husayn b. Mutayr dijo: Le recité a ‘Abd Alláh b. Táhir unos versos con 
los que elogiaba a un gobernador. Eran: 

“Tiene un día de pobreza, en el que [concede] a la gente miserias, 
y uno de bienestar, en el que [concede] a la gente gracias. 

El día de la generosidad, gotea por su mano la liberalidad; 
y el día de la miseria, gotea por su mano la sangre. 

¡Si el día de la miseria vaciara su mano 

para dar con generosidad, no habría ni un pobre entre la gente!; 

¡y si el día de la generosidad no apartara su mano 

de la miseria, no aparecería sobre la tierra ni un delincuente!” . 


2221 Con este último verso se hace referencia al grado de pesadez del personaje. 

2222 Se trata de al-Husayn b. Mutayr al-Asadl, conocido como Ibn Mutayr, poeta árabe del s. IX. En el 
texto de ambas ediciones, así como en el manuscrito de El Escorial, se lee Ahmad b. Mutayr, si bien lo 
correcto es al-Husayn. Cf., Abii Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 247, línea 13; AH, p. 410 y AF, p. 414. 

2223 Versos de al-Husayn b. Mutayr al-Asadl en elogio a al-Mahdl. Así lo recoge al-Husrl. Zahr..., vol. 4, 
pp. 1050 y 1051. En Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 1, p. 315, se lee la anécdota y los versos, estos 
últimos atribuidos, al igual que en los Hadá’iq al-azáhir, a Ahmad b. Mutayr, lo que indica que Abü Bakr 
ibn ‘Ásim tomó ambos de esta última obra. 
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Entonces preguntó: -“¿Cuánto te dio por ellos?”. -“¡Cinco mil [dírhams]!”— respondí. 
-“¿Y los aceptaste?”— preguntó. -“¡Sí!”— contesté. -“¡Te equivocaste —dijo— pues 
el precio de estos versos es cien mil!”. 

[ 1202 ] 

Ahinad b. Zuhayr " contó y dijo: Ahinad b. Zaydán, el secretario” , estaba 
sentado ante Yahyá b. Aktam escribiendo. Había un hennoso joven \sabb]. Yahyá le 
pellizcó la mejilla e Ibn Zaydán se ruborizó, su rostro se enrojeció y arrojó el cálamo de 
su mano. Y [Yahyá] le dijo: -“¡Coge el cálamo y escribe!”. Entonces cogió el cálamo y 
escribió: 

“Oh luna, la arañé y ella se enojó, 

y se tornó, por ser altivo con ella, esquiva. 

Si estás, por el arañazo y el pellizco, renuente, 
estáte siempre, oh mi deseo, velada. 

No muestres los cabellos de las sienes a los hombres con seducción, 
y ponlos por encima de tu mejilla a modo de rizo, 

¡pues matas al apasionado, seduces al ermitaño 

y dejas al cadí de los musulmanes atormentado!”. 

[1203] 

{411} Un beduino se presentó ante Jálid b. ‘Abd Alláh al-Qasrl y vio junto a él a unos 

poetas recitándole. El beduino enmudeció al oír las alabanzas y ver las recompensas 
que eran distribuidas. Y se levantó y luego dijo: -“¡Ojalá pudiera servirte de rescate, oh 
Emir de los creyentes! ¡Qué me impide recitarte sino la pequeñez de la poesía que he 
compuesto sobre ti!”. Entonces [Jálid] ordenó que escribiera lo que tenía. Y escribió: 

“Me donaste generosidad hasta que me dominaste, 
y me diste hasta que te creí jugar. 

¡Eres la generosidad, el hijo de la generosidad, el padre de la generosidad 
y el aliado de la generosidad! ¡Ella no tiene un lugar 
donde refugiarse de ti!”. 


2224 Abü Bakr Ahmad b. Zuhayr b. Harb al-Nasá'I al-Bagdádl (m. 892), más conocido como Ibn AbT 
Jaytama, memorión, transmisor, poeta e historiador, autor de al-Tárijal-kabir. 

2225 Secretario de la administración abasí en tiempos de Yahyá b. Aktam. 
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Entonces [Jálid] exclamó: -“¡Tu petición!”. -“Tengo una deuda”— dijo [el beduino]. 
-“¿Cuánta?”— preguntó [Jálid]. -“¡Cincuenta mil dírhams!”— respondió. Y [Jálid] le 
satisfizo su petición y ordenó que se le diera la misma cantidad de dinero. 

[1204] 

IsmáTl b. Járiya visitó a un amigo suyo. Y cuando estaba en la puerta de la 
casa, un perro saltó y se marchó. Y le escribió [a su amigo]: 

“Si hubiera llevado vino \jamr\ cuando os visité, 

el perro no habría negado que yo era el dueño de la casa. 

Pero llegué; el olor a almizcle me precedió, 

y el ámbar de al-Hind derramado sobre el que viaja de noche. 

El perro desconoció mi olor cuando me vio, 

y conocía el olor del odre y del fuego”. 

Su abuelo, Járiya, era comerciante de vino. 

[1205] 

Un beduino entró a la mezquita del Enviado de Dios, ¡Dios le bendiga y salve!, y 
preguntó por los alfaquíes. Y le señalaron hacia Ibn Abl Di’b. Entonces llegó a su corro 
y preguntó: -“¿Cuál de vosotros es al-Di’b?”. -“¿Qué quieres?”— dijo [Ibn Abl Di’b] 
-“¿Tú eres él?— dijo [el beduino]. -“Sí”— contestó. Y le preguntó por una cuestión 
sobre el repudio. E [Ibn Abl Di’b] dijo: -“¡No te creo sino un perjuro!”. Entonces el 
beduino se dio la vuelta diciendo: 

“Llegué a Ibn Di’b a buscar el conocimiento que tenía, 
y él repudió a Laylá irrevocablemente 
y le fueron cortadas las yemas de los dedos. 

{412} ¿Acaso mi esposa será abandonada 

por el conocimiento de Ibn Di’b? 

¡¿Tendrá Ibn Di’b su familia y sus esposas?!”. 


2226 Todo apunta a que hubo de ser hermano de Asma’ b. Jariya al-Fazarl, noble de Kufa (m. 685/686), 
padre de Málik b. Asma’ b. Jariya y de Hind, a quien casó con el gobernador omeya al-Hayyáy. En 
algunas fuentes se confunde a IsmaTl (al que también se le da la nisba de al-Fazarl) con Asma’, de ahí 
que se piense que fueron hermanos. 
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[ 1206 ] 

‘Umar b. Abl Rabí'a llegó y al-Ahwas y Nusayb se acercaron a él y empezaron 
a hablar. Luego él les preguntó por Kutayyir ‘Azza. Y Nusayb le dijo: -“¡Está aquí 
cerca! ¡Ojalá fuésemos enviados a él!”. -“¡Él es más valeroso que eso!”— dijo. 
-“¡Vayamos hacia él!”— dijo [Nusayb]. Y se dirigieron a él y lo encontraron en una 
tienda suya, y, ¡por Dios!, no se puso en pie para [recibir] al quraysí, ni les hizo sitio 
para sentarse. Ellos se sentaron [volviéndose] hacia él y hablaron una hora. Kutayyir se 
dio la vuelta hacia Umar b. Abl Rabl'a y le dijo: -“¡Tú serías poeta, si no fuera porque 
cantas la hennosura de la mujer y la rechazas con desprecio y cantas la tuya propia! 
Infórmame de tus palabras: 

‘Luego ella apretó el paso y redobló sus esfuerzos a mi zaga, 

preguntando a los que circunvalaban la Ra ba por Umar’”. 


Entonces [al-Ahwas] dijo: -“¡Por Dios, si hubieras descrito con este verso el mal 
carácter de tu gente, serías Kutayyir!”. Al-Ahwas se refería a: 

“Doy vueltas, y si no fuera porque veo a Unnn Ya'far 

en vuestros versos, no daría vueltas donde las doy, 
ni sería un peregrino, mas enamorado, 

al que, si no es visitado, es necesario que visiten”. 

Dijo: Umar b. Abl Rabí'a fue derrotado y al-Ahwas se enorgulleció. Luego Kutayyir 
se volvió hacia al-Ahwas y le dijo: -“Infórmame de tus palabras: 

9997 

‘Si llegas, me reuniré contigo, y si [partes]" 

2228 2229 

por abandonarme "" antes de" reuninne contigo, ¡no me importa!’”. 


[Y al-Ahwas dijo]: -“¡Por Dios, si fueras bien nacido y si bajaras tus humos te 
importaría! ¿Acaso no dijiste como dijo este negro?”. Y señaló hacia Nusayb: 

2230 

“Cohabita con Zaynab"" antes de que la caravana se detenga, 


2227 ts-Uü ú! (in tablnT) : seguimos la edición de AH. El texto entre corchetes no figura en el manuscrito de 
El Escorial; mientras que en AF se lee ó! (in tadini t “si me juzgas”). Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hadá’iq..., p. 249, línea 8; AH, p. 412 y AF, p. 416. 

2228 4!A-<h: seguimos la versión recogida en el manuscrito de El Escorial,. En la copia litografiada, que 
sigue AH, se lee A fj (bi hiyrin / lit. “por separación/abandono”); mientras que en AF puede leerse csAff 
(bi hiyrl / “por mi abandono/separación”, es decir, por abandonarme). Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hadá’iq..., p. 249, línea 8; AH, p. 412 y AF, p. 416. 

2229 ( qabla ): así se lee en AF y en el manuscrito de El Escorial; mientras que AH reproduce A 
(“después”). Cf., Abü Bakr ibn Ásim. Hadá’iq..., p. 249, línea 8; AH, p. 412 y AF, p. 416. 

2230 Umm Bakr Zaynab bint Safwan b. Gawí al-Kinanlya, amada del poeta Nusayb al-Akbar b. Rabah, de 
quien se cuenta que éste cayó enamorado siendo aquélla una niña, cuando Nusayb, que andaba 
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Y di: ‘Si gozamos largo tiempo, el corazón se aburrirá de ti”. 

{413} Y al-Ahwas fue derrotado y Nusayb se enorgulleció. Luego Kutayyir se volvió hacia 
Nusayb y dijo: -“Infórmame de tus palabras: 

2231 

‘Estoy locamente enamorado de Da‘d" . No he vivido; y si muero, 

¡qué angustia la mía! ¿Quién será éste 
que después de mí la amará perdidamente?’. 

-¡Más importante que tú, ay de ti, es quién la amará después de ti!”. Y el grupo dijo: 
-“¡Dios es más grande! ¡Todos somos iguales! ¡Vayámonos de la casa de éste!”. 


[1207] 

2232 

Kutayyir se presentó ante Sukayna bint al-Husayn y [ésta] le dijo: -“¡Oh Ibn 
Abl Yama a, infórmame de tus palabras acerca de ‘Azza!: 

2233 

‘Un jardín con el suelo duro y desigual - " 

2234 2235 

cuyos narcisos" escupen " la humedad 
no es mejor que las mangas de ‘Azza en la mitad de la noche, 

cuando ella ha encendido con la madera mojada su fuego’. 

-¡Maldito seas! ¿Acaso hay en la Tierra una negra a la que le huelan mal las axilas y que 
encienda con la madera mojada su fuego cuyo olor no sea bueno? ¿Es que no dijiste 
como dijo tu tío paterno Imru’ 1-Qays?: 

‘¿Acaso no me veis, [que] siempre que llego de noche 

hallo en ella una fragancia aunque no se perfume?”’. 


pastoreando, se encontró con el rebaño de su padre Safwán y vio a la joven ordeñando. Zaynab, en este 
caso Zaynab bint Müsá al-Yumahiyya, fue la amada y esposa de ‘Umar b. Abl Rabí'a, de ahí la alusión de 
al-Ahwas. Los versos son de Nusayb. 

2231 Nombre de otra de las mujeres a las que dedicó sus versos amorosos el poeta Nusayb b. Rabáh. 

2232 Sukayna bint al-Husayn (m. ca. 632), nieta del califa AlT y una de las mujeres más célebres de su 
época. Interesada por la música y la poesía, ella misma contó con su propio salón literario en Medina, al 
que acudieron numerosos poetas, cantantes y músicos. En su biografía se hace difícil distinguir en 
muchos casos los datos reales de los meramente anecdóticos. 

2233 (bi 1-hazni) : se sigue el texto del manuscrito de El Escorial y la edición de AH; mientras que AF 
reproduce ¿A-i. ( husn t ‘‘bondad”, “excelencia”) en lugar de {hazrí). Cf, Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hada’iq..., p. 249, línea 13; AH, p. 413 y AF, p. 416. 

2234 cjUJii. (yatyñt) : tomamos el texto de AH; mientras que en el manuscrito de El Escorial parece figurar 
el mismo término, aunque desprovisto de los puntos diacríticos propios de la letra ylm (j) y el tercero de 
los de la letra tá ’(4j). Por su parte, en AF se lee ( mathñ ). Cf, Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 249, 
línea 14; AH, p. 413 y AF, p. 416. Es una planta de la planicie, que crece en verano, de flores amarillas y 
buen olor, que los camellos comen si no encuentran otra cosa; y (‘ arar) : narciso silvestre. Cf, Ibn 
Manzür. Lisan..., pp. 544 y 2876, respectivamente. 

2235 ¿-4 (yamuyyu ) en AF y ¿N ( yahuyyü) en AH, ambos con el mismo significado. 
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{414} 


[1208] 

Cierta noche, ‘Abd al-Malik b. Marwan trasnochó estando junto a él 
Kutayyir ‘Azza. Y le dijo: -“Recítame algo de lo que dijiste sobre ‘Azza!”. Y él le 
recitó, hasta que llegó a este verso: 

“Me puse en pie y ella se puso en pie; luego hizo una reverencia y yo a ella 
ruborizado. ¡Como yo, él es digno de ruborizarse!”. 

Entonces Abd al-Malik le dijo: -“¡Pero, por Dios, si no fuera por un verso que me 
recitaste antes de éste, te privaría de tu recompensa!”. -“¿Y por qué, oh Emir de los 
creyentes?”— preguntó [Kutayyir]. Y dijo: -“¡Porque tú la hiciste participar de la 
reverencia [y] luego te reservaste el rubor privándola [de él]!”. Y preguntó [Kutayyir]: 
-“¿Y por qué verso me perdonaste, oh Emir de los creyentes?”. Y dijo: -“[Por] tus 
palabras: 

‘¡Dejadme, no quiero, por ella, a una igual! 

¡Dejadme locamente enamorado 
por quien" amo perdidamente!’”" . 


[1209] 

Al-A‘wr b. Banán al-Talabl " invitó a al-Ajtal, el poeta, a su casa, y le hizo 
entrar en una habitación que había sido amueblada con tapices distinguidos y una 
maravillosa alfombra. Tenía una mujer que se llamaba Barra, extremadamente hermosa 
y bella. Y [al-A‘wr] le dijo a [al-Ajtal]: -“¡Oh Abü Málik, tú eres un hombre que vas a 
ver a los reyes a sus mayális\ ¿Acaso ves en mi casa algún defecto?”. Y [al-Ajtal] 
exclamó: -“¡No veo en tu casa ningún defecto que no seas tú!”. Y [al-A‘wr] replicó: 
-“¡Me criticaré a mí mismo si entro como tú en mi casa! ¡Vete"" , Dios te 
maldiga!”. Entonces al-Ajtal se fúe diciendo: 

“¿Cómo va a curarme el médico la pasión, 

si Barra está en casa de al-A‘wr b. Banán, 
que pega una barriga siempre de olor hedionda 


2 36 i>4 (ff man): seguimos la edición de AH, que coincide con el texto del manuscrito de El Escorial; 
mientras que AF escribe Aá (ÍTmal “por aquello”). Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 250, línea 3; 
AH, p. 414 y AF, p. 417. 

2237 Anécdota tomada, una vez más, de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'lqd..., vol. 5, pp. 373-374. 

22 N Al-A‘wr b. Banán al-TaglibT/al-Ta‘labí, poeta contemporáneo a al-Ajtal. En AH se lee al-A‘wr b. 
Sinán al-Taglibl. Cf., AH, p. 414. 

2239 Se toma el texto de AH, pues AF escribe, erróneamente, jr j¿t, con alifhamza, en lugar de la forma 
imperativa ¿jil (ujruy). Véase AH, p. 414 y AF, p. 417. 
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al vientre de una muchacha de pennanente palpitar?” 2240 . 

[ 1210 ] 

Al-Sa‘bl entró ante Bassar b. Marwan, gobernador del Iraq y hennano de ‘Abd 
al-Malik b. Marwan, y ante él había una esclava [yaríya] que tenía en su regazo un laúd. 
Y cuando llegó al-Sa‘bI, [Bassar] le ordenó a la esclava [que lo recogiera]. Ella recogió 
el laúd y al-Sa‘bI le dijo a [Bassar]: -“¡No le es necesario al Emir ruborizarse por su 
siervo!”. -“¡Has dicho la verdad!”— exclamó [Bassar], Luego le dijo a la esclava 
\yariya]: -“¡Coge lo que tienes!”. Y cogió el laúd y cantó: 

“Una de las cosas que me afligen, es que ella, el día en que se despidió, 
se alejó, y las lágrimas, en el párpado, [caían] desconcertadas. 

Y cuando ella se volvió de lejos con una mirada 

hacia mí, dándose la vuelta, a él lo traicionaron las órbitas de los 
ojos” 2241 . 

Entonces al-Sa‘bI dijo: -“¡La pequeña es la más elegante!”. Se refiere a la cuerda más 
fina [del laúd] . Luego le dijo a ella: -“¡Eh tú, relaja la boca y tensa tu cuerda más 
fina!”. Y Bassar le dijo: -“¿Tú qué sabes?”. Y respondió: -“¡Creo que trabaja por las 
dos!”'" . -“¡Has dicho la verdad! —dijo [Bassar]— ¡A quien no le es provechosa su 
suposición, no le es provechosa su certidumbre!” 2244 . 


[ 1211 ] 

Al-AsmaT dijo: Un beduino llegó con un fardo de velos \jimaf\ del Iraq a 
Medina y los vendió, salvo los negros. Entonces se quejó de eso a al-DárimT 2245 , que se 
había consagrado a la vida ascética, había dejado la poesía y era asiduo de la mezquita. 
Y él le dijo: -“¿No me pusiste como condición que yo usara una artimaña contigo para 
{415} que los vendieras todos?”. -“¡Es tu decisión!”— dijo [el beduino]. Entonces al-DárimT 
cogió las ropas \tiyáb\ de asceta, se las quitó y volvió a su primera naturaleza. Y 


2240 Relato extraído de tbn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 5, p. 386. 

2241 .¡r/ (al-mihyar / pl. al-maháyir)\ se dice de las órbitas de los ojos, pero también de la 

parte alrededor de ellos que deja ver el velo de las mujeres. Cf., Albin de Biberstein Kazimirski. 
Dictionnaire..., vol. 1, p. 382. 

2242 jájM ( al-zh j. 

2243 Se refiere a la boca y a la cuerda más fina del laúd. 

2244 La fuente de Abü Bakr ibn 'Ásim es, de nuevo, Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 14. 
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compuso una poesía y se la entregó a un amigo suyo cantor. Y le dijo: -“¡Canta esta 
poesía!”: 

“Pregúntale a la hennosa con el velo \jimai\ negro: 

‘¿Qué quisiste de un asceta consagrado al servicio de Dios?’. 

Ya se había arremangado el manto \rid¿i f \ para la oración, 

hasta que te acercaste a él en la puerta de la mezquita. 

¡Devuélvele su oración y su ayuno, 

no lo excites a la revuelta por la verdad de la religión de Muhammad!”. 

Esta canción se difundió por Medina. Y dijeron: -“¡Al-Dáriml ha regresado y va a 
cortejar a la que lleve el velo \jimái\ negro!”. Y no quedó ninguna [mujer] hennosa en 
Medina que no hubiera comprado un velo \jimai\ negro, así que el comerciante vendió 
[todo] lo que tenía. Y los hermanos ascetas de al-Dáriml se lo encontraban 2246 y le 
decían: -“¿Qué has hecho?”. Y él respondía: -“¡Conoceréis su noticia después de algún 
tiempo!”. Y cuando el iraquí gastó lo que tenía, al-Dáriml regresó a su vida y a sus 
ropas \tiyab\ ascéticas, que se puso" . 


[ 1212 ] 

Al-Ahwas le dijo un día a Ma‘bad: -“¡Vayamos a ‘Aqlla" a conversar con ella 
y a escuchar sus canciones y las de sus esclavas \yawarí\V\ Y se fueron. Y se 
encontraron en la puerta de ‘Aqlla con Mu‘ád al-Ansarl e Ibn Sayyad 2249 . Pidieron 
penniso para entrar a verla y ella se lo dio, salvo a al-Ahwas, pues dijo: -“¡Estamos 
enfadadas con al-Ahwas!”. Entonces al-Ahwas se marchó reprochándoles a sus 
compañeros su acaparamiento de [‘Aqlla], Y dijo: 

“Hoy ‘Aqlla ha sido avara de provisiones contigo, 

y ha preferido [satisfacer] la petición del huésped 


2245 Se trata de Abü Muhammad 'Abd Allah b. 'Abd al-Rahman b. al-Fadl b. Bahram b. 'Abd al-Samad 
al-Samarqandl (797-869), de los Banü Darim b. Malik, una rama de Tamlm. Fue tradicionista y autor de 
una compilación titulada al-Musnad. Se dice que llevó una vida austera y piadosa, dedicada al estudio. 

2246 ójáíj (yalqüna al-Dariml): así se lee en AH y en el manuscrito de El Escorial; mientras que, 
creemos que debido a una errata, AF sustituye el nombre del personaje, al-Darimí, por ( al-darahim / “los 
dírhams”), lo cual carece de sentido en el contexto en que se inserta. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hada’iq..., p. 251, líneas 4-5; AH, p. 415 y AF, p. 418. 

2247 Tomada de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, pp. 15-16. 

2248 Según el Kitáb al-agám, nombre de la mujer a la que amaba el poeta al-Ahwas. Se trataría, según la 
misma fuente, de una mujer del hijo de Aqll b. AbT Talib, hermano mayor de Al!; o bien de la nieta de 
éste último, Sukayna bint al-Husayn. Véase Abü 1-Faray al-Isbahanl. Kitáb al-agám..., vol. 4, p. 1475. 

2249 Cantor medinés que vivió en los siglos VII-VIII. Pueden encontrarse referencias a él en Ibn Abd 
Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 18. 
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a la del que por la mañana viene. 

Decidle a su morada: ‘ ¡Fuiste avergonzada por unas ruinas! 
y a la torrentera: ‘ ¡Fuiste avergonzada por un río! 

¡Yo regalé mi parte de su amor 

a Ma‘bad, Mu‘ád e Ibn Sayyad!”. 

[1213] 

{416} Abü l-Sá’ib salió con ‘Umar b. AbT Rabi a paseándose hacia una parte de La 

2251 

Meca. Entonces Abü l-Sá’ib fue a orinar llevando una tawlla ~ . Y volvió sin ella. E 
Ibn Abl ‘Atlq le preguntó: -“¿Dónde está tu tawTlal ”. Y respondió: -“He recordado las 
palabras de Kutayyir ‘Azza: 

‘Veo el izar ~ sobre Lubná"" y lo envidio, 

pues el izar, debido a lo que estrecha, es envidiado’, 

y se la he dado de limosna a Iblls, el que ha hecho fluir este verso en mi lengua”. 
Entonces Ibn Abl Atlq cogió su tawlla, la arrojó y dijo: -“¡[Por el coño de la madre] 2254 
de aquel al que has adelantado en la beneficencia de Iblls!”" . 


[1214] 

Al-Asma l dijo: Abü 1-Tamahán““ era un poeta sobresaliente. Le pidió permiso 
a Yazld b. ‘Abd al-Malik [para entrar a verlo] y éste no se lo dio. Entonces le dijo a un 
cantor: -“¿Por qué no te doy dos versos de poesía para que se los cantes al Emir de los 
creyentes? Si te pregunta quién los compuso, infórmale de que estoy en la puerta, y 


2250 Tanto en el texto del manuscrito de El Escorial, como en las dos ediciones, el personaje al que se cita 
es ‘Umar b. AbT Rabí'a. En cambio, el desarrollo posterior de la anécdota indica que se trataría de Ibn AbT 

AtTq, al que se menciona. Así parece confirmarlo el texto de al-'Iqd al-farld, donde el personaje en 
cuestión es, efectivamente, este último. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 251, línea 11; AH, p. 
416 y AF, p. 418, de una parte; y de otra, Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 24. 

2251 VjjL (tawila ): tocado alto o tiara. Más detalles en el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 291. 

2252 Sobre los distintos significados del término y su evolución, véase el glosario de términos árabes, vol. 
2,p. 279. 

2253 Lubná al-Juzáiyya, amada del poeta ucln Qays b. Darih (m. 680/81), apodado Maynün Lubná 
(“Loco por Lubná”) debido a la pasión que sentía por ella, con la que contrajo matrimonio en dos 
ocasiones. 

2234 En AH, el texto entre corchetes es omitido, a pesar de que sí consta en el manuscrito de El Escorial, 
una de las copias con las que trabaja este editor. Cfi, Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 251, línea 15 y 
AH, p. 416. 

2255 Relato tomado de Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 24. 

2256 Poeta árabe que se cuenta entre los llamados mujadramuny los niu anmianin (longevos). Compañero 
de al-Zubayr b. Abd al-Muttalib, fue conocido por llevar una vida libertina en La Meca y por ser uno de 
los poetas su'lük o bandidos. De su dlwán, compilado por al-Sukkari, sólo se conservan fragmentos. 
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aquello que me conceda, lo repartiremos entre los dos”. -“¡Trae!”— dijo [el cantor]. Y 
le dio estos dos versos: 

“La nube libre casi se aterra cuando ve 

el rostro de Ibn Marwán 2257 , y su destello llueve a cántaros. 

¡Son oscuros los pedazos de almizcle en el brillo de la mañana entrada, 
y corren por él sus cabellos de las sienes y sus rayas [del pelo]!”. 

Dijo: Entonces [el cantor] le cantó los versos [a Yazld] en el momento en que estaba 
generoso y él se conmovió profundamente por ellos. Y exclamó: -“¡Qué excelente es su 
compositor! ‘ ¿Quién es?”. -“Abü 1-Tamahán, y está en la puerta, oh Emir de los 
creyentes”— contestó [el cantor], -“No lo conozco”— dijo. Entonces uno de sus 
compañeros de maylis [yulasS ] dijo: -“¡Oh Emir de los creyentes, él es el autor [de la 
historia] del monasterio!”. -“¿Y cuál es la historia del monasterio?”— preguntó [Yazld]. 
Y dijo: -“Le preguntaron a Abü 1-Tamahán: -‘¿Cuál es el más fácil de tus pecados?’. Y 
contestó: -‘La noche del monasterio’. -‘¿Qué es la noche del monasterio?’— le 
preguntaron. Y respondió: -‘Una noche me hospedé en un monasterio cristiano " . 
Comí en él la ¡aysal con carne de cerdo, bebí de su vino \jami\, robé su indumentaria y 
me fui’”. 

Entonces Yazld se rió y ordenó [que se le dieran] dos mil dírhams. Y dijo: 
-“¡Que no entre ante nosotros!”. Y Abü 1-Tamahan cogió los dos mil [dírhams], se 
escabulló y decepcionó al cantor - ' . 


[1215] 

Ibráhlm al-MawsilT dijo: Fui a ver a Hárün al-RasId, y cuando lo vi, había 
empezado a charlar con las esclavas \yawárT\ [sobre] su superioridad respecto a los 
hombres. [Y] le canté sus versos en los que decía: 

{417} “Las tres señoritas se hicieron con mis riendas 

y se establecieron en cada lugar de mi corazón. 


2257 Se refiere al propio ‘Abd al-Malik, hijo de Marwán b. al-Hakam. 

2258 j- A (li 1-Láhi darru qá’ili-hima)\ referido a los dos versos citados previamente. En AH se 
advierte una errata, al haberse suprimido en la expresión el término Y {dan). Véase AH, p. 416 y AF, p. 
419. 

2259 Como advierte AH, los manuscritos rezan originariamente A4' jA (bi dayrí ibnat-i / “en el 

monasterio de mi hija”), lo cual carece de sentido; de ahí que el citado editor haya optado por seguir la 
versión recogida en al-'Iqd al-farld, donde se lee jA (bi dayrín nasrániyyatin / “en un monasterio 

cristiano”). Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 252, línea 4; AH, p. 416, nota 3 e Ibn ‘Abd Rabbihi. 
Al-'Iqd..., vol. 6, p. 38. 
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¿Por qué todas las criaturas me obedecen 

y yo las obedezco si ellas me desobedecen? 

¿Qué es eso sino que el poder del amor, 

en el que ellas son fuertes, es más poderoso que mi poder?”. 

Entonces Hárün al-RasId se divirtió y se emocionó. Y ordenó que se me dieran diez mil 
dírhams 2261 . 


[ 1216 ] 

Abü l-'Abbás 2262 dijo: Transmití que Abü l-'Abbás ‘Umar al-WádT 2263 dijo: Vine 
de La Meca y me dirigía a Medina, cuando oí un canto de la comida que se ofrece al 
huésped, que no había oído [nunca] uno semejante. Y dije: -“¡Por Dios, voy a llegar 
él!”. Y he aquí que era un esclavo [ abd\ negro. Y dije: -“¡Repíteme lo que he oído!”. Y 
dijo: -“¡Por Dios, si hubiera tenido comida con la que darte hospitalidad, no [lo] habría 
hecho, pero convertiré [el canto] en tu comida! ¡Por Dios, muchas veces canté esa 
melodía estando hambriento y me sació, muchas veces la canté estando holgazán y me 
animó, y muchas veces la canté estando sediento y me dio de beber!”. Luego empezó a 
cantar: 

“Veía, si no visitaba a Su‘adá en su tierra, 

a ésta atravesada por mí y acercarse su lejanía. 

De las blancas tímidas su contertulio deseó: 

si no se termina una historia, ¡ojalá ella la repita!”. 

Y TJmar dijo: La aprendí de memoria. Luego la canté en las circunstancias que 
describió y he aquí que es como mencionó 2264 . 


2260 Relato extraído de tbn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, pp. 37-38. 

2261 Op. cit., p. 46. 

2262 Abü l-Abbás al-Tüs!. 

2263 Umarb. Dáwüd al-Wádl, célebre cantante de época del califa omeya al-WalTdb. Yazíd (g. 705-715), 
contemporáneo a As'ab. Su nombre aparece en repetidas ocasiones en el Kitáb al-agánl de Abü 1-Faray 
al-lsbahánl. La repetición de la kunya Abü l- Abbás parece un error que se repite, al menos, en los 
manuscritos con los que trabajan ambos editores, pues así lo reproducen. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hada’iq..., p. 252, línea 11; AH, p. 417 y AF, p. 419. 
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[1217] 

Al-Saybánl contó y dijo: Había en el Iraq una esclava cantora [qayna\ a la que 
frecuentaba Abü Nuwas. Ella le hacía ver que no quería a otro que no fuera él. Y 
siempre que llegaba a ella, encontraba en su casa a un joven \ fatá\ sentado volviéndose 
hacia ella y charlando. Entonces Abü Nuwas dijo acerca de ella: 

“¡Cuánto amor muestra por las criaturas de Dios 
y saluda con el salam\ 

Llegué a su corazón a quejanne ante ella 
y no la encontré a causa del gentío. 

¡Oh, a quien no le basta un amigo 
ni cincuenta mil cada año! 

¡Te creo la élite de la tribu de Moisés, 

pues ellos no tienen paciencia para comer!”. 

[1218] 

2265 

{418} El más avaro de los avaros es Humayd al-Arqat [“el Abigarrado”]" , al que 

llaman “El que satiriza a los huéspedes”. Él es el que dice sobre un huésped suyo: 

“Su mano se prepara y su garganta desciende 

hasta la parte alta del cuello, a la que las yemas de los dedos no rodean. 

2266 

Llegó a nosotros y no lo igualó Sahbán de [la tribu de] Wá’il 

en cuanto a elocuencia y saber. ¿Qué es lo que está diciendo? 

Aún sigue en [su boca] el bocado, como si fuera, 

9967 

por el tartamudeo, cuando habla, Báqil” " . 

[1219] 

2268 

Ibn AdI contó y dijo: Un hombre se hospedó en casa de Abü Hafsa, el poeta " , 
en al-Yamama, y éste le vació la casa. Luego huyó temiendo tener que [darle] la 


2264 La fuente de Abü Bakr ibn ‘Ásim es, una vez más, Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, pp. 47-48. 

2263 Humayd b. Málik b. Rabí b. Mujásin, apodado al-Arqat (“el Abigarrado”), por las marcas que tenía 
en su rostro, fue un poeta de mediados de la época omeya, contemporáneo de al-Hayyáy b. Yüsuf. Los 
autores de obras de adab nos lo presentan como uno de los más célebres avaros de entre los árabes, junto 
a al-Hutay’a, Abü 1-Aswad al-Du’alI y Jálid b. Safwán. La casida traducida es un ejemplo de su avaricia y 
su falta de hospitalidad. 

2266 Sahbán Wá’il, orador y poeta de la tribu de Wá’il conocido por su elocuencia, que llegó a ser 
proverbial: “Más elocuente que Sahbán Wá’il” (ablagu min Sahbán Wá’il /J4j LL ¿y* ¿Jul), es el 
proverbio que aparece en numerosas colecciones paremiológicas. 

2267 Relato procedente de Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, pp. 186-187. 
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comida' esa noche. Entonces el huésped salió y compró lo que necesitaba. Luego 
regresó y le escribió a Abü Hafsa: 

“¡Oh el que se va de su casa, 

que huye por la intensidad del miedo! 

Tu huésped ha venido con víveres para él, 

9970 

¡así que vuelve y se huésped del huésped!” ' . 

[ 1220 ] 

Al-WalTd b. ‘Uqba" rezó la oración del alba [al-subh] con la gente de Kufa 
durante tres prosternaciones estando borracho. Luego se volvió hacia ellos y dijo: -“¡Si 
queréis, os colmaré [de bienes]!”. Entonces testificaron en su contra y ‘All b. Abl Talib 
lo azotó ante ‘Utman, ¡Dios esté satisfecho de los dos! Al-WalTd b. ‘Uqba era hennano 
de ‘Utman por parte de madre. Y al-Hutay’a, que era su comensal [nadlm\, dijo sobre 
él: 

“El día en que se encontró con su señor, al-Hutay’a dio fe 
de que al-WalId era el más digno de disculpa. 

Llamó a la oración, ya habiendo su oración tenninado, 
para colmarlos de bienes y más bienes, 

para colmarlos de bienes. Si hubieran aceptado, 
habrías reunido lo par y lo impar. 

Contuvieron tu rienda cuando corriste, y si 

la hubieran dejado, no habrías corrido”. 


[ 1221 ] 

Un hombre ingenioso era comensal de un arráez. Cuando se emborrachaba, le 
ponía una túnica \qamis\, y cuando se despertaba, se la quitaba. Y sobre eso compuso: 
{419} “Me puso una túnica dos veces, cuando estaba ebrio, 


2268 Se trata de Marwán b. Sulaymán b. Yahyá b. Abl Hafsa (723-798), poeta que vivió entre época omeya 
y abasí, panegirista de al-Mahdl y Hárün al-RasTd, y célebre por su avaricia. De su tacañería dan cuenta, 
entre otros autores, al-Jatlb al-Bagdádl. Kitab al-bujala’...., pp. 99-100 e tbn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 
6, pp. 177-178. Adviértase que AF escribe en el texto de su edición Abü Hafsa y, en cambio, en su índice 
de antropónimos recoge a este personaje como Abü Hafs. Cf., AF, pp. 420 y 444, respectivamente. 

2269 i sá ( qiran ): véase supra, p. 112, nota 445. 

2270 Anécdota extraída de Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, p. 185. 

2271 Al-WalTd b. ‘Uqba b. Abl Muayt (m. 680), compañero del Profeta y hermanastro de ‘Utman b. 
‘Affan, quien, tras su proclamación como califa, lo nombró gobernador de Kufa, cesándolo unos años 
después debido a su fama de bebedor. 

2272 jA-JI (salát al-subh)\ sobre este concepto, váyase el glosario de términos árabes, vol. 2, p. 290. 
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y me la quitaba cuando estaba despierto. 

En su borrachera me regocijo con su túnica, 

y en la lucidez, me asaltan temores que encanecen 
los bucles que caen sobre la frente. 

¡Ojalá mi suerte de alegranne y entristecenne 

por su ropa \kuswá\ fuera que no tengo ni debo nada!”. 


[ 1222 ] 

Abü Ya‘far“ contó y dijo: Mientras que el Emir" estaba en un palacio 
suyo 2275 , he aquí que pasó junto a una esclava \yariya] ebria que llevaba un vestido 
[kisa 7 ] de seda cruda cuya cola [le] arrastraba. Él la solicitó [sexualmente] y ella dijo: 
-“¡Oh Emir de los creyentes, llevo [la ropa] que ves; pero mañana, si Dios quiere!”. Y al 
día siguiente, fue hacia ella y le dijo: -“¡La cita!”. Y ella respondió: -“Oh Emir de los 
creyentes, ¿es que no supiste que las palabras de la noche las borra el día?”. Entonces 
[el Emir] se rió, salió de su maylis y preguntó: -“¿Qué poetas están en la puerta?”. 
-“Mus‘ab" , al-RaqásI “ y Abü Nuwás”— le respondieron. Y ordenó hacerlos entrar. 
Lo hicieron, y cuando se sentaron ante él, dijo: -“Cada uno de vosotros tiene que 
componer una poesía. Su final será: ‘las palabras de la noche las borra el día’”. 
Entonces al-RaqásI compuso: 

“Cuando despiertas, tu corazón está agitado. 

El reposo [le] ha sido prohibido; no hay, pues, reposo. 

Te ha dejado [cual] amante locamente enamorado 

una muchacha \fata\, que ni visita ni es visitada. 

Le pediste el cumplimiento de la promesa y ella dijo: 


2273 Probablemente, Abü Ya‘far al-Saybanl. 

2274 Se sigue en este caso el texto recogido en AF, así como en el códice de El Escorial, donde se lee j¿Aí' 
{al-amTr / “el Emir”), aludiendo a Hárün al-RasId, protagonista del relato en las Mil y una noches. Por su 
parte, en AH, que coincide con el de al-Iqd al-farid, se hace referencia a uno de los hijos de aquél, al- 
Amln. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 253, línea 18; AH, p. 419; AF, p. 421 e Ibn ‘Abd 
Rabbihi. Al- Iqd..., vol. 6, p. 409. 

2275 Áj jlaá (/T qasrín la-hu\. se sigue el texto de AH, que, esta vez sí, coincide además con el 

manuscrito de El Escorial. Por su parte, en AF se lee {fí qasri-hi! “en su alcázar”). Cf., Abü Bakr 

ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 253, línea 18; AH, p. 419 y AF, p. 421. 

2276 Poeta de corte del califa abasí Hárün al-RasTd. 

2277 En AH se lee erróneamente al-Barqás, lo cual no coincide con su propio texto posterior, por lo cual 
parece tratarse de una errata del propio editor. Por su parte, tanto en el manuscrito de El Escorial como en 
AF se lee al-RaqásT. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 254, línea 2; AH, p. 419 y AF, p. 421. El 
personaje mencionado no es otro que Aban b. Abd al- Hamld al-Láhiql, más conocido como al-Raqásí 
(m. 815-816), poeta árabe de la corte de los barmakíes, muy ligado, además, a la figura del califa abasí 
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‘ ¡Las palabras de la noche las borra el día! 

Y Mus‘ab compuso: 

“¿Acaso me censuras estando mi corazón agitado 
y desolado? No tiene reposo 

por el amor de una [muchacha] hennosa que lo ha cazado 

con miradas con las que se mezcla un marcado blanco y negro del ojo. 
Después que alargara mi mano hacia ella 
para tocarla, se mostró esquiva; 
y cuando llegué reclamándo[la], respondió: 

‘ ¡Las palabras de la noche las borra el día! 

Y Abü Nuwás compuso: 

“Una noche llegó al palacio ebria, 

mas la solemnidad embelleció la embriaguez, 
y el viento agitó unas pesadas caderas 

y una rama en la que había una pequeña granada. 

{420} El manto \rida~\ se cayó de sus hombros 

por el desgarro^ , y el velo \izár\ se desató. 

Entonces dije: ‘¡Lapromesa, mi señora!’. Y ella respondió: 

2280 

‘ ¡Las palabras de la noche las borra el día! . 

Entonces [el Emir] dijo: -“¡Dios te confunda, Hasan! ¿Estás con nosotros o nos estás 
informando?”. Y [Abü Nuwás] contestó: -“¡Oh Emir de los creyentes, he sabido lo que 
hay en tu alma, así que he expresado claramente lo que hay en tu fuero intemo!”. 


Hárün al-RasTd. Contemporáneo a Abü Nuwás, dio forma poética en pareados ( muzdawiy) a relatos 
populares de origen indo-persa, como el KalTla wa-Dimna. 

2278 En el manuscrito de El Escorial, así como en las dos ediciones de la obra, se lee el nombre propio de 
Laylá (A^) en lugar de lo reproducido (-4P / laylata / “una noche”). El texto se ha corregido según el 
dTwán del poeta. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 254, línea 9; AH, p. 419; AF, p. 422 y Abü 
Nuwás. DTwán..., vol. 5, p. 486. 

2279 (j 'hA’ 1 ' 1 ¿yf (min al-taymisi)'. en el manuscrito de El Escorial y en las dos ediciones se ha reproducido, 

de forma errónea, ( min al-takríhi). El texto se ha corregido según el dTwán del poeta. Cf, Abü 

Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 254, línea 11; AH, pp. 419-420; AF, p. 422 y Abü Nuwás. DTwán..., vol. 5, 
p. 486. 

2280 Ibid. 
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Entonces [el Emir] ordenó [que se le dieran] cuatro mil dírhams y a sus compañeros la 
misma cantidad 2281 . 


[1223] 

Hammad b. Ishaq al-MawsilT contó y dijo: Mi padre nos contó y dijo: Un día 
vine por la mañana, estando disgustado por el seguimiento por parte de la Casa del 
califa, y cabalgué decidido a recorrer el desierto. Y le dije a mis esclavos [ gilmán ]: -“Si 
llega el mensajero del califa, infonnadle de que he cabalgado por algo importante para 
mí, me he ido, he recorrido lo que me ha parecido bien y he regresado”. 

El día se había hecho caluroso, y me detuve en la sombra de una tienda a 
descansar. No tardó en llegar un sirviente conduciendo un burro ágil sobre el que iba 
una muchacha [yáriya] que llevaba lujosas ropas. Vi que tenía un carácter refinado y 
una mirada lánguida, así que supuse que era una cantora \muganniyá\. Y entré en la 
casa en la que estaba parado. Mi corazón se prendó de ella y no pude descansar. 
Entonces llegaron dos hombres que andaban juntos y que tenían un porte que indicaba 
su rango. Los dos eran jinetes. El amor por la muchacha \yaríya\ y la buena condición 
de [los dos hombres] me llevaron a pedirles ayuda. Entré con ambos [a la casa]. Ellos 
pensaron que el dueño de la casa me había invitado, y [éste] pensó que yo iba con ellos. 
Así que nos sentamos y nos invitó a comer. Comimos y trajeron la bebida. Entonces 
salió la esclava \yariya] llevando en su mano un laúd. Vi a una muchacha bellísima. 
Cantó una canción sin defectos y se apropió de mi corazón. Y bebimos. Luego me levanté a 
orinar. Los dos hombres le preguntaron al dueño de la casa por mí y me censuraron. Y [el 
dueño de la casa] dijo: -“Éste es un gorrón, pero ingenioso, así que sabed tratad su 
compañía”. Entonces llegué, me senté y [la muchacha] cantó sobre una melodía mía: 

“Me acordé de ti cuando pasó junto a nosotros 
la madre de una cría de gacela 

frente a las monturas. Desconfiaba y [nos] entraba por la derecha - " . 

Es una de las que habitan en la arena. Oscura, su mejilla 

es un rayo [de sol] de la mañana entrada, que por su color, se aclara”. 

2281 Relato tomado de tbn ‘Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 6, pp. 409-410. Otra versión del mismo se halla 
en las Mil y una noches. Véase Las mil y una noches. Trad., introd. y notas Juan Vernet. Barcelona: 
Editorial Planeta, 2000, pp. 1258-1260 (noche 386). En cuanto a su huella en autores de la Europa del s. 
XIX, véase Victor Chauvin. Bibliographie..., vol. 6, pp. 142-143. 

2282 Hijo y nieto, respectivamente, de los célebres músicos Ishaq b. Ibrahlm al-Mawsill e Ibrahlm al- 
MawsilT, muchas de cuyas noticias transmitió. 
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La expresó de forma correcta. Luego cantó [una canción] elaborada por mí sobre mi 
poesía: 

“Dile a quien se apartó disgustado 
y se alejó de ti huyendo: 

{421} ‘Te alcanzará el que quisiste, 

aunque estés jugando, 
y confesaremos lo que pretendías 
aunque estés mintiendo’”. 


La cantó de fonna más correcta que la primera y le pedí que la repitiera. Entonces se 
acercó a mí uno de los dos hombres y dijo: -“¡No he visto a un gorrón más descarado 
que tú! ¡No escogiste el parasitismo para improvisar! Esto es la confirmación del 
refrán: ‘Es un gorrón e improvisa’”. Yo no le respondí. Su compañero lo apartó de mí y 
él no se alejó. Luego se pusieron a rezar ~ . Entonces cogí el laúd de la esclava [yariya] 
y le hice una reparación magistral. 

Y regresé a mi sitio y recé. Luego volvieron y ese hombre volvió a increparme 
estando yo callado. Y la esclava \yaríyá\ cogió su laúd, lo tocó y preguntó: -“¿Quién ha 
tocado mi laúd?”. -“¡No lo ha tocado nadie!”— respondieron. Y ella dijo: -“¡Por Dios, 
lo ha tocado alguien mañoso y avanzado y le ha dado firmeza a su tono!”. Entonces le 
dije: -“¡Lo he arreglado yo!”. -“¡Por amor de Dios! —exclamó ella— ¡Cógelo y toca 
con él!”. Y se lo cogí y toqué cosas básicas de maravilla" , en las que había punteos 
hechos magistralmente. No quedó ninguno de ellos que no saltara. Entonces se sentaron 
ante mí y dijeron: -“¡Por amor de Dios, señor mío! ¿Es que cantas?”. -“Sí —contesté— 
me presentaré a vosotros yo mismo. Soy Isháq al-Mawsill. ¡Por Dios, lo llevaré ante el 
califa! ‘ ¡Hoy vosotros me habéis insultado porque he bromeado con vosotros a causa 
de esta esclava \yaríyá\\ ¡Por Dios, no pronunciaré una letra ni me sentaré con vosotros 
hasta que echéis a este alborotador!”. Y me levanté para irme. Ellos se prendaron de mí, 
y también la esclava \yáríyá\. Y dije: -“¡No me sentaré a menos que se marche!” Y su 


~ (sanaha ): entrarle la pieza de caza al cazador por la derecha viniendo de la izquierda, lo cual se 

considera de buen augurio. Cf., Federico Corriente e Ignacio Ferrando. Diccionario..., p. 561. 

2284 Ijxlá p (tumma qámü li 1-saláti ): así se lee en AF y en el manuscrito de El Escorial; AH 

reproduce, por su parte, p ( tumma qálü: li 1-salátii “luego dijeron: “¡A rezar!”). Véase Abrí 

Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 255, línea 10; AH, p. 421 y ‘AF, p. 423. 

2285 s.'.i>° lÁjN 3 '4* ( mabda’a tarTqin ‘ ayibirí)\ seguimos el texto de AF y del códice de El Escorial. AH 
reproduce en su edición j A ''A (fa bada’a zarlfan wa- ay iban / “y empezó elegante y 
prodigiosamente”), refiriéndose quizá con la tercera persona del singular al laúd. Cf., Abü Bakr ibn 
‘Ásim. Hadá’iq..., p. 255, línea 14; AH, p. 421 y AF, p. 423. 
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compañero le dijo: -“¡Por uno semejante a éste te advertí!”. Y lo echaron. Yo canté las 
melodías que cantó la esclava \yáríya\ elaboradas por mí. Y el dueño de la casa se 
conmovió profundamente y me dijo: -“¿Quieres que te sugiera una cosa?”. -“¿Qué 
es?— pregunté. Y dijo: -“Residirás en mi casa un mes, y el burro y la esclava \yáriya\ 
con lo que llevaba [puesto] serán para ti”. -“¡Lo haré!”— exclamé. Y residí en su casa 
treinta días. Nadie sabía dónde estaba. Al-Ma’mün me estaba buscando, por eso regresé 
a mi casa después de un mes y cabalgué hacia él, que me dijo: -“¡Isháq, maldito seas! 
¡¿Dónde estabas?!”. Entonces le infonné de la historia y dijo: -“¡Traedme al hombre 
inmediatamente!” . Yo les informé del lugar [en el que encontrarlo] y lo trajeron. Y 
[al-Ma’nrün] le dijo: -“Tú eres un hombre poseedor de muruwwa y tu camino es ser 
ayudado por ello”. Luego ordenó [que se le dieran] cien mil dírhams, le prohibió que 
{422} tratara con ese alborotador y ordenó que se me dieran a mí cincuenta mil [dírhams]. Y 
dijo: -“¡Traed a la esclava \yaríyá\V\ Entonces la trajeron y le cantó. Y [al-Ma’mün] 
dijo: -“¡Le he concedido un tumo cada martes" para que cante con las esclavas!”. Y 
ordenó [que se le dieran] cincuenta mil [dírhams]. 


[1224] 

Esta historia se parece a la de Ibráhlm b. al-Mahdl: Cuando rogó a al-Ma’mün 
que intercediera por un gorrón, antes de esto nos presentó su relato en la puerta. Dijo 
Ibráhlm: -“¡Oh Emir de los creyentes, concédeme su pecado a mí y te contaré un relato 
sobre el parasitismo acerca de mí mismo!”. -“¡Habla!”— dijo [al-Ma’mün]. Y dijo: Un 
día salí y pasé por las callejuelas de Bagdad. Olí el aroma de especias y de pucheros y le 
pregunté a un sastre por el dueño de la casa. Y dijo: -“Es un comerciante, su nombre es 
Fulano”. Entonces sacaron por la ventana de la parte más alta de la casa una palma de la 
mano y una muñeca. Yo no había visto nunca unas semejantes. Se me fue la razón y se 
quedó atónita. Y he aquí dos hombres que llegaban. Y el sastre me dijo: -“Estos dos son 
sus comensales [nudamd]. Son Fulano y Mengano”. Mi montura se movió y entró entre 
los dos. Y dije: -“¡Abü Fulán os ha tenido que esperar mucho tiempo!”. Y llegamos a la 
puerta y entramos. 


2286 Se refiere a uno de los hombres, el que le había increpado con anterioridad. 

2287 Recjama la presencia del dueño de la casa. 

2288 ¿IjSíj ? Jj éJS ( fí kulli ya wtn i tula ti ’a) : se ha optado por la versión de AH, pese a que en el manuscrito 

de El Escorial puede leerse, como en AF, A A (ff kulli yawmin talátatan / “cada día tres 

[veces]”), por parecemos lo primero más adecuado al contexto. De hecho, en el Kitab al-aganl así se 
puede leer. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 256, línea 4; AH, p. 422, ‘AF, p. 423 y Abü 1-Faray 
al-lsbahánl. Kitab al-aganl..., vol. 5, p. 2070, de donde fue tomada la historia. 
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El dueño de la casa no dudó que yo era uno de ellos, así que me dio la 
bienvenida y me hizo sentar en el sitio más ilustre. Entonces nos trajeron los platos. Su 
sabor era mejor que su olor. Y dije para mí mismo: -“Me he comido los platos y quedan 
la palma de la mano y la muñeca”. Luego nos marchamos hacia el maylis de los 
comensales \nudama\ Y he aquí que era el maylis más noble. El dueño de la casa me 
recibió con cortesía y charlando cuando supo que yo era uno de ellos. Y salió una 
esclava \yariya] contoneándose como si fuera la rama verde de un sauce de Egipto. 
Saludó, se sentó, cogió un laúd y lo tocó. Expuso claramente su destreza al tocar. Y 
cantó esta melodía: 

“Le apremié: ‘¿Conservaste mi amor?’; 

y ella respondió con una mirada: ‘¡Debo [cumplir] el contrato!’ 

Renuncié a revelar premeditadamente su secreto, 

y ella también renunció a revelarlo] adrede”. 

Entonces me llegó aquello con lo que no [pude] dominarme. Y exclamé: -“¡Dios 
mío!” ‘ . Luego [la esclava] cantó: 

“¿No es maravilloso que una casa [nos] reúna a mí 
y a ti, y ni estamos a solas ni hablamos? 

Nada más que unos ojos que se quejan al amor con sus párpados, 
y el gorjeo de unas entrañas al fuego que son encendidas. 

El gesto de unas bocas, el guiño de unas cejas, 

la quebradura de unos párpados y un corazón cautivo”. 

{423} Y la envidié por su destreza. Y dije: -“¡Esclava [yáriya], te falta una cosa!”. Entonces se 
enfadó, arrojó el laúd y dijo: -“¿Cuándo habíais traído a vuestros mayális a uno como 
éste?” " . Y me arrepentí y vi el cambio de la gente. Así que pedí el laúd y canté: 

“¿Qué les pasa a las moradas que no responden al triste? 

¿Es que se han quedado sordas o la distancia 
se ha hecho más grande y nos hemos afligido? 

22S9 fSUJI ( al-salám ): se toma el texto de AH, que coincide con el manuscrito de El Escorial. En AF se lee, 
por su parte, (al-sulah / “¡mierda!”), lo cual no parece adecuarse al contexto de la historia. Cf., Abii 
Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 256, línea 18; AH, p. 422 y AF, p. 424. 

2290 VIía jL (mará kuntum tuhaddirüna mayálisi-kum mida hada : así se lee en AF y 

en el manuscrito de El Escorial; mientras que AH reproduce la versión recogida en la litografía, leyéndose 
en este caso: ^ é U>» í. j' l ¿¡j pk (mata kuntum tuhaddirüna al-bugada’a fímayalisi- 

kum mida hada / “¿cuándo habíais traído a los detestables como éste a vuestras tertulias?”). Véase Abü 
Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 257, líneas 1-2; AH, p. 423 y AF, p. 424. 
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Ellos se fueron al atardecer en un viaje digno de mención. 

Si ellas mueren, nosotros moriremos; o si viven, viviremos”. 

Entonces ella se inclinó sobre mis pies a besarlos y decir: -“¡Perdón, señor mío, no he 
oído quien lo cante como tú!”. Su dueño y sus dos amigos se levantaron e 
hicieron como ella. Y bebieron en las tazas con emoción. Luego canté: 

“Éste es tu amante, que contiene su tristeza; 

un apasionado cuyos conductos lacrimales fluyen por su piel. 

Tiene una mano que pide al Clemente su sosiego 
por lo que le pasa, y otra sobre su hígado. 

¡Oh, quien vio a uno prendado y sensible siempre! 

¡Su deseo estaba en su ojo y en su mano!”. 

Entonces la esclava [yaríya\ gritó: -“¡Dios mío! " ¡Esto, por Dios, es cantar, señor 
mío!”. Los dos hombres se emborracharon y el dueño de la casa ordenó a sus esclavos 
[ gilman\ preservarlos [llevándolos] a sus casas. Yo me quedé bebiendo con él. Era buen 
bebedor. Y me dijo: -“¡Mi señor, han desaparecido, por Dios, los días ' " que 
transcurrieron en vano cuando yo no te conocía! ¿Quién eres, pues?”. Y le informé. Él 
besó mi cabeza y me dijo: “¡Me asombro de estas buenas maneras!”. Y me preguntó por 
mi historia. Yo le hice saber la historia de la comida y la muñeca. Entonces hizo venir a 
sus esclavas \yawarí\ y yo no lo vi. Y dijo: -“¡No quedan otras que no sean mi madre y 
mi hermana; las haré bajar para ti!”. Y me asombré de su generosidad y de su 
longanimidad. Y dije: -“¡Empezaré por la hermana!”. Y cuando vi su muñeca, exclamé: 
“¡Es ella!”. Entonces envió [un mensajero] a por diez sayj -s y trajo dos bolsas [de 
dinero]"' . Y dijo: -“¡Os doy fe de que he casado a mi hermana Fulana con mi señor 
Ibráhlm b. al-Mahdl, de que la he dotado en lugar de él con diez mil dírhams y de que le 
he pagado a él una bolsa y he distribuido la otra entre los sayj- s!”. Y se marcharon. Y 
me dijo: -“Señor mío, ¿te preparo una habitación?”. Y me abochornó y dije: -“¡Más bien 
me la llevaré a mi casa en un palanquín!”. 


2291 Véase supra, nota 2289. 

2292 ji 1 ó? (min ayyámirí)-. así se lee en AF y en el manuscrito de El Escorial. AH reproduce en su lugar 
{min ayyamll en el texto de la traducción: “mis días”). Cf., Abii Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 257, línea 
9; AH,"p. 423 y AF, p. 424. 

2293 »j-4 ( badra ): en concreto, una bolsa de diez mil dírhams. Véase supra, p. 221, nota 1030. 
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Y [juro] por ti, oh Emir de los creyentes 2294 , hizo traerme del ajuar [de su 
hennana] tanto dinero que algunas de mis casas serían estrechas para [albergarlo]. 

Entonces al-Ma’mün se asombró de su generosidad y ordenó traerlo. Y se 
convirtió en uno de sus íntimos [por su generosidad] 


2294 En este momento se dirige de nuevo a al-Ma’mün, a quien le estaba relatando su historia. 

2295 Según informa AF, adición hecha en la copia litografiada. El texto, de hecho, no consta en el 
manuscrito de El Escorial. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 257, línea 17 y AF, p. 425, nota 1. 
Sobre este relato, recogido por Victor Chauvin en su célebre Bibliographie des ouvrages arabes bajo el 
título “Mariage dTbráhim”, existe un completo y detallado estudio realizado por Antonella Ghersetti, 
quien precisa las diferentes versiones árabes del mismo. Véase Victor Chauvin. Bibliographie..., vol. 6, 
pp. 54-55 y Antonella Ghersetti. “L’anecdote-accordéon ou comment adapter le sens du récit au contexte 
narratif’. En Frédéric Bauden, Aboubakr Chralbi y Antonella Ghersetti (eds.). Lerépertoire..., pp. 63-85. 

Se trata, en efecto, de una historia que contó con gran difusión en las fuentes árabes medievales, tanto 
históricas como del género del adab, siendo la primera donde se ha documentado al-'Iqd al-fand del 
andalusí Ibn ‘Abd Rabbihi. La versión que Abü Bakr ibn ‘Ásim ofrece en sus Hadaiq al-azahir no se 
corresponde con ninguna de las recogidas por Antonella Ghersetti. Todo apunta a que aquél la extrajo del 
Sarh de al-SarisT, donde figura, a diferencia de como se presenta en al-'lqd al-farid\ de forma aislada 
respecto al relato n° 1108 de la presente traducción. De hecho, el comienzo de la anécdota es idéntico en 
la obra del jerezano y en la del granadino. Cf., al-SarisT. Sarh..., vol. 2, pp. 304-307. 
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{424} 


Capítulo tercero: Sobre las historias de los santos, los siervos 
de Dios, los piadosos y los ascetas 


[1225] 

Muhammad b. Salam al-Jawwas” , el hombre piadoso, transmitió y dijo: Vi a 
Yahyá b. Aktam en sueños y [le] pregunté: -“¿Qué te hizo Dios?”. Y respondió: -“Me 
colocó ante él y me dijo: -‘¡Oh señor del mal, si no fuera por tu avanzada edad, te 
quemaría en el Infierno!’. Y se apoderó de mí [la sensación] que se apodera del siervo 
ante su señor. Y cuando desperté, lo dijo una segunda y una tercera. Y dije: -‘¡Mi señor, 
así no transmitimos sobre ti!’. Y el Altísimo preguntó: -‘¿Y qué transmitiste sobre mí?’. 
Y contesté: -“Abd al-Razzáq— me transmitió y dijo: Me transmitió Mu‘ammar b. 
Rásid 2298 y [éste] de al-Zuhrl y [éste] de Anas b. Malik 2299 y [éste] del Profeta, ¡Dios le 
bendiga y salve!, y [éste] de Gabriel y [éste] de ti, oh Grandioso, que dijiste: «¡A ningún 
siervo mío en el islam al que se le haya encanecido el cabello osaré castigarlo en el 
Infierno!». Entonces Dios el Altísimo dijo: -“Abd al-Razzaq dijo la verdad, Mu‘ammar 
dijo la verdad, al-Zuhrl dijo la verdad, Anas dijo la verdad, el Profeta dijo la verdad y 
Gabriel dijo la verdad. Yo dije eso. ¡Llevadlo al Paraíso!”’. 


[1226] 

En el Hadiz de Anas [b. Malik], ¡Dios esté satisfecho de él!, vino que él dijo: 
Hubo en la época del Enviado de Dios, ¡Dios le bendiga y salve!, un hombre que 
comerciaba desde el país del Sam [Siria] hasta Medina y que, confiando en Dios, no se 
hacía acompañar de la caravana. Y mientras él venía de Siria [al-Sam], he aquí que le 
salió al paso un ladrón sobre un caballo y le gritó al comerciante: -“¡Alto!”. Entonces el 


2296 En AH, el manuscrito de El Escorial y en la copia litografiada (en este útimo caso, según la 
información que proporciona AF) se lee Muhammad b. Muslim; mientras que este último editor 
reproduce en su texto Muslim b. Muslim. Véase Abñ Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 257, línea 19; AH, p. 
424 y AF, p. 427 y su nota 1. La identificación del personaje se ha realizado a partir del texto de la misma 
anécdota inserto en otras fuentes, donde, en efecto, se habla de un tal Muhammad b. Salam al-Jawwás, 
que fue tradicionista y transmisor de a/Mr. Véase, a modo de ejemplo, Ibn al-YawzT. Al-Muntazam..., vol. 
11, p. 320. 

2297 Abñ Bakr ‘Abd al-Razzaq b. Hammam b. Náfi al-Humayrl al-San anl (744-827), tradicionista 

yemení y comentarista del Corán, apodado “El tradicionista del Yemen” (0-4' / muhadditu al- 

Yaman). 

229N Abü ‘Urwa Mu ammar b. Rásid al-Azdl (713/714-770), tradicionista de Basora. Fue discípulo de al- 
Zuhrl y transmitió de él. 

2299 Anas b. Malik, de kunya Abü Hamza (m. 709-711), célebre tradicionista y compañero del Profeta. Se 
dice que después de la hégira su madre lo entregó como siervo a este último, con el que permaneció hasta 
su muerte. Su nombre se cuenta entre los longevos ( muammarün ), pues se dice que habría vivido entre 
97 y 107 años. 
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comerciante se detuvo y le dijo: -“¡Haz lo que quieras con mi dinero!”. Y el ladrón le 
contestó: -“¡El dinero es mi dinero, tú mismo lo has querido!”. Y [el comerciante] le 
dijo: -“¡Espérame hasta que rece!”. -“¡Has lo que te parezca!”— dijo [el ladrón]. Y [el 
comerciante] rezó cuatro prostemaciones, levantó la cabeza hacia el cielo y empezó a 
decir tres veces : -“¡Oh Lleno de Amor, oh Lleno de Amor! ; ¡Oh Poseedor del 
Trono Glorioso! 2302 ; ¡Oh tú que haces siempre lo que quieres! 230 " ¡Te ruego por la luz 
de Tu rostro, la que llenó los pilares de Tu Trono, y te pido por Tu omnipotencia, con la 
que decretaste [el destino] de tus criaturas, y por tu misericordia, la que tuvo capacidad 
{425} para todo! ¡No hay más dios que Tú! ¡Oh Socorredor 2304 , socórreme!”. Y he aquí un 
caballero con una lanza en la mano. Y cuando el ladrón lo contempló, dejó al 
comerciante y se fue hacia él. Y cuando se acercó a él, el caballero lo alanceó, lo apartó 
de su caballo y lo mató. Y le dijo al comerciante: -“Que sepas que soy un ángel del 
tercer cielo. Rogaste la primera [vez] y oímos a las puertas del cielo un retintín. 
Entonces dijimos: -‘Algo ha sucedido’. Luego rogaste la segunda [vez], y se abrieron 
las puertas del cielo y tenían chispas. Luego rogaste la tercera [vez], y Gabriel 
descendió proclamando: -‘¿Quién responderá ante este afligido?’. Y le rogué que me 
encargara matar al ladrón. Y que sepas, ‘Abd Alláh, que a quien ruega con estos ruegos 
tuyos, [Dios] le socorrerá en cada adversidad”. Y se separó de él. Luego el comerciante 
llegó al Profeta, ¡Dios le bendiga y salve! y le dijo: -“¡Dios te ha inspirado los nombres 
de Dios más bellos, aquellos por los que si es llamado, responderá, y con los que si le 
piden, dará!”. 


[1227] 

Sulaymán b. ‘Abd al-Malik envió a Muhammad b. YazTd” al Iraq y [éste] 
liberó a las gentes de las cárceles de al-Hayyáy y redujo a la pobreza a Yazld b. Abl 
Muslim, secretario de al-Hayyáy. Después de eso, Yazld lo venció cuando fue 
gobernador de IfrTqiya . Y Muhammad empezó a decir: -“¡Dios mío, guárdame de 


2 ’ 00 La frase donde se especifica que el personaje imploró a Dios tres veces aparece al final de todos sus 
ruegos, si bien se traduce en este punto del texto por ser más apropiado para la traducción. 

2301 Se trata de uno de los noventa y nueve nombres de Dios, El Lleno de Amor. En el manuscrito de El 
Escorial esta invocación se repite dos veces, y así es como se ha reproducido. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hadá’iq..., p. 258, línea 11. 

2 02 Otro de los noventa y nueve nombres de Dios, El Glorioso. 

2303 Alusión a Corán..., “Hud” (11:107), p. 300 y ‘‘Las constelaciones” (85:16), p. 801. 

2304 El Socorredor, uno de los noventa y nueve nombres de Dios. 

2305 Muhammad b. Yazld al-Muhallabl. 

2306 Término con el que los autores árabe-islámicos medievales designaban a la parte oriental del Magrib, 
si bien sus fronteras nunca ñieron muy precisas. 
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liberar a los presos y de dar a los pobres!”. Y cuando Yazld se acercó a él con un racimo 
de uvas en la mano, dijo: -“¡Oh Muhammad, sigo pidiéndole a Dios que me dé la 
victoria sobre ti!”. Y Muhammad le respondió: -“¡Y yo sigo buscando la protección de 
Dios de ti!”. Y [Yazld] dijo: -“¡Pues, por Dios, no te protegió ni te defendió de mí! ¡Por 
Dios que te mataré antes de que me coma 2307 este grano de uva! ¡Y, por Dios, si viera a 
un ángel que quiere coger tu alma, me anticiparía a por ella!”. 

Entonces hicieron la oración y [Yazld] colocó un grano de uva ante él. Y [los] 
presidió y rezó con ellos. La gente de IfrTqiya se había reunido para matar a Yazld, y 
cuando [éste] se prosternó, un hombre le golpeó con una maza y lo mató. Y le dijeron a 
Muhammad: -“¡Vete a donde quieras!”. 

Algunas circunstancias de al-FadT? 308 . 

[ 1228 ] 

Abü ‘AlT al-Rázr dijo: Fui amigo de al-Fadll treinta años y no lo vi riéndose 
ni sonriendo salvo el día que murió su hijo. Entonces le pregunté por eso y respondió: 
-“¡Si Dios el Altísimo quiere una cosa, yo la quiero!”. Y este al-Fadll es uno de los 
hombres distinguidos de la Epístola de al-Qusayrl' , célebre por su ascetismo y 
piedad. Solía decir: -“Cuando vi por la noche a uno viniendo, me alegré y dije: -‘¡Me 
dedicaré a solas a mi señor!’. Y cuando percibí el alba, pronuncié la fórmula «somos de 
Dios y a él volvemos», a disgusto [por] que llegara quien me distrajera. 

Y en su primer asunto fue astuto saliendo al paso [de una caravana]. 


2,07 ijSÍ ¿í ¿jji (qabla an ákula ): así se lee en AH y en el manuscrito de El Escorial, que se ha seguido, por 
el contexto de la historia, en la traducción. En AF, por su parte, se lee l&j ¿i' ( qabla an ta’kula / “antes 

de que te comas...”). Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 259, línea 7; AH, p. 425 y AF, p. 428. 

2308 Como bien indica AF, este título y los siguientes sólo aparecen en los márgenes del manuscrito de la 
Biblioteca Nacional de Marruecos, con el que él trabaja; no así en el códice de El Escorial, como se ha 
podido comprobar. 

2 09 Los dos editores reproducen en sus textos, tal y como también figura en el manuscrito escurialense, 
Abü ‘AlT al-Daraní, mientras que la kunya correcta, de ser éste el personaje citado, sería Abü Sulaymán. 
Se trataría de Abü Sulaymán ‘Abd al-Rahmán al-Dáránl (757/758-830/831), tradicionista y sufí. Cf., Abü 
Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 259, línea 10; AH, p. 425 y AF, p. 428. No obstante, en las demás fuentes 
en que puede leerse el mismo relato su transmisor es un tal Abü AlT al-RázT, que habría sido, como el 
personaje al que aquí se alude, tradicionista y sufí. Véase, por ejemplo, Ibn Jallikán. Wafayát..., vol. 4, p. 
49, cuyo texto coincide con el reproducido en la Risála de al-Qusayri. 

2310 Abü 1-Qásim Abd al-Karim b. Hawázin al-Qusayri (n. 986), erudito experto en la Sunna, derecho 
( iiqh) y exégesis, además de conocido sufí. Su obra más importante es la Risála al-Qusayriyya 
mencionada, una epístola sobre los principios del sufismo. 
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La causa de su arrepentimiento. 


[1229] 

La causa de su arrepentimiento es que se enamoró de una esclava \yñriya\. Y 
mientras que él, cierta noche, aguardaba el penniso para [ir a verla], he aquí que oyó a 
un recitador recitar: -«¿No es hora ya de que se humillen los corazones de los creyentes 
ante la Amonestación de Dios y ante la Verdad revelada [...]?» . Y dijo: -“¡Señor, ha 

llegado [el momento]!”. Entonces regresó y [se refugió]" en una ruina. Y he aquí que 
{426} en ella había una caravana. Y uno dijo: -“¡Partimos!”. Y uno dijo: -“Hasta que 
amanezca, ya que al-Fadll está en camino para asaltamos”. Entonces los tranquilizó y se 
acogió a lo sagrado. 


Algunos milagros de Ibn Adham. 


[1230] 

Abd Alláh b. al-Mubárak" dijo: Estaba con Ibráhlm b. Adham camino de 
Jerusalén. Hicimos alto durante la siesta debajo de un granado y rezamos unas 
prostemaciones. Entonces oí una voz procedente del tronco del granado decir: -“¡Oh 
Abü Isháq, nos honraría que comieras de nosotras!”, e [Ibráhlm] agachó la cabeza. [La 
voz] dijo eso tres veces, luego dijo: -“¡Oh Abd Alláh, se nuestro mediador ante él para 
que obtenga algo de nosotras!”. Entonces dije: -“¡Abü Isháq, ya has oído!”. E [Ibráhlm] 
se levantó y cogió dos granadas, se comió una y me ofreció la otra. Me la comí. Estaba 
ácida y era pequeña. Y cuando regresamos y pasamos junto al granado, era un árbol alto 
y sus granadas dulces y daba frutos cada año dos veces. Lo llamaron “El granado de los 
dos devotos” 2314 . Éste Ibráhlm es uno de los grandes maestros del sufismo y uno de los 

2315 

hombres de la Epístola de al-Qusayrl 


2311 Corán..., “El hierro” (57:16), p. 721. 

2312 El texto entre corchetes no aparece en AH, pero sí consta en el manuscrito de El Escorial, del que el 
citado editor se sirve, entre otros. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 259, línea 16; AH, p. 425 y AF, 
p. 429. 

2313 En ambas ediciones, así como en el códice de El Escorial, al personaje se le da el nombre de 
Muhammad, al que habría que identificar como Muhammad b. ‘Abd Alláh b. al-Mubárak. Cf., Abü Bakr 
ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 259, línea 18; AH, p. 426 y AF, p. 429. No obstante, parece evidente que se 
trataría de su padre, ‘Abd Alláh b. al-Mubárak (m. 797), contemporáneo de Ibn Adham (m. 778). 
Tradicionista, versado en derecho ( fiqh ) e interesado por el estudio de la religión, fue un hombre piadoso 
y conocido por llevar una vida ascética. 

2314 “ütij (rummánat at- ábidTmi) : así aparece en el manuscrito de El Escorial y en AH. AF 

reproduce en su lugar VUj ( rummánat ai- ábinna / “el granado de los transeúntes”). Cf, Abü Bakr 

ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 260, línea 4; AH, p. 426 y AF, p. 429. 

2315 Autor y obra mencionados con anterioridad. Véase supra, p. 533, nota 2310. 
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[1231] 

r 2,3 16 

Y se montó en un barco y se levantó un fuerte viento. Entonces giró la cabeza 
y se arrojó él mismo [al mar] con la gente. Y oyeron una voz procedente del mar decir: 
-“¡No temáis, pues Ibráhnn b. Adham está entre vosotros!”. Y la gente gritó en el barco: 
-“¡¿Dónde está Ibráhlm b. Adham?!”' . Luego el viento se calmó. Y se fueron y no lo 
reconocieron. 


Los milagros que resultan de la buena opinión de Dios. 

[1232] 

Un hombre murió en la época del Enviado de Dios, ¡Dios le bendiga y salve! 
Seguía sus malas inclinaciones, y cuando le sobrevino la muerte, levantó la cabeza, y he 
aquí a sus padres llorando por él. Y preguntó: -“¿Qué os hace llorar?”. Y ambos dijeron: 
-“¡Lloramos por seguir tú tus malas inclinaciones!”. Y dijo: -“¡No lloréis, pues, por 
Dios, no me alegra que el que está en manos de Dios por mi asunto, esté en vuestras 
manos!”. Entonces Gabriel llegó al Profeta, ¡Dios le bendiga y salve!, le infonnó de que 
un joven \ fatá\ había muerto ese día y le dio fe de que era merecedor del Paraíso. Y el 
Enviado de Dios, ¡Dios le bendiga y salve!, le pidió a sus padres que revelaran sus 
obras. Y dijeron: -“No conocemos nada bueno de él, salvo que dijo al morir esto y lo 
otro”. Entonces el Enviado de Dios, ¡Dios le bendiga y salve!, dijo de aquí: -«La buena 
opinión de Dios es una de las mejores acciones con él». 


Aquello por lo que Abu Nuwas fue perdonado. 

[1233] 

Muhammad b. NáfT, el asceta' , era amigo de Abü Nuwas. Y dijo: Cuando 
llegó a mis oídos la noticia de su muerte, me compadecí de él. Lo vi en sueños y dije: 
-“¡Abü Nuwas!”. Y dijo: -“¡No es el momento de alcurnia!”. -“¿Al-Hasan?”— dije. 
“Sí”— respondió. -“¿Qué te ha hecho Dios?”— pregunté. Y dijo: -“Me ha perdonado”. 


2316 Se refiere, como en la historia anterior, a Ibrahlm b. Adham. 

2317 Tomado de AH, que coincide con el texto del manuscrito de El Escorial y, según informa AF, 
también con el de la copia litografiada. Por su parte, este último editor reproduce en su lugar la 
invocación de la gente hacia el citado personaje: “¡Ibn Adham, Ibn Adham!”. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hadá’iq..., p. 260, línea 7; AH, p. 426 y AF, p. 429 y su nota 3. 

2,18 En las fuentes consultadas, el nombre de este personaje aparece ligado a Abü Nuwas, de quien, como 
se informa, era amigo. Las referencias a este Muhammad b. Nafi‘, de quien Abü Bakr ibn ‘Ásim señala 
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-“¿Por qué?”— pregunté. Y dijo: -“Por un arrepentimiento que tuve antes de mi muerte 
por los versos de una poesía que compuse”. Y pregunté: -“¿Cuáles son?”. Y dijo: -“Los 
{427} tiene mi familia”. Entonces marché hacia su madre. Cuando me vio, ella empezó a 
llorar. Y le infonné de lo que vi y de lo que él me dijo. Ella se quedó callada y me sacó 
unos documentos ordenados. Y hallé en su escritura como si estuviera reciente: 

“¡Oh Señor, si mis pecados son grandes, 
sabré que tu perdón es mayor! 

Si no puede rogarte más que quien hace el bien, 

¿quién es, pues, al que le ruega el que hace el mal y el criminal? 

Te imploro, Señor, como ordenaste, humillándome [ante ti], 
y si rechazas mi mano, ¿quién será éste que se apiade? 

No tengo más medio de llegar a ti que el ruego, 

y mi buena opinión [de ti]. ¡Luego seré musulmán!”. 

La verdad de la fe de Rabia al- Adawiyya. 

[1234] 

Sufyán al-Tawrl preguntó a Rabí'a al-Adawiyya : -“¿Cuál es la verdad de tu 
fe?”. Y ella respondió: -“No adoré a Dios ni [por] el miedo al Infierno ni [por] la 
esperanza del Paraíso, pues sería como el mal jornalero; al contrario, lo adoré por el 
afán y el deseo por él”. Y acerca de ese pensamiento compuso: 

“Siento por ti dos amores: el amor de la pasión, 

y un amor [a secas], porque tú eres digno de él. 

En cuanto al que es el amor de la pasión, 

es mi preocupación por hablarte sobre quien es igual que tú; 

y en cuanto a aquel del que tú eres digno, 

es descubrirte para mí los velos [ huyub\ para que te vea. 

Para mí no hay alabanza en este ni en aquél" , 
pero para ti sí la habrá”. 


que era asceta, nos lo muestran como transmisor de noticias relacionadas con el poeta. Nada más se ha 
podido averiguar sobre su vida. 

2319 Rábi'a al-‘Adawiyya (714/718-801), célebre mística y poetisa de Basora. 

2320 Se refiere a los dos amores de los que habla al comienzo del poema. 
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[1235] 

Y necesitó una cosa y le dijeron: -“¿[Y] si mandas a Fulano?”. Y ella dijo: 
-“¡Por Dios, no le pido [nada de] la vida terrenal a quien la domina, ¿cómo se lo voy a 
pedir a quien no la domina?”. 


[1236] 

La visitaron sus amigos y mencionaron la vida terrenal y emprendieron su 
crítica. Y ella dijo: -“Dejad de criticarla, pues, si no fuera por su lugar en vuestros 
corazones, no la mencionaríais tantas veces, [salvo quien ama algo más que su 
recuerdo]” 2321 . 

Lo que se vio al morir al-Hasan al-Basñ. 

[1237] 

‘Abd al-Wáhid b. Zayd" dijo: La noche que murió al-Hasan al-Basrl, vi en 
sueños las puertas del cielo como si estuvieran abiertas y como si los ángeles estuvieran 
en filas. Y dije: -“¡Este asunto es grandioso!”. Entonces una voz me dijo: -“¡Al-Hasan 
al-Basrl se ha reunido con Dios y [Dios] está satisfecho de él!”. 

El mérito de al-Ma ’mün por la generosidad y la indulgencia. 

[1238] 

Al-Ma’mün tenía un esclavo \guiam], Mientras echaba agua sobre sus manos, he 
{428} aquí que se le cayó la vasija. Entonces al-Ma’mün se enfadó. Y el sirviente le dijo: 
-“¡Oh Emir de los creyentes, Dios, Poderoso y Excelso, dice: «Reprimen la ira»! " . Y 
[al-Ma’amün] exclamó: -“¡He reprimido mi ira!”. Y [el esclavo] dijo: «Perdonan a los 
hombres»" . Y [al-Ma’mün] respondió: -“¡Te he perdonado!”. Y [el esclavo] dijo: 


2.21 Según informa AF, el texto entre corchetes es una adición de la litografía de Fez respecto al 
manuscrito con el que trabaja, el conservado en la Biblioteca Nacional de Marruecos. En el códice de El 
Escorial el texto tampoco consta. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 261, línea 8 y AF, p. 431, nota 
1 . 

2.22 Abü ‘Ubayda Abd al-Wahid b. Zayd al-Basrl (m. 793/794), predicador de Basora, tradicionista y 
sufí, alumno de al-Hasan al-Basrl. 

2323 Corán..., “La familia de Imrán” (3:134), p. 84. 

2324 Ibid. 
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2325 

«Dios ama a quienes hacen el bien»" . Y [al-Ma’mün] exclamó: -“¡Vete, pues eres 
libre!”. 


Epígrafe de Malik a las puertas de la agonía. 

[1239] 

Bakr b. Sulaymán al-Sawwáf" ~ dijo: Fuimos a ver a Malik b. Anas, ¡Dios esté 
satisfecho de él!, en la tarde en la que murió. Y dijimos: -‘“Abd Allah, ¿como te 
encuentras?”. -“No sé qué deciros —contestó—Vais a ver con vuestros propios ojos, 
por la gracia de Dios el Altísimo, aquello con lo que no contabais”. Luego no nos 
fuimos hasta que cerramos sus ojos. 


Esos tres mostraron sus almas a su Señor en Arafat. 

[1240] 

Y dijeron: Tres devotos se reunieron en el monte Arafat" " y dijeron: -“¡Subid 
para que mostremos nuestras almas a nuestro Señor y la mitad de nuestra condición!”. 
Entonces uno de ellos se adelantó, arrojó la ropa \tawb\ de su hombro y se quedó en 
calzones \mi’zaf\. Luego dijo: -“¡Mi alma es defectuosa y mis palabras son defectuosas, 
todo yo soy defectuoso! Y si aceptas a un defectuoso, ¡a tus órdenes, oh Dios, a tus 
órdenes!”. Dijo" : Y fue proclamado [por Dios] en su interior: “Mi siervo, ¿por qué 
echas a perder un alma? Yo la creé y por mi gracia divina la sustenté. Si no fuera porque 
yo la perdoné, no estarías cerca de ella”. Entonces se adelantó el segundo y dijo: 
-“¡Señor mío, mi alma está buscada [por las faltas cometidas], mi razón está 
desamparada y mi lengua reconoce los pecados. ¿Qué he de hacer, oh Quien conoce a 
fondo las cosas ocultas?” . Y fue proclamado [por Dios] en su interior: “Mi siervo, 
¿por qué repruebas a tu alma si no creé entre tú y yo un tercero? ¡Mi varita es secreta y 
yo te he perdonado en secreto!”. Entonces se adelantó el tercero y dijo: -“¡Señor mío, 
no tengo lengua para llamarte, ni un secreto para confiarte, ni una mano que levantar 
hacia ti, así que ten misericordia de mi humildad y sometimiento ante ti!”. Y fue 


2326 Bakr b. Sulayman/Sulaym, sufí de Medina, alumno y transmisor de Malik b. Anas. 

2,27 Lit. ^-4jA\ (ff 1-mawqif), es decir, el lugar donde se lleva a cabo el wuqüfdmaxAe la peregrinación, 

que es Arafat. Cf., AH, p. 428 y AF, p. 432. 

2328 Prosigue la narración. 

2329 Se dirige a Dios. 
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proclamado [por Dios] en su interior: “Mi siervo, tu peregrinación es piadosa, tu 

n-5-5 rv 

carrera" es digna de agradecimiento y tu pecado está perdonado. ¡Te hemos 
concedido [gracias], gente de Arafat! A quien llegue a nosotros con humildad y 
necesidad, lo recibiremos con poderío y orgullo; y a quien llegue a nosotros con 
humildad y sumisión, lo recibiremos con la bondad de la vuelta”. 

El origen de la devoción de Sahl al-Tustaii y lo que le ocurrió con el muchacho. 

[1241] 

[Y se dice] 2331 : Preguntaron a Sahl b. ‘Abd Alláh al-Tustarl 2332 por el origen de 
su devoción. Y dijo: -“Sabed, Dios se apiade de vosotros, que yo di la vuelta a un pilón 
{429} en la mezquita y recé en él. Y un día, que era viernes, hice las abluciones y corrí a la 
mezquita. La hallé que estaba abarrotada de gente y me quedé desconcertado. Fui 
descortés, y pasé los cuellos de la gente hasta que llegué a ese pilón, me prosterné y me 
senté. Y he aquí, a mi derecha, un muchacho [ sabb\ de hermosa apariencia que [llevaba] 
sobre él unas ropas \liyáb\ de lana blancas y sobre sus hombros un taylasan blanco. Y 
me miró y me preguntó: -‘¿Cómo te encuentras, Sahl?’. -‘¡Bien, Dios te haga 
prosperar!’— respondí. Y me quedé pensando en que él me conocía y yo no lo conocía 
a él. Entretanto, se apoderó de mí el tonnento de orinar, que me inquietó. Pennanecí [en 
mi sitio] por temor a avergonzadme] de la gente por ser descortés y pasarlos por 
segunda vez. Y cuando me senté, no pude rezar. Entretanto, el muchacho [ sabb\ se 
volvió hacia mí y me dijo: -‘Sahl, ¿se ha apoderado de ti el tormento de orinar?’. 
-‘¡Ciertamente!’— contesté. Entonces se quitó el taylasan de los hombros y me cubrió. 
Luego me dijo: -‘¡Sahl, satisface tus necesidades y apresúrate a unirte a la oración, si 
Dios quiere!”’. Dijo" : -“Y me desvanecí. [Luego abrí los ojos] y entonces estaba 
en una puerta abierta. Y oí una voz decirme: -‘¡Entra por la puerta, Dios se apiade de 
ti!’. Y entré por la puerta. Y he aquí un palacio de estructura elevada y pilares altos. En 
su centro [había] una palmera recta y a su lado una vasija para las abluciones llena de 

2330 ( al-sa'y ): se refiere a la carrera entre Safa y Marwa, que los peregrinos llevan a cabo hasta en 
siete ocasiones como uno de los rituales durante la peregrinación a La Meca. 

2331 El texto entre corchetes se ha tomado del manuscrito de El Escorial. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hadá’iq..., p. 262, línea 6. 

2332 Abü Muhammad Sahl b. ‘Abd Allah b. Yünus b. ‘Isá b. Abd Allah b. RafT‘ al-Tustarí (818-896), 
célebre sufí nacido en Tustar (Kuzistán) y muerto en Basora. 

2333 Quien habla sigue siendo Sahl, que continúa con su narración de lo sucedido aquel día. 
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agua. Miré al lugar de derramar la orina" , y he aquí una toalla colgada y un 
mondadientes. Solté mis zaragüelles [sarawil\, oriné y me lavé, hice las abluciones 
completas y me sequé. Entonces oí una voz decir" : -‘¿Has satisfecho tu necesidad?’. 
-‘Sí”— respondí. Y se puso el taylasan. Y he aquí que yo estaba sentado en mi sitio, 
nadie se dio cuenta de mí. Y me quedé desconcertado. No sé lo que me acaeció, y acusé 
a mi alma [de mentir] sobre lo que ocurrió. Comenzó la oración y no sé qué recé. Mi 
preocupación no era otra que el muchacho \fatá\, así que cuando se fue, seguí su pista. 
He aquí que había entrado en un gran portalón y yo entré tras él. Entonces se volvió 
hacia atrás, y cuando me vio, dijo: -‘¡Sahl, es como si no estuvieras convencido!’. Y 
contesté: -‘¡Claro que no!’. Y dijo: -‘¡Entra por la puerta, Dios se apiade de ti!”. 
Entonces vi la puerta en cuestión. Y entré en el palacio y vi la palmera y la vasija y la 
situación en cuestión, y la toalla mojada en su posición. Y dije: -‘¡Creo en Dios el 
Altísimo!’. Y [el muchacho] dijo: -‘¡Oh Sahl, quien obedece a Dios, lo obedecerá a él 
todo! ¡Sahl, búscalo y lo encontrarás!’. Entonces los ojos se me llenaron de lágrimas, y 
cuando me los enjugué y los abrí, no vi al muchacho [ fatá] ni al palacio. Y me quedé 
desconcertado por aquello que se me escapó de él y afligido. Así que en ese momento 
me esforcé en servirle, y pedí ayuda a Dios el Altísimo y Él me ayudó”. 


Por qué Sahl ayunó desde que nació hasta que murió salvo en los dos Id" . 

[1242] 

Y dijeron que este Sahl ayunó desde el día de su salida del vientre de su madre 

2338 

hasta el día de entrar en el vientre de la tierra , y no rompió el ayuno durante su vida 
excepto los días de los dos ‘Id. Lo que pasó fue que su madre le solía ofrecer su pecho 


2334 AA '- 1 Aa 'A (tumma fatahtu ‘aynayy ): el texto entre corchetes no aparece en el manuscrito de la 
Biblioteca Nacional de Marruecos, según precisa AF; sí consta en el de El Escorial y también es 
reproducido en AH. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 262, línea 16; AH, p. 429 y AF, p. 433. 

2335 JA* A' j! ¿AA A! (nazartu ilá mawdi'iiráqatil-bawli)\ así se lee en AH y en el manuscrito de El 
Escorial. En AH, quien, según la información que aporta el primero, lo toma de la copia litografiada, se 
cambia JA' {al-bawl / “la orina”) por {al-má / “el agua”). Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 
262, línea 19; AH, p. 429 y AF, p. 433 y su nota 2. 

2336 JA cAyA (fa sami'tu qá’ilanyaqülu): así se lee en AF y en el códice de El Escorial. En AH y en 
la litografía de Fez se lee JA ( fh sami'tuhu yaqülu / “lo oí decir”), refiriéndose en ambos casos al 
muchacho de la mezquita. Véase Abü Bakr ibn Ásim. Hadá’iq..., p. 262, línea 20; AH, p. 429 y ‘AF, p. 
433 y su nota 3. 

2337 Se refiere a al-‘Id al-Adhá o al-‘Id al-Kablr y a al-‘Id al-Fitr o al- Id al-Saglr, fiestas del cordero y de 
la ruptura del ayuno tras el mes de Ramadán, respectivamente. 

2338 ¡Je Á' óÁ (Jíi j»jj A! (ilá yawmi dajli batni 1-ardi ): seguimos el texto de AF y el manuscrito de El 
Escorial. AH opta por reproducir el texto de la copia litografiada, según la información que consta en la 
edición del primero, leyéndose en este caso jA ■ÓA- 2 A! {ilá dujüli-hi ilá 1-qabri / “hasta su entrada en la 
tumba”). Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 263, línea 9; AH, p. 429 y ‘AF, p. 433 y su nota 4. 
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{430} por el día y a [Sahl] no le contentaba; y cuando era la puesta de sol, sí le contentaba. [Y 
cuando lo destetó y le ofrecía pan por el día, no se lo comía; y cuando era la puesta de 
sol se lo comía] - . Y siguió así hasta que alcanzó los siete años y empezó a ayunar y a 
adorar hasta que encontró a Dios, Poderoso y Excelso 2340 . 


Lo que apareció al morir Sahl. 


[1243] 

Y dijeron: Cuando fue el día de su muerte, la gente salió con sus parihuelas en 
un día de calor y sol. Y he aquí un judío que gritaba: -“¡¿Gentes, veis lo que estoy 
viendo?!”. Y miraron, y he aquí unos buitres que habían tapado el horizonte y habían 
desplegado sus alas protegiendo a la gente del sol. Y en ese momento el judío dijo: 
-“¡Doy fe de que no hay más dios que Dios y de que Muhammad es el Enviado de Dios 
verdaderamente!”. Luego murió en el acto. Entonces empezaron a lavarlo y a 
amortajarlo, rogaron por ambos juntos y [el judío] fue enterrado al lado de la tumba de 
Sahl. 


Lo que le sorprendió a un noble de la preocupación por parte de su esclavo. 

[1244] 

Un hombre noble reunió a un grupo de sus comensales \nudamd~\ y [le] entregó 
a un esclavo \gulam] suyo cuatro dírhams para que comprara con ellos fruta para el 
maylis. Entonces el esclavo \gulam] pasó junto al maylis de Mansür b. ‘Amrnár, el 
predicador, que estaba pidiendo algo para un pobre y diciendo: -“¡A quien le entregue 
cuatro dírhams, le haré a Dios en su favor cuatro ruegos!”. Y el esclavo [gulam\ le 
entregó los dírhams. Y Mansür le preguntó: -“¿Qué es lo que quieres que le ruegue en tu 
favor?”. Y respondió: -“¡Que Dios me libere de la esclavitud!”. Y Mansür rogó y la 
gente dijo amén a su ruego. Entonces preguntó: -“¿Y el segundo [mego], esclavo 
\gulam\T\ Y dijo: -“¡Que Dios me compense por los dírhams!”. Y rogó en su favor y la 


2339 4JSÍ ¿j jíül ¿jS bú itá jlgílU jlLll y* ¿AS j ¿is lila (fa lammá fatamat-hu wa-kánat ta'ridu 
atay-hi al-jubza bi 1-nahñrí fa la ya ’kulu-hu, fa ida kana al-magríbu akala-hu) : el texto entre corchetes, 
que se toma de AF, no es recogido por AH, aunque sí consta en el manuscrito de El Escorial, en el que 
también se basa en su edición. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 263, línea 11; AH, p. 430 y AF, 
pp. 433-434. 

2,40 iúl ( al-Láhu azza wa-yallá)\ tomado de AH, que coincide con el manuscrito de El Escorial; 

mientras que en AF se lee ( al-Láhu tañía / “Dios el Altísimo”). Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. 

Hada’iq..., p. 263, línea 12; AH, p. 430 y AF, p. 434. 
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gente dijo amén. Luego [Mansür] le preguntó: -“¿Y el tercero, esclavo \gulam\T\ Y 
dijo: -“¡Que Dios perdone a mi dueño!”. Y Mansür rogó y la gente dijo amén. Luego 
preguntó: -“¿Y el cuarto, esclavo [ gulam\T\ Y [el esclavo] contestó: -“¡Que Dios nos 
perdone a mi dueño, a mí, a ti, Mansür, y a los presentes!”. Y Mansür rogó y la gente 
dijo amén [a su ruego] 2341 . Entonces el esclavo [ gulám ] regresó. Y su dueño le 
preguntó: -“¿Por qué te has retrasado?”. Y le contó la historia. Y [su dueño] preguntó: 
-“¿Y por qué rogó?”. Y [el esclavo] contestó: -“¡Pedí para mí mismo la libertad!”. Y [el 
dueño] dijo: -“¡Vete, eres libre!”. Y preguntó: -¿Y el segundo [mego]?”. -“¡Que Dios 
me compense por los dírhams!”— respondió. Y [el dueño] dijo: -“¡Cuatro mil dírhams 
son para ti!”. Y preguntó: -“¿Y el tercero?”. Y [el esclavo] dijo: -“¡Que Dios te 
perdone!”. Y dijo: -“¡He vuelto a Dios, Poderoso y Excelso, arrepentido!”. Y preguntó: 
-“¿Y el cuarto?”. Y dijo: -“¡Que Dios nos perdone a ti y amí, a Mansür y a los 
{431} presentes!”. Y [su dueño] dijo: -“¡Éste es el único [mego] que no es asunto mío!”. Y 
cuando anocheció, el hombre vio en sueños como si fuera una voz decir: -“¡Hiciste lo 
que era asunto tuyo! ¿Crees que yo no hago lo que es asunto mío? ¡Te he perdonado a 
ti, al esclavo, a Mansür, a los presentes! ¡[A todos]!” . 


Dios bendiga y salve a nuestro señor y dueño Muhammad, [sello de los profetas 
e imán de los enviados] 2343 , a su familia [y a sus Compañeros] 2344 , la paz y misericordia 
sean sobre ellos. 

Alabado sea Dios, Señor del Universo. 

Se ha terminado [el libro] con la gracia de Dios y con la bondad de su ayuda 2345 . 


2,41 ( ala da ¿i ’i-hi): según informa AF, adición de la copia litografiada respecto al manuscrito de 

la Biblioteca Nacional de Marruecos, que él utiliza. El texto tampoco consta en el códice de El Escorial. 
Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 264, línea 6 y AF, p. 434, nota 1 (que debería ser la nota 2). 

2 42 ( ayma'Tna ): el término entre corchetes no figura, según precisa AF, en el manuscrito de la 

Biblioteca Nacional de Marruecos, como tampoco en el de El Escorial. Al constar en AH, se deduce que 
ha sido tomado de la litografía de Fez, la única de las fuentes común a ambos editores. Cf., Abü Bakr ibn 
‘Ásim. Hada’iq..., p. 264, línea 12; AH, p. 431 y AF, p. 435 y nota 2. 

2343 A*!j (Jatimi 1-nabT’Tna wa-imámi 1-mursilTna): tomado del manuscrito de El Escorial. 

Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 264, línea 13. 

2344 No aparece en el manuscrito de El Escorial, pero sí en el texto de ambas ediciones. Véase Abü Bakr 
ibn ‘Ásim. Hada’iq..., p. 264, línea 13; AH, p. 431 y AF, p. 435. 

2345 A ‘f- 4 1 ' Av ü-5 (kamula bi hamdi 1-Láhi wa-husni 'awni-hi): texto tomado del códice de El 

Escorial, que no consta en las dos ediciones. Véase Abü Bakr ibn Ásim. Hada’iq..., p. 264, línea 14; AH, 
p. 431 y AF, p. 435. 
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Dios bendiga a nuestro señor y dueño Muhammad, su Profeta y su Siervo. Y 
Dios se apiade del copista, del vendedor, del lector y del oyente 2346 . 

Por la gracia de Dios y su favor, amén. El último de nuestros ruegos es «alabado 

9-347 

sea Dios, Señor del Universo»" . 

9948 

[No hay poder ni fuerza sino en Dios el Altísimo]" . 


2346 ¿Á'"'4 l j ¿tí jW# j yr-4^1 j 211 j M'ijíj U4¿* Jí. iúl j ( wa-sallá 1-Láhu ala sayy¡di¬ 

na wa-mawlá-náMuhammadin, nabi-hi wa-'abdi-hi wa-rahima al-Lahu al-kadba, wa-l-kásiya, wa-l-qári’a 
wa-l-mustami a): como en el caso anterior, tomado del manuscrito de El Escorial. Cf., Abü Bakr ibn 
‘Ásim. Hadá’iq..., p. 264, líneas 15-16. 

2347 2-0 ¿i 4^=41 ¿í tiljfi j (bi manni-hi wa-fadli-hi, amm; wa-ájiru da'wa-na anna al- 

hamda li 1-Láhi rabbu al- 'alamm)\ se sigue el texto escurialense, que también figura, parcialmente, en 
AH, donde la primera de las dos oraciones es omitida. Véase Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 264, 
línea 17 y AH, p. 431. Adviértase la errata del citado editor en la reproducción del pronombre afijo al 
término ¡s (da'awá), que cambia por (A / hum) respecto al texto del manuscrito mencionado. 

2,4S 4Aj Vj sjá Vj ¿Jjá. Vj ( wa-lá hawla wa-lá quwwata illa bi 1-Láhi al-'azimi)\ no aparece en AF, 
como tampoco en el manuscrito de El Escorial, pero sí en AH, quien lo hubo de tomar seguramente del 
manuscrito de la Dar al-Kutub al-Misriyya. Véase Abü Bakr ibn Ásim. Hadá’iq..., p. 264, línea 17; AH, 
p. 431 yAF,p. 435. 
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1.1. El género. 

Asignar a una obra literaria la etiqueta de un género concreto no siempre es tarea 
sencilla. Con frecuencia, el investigador se topa con alguna de ellas que, por sus 
singulares características o por su capacidad para adaptarse a los moldes de más de un 
género, le produce más de un quebradero de cabeza. Los Hada'iq al-azahir no 
presentan, en este sentido, ninguna problemática. Es más, por sus peculiaridades se 
prestan a dos clasificaciones -complementaria la una de la otra- que, lejos de 
condicionarse, permiten afinar al máximo en su caracterización, de la que nos 
ocuparemos en estos primeros epígrafes de su estudio literario. 

La forma y el fondo son los criterios a los que se ha atendido. El primero sitúa la 
obra dentro del amplio y heterogéneo cajón de sastre que constituye la literatura de 
adab\ el segundo, saca a relucir su esencia y la integra en el más reducido grupo de sus 
ejemplares consagrados al humor, que se conoce como al-adab al-ñikálf, dentro del 
cual son susceptibles de integrarse también capítulos concretos de obras del género 
reservados a los materiales de tono festivo. 


1.1.1. El género del adab. 

El término adab -como las propias sociedades árabe-islámicas- ha estado sujeto 
a las vicisitudes del devenir de los tiempos, a la par de las que ha ido evolucionando 
desde época preislámica hasta nuestros días, donde se emplea -como es sabido- para 
denominar al conjunto de la producción literaria, la literatura 1 . 

Los diferentes estadios en la evolución semántica del vocablo fueron detallados 
por Cario Alfonso Nallino a principios del s. XX en un estudio clásico, pero que sigue 
constituyendo el principal referente en este sentido - . Dicho proceso arranca antes de la 
llegada del islam, donde adab es sinónimo de sunna y se refiere a las costumbres 


1 Sobre las causas y las implicaciones de este uso del término reflexionaba Cario Alfonso Nallino. La 
letteratura araba dagli inizi alT época della dinastía umayyade. Roma, 1948. Trad. francesa de Charles 
Pellat. La littérature arabe des origines á l’époque de la dynastie umayyade. París: Maisonneuve, 1950, 
pp. 27-28. 

2 Op. cit., pp. 7-28. Dicho estudio ha servido como base a otros posteriores, siendo su mejor síntesis la 
llevada a cabo por Francisco Gabrielli. s. v. “adab”, EL..., vol. 1, pp. 180-181. La bibliografía en tomo al 
término es amplísima, y va desde los estudios particulares, hasta las reflexiones incluidas en los prólogos 
o estudios preliminares de las propias obras o de manuales sobre literatura árabe clásica. A tener en 
consideración, además de los trabajos citados en adelante, las contribuciones de Use Lichenstáder. “On 
the conception of Adab”. TheMuslim World.\ 33 (1943), pp. 33-38 y Seger Adrianus Bonebakker. “Early 
Arabic Literature and the term Adab”. Jerusalem Studies in Arabio and Islam, 5 (1984), pp. 389-421. 
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ancestrales a seguir por el hombre de la Yáhiliyyav A partir de entonces -y hasta 
desembocar a principios del s. IX-, sus distintos significados representan el progresivo 
refinamiento de la sociedad árabe-islámica, fruto del contacto con otras civilizaciones y, 
en concreto, de la influencia ejercida por los elementos persas en el seno del Estado 
abasí. Norma de conducta, conjunto de conocimientos profanos o cultura general, buena 
educación, buenas maneras y modo de proceder del hombre elegante y cultivado, su 
discurrir confluye con el del vocablo maylis en una clase alta de la sociedad abasí 
altamente sofisticada, donde -como apuntaba Nallino- el objetivo de la educación iba 
encaminado a dotar al individuo de todo lo requerido para comportarse de forma 
elegante, ya fuera en el vestir, en la conversación, etc. En este sentido, acñb sería 
sinónimo de zañí 1 . 

Una de las aportaciones de Charles Pellat al estudio llevado a cabo por Nallino 
es su distinción de tres planos íntimamente relacionados en la noción de adab, a saber: 
moral, social e intelectual 5 . Todos ellos convergen en la denominación como adab de un 
género literario cuyas bases como tal fueron sentadas por al-Yáhiz. Sus líneas 
definitorias se reconocen perfectamente en los Hada iq al-azahir, y son las siguientes: 

I. Carácter misceláneo, en cuanto a temáticas y materiales que constituyen las obras. 

II. Mezcla de la prosa y el verso, siendo la primera más abundante. Los versos, citados a 
propósito de la materia sobre la que se está tratando, son a menudo puestos en boca del 
personaje protagonista de un relato. III. Propósito instructivo y de entretenimiento 6 , 
según la máxima de enseñar divirtiendo, aplicada por al-Yáhiz en sus obras y que se 
concreta en: IV. Alternancia de lo tedioso con lo más divertido, de la seriedad y la guasa 
(al-yidd wa-1-hazl) 1 . V. Carácter y contenido enciclopédicos, esencia del género, en 
tanto que se pretende dotar al individuo de la clase alta de todos los conocimientos que, 
como persona refinada y culta, debía poseer. Este enciclopedismo del género se 


3 Por cierto que, como señalaba Charles Pellat, tras el islam sunna adquiere un sentido religioso, mientras 
que el término adab toma un camino bien diferente, netamente profano. Véase Charles Pellat. “Variations 
sur le théme de 1’adab”. En Charles Pellat. Etudes sur l’histoire socio-culturelle de l’Islam (VlIe-XVe 
siéclé). Londres: Variorum Reprint, 1976, n° VII, p. 20. 

4 Cf., Cario Alfonso Nallino. La lettera tura..., pp. 19-20. Un ejemplo bastante representativo de la 
confluencia en la sociedad abasí de los términos adib y zatif. del adab y del zarf, es el Kitáb al-Muwassa 
de al-Wassá’. 

5 Véase Charles Pellat. ‘'‘Variations...”, p. 21. 

6 Dichas finalidades se ponen en práctica según la tipología de las obras. Charles Pellat distingue entre: a) 
Adab parenético, de carácter moral y prescriptivo. b) Adab de la cultura mundana o adab savoir-vivre, 
que comprende colecciones misceláneas, cuyo contenido son fragmentos en prosa y en verso, tradiciones, 
chistes, anécdotas, etc., de las que se ha de servir en la conversación la persona distinguida y elegante, c) 
Adab formación profesional, manuales a modo de guías destinados a los miembros de diversos grupos 
(secretarios, maestros, comensales, etc.). Ibid. 

1 Sobre este aspecto, véase infia. pp. 64-67 (sub-apartado “Za disposición de tos materiales"). 
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materializa, en unos casos, en el volumen de la obra (pensemos, como ejemplo, en al- 

o 

’íqd al-farid) ; y en todos, en su contenido y la finalidad del mismo: por un lado, los 
personajes y acontecimientos históricos que se citan, los versos y sus autores, las 
diferentes y variadas materias abordadas, etc., pues su conocimiento distinguía al 
individuo elegante y cultivado de otro que no lo era; y, por otro, las constantes 
referencias a hitos de la historia y la cultura árabe-islámicas, a aleyas del Corán y a los 
hadices, a costumbres y prácticas sociales, a vestimentas, alimentos, proverbios y frases 
hechas camuflados bajo una anécdota, además de el recurso a todo tipo de juegos de 
palabras haciendo uso de la lengua árabe. Todo ello convierte a estas obras -desde la 
perspectiva del lector o investigador contemporáneo, árabe y no árabe- en auténticos 
compendios de la historia y la cultura árabe-islámica medieval 9 . 


1.1.2. El adab al-fukaha o al-adab al-fukahi: principales exponentes en Oriente y al- 
Andalus. 

Si desde el punto de vista formal los Hada iq al-azahir responden a las 
singularidades del género del adab , su contenido, en cambio, detennina su procedencia 
al que puede considerarse un subtipo dentro de esta literatura, al-adab al-fukahi (el adab 
humorístico), también llamado adab al-fukaha (el adab del humor). Siguiendo a 
Abdelfattah Kilito, del mismo modo que la oposición prosa/verso era uno de los factores 
tenidos en cuenta en los tratados de poética árabe para detenninar el género de una obra, 
también la oposición entre el discurso serio y la broma fue un elemento distintivo en 
este sentido 10 . En virtud de ello -entendemos-, tendríamos como resultado el género de 
al -fukaha (el humor), en clara oposición a toda la producción literaria que carece de ese 
rasgo distintivo. No obstante -en lo que a este apartado concierne-, se estima lo más 
conveniente atribuir a al-adab a/-íuk¿lhT\& categoría de subtipo o subgénero propio de la 
literatura de adab, ya que así nos lo indica la nisba al-fukahl (“de humor”) atribuida a 
él 11 . 


8 Un estudio sobre este tipo de obras de adab es el de Hilary Kilpatrick. “A Genre in Classical Arabic 
Literature: The Adab Encyclopedia”. En Robert Hillenbrand (ed.). Proceedings of the lOth Congress of 
the Union Europeénne des Arabisants et Islamisants: Edinburgh, 9-16 September 1980. Edimburgo: 
U.E.A.I., 1982, pp. 34-42. 

9 Véase infla, pp. 10-14 (sub-apartado “El valor documental de la obra ”). 

10 Cf., Abdelfattah Kilito. “Le genre «Séance»: une introduction’’. Studia Islámica, 43 (1976), p. 28. 

11 Se ha de tener en cuenta que en los distintos manuales o investigaciones en torno al adab al-fukaha, que 
se ocupan de los diversos géneros en los que se advierten trazas humorísticas, se emplea el término adab 
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Consideramos parte del adab al-fukáha no sólo obras completas -como es el 
caso de aquella que centra la presente investigación-, sino también capítulos o 
subcapítulos de otros libros de adab en los que sus autores concentraron los relatos de 
naturaleza festiva a propósito del tema que se estaba abordando. El contenido jocoso es 
precisamente la seña de identidad de esta literatura, cuya principal finalidad es mover a 
lectores y oyentes a la risa y la diversión. No obstante, puede ocurrir que en obras de 
este subtipo se inserten también materiales cuya tendencia humorística es menor o se 
halla ausente ", en cuyo caso se pone en práctica la alternancia yidd/hazl prefijada por 
al-Yáhiz para el género del adab. La otra práctica mayoritaria en este tipo de libros es la 
gradación dentro de la escala de al-hazl (la guasa) en cuanto al tono en que éste se 
manifiesta en los relatos. Igualmente frecuente es que los literatos hagan uso de ambos 
procedimientos a un mismo tiempo, tal como sucede en los Hada iq al-azahiP. 

Atendiendo, por tanto, al criterio del contenido humorístico, distinguimos entre 
dos grupos o tendencias bien diferenciadas en lo que a la composición de obras de adab 
se refiere 14 . El primero de ellos aporta materiales al segundo y es aquel que comprende 
las obras de adab en general, a lo largo de las cuales los materiales jocosos aparecen 
diseminados, o en las que se reservan capítulos o apartados concretos a ellos. Ésta 
parece ser la tendencia mayoritaria entre los hombres de letras árabes medievales, tanto 
en Oriente como en al-Andalus. La lista de composiciones es amplísima y entre ellas 
cabría citar: Kitab al-agaríi de Abü 1-Faray al-Isbahánl, al-Bayan wa-l-tabyin de al- 
Yáhiz, Murüy al-dahab de al-Mas'üdl, o Zahr al-adab de al-Husrl, de una parte; y de 
otra, Natr al-duir de al-Ábl (en la que los epígrafes dedicados a anécdotas jocosas y 
chistes son ciertamente cuantiosos), ' Uyün al-ajbar de Ibn Qutayba (donde a las 
anécdotas jocosas repartidas a lo largo del libro se suma un capítulo específico 
destinado al humor, bab al-muzah wa-l-rajs fí-hP) o, en al-Andalus, al- Iqd al-farid de 
Ibn Abd Rabbihi, quien, a imitación del anterior, también reservó íntegramente a las 


en un sentido extenso, el que hace referencia a la literatura en general, añadido al vocablo en época 
moderna. 

12 Véase i'nfra, pp. 64-67 (sub-apartado “Za disposición de los materiales"), donde se da cuenta de la 
alternancia en los Hada 'iq al-azahiráe los materiales que se incluirían dentro de al-yidd (la seriedad), con 
aquellos otros propios de al-hazl (la broma o la guasa). 

13 Véase infra, pp. 64-67. 

14 Una breve síntesis de lo que dio de sí el cultivo de la prosa de adab de corte humorístico entre los 
literatos árabes durante la Edad Media, con especial atención a los Hada iq al-azáhir, puede leerse en 
Desirée López Bernal. “El humor en la literatura árabe medieval (de Oriente a al-Andalus)”. En Robert 
Pocklington (ed.). Actas de los Simposios de la Sociedad Española de Estudios Arabes I. Ceuta 2013- 
Córdoba 2014. Almería: Sociedad Española de Estudios Arabes, 2015, pp. 171-182. 

15 Cf., Ibn Qutayba. ‘Uyün..., vol. 1, pp. 315-325. 
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anécdotas y demás relatos de contenido más divertido e ingenioso el último capítulo de 
su obra, al-lu’lu’a al-taniya (“la segunda perla”) 16 . En él, además, hay un apartado, 
todavía más específico, titulado báb al-fikáhát (“epígrafe de los chistes” o “epígrafe de 
las bromas”), pese a que esta suerte de relatos jocosos se sucede a lo largo de todo el 
capítulo, alternándose con la seriedad en los restantes. 

El segundo grupo al que aludíamos anteriormente es el confonnado por obras de 
adab consagradas por entero al humor, en algunas de las cuales -como ya se ha 
mencionado- no resulta extraño que los autores acudan a ciertos contenidos de 
naturaleza más seria para así equilibrar el conjunto. El Kitab al-adkiya y Ajbár al- 
hamqá wa-l-mugaffalln de Ibn al-Yawzi son dos claros exponentes de esta tendencia en 
Oriente, mientras que el Yam' al-yawahir del kairuaní al-Husrl lo es en el Magrib. Pese 
al gusto y la atracción que los árabes siempre sintieron hacia este tipo de literatura de 
tintes cómicos, lo cierto es que el número de obras de adab dedicadas íntegramente a 
este adab al-fukaha no es demasiado amplio, teniendo en cuenta lo extensamente que 
fue cultivado el género. 

En lo que respecta a al-Andalus, esta tendencia no cambia. La literatura de adab 
gozó de amplia difusión en tierras andalusíes, donde dio frutos dignos de consideración, 
marcando su cima más alta desde edad temprana con la enciclopédica al-Iqd al-fand(s. 
X). Sin embargo, el cultivo de al-adab al-fukahl entre los andalusíes se limitó -a juzgar 
por los testimonios con que contamos- a capítulos, epígrafes o anécdotas dispersas en 
obras como la de Ibn ‘Abd Rabbihi o el Kitab al-amák (Libro de los dictados) de Abü 
AlT al-QálT. Ya en época nazarí, el Kitab al-zaharat al-mantüra (Libro de las flores 
esparcidas) de Ibn Simák al- AmilT constituye un ejemplar singular, pues, como deja 
entrever la segunda parte de su título —fí nukat al-ajbar al-ma tura (“acerca de las 
noticias transmitidas”) -, se trata de una colección de anécdotas e historias jocosas, 
pero de temática política y reunidas con una clara finalidad instructiva, la educación de 
los príncipes nazaríes. A pesar de su contenido, lejos queda de ser considerada una obra 
de humor, pues en ella el peso recae en su propósito edificante. 


16 Véase Ibn ‘Abd Rabbihi. Al- Iqd..., vol. 6, pp. 382-475. 

17 La obra fue editada por Mahmüd ‘AlT Makkl, en la Revista del Instituto Egipcio de Estudios Islámicos 
de Madrid, 20 (1979-1980) y 21 (1981-1982). Existe una reimpresión de esta edición hecha en El Cairo: 
Maktabat al-Taqafa al-DIniyya, 2004. 

18 Una traducción alternativa del título de la obra es “Florilegio prosificado acerca de las anécdotas 
históricas transmitidas”, que se aporta en Jorge Lirola Delgado, s. v. “Ibn Simák, Abü 1-Qásim 
Muhammad”. ECA..., vol. 5, p. 372. 
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Por lo tanto, un repaso a los libros de adab que nos legaron los andalusíes nos 
hace ver que los Hadaiq al-azahir constituyen una muestra excepcional del cultivo en 
al-Andalus del adab al-fukaha. En efecto, representan la única obra de adab del conjunto 
de la producción literaria andalusí que ha llegado a nuestros días cuya finalidad esencial 
es divertir y en la que el humor domina prácticamente por completo, pues la seriedad en 
ella es algo meramente anecdótico 19 . 


1.1.3. El valor documental de la obra. 

Al igual que otros libros de adab, la lectura de los Hada'iq al-azahir deja en el 
lector o investigador la fonnidable sensación de haber realizado a través de sus páginas 
un trepidante recorrido por la historia política, social, cultural e, incluso, económica, del 
mundo árabe medieval; más amplio en Oriente, pero del que no queda fuera -ni mucho 
menos- al-Andalus. 

En tanto obra de adab, los Hada iq al-azahir constituyen -desde la perspectiva 
del lector árabe medieval- un verdadero compendio de cultura árabe-islámica, la 
exigida -como ya se ha explicado- a los individuos elegantes, cultivados y refinados, lo 
mismo de Oriente que de al-Andalus, pues, no olvidemos, ambas participan de una 
misma identidad cultural, a la que añaden sus propias particularidades. Dicha cultura 
implica, como decíamos en apartados anteriores, dominar múltiples disciplinas y ser 
versado en el conocimiento de otras tantas (la historia, la gramática, la poesía y un largo 
etcétera), a las que se accede y en las que se adquiere conocimientos a través de 
anécdotas, chistecillos o respuestas ingeniosas como las que componen la obra. 

Lejos del vasto periodo histórico que sus relatos abarcan, para un lector actual 
-ajeno y no tanto, a la cultura árabe-islámica (entendiendo cultura en el sentido en que 


19 Sobre su contenido serio, véase infhi. pp. 64-67 (sub-apartado “Za disposición de los materiales"). 
Fuera de las fronteras del adab. la literatura andalusí nos obsequia, sin embargo, con unos más abundantes 
frutos en lo que al humor se refiere: la poesía satírica, la Risdla al-hazliyya de Ibn Zaydün o el singular 
estilo de Ibn al-Jatíb (que nos recuerda al genial al-Yáhiz), son algunos de los exponentes más 
representativos de la literatura humorística andalusí. También antologías como el Mugrib de Ibn Saíd, 
fuente de numerosas anécdotas jocosas. Mención destacada merece también el zéjel, por ser un terreno 
especialmente fértil en este sentido. Véase, respectivamente, Teresa Garulo. “El humor en el Mugrib de 
Ibn Sa'Id”. En Francisco Toro Cebados y José Rodríguez Molina (coords.). VII Estudios de frontera. 
Islam y cristiandad. Siglos XII-XVI (Homenaje a María desús Viguera Molíns). Congreso celebrado en 
Alcalá la Real en noviembre de 2008. Jaén: Diputación Provincial de Jaén, 2009, pp. 311-330 y Federico 
Corriente. “El humor en Alandalús: el caso del céjel”. Cuadernos del CEMYR, 12 (2004), pp. 9-16 e 
Ismail el-Outmani. “El humor en la literatura andalusí”. Diálogos hispánicos de Amsterdam (ejemplar 
dedicado a El Humor en España), 10 (1992), pp. 27-54. 
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describíamos, el propio del adab)- la obra se muestra también como una auténtica 
enciclopedia: una puerta abierta al mundo árabe medieval, presentado a través de la 
percepción de un detenninado grupo social -la élite ( al-jassa )-, al que pertenecían y en 
cuyo ambiente se movieron los hombres de letras como Abü Bakr ibn ‘Ásim, pero 
desde la que también se lanzan miradas al pueblo llano. Éstas vienen en muchos casos 
del pueblo mismo, para incorporarse a lo que de él se transmite desde las clases altas en 
estos relatos de procedencia popular que también acogen los Hada 'iq al-azdhir. 

Éstos y lo que en ellos se cuenta a propósito de los más variados asuntos no 
representan, en cambio, la auténtica realidad. Son un producto literario y, como tal, una 
particular imagen reflejada de ella, pero no la realidad en sí misma. Detrás de una obra 
literaria está la mano de un creador o re-creador que moldea los materiales para darles 
forma literaria. En ellos interviene, pues su propia subjetividad está presente en la 
selección que lleva a cabo, así como en la visión que -desde su posicionamiento 

ideológico- transmite de detenninados acontecimientos y personajes, que son juzgados 

20 

en muchas ocasiones por su relación con alguna corriente doctrinal o de pensamiento" . 
Otras veces -como ocurre a muy menudo en los Hada iq al-azahii-, el literato se hace 
eco de historias que ya habían sido sometidas a un proceso de continua modificación en 
la tradición oral y que se atribuyen a un personaje (e incluso a varios) por su fama, sin 
que muchas de ellas hubieran sido protagonizadas realmente por él. 

Es evidente que la obra de Abü Bakr ibn Ásim no representa la realidad en sí 
misma -ya sea histórica o social-, pero sí guarda una estrecha conexión con ella. Al 
respecto, traemos a colación unas ilustrativas palabras del eminente medievalista 
francés Jacques Le Goff, citadas por Abdallah Cheikh-Moussa: “la littérature est une 
réalité qui n’est pas le reflet des autres réalités sociales, elle a sa propre spécificité, mais 
elle fait partie avec elles d’une méme globalité historique et entretient avec elles des 
rapports complexes” . Además, estas relaciones con la realidad a las que aludía Le 
Goff se hayan reforzadas en los Hada iq al-azahir por el humor, en tanto que éste, como 
producto social, mantiene un estrecho vínculo con ella, hasta el punto de que es posible 


20 Es el caso de rniitazUíes o siles, así como de jariyíes y varias de sus ramas, como harüñ-es o ifiiidT-e s. 
A todos ellos se les juzga negativamente en la obra. 

21 Jacques Le Goff. Apud, Abddallah Cheikh-Moussa. “L’historien et la littérature arabe médiévale”. 
Arábica, 43 (1996), p. 154. 
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trazar la historia de una sociedad a través del humor, o explicar su desarrollo de forma 
paralela al desarrollo en ella de éste"". 

No se debe perder de vista, del mismo modo, el segundo elemento característico 
y distintivo de la obra, su componente popular, que -a través de parte de sus materiales, 
los procedentes de la oralidad y gestados entre el pueblo llano- aproxima a su público a 
una realidad social que no es sólo la de la élite . 

Que la literatura no es la historia ni la auténtica realidad social es algo que se ha 
subrayado en repetidas ocasiones, pero -se ha de puntualizar- sí ayuda a acercarse a ella 
y a interpretarla, sirviendo de útil herramienta auxiliar a la historia. El mencionado 
Abdallah Cheikh-Moussa ya apostaba hace unas décadas por revalorizar las obras de 
adab como fuentes que aportan rica infonnación histórica 24 . Desde entonces, otros 
investigadores han llamado la atención sobre este aspecto, contribuyendo, mediante 
diferentes aproximaciones, a su estudio en tanto fuentes documentales" . Entre las 
aportaciones más recientes se encuentra la de Ignacio Sánchez, que propone un 

acercamiento a ellas desde novedosos y variados métodos y enfoques ya aplicados en el 

26 

ámbito de la historiografía y la historia cultural" . 

Afirmaba Roberto Marín Guzmán que “la literatura árabe medieval, analizada 
con cautela y minuciosidad, puede resultar fuente inagotable para el estudio de la 
historia social del islam medieval”" . En lo que a la literatura de adab se refiere, su valor 
documental es todavía mayor por lo comentado en párrafos anteriores. Es -en primer 
lugar y como ya se ha mencionado- una rica fuente para el estudio de la historia 
política, social y cultural del mundo árabe-islámico medieval y sus múltiples aspectos. 
En este sentido, entendemos que los Hada iq al-azühir contribuyen al conocimiento de: 


Las relaciones económicas, políticas y sociales entre diferentes pueblos o 
sociedades: un valiosísimo ejemplo de ello, en la Península Ibérica, es el que nos 
proporcionan varios relatos de la obra, que evidencian los conocimientos de la 


22 Un trabajo que aporta interesantes ideas en este sentido es el de ‘Abd al-Karlm Yáfi. “Tatawwur al- 
muytama‘ al-‘arabT min jilal tatawwur al-fukáha”. En ‘Abd al-Karlm Yáfi. Dirasat faniyya ÍT 1-adab al- 

arabl Beirut: Maktabat Lubnán Násirün, 1996, pp. 334-417. 

23 Sobre estos materiales véase infra, pp. 51-57 (sub-apartado “Fuentes orales: procedimientos e 
indicadores'). 

24 Abddallah Cheikh-Moussa. “L’historien...”, p. 154. 

25 Véase Roberto Marín Guzmán. “La literatura árabe como fuente para la historia social: el caso del 
Kitab al-Bukhala’ de al-Jahiz”. Estudios de África y Asia, 28:1 (1993), pp. 32-83. 

26 Véase Ignacio Sánchez. “Algunas reflexiones sobre la historia cultural y el estudio de la literatura de 
adab ”. MEAH( Sección árabe-islam), 54 (2005), pp. 267-293. 

27 Roberto Marín Guzmán. “La literatura...”, p. 32. 
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lengua castellana que poseía Abü Bakr ibn ‘Ásim, y que son una muestra latente 
de las relaciones y contactos de diversa índole entre los reinos de Castilla y 
Aragón y el Reino Nazarí de Granada, en concreto, en los siglos XIV-XV, que 
es cuando vive el granadino” . En la obra también se hallan testimonios de las 
relaciones entre el Estado abasí o el reino persa y otros reinos y pueblos 
diferentes a ellos. 

Las clases en que estaba dividida la sociedad árabe-islámica medieval y sus 
componentes étnico-religiosos (árabes y no árabes, musulmanes y no 
musulmanes, etc.); las prácticas y actividades propias de cada categoría social, 
su modo de vida, la existencia de la esclavitud y sus tipos, así como el estatus de 
que disfrutaban esclavas como las yawan, etc. Un ejemplo son los relatos que 
transcurren y dan cuenta del ambiente refinado en el que se movían las clases 
altas de la sociedad, representado en los maydlis, en los que hay abundante 
comida y bebida y preciados manjares, se recita poesía, se cuentan anécdotas y 
se disfruta de la música y el canto. 

Las relaciones sociales entre las distintas clases de la sociedad, entre hombres y 
mujeres, entre el conjunto de la sociedad y los marginados; y las rivalidades 
existentes entre distintos grupos sociales, tribus o personajes concretos. 

Las prácticas religiosas y rituales de las distintas confesiones presentes en la 
sociedad árabe medieval. 

Las fiestas y costumbres. 

La gastronomía y la indumentaria. 

Por otro lado, la obra también presenta abundantes materiales de provecho para 
la historia económica de las sociedades árabes medievales, en tanto que en sus relatos se 
alude a las diferentes profesiones y oficios desempeñados por sus individuos y a 
diversas actividades económicas. 

A ello se suma su valor como fuente biográfica, común a los ejemplares del 
género del adab, que a menudo constituyen las únicas fuentes de las que disponemos a 


2S Sobre los relatos y términos que certifican los mencionados contactos entre ambos reinos se 
profundizará infra. pp. 124-128 (sub-apartado “Más allá de losromanclsmos...”). 
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la hora de trazar la biografía, los rasgos de la personalidad y la trayectoria de un 
detenninado personaje 29 . 

Pero la envergadura documental de los Hadaiq al-azahir va más allá, y se 
adentra también en el ámbito de la dialectología, en la medida en que constituyen una 
verdadera joya para el estudio de las características del árabe dialectal granadino . Por 
no hablar de su incalculable valor desde el punto de vista folclórico, del que se da 
debida cuenta en uno de los capítulos de nuestra investigación . 

Todo ello está registrado en los Hadaiq al-azahir ,; infiltrado en el texto de las 
anécdotas y ocupando un segundo plano para sus lectores y oyentes medievales, pero no 
para nosotros y quienes estén interesados en cada uno de los ámbitos a los que la obra 
puede contribuir con valiosos apuntes. 


29 Destacan, en este sentido, los datos que sobre la personalidad de un personaje como Abü AlT al- 
SalawbTn pueden inferirse de la colección de anécdotas que sobre él se cuentan en la obra, la más amplia 
de la que se tiene noticias. Véase infra, pp. 50-51. 

30 El estudio del mismo a través de los Hadaiq al-azáhir se debe a Marina Marugán Güémez. El 
refranero.... Sobre las huellas dialectales en la obra, véase infra , pp. 123-124 (sub-apartado ‘‘La lengua 
árabe y sus registros en la obra”). 

31 Véase infra, pp. 151-170 (sub-apartados ‘Eos cuentecillos folclóricos y tradicionales de los Hada’iq al- 
azáhir y los Siglos de Oro” y ‘‘Aportaciones complementarias a los catálogos de cuentos folclóricos 
internacionales'). 
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1.2. Título y fecha de composición. 

1.2.1. El título y sus componentes. 

Como era costumbre entre los hombres de letras, Abü Bakr ibn ‘Ásim quiso 
dejar constancia del título escogido para nombrar a su obra en su prólogo a la misma, 
donde nos lo brinda como paso previo a desentrañar su estructura y su contenido. “Y lo 
he llamado Hadaiq al-azahir ñ mustahsan al-aywiba wa-l-mudhikat wa-l-hikam wa-1- 
amtal wa-l-hikayat wa-I-nawadi ? 2 , hacía constar el granadino. 

Sugerente y delicado -a la vez que sonoro-, su título sigue la estela marcada por 
los autores árabes medievales -especialmente a partir del s. X- cuando, de la mano de la 
reaparición de la prosa rimada (say '), comenzó a extenderse el recurso a la rima en los 
títulos de las obras, conviviendo éstos con aquellos carentes de ella y sin demasiados 
adornos . 

Se trata de un título de estructura dicotómica, integrado por dos sintagmas 
nominales, que en conjunto componen una oración nominal (yumla ismiyyá). El 
segundo de ellos viene introducido por la partícula o preposición ^ (tí), interpretada en 
este caso en un sentido explicativo (“sobre”, “acerca de”), que habrá de dar nombre al 
segundo segmento del título de la obra. Distinguimos, pues, dos partes bien 
diferenciadas en él: una primera que calificaremos de “ornamental”; seguida de otra que 
se denominará “explicativa”. 

La parte ornamental del título, compuesta de los sustantivos (hadaiq / 

“huertos”, “jardines”) y ja'J' (azahir t “flores”), obedece a una doble intención del 
autor, estética a la vez que publicitaria, que persigue, por un lado, calar en la memoria 
de un potencial público lector y oyente; y, por otro -y a un mismo tiempo-, divulgar 
una imagen positiva y bella de su obra, haciéndola atractiva de cara a ese público. Este 
doble objetivo lo consigue Abü Bakr ibn Ásim -como hicieran otros hombres de letras 
árabes medievales- recurriendo a vocablos de marcado matiz poético, que sugieren 
sentimientos positivos, como lo son el placer o el sosiego que evoca un huerto o jardín, 
o la belleza congénita a las flores. Tanto es así, que el empleo de los términos 


32 Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadaiq..., p. 1 quatter , línea 13; AH, p. 67 y AF, p. 43. 

33 Véase Ame Amadeus Ambros. s. v. “unwán”. Ut..., vol. 10, p. 939 (epígrafe dedicado al “Trataiment 
littéraire des titres d’ouvrages”). El mismo autor llevó a cabo un completo estudio, a partir de 1.690 
títulos seleccionados del GAL de Cari Brockelmann, sobre la estructura y funciones de los títulos de la 
literatura árabe clásica que riman. Véase Arne Amadeus Ambros. “Beobachtungen zu Aufbau und 
Funktionen der gereimten klassisch-arabischen Buchtitel”. Wiener Zeitschrift tur die Kunde des 
Morgenlandes, 80 (1990), pp. 13-57 (en este caso, el alemán ha sido una barrera para poder acceder al 
contenido íntegro de este trabajo). 
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hadiqa/hada’iq y zahr/azáhir o azhár estaba bastante extendido entre los autores árabes 
medievales, dentro y fuera del ámbito de la literatura. Entre los muchos ejemplos que la 
literatura árabe clásica ofrece, se podría citar, en Oriente, el Kitab al-Zahra de Ibn 
Dáwüd al-Isbahánl (m. 909), y en al-Andalus, el Kitab al-Hada ’iq de Ibn Faray de Jaén 
(m. 976) o, más próximo a la obra de Abü Bakr ibn Ásim, el mencionado Kitab al- 
zahamt al-mantüra de Ibn Simák al- ÁmilT (m. 1146) 34 

Ambos ténninos, hada’iq (sing. hadlqa) y azühir (sing. zahr/zahai), pertenecen al 
campo semántico de la naturaleza o de la vegetación, quedando el segundo, a su vez, 
integrado dentro del campo semántico del huerto o jardín. En conjunto, dotan a esta 
parte inicial del título de un fuerte carácter sensorial, que nos conduce al mundo y al 
placer de los sentidos que envuelven un espacio como es el jardín, o que suscita una flor 
al contemplarla, olería o tocarla. Todo ello contribuye -mediante esta hennosa y 
sugerente imagen- a hacer fácil de memorizar el título de la obra, a la par que a 
difundirlo. Precisamente esta primera parte del mismo representa su título abreviado y 
aquél por el que habría de ser conocida. 

Adviértase, por otra parte, que esta parte ornamental de su título no guarda una 
relación real con su contenido, pero sí de un modo figurado con éste y con su estructura, 
ya que trata de evocar el bello jardín o huerto repleto de hennosas flores, que son las 
anécdotas y demás relatos -la inmensa mayoría jocosos- que constituyen el todo que es 
la obra, o bien los diferentes huertos o hada 7c/ que actúan a modo de capítulos. 

En lo que respecta a la parte del título que se ha convenido en denominar 
“explicativa”, es rasgo común en la literatura árabe clásica la introducción de la misma 
mediante la partícula ñ (“sobre”, “acerca de”). Su presencia denota el comienzo de la 
exposición de los contenidos del libro. Esta parte carece generalmente de mayor 
artificio que la rima interna entre varios de los términos enumerados, como es el caso en 
los Hada iq al-azahir de ( mudhikai), ( amtal) y ( hikayai). A este 

recurso estilístico se suma la rima entre la palabra final de la primera parte del título 
/ al-azahii) y aquella con la que finaliza la segunda (j4' jíl' / al-nawadii ). 

En definitiva, el título en su conjunto constituye un recurso más con el que se 
adoma la obra. 


34 Sobre los ténninos más empleados por los autores árabes medievales para dar nombre a sus obras y su 
frecuencia de uso, véase Alfonso Carmona González. “La estructura del título en los libros árabes 
medievales”. Estudios románicos, 4 (1987), pp. 184-185 y el ya citado estudio de Arne Amadeus Ambros. 
“Beobachtungen...”, especialmente las pp. 22-23 y 29. 
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1.2.2. Variantes del título y su traducción al español. 


Parte del nombre con el que Abü Bakr ibn ‘Ásim bautizó su libro difiere de unos 
manuscritos a otros, lo que podría llevamos a pensar en una posible intervención por 
parte de los respectivos copistas, algo que no es en absoluto ajeno al proceso de 
composición de una obra manuscrita. 

Las variaciones afectan a la forma abreviada del título, que constituye a la vez la 
primera de las dos partes diferenciadas en que aquél puede seccionarse, aquella que se 
ha denominado “ornamental”. Hadaiq al-azahir es el que se repite en la mayoría de 
códices. Así figura en los manuscritos conservados en las colecciones de la Real 
Biblioteca de El Escorial , la Real Academia de la Historia de Madrid , la Biblioteca 
Nacional de Francia , la Biblioteca Nacional del Reino de Marruecos (n° 593--^ y n° 

TQ 

122<t), la litografía hecha en Fez y, muy probablemente, en el manuscrito de los 
fondos de la Dar al-Kutub al-Misriyya (puesto que uno de los editores que hace uso de 
él, Abü Hammam, no indica lo contrario). También en la copia de la litografía de Fez 40 . 

Por su parte, en la segunda versión más extendida del título de la obra se hace 
uso de otro de los plurales del sustantivo y j ( zahrt “flor”). En ella se sustituye uno de 
ellos, jAj' ( azahii ), por Ja j\ ( azhar ), que pasa a ser segundo ténnino (o al-mudaf ilay- 
hi) de la idafa que da forma a esta versión abreviada del título, en la que, por otra parte, 
se mantiene la fonna del primero {al-mudaf), que sigue siendo {hadaiq). Dicha 
denominación, Hadaiq al-azhár, es la registrada en los manuscritos del British Museum 
de Londres 41 y el n° 130^ de la Biblioteca Nacional del Reino de Marruecos, y de ella se 
han hecho eco un buen número de investigadores de dentro y fuera de las fronteras del 
mundo árabe, conviviendo y alternándose indistintamente con la proporcionada con 
anterioridad. Entre los arabistas españoles, tenemos el caso de Emilio García Gómez, 
quien, a pesar de trabajar con el manuscrito de Londres, optaba en su artículo sobre el 
refranero de la obra por mencionarla como Hadaiq al-azahir, mientras que en su 
conocida Antología de árabe para principiantes se refería a ella como Hada iq al- 


Véase Abü Bakr ibn Ásim. Hadaiq..., p. l qua ", línea 13. 

36 Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada iq al-azahir. Biblioteca de la Real Academia de la Historia, Colección 
Gayangos, n° XCI, f. 3r, línea 5 y Elias Teres. “Los códices árabes...”, pp. 30 y 32. 

37 Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hada iq al-azahir. Biblioteca Nacional de Francia, fondo árabe, n° 3528, f. 2v 
y Monsieur le Barón de Slane. Catalogue..., p. 611. 

38 Véase AF, p. 27. 

39 ibid. 

40 Así se lee en 
personalmente. 


la p. 2 de la citada copia de la litografía fesí, según hemos podido comprobar 


Véase Charles Rieu. Supplément..., p. 723. 
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azhá f 42 . Algo similar sucede en los artículos de Fernando de la Granja, donde se cita por 
uno y otro título 43 . M a Jesús Rubiera Mata la denominaba Hada’iq aI-azh¿lr A . 

Existe un tercer título por el que también se conoce la obra, Hadiqat al-azahir, 
que no es respaldado de fonna documental por ningún códice, pero que ha sido 
igualmente difundido en el mundo árabe en general y utilizado -aunque de forma 
minoritaria- en algunos artículos de divulgación e, incluso, en trabajos científicos 45 . 

No se dispone de la información relativa al título de la obra en lo que respecta a 
la copia manuscrita conservada en la Biblioteca de Alejandría, a cuyo catálogo no se ha 
logrado acceder. 

En el caso de la presente tesis doctoral -y ante la ausencia de un manuscrito 
autógrafo- el criterio seguido para la elección de la variante del título a emplear ha sido 
el de la rima, coincidiendo en este sentido con lo advertido por Abü Hammam en su 
edición 46 . Así las cosas, si se tiene en cuenta los términos finales de las dos partes de las 
que se compone el título -la última de las cuales acaba con el sustantivo plural 
(. nawádii no cabe sino determinar la forma jaI j' ( azahii ) para la primera de ellas. De 
este modo, y aunque se asume la imposibilidad de determinar cuál de las dos fonnas 
jU jl /jaI jí (azahiilazhái) fue la elegida por Abü Bakr ibn Ásim, no creemos que éste 
pasara por alto esto mismo que aquí se está señalando. Más aún, conocida la 
minuciosidad con que dispuso todos los materiales que componen su obra y con la que 
explicó prácticamente cada detalle relativo a su esencia en el prólogo a la misma. 

Otro aspecto a precisar en este apartado es aquél que concierne a la traducción 
de su título a la lengua española, a la que hemos trasladado como “Los huertos de flores 
( Hada'iq al-azahii) acerca de gratas respuestas (fí mustahsan al-aywibá), chistes 
(. mudhikai ), sentencias (hikam), refranes ( amtal ), historias ( hikayai ) y anécdotas 
{nawádiff. Difiere nuestra propuesta de las sugeridas por otros arabistas españoles, en 
cuyas traducciones se advierten diversos matices a la hora de volcar los términos árabes 
a la lengua meta. Desde “[Libro de] los huertos de flores acerca de respuestas felices, 
sucedidos que hacen reír, sentencias, refranes, historias y agudezas”, que traducía 

42 Véase, respectivamente, Emilio García Gómez. “Hacia un refranero...”, p. 241 y Antología de árabe..., 
p. IX. 

43 Sirvan como ejemplo, en uno y otro sentido, Fernando de la Granja. “Cuentos árabes en la Floresta 
Española de Melchor de Santa Cruz”. Al-Andalus, 35:2 (1970), p. 390 y “Cuentos árabes...”, p. 383. 

44 Cf., M a Jesús Rubiera Mata. Literatura hispano-árabe. Madrid: Mapire, 1992, p. 187. 

45 Véase Ángel González Palencia. TárTj al-fikr al-andalusl Trad. Husayn Mu nis. El Cairo: Maktabat al- 
Taqáfa al-DIniyya, 1955, p. 430. También hacía referencia a la existencia de esta variante Elias Terés. 
“Los códices...”, p. 32. 

46 Véase AH, p. 17. 
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Emilio García Gómez 47 ; pasando por “[Libro de] los huertos de las flores” que 
-siguiendo a su maestro y modificando levemente su traducción- proponía M a Jesús 
Rubiera ; hasta llegar a la -hasta el momento- más reciente traducción del título de la 
obra como “Los jardines floridos, acerca de las más ocurrentes contestaciones, chistes, 
frases sentenciosas, refranes, historias y curiosidades”, ofrecida en la Enciclopedia de la 
cultura andalusí. Biblioteca de al-Andalus’. 

La primera diferencia significativa se advierte en la primera parte del título 
{Hadaiq al-azahii), y afecta a los dos términos que componen la idáfa. El primero de 
ellos (li^ / hada iq) admite dos traducciones al español: bien como “huertos”, bien 
como “jardines”. Disponemos -como se comprueba- de traducciones en uno y otro 
sentido. En nuestro caso, se ha optado por darle al sustantivo (hadiqa) el 
significado de “huerto” (“huertos”, en el título de la obra), dado que el término árabe 
hadiqa hace referencia a un terreno rodeado de muros y plantado de árboles frutales y 
palmeras 50 . Los lexicógrafos árabes medievales lo asimilan a ( rawda ) y a 

(bus tan) 5 1 . Éste último, por cierto, tenía también un componente ornamental, por lo que 
se podría haber recurrido al vocablo “jardín” . Quizá esta traducción del vocablo 
hadiqa se ajusta mejor a la voluntad estética perseguida por Abü Bakr ibn ‘Ásim en esta 
primera parte del título de su libro. Nuestra decisión responde, en cambio, a criterios 
estrictamente semánticos, y busca, ante todo, una mayor precisión en la traducción a la 
lengua meta. 

En segundo lugar, difieren las traducciones españolas mencionadas en la manera 
de volcar al español el segundo de los elementos constitutivos de la anteriormente citada 
idüía, jAlji (azahii ), en relación con el primero, (liada iq). Si M a Jesús Rubiera 
interpretaba y traducía la construcción de forma literal (“los huertos de las flores”), en la 
traducción de Emilio García Gómez (“los huertos de flores”) -con la que coincide en 
este punto la que proponemos- se percibe una mayor flexibilidad' . Esta es llevada al 
máximo ténnino por los autores de la entrada de la Enciclopedia de la cultura andalusí. 


47 Cf., Emilio García Gómez. Antología..., p. IX. 

48 Véase M a Jesús Rubiera Mata. Literatura... (1992), p. 187. 

49 Cf., Antonio Rodríguez Figueroa y Jorge Lirola Delgado, s. v. “Ibn ‘Ásim al-QaysT...”, p. 374. 

50 Así lo explica Ibn Manzür. Lisan..., p. 806. 

51 Véase, respectivamente, al-Flrüzabadl. Qamüs..., p. 873 y op. cit., p. 806. La principal diferencia entre 
hadiqa y rawda es que este último no se encontraba rodeado de muros. 

2 Cf, Expiración García Sánchez. “Cultivos y espacios agrícolas irrigados en al-Andalus”. En 
Agricultura y regadío en Al-Andalus, síntesis y problemas: actas del 11 Coloquio Historia y Medio Físico. 
Almería: Instituto de Estudios Almerienses, 1996, pp. 19 y 32. 

53 Cf, M a Jesús Rubiera Mata. Literatura... (1992), p. 187 y Emilio García Gómez. Antología..., p. IX, 
respectivamente. 
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en cuya traducción se sustituye el sintagma preposicional resultante en español, propio 
de la construcción de la idáfa al ser vertida a nuestra lengua, por un adjetivo, “florido” 54 , 
que en el Diccionario de la Real Academia Española se define como “que tiene 
flores” 55 . A pesar de coincidir con esta última -y en nuestra opinión, acertada 
interpretación- hemos optado en nuestro caso por una traducción en la que se mantenga 
el rasgo distintivo de la idafa árabe al ser transferida a nuestra lengua, sin que, al mismo 
tiempo, se pierda en la lengua meta la precisión de la traducción del vocablo respecto a 
la de origen. 

Por último, la mayor variabilidad en lo que a la traducción del título de la obra 
respecta es la que afecta a varios de los vocablos que integran el segundo segmento del 
mismo, cuyos pormenores se detallarán en el apartado “Za foima: análisis léxico- 
semántico de las formas narrativas breves que componen la obra ”, de este mismo 
estudio literario 56 . 


1.2.3. Fecha de composición. 

En la tarea de establecer una fecha de redacción de una obra medieval, y ante la 
falta de un manuscrito autógrafo del autor en que éste, además, dejara constancia de la 
misma, son determinantes -entre otros factores- los datos que pudieran aportar -por sus 
características físicas o por encontrarse fechados- los códices no autógrafos 
conservados. También ciertas informaciones o referencias que aquél hubiese hecho 
figurar en el prólogo a su libro. 

En el caso de los Hada iq al-azahir, sólo uno de estos dos factores contribuye de 
forma decisiva a la acotación del periodo temporal en que la obra podría haber sido 
compuesta y visto la luz, permitiéndonos incluso reducirlo a menos de un par de años. 

El texto de la dedicatoria resulta esclarecedor, al mismo tiempo que ciertamente 
confúso, pues varía de unos manuscritos a otros. Comenzaremos por el transmitido en el 
códice de El Escorial y el que puede leerse en las dos ediciones, entre los cuales sólo se 
detecta una sola pero significativa diferencia. 


54 Véase Antonio Rodríguez Figueroa y Jorge Lirola Delgado, s. v. “Ibn ‘Ásim al-QaysT...”, p. 374. 
Recuerda esta traducción a la versión francesa de Monsieur le Barón de Slane, que traducía el término en 
cuestión como "fleuris” (“floridos”). Cf., Monsieur le Barón de Slane. Catalogue..., p. 611. 

55 s. v. “florido”. En Real Academia Española. Diccionario..., p. 1040. 

56 Véase infra, pp. 71-75. 
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En primer lugar, en el prólogo del códice escurialense se alude al amir al- 
muslimm al-Mustagríi bi 1-Láh Abi ‘Abd Allah ibn mawla-ná amir al-muslimm Abi 1- 
Hayyay ibn mawla-ná amir al-muslimm Abi 1-Walid b. Nasr (“el Emir de los Creyentes 
al-Mustagnl bi 1-Láh Abü Abd Allah, hijo de nuestro señor el Emir de los Creyentes 
Abü 1-Hayyay, hijo de nuestro señor el Emir de los Creyentes Abü 1-WalTd b. Nasr”) 57 . 
Si examinamos detenidamente estas palabras, comprobamos que nos señalan a dos 
sultanes nazaríes diferentes. De un lado, Yüsuf II (m. 1392), cuyo laqab (nombre 
honorífico) fue, efectivamente, al-Mustagnl bi 1-Lah (“El que se da por satisfecho con 
Dios”) 58 . Las dudas asaltan -además de a raíz del texto que le sigue 59 - al descubrir que 
es el manuscrito de la Biblioteca de El Escorial el único de los códices de cuya 
información se dispone donde las palabras de la dedicatoria constan tal y como se ha 
señalado. En otros -los conservados en la Biblioteca Nacional de Marruecos y la Dar al- 
Kutub al-Misriyya, además de en la litografía y su copia- se alude a al-Ganl bi 1-Láh 
(“El favorecido por Dios”) 60 , sobrenombre con el que reinó Muhammad V, padre de 
Yüsuf I, y más tarde, el que adoptaría Muhammad VIII en su segundo gobierno, 
sustituyendo al de al-Mutamassik bi 1-Láh, que había ostentado durante el primero 61 . El 
laqab al-Ganl bi 1-Láh, es -como se comprueba- erróneo, por lo que puede achacarse a 
una errata de los copistas de los distintos códices, ya que no se corresponde con la 
filiación que se ofrece a continuación. Lo más lógico sería -de ser ésta correcta- que el 
sobrenombre que figurase fuese al-Musta'In bi 1-Láh, laqab por el que fue conocido 
Muhammad VII . Tampoco es correcto, en el texto del manuscrito de El Escorial, el 
laqab al-Mustagnl bi 1-Láh, por el texto que le sigue. 

Recapitulando, la dedicatoria de este último códice -así como la de los 
manuscritos que ofrecen el laqab al-Ganl bi 1-Láh y que reproducen ambas ediciones- 
parece apuntar, en parte, en la dirección de Muhammad VII (m. 1408), de kunya Abü 
Abd Alláh , hijo más joven del mencionado Yüsuf II y sucesor de su malogrado padre 
al frente del trono nazarí. Por su parte, la kunya de este último, al igual que la de su 


57 Cf., Abü Bakr Ibn ‘Ásim. Hadñ’iq..., p. l ter , líneas 3-5; AH, p. 66 y AF, p. 42. Sobre la genealogía de 
los emires nazaríes, véase el anexo 2, vol. 2, p. 268. 

5S Véase Emilio Lafuente Alcántara. Inscripciones..., pp. 238-239. 

59 El nombre completo del emir Yüsuf II fue al-Mustagnl bi 1-Láh Abü 1-Hayyáy Yüsuf b. Muhammad. 
Ibid. 

60 Véase AH, p. 66, nota 3 y AF, p. 42. Los datos de la copia de la litografía son propios. 

61 Cf, M a Jesús Viguera Molíns (coord.). El Reino..., p. 158. 

62 Cf, al-Maqqarl. Azhñr..., vol. 2, p. 158 y Nafh..., vol. 7, pp. 237-238. 

63 Véase al-Maqqarl. Azhñr..., vol. 2, p. 158. 
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abuelo, Yüsuf I, fue Abü 1-Hayyáy 64 . Desconcierta, sin embargo, la kunya Abü 1-WalId, 
atribuida al abuelo del emir al que se está haciendo alusión, que, a juzgar por ella, ya no 
se trataría de Muhammad VII, sino de Yüsuf II, nieto de Ismáll II, cuya kunya fue, 
efectivamente, Abü 1-WalId 65 . 

Tal desajuste de informaciones explica que uno de los editores de la obra, Abü 
Hammam, señalara a Yüsuf II como monarca al que Abü Bakr ibn ‘Ásim brindó su 
obra 66 ; mientras que ‘Afíf ‘Abd al-Rahmán no dudó en hacer recaer tal dedicatoria en el 
también mencionado Muhammad VII . El primero de ellos habla de Yüsuf II sin 
proporcionar mayores detalles; el segundo formula su propia tesis, tanto o más confusa 
que los datos que aporta el texto de los Hada ’iq al-azahir. 

La tesis defendida por ‘Afíf ‘Abd al-Rahmán sitúa la composición de la obra a la 
muerte de Yüsuf II, entre los años 797-811H (=1394-1395 y 1408-1409), habiendo sido 
dedicada a Muhammad VII, que acabó su reinado en el año 81 OH (concretamente, el 16 

zo 

de dü l-hiyya de ese mismo año =13 de mayo de 1408) , fecha de su fallecimiento, 
probablemente envenenado 69 . Así lo sostiene el mencionado editor, quien no esgrime 
más argumentos para defender tal afirmación que la mera alusión al texto aquí citado, 
incluido en el prólogo de Abü Bakr ibn ‘Asim a su libro . Además de no haber 
reparado en los detalles expuestos en párrafos anteriores, contribuye a restar 
consistencia a su tesis las fechas erróneas de gobierno que asigna a Yüsuf II, de quien 
-dice- reinó entre los años 793-797H (=1390-1391 y 1394-1395), no habiendo en la 


64 Véase Ibn Jaldün. Kitáb al-'ibar..., p. 228; al-Maqqarl. Azhár..., vol. 2, p. 157 y Emilio Lafuente 
Alcántara. Inscripciones, pp. 238-239. 

65 Cf., Ibn Marzüq. Al-Musnad al-sahih al-hasan fí ina anr wa-maliásin mawlá-ná AbT 1-Hasan. Ed. M a 
Jesús Viguera. Argel: al-Sarika al-Wataniyya li 1-Nasr wa-l-TawzT‘, 1981, p. 309 (trad., estudio e índices 
anotados M a Jesús Viguera. El Musnad: hechos memorables de Abü 1-Hasan, sultán de los Benimerines. 
Madrid: Instituto Hispano-Árabe de Cultura, 1977, p. 255). 

66 Véase AH, p. 38. 

67 Cf., AF, pp. 27-28 y “Adab al-fukáha...”, pp. 30-31. 

68 Yerra el citado editor al proporcionar como fecha final del reinado de Muhammad Vil el año 811H. 
Véase, en las referencias citadas en la nota anterior, p. 28 y p. 31, respectivamente, y Emilio Lafuente 
Alcántara. Inscripciones..., pp. 41 y 80. 

69 Cf., M a Jesús Viguera Molíns (coord.). El Reino..., p. 144. 

70 Véase AF, pp. 27-28 y “Adab al-fukáha...”, pp. 30-31. Me gustaría en este punto matizar las palabras 
que yo misma escribía en un artículo sobre la obra, en las que, aludiendo a la tesis sostenida por dicho 
editor, parecía haberle atribuido una afirmación supuesta por mí, en virtud de la cual Abü Bakr ibn ‘Ásim 
habría compuesto la obra “a la muerte de Yüsuf II y como homenaje a este monarca”. Considero que tales 
palabras, en la manera en que fueron escritas en relación con la frase anterior, pueden inducir a error al no 
formar parte de la teoría de ‘Afíf Abd al-Rahmán. Se trataría de una hipótesis personal, que no 
sostenemos, sino que fue formulada teniendo en cuenta las fechas de redacción de la obra que aquél 
aportaba. Véase Desirée López Bernal. Los Hadá’iq..., p. 112, nota 30. 
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historia del Reino Nazarí un único sultán cuyo gobierno abarcara ese periodo de 
tiempo 71 . 

Por otro lado, tampoco los biógrafos de Abü Bakr ibn ‘Ásim aportan datos 
reveladores en cuanto al asunto que se está tratando, limitándose a proporcionar tan sólo 
el título de sus obras, entre las que enumeran los Hada’iq al-azahiP 2 . 

La llave que permite descifrar tal baile de nombres viene de la mano de los 
manuscritos pertenecientes a los fondos de la Biblioteca Nacional de Francia, la Real 
Academia de la Historia de Madrid y el British Museum de Londres. Este último es el 
único en que el copista escribió la fecha en que finalizó su tarea de escritura, y se 
encuentra fechado, recordemos, a principios de dü I-qa da del año 897 (finales de 
septiembre de 1492), prácticamente un siglo después de nuestra hipótesis de partida . 
Si bien en este sentido dicho códice no resuelve las dudas planteadas, sí lo hace, en 
cambio, en la medida en que en él -así como en los dos restantes mencionados- las 
palabras de la dedicatoria de Abü Bakr ibn Ásim se dirigen al amir al-muslimln al- 
Mustagnl bi 1-Lah Abi 1-Hayyay Yüsuf ibn mawla-na amir al-muslimln al-Ganl bi 1-Lah 
Abi Abd Allah ibn mawla-na amir al-muslimln Abi 1-Hayyay ibn mawla-na amir al- 
muslimln Abi 1- Walid b. Nasr (“el Emir de los Creyentes al-Mustagnl bi 1-Láh Abü 1- 
Hayyáy Yüsuf, hijo de nuestro señor el Emir de los Creyentes al-Ganl bi 1-Láh Abü 
‘Abd Allah, hijo de nuestro señor el Emir de los Creyentes Abü 1-Hayyáy, hijo de 
nuestro señor el Emir de los Creyentes Abü 1-WalTd b. Nasr”) 74 . Tal genealogía señala 
directamente -y sin ningún lugar a dudas- a Yüsuf II, de laqab al-Mustagnl bi 1-Láh y 
kunya Abü 1-Hayyáy; hijo de Muhammad V, de laqab al-Ganl bi 1-Láh y kunya Abü 
Abd Alláh; nieto de Yüsuf I, de kunya Abü 1-Hayyáy; y bisnieto de IsmáTl II, de kunya 
Abü 1-Walid. 

Por otro lado -y una vez concluido el emir al que fueron dedicados los Hada ’iq 
al-azáhir-, resta precisar al máximo su fecha de redacción, tarea en la cual se ha debido 


71 Entre 1390-1395, los emires nazaríes reinantes fueron: Muhammad V (g. 1362-1391, por segunda vez), 
Yüsuf II (g. 1391-1392) y Muhammad VII (g. 1392-1408). Véase Rachel Arié. L’Espagnemusulmane au 
temps desNasrídes (1232-1492). París: Boccard, 1973, tabla n°l o nuestro anexo 2, vol. 2, p. 268. 

72 Véase Abü Yahyá Ibn ‘Ásim. Sarh..., f. 3r; al-Maqqarl. Nafh..., 5, p. 21 y al-Tinbuktí. Nayl..., p. 290. 

73 Cf., Charles Rieu. Supplément..., p. 723 y Emilio García Gómez. “Hacia un refranero...”, p. 242. 

74 Ibid. Véase, además, Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadaiq al-azáhir. Biblioteca Nacional de Francia, fondo 
árabe, n° 3528, f. 2r, líneas 6-9 y Monsieur le Barón de Slane. Catalogue..., p. 611; y Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Hadá'iq al-azáhir. Biblioteca de la Real Academia de la Historia, Colección Gayangos, n° XCI, f. 2r, 
líneas 8-11. Se ha querido contrastar los datos que aportaba Monsieur le Barón de Slane con el texto 
manuscrito, para comprobar que aquél no presentaba datos erróneos y este último se refería, 
efectivamente, a Yüsuf II, ya que Monsieur le Barón de Slane situaba la muerte del supuesto Abü 1- 
Hayyáy Yüsuf 11 en el año 799 (=1396-1397), cuando, como se menciona más adelante, su óbito tuvo 
lugar en el año 794 (1391-1392). 
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recurrir a otra serie de datos que -entendemos- se toman reveladores en este sentido y 
que proceden, asimismo, del texto que Abü Bakr ibn ‘Ásim concibió a modo de 
prólogo. 

El primer detalle a tener en cuenta es que, en todo momento, dicho texto 
transmite la sensación de haber sido escrito en vida del emir al que, en tercera persona, 
se dirige, por lo que la obra hubo de ver la luz antes del cese del reinado de Yüsuf II, 
sellado por su propia muerte. La ausencia de fórmulas jaculatorias del tipo 
(“¡Dios esté satisfecho de él!”) o 4il (“¡Dios se apiade de él!”/ “¡Que en 

paz descanse!”) así lo confirma; como también las palabras que siguen, extraídas de la 
retahila de elogios y bendiciones con que Abü Bakr ibn ‘Ásim colma a su protector, al 
que desea que: 


“Dios Altísimo bendiga su buena estrella y vele por su existencia y por el triunfo de sus 
dichosas banderas y sus estandartes’’ 75 . 


“Dios lo colme de felicidad en el poder; ponga a todas las gentes del país bajo su gobierno y su 
autoridad; conserve para el islam y para los musulmanes su dichoso y victorioso Estado y 
mantenga en estado próspero, con suerte eterna y manifiesta gloria, sus ilustres moradas y sus 
palacios” 76 . 

Del mismo modo, estas palabras podrían estar dejando entrever también una 
reciente llegada al poder del emir al que están dedicadas, especialmente el segundo de 
los párrafos citados, que presenta la forma de una felicitación al nuevo gobernante 77 . 

Además, aceptado que Abü Bakr ibn ‘Ásim brindó sus Hadaiq al-azahir a Yüsuf 
II -a cuyo servicio estuvo en calidad de visir y secretario-, el arco temporal en el que 
aquéllos habría visto la luz quedaría reducido al periodo comprendido entre el 1 de safar 
del año 793 (=8 de enero de 1391) 78 y el 16 de dü 1-qa‘da del 794 (=4 de octubre de 
1392) 79 , algo más de un año y medio durante el cual el mencionado sultán se mantuvo 
en el trono, con lo que tendríamos que la obra pertenecería a la década final del s. XIV. 


75 Cf., Abü Bakr Ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. l ter , línea 5; AH, p. 66 y AF, p. 42. 

76 Abü Bakr Ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. l ter , líneas 11-13; AH, p. 66 y AF, p. 42. 

77 No olvidemos la estrecha relación existente entre el poder político y la literatura. Tal vínculo viene 
dado por la calidad de mecenas y promotores de las letras (y también de las ciencias) de los gobernantes y 
otros altos cargos de la corte, así como por el hecho de que muchos de los hombres de letras, como es el 
caso de Abü Bakr ibn ‘Ásim, fueran también, por sus habilidades y conocimientos, secretarios o visires 
encargados de la redacción de documentos oficiales en el diwñn al-insa o cancillería. Cf., Rachel Arié. 
“España Musulmana siglos VIII-XV”. Tomo III de Manuel Tuñón de Lara (dir.) Historia de España. 
Barcelona: Labor, 1982, p. 61. 

78 Véase al-Maqqarl, Azhár..., vol. 2, p. 19 y Naiii..., vol. 7, p. 169. 

79 Cf., Emilio Lafuente Alcántara. Inscripciones..., pp. 63, 66 y 80. 
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Ésta es la fecha de redacción más precisa que se puede establecer, ya que resulta 
imposible detenninar en qué momento concreto hubo Abü Bakr ibn ‘Ásim finalizado su 
composición. En todo caso, lo más lógico es pensar que compusiera la obra como 
agradecimiento a dicho sultán por su nombramiento para tan elevados cargos. 
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1.3. Finalidad de la obra, público y contextos. 

1.3.1. Finalidad de la obra. 

La primera impresión que dejan los Ijada iq al-azahir a quien emprende su 
lectura, es la de ser un jardín concebido con una mera intención lúdica. La pretensión de 
Abü Bakr ibn ‘Ásim, sin embargo, era más ambiciosa, y así se alcanza a comprender 
cuando de la lectura se da el salto a su estudio en profundidad. A este propósito, resultan 
fundamentales las palabras que aquél dejaba escritas en su prólogo, donde explicaba: 

“[...] hay en él distracción para las almas, alivio para los espíritus y atracción para la alegría y los 
contentos; [es] el sosiego del corazón, el entretenimiento de quienes asisten a las tertulias y a las 
veladas nocturnas, el regalo del que llega y las provisiones del viajero” 80 . 

En tales términos se pronunciaba el granadino, cuyas palabras nos llevan a 
considerar las finalidades, en plural, de su obra: distracción y entretenimiento, como él 
mismo afirmaba, por un lado; acompañadas ambas de “alivio para los espíritus”. Pero 
todavía hay más, pues la obra rompe e invierte la dualidad intrínseca al género del adab: 

_• — _ ...Q1 

con los Ijada iq al-azahir, Abü Bakr ibn Asim ya no persigue enseñar divirtiendo , 
sino divertir a la vez que instruye a su público, lector u oyente, en la cultura árabe- 
islámica. A ello se suma un tercer objetivo, la evasión, pero veremos en qué ténninos y 
si ha de considerarse una tercera finalidad por sí misma, o bien auxiliar de las otras dos 
señaladas. 

a) El entretenimiento. 

No cabe duda de que la función principal de la obra es divertir, servir de 
“distracción para las almas”, “atracción para la alegría y los contentos” y 
“entretenimiento de quienes asisten a las tertulias y a las veladas nocturnas” . No en 
vano -y como se ha advertido en capítulos precedentes- se trata del único ejemplar 
conservado, en lo que a la literatura de adab producida en al-Andalus se refiere, que se 


80 AH, p. 67yAF,p. 43. 

81 El deseo de instruir de una forma entretenida es común a todos los literatos que cultivaron el género del 
adab y se deja entrever en los prólogos a sus obras cuando tratan de justificar la alternancia en ellas de la 
seriedad y la guasa. Véase, a modo de ejemplo, al-Yahiz. Kitab al-hayawan. Ed. Fu ád Ifram al-Bustanl. 
Beirut: al-Matba‘a al-KatülIkiyya, 1928, vol. 1, p. 38. 

82 AH, p. 67 y AF, p. 43. 
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inscriba íntegramente dentro del denominado adab al-fukaha o al-adab al-fukahi (el 
adab de tipo humorístico) . 

Abü Bakr ibn ‘Ásim logra alcanzar el objetivo que persigue mediante una 
cuidada selección de materiales que abarcan “de entre las noticias peregrinas, las 
hennosas poesías, las gratas respuestas, los chistes de los muladíes y los beduinos, las 
sentencias y los refranes curiosos y [las anécdotas] de las bellas letras, lo que se 
considera grato, peregrino, hermoso y gracioso” . La conjunción entre la fonna (o más 
bien las formas, que son las nawddir, mudhikdt, etc.), y el fondo (el contenido 
propiamente dicho), desemboca, gracias a la actuación de distintos mecanismos que se 
ponen en práctica en cada relato, en el terreno de la risa y de la diversión. La obra es la 
viva imagen del humor, y la finalidad de ambos, hacer reír. 

b) La función didáctica. 

La intención didáctica, secundaria pero no ausente en los Hada 'iq al-azahir, se 
reconoce de nuevo en las palabras de Abü Bakr ibn ‘Ásim en el prólogo a los mismos. 
Aseguraba el granadino haber reunido en ellos todo aquello de lo que se pudiera sacar 
provecho “[...] de entre cada anécdota extraordinaria, chiste maravilloso, historia 
excelente, sentencia provechosa, fragmento de poesía hennoso o discurso excelente” . 
Tal provecho reside -en lo que a los materiales estudiados se refiere- en su contenido, 
en la variedad y riqueza de conocimientos que encierra una obra cuyos relatos nos 
hablan “de quienes pertenecieron a una época anterior de entre los gobernadores y los 
emires, los secretarios y los poetas, los imanes y los predicadores, los almuédanos y los 
alfaquíes, los amonestadores y los [hombres] sabios” , y un largo etcétera de personajes 
de la historia árabe-islámica medieval, cuyas vidas, hazañas y acontecimientos u otros 
pormenores en que se vieron envueltos se presentan al lector u oyente. Dentro de esta 
extensa y diversa gama de personajes, hay, además, quienes hacen gala de su 
conocimiento de la poesía clásica, del Corán y el Hadiz, de la gramática o de las gestas 
de los más célebres personajes de época preislámica. 

En definitiva, como es propio de una obra de adab, los Hada 'iq al-azahir surten 
a su público de parte del conjunto de conocimientos que, se entendía, se debía poseer en 

83 En ella, no obstante, el grado de jocosidad de los relatos es variable e, incluso, llega a perderse en 
determinados momentos. Sobre ello se da debida cuenta infra, pp. 64-67 (sub-apartado “Za disposición de 
los materialed'). 

84 AH, p. 67yAF,p. 42. 

85 Ibid. 

86 Op. cit., p. 67 y p. 43, respectivamente. 
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tanto hombre culto y refinado, para así mostrarse ante sus compañeros de tertulia y 
participar de ella . En este sentido se pronunciaba precisamente al-Wassá’ en su 
tratado-manual sobre la elegancia, el célebre Kitáb al-muwassa, donde, a propósito de 
“lo que deben inquirir y buscar los hombres corteses” , escribía: 

“Lo primero que debe hacer el hombre discreto que se distingue del ignorante por sus cualidades 
es seguir las normas de la cortesía, sentir inclinación por ella, practicarla y desearla; debe buscar 
la compañía de los hombres sensatos, opinar sobre las diversas ramas de las bellas letras, leer 
libros y tradiciones, referir anécdotas y citar versos” 89 . 

Conocer, pues, las anécdotas, poemas, sentencias y demás materiales 
relacionados con diferentes ramas del saber profano (tradiciones y anécdotas históricas, 
retórica, gramática o elocuencia, etc.), que libros como los Hada'iq al-azahir reunían, 
era síntoma de refinamiento y cultura 90 . 

Por otro lado, pese a ser el lúdico el propósito esencial de la obra, se puede 
atisbar en ella una finalidad didáctica, que adquiere un carácter moralizante en 
detenninados momentos de la misma. Ésta se concentra, fundamentalmente, en las 
enseñanzas que transmiten las sentencias reunidas en el cuarto huerto y en parte de la 
colección de refranes que compone el quinto, ambos al margen de la presente 
investigación, que encierran, como decíamos, una enseñanza moral y persiguen instruir 
al lector 91 . 

Conviene no olvidar, por último, el esfuerzo pedagógico con que Abü Bakr ibn 
Ásim, como otros autores del género, dispuso y ordenó los contenidos de su obra, con 
el fin de facilitar a quien buceara en sus páginas localizar los diferentes materiales y que 
de esta manera su lectura fuese más provechosa y útil . 


87 Un amplio estudio sobre este grupo humano es el de Mhammed Ferid Ghazi. “Un groupe social: ‘les 
raffinés’ ( zurañ ’)”. Studia Islámica, 11 (1959), pp. 39-71. 

88 Cf., al-Wassá’. Kitáb al-muwassá..., p. 6 (trad. Teresa Garulo. El libro..., p. 11). 

89 Ibid. 

90 Este refinamiento ( zarfj es característico de las clases altas de la sociedad abasí, donde adquirió 
elevadas cotas de desarrollo, para desde allí hacerse extensible al resto del mundo árabe-islámico 
medieval. Quizá la mejor muestra de ello es la propia obra de al-Wassá’. 

91 Los refranes, uno de los mejores espejos de la sabiduría popular, recogen enseñanzas y consejos fruto 
de la experiencia del ser humano. En este sentido, el refranero de los Hada’iq al-azahir comprende 
proverbios de muy distinta índole: desde aquellos que dibujan una sonrisa, hasta los que poseen un 
significado más profundo y que encierran una enseñanza de carácter ético-moral. Estos últimos servían de 
guía sobre el modo de proceder y comportarse en la existencia cotidiana. En esta línea se inscriben 
refranes del tipo: “No traiciones a quien te ha sido leal”, “Quien sabe leer no se verá en la miseria” o “No 
se sabe el valor de algo hasta que se pierde”. Véase Marina Marugán Güémez. El refranero..., pp. 136 (n° 
550), 139 (n° 579) y 142 (n° 611), respectivamente. 

92 Al respecto véase infra, pp. 62-70 (sub-apartado “La disposición de los materiales”) 
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c) El alivio para las almas. 

La función evasiva es la que un mayor esfuerzo de análisis e interpretación 
requiere. Los Hada 'iq al-azahir encarnan, verdaderamente, una antítesis del convulso 
contexto histórico en que se gestaron y vieron la luz , marcado -también en adelante, y 
con mayor virulencia si cabe- por las crecientes tensiones a nivel político, económico y 
social, que acabaron desquebrajando a nivel interno al Reino Nazarí. 

Espejo del discurrir de la vida y de la sociedad (y no sólo entre las clases altas), 
el humor posee una capacidad subversiva, al mismo tiempo que de denuncia y 
contestación. Con todo, resulta evidente que detrás de la obra no hay una intención de 
reivindicación o denuncia socio-política por parte de Abü Bakr ibn Ásim. Lo que no 
queda tan claro es a qué se está refiriendo cuando define aquélla como “alivio para los 
espíritus” y “el sosiego del corazón” 94 , ya que tal alivio puede ser susceptible de 
diferentes interpretaciones. 

La primera de ellas tiene que ver con la propia esencia de la literatura de adab y 
su voluntad pedagógica, ya mencionada, que propicia que este tipo de obras se acojan a 
la alternancia en ellas de los materiales de naturaleza seria con aquellos cuya jocosidad 
es manifiesta 95 . Representativas en este sentido son las palabras de distintos hombres de 
letras de Oriente, preliminares a los capítulos reservados a la guasa en sus libros o 
escritas en el prólogo a los mismos, donde aquéllos se expresaban en los mismos 
términos en que, siglos más tarde, lo haría el autor de los Hada iq al-azahir. 

Precursor en conceder a la guasa un espacio a la par que a la gravedad, al-Yáhiz 
era plenamente consciente de su importancia pues, pensaba, “a quien la seriedad le ha 
exigido esfuerzo, le es necesario encontrar reposo en algo de broma” 96 . Así se expresaba 
en al-Bayan wa-l-tabyln, aunque es posible rastrear la huella de su opinión al respecto, y 
en general, sobre el par de contrarios, en varias de sus composiciones . En la misma 
dirección se posicionaba Ibn Qutayba en sus Uyün al-ajbar, donde declaraba no haber 
privado a su libro de las anécdotas peregrinas y los relatos jocosos “para aliviar con ello 


93 Sobre su fecha de redacción véase supra, pp. 20-25 (sub-apartado “ Fecha de composición"). 

94 AH, p. 67 y AF, p. 43. 

95 Asunto ampliado infra, pp. 64-67 (sub-apartado “La disposición de los materiales’"). 

96 Cf., al-Yahiz. Al-Bayan wa-l-tabyln. Ed. Hasan al- Sandübl. Misr: al-Maktaba al-Tiyáriyya al-Kubrá, 
1927, vol. 2, p. 123. 

97 Véase al-Yahiz. Kitáb al-bujalS ..., pp. 5-7 (trad. Serafín Fanjul. Libro..., pp. 79-81); Kitáb al-TarbT 
wa-l-Tadwir. Ed. Charles Pellat. Damasco: al-Ma‘had al-FaransT, 1955, pp. 46-70 (n° 86-123) (trad. Pedro 
Buendía Pérez. El libro de la cuadratura del círculo. Madrid: Gredos, 1998, pp. 100-118) y Kitáb al- 
hayawán (ed. 1928)..., vol. l,p. 38. 
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al lector del Corán del esfuerzo de la seriedad y la fatiga de la veracidad” . Un 
argumento similar aducía Ibn al-YawzI a favor de la inserción en las obras de adab de 
anécdotas y otros materiales de naturaleza jocosa, y escribía refiriéndose a ellas: “dejan 
recuperar las fuerzas perdidas al alma y alivian al corazón del esfuerzo de pensar” 99 . Es 
significativo que los ténninos que más se repitan sean “alivio” y “esfuerzo”. 

En este sentido, con el “alivio para los espíritus” y “el sosiego del corazón” Abü 
Bakr ibn ‘Ásim parecen estar refiriéndose -como los literatos mencionados- al reposo, 
el placer y la diversión que el lector encontraría en este tipo de relatos de acentuado 
carácter humorístico (que en su caso representa casi el conjunto de su obra) respecto a la 
fatiga causada al hombre intelectual por el esfuerzo de pensar, así como tras la lectura 
del contenido más serio. Por tanto, se podría considerar esta función de evasión como 
auxiliar de las dos descritas con anterioridad, por ser la antesala al recreo y la diversión 
y, a su vez, condición indispensable para cumplir satisfactoriamente con el objetivo 
didáctico de la obra. 

No obstante, cabe una segunda posibilidad. Según ‘Afif ‘Abd al-Rahmán, 
provocar alegría y diversión fue una finalidad compartida entre los autores de adab a 
partir del s. XI (s. V H) cuando, en sus palabras, tras la caída de Bagdad los literatos se 
convirtieron en compiladores y comenzaron a reunir los materiales de obras del género 
precedentes 100 . No es que la intención lúdica fuera nueva al género en el s. XI, ni 
tampoco la composición de estas obras valiéndose de materiales anteriores. Lo que 
sugiere el citado investigador es que dicha función de entretenimiento se potencia en 
épocas de crisis política y social, como fue el caso de la caída del imperio abasí y su 
capital y como también lo era el momento en que Abü Bakr ibn ‘Ásim escribió sus 
Hada’iq al-azahii: Otro investigador, Riyád Quzayha, iba todavía más allá, al señalar al 
humor como el medio que pennitió a los andalusíes abstraerse de la vida seria y los 
problemas causados por las agitaciones políticas y adentrarse en el mundo de la 
diversión y de la broma 101 . Apoyándose en las teorías de otros autores, insistía en el 
papel del humor como medio de escape a la dura realidad y sostenía -en la misma línea 
que Afif ‘Abd al-Rahmán- que las épocas de inestabilidad y agitación política son las 

98 Ibn Qutayba. ' Uyün ..., vol. 1, "introducción del autor”, p. ya. 

99 Cf., Ibn al-YawzI. Ajbár..., p. 12. 

100 Véase ‘Afif ‘Abd al-Rahman. "Adab al-fukaha...”, p. 22. La concepción, a partir de la época señalada, 
de los hombres de letras como “compiladores” es, a nuestro juicio, discutible, por las razones que se 
esgrimen en el apartado “La originalidad del “autor’”. Véase infra, pp. 96-107 y en especial p. 101. 

101 Cf., Riyad Quzayha. Al-fukaha ñ 1-adab al-andalusT. Saydá-Beirut: al-Maktaba al- Asriyya, 1998, pp. 
57-58. 
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más ricas en literatura de humor, pero, añadía, en la medida en que éste expresa la 
opinión del individuo y de la sociedad sobre los acontecimientos y la realidad y 
transforma los dramas en anécdotas divertidas . Lo cierto es que -dejando a un 
margen la poesía satírica, el zéjel y la moaxaja- la literatura andalusí no fue 
excesivamente fértil en lo que al género humorístico se refiere . Tampoco el Reino 
Nazarí, donde abundaron más las elegías que las anécdotas jocosas 104 . En cuanto a los 
Hadaiq al-azáhir, es cierto que, pese a ser un caso aislado, la obra se ajusta a la 
perfección a dicha teoría, sin que el sentido que en ésta se da a la evasión pueda ser 
totalmente descartado en su caso. 

Cabe formularse, no obstante, el siguiente interrogante: ¿por qué, entonces, una 
obra como los Hada iq al-azühir en ese momento preciso, cuando en la historia literaria 
de al-Andalus no se conoce otra de iguales características? Quizá la respuesta no guarde 
relación tanto con el contexto socio-político, sino con el propio autor y con uno de los 
rasgos de su personalidad que conocemos: su excelente sentido del humor, que no 
menguaba siquiera en momentos de solemnidad 105 . Charles Pellat escribía a propósito 
de la forma, seria o más divertida, que podía adoptar la literatura de adab, que después 
de que al-Yáhiz marcara las bases del género, el estilo de cada obra dependería y estaría 
condicionado por “los gustos personales y la apertura de espíritu de los autores” 106 . En 
esta misma dirección nos inclinamos en el caso de los Hadaiq al-azahi? ° 7 . 

Por otro lado, y en conexión con la cada vez más inestable coyuntura política, 
económica y social en la que se hallaba inmersa la Granada nazarí, lo cierto es que los 
Hadaiq al-azahir asumieron, aun de forma no intencionada por parte de Abü Bakr ibn 
Ásim, el papel de adalid de la cultura árabe oriental y andalusí en los últimos tiempos 
de existencia de al-Andalus en tanto entidad con poder político, desempeñando un papel 
de conservación y preservación de aquélla, clave para la difusión de parte de los 


1U - Op. cit., pp. 111-112. 

103 Véase supra, p. 10, nota 19. 

104 La búsqueda de auxilio político y militar en la que predomina el tono elegiaco, así como las propias 
elegías por los territorios perdidos y ante el desolador panorama que se avecinaba para el reino, son temas 
con un importante peso en la literatura de este periodo. Abü 1-Baqa’ al-Rundl, al-Daqqün, Ibn al-Azraq o 
al-‘UqaylI son estandartes de esta literatura de tono más grave, frente a las más escasas muestras de 
composiciones, sobre todo en prosa, de tono jocoso. Sobre la producción literaria en época nazarí, véase 
Rachel Arié. “Panorama del florecimiento cultural en la Granada nasri del s. XV”. En Celia del Moral 
(ed.). En el epílogo del Islam andalusí: la Granada del s. XV. Granada: CABEI, 2002, pp. 23-45 y Celia 
del Moral Molina. “La Literatura del periodo nazarí". En Concepción Castillo Castillo (ed.). Estudios 
Nazaríes. Granada: CABEI (col. Al-Mudurí), 1997, pp. 29-82. 

105 íÁ ^ Cf., al-Maqqari. Nafh..., vol. 5, p. 21 y al-Tinbuktl. Nayl..., p. 289. 

106 Véase Charles Pellat. “Variations....”, p. 25. 

107 Esta hipótesis ya la formulábamos en anteriores trabajos. Cf., Desirée López Bernal. “El humor...”, p. 
181. 
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materiales que guarda entre sus páginas . Decíamos en un trabajo publicado con 
anterioridad, que “atención merece, igualmente, en lo que respecta a las motivaciones 
del autor para componer su obra, el contexto de inestabilidad política y social en el que 
fue gestada y vio la luz” 109 . Entonces no definíamos en qué ténninos; ahora lo 
ratificamos, aunque ésta no fuese voluntad expresa del granadino y, en lugar de sus 
motivaciones, hablemos del importante rol adquirido por su libro. 


1.3.2. Público destinatario y contextos de recepción y transmisión de la obra. 

Tanto por el género elegido para acogerlos, como por el registro del lenguaje 
empleado en la mayor parte de ellos (todos sus huertos, salvo el quinto, y unos pocos 
ténninos aislados en otros) 110 , los Hadaiq al-azahir están dirigidos a un público culto, 
entendiendo por culta a la persona poseedora de conocimientos de árabe clásico y, 
además, cultivada en distintas ramas del saber. 

El árabe clásico era la considerada lengua de la cultura. No en vano, se trataba 
del vehículo de expresión de la que se podría calificar de cultura “oficial”, dependiente 
y promovida desde el poder político, uno de cuyos frutos es precisamente la obra de 
Abü Bakr ibn Ásim. Por su parte, la pertenencia de la misma al género del adab- como 
se ha puesto de manifiesto al poner de relieve su función didáctica- exige, por parte del 
público receptor, dominar o poseer un cierto grado de conocimientos en un variado 
abanico de disciplinas. De lo contrario, se hace harto complicado comprender buena 
parte de sus chistecillos y captar dónde reside su gracia. El adab es un género culto y 
cortesano, destinado a los hombres cultivados y elegantes, y por ello la obra, en su 
mayoría, requiere de los conocimientos señalados. Ello no quita que, por otro lado, sea, 
en parte, deudora de lo popular. 

Los dos requisitos señalados se reunían en la persona cuya formación 
sobrepasaba los límites de la mera educación elemental. Esta consistía en la adquisición 
de nociones de la lengua clásica a través de y con el objetivo de la comprensión del 
Corán, para lo cual, además, se dotaba al alumno de conocimientos básicos de 


108 Este aspecto es detallado infra, pp. 176-178 (sub-apartado “Za laborpreservadora y transmisora de los 
Hada’iq al-azahir”). 

109 Op. cit., p. 181, nota 35. 

110 A este respecto, véase infra, pp. 122-124. 
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gramática 111 . Atendiendo a lo apuntado anteriormente, el público para el que a priorí 
fueron concebidos los Hada'iq al-azahir quedaría reducido a la clase alta o élites 
sociales ( al-jássa ), que habrían sido, de hecho, su destinatario primero y principal. Otra 
cuestión es que, por sus características, hubieran podido ser accesibles a otros sectores 
de la sociedad, como de hecho, lo fueron, pero no en un momento inicial, ni tampoco en 
su totalidad. Los individuos del pueblo llano (al-'ámmá) que cumplieran las dos 
condiciones apuntadas en párrafos anteriores también pudieron contarse entre su 
potencial público. Sin embargo, la posibilidad de que, en un primer momento de 
recepción, la obra hubiese sido accesible como un todo y de forma escrita a un 
hipotético público de al-dmma es prácticamente descartable por completo. 

Es aquí cuando entra en juego un aspecto sobre el que no poseemos, quizá, toda 
la información que nos gustaría, sobre todo en lo referente a las clases más humildes de 
la sociedad andalusí en general. Se trata del grado de alfabetización alcanzado entre el 
conjunto de la población del Reino Nazarí. A menudo se presenta a al-Andalus como un 
territorio de gentes cultivadas y dedicadas al saber. Es cierto que el porcentaje de la 
población andalusí poseedora de un alto nivel cultural fue considerable, a juzgar por los 
datos que aportan las fuentes. Sin embargo, éstas nos hablan fúndamentalmente de las 
clases altas, ignorando una realidad en la que -como sostenía María Jesús Viguera a 
propósito de la sociedad nazarí- “sabemos poco sobre los iletrados, que sin duda 
constituían la mayoría de la población, como fue general en el Medievo” . 

En lo que a la sociedad nazarí respecta, se cuenta con testimonios en las fúentes 
que hablan de la profusión de escuelas entre los siglos XIII y XVI en el conjunto de los 
territorios granadinos, tanto en el medio urbano como en el rural, que habían estado bajo 
gobierno nazarí . Un Estado nazarí desde el que se llegó a impulsar una educación 
gratuita, propugnada por Yúsuf I en su denominado “Código”, en el que se regulaban 
distintos aspectos de la vida del reino y que daba comienzo con las palabras: “Todos los 


111 Véase Manuel Espinar Moreno. “Escuelas y enseñanzas primarias en la España musulmana. Noticias 
sobre el Reino Nazarí y la etapa morisca (siglos XIII-XVI)”. Sharq al-Andalus, 8 (1991), p. 184. Este 
estudio tiene en cuenta, además, las investigaciones previas en el ámbito de la formación en al-Andalus 
llevadas a cabo por Henri Pérés, Lévi-Provenfal o Rachel Arié, sin olvidar el clásico estudio de Julián 
Ribera. “La enseñanza entre los musulmanes españoles”. En Disertaciones y opúsculos. Madrid: Imprenta 
de Estanislao Maestre, 1928, vol. 1, pp. 229-359. 

112 M a Jesús Viguera Molíns. “Contenidos, transmisión del saber y centros de enseñanza”. En M a Jesús 
Viguera Molíns (coord.). El Reino..., p. 327. 

113 Véase Manuel Espinar Moreno. “Escuelas...”, pp. 179-180; idea en la que se insiste y se desarrolla a lo 
largo del artículo. 
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pueblos del reino (de Granada) establecerán escuelas gratuitas y uniformes en su 
enseñanza” 114 . 

A pesar de ello, se ha de reparar, por un lado, en que quien tuvo mayores 
facilidades para acceder a esta educación fue la población perteneciente a familias 
acomodadas y del medio urbano 115 y que, en todo caso, los más pobres que consiguieran 
procurarse una fonnación lo harían en sus niveles más básicos que, recordemos, se 
limitaban al estudio del Corán, escritura y nociones básicas de gramática. El testimonio 
de Ibn Jaldün nos dice: 

“En el sistema seguido en España, la lectura y la escritura son las primeras cosas que se enseñan. 
Jamás se pierde de vista este principio; sin embargo, dado que el Corán es el libro fundamental 
de toda instrucción, la fuente de donde derivan la religión y las ciencias, se le toma por base de la 
enseñanza, mas no se restringe únicamente a él. Por eso los preceptores españoles incluyen 
comúnmente en sus lecciones trozos de poesía y especímenes de composición epistolar; exigen a 
los escolares aprender de memoria las reglas de la gramática árabe, pulir su escritura y trazar 
bien las letras. Principalmente a estas materias dedican su mayor atención. De tal manera, al 
entrar el alumno en la adolescencia, ya ha adquirido cierto conocimiento de la gramática y la 
poesía; ya empieza a tener una idea clara de ambas; pero se destaca sobre todo en la escritura 116 . 


Se debe tener en cuenta, además, el método de enseñanza, basado en la 
repetición y la memorización, que permite conocer y recitar de memoria y de forma 
mecánica el texto coránico, pero que nos hace dudar de la capacidad de los individuos 
con esta fonnación elemental para bucear en las páginas de una obra literaria como la 
que nos ocupa. No hay que olvidar tampoco el alto precio de los libros, que los haría 
prácticamente inaccesibles a las gentes de al- ‘ámma. 

A pesar de todo, no podemos olvidar que una cierta porción de los Hadaiq al- 
azahir -representada por los relatos de sabor más popular (muchos de ellos de 
procedencia oral)- habría retomado a sus orígenes a partir de la obra. Trasvasados de 
nuevo a la lengua de la cotidianeidad, no cabe duda -a partir de los datos obtenidos de 


114 Cf., Miguel Lafuente Alcántara. Historia de Granada, comprendiendo la de sus cuatro provincias, 
Almería, Jaén, Granada y Málaga, desde remotos tiempos hasta nuestros días. Granada: Imprenta y 
Librería de Sanz..., 1843-1846, vol. 3, p. 165 (el código completo en pp. 165-170). Esta ley propugnada 
por el citado emir granadino tenía por objeto ordenar diferentes aspectos relativos a la vida religiosa, 
militar, administrativa y judicial del Reino Nazarí. 

115 Véase Manuel Espinar Moreno. “Escuelas...”, pp. 182-183. 

116 Cf., Ibn Jaldün. Kitab al-'iban. ., p. 740. Trad. Juan Feres. Estudio preliminar, revisión y apéndices de 
Elias Trabulse. Introducción a la Historia Universal (al-Muqaddimah). México: Fondo de Cultura 
Económinca, 1977, p. 1000. 
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su estudio- que aquélla devolvió al pueblo andalusí algunos de los materiales que su 
autor había tomado prestados de la tradición oral . 

Hasta aquí lo concerniente al público. Por lo que respecta a la recepción de los 
Hadaiq al-azahir por parte de aquél y a su transmisión, hemos de señalar que ambas 
fueron dobles. Este proceso dual se reconoce en las palabras de Abü Bakr ibn Ásim en 
el prólogo, donde dejaba constancia de su trabajo de ordenación de los materiales, decía, 
“para facilitar su ojeada al lector y para que obtenga provecho su lector u oyente” . 

Entendemos que la obra manuscrita, en su materialidad, es un objeto susceptible 
de dos praxis, que son su lectura y su narración. Ambas, y no sólo la lectura, otorgan 
pleno sentido y razón de ser a un texto que “no existe mas que porque existe un lector 
para conferirle significado” 119 , incluyendo la figura del narrador en dicha aseveración. 

La lectura, que siguiendo a los profesores Guglielmo Cavallo y Roger Chartier, 
calificaremos de “invariante antropológica” , se ajusta, sin embargo, a una serie de 
condiciones y prácticas específicas, detenninadas no sólo por el contexto espacio- 
temporal en el que se producen, sino también por las propias características de la obra 
en cada caso. Los Hadaiq al-azahir fueron objeto de una lectura individual y de otra 
colectiva. La primera, en que la obra quedaba como propiedad del individuo y para su 
disfrute en soledad, hubo de ser silenciosa o, a lo sumo, murmurada " . La cadena de 
transmisión, en este caso, es susceptible de continuar a través de la narración, que 
abordaremos más adelante. El lector contaba con una serie de marcas en el texto 
manuscrito que hacían las veces de guía para facilitarle así su lectura u ojeada. En 
efecto, en los códices consultados, soportes del texto que habría de ser leído, se hace uso 
del resalte cromático de ciertas partes del texto (los títulos de los diferentes huertos y 
capítulos, el inicio de la mayoría de los relatos y los versos), algunas vocales y los 
signos de puntuación. 

Por otro lado, la recepción de la obra tuvo lugar también a partir de su lectura 
colectiva, en la que el texto se transmite a través de la voz y ésta, como llamaba la 


117 Véase infra, pp. 39-40, 51-57 (sub-apartado “Fuentes orales: procedimientos e indicadores) y pp. 97- 
100 (sub-apartado “Entre la oralidad y la escritura...”). 

118 AH,p. 67yAF,p. 43. 

119 Guglielmo Cavallo y Roger Chartier. “Introducción”. En Guglielmo Cavallo y Roger Chartier (dirs.). 
Historia de la lectura en el mundo occidental. Madrid: Taurus, 2011 (1998 *), p. 25. 

170 Op. cit., p. 26. 

121 Desconocemos la evolución de las prácticas de lectura en lo que a al-Andalus se refiere. Sobre el paso 
en la Europa occidental de la lectura en voz alta a la silenciosa o murmurada, véase Guglielmo Cavallo y 
Roger Chartier. “Introducción...” y Malcolm Parkes. “La Alta Edad Media”. Op. cit., pp. 42-47 y 129- 
144, respectivamente y Paul Zumthor. La letra y la voz de la “literatura” medieval. Madrid: Cátedra, 1989 
(París: Éditions du Seuil, 1987 1 ), p. 126. 
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atención Paul Zumthor, se convierte en vehículo de socialización de los textos . En 
ambas tipologías de lectura señaladas, el lector cuenta con un soporte de referencia, el 
manuscrito, que lo diferencia del narrador y convierte al conjunto de la obra en 
susceptible de ser transmitido según el texto ya fijado por escrito. El escenario en que se 
pone en práctica esta lectura colectiva y en voz alta no es otro que el maylis 23 . 

En efecto, la obra se halla principalmente concebida para ser leída en un 
contexto de grupo, el de un maylis culto, como pasatiempo y diversión para, en palabras 
del propio Abü Bakr ibn Ásim, “quien asiste a las tertulias y a las veladas nocturnas” 
(. al-muyális wa-l-musamir) 124 . Se entiende por maylis el lugar donde uno se sienta 125 , el 
espacio físico donde tiene lugar un acontecimiento como la recepción de un gobernante 
o miembro de la élite, o una tertulia o velada . Este significado se hace extensible a 
toda reunión de similares características, cuyo entorno puede ser la corte o la casa de un 
personaje de renombre " . A este respecto, consideramos interesante la distinción 
establecida por Samer Mahdy Ali, a partir de su lectura de diversas fuentes, entre dos 
prácticas culturales desarrolladas en la sociedad árabe-musulmana a partir de época 
abasí: lo que él denomina “royal salons” ( mayális j y “collegial salons” ( muyalasái ). 
Apoyándose en el testimonio de al-Nawáyl (m. 1455) en su antología titulada Halbat al- 
kumayt ñ 1-adab wa-l-nawádir, entiende los mayális como las reuniones o tertulias 
celebradas en la corte entre un superior (el califa, emir o sultán) y sus compañeros 
(.nudama ), y le otorga un carácter más rígido y protocolario (si bien es verdad que las 
anécdotas nos hablan también de la ruptura de este formalismo a causa de los efectos de 
la bebida y el tarab). El mismo autor concibe las muyálasát, por su parte, como espacios 
de transmisión del conocimiento (independientes de otros centros del saber como 
mezquitas y otras instituciones religiosas) en los que los literatos cultivaban y ponían en 


122 Op. cit, p. 24. 

123 Vocablo recogido en el glosario de términos árabes, vol. 2, pp. 283-284, donde se encontrará unos 
breves apuntes sobre él, con información adicional a la que a continuación se presenta. 

124 AH, p. 67 y AF, p. 43. 

125 El término procede de la raíz yalasa (oAq. cuyo significado es “sentarse”. 

126 En la propia obra encontramos numerosos ejemplos de mayális. Véanse los relatos n° 42-44, n° 517, n° 
523, n° 748, n° 846 o n° 1140 de nuestra traducción, entre muchos otros. En adelante, siempre que se cite 
un número de relato se debe acudir al texto de la traducción. 

127 También se puede entender como maylis las tertulias desarrolladas en un ambiente menos refinado y 
cuyos participantes son individuos del pueblo llano. A estos mayális se hará referencia más adelante. 
Sobre todo lo referido a este concepto, véase Réd. 5. v. “madjlis”. Er..., vol. 5, pp. 1027-1029; Samer 
Mahdy Ali. Arabic Literary Salons in the Islamic Middle Ages: Poetry, Performance andPresentation of 
the Past. Notre Dame: University of Notre-Dame Press, 2010 y Tsampika Paraskeva. Imagen..., pp. 150- 
181. 
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128 

práctica las habilidades que les exigía el adab . Estas habilidades se hacían del todo 
necesarias para participar, socializarse y ganar influencia en este tipo de reuniones o 
tertulias cultas (tanto mayalis como muyálasát). 

Las tertulias ( al-mayális ) y veladas nocturnas ( al-asmár ) eran espacios donde la 
música, la literatura y la bebida convivían, y un lugar para el esparcimiento y la 
conversación . Es en este contexto donde hemos de situar la lectura y transmisión 
colectiva de los Hadaiq al-azahir, que comienza por el lector y se prolonga hacia sus 
oyentes, dejando la puerta abierta a la continuación del proceso de difusión, ya de forma 
oral y sin un soporte escrito, a través de las personas que han escuchado los relatos que 
los integran. 

De hecho, en el contexto de los mayalis cultos -entre los que incluimos, como 
hemos mencionado, tanto mayalis en sí como muyálasát- el referir anécdotas como las 
reunidas en los Hadaiq al-azahir y citar versos era valorado como un síntoma de 
refinamiento y cortesía, tal y como dejaba ver al-Wassá’ en las palabras citadas en 
apartados anteriores . Existen manuales de adab para el perfecto contertulio o 
compañero de bebida, como el Kitab adab al-nadim de Kusáyim (m. ca. 961), en los 
que, entre otras cosas, sus autores reunieron anécdotas, chistes o versos que debían ser 
aprendidos para referirlos en los mayális. De este modo, no sólo se divertía a los 
presentes, sino que al mismo tiempo se hacía gala de la cultura requerida a los asistentes 
a este tipo de tertulias. 

Nos adentramos entonces en el ámbito de la narración, la segunda de las praxis a 
las que puede ser sometido un texto en general y a través de la cual la obra de Abü Bakr 
ibn Ásim fue recibida por un amplio público y difundida. No obstante, como subrayaba 

i O i 

Paul Zumthor, “el manuscrito no puede ser un medio de difusión de masas” , de ahí 
que se deba considerar y tener en gran valor la transmisión oral de buena parte de los 

132 

relatos contenidos en aquélla . 


128 Véase Samer Mahdy Ali. Arabio Literary..., pp. 15-18. El libro completo constituye, en nuestra 
opinión, una importante contribución al estudio de las tertulias literarias ( muyálasát) y la transmisión del 
saber en la sociedad árabe-islámica medieval. 

129 Sobre la semejanza del mayáis con el symposion griego, véase Celia del Moral Molina. “Las sesiones 
literarias ( mayalis ) en la poesía andalusí y su precedente en la literatura simposíaca griega”. ME AH. 48 
(1999), pp. 255-270. 

130 Véase supra , p. 28. 

131 Véase Paul Zumthor. La letra..., p. 132. 

132 En un trabajo relativamente reciente y siguiendo, de hecho, las teorías de Paul Zumthor, Abdallah 
Cheikh-Moussa llamaba la atención sobre la importancia que, a todos los niveles, adquieren la oralidad y 
la voz en la literatura de adab. Véase Abdallah Cheikh-Moussa “Considérations sur la littérature A’adab. 
Présence et effets de la voix et autres problémes connexes”. Al-Qantara , 27:1 (2006), pp. 25-62. Uno de 
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Estos relatos son, en su propia individualidad, susceptibles de ser narrados por 
cualquier individuo que haya tenido acceso previo a ellos, sea a través del canal que sea: 
bien a consecuencia de una lectura previa, en la que dicho individuo ha podido actuar 
como lector (individual o colectivo) u oyente (se entiende, en una colectividad); bien 
tras conocer uno o varios relatos de la obra por boca de otro individuo, durante un 
proceso también de narración. En este sentido, se ha de contemplar la recepción y 
difusión de parte de los Hadaiq al-azahir entre el pueblo llano, con o sin estudios 
elementales, en cuyo caso se requiere un cambio previo de registro de la lengua. Todo 
ello habría tenido lugar en estadios más avanzados de su transmisión. 

En dicho proceso de narración de la obra -y a diferencia de lo que ocurría en sus 
diferentes procesos de lectura- la persona que refiere la anécdota ya no cuenta con una 
copia manuscrita de la misma. Habla de memoria, y en consecuencia, el volumen de 
texto que es capaz de transmitir es limitado y está sujeto a cambios y aportaciones 
propias, como es característico de la difusión oral. Esta movilidad del texto es la 
responsable de la generación de nuevas versiones de cada relato. El contexto de 
recepción y transmisión de la obra se amplía, entonces, hasta cualquier maylis, sea del 
tipo y de la envergadura que sea: culto o popular; en la corte, la casa de una persona 
notable, el baño público, el mercado o una reunión cualquiera de amigos. Al-Fayyüml 
(m. 1614), compilador de al-Maqama al-badíiyya ñ wasf y amal al-maalim al- 
Makkiyya, conservada en forma manuscrita en la Real Biblioteca de El Escorial, 
explicaba en uno de sus relatos cómo era el proceso de transmisión de las anécdotas 
como las recogidas en los Hadaiq al-azahir entre y por los asistentes a estas tertulias 
literarias que fueron las muyalasat, entre los que se contaba el propio Abü Bakr ibn 
Asirn . Según su testimonio, reproducido por Samer Mahdy Ali, cada cual 
memorizaba y recordaba aquellas anécdotas y demás relatos (jocosos y no tanto) que 
había conocido de su lectura o narración y que habían sido de su agrado, y los relataba 
en presencia de los demás asistentes, cuya atención debía llamar haciendo gala de su 
capacidad oratoria 134 . 


los aspectos de mayor influencia de la oralidad en estas obras es su decisivo aporte de materiales. Al 
respecto, véase infra, pp. 51-57 y 97-100 (sub-apartados “ Fuentes orales:procedimientos e indicadores ’ y 
“Entre la oralidad y la escritura: procedencia de los relatos de la obra”, respectivamente). 

133 Cf., al-Maqqari. Naff i..., vol. 5, p. 20 y al-Tinbuktl. Nayl..., p. 289. 

13 Cf., Samer Mahdy Ali. Arabic Literary..., pp. 27-28. En lo que al autor de los Hadaiq al-azáhir 
respecta, su hijo le atribuye una gran capacidad de elocuencia por su domino de las ciencias de al-badi y 
al-bayñn (la retórica y la elocuencia). Véase al-Maqqari. Naíty.., vol. 5, p. 20 y al-Tinbuktl. Nayl..., p. 
289. 
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1.4. Fuentes y naturaleza de las mismas. 

El siglo XIV agotaba prácticamente su vida cuando Abü Bakr ibn ‘Ásim dio 
forma a sus Hada'iq al-azahir. Fecha tardía y alejada de la considerada época de 
esplendor de la prosa de adab, que Francisco Gabrieli situaba entre la mitad del s. VIII y 
el s. X . Desde entonces -y hasta llegar a la Granada de los albores del s. XV-, 
sobresalientes udaba', de la talla de al-Yáhiz, Abü 1-Faray al-Isbahánl, al-Tanüjl o Ibn 
al-YawzI, entre otros muchos, regalaron sus creaciones (o ¿re-creaciones?) al público 
de las distintas sociedades árabes. 

Resulta más que evidente, en este sentido, que el granadino -al igual que el 
conjunto de los intelectuales andalusíes- no era de ningún modo ajeno al vasto Corpus 
de materiales del género procedente de Oriente y también del Magrib. El primero de 
ellos había sido asimilado, en primera instancia, como paso preliminar hacia la 
consecución de una literatura con una especificidad propia que, en esos momentos 
iniciales, tenía más de reivindicación política que de verdadera particularidad. 

El grueso de los materiales narrativos que dan forma a la obra fue seleccionado 
por Abü Bakr ibn Ásim de fuentes escritas precedentes (la mayoría obras de literatos 
orientales). No obstante, la presencia de relatos recogidos de la tradición oral andalusí 
es, como se detallará, muy significativa. Unas y otra constituyen sus fuentes directas, y 
de ellas nos vamos a ocupar en este apartado, si bien, tanto como producto tardío, como 
por el propio carácter enciclopédico del adab, el volumen de obras con las que los 
Hada iq al-azahir comparten materiales y con las que, de forma indirecta, guardan 
relación, es de grandes proporciones, y la procedencia de los materiales extraídos de 
fuentes escritas, diversa. 

Es importante subrayar, en este último sentido, el alto grado en que los hombres 
de letras orientales se sirvieron, sobre todo en los inicios del género, de materiales 
generados y transmitidos de fonna oral. Sucede, por citar algún ejemplo, con las 
historias surgidas en tomo a la personalidad de As'ab o con otras originadas en época 
preislámica. Todas ellas siguieron el curso de la oralidad hasta alcanzar los folios de 
obras de variada naturaleza. Entre ellas se cuentan los libros de adab, depositarios de un 
rico patrimonio cultural que, desde el mismo momento en que adoptó en ellos fonna 
escrita, pasó a integrarse dentro del amplio y hetereogéneo abanico de conocimientos 
que eran la base de la formación de todo aquel que quisiera preciarse de su cultura. 

135 Cf., Francisco Gabrieli. La literatura árabe. Buenos Aires: Losada, 1971, p. 159. 

136 Se reflexionará sobre ello en el apartado “La originalidad del ‘autor ”, pp. 96-107. 
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Volviendo a los Hadaiq al-azáhir, del exhaustivo análisis al que éstos han sido 
sometidos se desprende, en primer lugar, que en ellos conviven los relatos rescatados de 
fuentes escritas junto con aquellos de gennen oral, y que ambas, oralidad y escritura, 

1 T7 

actúan conjuntamente en su configuración " . 

Así las cosas, dejando a un lado -como a lo largo de la presente investigación y 
por los motivos ya señalados al comienzo de la misma- los huertos cuarto y quinto, 
pasamos, a continuación, a proporcionar un análisis lo más pormenorizado posible de 
sus fuentes . 


1.4.1. Fuentes escritas: procedimientos e indicadores. 

Nos ocupamos del primero de los dos bloques mencionados, el de las fuentes 
escritas. Su estudio descubre que Abü Bakr ibn Ásim no fue tan metódico a la hora de 
redactar su obra como cabría esperar de un jurista como él. La mayoría de ocasiones se 
echa en falta las referencias precisas y de primera mano que él mismo podría haber 
aportado respecto a qué títulos o literatos fueron su fuente de inspiración. De hecho, ni 
siquiera cuando en su prólogo alude a su tarea de compilación de materiales cita las 
obras que ha utilizado para llevar a cabo su selección, limitándose a mencionar tal labor 
mediante frases como “he reunido en este libro” o “he empezado a dividirlo en capítulos 
y a ordenarlo [...] y me he preocupado de componerlo y compilarlo” . Tal carencia de 
referencias en este sentido, por otro lado, tampoco resulta extraña en la inmensa 
mayoría de escritores del género que, como el granadino, no siempre precisaban las 
obras de donde habían extraído los relatos para incorporarlos a la suya, o el nombre de 
los autores de aquéllas. 

El procedimiento más frecuente era la mención de la cadena de transmisión del 
relato en cuestión ( isnad). Con ello, se pretendía aportar una mayor fiabilidad y 
autenticidad al texto que se estaba poniendo por escrito. En los Hadaiq al-azahir 
encontramos bastantes ejemplos: el número de transmisores citados en cada caso no 
excede de los tres 140 , siendo lo más habitual la alusión tan solo al último de ellos 141 . Lo 


137 Sobre el continuo intercambio de materiales entre unas y otras véase infra, pp. 97-100 (sub-apartado 
“Entre la oralidad y la escritura...”). 

138 Sobre las fuentes del refranero, véase Marina Marugán Güémez. El refranero..., p. 10. 

139 AH, p. 67 y AF, pp. 42 y 43. 

140 Véanse, a modo de ejemplos, los relatos n° 652, n° 677, n° 679 y n° 1141 de nuestra traducción. 

141 Sirvan como ejemplo los relatos n° 148, n° 656 y n° 762. 
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más normal es que Abü Bakr ibn ‘Ásim reproduzca los nombres de esos transmisores 
porque aparecen en la obra de donde toma la anécdota y que lo haga tal y como en ella 
constan 142 . En este extenso listado de nombres aparecen figuras como al-Madáinl, al- 
Saybánl, al-Asma‘I, al-UtbT, al-Anmátl y un largo etcétera. 

A pesar de lo dicho, es cierto que contamos con otra serie de indicadores, 
diseminados a lo largo de toda la obra, que aportan sólidos indicios en relación con las 
fuentes escritas de las que pudo servirse el granadino. Éstos son los que detallamos en 
los apartados que siguen: 

a) Cita del autor de la obra que toma como fuente de un determinado relato : 

Se trata del único procedimiento, como tal, empleado por Abü Bakr ibn Ásim 
para dar a conocer la fuente de la que está tomando el material. Se recurre a verbos de 
lengua como J4 (gala / “dijo”) o (haká / “contó”, “transmitió”), seguidos del 

nombre del literato. Los dos casos que presentan los Hadaiq al-azahir son el de Abü 1- 
Faray al-Isbahánl y al-Yáhiz. A pesar de haber recurrido a su obra en numerosas 
ocasiones, el granadino únicamente menciona al primero de ellos una vez, cuando se 
dispone a reproducir, sin apenas cambios respecto al Kitab al-agam, el texto del relato 
n° 1157. No hay dudas de que la anécdota procede directamente de la obra del de 
Isfahán, puesto que la otra versión, que se ha identificado en el Yam' al-yawahir de al- 
Husrl, presenta modificaciones respecto al texto del primero 143 . 

El caso de al-Yáhiz es bien distinto. Su mención conduce en todas las ocasiones 
(salvo en una) a su desaparecido Kitab nawadir al-mu allimin. Esto no implica, 
creemos, que el autor de los Hadaiq al-azahir se sirviera de él, ya que los relatos se 
repiten en el Sadi Maqamat al-Haññ de al-Sarls!, que, como probaremos, fue 
ampliamente utilizado por Abü Bakr ibn Ásim 144 . Esta hipótesis parece confirmarla el 
relato n° 686, donde también se cita al erudito de Basora, pero cuyo texto es más fiel al 
recreado y reproducido por el jerezano en su libro, que al contenido en el Kitab al- 
hayawar^ AS . Por tanto, la referencia a un literato no siempre es un indicio de que una de 
sus obras fuese füente directa del granadino. 


142 Un ejemplo, entre los muchos que es posible encontrar a lo largo de la obra, es el relato n° 148, 
anteriormente citado, reproducido en los Hadaiq al-azahir de forma idéntica a como figura en al-lqd al- 
farTd. 

143 Las referencias se aportan en la nota final a la traducción del relato n° 1157. 

144 Véase infra, pp. 48-49. 

145 Las referencias a las fuentes mencionadas se aportan en la nota final a la traducción del relato n° 686. 
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b) Presencia de relatos correlativos protagonizados por un mismo personaje, que 
aparecen en el mismo orden en la obra de donde fueron extraídos : 

En dichas series, es frecuente que Abü Bakr ibn ‘Ásim suprima alguno de las 
anécdotas que la componen en la obra que toma como fuente, quizá por no ser de su 
agrado. Prácticamente todos los ejemplos que encontramos repartidos en los Hadaiq al- 
azáhir fueron extraídos de al-Iqd al-faríd, de donde proceden los relatos n° 99-101, n° 
162-164, n° 338-339, n° 545-546, n° 847-848, n° 933-938 y n° 1030-1032, cuyos 
protagonistas son, respectivamente, al-Sa‘bI, al-Hayyáy b. Yüsuf, al-Hasan al-Basrl, 
Yahyá b. ‘Abd Alláh, un beduino, un hombre que se hacía pasar por profeta y 
Habannaqa. Las series de relatos n° 338-339 y n° 933-938 comparten, además del 
personaje que los protagoniza, la misma temática. Por su parte, las anécdotas n° 719- 
726, cuyo héroe es As'ab, se repiten en los Hadaiq al-azáhir en el mismo orden en que 
se leen en el Saih de al-Sarls!, que se confirma, pues, como una de sus fuentes. 

En otros casos, los relatos que confonnan una serie tienen en común su 
transmisor, que actúa a modo de narrador de la historia o suceso anecdótico. Es lo que 
ocurre, por ejemplo, en las anécdotas n° 1076-1078, referidas por Tumáma b. Asras. 

c) Presencia de relatos correlativos procedentes de una misma fuente, sin que éstos 
necesariamente respondan a la misma temática ni comparían el mismo personaje 
central : 

Como en el caso anterior, Abü Bakr ibn ‘Ásim acude a una determinada obra, de 
donde selecciona una serie de relatos sucesivos que dispone en la suya sin variar su 
orden. Se ha identificado ejemplos tomados, de nuevo, de al- Iqd al-faríd {relatos n° 
554-558), que se perfila como la principal fuente escrita de referencia del de Granada 146 ; 
así como otros escogidos del Sarh de al-Sarls! (relatos n° 109-110). 


1.4.1.1. Relación de obras que componen la nómina de fuentes escritas. 

Según se desprende de la información aportada en el apartado anterior, se 
dispone de suficientes y válidos indicios para proclamar al Kitáb al-agám de Abü 1- 
Faray al-Isbahánl, al-Iqd al-Huid de Ibn Abd Rabbihi y el Sadi Maqámát al-IIaiírí de 

146 Sobre el criterio seguido en estos casos, véase infra, pp. 62-64 y 70 (sub-apartado “La disposición de 
los materialed’). 
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al-Sarls!, como tres de las principales obras que integrarían la relación de fuentes 
escritas de los Hadaiq al-azahir que se pretende elaborar, sin que el orden en que se han 
citado implique su mayor o menor preponderancia en ellos. 

Para completar esta tarea, ha sido fundamental la información recogida en el 
aparato crítico de la traducción ofrecida en capítulos precedentes, fruto de una 
investigación que -como se ha señalado en alguna otra ocasión- no sólo perseguía la 
identificación de las fuentes de la obra, sino también de sus personajes o de 
detenninados versos, proverbios, etc.; una tarea que inevitablemente fue ampliada en 
busca de distintas versiones de los relatos estudiados en el segundo capítulo de este 
estudio literario. En este sentido, el número total de relatos identificados en otras 
fuentes escritas asciende a 373, de un total de 1245 con que cuenta la obra, lo que 
equivale, aproximadamente, a un 30% de su contenido. 

La rica infonnación obtenida al respecto nos ha permitido -entendemos- 
proporcionar una relación de las fuentes escritas utilizadas por Abü Bakr ibn ‘Ásim 
bastante precisa, que nos ha hecho, en primer lugar, discrepar del listado ofrecido por 
uno de los editores de la obra, Abü Hammam. No coincidimos con él en señalar los 
diwán-es de poetas como Abü Tammam o al-Mutanabbl, entre otros, como fuentes de 
las que el autor de los Hadaiq al-azahir extrajo los cuantiosos fragmentos de poemas 
que acompañan al texto en prosa de un considerable número de anécdotas 147 . De ser así, 
esto implicaría que el granadino habría intervenido en este aspecto en la confección de 
las mismas, cuando, en realidad (independientemente de las modificaciones de diversa 
índole que pudo introducir en cada una de ellas), se limita a reproducirlas en su libro 
según las lee en otras obras de adab, donde los versos ya forman parte de los relatos . 
Por tanto, dichos diwdn-e s serían, en todo caso, fuentes indirectas. 

Otro punto en el que estamos en desacuerdo con el mencionado editor es la 
inclusión, entre las fuentes escritas empleadas por Abü Bakr ibn Ásim, de obras como 
el Kitab al-amálT de Abü ‘AlT al-QalT, el Kitab al-Si‘r wa-l-su ara de Ibn Qutayba o las 
Tabaqat fuhül a/-su ‘ata de Ibn Sallam, de las que no se ha hallado huellas directas en la 
obra del granadino 149 . En lo que se refiere a ‘ Uyün al-ajbar de Ibn Qutayba, apenas si 
contamos, entre los relatos sobre cuyas fúentes hemos indagado, con una referencia que 
sitúe en ella la procedencia directa de la anécdota contenida en los Hada iq al-azahir 


i4/ Véase AH, p. 25. 

148 Sobre la tarea re-creadora de Abü Bakr ibn ‘Asim véase infra , pp. 104-107. 

149 Ibid. 
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(n° 3). Por ello, todo apunta a que la mayor parte del contenido compartido entre una y 
otra obra habría sido seleccionado por parte de Abü Bakr ibn ‘Ásim a partir de al-Iqd 
al-fand (relatos n° 188, n° 229, n° 298, n° 300, n° 409 o n° 695). Además, cuando la 
anécdota se repite en Uyün al-ajbary en otras fuentes distintas a la obra de Ibn ‘Abd 
Rabbihi, la versión recogida por el granadino se halla más cercana a alguna de las 
contenidas en estas últimas (relato n° 396). Con todo, la presencia del relato n° 3 hace 
que no podemos descartar completamente su uso de la obra de Ibn Qutayba. 

Cambiando de asunto, cuando un relato de los Hadaiq al-azahir se repite en la 
misma o en una versión muy próxima en diferentes fuentes, ayudan a determinar su 
procedencia diferentes factores, como son: I. Su íntegra e idéntica reproducción en la 
obra de origen y en la de destino, que descarta las demás fuentes; II. Su refonnulación, 
que puede ser de diversos tipos, pero manteniendo su práctica totalidad y su esencia; 
III. La presencia en la obra de Abü Bakr ibn ‘Ásim de relatos contiguos extraídos de esa 
misma fuente. 

De manera que, a partir de los datos con los que contamos, el grueso de las obras 
en las que se inspiró el granadino, seleccionando de ellas materiales para incorporarlos a 
sus Hadaiq al-azahir, se incluirían, como la suya propia, dentro del género del adab. La 
relación de las mismas, dispuestas por orden alfabético según su autor y clasificadas 
según su naturaleza, es la que sigue 150 : 

❖ Obras de adab. 

a) Al-Ábl (m. 1030). Natr al-durr. los Hadaiq al-azahir comparten con ella un 
considerable volumen de materiales, la mayoría de los cuales se repite en otros libros de 
adab de entre las también señaladas como fúentes de Abü Bakr ibn ‘Ásim 131 . En 
algunos de estos casos, cuando las versiones recogidas en unas y otra se hallan muy 
próximas, resulta imposible detenninar si aquél se sirvió o no de al-Nat Á 52 . Contamos, 
no obstante, con varios testimonios que sí constatan el recurso a él por parte del literato 
granadino. Varios ejemplos en este sentido son los relatos n° 797, n° 842 y n° 1020. 
Como fúente directa, su notoriedad en los Hadaiq al-azahir es menor que la ejercida 
por las obras de Ibn al-YawzI o al-Husrl. 

150 Ibid. Compárese con el listado ofrecido por Abü Hammam en su edición. 

151 De tal convergencia son una muestra, entre otros muchos, los relatos n° 421, n° 526, n° 601 y n° 890. 

152 Véase, como ejemplo, la anécdota n° 647, que puede leerse, además, en al-Kámil fí 1-luga y en Ya ni 
al-yawáhir. 
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b)Al-HusrI al-Qayrawánl (Abü Isháq, m. 1022): se ha detectado la presencia en los 
Hadaiq al-azahir de materiales tomados de dos de sus célebres colecciones de 
anécdotas: Yam ‘ al-yawahir (conocida también con el título de Dayl Zahr al-adab) y 
Zahr al-adab. Esta última, además, fue ampliamente conocida y difundida en al- 
Andalus, formando parte de la educación de los intelectuales andalusíes . A partir de 
los datos recabados, de ella habría sido extraído por parte de Abü Bakr ibn ‘Ásim un 
número de relatos mayor que el procedente del Yam al-yawahir, siendo la huella dejada 
por ambas obras en la del granadino, en conjunto, ciertamente notable 154 . 


c) Ibn ‘Abd Rabbihi (m. 940). Al-‘Iqd al-fand. su influencia en los Hadaiq al-azahir la 
convierten, con creces, en la principal fuente de referencia para Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
Como se desprende de la labor de identificación llevada a cabo en el aparato crítico de 
la traducción, de ella procede la inmensa mayoría de relatos cuyo origen se ha 
desvelado 155 . Una pequeña muestra son, en el primer huerto, los relatos n° 22, n° 26, n° 
29-30, n° 54-55 o n° 99-101; los n° 398, n° 421, n° 424, n° 466, n° 502 o n° 545 en el 
segundo; en el tercero los n° 827-834, n° 847-848 o n° 931-932; y los n° 1126-1127, n° 
1148 o n° 1150 en el sexto huerto 156 . Aunque, por regla general, cuando una 
detenninada anécdota se halla en al-Iqd y en otras fuentes, ésta resulta ser la de 
procedencia de la misma, existen algunas excepciones, que se citarán a continuación, 
cuando se aborde la obra a la que correspondan. 


d) Ibn al-YawzI (m. 1200). Ajbar al-hamqá wa-l-mugaffalln y Kitab al-adkiya’\ como 
sucede con el Natr al-duir de al-Ábl, los dos obras del erudito bagdadí son, respecto a 
los Hadaiq al-azahir, partícipes de un importante Corpus de anécdotas común a todas 
ellas. No obstante, el número de relatos tomados directamente de alguna de ellas es 


153 Testimonio de Ibn Jayr al-Isbili. Fahrasa. Ed. Muhammad Fu’ad Mansur. Beirut: Dar al-Kutub al- 
Tlmiyya, 1998, p. 339 (n° 987). 

154 Relatos procedentes del Zahr al-ádúb son los n° 73, n° 240, n° 363, n° 423, n° 750 (?) y n° 781; 
mientras que el Yam'al-yawáhir podría ser la fuente de las anécdotas n° 242, n° 945, n° 993 y n° 996-998. 
Estas últimas, que aparecen correlativas en los Hada ’iq al-azahir, figuran muy próximas en la obra de al- 
Husri, única donde se han conseguido localizar, lo que la confirma como fuente de inspiración del literato 
granadino. 

155 De hecho, de los 373 relatos localizados en otras fuentes escritas, que suponen, como se ha dicho, en 
torno a un 30% del total de la obra, 218 proceden, sin ningún tipo de duda, de al-'Iqd al-fand, lo que 
supone un 58’44% de las anécdotas identificadas y un 17’51% del total de la obra. 

156 Las cuantiosas referencias a la obra de Ibn ‘Abd Rabbihi se hallarán en las notas al texto de la 
traducción. 
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menor de lo que, en un principio, cabría esperar, especialmente en lo referido a Ajbáral- 
hamqá. Con todo, contamos con evidencias de que esta última sirvió de inspiración a 
Abü Bakr ibn 'Ásim, pues se trata de la única fuente escrita donde se ha hallado el 
relato n° 645 en la versión en que es ofrecida por el granadino. Otros que también 
podrían proceder de la citada obra serían los n° 898 (?) y n° 1057. Por su parte, el Kitab 
al-adkiya se alzaría como la fuente de, al menos, los relatos n° 278, n° 485, n° 794 y n° 
796. 

e) Al-Isbahánl (Abü 1-Faray, m. 973-974). Kitab al-agánr. prácticamente todos los 
materiales tomados de esta monumental obra fueron sometidos por parte de Abü Bakr 
ibn Ásim a un proceso de reelaboración, que implica una simplificación de su texto en 
diferentes aspectos. Parece claro que el Kitab al-agánl es la fuente del relato n° 1157, 
puesto que, además de mencionar a su autor, el texto de ambos es idéntico, lo que no 
ocurre con la versión recogida por al-Husrl en su Yam' al-yawah ir 57 . Contamos, 
asimismo, con evidencias de que los relatos n° 663, n° 664 y n° 668 también procederían 
de él, todos ellos, como decíamos, simplificados. La presencia correlativa de los relatos 
n° 663 y n° 664 y el hecho de que los tres citados tengan como protagonista a Abü 
Duláma así parecen confinnarlo. Algo similar ocurre con la serie conformada por las 
anécdotas n° 809-811, cuya colindancia sugiere un origen común; y con la n° 1223, 
protagonizada por el célebre músico Isháq al-Mawsill. Todo apunta, igualmente, a que 
el Kitab al-agánl habría sido la fuente de inspiración de Abü Bakr ibn Ásim en los 
relatos n° 90, n° 349, n° 1166 y n° 1173. 

f) Abü Hayyán al-Tawhldl (m. 1023). Al-Basá’ir wa-l-daja’ir. dos de las anécdotas 
sobre cuyas versiones en otras füentes escritas se ha indagado nos conducen tras la pista 
de esta antología de adab, compuesta entre los años 961-975. Se trata de las anécdotas 
n° 7 y n° 266. En la primera de ellas, al igual que en los Hadaiq al-azáhir, se alude al 
personaje que la protagoniza como Ibn Jázim, mientras que en otras füentes su nombre 
varía . La obra de al-Tawhldl se convierte así en la única donde al personaje se le 
identifica como tal, lo que invita a pensar que Abü Bakr ibn Ásim podría haber leído y 
abreviado el relato contenido en ella. El hecho de que sea también el secretario del tal 
Ibn Jázim el segundo personaje que interviene en la historia, contribuye a reafirmar la 
relación entre ambos textos, puesto que en Natr al-durr, a pesar de mantenerse éste, 

157 Véase la nota final a su traducción, donde se precisan las referencias. 

158 Véase la nota del relato n° 7 donde se identifica a Ibn Jazim. 
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aquel que bromea ya no es Ibn Jázim, sino Jazim b. Juzayma 159 . En cuanto al relato n° 
266, en al -Basa ir wa-dajair se localiza la versión más próxima entre las identificadas, 
no sólo por su texto, sino porque es la única donde el protagonista es Hamza, el hijo de 
la cristiana (Ibn al-Nasrániyya). Su casuística confirma a la obra de al-Tawhldl como 
fuente de inspiración de Abü Bakr ibn Ásim en su tarea de composición de los Hadaiq 
al-azahi? 60 . 


g) Al-Yáhiz (m. 868-869): Kitab al-bujala’: se ha hallado a lo largo de los Hadaiq al- 
azahir distintos materiales cuya fuente más antigua representa esta obra del genial 
erudito de Basora. Algunos se repiten, en la misma versión o en una versión muy 
próxima a la que nos ofrece Abü Bakr ibn Ásim, en al-Iqd al-farld, donde incluso se 
leen en el mismo orden en que fueron dispuestos en su libro por el granadino (relatos n° 
545-546). Ambas circunstancias hacen de la enciclopedia de Ibn Abd Rabbihi la fuente 
de los relatos n° 145, n° 298 y n° 545-546, entre otros. 

Sin embargo, se ha localizado otras anécdotas en cuyo caso el Kitab al-bujala ’ sí 
fue la fuente de inspiración para el granadino. La primera de ellas, que así lo confirma, 
es la n° 318, que tan sólo se ha conseguido hallar en la obra de al-Yáhiz y que aquél 
modifica levemente. Tampoco las anécotas n° 539-540 se han logrado identificar en otra 
fuente que no sea el Kitab al-bujala , cuya disposición correlativa conservan en los 
Hadaiq al-azahir, aunque se trata de versiones distintas a la narrada por el de Basora, lo 
que nos hace poner en duda su procedencia. En cambio, el relato n° 672, no identificado 
en otras obras, parece tratarse de una reelaboración directa del contenido en la de al- 
Yáhiz. 

Por otro lado, la infonnación obtenida del análisis del Corpus de relatos indicado 
en párrafos anteriores nos lleva a eliminar de la lista de fuentes de los Hadaiq al-azahir 
otros dos libros de al-Yáhiz, como son al-Bayan wa-l-tabym y el Kitab al-hayawan, 
señalados como tales por Abü Hammám en el estudio introductorio a su edición 161 . En 
el caso del primero, aquellos relatos que se leen en la obra de Abü Bakr ibn Ásim en 
una versión, similar o simplificada, respecto al texto del de Basora, cuentan con otra 
más próxima en al- Iqd al-faiíd, repitiéndose, en muchos casos, en ' Uyün al-ajbar. El 
camino seguido por estas anécdotas lleva desde al-Bayan o la obra de Ibn Qutayba, 


159 Cf., al-Ábl. Natr..., vol. 2, p. 205. 

160 Sobre las restantes versiones, véase la nota final al relato n° 266. 

161 Véase AH, p. 25. 
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hasta al-Iqd de Ibn Abd Rabbihi, y desde éste hasta los Hadaiq al-azahi? 62 . Por su 
parte, la anécdota n° 180, que no se ha localizado en otras de entre las hipotéticas 
fuentes de la obra del literato granadino, aparece en al-Bayan atribuida a un tal Abü 1- 
Asbag b. Rib‘1. La indeterminación del personaje y la reformulación de la misma, que 
se hace más breve en los Hadaiq al-azahir, parecen apuntar en otra dirección distinta de 
al-Bayan. Algo similar sucede con el relato n° 282, que no se ha localizado en otras 
fuentes, pero cuyo texto dista en exceso del que nos presenta Abü Bakr ibn ‘Ásim. 

Por último, en lo concerniente al Kitab al-hayawan, tan sólo se ha hallado un 
relato, el n° 686, susceptible de haber sido tomado de él, que, sin embargo, cuenta con 
una versión más próxima a la recogida por el literato granadino en el Saiii de al-SarlsI. 

♦♦♦ Maqamat. 

h) Al-SarIsI (m. 1222). Saiii Maqamat al-Harirr. comentario a la obra de al-Harlrl, 
pronta y ampliamente difundida en al-Andalus y de obligado estudio para los hombres 
de letras andalusíes en el s. XII . El rastro del Saiii descubierto en los Hadaiq al- 
azahir hace que éste se perfile como su segunda fuente en importancia tras al- Iqd al- 
farid M . Su impronta se advierte en un considerable número de relatos a lo largo de los 
cuatro huertos sometidos a estudio 165 . En determinados casos y como se ha señalado en 
otras ocasiones, su disposición consecutiva en el Saih y en la obra de Abü Bakr ibn 
‘Ásim es la que pennite precisar su procedencia 166 . La completa coincidencia entre el 
texto de la anécdota n° 1119 en al-Iqd al-farldy el Saih convierte en imposible la tarea 
de señalar a una de las dos como fuente del granadino en este caso concreto. Otra serie 
de relatos procedentes de la obra del autor de Jerez son los n° 598, n° 605-606, n° 949- 
952, n° 954 y n° 1064, que habrían sido recogidos en su origen por al-Yáhiz en su 
desaparecido Kitab nawadir al-mu allimin. A destacar, por último, el relato n° 630, 
transmitido por al-Fanyadlhl, quien, como al-SarlsI, fuera conocido por su comentario 

162 Sucede, entre otros, en los relatos n° 2, n° 139, n° 162, n° 186-188, n° 196, n° 200, n° 229, n° 409, n° 
424, n° 1082 y n° 1085-1086. 

163 Cf., A. Ben Abdesselem. 5. v. “al-Sharlshl”. vol. 9, pp. 361-362. 

164 Sorprende que ninguno de los editores de los Hada 'iq al-azahir se hiciera eco de ella; en especial Abü 
Hammam, el único de los dos que aporta un listado de sus posibles fuentes, la mitad del cual lo 
componen, como se ha apuntado, obras que no podrían considerarse más que fuentes indirectas. Véase 
AH, p. 25. 

165 Algunos ejemplos de cómo esta obra se alza como fuente de los Hada iq al-azahir son los relatos n° 
212, n° 665, n° 686, n° 691, n° 1109, n° 1112, n° 1120, n° 1155 o n° 1224. Los detalles acerca de las 
versiones localizadas en cada caso se encontrarán en nota a pie de página en el texto de su traducción. 

166 Sucede con las anécdotas n° 109-110, n° 719-726, n° 727-728; n° 949-950 y n° 1105-1107. De ellas, la 
n° 1108 cambia de posición respecto a la que ocupa en el Sarfi, donde se lee tras la n° 1105. 
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de las Maqamat de al-Hariri. La hipótesis más probable es que Abu Bakr ibn ‘Asim 

1 f\l 

tomara el texto de la obra del jerezano 
o Otras posibles fuentes. 

i) Ibn Qutayba (m. 889). Uyiin al-ajbdr. en los términos en que se ha explicado 

168 

supra . 

j) Ibn al-Yawzi (m. 1200). Al-Muntazam o al-Dahabl (m. 1348-1353). Táiijal-Islám. en 
este caso son dos obras históricas las que guardan, junto con los Hadá’iq al-azáhir, los 
únicos testimonios escritos del relato n° 1137 que hemos podido documentar. Su texto 
se lee algo más resumido, pero sin diferencias sustanciales, en el libro de Abü Bakr ibn 
‘Ásim. El narrador y el personaje protagonista coinciden, también el escenario, el 
suceso relatado y el desenlace. Sabemos, puesto que el propio al-Dahabl lo indica, que 
él se hizo eco del acontecimiento referido por Ibn al-YawzI, al que cita como su fuente. 
Ante la ausencia de otras versiones documentadas, tenemos que considerar una de las 
dos citadas como hipotética fuente del autor granadino 169 . 

k) Al-Mubarrad (m. 899-900). Al-Kámil fí 1-luga wa-l-adab o Ibn Hamdün (m. 1167). 
Al-Tadkira al-hamdüniyya\ de una de ellas habrían sido extraídos los relatos n° 18-19. 
En el primero de los casos, la versión de Abü Bakr ibn ‘Ásim difiere de las recogidas en 
las dos obras mencionadas, pues en ella no figuran los transmisores y es más breve. Sin 
embargo, el hecho de que esta anécdota y la que le sigue aparezcan en los Hada’iq al- 
azahir, al igual que en la Tadkira, en el mismo orden en que las recogió al-Mubarrad en 
su obra, hace pensar que tanto Ibn Hamdün, primero, como Abü Bakr ibn Ásim, 
después, tomaron ambas de al-Kamil\ o bien que este último las extrajo del primero, que 
previamente se había inspirado en la obra de al-Mubarrad 170 . 

l) Al-Tanüjl (m. 994). Al-Faray ba d al-sidda o Ibn Hiyya al-Hamawl (m. 1434). 
Tamarat al-awraq, ambas compilaciones de anécdotas. Una de ellas habría sido utilizada 
por Abü Bakr ibn Ásim en la reelaboración del relato n° 1136, cuya parte inicial y final 


167 En conjunto, los relatos tomados del Sartí representan en torno a un 9’5% de los materiales analizados. 

168 Véase supra, pp. 43-44. 

169 Véase las referencias que se aportan al final del texto de la traducción del relato n° 1137. 

170 Todas las referencias, en la nota final a ambas anécdotas. 
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resume para incluirlo en su obra, sin que apenas existan diferencias entre su texto y el 
recogido por al-Tanüjl y posterionnente reproducido por Ibn Hiyya. No se ha logrado 
identificar el relato en otras fuentes, si bien Victor Chauvin informaba de la presencia 
en al-Mahasin wa-l-addád de al-Yáhiz de un relato similar que, sin embargo, no se ha 
conseguido localizar . 

Por tanto, en lo que a las fuentes escritas respecta, los Hada’iq al-azahir estarían 
configurados a partir de los materiales contenidos en diez obras fundamentales, que se 
citan en el orden en que se han mencionado en este apartado: Natr al-durr, Yam‘ al- 
yawahir, Zahr al-adab, al- Iqd al-farld, Ajbar al-hamqá wa-l-mugaffalin, Kitab al¬ 
adkiya , Kitab al-agani, al-Basa’ir wa-l-daja’ir, Kitab al-bujala y Sadi Maqamat al- 
Haññ. Su estela comienza en Oriente en el s. IX y alcanza al-Andalus de finales del s. 
XII o primer cuarto del s. XIII, pasando por el Magrib de los siglos X-XI, siendo la más 
tardía de ellas el Sadi de al-SarlsI. La naturaleza oriental de la mayoría de ellas contrasta 
con el carácter andalusí de aquellas dos de las que procede el conjunto más amplio de 
materiales: las obras de Ibn Abd Rabbihi y al-SarlsI, cuyo porcentaje de presencia en 
los Hadci'iq al-azühir sería considerable, a juzgar por los resultados del Corpus de 373 
relatos analizados, de los cuales cerca de un 70% fueron extraídos por Abü Bakr ibn 
‘Ásim de ellas 172 . 

Es digno de reseñar, en este apartado dedicado a las fuentes escritas, el valor que 
posee la serie de anécdotas protagonizadas por el excéntrico Abü ‘All al-Salawbln (m. 
1247), quien fuera reputado gramático, filólogo y almocrí de Sevilla. Se trata de la 
colección más amplia en torno a este personaje conservada en una fuente escrita árabe 
medieval (relatos n° 974-983). Al investigar sobre su procedencia, se ha hallado que 
sólo los relatos n° 974-975 se repiten en algunas de las obras cuyos autores lo 
biografían, tales como al-Dayl de al-MarrákusI o Ijtisar al-qidh de Ibn Sa Td al-Magribl, 
si bien la mayoría de ellos se limitan a declarar la existencia de una serie de anécdotas 
protagonizadas por este -dicen- descuidado individuo. La forma esquemática a la que 
queda reducida la n° 975 en la mencionada obra de Ibn Sa'Id prueba su sobrada fama en 
al-Andalus de la primera mitad del s. XIII, donde las extravagancias de al-Salawbln 
-del mismo modo que su talento como gramático y filólogo- eran de sobra 

171 Véase Victor Chauvin. Bibliographie..., vol. 6, pp. 94-95 (n° 258). Más detalles sobre este relato y sus 
versiones árabes infra, pp. 165-166 y 170. 

172 Sobre la naturaleza de la obra y su contenido, véase infra, pp. 91-95 (apartado “Contenido andalusí 
versus contenido orientar). 
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1 7T 

conocidas . Todo hace pensar que esta versión más extensa de la misma que, junto con 
el resto de la colección, nos ofrece Abü Bakr ibn ‘Ásim, procedería de una misma 
fuente escrita, sin que ésta, si es que ha llegado hasta nosotros, se haya logrado 
identificar. Sabemos, según hace constar el editor de al-Dayl de al-MarrákusI, que 
varias de estas anécdotas estaban anotadas en los márgenes del manuscrito de dicha 
obra conservado en la Dar al-Kutub al-Misriyya, sin que sepamos ni su número ni su 
contenido 174 . De manera que, por el momento, los Hadaiq al-azahir se alzan como la 
única fuente a través de la que conocer, de una manera más detallada, este aspecto de la 
personalidad de al-Salawbln. 

Desconocemos también la procedencia de los relatos n° 1009-1012, que cuentan 
diferentes peripecias del literato y gramático malagueño Ibn Abd al-Nür (m. 1302). De 
todos ellos se hacía eco Ibn al-Jatlb en su Blata f¡ ajbñr Garndta, aunque con variantes 
en su texto respecto al que en cada caso nos presenta Abü Bakr ibn Ásim 173 . Según 
esto, puede que este último reprodujera en su libro estas anécdotas de memoria, aunque 
no nos es posible acertar a señalar si a partir de una fúente escrita que desconocemos, o 
simplemente por haberlas escuchado y puede que referido en numerosas ocasiones, dada 
la celebridad de su protagonista y la relativa cercanía en el tiempo respecto a nuestro 
autor. No obstante, el relato n° 1011 parece revelarnos su posible procedencia oral y, 
con ella, la del conjunto de estas cuatro anécdotas. En él, el Abü 1-Hasan b. Kumása del 
que hablaba Ibn al-Jatlb pasa a ser en los Hada iq al-azahir “un gobernador de 
Almería” , indeterminación que podría ser un indicador de su transmisión de fonna 
oral, que habría hecho que se perdiera el nombre de tal personaje. 


1.4.2. Fuentes orales: procedimientos e indicadores. 

Parte del mérito de Abü Bakr ibn Ásim como creador del todo que -en tanto 
recipiente formal del conjunto de su contenido- representa una obra literaria, reside en 
la atención prestada y el rango concedido por su parte al rico caudal de la tradición oral 


173 Véase Ibn Sa'Id al-Magribl. Ijtisár al-qidi al-miiallá ñ 1-tarTj al-muhallá. Ed. Ibrahlm al-Abyari. El 
Cairo: al-Hay’a al-‘Ámma li Su’ün al-Matábi‘ al-Amlriyya, 1959, p. 154. 

174 Véase al-MarrákusT. Al-Dayl wa-l-takmila li kitabay 1-Mawsül wa-l-Sila. Ed. Ihsan Abbás et alii. 
Túnez: Dar al-Garb al-Islaml, 2012, vol. 3, p. 387, nota 1. 

175 Cf„ Ibn al-Jatlb. Al-Iháfa...., vol. 1, pp. 199-200. 

176 Op. cit., p. 200 y Fernando Velázquez Basanta. 5. v. “Ibn Abd al-Nür’’. ECA..., vol. 1, p. 607. 
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andalusí y a los materiales que ésta venía conduciendo desde un momento dado -la 
mayoría de ocasiones, incierto- hasta alcanzar la Granada de finales del siglo s. XIV. 

El estudio de los Hada’iq al-azahir nos ha descubierto una serie de materiales 
cuya procedencia oral resulta inequívoca. Llama la atención que ninguno de sus dos 
editores haya destacado el valor de estos componentes, cuyo carácter es esencialmente 
andalusí. Sólo Abü Hammam hacía una breve mención, en un par de líneas, a la 
presencia en la obra de anécdotas relatadas por el propio Abü Bakr ibn Ásim, de las 
que éste habría sido testigo -dice- y de entre las que aporta como ejemplo aquella en 
que cita unos versos de su tío Abü ‘Abd Alláh Muhammad b. Yuzayy 177 . Sin embargo, 
en el transcurso de nuestro estudio hemos identificado un considerable número de 
relatos tomados por el granadino de la oralidad, que acrecientan la riqueza de su obra y 
ponen de relieve su nada desdeñable labor de conservación de una pequeña, pero 
valiosa, parte del patrimonio oral andalusí. Ninguno de los relatos que se ajustan a los 
parámetros que se detallará en los párrafos que siguen se ha localizado en una füente 
escrita anterior a los Hada’iq al-azahi? 1 *. 

En este sentido, la propia naturaleza de los materiales reunidos en ellos 
-recurrentes en el género del adab, y que responden a las características de nawddir o 
mudhikát, entre otros tipos de modelos narrativos breves- impide determinar, por sí 
misma, si el granadino tomó una determinada anécdota de una fuente escrita o si, por el 
contrario, la adaptó inspirándose en una que circulaba de forma oral. Su estilo jocoso, su 
estructura sencilla y su brevedad, no son testimonios concluyentes de su procedencia. Se 
hacen necesarios otra serie de indicadores complementarios, que trataremos de desvelar 
a lo largo de este apartado, siendo condición sine qua non para plantearnos una posible 
transmisión oral, que el relato en cuestión no haya sido identificado en otras fuentes 
escritas anteriores y, en ciertos casos, la divergencia de su texto respecto a otras 
versiones recogidas por escrito 179 . 

Partiendo de esta base, varios son los indicios detectados que, a lo largo de la 
obra, conducen tras la pista de la procedencia oral de muchos de sus materiales. Éstos 
son: 


177 Véase AH, p. 22. El relato en cuestión es el n° 702. 

I7S Al respecto, véase infra, pp. 176-178 (sub-apartado “La labor preservadora y transmisora de los 
Hada’iq al-azahir”). 

179 Éstos se recogen en el apartado e). A este Corpus de relatos se podría añadir las anécdotas antes citadas 
y protagonizadas por Ibn ‘Abd al-Nür (n° 1009-1012), cuya procedencia todo indica que sería oral. 



FUENTES Y NATURALEZA DE LAS MISMAS 


53 


a) Inicio de un relato con expresiones del tipo “esto se parece a lo que me contaron ” 
(n° 463) o “separece a esto a lo que se cuenta” {rf 499), mediante las cuales Abü Bakr 
ibn ‘Ásim toma él mismo la palabra, pasando a integrarse dentro de la cadena de 
transmisión oral de la anécdota. Ninguno de los dos relatos citados se ha localizado en 
una fuente escrita anterior. El n° 499, protagonizado por un hombre cualquiera, posee, 
además, todos los ingredientes para tratarse, como sostenemos, de un relato procedente 
de la tradición oral. No obstante, esta suerte de expresiones no siempre conducen hacia 
la oralidad. Sirva como ejemplo en este sentido la anécdota n° 147, que, pese a dar 
comienzo con las palabras “esto se parece por la argucia y la artimaña usadas para 
salvarse”, continúa “a lo que contó Ibn al-Kalbl”, lo que hace pensar que su texto se 
hallaría en una fuente escrita. Y efectivamente es así, puesto que se narra, desprovista 
de las palabras iniciales, en las páginas de al-'Iqdal-fand 80 . Algo similar ocurre con los 
relatos que comienzan con las expresiones “uno contó”, “uno dijo” o “se cuenta que”, 
identificados, en la gran mayoría de ocasiones, en una obra anterior , si bien es cierto 
que en otras muchas ocasiones estas palabras no ayudan a determinar la procedencia de 
un relato, que resulta incierta . 

b) Indicadores espacio-temporales que remiten al medio y a la época en que transcurrió 
la vida de Abü Bakr ibn 'Ásim. sólo se advierten en la anécdota n° 965, donde se 
menciona un lugar y un tiempo (“la Granada” y “ahora”). Se trata de un relato difundido 
por las tertulias y calles de la Granada de finales del s. XIV, donde su protagonista, 
conocido con el nombre de Fádit, y sus necedades, habrían gozado de gran popularidad. 
El autor de los Hada 'iq al-azahir se habría encargado de recogerlo y darle forma escrita 
para incorporarlo a su obra , donde se hace con la palabra para hacer mención a la 
Granada de su tiempo. 


IS0 La referencia a la obra de Ibn ‘Abd Rabbihi se encontrará en la nota final a la traducción del relato. 

181 Citamos como ejemplos las anécdotas n° 545, n° 1090 o n° 1127, entre otras. Sus fuentes pueden 
consultarse en nota a pie de página en el texto de su traducción. 

182 Citamos, a modo de ejemplo, los relatos n° 946, n° 947, n° 990, n° 991 y n° 1018-1020. 

183 A este propósito, véase infni. pp. 122-124 (sub-apartado "La lengua árabe y sus registros en la obra"), 
donde se alude a las modificaciones operadas en estos casos por el granadino en el registro de la lengua. 
Por contra, el relato inmediatamente anterior al mencionado, el n° 964, no identificado en otras fuentes 
escritas y protagonizado también por un tonto, que en este caso “paseaba por los mercados en la época del 
frío”, invita a pensar en su procedencia oral, sin que sea posible averiguar si la ciudad a la que se está 
haciendo referencia es o no Granada. 
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c) Relatos no identifícados en otras fuentes escritas, en los que confluyen indicadores 
espaciales que remiten a al-Andalus (Sevilla, Mallorca, Quesada, Algeciras, Velefique, 
Córdoba, Granada y el barrio granadino del Albaycín) y la cita a personajes que 
vivieron en esos lugares, identificados por sus nombres (al-Rumaykiyya, Sulaymán al- 
Warsadl, Fádit y Husayn y Yahyá, tres tontos de Granada) o simplemente desconocidos 
(un hombre, una mujer, un predicador, un cadí, un intérprete de sueños o un alfaquí): se 
trata de los relatos n° 67, n° 431, n° 443, n° 458, n° 476, n° 495, n° 767, n° 965 y n° 1096. 
Contamos incluso con un caso, el n° 443, en que la anécdota dio origen a un refrán (o 
viceversa), siendo ambos recogidos por Abü Bakr ibn ‘Ásim en su obra. El testimonio 
de Abü Yahyá al-ZayyalT (m. 1294) certifica que este refrán popular era conocido en al- 
Andalus desde el s. XIII, sin que sea posible establecer en qué momento, anterior o 
posterior, se habría gestado la historia que lo acompaña en los Hada iq ai-azahi ? 84 . 

d) Presencia en la anécdota de un personaje contemporáneo a Abü Bakr ibn Ásim: se 
trata, en efecto, de Abü ‘Abd Alláh Muhammad b. Yuzayy (1321-1355/1357), su tío 
materno, de quien reproduce dos versos, que él mismo conocería de memoria. Este 
relato n° 702 se limita a los mencionados versos, sin que éstos formen parte de una 
anécdota en prosa. El autor de los Hada iq al-azahir habla en primera persona al 
referirse a su tío. 

c) Cambios propios del trasvase oral de un relato, como son la indeterminación de uno 
o varios de sus personajes o el cambio en el nombre de otros : es lo que ocurre en la 
anécdota n° 1169, de la que hemos encontrado diferentes versiones en fuentes escritas 
anteriores y posteriores a la obra de Abü Bakr ibn Ásim. La más antigua de éstas es al- 
fqd al-fand, donde sólo se mencionan unos versos (entre los que figura el recogido en 
los Hadá 'iq al-azñhif) que hablan de un sastre tuerto llamado ‘Amr, mientras que en 
éstos el nombre del sastre es Bisr. Otra versión de la anécdota es la protagonizada por el 
mencionado sastre y Bassár b. Burd, autor de los versos que se citan, que se ha 
conseguido localizar en Maáhid al-tansis ala sawáhid al-taljis del literato egipcio al- 
‘Abbásl (1463-1556), posterior a nuestro objeto de estudio. En ella se citan los 
mencionados versos y se da cuenta de lo sucedido a Bassár con el sastre Amr, cuyo 
nombre habría pasado a ser también Zayd, según informaba el propio al- AbbásI, debido 

184 Cf., al-Zayyall. Amtál al-'awámm fí 1-Andalus. Ed. Muhammad b. Sarita. Fez: Mansürat Wizarat al- 
Taqáfa wa-l-Ta'lIm, 1971, vol. 2, pp. 412-413 (n° 1800). 
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seguramente al trasvase oral de la anécdota a lo largo de los siglos. No se ha logrado 
identificar el relato completo en otras fuentes escritas, lo que invita a formular la 
hipótesis de su procedencia oral, habiendo pasado el nombre del sastre a Bisr y siendo el 
personaje que acude a él un hombre cualquiera. 

f) Empleo de una voz dialectal, que conduce hacia la lengua hablada y, por ende, a la 
oralidad: si bien el uso que Abü Bakr ibn ‘Ásim hace del árabe dialectal granadino en el 
capítulo de su obra reservado al refranero es totalmente expreso, por ser esto -como 
llamaba la atención M a Jesús Viguera- una moda al parecer extendida entre los literatos 
que compusieron obras paremiológicas ; en cambio, los términos dialectales que en 
los restantes capítulos se deslizan entre el mayoritario árabe clásico parecen 
conducimos hacia la oralidad como fuente de los relatos en que aparecen y, más 
concretamente, al seno de la sociedad andalusí, ya que ninguno de ellos ha sido 
localizado en una obra anterior. Sucede, con práctica certeza, en los relatos n° 468, n° 
500, n° 564, n° 568 y n° 777. 

En el primero de ellos, se cuenta la anécdota de un hombre que regaló a su mujer 
Ajiá (fidaws / “fideos”). Este término es de origen andalusí y fue introducido en su 
dialecto a raíz de la llegada a al-Andalus de este alimento, situada, según la teoría de 

r i o/r 

Camilo Alvarez de Morales, a partir del s. XII . Por su parte, en el relato n° 500 un 
hombre llama “calvo” a un vendedor de melocotones y éste le ofrece un £( banüy / 
“melocotón”) ; mientras que en el n° 564 se recurre a la voz dialectal es jA ( suwayy ), 
en lugar de al clásico TUlá ( qaKlan ) para decir “un poco”; y en el n° 568 se emplea el 
término dialectal M (isfaraniyya), usado como já- (y azar) para decir 
“zanahoria” . En la anécdota n° 777, por su parte, se descubre la presencia del vocablo 


185 Cf., M a Jesús Viguera Molíns. “La prosa ornada: epístolas y maqamas, el adab". En M a Jesús Viguera 
Molíns (coord.). El Reino Nazarí de Granada. Sociedad, vida y cultura. T. VIII/4 de J. M. Jover Zamora 
(dir.). Historia..., p. 355. 

186 Sobre uno y otro asunto, véase, respectivamente, Federico Corriente. A Dictionary..., p. 392 y Camilo 
Alvarez de Morales. “Medicina y alimentación...”, p. 154. 

187 Cf., Federico Corriente. A Dictionary..., p. 66 y Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 1, p. 117. 

188 Tal y como dice la Real Academia Española, el vocablo “zanahoria” procede del árabe andalusí y éste 
del griego staphylíné agria (“zanahoria silvestre”). Véase Real Academia Española. Diccionario..., p. 
2278. Existen diferentes variantes del término árabe, que fueron recogidas por Reinhart Dozy. 
Glossaire..., p. 224. Sobre sus diversas manifestaciones en otras fuentes y otras referencias, véase 
Federico Corriente. A Dictionary..., p. 15. Una de estas fuentes es el refranero del granadino Alonso del 
Castillo, posterior al de Abü Bakr ibn ‘Ásim y con el que comparte materiales, pero no en el caso del 
refrán que contiene el vocablo en cuestión. Cf., Federico Corriente y Hossain Bouzineb. Recopilación de 
refranes andalusíes de Alonso del Castillo. Zaragoza: Universidad, Area de Estudios Arabes e Islámicos, 
1994, p. 81 (n° 1037). 
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^ (quita), forma dialectal, presente en el andalusí, del ténnino clásico (quita), con la 
que se hace referencia a los pepinos 189 . 

Todo apunta a que nos encontraríamos ante relatos conocidos en dialectal 
andalusí por Abü Bakr ibn Ásim y vertidos al árabe clásico, proceso al que escapan los 
ténninos mencionados: el primero, por no existir en este último registro del árabe, y los 
restantes, por motivos que desconocemos. 

También de procedencia oral serían las anécdotas n° 455, n° 456 y n° 604, en las 
que aparece la voz (sawma), existente en árabe clásico para designar, entre otras 
cosas, una torre o torreta y un cenobio, pero usada en los dialectos urbanos orientales 
para referirse a un alminar 190 . El ténnino también fue utilizado en el mismo sentido en 
andalusí, lo que invita a pensar que los relatos en que aparecen fueran tomados por Abü 
Bakr ibn Ásim de la oralidad, pues -como se ha mencionado- no ha sido posible 
localizarlos en otras obras del género precedentes 191 . 

g) Presencia de ténninos romances, en concreto, de un vocabio procedente del 
castellano, (dus), para referirse al numeral cardinal ‘dos” (re lato n° 462): se trata de 

un fenómeno semejante al descrito en el punto inmediatamente anterior, por el que un 
ténnino residual, propio esta vez del castellano, pennite situar el origen y la procedencia 
del chistecillo contenido en los Hada iq al-azahir en la oralidad, al mismo tiempo que 
nos confirma que Abü Bakr ibn Ásim poseía conocimientos, no sabemos a qué nivel, 
de esta lengua romance . En este sentido, cabe la posibilidad de que el granadino lo 
escuchara íntegramente en esta lengua, y desde ella, y como hace con aquellos otros 
relatos fonnulados en dialectal andalusí, lo trasvasara al árabe clásico; o puede que ya 
circulara de forma oral por la tradición andalusí, es decir, todo él en dialectal salvo el 
vocablo final, en romance. No obstante, su temática, que se sitúa en una mezquita y 
durante la oración, así como el uso que se hace del ténnino romance (en el que parece 
residir la gracia del conjunto), invitan a pensar que éste habría sido generado en el seno 
de la sociedad andalusí. 


189 Véase Federico Comente. A Dictionary..., p. 415 y Reinhart Dozy. Supplément..., vol. 2, pp. 308-309. 

190 Cf., Albin de Biberstein Kazimirski. Dictionnaire..., vol. 1, p. 1371 y Federico Comente e Ignacio 
Ferrando. Diccionario..., p. 676. 

191 Véase Federico Corriente. A Dictionary..., pp. 310-311. 

192 Más detalles sobre este asunto y el término infra, pp. 125-126 (sub-apartado "Más allá de los 
romancismos ...”). 
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Una de las conclusiones que se desprende de la exposición llevada a cabo en los 
párrafos precedentes, es que la oralidad nutrió a los Hada ’iq al-azahir de un importante 
sabor andalusí. La inmensa mayoría de los indicadores señalados, a excepción de los 
detallados en los apartados a) y e), remiten a materiales originados en al-Andalus y 
difundidos por la vía oral hasta llegar a oídos de Abü Bakr ibn ‘Ásim, quien decidiera 
incluirlos en su obra. No obstante, estos materiales confluyen en ella con otros que, en 
diferentes versiones, pueden leerse en otros libros de adab y cuya procedencia podría ser 
también oral . 

Por otra parte, y al hilo de lo escrito en estos párrafos, traemos de nuevo a 
colación las palabras de Abü Yahyá ibn ‘Ásim a propósito del gran sentido del humor 
que caracterizaba a su padre y de su gusto por asistir a las reuniones literarias, donde, 
presumiblemente, habría escuchado, y también referido a sus compañeros de tertulia, 
anécdotas como las citadas y otras que conocía bien 194 . Ambos hechos influyeron de un 
modo decisivo en dos circunstancias que rodean a la obra: en primer lugar, el impulso a 
componerla; y en segundo, la naturaleza de su contenido y su procedencia. 


193 Véase infra, pp. 97-100 (sub-apartado “Entre la oralidad y la escritura...”). 

194 Cf., al-Maqqari, Nafh..., vol. 5, p. 21 y al-Tinbuktl. Nayl..., p. 289. 
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1.5.1. Estructura detallada y pormenores de la misma. 


Buena parte de lo que una obra de similares características a la que nos ocupa es, 
se debe, en parte, a su contenido, pero también a su estructura y a la colocación de los 
materiales. Estos aspectos permiten en su conjunto realizar una valoración de la 
envergadura de la labor de composición llevada a cabo por el literato, que oscila, 
atendiendo a tales consideraciones, entre la creación y la re-creación 195 . 

La estructura de los Hadaiq al-azahir es producto del esmero que Abü Bakr ibn 
‘Ásim puso en dar forma al amplio y heterogéneo Corpus de materiales que previa y 
cuidadosamente había seleccionado de aquí y allá, de entre las fuentes que ya se han 
mencionado. Una muestra de la meticulosidad con la que el granadino ordenó su libro y 
de lo consciente que era, en todo momento, de los materiales que manejaba y de la 
posición en que iban a figurar en él, es un caso en que él mismo remite a una anécdota 
que se encuentra en un lugar distinto a aquél desde el que toma la palabra. Pese a ser la 
única, esta referencia interna merece la debida consideración. Se encuentra en el relato 
n° 1108, que finaliza con un comentario de Abü Bakr ibn Ásim al hilo de la narración, 
que ya se encontraba en la fuente de origen, el Sadi de al-Sarls!, pero que él adaptó a su 
obra 196 . Dice: “[...] y se lo pidió como regalo con un discurso sobre su parasitismo que 
se cuenta en el capítulo sobre las historias dotadas de versos” 197 . En efecto, la anécdota 
n° 1224, a la que se está remitiendo, pone punto y final al segundo capítulo del sexto 
huerto, titulado “Sobre las historias escogidas y las noticias dotadas de versos”, y a su 
comienzo, el literato vuelve a retomar el punto de la historia narrada en el relato n° 
1108, diciendo: “Esta historia se parece a la de Ibráhlm b. al-Mahdl: cuando rogó a al- 
Ma’inün que intercediera por un gorrón, antes de esto nos presentó su relato en la 
puerta” 198 . 

Consciente, pues, de la importancia que su tarea de estructuración de los 
contenidos tenía a la hora de la recepción de la obra por parte del público, y del 
prestigio y valor que una ordenación esmerada le proporcionaría, también a su propia 


195 Se profundizará en estas cuestiones infra, pp. 96-107 (apartado “La originalidad del ‘autor ”). 

196 En la obra del jerezano, el comentario es prácticamente igual, con excepción de la referencia final. “E 
Ibráhlm b. al-Mahdl se lo pidió como regalo con un discurso sobre su parasitismo que se 
menciona en el relato de Isháq al-MawsilT”, escribía al-Sarls!. Sarh..., vol. 2, pp. 195-197. 

197 Cf„ AH,p. 363 yAF,p. 372. 

198 Op. cit., p. 422 y p. 424, respectivamente. 
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labor, no dudó en dejar constancia de la misma en su prólogo. Allí, aludiendo a las 
distintas fases que tal tarea había entrañado y a su modus operandi ' escribió: 

“He empezado a dividirlo en capítulos y a ordenarlo; me he esforzado en revisarlo y 
simplificarlo, y me he preocupado de componerlo y compilarlo. He devuelto cada género [de 
relatos] a su género y cada clase a su clase; he colocado lo parecido en él con lo parecido y he 
incluido lo semejante con lo semejante, para facilitar su ojeada al lector y para que obtenga 
provecho su lector u oyente. Y ha resultado, por el poderío de Dios, ¡alabado sea!, bien ordenado 
y estupendamente revisado” 199 . 

Se trata del paso previo a desvelar la estructura de lo que el propio literato 
calificaba de “jardín de bellas letras” (rawdal al-áddb ) 200 , que refiere de fonna 
minuciosa, dando cuenta, junto con el esqueleto principal del mismo, del contenido de 
cada uno de los diferentes huertos que lo integran, que introduce con las palabras: “Lo 
he llamado Los huertos de flores acerca de gratas respuestas, chistes, sentencias, 
refranes, historias y anécdotas, y lo he convertido en seis huertos” . 

Así pues, la estructura de los Hada’iq ai-azahir, tal y como es presentada por 
Abü Bakr ibn Asirn en su prólogo, es la que sigue' : 


EL PRiMER HUERTO: SOBRE LAS RESPUESTAS IMPROVISADAS Y EL DISCURSO AGRADABLE. 

Capítulo primero: Sobre las respuestas que enmudecen y el discurso que deja sin habla (relatos n° 1-52). 
Capítulo segundo: Sobre gratas respuestas que son una clara expresión de la agudeza de quien las dice 
(relatos n° 53-348). 

Capítulo tercero: Sobre versos poéticos que ocurrieron como réplica y se utilizaron como discurso (relatos 
n° 349-383). 


EL SEGUNDO HUERTO: SOBRE CHANZAS QUE LA ALEGRÍA ATRAE Y CHISTES A LOS QUE SE INCLINAN 
LAS ALMAS Y CON LOS QUE SE REGOCIJAN LOS CORAZONES. En él hay cinco capítulos: 

Capítulo primero: Sobre el alivio de las almas con las bromas agradables (relatos n° 3 84-410). 

Capítulo segundo: Sobre los chistes gratos y agradables a las lenguas (relatos n° 411-561). 

Capítulo tercero: Sobre los chistes hermosos, aunque sus palabras estén consideradas feas (relatos n° 562- 
628). 

Capítulo cuarto: Sobre los chistes poéticos (relatos n° 629-664). 

Capítulo quinto: Sobre los chistes extensos (relatos n° 665-682). 


199 Op. cit., p. 67 y p. 43, respectivamente. 

200 Ibid. 

201 Ibid. 

202 Op. cit., pp. 67-68 y pp. 43-44, respectivamente. 
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EL TERCER HUERTO: SOBRE LAS ANÉCDOTAS MÁS CONVENIENTES PARA LAS RAZONES Y LOS 
CORAZONES E HISTORIAS DE DESPREOCUPADOS Y DESCUIDADOS DE ENTRE LOS MULADÍES Y LOS BEDUINOS. 
En él hay tres capítulos: 

Capítulo primero: Sobre las anécdotas extraordinarias y los chistes agradables (relatos n° 683-838). 
Capítulo segundo: Sobre las historias de los beduinos y los que se hacen pasar por profetas y las 
anécdotas de los desvergonzados y los despreocupados (relatos n° 839-945). 

-Epígrafe sobre los que se hacen pasar por profetas (relatos n° 93 3 - 945) 203 . 

Capítulo tercero: Sobre las historias de los descuidados y los necios y lo que se cuenta acerca de los locos 
y quien no está en sus cabales (relatos n° 946-1097). 

EL CUARTO HUERTO: SOBRE LOS CONSEJOS Y LAS SENTENCIAS. En él hay un solo capítulo. 

EL QUINTO HUERTO: SOBRE LOS REFRANES DEL PUEBLO Y SUS SENTENCIAS. En él hay un solo capítulo. 

EL SEXTO HUERTO: SOBRE LAS HISTORIAS EXTRAORDINARIAS Y LAS NOTICIAS MARAVILLOSAS. En él 
hay tres capítulos: 

Capítulo primero: Sobre las historias peregrinas y los relatos graciosos (relatos n° 1098-1143). 

Capítulo segundo: Sobre las historias escogida^ y los relatos dotados de versos (relatos n° 1144-1224). 

Capítulo tercero: Sobre las historias de los santos, los siervos de Dios, los piadosos y los asceta s 205 
(relatos n° 1225-1244). 


Como se ha mencionado en diferentes ocasiones, la obra propiamente dicha 
viene precedida de un breve prólogo que, entendido de forma metafórica, sirve de 
puerta de entrada a un jardín integrado por seis huertos ( cjjBá. / ). Éstos acogen 

dentro de ellos un número irregular de capítulos ( m'jj' / ‘-h ), que varía de unos huertos 
a otros. En dicho prólogo, Abü Bakr ibn ‘Ásim comienza dedicando copiosos y 
elevados elogios a su mecenas, el emir nazarí Yüsuf II, y sigue hablando del contenido 
de su libro, su título y su estructura. No hallamos en él ninguna reflexión o alusión a la 


203 No consta en la estructura general de la obra esbozada por el autor en su prólogo, ni tampoco en la 
propia configuración del tercer huerto que él mismo detalla. Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 2, 
líneas 5-10; Op. cit., p. 67 y p. 44, respectivamente. 

204 Así se lee en el prólogo de la obra, mientras que en el propio capítulo se elude el adjetivo “escogidas”. 

Cf., Abü Bakr ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., p. 2, línea 14 y p. 228, línea 14; AH, p. 68 y 381 y AF, p. 44 y 391. 
203 En el cuerpo de la obra, al título del capítulo se le añade en la parte final: Lj ( wa-má 

yurya'u ilá l-'abd), según se lee en el manuscrito de El Escorial. Cf, Abü Bakr ibn Ásim. Hadá’iq..., p. 
257, línea 19. En las dos ediciones el término ‘ abd se sustituye por dalika (^L). Cf, AH, p. 424 y AF, p. 
427. 
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seriedad y la guasa (al-yidd wa-l-hazl) y su alternancia en la obra, muy común entre los 
autores de adalf ()< \ 

Exceptuando los huertos cuarto y quinto, que quedan fuera de la presente 
investigación, la obra presenta, en líneas generales, una estructura armoniosa en cuanto 
a la extensión de cada uno de los capítulos que la integran. Aquélla es bastante 
homogénea en todos los casos, salvo precisamente en el del cuarto huerto, el más 
conciso, que consta de tan sólo un capítulo y que, en el manuscrito de El Escorial, se 
desarrolla en poco más de nueve páginas" . En cuanto a la longitud de los restantes, el 
primer huerto se compone de cincuenta y ocho páginas y el segundo de sesenta y tres, 
mientras que el tercero y el sexto abarcan cincuenta y ocho" . 

Por su parte, el número de relatos que constituyen los cuatro huertos 
mencionados suma un total de 1245, que se reparten entre ellos de forma más o menos 
equilibrada, ascendiendo en el primero a 383, 299 en el segundo, 415 en el tercero y 147 
en el sexto y último huerto 209 . El desajuste que, aparentemente, constituye el huerto 
final, es maquillado, sin embargo, por la extensión media de sus relatos, entre los que 
descuellan los n° 1106, n° 1108, n° 1143, n° 1170, n° 1222, n° 1223, n° 1224 y n° 1241. 
Éstos, junto con los agrupados en el capítulo cinco del segundo huerto, son los más 
largos reunidos en la obra. La longitud de estos últimos es compensada por la mayor 
brevedad de aquellos que configuran los capítulos precedentes del citado segundo 
huerto, dando todo ello como resultado un desarrollo parejo de todos los huertos en 
cuanto a número de páginas. 

En consecuencia, la mayor irregularidad se encuentra en el número de relatos 
que acoge cada capítulo, siendo el que más armonía presenta, en este sentido, el tercer 
huerto en su conjunto, confonnado por 156 relatos en el primer capítulo, 107 en el 
segundo y 152 en el tercero. Por su parte, el capítulo en el que se reúne un menor 
número de relatos es el quinto del segundo huerto (18), en el que, como se ha señalado, 
quedan agrupados aquellos de mayor extensión. Le siguen el tercer capítulo del sexto 
huerto, con el que se pone fin a la obra (20), y el primero del segundo (27). 


206 Véase, a modo de ejemplo, al-Ábl. Natr..., p. 25, al-Husrl. Yam ..., p. 11 o Ibn Qutayba. Uyün..., vol. 

1, “introducción del autor”, p. ya ’. 

207 Cf., Abü Bakr Ibn ‘Ásim. Hadá’iq..., pp. 178, línea 1-187, línea 4. 

208 Las referencias a las páginas del manuscrito de El Escorial son las que siguen: primer huerto (desde p. 

2, línea 17, hasta p. 59, línea 7), segundo huerto (desde p. 59, líneas 7-9, hasta p. 121, línea 7), tercer 
huerto (desde p. 121, líneas 7-8, hasta p. 178, línea 1) y sexto huerto (desde p. 207, línea 8, hasta p. 264, 
línea 12). 

209 Un recuento de los relatos a partir de su propia edición es el efectuado por Afíf ‘Abd al-Rahmán. 
“Adab al-fukáha...”, pp. 31-32. 
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1.5.2. La disposición de los materiales. 

La posición de cada relato dentro de los Hadaiq al-azahiry su agrupación junto 
a otros dentro de un mismo capítulo no es de ningún modo gratuita. Como se ha puesto 
de relieve, la sensación que transmite la disposición de los materiales ideada por Abü 
Bakr ibn ‘Ásim es, sin duda, de equilibrio y annonía. No sólo por la extensión de los 
huertos y capítulos y el número de relatos que configuran cada uno de ellos, sino 
también en cuanto al orden del contenido. Precisamente, del examen del contenido de la 
obra en relación con su estructura, se ha concluido que ésta responde a tres criterios, 
como son: I. El contenido del relato. II. Su forma y/o estilo. III. Su longitud. 

I. Respecto a los relatos en cuya ordenación domina su contenido, en ellos se 
atiende a su temática principal, como ocurre en los n° 338-346 (en torno a la comida y la 
bebida) o n° 399-400 (anécdotas sobre el lawzanTq): pero también, e íntimamente en 
relación con ella, al personaje que los protagoniza y el grupo humano al que pertenece. 
Este último criterio aparentemente sólo se sigue en los huertos tres y seis, donde Abü 
Bakr ibn ‘Ásim agrupa, según declara en sus títulos y en los de sus capítulos, anécdotas 
protagonizadas por descuidados, tontos, locos, desvergonzados, beduinos y falsos 
profetas, por lo que respecta al tercer huerto; y santos, siervos de Dios, piadosos y 
ascetas, en el último capítulo del sexto. No obstante, el granadino sigue este mismo 
criterio en toda la obra. Y así, en ella se repiten series de anécdotas en torno a maestros, 
descuidados, gorrones o pesados, entre otros, que aparecen agrupadas y correlativas 
dentro de un mismo capítulo, sin que necesariamente sea el único donde se cuentan 
historias sobre los mismos personajes. Así, aunque parte de un capítulo, el segundo del 
tercer huerto (relatos n° 839-945), se reservó a las noticias de los beduinos (en él, 
efectivamente, hallamos series de relatos que tienen como protagonistas a estos 
personajes) , sus anécdotas también se leen diseminadas en los huertos y capítulos 
restantes. 

En otras ocasiones, un determinado grupo humano o personaje tipo es 
representado por un personaje con “nombre y apellidos”, cuyas peripecias se cuentan en 
un capítulo concreto. Ocurre en el tercero del tercer huerto, dedicado a “las noticias de 
los descuidados y los necios y lo que se cuenta acerca de los locos y quien no está en 
sus cabales” (relatos n° 946-1097), donde hallamos secuencias de anécdotas 

210 Véanse las series n° 886-902, n° 904-925 y n° 927-932. 
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protagonizadas por Abü ‘AlT al-Salawbln (n° 974-983), al-Saryl (n° 984-988), Ibn al- 
Yassás (n° 992-998), Wahb al-Saydalánl (n° 999-1004); Ibn ‘Abd al-Nür (n° 1009- 
1012), Habannaqa (n° 1030-1031), Mu‘áwiya b. Marwan (n° 1035-1037) o Kardam al- 
SadüsT (n° 1084-1086), como prototipos de los grupos humanos mencionados. De ellos, 
sólo Habannaqa y Mu‘awiya b. Marwan aparecen en otros pasajes de la obra. 

Además, se debe tener en cuenta que existen personajes a los que se les atribuye 
más de una cualidad, ya sea un defecto o una virtud, y que, por tanto, son susceptibles 
de ser incluidos en diferentes capítulos. Así lo tiene en cuenta Abü Bakr ibn ‘Ásim, por 
ejemplo, en el caso de los beduinos, citados al mismo tiempo tanto por su ignorancia, 
como por su ingenio y elocuencia. 

Es frecuente que, cuando una serie de relatos tiene como protagonista a un 
mismo personaje o grupo humano o versa sobre una detenninada temática, hayan sido 
tomados por Abü Bakr ibn Ásim de una misma fuente, donde se leen en el mismo 
orden. No obstante, aunque común, no es ésta la tónica dominante a lo largo de la obra. 
Lo más habitual es que el granadino componga estas series bien a partir de diversas 
fuentes, bien a partir de la misma, en la que, no obstante, los relatos figuran dispersos. 
Varios ejemplos en este sentido son las anécdotas n° 229-230, protagonizadas ambas 
por Abü ‘Alqama que, si bien proceden de al-Iqd al-fand, en él no se hallan 
correlativas, ni siquiera próximas, por lo que el hecho de aunarlas se debe al literato 
granadino. También la serie de anécdotas n° 238-242 (atribuidas a Abü l-'Ayná’) y n° 
980-988 (en las que el personaje protagonista es Ibn al-Yassás), procedentes de distintas 
fuentes, y que el autor de los Hadaiq al-azahir distribuyó en su obra según su propio 
criterio. 

A pesar de lo expuesto en párrafos anteriores, se hace necesario llamar la 
atención al hecho de que, tal y como se señaló en el apartado de fuentes, la disposición 
en la obra de ciertos relatos que se reproducen en el mismo orden en que figuran en la 
fuente de origen puede no responder al contenido, no compartiendo, por tanto, temática 
o personaje protagonista” . En estos casos, como el de las anécdotas n° 554-558, el 
criterio que prima es, frecuentemente, el de la forma narrativa que las acoge: los relatos 
citados se consideran mudhikat (c_il£^Á¿) tanto en los Hadaiq al-azahir —donde se 
incluyen en el capítulo dos del segundo huerto (titulado A;,Áu,Á I 

/ ñ 1-mudliikat al-mustahsana al-jañfa ala al-alsina )— como en al- Iqd al-fand, 


211 Véase supra, p. 42, indicador c) de las fuentes escritas. 
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donde se leen en el apartado al-mudhikat (ejl£a2¿ill) del capítulo dedicado a al- 
muíakahát I). 


II. En cuanto a las anécdotas cuyo orden en la obra se halla sujeto a su forma y/o 
estilo, tenemos, en primer lugar, que Abü Bakr ibn ‘Ásim tiene en consideración, como 
en los ejemplos citados en el párrafo anterior, el recipiente narrativo que alberga su 
contenido. Así lo tiene presente el literato granadino, y es una de las premisas en virtud 
de las que actúa, tal y como él mismo lo expresa cuando, volviendo a parte de las 
palabras citadas con anterioridad, manifiesta: 


“He devuelto cada género [de relatos] a su género y cada clase a la suya; he colocado lo parecido 

en él con lo parecido y he incluido lo semejante con lo semejante [,..] 212 . 

De manera que, mientras que la mayoría de mudhikat se concentra en 

el segundo huerto, las nawadir (j-lr) copan el segundo y las consideradas hikayat 
%■) el sexto 213 . 

De otra parte, y siguiendo el mismo criterio formal y/o estético, el granadino 
distingue, además, entre los materiales que incluyen en su texto versos, que diferencia 
del contenido exclusivamente en prosa. Para ellos conforma capítulos específicos en 
todos los huertos. Salvo en el tercero, donde un único relato, el n° 702, se infiltra entre 
las demás historias en prosa. Con todo, en los restantes huertos otros relatos se escapan 
a esta premisa: un total de 19 que, a pesar de que en ellos se citan versos, no forman 
parte de los capítulos reservados por el autor para aquellos que contienen poesía . 

El tercer y último aspecto que Abü Bakr ibn Ásim parece tener en cuenta en 
relación con el estilo de las anécdotas en el momento de asignarles un lugar en su libro, 
es la alternancia entre al-yidd y al-hazl (Jjs-I'j AJI / “la seriedad y la guasa”) 215 . Un 
repaso a diferentes obras de adab muestra que la mayoría de los hombres de letras de 
Oriente y al-Andalus pusieron en práctica esta premisa. Esta fue formulada en la época 
de esplendor de las bellas letras por al-Yáhiz como pieza esencial en el desarrollo de 


- 12 Véase AH, p. 67yAF,p. 43. 

213 Sobre las mudhikcit y otras formas narrativas breves que conforman la obra, véase infra, pp. 71-78 
(sub-apartado “La forma: análisis léxico-semántico ...”). 

214 Ocurre, en el primer huerto, con los relatos n° 34, n° n° 89, n° 92, n° 116, n° 126, n° 139, n° 160, n° 163 
y n° 242; en el segundo, con los relatos n° 665, n° 667, n° 677-679 y n° 680; y en el sexto, con los relatos 
n° 1099, n° 1115, n° 1233-1234. 

215 Sobre este par de conceptos antagónicos, que paradójicamente aparecen íntimamente unidos en las 
reflexiones de los intelectuales musulmanes durante la Edad Media, véase Charles Pellat, s. v. “al-djidd 
wa-l-hazl’’. El 2 ..., vol. 2, pp. 549-550. 
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esta literatura, cuya principal finalidad estriba en instruir de manera entretenida, para 
lograr captar la atención del lector u oyente y evitar que abandonase la lectura . Así lo 
propuso el erudito de Basora, y así, siguiendo sus pasos, fue puesto en práctica, de 
manera casi se diría que paradigmática, en los Hada iq al-azahir, sin que Abü Bakr ibn 
'Ásim pierda en ningún momento de vista el equilibrio que, al mismo tiempo, se 
pretende conseguir con ello. 

La sucesión que se produce es doble. Afecta, por un lado, a la seriedad y la 
guasa, y por otro, al grado de intensidad que esta última adquiere en los distintos 
capítulos de la obra. Una y otra se perciben cuidadosamente programadas por el literato 
de Granada. El resultado, en cuanto a la seriedad y la guasa, inclina casi por completo la 
balanza en favor de la segunda. El contenido más serio, por su parte, queda reducido al 
cuarto huerto, donde se reúne una selección de sentencias y consejos de marcado 
carácter moralizante; parte del refranero al que se consagra el quinto; y al capítulo final 
del sexto, dedicado a “historias de los santos, los siervos de Dios, los piadosos y los 
ascetas”, con el que se cierra la obra' . 

Al focalizar nuestra atención en el estilo y el tono dominante en los materiales 
que confonnan cada capítulo de los Hadaiq al-azahir .; constatamos que la broma gana la 
partida a la seriedad en el primero de los huertos y sus tres capítulos, al que toma el 
testigo un segundo huerto que da comienzo, en su primer capítulo, con un conjunto de 
relatos inspirados en la Sunna y protagonizados por el Profeta Muhammad, algunos de 
sus Compañeros (como Nu‘aymán o Suwaydá’), personajes de la tradición islámica 
(Juan o Simón) y otros célebres por su recta conducta moral (‘Abd Alláh b. ‘Umar o 
Sufyán al-Tawrl)' . De la mano de estos personajes, que confieren a los relatos una 
mayor sobriedad, el tono jocoso de la obra se rebaja (no perdiéndose en absoluto), antes 
de dar paso al segundo capítulo del mismo huerto, el segundo, y al inicio del tercero, en 
los que no sólo la intensidad del humor aumenta, sino también el lenguaje empleado, 
cuyo tono se hace más desvergonzado, grosero y obsceno. 

Pero volviendo a las anécdotas mencionadas, que ocupan las páginas iniciales 
del primer capítulo del segundo huerto, advertimos en ellas una doble intencionalidad: 
por un lado, compensar la dedicación de los citados capítulos a un humor sexual, que 

216 Véase al-Yahiz. Kitáb al-hayawán (ed. 1928)..., vol. 1, p. 38. Más detalles en tomo a las teorías de al- 
Yahiz al respecto y el tratamiento dado al humor en las obras de adab, en mi trabajo titulado “El 
humor...”, pp. 171-182. 

217 Cf„ AH, pp. 424-431 y AF, pp. 427-435. 

21S Op. cit., pp. 140-143 y 127-130, respectivamente (relatos n° 384-397 de nuestra traducción). 
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raya en ocasiones lo lascivo y pornográfico; mientras que, por otro, entendemos que 
Abü Bakr ibn ‘Ásim persigue dotar de legitimidad su posición ante la broma y la risa y 
la práctica consagración de su obra a ellas mediante el recurso a tales historias, que 
transmiten el modo de proceder modélico del Profeta Muhammad y de otros ilustres y 
reputados personajes del islam. 

Este procedimiento no es exclusivo del literato granadino. De él se sirvieron 
también otros hombres de letras' . Entre ellos, Ibn Abd Rabbihi en su enciclopédico 
al-Iqd al-fañd, al comienzo del libro de la segunda perla, que dedicaba a los relatos 
jocosos. En él pueden leerse, aunque en distinto orden, varios relatos que figuran en los 
Hadd'iq al-azahir (n° 388-393), insertados por el literato cordobés, junto con otros 
similares, a modo de introducción al capítulo reservado a al-muíakahat (c-iljiliiil / 
“chistes”, “donaires”) ' . Con ellos parece justificar la dedicación de este capítulo de su 
libro a la guasa, como lo hiciera unos siglos más tarde Abü Bakr ibn Ásim siguiendo el 
camino marcado por él. Tal imitación en el modo de proceder del cordobés no es de 
extrañar en el autor de los Hada ’iq al-azahir, puesto que su obra es la principal fuente 
de inspiración del granadino, ya no sólo como fuente de infonnación de la que extraer 
materiales, sino también en tanto modelo literario. Esto pone de relieve que, cerca de 
cinco siglos después de su redacción, el monumental al-Iqd al-fañd continuaba siendo 
el referente por excelencia para los hombres de letras andalusíes. 

Volviendo a la configuración de los Ijada iq al-azahir, el grado más intenso de 
guasa en ellos se alcanza en el segundo huerto, en concreto, como se ha señalado, en el 
segundo capítulo y en la parte inicial del tercero. Desde ese punto en adelante, la obra 
mantiene una dinámica similar, en la que la seriedad va tomando el relevo a la 
jocosidad: en el tercer huerto domina el sentido del humor, que se torna en una mayor 
solemnidad en el cuarto, antes de adentramos en el quinto huerto, del que no están 
exentos proverbios de la sabiduría popular de acentuado carácter sapiencial, aunque el 
contenido y el estilo predominante sea, en su conjunto, mayoritariamente jocoso. La 
guasa se mantiene, en un tono más moderado, en el sexto huerto, con cuyo tercer y 
último capítulo, titulado “Historias de los santos, los siervos de Dios, los piadosos y los 
ascetas”, se pone el broche final a la obra, cerrándose, con la seriedad, el ciclo seriedad- 
guasa, perfectamente trazado por Abü Bakr ibn Ásim. 


219 Véase, a modo de ejemplo, al-Abi. Natr..., vol. 2, pp. 130-155. 

220 Véase Ibn ‘Abd Rabbihi. Al-Iqd..., vol. 6, p. 380 (el epígrafe ocupa las pp. 379-382). 
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La presencia de este último capítulo en la obra tampoco es casual. Por el 
contrario, su disposición clausurándola, meditada por el literato como parte de la 
minuciosa ordenación de su libro, persigue una intención que él mismo se encarga de 
desvelar a modo de colofón de su prólogo cuando, a continuación del título del capítulo, 
añade: “puede que Dios haga útil este capítulo y sus gentes y lo considere una expiación 
por los capítulos precedentes” . Tanto sus palabras, como el capítulo mencionado, 
buscan la absolución divina por las faltas en las que hubiera podido incurrir a lo largo de 
la obra: al poner en tela de juicio la moralidad de alfaquíes e imanes, a los que se acusa 
de vicios como la bebida; por la profanación de un espacio sagrado como es la 
mezquita, donde se suceden escenas de todo tipo, en las que unos personajes roban o 
llegan a soltar ventosidades; o por hacer mofas en torno al sexo, que muchas veces se 
toma pederastía. En definitiva, por reír prácticamente de todo y haciendo uso para ello 
de la revelación . 

Esta voluntad del autor de los Hadaiq al-azahir se explica si se vuelve la mirada 
a las posturas fluctuantes mantenidas por parte de jurisconsultos y teólogos musulmanes 
en torno a la idoneidad de bromear y al lugar que la risa y la guasa debían ocupar en las 
vidas de los musulmanes" . Abü Bakr ibn Asim era, ante todo, jurista, y no se hallaba 
ajeno a este debate, latente en el islam durante toda la Edad Media, desde el ámbito de 
la jurisprudencía hasta las letras. De ahí que creamos que es en calidad de ello, y desde 
la convicción religiosa de un hombre medieval, que escribe las palabras antes citadas, 
por tener, o no, claro, que su obra hubiera podido molestar u ofender a Dios" . 


221 AH, p. 44 y AF, p. 44. 

222 Las bromas se hacen, incluso, con la muerte (relatos n° 218, n° 266, n° 466, n° 495 o n° 656), y hasta 
algunos personajes ríen desde su sepultura (relatos n° 758-759). 

223 Un ejemplo en este sentido fue el célebre al-GazálT (m. lili), que en su obra Ihyá ulüm al-dln, 
dedicaba un epígrafe a hablar de lo que titulaba >4' :»ÁáVl (“el décimo mal: la broma/el bromear), 
uno de los que, entendía, afectaban a la lengua (órgano) de las personas. En él, si bien comenzaba 
calificando el acto de bromear como algo “censurable” y “prohibido”, a continuación matizaba su 
afirmación añadiendo “salvo en poca cantidad”; y concluía sosteniendo que "lo prohibido de bromear 
es excederse y entregarse a ello”. Véase al-GazalT. Hiya ulüm al-din. Ed. A. R. b. al-Husayn al-‘lraqT. 
Sayda-Beirut: al-Maktaba al-‘Asriyya, [1992], vol. 3, p. 166. 

~ 24 En el Corán se censura la risa peyorativa, la que busca la ofensa al otro individuo, la burla. Cf., 
Corán..., “El arrepentimiento” (9:82), p. 255 y “Los defraudadores” (83:34), p. 798. No existe, en cambio, 
una posición clara respecto a la conveniencia o no de bromear, si bien es cierto que la nueva moral 
islámica promovió un sistema ético-moral en el que el hilm (“mesura” o “autocontrol”), ligado al yidd 
(“seriedad”) se imponía, en contraposición al descomedido modo de vida y a la ignorancia atribuida a la 
Yáhiliyya. Al respecto, véase Charles Pellat. “Seriousness and Humour in Early Islam”. Islamic Studies, 2 
(1962), p. 353 y “Concept of hilm in Islamic Ethics”. En Charles Pellat. Etudes sur l’histoire socio- 
culturelle de l’Islam (VUe-XVe siéclé). Londres: Variorum Reprint, 1976, n° IX, pp. 1-12. Por contra, en 
las colecciones de hadices es frecuente encontrar capítulos reservados a hablar del modo de proceder del 
Profeta Muhammad en lo que a la risa y la broma se refiere, que constituyen el espejo en el que 
habrían de mirarse los creyentes. En ellas, se nos presenta a un profeta Muhammad jovial y que gustaba 
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III. El último de los criterios que tiene en cuenta el literato de Granada para 
organizar los materiales que integran su obra es -como se ha apuntado al inicio de este 
apartado- su longitud. Atendiendo a ella, aquéllos de mayor extensión son agrupados en 
capítulos concretos, en uno de los cuales, llamado “Sobre los chistes extensos” (relatos 
n° 665-682), se hace incluso mención explícita a la longitud de las historias reunidas. Se 
trata del capítulo quinto del segundo huerto, mientras que los restantes materiales de 
extensión similar se leen a lo largo del sexto huerto. De esta manera, en su esfuerzo por 
concentrar los relatos más extensos en unos mismos capítulos, Abü Bakr ibn Ásim 
evita la discontinuidad y la sensación de continua interrupción que provocaría la 
sucesión de textos de longitud dispar. 

Así pues, a la hora de clasificar los materiales seleccionados y disponerlos en su 
libro, está claro que, en cada caso concreto, uno de los criterios se impone para el autor 
sobre los restantes, y es ese criterio el que explica su situación dentro de la obra. Con 
todo, nos encontramos con relatos que se ajustan a varios de los criterios señalados. Es 
el caso de las anécdotas obscenas que, salvo contadas excepciones, se incluyen en un 
mismo capítulo en función de su contenido (sexual y erótico) y de su estilo (grosero y 
obsceno)'" . 

Por otro lado, y pese al esmero con que Abü Bakr ibn ‘Ásim compone la 
arquitectura de su obra -tanto a nivel general, como en el particular de cada capítulo y 
la sucesión de relatos que le van dando fonna-, se ha detectado una serie de narraciones 
que se repiten en el mismo o en distintos huertos, constituyendo, en cada caso, distintas 
versiones de un mismo relato' . 

No sería posible cerrar esta apartado sin dedicar la atención que merece al uso de 
la memoria por parte del granadino como factor determinante en la configuración de sus 
Hadaiq al-azahir. Fuente de procedencia de un corpus de materiales que se adivina 
abundante -como se ha advertido en el aparato crítico de la traducción en diferentes 
ocasiones-, la redacción de parte de los relatos que componen las obras haciendo uso de 

de bromear. Véase al-Tirmidl. Al-Sama il..., pp. 99-105. Una reciente aportación en torno al concepto de 
hilm se debe a Ida Zilio Grandi. “Hilm or ‘Judiciousness’: A Contribution to the Study of Islamic Ethics”. 
Studia Islámica, 110:1 (2015), pp. 81-100. 

225 Se trata de los relatos n° 562-640, concentrados en el segundo huerto, en su capítulo segundo e inicio 
del tercero. Las demás anécdotas de contenido erótico que aparecen dispersas a lo largo de la obra son las 
siguientes: n° 45, n° 96-98, n° 238, n° 253, n° 255, n° 291-293, n° 350-351, n° 371, n° 451, n° 651, n° 819, 
n° 862 y n° 1074. 

226 Ocurre en los pares n° 145 y n° 399, n° 180 y n° 931, n° 452 y n° 917, n° 472 y n° 1084, n° 481 y n° 
1003, n° 488 y n° 987, n° 985 y n° 1004; n° 969 y n° 999. 
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la memoria es común a la literatura de adab y está ligada tanto a la oralidad, como a la 
escritura. No parece extraño en una época (la Edad Media) y una sociedad (la árabe- 
islámica) en que el conocimiento fue transmitido fundamentalmente a través de la 
palabra oral" , y en la que uno de los requisitos de todo individuo considerado adib 
-más allá de que se dedicara o no a las bellas letras- era conocer el mayor número de 
estas anécdotas. La memoria, convertida en un agente de cambio y re-creación de los 
materiales, actúa a lo largo de toda la obra, si bien nuestras sospechas en este sentido 
son imposibles de constatar en la práctica totalidad de los casos y deben considerarse 
meras hipótesis. 

En lo que a este apartado concierne, la memoria se perfila como factor decisivo 
que afecta al orden y la sucesión de algunos de los relatos, y parece actuar ligada a 
ciertos detalles del contenido de los mismos. Obsérvense los dos que siguen, dispuestos 
correlativamente por Abú Bakr ibn ‘Ásim: 


[520] 

Un mendigo caminaba con un hijo pequeño suyo y oyó a una mujer que iba detrás de un entierro 
decir: -“¡Te llevan, por Dios, a una casa en la que ni hay cubierta ni alfombra, ni comida ni 
cena!”. Y el hijo del mendigo exclamó: -“¡Por Dios, lo llevan a nuestra casa!”. 

[521] 

Un hombre pasó con un hijo pequeño suyo junto a otro que cortaba con unas tijeras y torcía la 
boca. Y su hijo le dijo: -“¡Padre mío, éstas son nuestras tijeras, las que se nos perdieron!”. Y su 
padre le preguntó: -“¿Y cómo has sabido eso?”. Y el hijo respondió: -“¡Porque él tuerce la boca 
como lo hacías tú!”. 

Ambas anécdotas proceden de una fúente común, que es la oralidad. El hecho de que no 
se haya documentado la segunda en ninguna otra obra, descarta la coincidencia de 
ambas, en este mismo orden, en una fúente escrita anterior . Lo que aquí parece entrar 
enjuego es la memoria y la asociación de ideas: cuando Abú Bakr ibn Ásim escribe o 
dicta el primero de los dos relatos, protagonizado por un mendigo y un hijo pequeño 
suyo que caminan juntos por la calle, recuerda otro (n° 521), en el que se parte de la 
misma situación y tiene a casi idénticos protagonistas (el mendigo del primero es un 
hombre cualquiera en el segundo). 


227 Véase Gregor Schoeler. Écrire et transmettre dans les débuts de l’Islam. París: Presses Universitaires 
de France, 2002. 

228 Sobre ambas, sus versiones y su procedencia, véase infra, pp. 159-161. 
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Menos claro resulta el caso de los relatos n° 1018, n° 1019 y n° 1020, en los que 
un almuédano corre para escuchar su llamada a la oración desde lejos o para coger las 
hojas de papel donde la tenía apuntada, que habían salido volando por el viento. Los tres 
se repiten en versiones casi idénticas a las recogidas por el literato granadino en el Natr 
al-durr de al-Ábl. Las únicas divergencias que presentan unas y otras son cambios en 
algunos ténninos empleados y en la formulación de las frases, pero el contenido es 
esencialmente el mismo, y su estructura idéntica. Sin embargo, en la obra de al-Ábl los 
relatos n° 1018yn° 1019 aparecen en el orden inverso a como se leen en los Hada iq al- 
azahir, si bien, como en la obra del granadino, a ambos les sigue el relato n° 1020. Esto 
último nos hace dudar de si el trío de anécdotas fue tomado por Abü Bakr ibn Ásim de 
la obra de su predecesor oriental y sometido a un proceso de re-elaboración; o si, por el 
contrario, los cambios en el vocabulario usado, así como en el orden de los relatos, 
pudieran deberse a una redacción a partir de la memoria, como ocurría con los dos 
relatos presentados con anterioridad. 

El examen de la estructura y la disposición de los materiales en los Hada iq al- 
azahir^onQ de manifiesto la fúerte y decisiva intervención llevada a cabo por Abü Bakr 
ibn Ásim en este sentido. La obra se halla organizada de fonna equilibrada y armónica. 
No hay rupturas bruscas y la alternancia entre el estilo y el tono más jocoso y el más 
serio, así como el cambio de intensidad de ambos, se lleva a cabo de manera delicada y 
elegante. En este sentido, la labor asumida y desempeñada por aquél invita a 
reconsiderar y repensar la calificación -en términos cualitativos y cuantitativos- del 
trabajo realizado por los udaba'. Este tiende a considerarse de mera re-utilización, re¬ 
elaboración y re-distribución, sin tener en cuenta el componente de creación y 
creatividad que hay en ello y que, en el caso de la obra que nos ocupa, acrecienta 
considerablemente el estudio en profúndidad de su contenido . 


2 9 A la reflexión sobre la envergadura y denominación de la labor realizada por Abu Bakr ibn ‘Asim y 
por los hombres de letras en general se dedica el apartado “Za originalidad del ‘autor ”, inf'ra. pp. 96-107. 



71 


1.6. Contenido y temáticas. 

1.6.1. La forma: análisis léxico-semántico de las formas narrativas que componen la 
obra. 

La gran riqueza de formas narrativas que atesora la literatura árabe se halla 
estrechamente relacionada con el gusto de los árabes por contar. Este aspecto intrínseco 

— -230 

a dicha cultura se evidencia también en la importancia que figuras como el mwi , el 
hala o el hakawáñ tuvieron en las sociedades árabe-islámicas medievales en tanto 
depositarios de la literatura, en su origen oral. Precisamente en este carácter oral de la 
cultura árabe primigenia hay que buscar la respuesta a esa “tendencia permanente” de la 
que hablaba Abdelwahab Boudhiba cuando se refería a la inclinación de los árabes a la 

* • 9^1 

narración de todo tipo de historias" . 

Nuestro propósito en este apartado es analizar los elementos formales que sirven 
de recipiente al contenido mayoritariamente jocoso en los Hadaiq al-azáhir. Para ello, 
nos centraremos en las formas narrativas breves que se mencionan en su título (y que se 
repiten en el esquema de la obra), así como en los títulos de sus huertos y capítulos, 
siempre dentro de nuestro proyecto de estudio, que deja al margen los huertos cuatro y 
cinco. 


1.6.1.1. Ténninos que aparecen en el título de la obra. 

Centramos nuestra atención, en primer lugar, en la segunda parte del título de los 
Hadá'iq al-azáhir ; que en anteriores capítulos de este estudio literario hemos 
denominado “explicativa” y que la preposición ^ (ti) se encarga de introducir ". Este 
segundo segmento reza: ñ mustahsan al-aywiba wa-l-mudhikát wa-l-hikam wa-l-amtál 
wa-l-hikáyát wa-l-nawádir. Procedemos, a continuación, a analizar -desde el punto de 
vista léxico-semántico- cada uno de estos componentes fonnales que actúan a modo de 
carta de presentación de la obra. Estos -siguiendo el estricto orden en que son 
mencionados por Abü Bakr ibn Ásim en su título- son los que siguen: 


230 Sobre la figura del primero de ellos, véase Renate Jacobi. 5. v. “ráwl”. El 2 ..., vol. 8, pp. 482-483. 

231 Véase Abdelwahab Bouhdiba. L ’imaginaire..., p. 12. 

232 Más detalles supra, pp. 15-16 (sub-apartado “El título y sus componentes”). 
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Aywiba (sing. yawab). 

La palabra aywiba (Ljií) es el plural de yawab (s->'j>), que, en un sentido 
general, significa “respuesta”. En el mundo islámico medieval, ai-masa il wa-l-aywiba 
(JjluJJI LjLVIj / “las preguntas y respuestas”) constituían una técnica de argumentación 
que fue desarrollada en casi todos los ámbitos del saber, especialmente en el derecho" . 
En nuestro caso, tenemos el participio pasivo mustahsan (j» Ai.'. l), que califica y a la vez 
detennina el tipo de respuesta del que se trata. El término mustahsan procede de la raíz 
hasuna (lA=-), uno de cuyas principales acepciones es “ser bonito” o “ser bello” y que 
en su forma istahsana posee el significado de “encontrar o considerar bonito” o 

“encontrar o considerar bello” . Estamos, por tanto, ante respuestas que -en el 
contexto en que son pronunciadas- resultan bellas, gratas o admirables, lo cual sería su 
traducción literal . Pero hay que tener en cuenta su rasgo distintivo, que no es otro que 
el ingenio que hay vertido en ellas. Este posibilita su formulación y las convierte en 
respuestas improvisadas que, por su grado de ingenio y/o jocosidad, dejan sin palabras 
al interlocutor de quien las pronuncia. 

Así, en el título del primer huerto (aquél en el que se concentran estos 
materiales) se habla de al-muyawaba al-badlhiyya VAvJi / “las respuestas 

improvisadas”). Su primer capítulo se centra en muskit al-yawáb (s->'j=2' CAIA / “las 
respuestas que enmudecen”), donde muskit (c£lA) es el participio activo de askata 
{cAlÁ / “acallar”, “callar”) 236 ; mientras que en el segundo se repite el enunciado que 
aparecía en el título de la obra, mustahsan al-aywiba (LoA’l / “gratas 

respuestas”). 

El desarrollo argumental de estos materiales es mínimo y suele reducirse a una 
pregunta o afirmación formulada por un personaje y a la respuesta ingeniosa y perspicaz 
de otro, que en muchos casos se enriquece con una breve narración para contextualizar 
la situación o a los personajes, la relación existente entre ambos, etc. 


233 Cf., H. Daiber. 5. v. “masá’il wa-adjwiba”. El 2 ..., vol. 6, pp. 621-624. 

234 Cf., Federico Corriente e Ignacio Ferrando. Diccionario..., p. 235 y Julio Cortés. Diccionario..., p. 236. 

235 Emilio García Gómez tradujo mustahsan al-aywiba como “respuestas felices”. Más recientemente, en 
la ECA, puede leerse “las más ocurrentes contestaciones”, como traducción alternativa a ella y a la que 
aquí se propone. Cf., Emilio García Gómez. Antología. p. IX y Antonio Rodríguez Figueroa y Jorge 
Lirola Delgado, s. v. “Ibn ‘Ásim al-QaysT...”, p. 374. 

2 6 Cf., Federico Corriente e Ignacio Ferrando. Diccionario..., p. 542 y Julio Cortés. Diccionario..., p. 517. 
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Hikayat{ sing. hikáya). 

Derivado de la raíz haká entre cuyos significados se halla el de “contar”, 
“relatar” o “narrar” 237 , el ténnino hikayat evolucionó desde su sentido 

primitivo de “imitación”, pasando por el de “mímica”, hasta llegar a significar, en el s. 
X, “cuento”, “historia” o “relato” , significado que se ha mantenido hasta hoy en día y 
con el que fue empleado por Abü Bakr ibn ‘Ásim en los Hada’iq al-azdhir. Se trata de 
textos más o menos extensos, por lo general, que presentan una trama argumental y un 
desenlace. 

En tanto formas narrativas, las hikayat no poseen, por sí mismas, carácter 
cómico o humorístico. Aquello que se lo proporciona es su contenido, los materiales 
temáticos que encierran y el estilo del lenguaje que en ellos se emplea, que -ya digo-, 
por la esencia del término, no tienen por qué ser humorísticos. 

En cuanto a su presencia en la obra, las hikayat son otros de los materiales que, 
según su título, encontraremos en ella. Fueron las elegidas por el literato granadino para 
dar fonna al contenido del sexto huerto, en el que ocupan parte de su título S 1-hikdydt 
al-gañba (Ay>-" “Sobre las historias extraordinarias”) y comparten 

protagonismo con las ajbára lo largo de sus tres capítulos: 

Fí 1-hikáyát al-mustatrafa 
“Sobre las historias peregrinas”; 

Fímujtár al-h ikayat 

“Sobre las historias escogidas”) y 

j c- A-L. j s-Li] jVl ciiLAS^ 

FThikayat al-awliya wa-t- 'ibad wa-l-salalia wa-l-zuhhad 

“Sobre las historias de los santos, los siervos de Dios, los piadosos y los ascetas”. 

Por su parte, en el título del tercer huerto también se hace referencia a las 
hikayat, si bien en sus distintos capítulos sólo se reconocen nawadiry ajba? V) \ 


2.7 Op. cit., p. 257 y p. 257, respectivamente. 

2.8 Seguimos la teoría propuesta y argumentada por Abd Al-Aziz Abd al-Meguid. “A survey of the terms 
used in Arabic for ‘narrative’ and ‘story’”. Islamic Quarterly, 1 (1954), pp. 197 y 199; y descartamos que 
el término comenzara a utilizarse con los significados apuntados a partir del s. XIV, como sugería Charles 
Pellat. 5. v. “hikáya”. E/..., vol. 3, p. 380. 

2.9 Sobre la relación entre los términos hikáya y jabar, véase más adelante el epígrafe dedicado a este 
último. 
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J ¿jj-ll ^41 ¿JA ¿J iláá Id'J /j^qÁ u.liU ClLAli. ( _ s ^ 

Fihikayat al-mustajafñn wa-l-mugaffalin min al-muwalladln wa-l-aráb 
“Sobre historias de despreocupados y descuidados de entre los muladíes y los 
beduinos”. 


Mudhikat (sing. mudhiká). 

El término mudhikat deriva de la raíz dahika ( ¿la-ja ), que posee el 

significado fundamental de “reír(se) (de)”, “burlarse (de)” o “ridiculizar (a)”, y que en 
su forma adhaka ( óAód ) adquiere el significado de “hacer reír” 240 . Así, al-mudhik 
( Vk > >i ¿ l l) ; participio activo de la raíz en la forma mencionada, es quien hace reír, es 
decir, un cómico; pero también algo que despierta la misma reacción, algo “gracioso”, 
“cómico” o “divertido” 241 . Aunque en árabe se trata de un ism (nombre), en español se 
correspondería tanto con un sustantivo, como con un adjetivo. Es del vocablo mudhik 
de donde procede la palabra mudhikat (^' < A^ L), utilizada para hacer referencia a los 
chistes 242 . Este término es equivalente a nukatl sing. nukta ^ /cA i) y posee, por sí 

mismo, una naturaleza humorística. 

En los Hadaiq al-azahir, las mudhikat están reunidas en el segundo huerto, 
titulado fí 1-mudhikat tamilu ilay-ha al-nufus (l^j^' Wf 1 / “Sobre [...] 

chistes a los que se inclinan las almas”). Sus capítulos segundo, tercero, cuarto y quinto 
se dedican, respectivamente, a: 

AjjoJSP 4 LqA]' 4_uAJLoa]' dal5^ * A Id' 

Al-mudhiküt al-mustahsana al-jañfa ala al-alsina 

“Los chistes gratos y agradables a las lenguas”; 

4 ^ Vri . n í ''''Si (jl j 4 _^IaLA]' 

Al-muclhikat al-mustamlaha wa-in kanat alíazu-há mustaqbaha 

“Los chistes hermosos, aunque sus palabras estén consideradas feas”; 
al-mudhikát al-si riyya “los chistes poéticos”) y al-mudhikát al- 

mutawwaláth~b¡h “los chistes extensos”). 


240 Véase Federico Corriente e Ignacio Ferrando. Diccionario..., p. 682 y Julio Cortés. Diccionario..., p. 
652. 

24 | Ibid. 

242 Una traducción algo más libre, “sucedidos que hacen reír”, proponía Emilio García Gómez. 
Antología..., p. IX. 
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Nawadir(smg. nadirá). 

Por último, según expresa su título, el lector que se adentre en las páginas de los 
Hada iq al-azahir encontrará en ellas otro tipo de relatos, de naturaleza breve y 
divertida, denominados nawadir (jJl /). Esta palabra, literalmente, hace referencia a una 
“rareza” o “curiosidad”, por ser una de las acepciones de la raíz nadara o nadura ( j&) el 
“ser raro” o “ser extraordinario”" . Como explicaba Charles Pellat, la evolución del 
ténnino acabó por proporcionarle un componente jocoso, pasando así a denominar a las 
anécdotas de naturaleza divertida 244 . El gusto por contar este tipo de relatos como fonna 
de entretenimiento comenzó en el s. VII en Meca y Medina, donde componer y contar 
anécdotas empezó a ser un arte y, como tal, a enseñarse 245 . Frecuentemente se suele 
asimilar al ténnino mullía/ pl. mulah que se traduce como “anécdota 

graciosa”, “donaire” o facecia, derivado de la raíz maluha (¿E>), entre cuyos significados 
se cuenta “tener gracia” 246 . 

En lo que respecta a obra, las nawadir fueron reunidas por Abü Bakr ibn ‘Ásim 
en el tercer huerto, dedicado -entre otros materiales y asuntos- a “las anécdotas más 
convenientes para las razones y los corazones” (V2S¡U J ¿V jú y ¡¿i/ fí nawadir 

awliy I- uqüd wa-l-albab). Sus capítulos primero y segundo recogen “anécdotas 
extraordinarias” (VjiíLAll jjl y/ nawadir al-mustagrabá) y “anécdotas de los 
desvergonzados y los despreocupados” (ú /AnAH j ütádJI jjIjV nawadir al-muyyan wa-1- 
mustajaffín). 


1.6.1.2. Otros ténninos que aparecen en el título de los huertos y capítulos de la obra. 
Ajbar (sing. jabar). 

Vocablo de origen coránico, cuyo significado primitivo, que sigue conservando, 
es “noticia” “anuncio” o “información”, encontrándose muy próximo al término naba 


243 Véase Federico Corriente e Ignacio Ferrando. Diccionario..., p. 1153 y Julio Cortés. Diccionario..., p. 
1122. Obsérvese que en las formas tanaddara (jLq y tamdara (j-Á)). la raíz adquiere el significado de 
“bromear” y “contarse anécdotas”, respectivamente. 

244 Cf., Charles Pellat. 5. v. “nadira”. EÍ..., vol. 7, pp. 858-860. Las traducciones del vocablo van desde 
“anécdota” (como aquí proponemos), hasta “agudeza”, que sugería Emilio García Gómez o “curiosidad”, 
como viene traducido en la ECA. Véase Emilio García Gómez. Antología..., p. IX y Antonio Rodríguez 
Figueroa y Jorge Lirola Delgado, s. v. “Ibn ‘Ásim al-QaysT...”, p. 374. 

243 Cf., Charles Pellat. 5. v. “nadira”..., pp. 858-860. 

246 Véase Federico Corriente e Ignacio Ferrando. Diccionario..., p. 1116; Julio Cortés. Diccionario..., p. 
1086 y Albin de Biberstein Kazimirski. Dictionnaire..., vol. 2, p. 1144. 
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(íí) 247 c on e [ tiempo, el significado de la palabra evolucionó hasta pasar a denominar 
cualquier relato de tipo histórico o biográfico, e incluso -como es el caso en la obra de 
Abü Bakr ibn Ásim- un relato o historia de naturaleza anecdótica, aproximándose así 
al ténnino hikaya con que el suele identificarse 248 , pero conservando en uno y 

otro caso un cierto matiz de verosimilitud. De hecho, el uso que de ambos vocablos se 
hace en los nombres dados por el granadino a los huertos y capítulos de su obra así lo 
corrobora. Efectivamente, el rótulo del segundo huerto nos informa de que éste trata: 

H hikayát al-mustajafñn wa-l-mugaffalin min al-muwalladm wa-l-arab 

“Sobre historias de despreocupados y descuidados de entre los muladíes y los beduinos”. 

Sin embargo, en sus distintos capítulos no hallamos -junto a las nawadir a las 
que también se hacía referencia en el título del huerto- más que ajbar. ajbar al-a rab wa- 
1-mutanabbi' In ( jj'jií'Al lj jUkl/ “noticias de los beduinos y los que se hacen pasar 

por profetas”) y ajbar al-mugafffakn wa-ahl al-balah (<P JÁI j ¿JaíAH “noticias de 
los descuidados y los necios”). Algo parecido ocurre en el sexto huerto, cuyo título nos 
encamina hacia al-hikayat al-gariba wa-l-ajbar al- aylba jAA'j A jj\\ cAJSaA\/ 

“las historias extraordinarias y las noticias maravillosas”) y que se compone por entero 
de ambos materiales, que el autor parece haber reunido allí por su proximidad. 


Muda'abat( sing. muda'aba). 


Las muda ‘abat (cjL¿'A>) o “chanzas”, como hemos traducido, aparecen en el 
título del segundo huerto, fí muda ‘abatyastavlibu bi-há al-sumr wa-l-mudhikat tamilu 


ilay-ha al-nufus 4A ÜA 


jjlA' igj J )1> uó ejfi&'A ^¿/ “Sobre chanzas 


que la alegría atrae y chistes a los que se inclinan las almas”). Se trata de materiales de 
naturaleza jocosa, que los lexicógrafos árabes medievales consideran sinónimo de 
muzah (¿I y) y de la‘ab ( y^, todos ellos “bromas” o “chanzas” 249 . Muda ‘aba (A¿l.ik) es 
el mas dar o nombre de acción de la raíz daaba (A^j) -una de cuyas acepciones es 
“bromear/chancear con”- en su forma da 'aba (4Ab), que también significa, entre otras 


247 Véase Federico Corriente e Ignacio Ferrando. Diccionario..., p. 288 y Charles Pellat. s. v. “hikaya...”, 
p. 381. 

248 Cf., Abd Al-Aziz Abd al-Meguid. “A survey...”, p. 197; Charles Pellat. 5. v. “hikaya...”, p. 381 y A. J. 
Wensinck. 5. v. “khabar”. EF..., vol. 4, p. 928. 

249 Véase al-FTrüzabádl. Qcimüs..., p. 84 e Ibn Manzñr. Lisán..., p. 1377. 
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cosas, “bromear con” 250 . De manera que duaba mas dar de la forma da aba) o 

muda aba (ÁjcIaí) es una “broma”, “chanza” o “chiste”, mientras que al-dá 'ib/al-da ib 
es el “chistoso”, “bromista” o “jocoso”. En ocasiones se emplea incluso 
como sinónimo de mudhika y nukta. 


Muzah. 

El ténnino muzah (c'j*) es un sustantivo derivado de la raíz mazaha (¿ j¿), que, 
junto con sus restantes formas, posee el significado fundamental de “bromear” o 
“chancearse”. Así, mazaha (¿jU) también significa “bromear”, del mismo modo que 
tamazaha (¿ jU2), que posee un sentido recíproco 251 . Al-mazh o al-muzah (¿' 
son, por tanto, las “bromas” o “chanzas” (su nombre de unidad es muzaha A=d jk) y 
-como se ha señalado anteriormente- los ténninos más cercanos a los indicados son 
muda' aba t (cjU&lAi) y /a'ab ( s-*J )252 . En los Hadaiq al-azahir este tipo de materiales, a 
los que es intrínseco el componente cómico, se encuentran reunidos en el primer 
capítulo del segundo huerto, titulado: 

jjJI ¿ (laáólAj yj 

Fltarwlh al-arwah bi mustahsan al-muzah 

“Sobre el alivio de las almas con bromas o chanzas agradables”. 


Nukat (sing. nukta). 

Su propia esencia confiere a estas formas narrativas breves un carácter jocoso. 
Derivado de la raíz nakata en su forma nakkata (¿&), que puede significar “hablar 
con gracejo”, “ser chistoso/gracioso” o “tomar el pelo” 253 , el sustantivo nukta (k¿S) 
suele asimilarse a mudhika y ambos se utilizan para hacer referencia a un chiste 

o donaire 254 . Una y otra son formas narrativas con un desarrollo argumental mínimo, 
inferior al de una nádira y al de una hikáya. En los Hadaiq al-azahir ,; concretamente en 
el primer capítulo del tercer huerto, se reúnen nukat musía daba (ÁjjúálA cA¡/ “chistes 


250 Véase Federico Corriente e Ignacio Ferrando. Diccionario..., p. 359 y Julio Cortés. Diccionario..., p. 
351. 

251 Op. cit., p. 1098 y p. 1070, respectivamente. 

252 Cf., al-FTrüzabadl. Qcimüs..., p. 84 e Ibn Manzür. Lisán..., p. 1377. 

253 Véase Federico Corriente e Ignacio Ferrando. Diccionario..., p. 1201 y Julio Cortés. Diccionario..., p. 
1171. 

254 Op. cit., p. 1201. 
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agradables”), siendo el segundo término el participio pasivo de la raíz istadaba (44¿í4l) ; 

255 

una de cuyas acepciones es “encontrar agradable o hermoso” . 


255 


Op. cit p. 753 y p. 723, respectivamente. 



79 


1.6.2. El fondo: principales temáticas. 

La heterogeneidad en los Hada iq al-azáhir-de, la que se hablaba al comienzo de 
este apartado dedicado a su contenido- afecta por igual a forma y fondo, si bien se 
desvela considerablemente más acusada en el caso del segundo, del que pasamos a 
ocupamos. La diversidad de temáticas representada en la obra va más allá de lo 
anunciado por Abü Bakr ibn Ásim en el título de cada capítulo de los cuatro huertos 
que nos atañen , hasta el punto de que sería necesario un estudio específico que 
pennitiese explicar de manera detallada todas y cada una de las temáticas particulares 
que se abordan a lo largo de ella. 

Éstas trascienden las, por otro lado, muy generales, que marca el título de cada 
huerto y de cada uno de sus capítulos. Pero, ¿se puede llegar a hacer humor de todo? O, 
más concretamente, ¿en las sociedades árabe-islámicas medievales se reían de todo? 
Según lo que nos cuentan los relatos de los Hadaiq al-azáhir, sí. Mención aparte de las 
normas y preceptos religioso-morales -transgredidas repetidamente y su transgresión 
convertida en uno de los procedimientos extra lingüísticos utilizados para despertar la 
risa-, otros temas situados en la moral universal en el polo opuesto a aquélla, como la 
muerte, la enfermedad o la pederastía, son el eje central de numerosos relatos que se 
articulan en torno a ellos y un motivo para reír. Como el de la mujer a la que se le murió 
un hijo y, por haber dado poca recompensa económica al lector del Corán, éste recita al 
difunto unos versículos realmente crueles 257 ; o aquel otro en que un grupo de amigos 
dice a un enfermo: “Alégrate [de que irás] al Paraíso, llegarás a él, comerás de sus 
frutos, beberás de su agua y te casarás con sus huríes!”. Y el enfenno respondió con voz 
débil: “¡Pero yo prefiero ir a vuestra casa!” . Los ejemplos que hallamos a lo largo de 
la obra revelan diferentes aproximaciones a la enfermedad y a la muerte. Sin embargo, 
los límites de lo que se denomina “humor negro” son demasiado difusos como para 
discernir si estos relatos podrían considerarse dentro de sus fronteras, pues, en todo 
caso, estaríamos juzgándolos desde la óptica de un lector contemporáneo. 

Además de con la muerte, las temáticas de los Hada iq al-azáhir tienen que ver 
con las múltiples esferas de la vida, y son tan variadas y heterogéneas como los distintos 
personajes que aparecen en ellos, estando éstos condicionados por el contenido temático 

256 Dichos títulos pueden consultarse supra , pp. 59-60. 

257 Véase la anécdota n° 872 de nuestra traducción. Otros ejemplos de relatos relacionados con la muerte 
son los n° 449, n° 535, n° 825, n° 835, n° 887 y n° 968. 

258 Véase el relato n° 870. La risa también gira en torno a la enfermedad en las anécdotas n° 220, n° 225- 
226 y n° 1055, entre otras. 
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y viceversa. Citamos a continuación las más extendidas, que permiten hacer una 
distinción de los distintos tipos de humor que se dan cita de fonna mayoritaria en la 
obra: 

I. El humor sobre los defectos físicos y psíquicos: tiene como blanco, de una parte, 
a cojos, gordos o tuertos; y a tontos, descuidados, pesados o locos de otra, cuyas 
características negativas se llevan hasta la exageración. 

II. El humor escatológico : en el que se busca la risa a través de la continua 
alusión a las necesidades fisiológicas y corporales. 

III. El humor étnico: que ríe con y de los personajes de otros pueblos y etnias (los 
negros, los coptos, los persas o los bizantinos), pero también de un nutrido grupo 
de personajes árabes, los beduinos, a los que en esta literatura caracterizan 
-como se verá- cualidades negativas como la ignorancia y la necedad, junto a 
otras positivas como la elocuencia o la pureza de su lengua - . 

IV. El humor sobre las mujeres versus el humor de las mujeres. 

V. El humor profesional: grupo muy diverso, tanto como el de los oficios 
representados en la obra, y en el que se ríe con y de barberos, maestros, 
panaderos, perfumeros o médicos. 

VI. El humor sexual, donde el muyün 261 encuentra uno de sus terrenos más fértiles. 

VII. El humor sobre la religión, que se hace sobre asuntos religiosos y tiene como 
protagonistas a personajes relacionados con la fe, por un lado; mientras que por 
otro, satiriza todo aquello que trasciende la ortodoxia sunní. sí íes, jariyíes o 
librepensadores y herejes se encuentran entre los protagonistas de estas 
anécdotas. 

No escapa a nuestras reflexiones el hecho de que la temática principal de un relato 
o de un grupo de ellos podía determinar -como ocurre con los personajes que los 
protagonizan- su mayor o menor efecto cómico en el público lector u oyente, así como 
su grado de éxito y difusión. ¿Cuáles eran las temáticas preferidas por el público de al- 
adab al-fukáhí. Un estudio en conjunto de diferentes obras del género permitiría dar una 

259 Del griego aicrop, cjkcxtóc; (“excremento”). Cf., Real Academia Española. Diccionario..., p. 928. 

260 Se encontrará más información sobre estos y otros personajes tipo a lo largo del apartado “Personajes”, 
infra, pp. 108-121. 

261 (muyün): lit. “obscenidad”, “vulgaridad”; referido a la literatura, el término se emplea para 
designar a los relatos de carácter obsceno, muy presentes tanto en obras de adab, como en los mayñlis de 
los gobernantes y otros personajes distinguidos. 
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respuesta a esta pregunta, cuyas dimensiones hace que, por el momento, trascienda los 
límites de esta investigación. 


1.6.2.1. El humor sobre las mujeres versus el humor de las mujeres. 

No queríamos dejar de ocuparnos, dedicándoles este breve epígrafe, de las 
mujeres. Su ausencia en el estudio del conjunto de la obra supondría dar por hecha una 
invisibilidad, a menudo presupuesta, o un papel secundario que, siendo este último tal 
en los Hada iq al-azahir, admite, no obstante, múltiples matices y puntualizaciones. 

La discriminación positiva que -de entrada- entraña conceder a las mujeres un 
espacio reservado en nuestro análisis, en particular, así como en otros estudios y 
disciplinas, refleja y admite -no sin pesar- una realidad que ha quedado evidenciada en 
las distintas incursiones hechas desde hace décadas en el conocimiento de las mujeres y 
sus circunstancias en tanto sujeto -velado las más de las veces- en la mayoría de las 
sociedades medievales. 

No se pasará por alto algo en lo que se ha insistido en múltiples ocasiones: la 
producción intelectual medieval en general estuvo prácticamente monopolizada por los 
hombres, aunque conocemos casos de mujeres sobresalientes, de las clases elevadas, 
que accedieron al ámbito del saber y destacaron en él. A pesar de ello, historiadores, 
científicos, poetas u hombres de letras prestaron mínimamente atención a las mujeres en 
tanto sujeto activo y con voz propia en sus sociedades ", trasladando a sus obras -en 
todo caso- los modelos y prácticas sociales imperantes en relación con la mujer. 

Como ellos, Abú Bakr ibn Ásim es un hombre que escribe desde las esferas 
altas de una sociedad patriarcal, y lo hace para un público mayoritariamente masculino 
y cultivado que, además, es el que asiste a los mayaIis J ". Todo ello limita el acceso a la 


262 La información que sobre las mujeres nos ha llegado a través de las fuentes no es tan cuantiosa como 
nos gustaría, en especial en lo que a las de las clases populares se refiere. Las noticias de mujeres de la 
élite social que descollaron por sí mismas en una determinada rama del saber son a menudo escuetas; 
mientras que en otras ocasiones su presencia se debe a su relación, de servidumbre o de parentesco, con 
algún destacado hombre. Véase Nadia Lachiri. “La vida cotidiana de las mujeres en al-Andalus y su 
reflejo en las fuentes literarias”. En Celia del Moral (ed.). Arabes, judías y cristianas: mujeres en la 
Europa medieval. Granada: Universidad de Granada, 1993, p. 110 y M a Jesús Viguera. “Estudio 
preliminar”. En M a Jesús Viguera (ed.). La mujer en Al-Andalus reflejos históricos de su actividad y 
categorías sociales. Madrid: Universidad Autónoma, 1989, p. 28. 

263 Véase supra, pp. 32 y 35-37. 
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obra de las mujeres 264 . A excepción, claro está, de las esclavas ( yawáñ ). También, 
aunque con más reservas, de aquellas otras mujeres libres de la élite social, que 
pudieron tener una formación, pero cuya participación en las tertulias y veladas 
nocturnas fue mucho más excepcional 263 . 

Lo que en este sentido cabría esperar de los Hadaiq al-azahir queda -en cierto 
modo- suavizado por dos de sus ingredientes y señas de identidad, como son el humor y 
el origen popular de una considerable proporción de sus materiales . No todos los 
personajes que salpican sus páginas son hombres, ni todos los femeninos pertenecen a la 
élite social, porque, además, la voz del pueblo tiene -como se ha advertido en múltiples 
ocasiones- una importante resonancia en la obra, lo que hace que sus comportamientos 
y prácticas sociales queden integrados, en parte, en ella . Con todo, más adelante y 
según avancemos en detalles, se irá descubriendo si ésta podría o no contribuir al 

conocimiento de cómo eran diferentes aspectos de las vidas de las mujeres (y de qué 

268 

clase social) en al-Andalus . 

Se ha detectado la intervención de personajes femeninos en al menos 236 relatos 
del Corpus de 1245 que componen nuestra traducción, lo que equivale a algo más de un 
18% del total. Sin embargo, la relevancia de la presencia femenina en los Hadaiq al- 
azahir no reside tanto en las cifras, como en el valor de buena parte de sus aportaciones 
en este sentido. Dentro del “espacio prestado” del que hablaba M a Jesús Viguera, esta 


264 El acceso de éstas a la educación se reducía prácticamente a las clases altas y a las yawáñ, esclavas 
que procuraban el deleite intelectual, estético y sexual de sus dueños. Ante la ausencia de datos que nos 
permitan afirmar con seguridad la existencia de escuelas coránicas femeninas, parece que la formación de 
las mujeres estaba en manos de sus familiares y tenía lugar en la casa. Las mujeres del pueblo llano 
también tuvieron, aunque más reducido, acceso a una formación. Por otro lado, se sabe que las mujeres 
fueron en muchos casos las encargadas de proporcionar una educación básica a los príncipes y los hijos 
de los personajes nobles durante sus primeros años de vida. Se tiene constancia de la existencia de 
maestras andalusíes, algunos de cuyos nombres nos han llegado, que ejercían su actividad en casa de 
personajes con recursos económicos. Cf., Muhammad ‘Abd al-Hamld ‘Isá. Táñjal-ta'lTm ñ 1-Andalus. El 
Cairo: Dar al-Fikr al-‘Arabí, 1982, pp. 261-262 y 453-454 y Nadia Lachiri. “La vida...”, pp. 110-113. 

265 Sabemos que, aunque en un grado mucho menor, algunas de estas mujeres libres también frecuentaron 
aquellos escenarios privilegiados para la literatura como fueron los mayális. Véase Celia del Moral. 
“Contribución al estudio de la mujer a partir de las fuentes literarias andalusíes”. En Ricardo Izquierdo 
Benito y Angel Sáenz-Badillos (coords.). La sociedad medieval a través de la Literatura Hispanojudía. 
Cuenca: Ediciones de la Universidad de Castilla-la Mancha, 1998, p. 111 y nota 21. 

266 Sobre ambos aspectos véase supra, pp. 39-40 y 51-57 e infra, pp. 129-134, respectivamente. 

267 Esta voz emanada del pueblo llano no se limita a los materiales narrativos, sino que tiene al refranero 
recogido en la obra un importante representante, a la vez que una destacada fuente para el estudio de las 
mujeres. 

26S Un completo estudio sobre las mujeres de la corte nazarí es el de Bárbara Boloix Gallardo. Las 
sultanas de la Alhambra. Las grandes desconocidas del Reino Nazarí de Granada (siglos XLLL-XV). 
Granada: Editorial Comares-Patronato de la Alhambra y el Generalife, 2013. 
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presencia, aunque secundaria, es bien visible” . En cuanto al papel de las mujeres en la 
obra, el público masculino no sólo se divirtió a su costa, puesto que ellas también 
participaron activamente del humor. Se trata de una situación idéntica a la de los 
personajes masculinos -de y con los que se ríe-, con la excepción del porcentaje de 
presencia masculina, mayoritario con creces. 

Las mujeres son las artífices y el blanco de las bromas en un número muy 
similar de anécdotas, 27 frente a 25, respectivamente” ; mientras que en otras 7 asumen 
ambos papeles, saliendo victoriosas ante los hombres -humorísticamente hablando- casi 
siempre gracias a su ingenio” . En los restantes relatos en los que, junto a los 
masculinos, toman parte personajes femeninos, la situación cómica se resuelve con la 
intervención de otros factores y circunstancias, en los que reside su jocosidad. 

Antes de desvelar qué es motivo de risa en relación con las mujeres, es preciso 
conocer qué categorías de personajes femeninos encontramos a lo largo de la obra. Las 
mujeres que participan de los chistecillos de los Hadaiq al-azahir -en los dos sentidos 
antes apuntados o como simples actrices, como los hombres, de los relatos, sin 
intervenir decisivamente en su desenlace cómico- ascienden a un total de 216, de las 
cuales 42 son mujeres con nombre y “apellidos” y las restantes 174, mujeres anónimas. 

Los personajes femeninos conocidos -todos orientales, salvo al-Rumaykiyya- 
pertenecen en su mayoría a la élite social {al-jassa) y/o se movieron en un ambiente 
cortesano y refinado. Libres o esclavas, casi todas ellas deben su pervivencia en obras 
como ésta -así como en fuentes de otra naturaleza- a su relación con personajes 
masculinos” . Son esposas, madres, hijas, concubinas, esclavas o esclavas cantoras de 
califas (‘Átika, al-Jayzuran, al-Rumaykiyya o Umm ‘Ubayda), de personajes nobles 
(Banat, Hind bint Asma’ b. Jariya o Rasa’ y Yu’dar), del Profeta Muhammad o de 
alguno de sus Compañeros y seguidores medineses (‘Á’isa bint Abl Bakr, Fatima bint 
Muhammad o Hind bint al-Nufinan b. Baslr) y amadas o esposas de reputados músicos 
o poetas (Bahár, Butayna, Laylá, Lubná, Mayya o Zaynab bint Safwán). Frente a ellas, 
sólo cuatro de estas mujeres que aparecen en los Hada iq al-azahir han pervivido en la 
memoria colectiva de la sociedad árabe-islámica por sí mismas: una tal Bint Bakr y una 


269 Véase M a Jesús Viguera Molíns. “Reflejos cronísticos de mujeres andalusíes y magrebíes”. Anaquel de 
Estudios Árabes, 12 (2001), p. 841. 

270 Varios ejemplos, en uno y otro sentido, son los relatos n° 20, n° 35, n° 351 y n° 821, de una parte; y de 
otra los relatos n° 406, n° 450, n° 556 y n° 766. 

271 Obsérvese en las anécdotas n° 98, n° 252, n° 434, n° 578, n° 579 y n° 610. 

272 Cf., Manuela Marín. “Las mujeres de las clases sociales superiores. Al-Andalus: desde la conquista 
hasta finales del Califato de Córdoba”. En M a Jesús Viguera (ed.). La mujer..., p. 105. 



84 


Desirée López Bernal 


tal Maymüna (ambas por motivos que desconocemos, ya que en las historias en que 
aparecen se las presenta simplemente como una mujer entrada en años y una criada de 
un gramático cualquiera, respectivamente); Jálisa, la cantora, por sus dotes musicales; y 
Rabia al-'Adawiyya, como célebre mística y poetisa. Nótese que dos de estas mujeres 
destacaron en varias ramas del saber. El número de éstas aumenta si se tiene en cuenta 
aquellas otras cuyos nombres se asocian a hombres. Uno de los casos más reseñables es 
el de Sukayna bint al-Husayn, nieta de AlT e hija de al-Husayn, que llegó a tener su 
propio salón literario en Medina. 

Las mujeres anónimas que protagonizan relatos en los Hadaiq al-azahir son en 

97-5 

su mayoría libres y proceden del pueblo llano {al-ammá) . Junto a esta mayoría 
también hay esclavas {ama, pl. ima\ ‘abda, pl. abdat y yaríya, pl. yawarl) y esclavas 
cantoras {qayna, pl. qiyán), a las que se relaciona con ambientes más refinados. De 
niñas a ancianas, estas mujeres aparecen representadas en las funciones asignadas por la 
sociedad patriarcal en la que viven, orientadas al cuidado de los hijos y la casa, la 
procreación y la satisfacción sexual de los hombres (esposas, madres, hijas, etc.). 
También desempeñando algunos oficios privativos de las mujeres más allá de la 
sociedad árabe-islámica medieval (lavandera, vendedora de agua, casamentera, 
alcahueta, hechicera, prostituta o nodriza). 

En los chistecillos, a las mujeres no se les ataca deliberadamente por su género, 
si bien es verdad que en ciertas anécdotas se atisba una actitud misógina y peyoratiba 
bastante pronunciada, como aquellas en que se las insulta llamándolas “putas”, u otra en 
que se maltrata a una de ellas físicamente" . 

En la mayoría de ocasiones, tanto el humor que se hace de las mujeres, como el 
hecho por ellas mismas, se construyen sobre las bases de arquetipos y estereotipos 
femeninos fonnulados y consolidados por parte del sistema patriarcal dominado por los 
hombres 275 . Quedan al margen los relatos en los que, como de ellos, se ríe de las 
mujeres por defectos físicos como la cojera o la fealdad (relatos 194 o n° 406), o por 


273 Lo mismo ocurre en el cómputo general de la obra. Esta situación, que se debe a las características 
específicas de los Hadaiq al-azáhir en tanto producto del adab al-fukahT y que presta singular atención a 
lo popular, contrasta con lo que suele ocurrir en fuentes históricas, bio-bibliográficas u otros libros de 
adab , y que recogía Manuela Marín cuando afirmaba que “las mujeres que aparecen en las fuentes 
andalusíes son, mayoritariamente, miembros de las capas superiores de la sociedad”, Cf., Manuela Marín. 
Mujeres..., p. 29. 

274 Acerca de uno y otro asunto, véanse las anécdotas n° 46, n° 224, n° 374 y n° 677; y n° 469, n° 490 y n° 
633, respectivamente. 

275 Sobre estos arquetipos y estereotipos en la poesía véase Celia del Moral Molina. “Arquetipos y 
estereotipos femeninos a través de la poesía andalusí”. En María Isabel Calero Secall. (ed.). Mujeres y 
sociedad islámica: una visión plural. Málaga: Universidad de Málaga, 2006, pp. 253-285. 
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algún rasgo de su carácter, como ser pesimista (n° 224, aunque se la insulta y se hace 
insinuaciones a su posible infidelidad); y aquellos otros en los que lo cómico reside en 
cuestiones lingüísticas (relato n° 578) u otras situaciones susceptibles de mover a la risa 
(un resbalón en el barro, llevar unas pantuflas rotas, etc.). 

Las mujeres del pueblo llano aparecen la mayoría de las veces desempeñando el 
papel de esposas. Solas o acompañadas de sus maridos, algunas de las escenas que 
protagonizan trascienden los muros de sus casas. En ellas, aquéllas se presentan solas 
ante el cadí o el alfaquí para quejarse de su marido (escena que, también en presencia de 
él y en el mismo sentido o a la inversa, se repite en varias ocasiones) . Hay otras 
escenas de pareja que no se localizan en un espacio detenninado y otras que se 
desarrollan dentro de la casa y que suelen estar relacionadas con la vida sexual y las 
relaciones sexuales (relatos n° 568, n° 593 o n° 821). 

La sexualidad femenina es precisamente uno de los ejes centrales del humor 
sobre las mujeres y del hecho por ellas mismas 277 . La otra gran sub-temática en torno a 
la mujer de estas clases más humildes es el matrimonio y la vida matrimonial, 
estrechamente ligada a la primera. Ambas revelan la perpetuación de un modelo y un 
antimodelo de mujer tras los cuales se esconde una percepción e ideología patriarcal y, a 
veces, misógina. En contraposición a la mujer hermosa, fiel y sumisa (esposa 
preferiblemente, ya que el objetivo principal de una mujer debe ser contraer 
matrimonio) , aquella otra libertina, adúltera, infiel, deslenguada, mordaz, astuta, 
engañadora e incluso malvada es la que adquiere verdadero protagonismo a lo largo de 
la obra" . Esta es la mujer a un mismo tiempo burladora y burlada, que se muestra 
inteligente, perspicaz y, por encima de todo, ingeniosa. El ingenio, unido a la 
desvergüenza, es su principal valedor y herramienta de libertad (de expresión al menos) 
y autoafinnación 280 . 

En esta literatura humorística, los cambios más notables respecto al orden 
tradicional en la vida y el comportamiento impuesto a las mujeres por la sociedad en la 
que viven (o al menos, el que se espera de ellas) se detectan en estas mujeres de las 
clases populares. Como esposas o en sus otros papeles y oficios, las mujeres del pueblo 


276 En uno y otro sentido, véanse los relatos n° 152 y n° 764, respectivamente. 

277 Basta con echar un vistazo al capítulo del segundo huerto donde se concentra la mayoría de las 
anécdotas de temática sexual y a parte del que le sigue. Véase el texto de su traducción, pp. 260-281. 

278 Sobre la importancia concedida en el islam al matrimonio, véase infra, pp. 89-90 y nota 291. 

279 Algunos ejemplos: relatos n° 253 o n° 579 (desvergonzada y deslenguada); n° 326, n° 456, n° 585 o 
n° 690 (astuta e inteligente) y n° 585 o n° 640 (infiel). 

280 Véanse las anécdotas n° 46, n° 98, n° 253, n° 434 y n° 610. 
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rompen el silencio y el recato al que son confinadas por los hombres y elevan la voz 
incluso por encima de ellos en los relatos en los que actúan como burladoras y en 
aquellos otros en los que, pese a ser burladas por ellos, salen victoriosas^ . Se las 
encuentra, además, hablando sin otra compañía que la de otros hombres que no son 
parientes suyos, como cadíes, alfaquíes, maestros, vendedores de perfumes o un hombre 
cualquiera que se cruza en su camino. No obstante, esto que podría considerarse una 
transgresión de lo socialmente impuesto no es por sí mismo causa de risa. La mujer que 
exhibe su mordacidad e ingenio o aquella que es deslenguada, no divierte al público de 
la obra por el hecho de haber transgredido una nonna socialmente aceptada. La 
comicidad reside en el conjunto de la situación, en los juegos con el lenguaje y en el 
tono y el vocabulario empleados. 

No es de extrañar, por otra parte, que personajes femeninos como las esclavas 
cantoras hagan gala de su ingenio. En lo que respecta a las restantes mujeres de la élite 
social, no se ha detectado nada en los relatos en los que intervienen que las aleje del 
papel y el comportamiento que les estaba encomendado. Las anécdotas de los Hadaiq 
al-azahir confirman, en este sentido, una menor libertad, pero también una mayor 
formación que la que conocieron las mujeres de las clases populares. Es frecuente que 
diviertan o arranquen una sonrisa al público de la obra con unos versos (relatos n° 374 o 
677), mientras que la poesía se halla ausente en las intervenciones de las mujeres del 
pueblo llano. 

Se han detectado diferencias en el modo y los recursos para divertir utilizados 
por mujeres de unas clases sociales y de otras. También se percibe una diferencia 
significativa respecto al humor que gira en tomo a los hombres en cuanto a las temáticas 
abordadas, cuyo abanico -al menos en la obra de Abü Bakr ibn Ásim- es mucho menos 
rico en el caso de las mujeres. 

En lo que a ellas se refiere, la obra fluctúa entre la perpetuación de las prácticas 
y modelos femeninos dominantes en la sociedad árabe-islámica medieval y su relativa y 
ocasional subversión. En primer lugar, y sobre todo entre las mujeres del pueblo llano, 
no se da una separación tan rígida de espacios y muchas de ellas son protagonistas por sí 
mismas, sin que se esconda un hombre tras ellas. Y, por otro lado, en la medida en que 
también se les da voz a unas mujeres que rompen con lo socialmente establecido para 


281 En los Hadaiq al-azahir no se censura la voz de las mujeres, considerada en la mentalidad patriarcal y 
la tradición misógina un elemento de seducción, al igual que otras partes de su cuerpo que debe ocultar. 
Más detalles en Manuela Marín. Mujeres..., pp. 92-93. 
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ellas, cuya imagen que se pretende transmitir no es siempre negativa. Con todo, el 
ingenio, por ejemplo, es valorado en las esclavas de los ambientes refinados (yawari y 
qiyarí), en las que es una cualidad muy apreciada y que aumenta su valor; pero no tanto 
en las mujeres libres de las clases populares, tornándose a veces en desvergüenza y 
convirtiendo a la mujer que hace gala de él en deslenguada. 

De estrecha conexión con la realidad social, el humor en general -y como él, el 
transmitido en la obra- refleja normas, modelos, usos, costumbres y percepciones 
sociales que, no obstante, también invierte, pues ésta es precisamente su razón de ser y 
uno de sus mecanismos más característicos para provocar la risa. De fonna cautelosa, y 
tomando como referencia lo que ya se conoce al respecto, pensamos que los Hadaiq al- 
áLzaúir pueden ser útiles para intentar reconstruir algunas parcelas del pensamiento sobre 
las mujeres -árabes y musulmanas, pues son mayoría- de la sociedad de Oriente y de 
al-Andalus durante la Edad Media, tanto por parte de la clase privilegiada, como del 
pueblo llano, de donde emana una parte considerable de sus relatos. Ya advertía 
Manuela Marín a este respecto que las obras de adab sirven como “elemento que ayuda 
a comprender los modelos culturales que se aplican a la mujer [...] pero no nos sirven a 
la hora de intentar recomponer la vida de las mujeres andalusíes” . Suscribimos sus 
palabras en parte, ya que en el caso de la obra que nos ocupa -como matizábamos- la 
voz del pueblo también tiene mucho que decir en este sentido. 


1.6.2.2. El humor sexual, el humor del muyun. 

La literatura árabe clásica nos tiene acostumbrados a la notable presencia del 
sexo en creaciones de distinta naturaleza, en prosa y en verso - . La sexualidad, de 
hecho, no sólo es una temática recurrente en obras de adab -como la que centra nuestra 
investigación- y en los versos de poetas desvergonzados y libertinos como Abü Nuwás, 
Bassár b. Burd o Umar b. Abl Rabi a, entre otros muchos. Por influjo de la literatura 
india, persa y griega - , la literatura árabe clásica asistió, además de a la composición de 


282 Cf., Manuela Marín. “Las mujeres en al-Andalus. Fuentes e historiografía”. En Celia del Moral (ed.). 
Árabes..., p. 48. 

283 Un estudio sobre el muyün en el Nafh al-tib de al-Maqqarl, en el que se presta especial atención a la 
poesía, es el de Teresa Garulo. “Notas sobre muyün en al-Andalus. El capítulo VII del Nafh al-tib de al- 
MaqqarT”. Anaquel de Estudios Árabes, 26 (2015), pp. 93-120. 

284 Ignacio Gutiérrez de Terán y Naomí Ramírez Díaz. “Eros y literatura árabe clásica. La sexualidad de 
los árabes y la era clásica”. Prólogo a al-NafwázT. Al-Rawd al-atlr. Ed. y trad. Emilio Gutiérrez de Terán 
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Las mil y una noches, al florecimiento de un importante repertorio de tratados de 
erotología . La explicación a esta abundancia hay que buscarla en la moral islámica, 
que -lejos de reprimir el deseo sexual- anima a los musulmanes y musulmanas a 
satisfacerlo. No en vano, la función sexual -en tanto signo de Dios {aya)- es sagrada, 
como señalaba Abdelwahab Bouhdiba , y también necesaria y natural. Su satisfacción, 
que la doctrina coránica establece dentro de los límites del matrimonio, debía ser 
convenientemente regulada. Es en tomo a esta regulación de la sexualidad que se 
articulan también amplios capítulos en tratados de jurisprudencia y de medicina" . 

Como bien advertía Charles Pellat, el género obsceno en la literatura {muyürí) 
guarda una estrecha relación con la guasa {al-hazl) y se define, por tanto, en oposición a 
la seriedad {al-yiddy . No falta obra de adab donde abunden aquí y allá las anécdotas 
jocosas de tipo obsceno. En los Hadaiq al-azahir conforman un corpus de 113 relatos, 
que se reparten fundamentalmente en el segundo huerto, entre el capítulo tercero 
(“Sobre los chistes hermosos, aunque sus palabras estén consideradas feas”, relatos n° 
562-628) y parte del cuarto (“Sobre los chistes poéticos”, relatos n° 629-640 y 651), 
haciendo un total de 79. Los restantes 34 se hallan diseminados a lo largo de los otros 
huertos . Es significativo que -en el acusado puritanismo que, con respecto a épocas 
pasadas, vive hoy en día el mundo árabe-islámico- un total de 91 de estos 113 relatos de 
temática sexual hayan sido censurados en la edición preparada por Abü Hammam 290 . 

En la obra, este humor obsceno se bifurca en dos principales líneas temáticas: la 
sexualidad lícita y la ilícita, siendo ambas -y no sólo la transgresión de lo moralmente 


y Naomí Ramírez Díaz. El jardín perfumado. Guadarrama: Ediciones del Oriente y del Mediterráneo, 
2014, p. 26. 

285 Entre los más célebres se cuentan el mencionado al-Rawd al-atirde al-NafwázT (quien vivió durante la 
segunda mitad del s. XIV), Nuzhat al-albñb fímála yuyadfíkitáb de al-TifasT (m. 1184) y Tuhfat al-'arüs 
wa-mufat al-nufus de al-TTyánl (m. 1309?). 

286 Véase Abdelwahab Bouhdiba. La sexualité en Islam. París: Presses Universitaires de France, 1986, p. 
21 . 

287 En el caso de la ciencia médica, llegaron a componerse tratados completos que abordaban cuestiones 
sobre sexualidad. Danielle Jacquart y Claude Alexandre Thomasset se hacen eco de un dato significativo: 
entre los siglos IX-XII1 en el mundo árabe se habrían compuesto hasta cien tratados de higiene sexual. La 
misma cifra es la que apunta al-Fihrist de Ibn al-Nadlm, donde se proporcionan hasta un centenar de 
referencias a tratados de erotología compuestos hasta finales del s. X. Cf., Danielle Jacquart y Claude 
Alexandre Thomasset. Sexualité et savoir medical au Moyen Age. París: Presses Universitaires de France, 
1985, p. 169 y Abdelwahab Bouhdiba. La sexualité..., p. 173. 

288 Cf., Charles Pellat. s. v. “mudiün”. Ef..., vol. 7, p. 306. 

289 Véase supra, p. 68, nota 225. 

290 La ausencia de cada uno de ellos es advertida en nota a pie de página en el texto de nuestra traducción. 
Emilio García Gómez ya llamaba la atención de los cambios e intervenciones advertidos por él mismo en 
el texto del refranero contenido en el manuscrito conservado en Londres, que habría sido censurado 
parcialmente por el copista o por sus propietarios posteriores. Véase Emilio García Gómez. “Hacia un 
refranero...”, pp. 243-246. 
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establecido- susceptibles de mover a la risa. Dentro de los límites de la ética islámica y 
la legalidad, la primera tiene como espacio fundamental el matrimonio (nikdh) -al que 
el Corán anima a todas las musulmanas y los musulmanes en repetidas ocasiones" - y 
cuya razón de ser no es tan sólo la procreación, sino también el placer sexual . En este 
contexto matrimonial, encontramos en los Hada iq al-azahir relatos protagonizados por 
parejas, pero también por sólo uno de sus miembros (en los que se alude al segundo de 
ellos) y que tratan sobre la potencia sexual, el coito, la consumación del matrimonio, las 
dimensiones de los órganos sexuales femenino y masculino, etc. Los chistecillos dejan 
entrever además la diferencia entre la sexualidad masculina y la femenina, pues -si bien 
en el islam Dios creó al hombre y a la mujer como seres en plano de igualdad" - al 
mismo tiempo decretó una honda discriminación de ella en el plano sexual a través del 
repudio, la poligamia y el concubinato, derechos exclusivos de los hombres 294 . En los 
Hada iq al-azahir sólo leemos chistes en torno al repudio y mujeres repudiadas (n° 98 o 

9QS 

n° 377). Incluso dentro del matrimonio, la relación entre ambos géneros es asimétrica" 
y, mientras el deseo sexual masculino se aprecia de fonna positiva, el de las mujeres se 
pinta como concupiscencia (relatos n° 568 o 596). 

Los protagonistas de la inmensa mayoría de las anécdotas obscenas que se leen 
en los Hada iq al-azahir son individuos del pueblo llano, salvo aquellos que tienen 
como protagonistas a personajes como poetas o miembros de la nobleza, como 
secretarios. Se trata -sobre todo los protagonizados por los primeros- de relatos cuyo 
tono es mucho más desvergonzado y soez que aquellos otros en los que se cuentan las 
anécdotas amorosas de los califas con sus esposas y concubinas, de lenguaje más 
cuidado y tono mucho más literario, a los que -pese a abordar cuestiones relacionadas 


291 Véase, a modo de ejemplo, Corán..., “La luz” (24:32), p. 462, donde se dice: «Casad a aquéllos de 
vosotros que no estén casados y a vuestros esclavos y esclavas honestos». 

292 Cf., Abdelwahab Bouhdiba. La sexualité..., p. 155 y Georges Henri Bousquet. L ’éthique sexuelle de 
l”slam. París: Maisonneuve et Larose, 1966, p. 49. 

293 Al respecto, véase Corán..., “La vaca” (2:183), “Las mujeres” (4:1), “Los lugares elevados” (7:189) y 
“Las habitaciones privadas” (49:10, 11 y 13). Esta última aleya de la azora 49 ha sido también 
interpretada en el sentido opuesto, por entender que lo que decreta es la dependencia de la mujer respecto 
al hombre. Cf., Abdelwahab Bouhdiba. La sexualité..., p. 20. 

294 La preeminencia del hombre sobre la mujer se ampara en Corán..., “La vaca” (2:228), p. 45: «Los 
hombres están un grado por encima de ellas» y “Las mujeres” (4:34), p. 105: «Los hombres tienen 
autoridad sobre las mujeres en virtud de la preferencia que Dios ha dado a unos sobre otros». Esta 
discriminación de la sexualidad de la mujer en favor del hombre se repite, en otros términos, en otras 
sociedades antiguas y medievales, como la de la Antigua Grecia. Cf., Carmen Sánchez. “La imagen del 
sexo en la Grecia antigua”. En Sebastián Celestino Pérez (coord.). La imagen del sexo en la Antigüedad. 
Barcelona: Tusquets, 2008, p. 208. 

295 Otros, como el mencionado Abdelwahab Bouhdiba, consideran que dicha relación es de 
complementariedad. Véase Abdelwahab Bouhdiba. La sexualité..., pp. 20-21. 
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con la sexualidad- les faltaría ese punto de desvergüenza para entrar dentro de la 
categoría del muyün. 

Y si los protagonistas de esta primera líneas temáticas de humor sexual eran la 
esposa y el esposo, en los relatos que abordan asuntos sobre la sexualidad ilícita el 
abanico de personajes se despliega hacia amantes, homosexuales, afeminados, 
pedófilos, sodomitas, prostitutas y alcahuetas (incluso un alcahuete), en torno a los que 
giran los ejes centrales de los relatos. Uno de los temas que más proliferan es el de la 
infidelidad y el adulterio ( ziná ), sobre los que se cuentan divertidas anécdotas en las que 
tal pecado y delito es cometido tanto por hombres, como por mujeres” . Aunque en la 
mayoría de los casos a éstas no se les criminaliza por ello, existe, no obstante, alguna 
excepción (relatos n° 585 o n° 633). Los espacios de este humor ilícito, por su parte, van 
más allá de la vivienda familiar, y se trasladan también a escenarios exteriores: el baño 
público, tiendas, mercados o lugares de paseo se hallan entre los decorados más 
frecuentes de estas anécdotas picantes, cuya localización muchas veces no se menciona 
expresamente. 

Muy brevemente debemos hacer mención al lenguaje, que en estos relatos 
experimenta un significativo cambio respecto al conjunto de la obra. Sin abandonar el 
registro clásico, Abü Bakr ibn Ásim transporta al lector u oyente de estos chistecillos a 
calles, mercados o baños públicos, a través de un léxico soez y un tono fresco y 
atrevido. Es de uso acusado el lenguaje corporal, por el cual se alude -más de manera 
directa que a través de insinuaciones- a los órganos sexuales y su tamaño, a la 
capacidad sexual de hombres y mujeres y al gusto de ambos por el sexo. 


296 


Varios ejemplos en uno y otro sentido son los relatos n° 565, n° 584, n° 585 y n° 608. 
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1. 6.3. Contenido andalusí versus contenido oriental. 

Los apuntes que hasta ahora nos presentaban en unas cuantas pinceladas los 
Hada iq al-azahir esbozaban una obra prácticamente carente de sabor andalusí. Ante la 
ausencia de otros estudios en profundidad, recae sobre sus dos editores el peso de haber 
sido hasta el momento quienes han penetrado más en su corazón hasta desvelar parte de 
sus entresijos. 

En lo que a este asunto concierne, ambos editores coinciden en señalar la 
supremacía oriental en la obra frente a la escasa presencia en ella de lo andalusí, en 
concreto, de materiales andalusíes, cuya huella más notable se adivina -por razones 
obvias- en el quinto huerto" . Si Abü Hammam se limitaba a calificar la materia 
andalusí de la obra como “pobre” y a señalar como contenido andalusí más relevante el 
refranero reunido en el mencionado huerto (esto último algo en lo que, evidentemente, 
coincidimos con él) , Afif Abd al-Rahmán, por su parte, sugería que haber evitado 
recordar a los andalusíes había librado a Abü Bakr ibn Ásim de mucho esfuerzo 299 . Tal 
afirmación -a nuestro juicio demasiado rotunda- insiste en el papel de reproducción y 
de simple compilación del granadino y devalúa su nada desdeñable tarea re-creadora, no 
exenta para nada del esfuerzo al que aludía el citado editor. ¿Qué hay, pues, del empeño 
por trasvasar -mención aparte de los paremiológicos- el resto de materiales procedentes 
de la tradición oral al registro de la lengua clásica, muchos de los cuales, además, son 
genuinamente andalusíes? 

Aunque lejos de ser mayoritario, el análisis al que hemos sometido la obra revela 
que su contenido andalusí -dejando a un lado el quinto huerto- no resulta tan 
insignificante como podría pensarse a raíz de la infonnación proporcionada por sus dos 
editores. Éstos parecieron tener sólo en cuenta aquellos relatos en los que se mencionan 
personajes o topónimos andalusíes, pero no se percataron del enorme valor de parte de 
las anécdotas que únicamente es posible leer en la obra y que tienen su origen en la 
tradición oral andalusí. Su valoración, antes citada, nos lleva a planteamos qué es lo que 
se entiende por contenido o material andalusí. 

Bajo la etiqueta de contenido andalusí no se agrupan únicamente los relatos 
vinculados con al-Andalus a través de sus protagonistas, el escenario en que se localizan 
o el uso de vocablos del dialectal andalusí e, incluso, romances. Se trata, en nuestra 

297 Véase AH, pp. 22-23 y AF, p. 32. 

298 Cf„ AH, pp. 22-23. 

299 c'r ac „ o O 
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opinión, de una etiqueta de horizontes más amplios, en la que -entendemos- tienen 
cabida también otros materiales en los que no se detecta una huella andalusí evidente, 
pero que presentan indicios de ser resultado de un proceso de creación oral y posterior 
re-creación escrita llevado a cabo en el seno de la sociedad andalusí. 

Los primeros, cuyo contenido nos devuelve a al-Andalus, resultan fácilmente 
identificables en la medida en que en ellos se reconoce uno o varios signos que nos 
trasportan a ella. Los signos andalusíes detectados en los relatos de los Hadaiq al-azáhir 
son los siguientes: 

a) La mención en un relato de uno o más personajes andalusíes: el número de éstos 
asciende a un total de 12, según se ha podido identificar, y sólo uno de ellos es una 
mujer. Los andalusíes con nombre y “apellidos” que aparecen a lo largo de la obra son, 
siguiendo el orden alfabético: al-Fath b. Jáqán (Ibn Jáqán), Gánim b. al-WalTd al-Málaql 
(al que sólo se le menciona para citar unos versos suyos), Ibn ‘Abbád (al-Mu'tamid), 
Ibn ‘Abd al-Nür, Ibn ‘Ainmár, Ibn Quzmán, Ibn al-Sa’ig, Ibn Yuzayy (Abü ‘Abd Alláh 
Muhammad), al-Rumaykiyya, Abü All al-Salawbln, Sulaymán al-Warsadl y Yünus b. 
Muhammad al-QastallI (también transmisor del relato en que se le menciona). No se ha 
logrado hallar la identidad de un tal Ibn Dahnln y otro individuo llamado Lubb, apodado 
Kátib al-Sams, si bien se sospecha que podría tratarse también de personajes 
andalusíes 300 . Todos ellos aparecen en un total de 24 relatos, a los que imprimen el sello 
andalusí. Entre ellos, incluimos el protagonizado por los dos últimos individuos 
aludidos (pues, además de la posible identidad andalusí de sus personajes, no se ha 
localizado en otras fuentes). Los personajes andalusíes anónimos se reconocen por otros 
de los indicadores que se señalan a continuación. 

b) La localización geográfica o topónimo de al-Andalus que se menciona: el Albaycín, 
Algeciras, Almería, Córdoba, Granada, Mallorca, Quesada, Sevilla y Velefique son las 
alquerías, barrios y ciudades andalusíes que salpican los Hadá'iq al-azáhir. Ellos suman 
5 relatos más a la cifra total de materiales andalusíes . El resto, se recoge en el 
apartado que sigue. 


300 Véase la anécdota n° 496 de nuestra traducción y la nota final a la misma. 

301 Se trata de los relatos n° 431, n° 443, n° 476, n° 495 y n° 767, protagonizados por personajes andalusíes 
anónimos. 
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c) La alusión, en un mismo relato, a uno o varios personajes y topónimos andalusíes: 
esto nos permite, en primer lugar, la identificación de aquellos personajes no citados en 
el apartado a). Se trata de Fádit, Husayn y Yahyá, tres célebres tontos de Granada y 
todos ellos, muy probablemente, contemporáneos al autor de los Hada 'iq al-azdhir. Al 
menos, sí el primero de ellos, puesto que Abü Bakr ibn Ásim alude en la anécdota que 
recoge sobre él a la Granada de su tiempo, al situar el suceso que cuenta en el mismo 
momento en que escribe (“ahora”—dice el granadino) . 

Otros relatos en los que se aporta los dos datos a los que se refiere este apartado 
son los que cuentan las anécdotas de al-Rumaykiyya y el predicador de Sevilla (n° 67), 
de Ibn Abbád e Ibn Animar por las calles de la misma ciudad (n° 714), de Sulaymán 
al-Warsadl y sus tierras en Algeciras (n° 458) o de Ibn ‘Abd al-Nür de Almería (n° 1009 
y 1011). 

d) El uso de un término que, por un motivo concreto, apunte hacia al-Andalus: hemos 
localizado siete casos a lo largo de la obra, que podrían señalar hasta a nueve relatos. Se 
trata de la voz romance dus (relato n° 462) y de los ténninos tomados de la lengua 
dialectal andalusí . Los relatos en los que aparecen se deben considerar como 
contenido andalusí, puesto que, además, no se cuentan en otras obras distintas a la de 
Abü Bakr ibn ‘Ásim. También el relato n° 443, pues, pese a no hacerse uso en él de 
ningún vocablo romance, sólo tiene su razón de ser en castellano 304 . 

Por el momento, la suma total de los materiales andalusíes que se ha conseguido 
identificar asciende a 38 relatos. No debemos ignorar, además, aquellos otros en los 
que no aparece ninguno de los signos andalusíes mencionados en los apartados 
anteriores, pero cuya procedencia oral los vincula estrechamente a la tradición oral 
andalusí, por no haber sido documentados en ninguna otra fuente escrita anterior. Todos 
ellos también fonnan parte del contenido andalusí de la obra y corroboran la labor de 


‘ Véase el relato n° 965. 

303 En este epígrafe se incluiría también la colección de refranes reunida en el capítulo quinto de la obra, 
que queda fuera de nuestro estudio. Sobre los términos en dialectal andalusí véase supra, pp. 55-56 
epígrafe f). 

304 Véase la nota final al relato, así como infra, pp. 126-127. 
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folclorista -como lo llamaba en uno de sus trabajos Femando de la Granja- llevada a 
cabo por Abü Bakr ibn ‘ Asim . 

La mayor dificultad estriba en identificar estas anécdotas, que se revelan como 
una pieza esencial en la obra y como una de sus mayores singularidades. La presencia 
de ténninos propios de la lengua dialectal o procedentes del romance -como los 
señalados-, o el que se trate de relatos o versiones inéditos, que no constan en otras 
fuentes escritas precedentes (y aun posteriores), junto con otras marcas que caracterizan 
a aquéllos de procedencia oral, hace pensar que el autor de los Hadaiq al-azáhir habría 
intervenido en un considerable número de ellos para adaptarlos de la lengua dialectal en 
la que los habría conocido al árabe clásico, en el que quedaron registrados en su libro. 
Esta hipótesis se ha podido confirmar en algunos de ellos, en otros se debe seguir 
manteniendo, mientras que el origen de la amplia mayoría ha quedado sin identificar, 
dado su elevado número y la laboriosidad que entrañaría tal tarea, que sobrepasa los 
límites de la presente investigación. Entre aquellos que confirman la hipótesis 
formulada, se encuentran algunos cuentecillos estudiados en el capítulo segundo de este 
estudio, documentados únicamente en la obra de Abü Bakr ibn ‘Asim . La hipótesis se 
mantiene para muchos de los relatos de temática y contenido sexual, la mayoría de los 
cuales se ha tratado en vano de identificar en otras fuentes escritas, al menos hasta el 
momento 307 . 

Recapitulando, el contenido andalusí en los Hadaiq al-azahir, en los huertos que 
son objeto de estudio en esta tesis doctoral, no es necesariamente de procedencia oral, 
aunque los relatos tomados de la tradición oral andalusí representarían -según nuestra 
hipótesis- el grupo más numeroso dentro de este contenido. La imposibilidad de 
contabilizarlos de fonna precisa -pues en muchos casos la procedencia oral es sólo una 
hipótesis- hace que seamos prudentes a la hora de valorar la presencia andalusí en la 
obra, que, con todo, es más reducida que la oriental en ténninos cuantitativos. No así 
pobre o insignificante, puesto que muchos de estos relatos poseen un incalculable valor 
folclórico, en tanto muestras únicas de la narrativa popular que circulaba de forma oral 
en al-Andalus. 


305 Cf., Femando de la Granja. “Nuevas notas...”, p. 233. 

306 Entre ellos se cuentan los relatos n° 218, n° 426, n° 455, n° 521 y n° 1022. Véase su estudio infra, en el 
apartado “Análisis de los cuentecillos de los Hadá’iq al-azahif\ 

307 Es ésta una cuestión sobre la que debemos seguir investigando. El aspecto más interesante en este 
sentido sería confirmar la procedencia de las anécdotas obscenas que tienen como protagonistas a 
personajes tipo. 
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Por último, cabe señalar que la dicotomía que se ha querido reflejar en el título 
del este apartado de la investigación no es tal en la obra, donde todo su contenido se 
presenta y funciona como un conjunto. Una vez más, se pone de manifiesto algo que es 
propio de la literatura de adab en al-Andalus, pero que en el ámbito del humor es 
ciertamente reseñable, y que desvela que entre andalusíes y orientales existía una 
cultura compartida: los chistecillos y demás relatos jocosos de la obra -aunque de 
contenido oriental- eran del gusto del público andalusí, que se divertía con ellos. Luego, 
se ha de tener muy en cuenta esta particularidad del humor andalusí, que -como sucede 
con su literatura- es consecuencia, en definitiva, de la fuerza aglutinadora y 
homogeneizadora de la lengua árabe y de la religión musulmana. 
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1.6.4. La originalidad del “autor”. 

No es la primera vez que la literatura de adab se somete al examen de la 
originalidad, que en nuestro caso, se centra en uno de sus innumerables frutos. Cuando 
se habla de una y otra, se tiende a emitir valoraciones y juicios generalizadores en los 
que domina -y entre los que predomina- la percepción de estas obras como 
compilaciones desprovistas prácticamente de cualquier traza de originalidad. La 
repetición de unos mismos materiales parece haber restado -según estas 
interpretaciones- capacidad de innovación a los hombres de letras, cuyo papel se habría 
limitado, en este sentido, a reunir, de lo ya conocido en el género, de todo un poco. 

Sin embargo, la repetición de la que, en cierto modo, se acusa al adab, viene de 
alguna manera impuesta, en nuestra opinión, por las propias características del género. 
Si, desde una perspectiva literaria y social, se entiende el adab como la cultura general 
que se exigía conocer y dominar a los individuos cultivados y refinados (constituida por 
un amplio conjunto de conocimientos profanos), necesariamente se ha de contar con un 
corpus. Es más, este corpus es doble: de un lado, el corpus general del género, 
compuesto por todos y cada uno de los materiales aportados por sus obras; y de otro, el 
que podríamos llamar “corpus base”, que no es otro que el conjunto de materiales sobre 
el que se construyen aquéllas y cuyas bases quedaron fijadas en el s. IX, o, como 
mucho, hasta el tercer cuarto del s. X, en tiempos de al-Yáhiz, Abü 1-Faray al-Isbahánl o 
Ibn Qutayba 308 . 

Para Charles Pellat el adab se constituía sobre lo que él denominó una 
“documentación estratificada”, es decir, las aportaciones más o menos considerables de 
las sucesivas generaciones se iban sumando a lo que él calificaba de “fondo tanto más 
respetable cuanto que es más antiguo” 309 . Se trata, en efecto, del “corpus base” del 
género al que nos estamos refiriendo, en el que confluyen materiales adoptados de otras 
tradiciones (como la persa o la griega), con otros generados de forma oral en la propia 
sociedad árabe, y que acabó por conformarse al sumarse a él los relatos ya recogidos por 
escrito por los primeros hombres de letras. No obstante, más allá de las “citaciones” 
-que el propio Charles Pellat señalaba como la base fundamental de obras como la que 
nos ocupa-, la recopilación de los materiales para componer su obra, llevada a cabo por 
el literato a partir de ese “corpus base”, implicaba una serie de procesos en los que aquél 

308 Al respecto, véase también mi trabajo “¿Autor, creador, re-creador...? Técnicas de composición y 
originalidad en la literatura de adab". ME4//(Sección Árabe-Islam), 66 (2017), pp. 198-199 y 202-203. 

309 Cf., Charles Pellat. “Variations....”, pp. 26-27. 
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desplegaba su voluntad y su talento creador. La compilación o reunión de parte de los 
materiales de una obra fonna parte de un proceso selectivo en el que el literato adopta 
un papel creador, que continúa con la organización y distribución, la re-elaboración y la 
adición de relatos nuevos al género (generalmente de procedencia oral), y cuyo 
resultado final es una composición única. En ella, los materiales -aunque presentes en 
otros ejemplares del género- están sujetos a variaciones en la forma y en el fondo, 
ocupan un nuevo lugar y un desempeñan un nuevo papel en un contexto también 
novedoso que es la obra que se está componiendo. 

De ahí que, en el “discours rapporté” del que hablaba Abdelfattah Kilito , 
también haya lugar para la creación y la re-creación, que, a nuestro juicio, constituyen 
sendas manifestaciones de la originalidad, como se comprobará. La intervención del 
literato en libros de adab como el que centra la presente investigación, no se limita, 
como se ha defendido repetidamente, a los prólogos y la ordenación de los materiales, 
según escribía Charles Pellat ; ni siquiera a la indicación de referencias y a la 

••312 

formulación de algunos juicios, como añadía Abdelfattah Kilito . Se precisa también 
una selección previa, que se ha de tener muy en cuenta, al igual que las re-elaboraciones 
de diversa índole a las que son sometidos los relatos, tanto si son tomados por el literato 
de una obra del género anterior, como si su fuente de inspiración es directamente la 
oralidad. 

Teniendo en cuenta lo expuesto en este apartado hasta el momento, los Hada iq 
al-azahir representan una ocasión formidable para reflexionar sobre la originalidad en la 
literatura de adab , que tan en tela de juicio se ha puesto, en especial en lo que a 
ejemplares tardíos dentro del género como ellos se refiere . 


1.6.4.1. Entre la oralidad y la escritura: procedencia de los relatos de la obra. 

Una cuestión previa a abordar los aspectos de los Hada iq al-azahir en los que 
Abü Bakr ibn Ásiin intervino y en los que, por tanto, reside su originalidad respecto a 


310 En contraposición al “discours assumé”, en el que el literato toma él mismo la palabra, en el "discours 
rapporté”, basado en el recurso a un texto ya existente, el papel de aquél se limita a cuestiones 
consideradas secundarias, como la organización y el aportar referencias o comentarios cuando lo 
considera necesario. Véase Abdelfattah Kilito. “Le genre...”, p. 34. 

311 Cf., Charles Pellat. “Variations... ”, p. 26. 

312 Cf., Abdelfattah Kilito. “Le genre...”, p. 34. 

313 Por todas sus características, los Hadaiq al-azáhir brindan también una buena oportunidad para 
reflexionar sobre el concepto de autoría en este tipo de obras, basándose en el análisis de los diferentes 
procedimientos de composición y en el papel asumido por los hombres de letras en cada uno de ellos. Al 
respecto véase mi trabajo ya citado y titulado “¿Autor, creador...”, pp. 189-213. 
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otras obras del género, es conocer la procedencia de los materiales reunidos por el 
granadino. 

El estudio de los Hadaiq al-azahir saca a la luz un flujo continuo de materiales 
entre la oralidad y las obras del género como la que nos ocupa. Se trata de una corriente 
que circula en ambas direcciones, bidireccional, y de la que bebieron de fonna recíproca 
una y otras. 

El flujo oralidad -adab, aunque continuado, habría sido especialmente 
significativo en la etapa inicial de esta literatura. Todavía incipiente y sin un “corpus 
base” definido, la relevancia de tal aporte residiría no sólo en ténninos cuantitativos, 
sino en el carácter estrictamente novedoso de cuantos materiales habrían sido adoptados 
en las primeras composiciones del género. 

En la obra de Abü Bakr ibn Ásim, la huella de la oralidad, en tanto fuente de 
inspiración y aporte de materiales, se revela ciertamente acentuada. Su presencia se 
descubre, en primer lugar, en aquellos relatos conocidos de forma oral por el granadino 
y que aquél incorpora a ella, pero de los que no se ha hallado otras versiones en fuentes 
anteriores. Se trata, en la inmensa mayoría de los casos, de anécdotas recogidas de la 
tradición oral andalusí (sin que su contenido ni sus personajes sean necesariamente 
andalusíes) y que circularon por ella; más concretamente, por la tradición oral de la 
Granada nazarí de finales del s. XIV, y que se contarían por las tertulias, los mercados, 
los baños y las calles de la ciudad 314 . La memoria es su vehículo de transmisión desde 
estos contextos hasta uno nuevo que es la obra. 

Junto a estos relatos cuya huella no se ha hallado en otra fuente escrita distinta 
de los Hadaiq al-azahir, existe un segundo grupo que, al contrario que los primeros, se 
repiten en diversas versiones en otras fuentes anteriores, con lo que su texto difiere del 
recogido en cada caso por Abü Bakr ibn ‘Asim . Los principales cambios afectan a su 
extensión, su texto y sus protagonistas, siendo los principales síntomas de su 
procedencia oral su narración más abreviada y la atribución a un personaje 
indetenninado en la obra del granadino . En estos casos, creemos que se debe tomar 
en consideración la hipótesis de un trasvase oral del relato en cuestión hasta ella, sin que 

314 Véanse los epígrafes a), b), c), d), f) y g) del sub-apartado ‘‘Fuentes orales: procedimientos e 
indicadores” de la presente investigación, supra , pp. 53-54 y 55-56. 

315 El hecho de que muchos de los relatos que dan forma a los Hada’iq al-azali¡r se lean en diferentes 
versiones en distintas obras de adab , no es sino síntoma del alcance y difusión de que gozaron a lo largo 
de los siglos, no sólo en lo que a la literatura escrita se refiere, sino también a la literatura oral, donde la 
vida de muchos de ellos se perpetuó, llegando incluso hasta nuestros días. 

316 El uso de un vocabulario más sencillo, por su parte, puede responder a su voluntad de simplificar 
determinados textos. 
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sea posible probarla de forma rigurosa. A medio camino entre la oralidad y la escritura 
se encontrarían, según nuestras indagaciones, anécdotas como las n° 180, n° 329, n° 452, 
n° 917 y n° 921 .Un grupo singular dentro de este conjunto lo constituyen aquellas 
que tienen como protagonista a Yuha (n° 435, n° 439, n° 457, n° 480-482, n° 484 y n° 
592), de las que, en muchos casos, se conocen otras versiones escritas atribuidas a él 
mismo o a otro personaje célebre por su carácter descuidado. Estos relatos dejan la 
puerta abierta a diferentes hipótesis: que el medio a través del cual Abü Bakr ibn Ásim 
conoció cada uno de ellos fuese la oralidad, las obras de adab, o a través de ambas y las 
redactara simplemente de memoria . 

Si el proceso de gestación oral dotó al adab de un inagotable caudal de 
materiales susceptibles de ser integrados -mediante su puesta por escrito- en el Corpus 
del género, el flujo de relatos fue también intenso en un sentido inverso, obras de adab- 
oralidad. Este paso dista de ser un proceso de selección natural, pues en el mayor o 
menor éxito de una anécdota -y, en consecuencia, en su grado de difusión- interviene 
una conjunción de factores. Entre ellos, tiene un importante peso su asignación a un 
personaje célebre, aunque, como explicaba al-Yáhiz, no a uno cualquiera . A partir de 
ese momento, la oralidad se convierte en el punto de partida desde el que un 
detenninado relato -sometido al proceso de re-formulación propio de la transmisión 
oral- es susceptible de iniciar, en una nueva versión, su camino de vuelta a estas obras. 
Tal proceso podría haber sido el experimentado por relatos conservados en los Hadaiq 
al-azahir de los que existen distintas versiones en otros libros de adab y que se repiten 

"590 

en ellos también en diferentes versiones ' . 

Los relatos de procedencia oral conviven en la obra de fonna armónica junto con 
aquellos otros extraídos por Abü Bakr ibn ‘Ásim de fuentes escritas anteriores, la 
mayoría de las cuales -como se he explicado en apartados anteriores- se inscribe dentro 
de su mismo género, el adab . Precisamente uno de los signos de identidad de esta 
literatura es la convergencia en ella de escritura y oralidad. Esto demuestra, una vez 
más, que la frontera entre ambas no siempre resulta tan clara y -al menos en lo que a la 
literatura árabe clásica se refiere- su marca de separación más evidente es el registro de 

317 La difusión de este último habría sido tal que dio incluso origen a un refrán y, al menos hasta el siglo 
pasado, en Sicilia se conocía y contaba una anécdota similar protagonizada por Yuha (Giufá). Véase la 
nota final a la traducción del relato. 

318 No existen pistas en la obra del granadino que nos permitan inclinarnos en alguno de estos sentidos. 

319 Véase infra, pp. 105-106. 

320 Ejemplos en este sentido podrían ser los relatos n° 601 y n° 917 de nuestra traducción. 

321 Véase supra, pp. 42-50 (sub-apartado “Relación de obras que componen la nómina de fuentes 
escritas”). 
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la lengua en que una y otra tienden a expresarse , lo cual no supone ninguna barrera 
para los hombres de letras, como demuestran los Hadaiq al-azahir. En la relación 
bidireccional de la que hablábamos, la escritura sirve para fijar y preservar materiales 
originariamente orales, ya que garantiza, en cierto modo, su difusión “ . Sin embargo, su 
alcance es menor que el proporcionado a un relato escrito por la oralidad, pues -como 
llamaba la atención Paul Zumthor y ya se ha señalado en otro lugar de esta 

'i')A 

investigación- “el manuscrito no puede ser un medio de difusión de masas” ~ . De ahí 
que en este tipo de literatura de adab -y en concreto, de adab al-fukaha- la transmisión 
oral haya desempeñado una función primordial . 


1.6.4.2. De originalidad, creación y re-creación. 

A lo largo de los apartados precedentes, y desde el inicio de esta tesis doctoral, 
se ha tratado de desentrañar el complejo panorama que -desde un punto de vista 
literario- envuelve a los Hadaiq al-azahir. La diversidad de sus materiales, la riqueza y 
variedad de sus fuentes y los canales a los que recurrió Abü Bakr ibn Ásim en su 
proceso de composición, son factores muy a tener en cuenta llegado este punto de la 
investigación, en el que nuestros esfuerzos se centran en desvelar todos aquellos 
aspectos de la obra en los que aquél intervino de un modo decisivo, para llegar así a 
comprender cuál fue el alcance de su labor. 

De entrada, consideraremos al granadino un compositor, alejándonos de 
etiquetas como “compilador” o “recopilador”, muy recurridas para delimitar el papel 
asumido por los hombres de letras y que tienden a restar valor a su tarea compositora. 
Pues en la literatura de adab , componer una obra requiere e implica otras tareas varias 
además de reunir o compilar los materiales que habrán de conformarla. De ellas se dará 
cuenta en los párrafos que siguen. 


322 Existen, no obstante, excepciones, en los que el vehículo de expresión de esta literatura escrita es la 
lengua dialectal. Algunas jarchas, los zéjeles y refraneros como el que atesoran los Hada iq al-azcihir 
constituyen sendas muestras de ello. 

323 En relación con la obra que nos ocupa, véase infhi pp. 176-178 (sub-apartado “Za laborpreservadora 
y transmisora de los Hada’iq al-azahir”). 

324 Véase Paul Zumthor. La letra..., p. 132. 

325 En esta idea insistía Abdallah Cheikh-Moussa en uno de sus trabajos dedicados a la literatura de adab, 
en el que, además, detallaba los aspectos que limitaban la difusión escrita de estas obras (el alto precio del 
libro manuscrito o la laboriosa tarea del copista). Véase Abdallah Cheikh-Moussa. “Considérations...”, 
pp. 31-36. 
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La tarea de Abü Bakr ibn 'Ásim en los Hadaiq al-azahir se mueve entre la 
creación y la re-creación, como es habitual que suceda -en mayor o menor grado- en las 
composiciones del género. Una y otra constituyen sendas manifestaciones de la 
originalidad en la literatura de adab, donde no sólo lo nuevo (o lo creado) es novedoso y 
original. En la re-creación recae también un peso importante de las aportaciones 
personales de cada literato a su libro. Tanto crear como re-crear son dos muestras 
inequívocas de la consciencia como creadores, que, en tanto literatos, tienen los 
hombres de letras, a la que no renuncian siquiera en épocas postreras. Porque el adab, a 
partir de que quedara fijado su “corpus base” siempre fue así: en él siempre hubo parte 
de creación y parte de re-creación. En todo caso, la mayor o menor implicación de los 
literatos en sus obras corresponde a ellos, pero no es algo que difiera de unas épocas a 
otras, o lo que es lo mismo, algo en lo que -como algunos han sugerido- intervenga de 
modo decisivo la época en la que cada uno de ellos escribe . 

I. Comenzaremos abordando los aspectos de los Hadaiq al-azahir que son 
producto de un esfuerzo creador por parte de su compositor, Abü Bakr ibn Ásim, y 
extensibles al conjunto de los libros de adab. La labor del granadino es de creación en 
su prólogo, en la reunión, la selección y la disposición de los materiales, y en parte de 
los comentarios, aclaraciones y observaciones que emite a propósito de ciertos relatos y 
con distintas funciones. 

a) El prólogo: Abü Bakr ibn Ásim toma la palabra en esta parte inicial de su 
obra, y lo hace, como es habitual, siguiendo una especie de patrón común, en el que 
-mención aparte de las loas a Dios y al mecenas a quien aquélla va dirigida- es 
costumbre exponer una serie de pormenores sobre ella, que desvelan las que son 
características fundamentales del género. Resulta innegable que existe un modelo o 
esquema que se repite, pero que cada literato organiza y expresa de forma diferente, 
auque es posible reconocer la repetición de diferentes tópicos en lo que a la descripción 
de la obra se refiere. 

En el prólogo a los Hadaiq al-azahir, el granadino habla en primer lugar de los 
materiales que los componen, a continuación expone los procedimientos seguidos en su 
composición (la reunión y selección, la simplificación o la agrupación de materiales 


326 Véase ‘Afíf ‘Abd al-Rahman. “Adab al-fukaha...”, p. 22. 
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similares), y acaba proporcionando su título y su estructura detallados. Todo su discurso 
se sustenta sobre las características de su libro y los pormenores de su labor. En él se 
echan en falta otro tipo de aportaciones, en forma de observaciones u opiniones 
personales sobre un detenninado asunto relativo al género del adab, como por ejemplo, 
el de la seriedad y la guasa y el papel y la presencia de ambas en las obras, sobre los que 
sí es frecuente que se pronuncien otros hombres de letras en sus prólogos ~ . 

b) La reunión, selección y disposición de los materiales: componer una obra de 
adab implica reunir (o compilar, si se quiere) unos materiales que, previamente, han de 
ser seleccionados por el literato. Se trata de tres procesos en los que éste desarrolla su 
talento creador y cuyo resultado es un producto único en su fonna y en cuanto al corpus 
reunido. “No se puede compilar ni hacer una obra ecléctica sin proceder necesariamente 
por seleccionar y re-organizar”, escribía Abdallah Cheikh-Moussa en respuesta a 
quienes tachaban al adab de ser una literatura ecléctica . Por otro lado, que los 
materiales seleccionados y reunidos y la forma en que se organizan condicionasen, en 
buena parte, el éxito y la mayor difusión de una obra, explica la importancia que los 
hombres de letras concedieron a estas tareas. Decía Ibn ‘Abd Rabbihi refiriéndose a al- 
Iqd al-fand 


I j d i ^ LÚI j 

“A mí se debe en él la composición de los relatos, el mérito de la selección y la excelencia de su 
compendio”. 

La selección realizada es motivo de orgullo, y los literatos se esfuerzan en dejar 
constancia de su tarea en sus prólogos. “He empezado a dividirlo en capítulos y a 
ordenarlo; me he esforzado en revisarlo y simplificarlo, y me he preocupado de 
componerlo y compilarlo”, declaraba Abü Bakr ibn Ásim en las páginas iniciales a los 
Hadaiq a!-azahi? V] . El criterio de selección seguido por el granadino parece estar más 
cerca de su gusto personal que del valor literario de los materiales que acaba por 
escoger. En los casos en que redacta una anécdota a partir de una versión oral, también 


327 Véase, a modo de ejemplo, al-Ábl. Natr..., vol. 2, pp. 9-10 e Ibn Qutayba. Uyün..., vol. 1, 
“introducción del autor”, p. ya . 

328 Cf., Abdallah Cheikh-Moussa. “Considérations...”, p. 60. 

329 Cf., Ibn Abd Rabbihi. Al-'Iqd..., vol. 1, p. 2. 

330 Cf, AH, p. 67 y AF, p. 43. 
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habría influido en él la difusión y éxito de la misma en la tradición oral de su época, lo 
que explica que -tal como pone de manifiesto nuestro análisis de algunos de estos 
relatos- un considerable número de ellos fueron tradicionales no sólo en la Granada de 
entonces, sino también en épocas posteriores, con especial incidencia en los Siglos de 
Oro de la literatura española . 

Una vez seleccionados y reunidos, los materiales han de ser organizados en un 
proceso de nuevo de creación en el que el literato, en este caso Abü Bakr ibn 'Ásim, 
hace de los materiales que ha escogido algo plenamente suyo: los maneja, ordena y 
agrupa según su propio criterio, asignándoles, además, una función nueva en un espacio 
también nuevo que habría de ser su propia obra . También los re-crea o re-elabora y 
relaciona unos con otros, como se explicará en los párrafos que siguen. 

c) Los comentarios, aclaraciones, juicios y observaciones formulados por el 
propio Abü Bakr ibn Ásim y que no constan, por tanto, en el texto del relato contenido 
en la fúente de origen (cuando se trata de relatos procedentes de fuentes anteriores), 
forman parte también de las aportaciones originales del granadino a la obra y, en este 
caso, son procesos de creación" . También, obviamente, aquellos que se detectan en 
relatos cuya procedencia se adivina oral. Nuestro análisis de los Hada iq al-azahir ha 
sacado a la luz hasta un total de treinta y nueve intervenciones formuladas por él, lo que 
confirma que, pese a ser una composición tardía, la voz de su compositor en ella no se 
halla ausente^ . Algunas de esas intervenciones cumplen una función organizativa. Se 
trata de comentarios con los que el granadino enlaza dos relatos correlativos sobre la 
misma temática o un relato con otro que se halla en una parte distinta de la obra 
(normalmente, por compartir temática y/o personaje protagonista). Dos ejemplos, en 
uno y otro sentido, son los que siguen. El primero es una muestra de cómo, finalizado 
un relato, se da paso a otro de temática similar: 


331 Véase el sub-apartado “ Los cuentecillos folclóricos y tradicionales de los Hada’iq al-azahir y los 
Siglos de Oro", infra, pp. 150-165. 

332 Todos los detalles sobre este aspecto supra, pp. 62-70 (sub-apartado “ La disposición de los 
materialed'). 

333 No ocurre lo mismo con aquellos comentarios que ya constaban en la fuente de procedencia del relato, 
que habrán de considerarse procesos re-creadores. Véase infra, p. 107, apartado c). 

334 El inventario de estos comentarios y demás intervenciones de Abü Bakr ibn Ásim, clasificados en 
función de siete categorías, se incluye en el anexo 3, vol. 2, pp. 269-273. 
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(jjl ^,5-. La SLijll ^ j ‘ IjiA 4 jj 

“Esto se parece por la argucia y la artimaña [usadas] para salvarse a lo que contó Ibn al-Kalbl 
[...]” 

Un segundo ejemplo es el comentario hecho por el granadino para remitir a un relato 
inserto en otro lugar de su libro, con el que enlaza aquél desde el que toma la palabra: 

/’36 jl y ,-^1 c_llj 4 Ú]aj ^ \ ALa Aj& jLojlá 

“Y se lo pidió como regalo con un discurso sobre su parasitismo que se cuenta en el capítulo 
sobre las historias dotadas de versos”. 

El personaje al que se está haciendo referencia es Ibráhlm b. al-Mahdl, príncipe abasí, 
aficionado a la poesía, al canto y a la música, conocido también por ser un célebre 
gorrón. El comentario mencionado ya aparece en el Saiii Maqamátal-Halínde al-Sarls! 
(m. 1222), pero en una forma diferente, y Abü Bakr ibn Ásim lo aprovecha para 
adaptarlo a su obra. Estas son las palabras del jerezano: 

“E Ibráhlm b. al-Mahdl se lo pidió como regalo con un discurso sobre su parasitismo que se 
menciona en el relato/noticia de lsháq al-Mawsilf’. 


II. La re-creación: inherente a la literatura de adab, esta técnica de composición 
comienza a ponerse en práctica ya en los primeros siglos de vida del género en la 
literatura árabe. El hecho de contar en los siglos IX-X con un “corpus base” ya definido, 
hace que, ya entonces, se produzcan necesariamente procesos de re-creación. Éstos dan 
lugar a las primeras y sucesivas versiones de algunos de esos relatos, recogidos, con 
variantes, en obras de al-Yáhiz, Ibn Qutayba o Abü 1-Faray al-Isbahánl. Pero se ha de 
tener en cuenta que las variaciones en los relatos pueden deberse tanto a la mano de los 
literatos, como a la propia difusión oral, con lo que abundan los casos en los que 
-aunque ya recogido por escrito en otra obra del género- la versión o variante de un 
relato contenida en otra haya sido tomada por el literato en cuestión de la oralidad y no 
de aquélla u otra fuente escrita. 

335 Se refiere a la artimaña de la que hace uso el general persa al-Hurmuzán en el relato anterior. El 
comentario es de Abü Bakr ibn ‘Ásim, pues no consta en la fuente de procedencia del relato, al-'Iqd al- 
farld, donde, efectivamente, el transmisor es Ibn al-Kalbl. Véase Ibn Abd Rabbihi. AI- íqd..., vol. 1, pp. 
124-125. 

336 Cf„ AH, p. 363 y AF, p. 372. 

337 Véase al-SarTsT. Sarli..., vol. 2, pp. 196-197. 
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a) La re-elaboración de materiales procedentes de fuentes escritas y orales: se 
trata de un proceso inagotable, que afecta de igual modo a la fonna como al fondo de 
los relatos, y en el que afloran, una vez más, la creatividad, así como la consciencia y el 
talento creador de los hombres de letras, en este caso, de Abü Bakr ibn Ásim. 

A partir de que un determinado relato presente en varias obras pasa a la oralidad, 
ésta se constituye a un mismo tiempo como medio de difusión y re-elaboración a través 
de la voz . No obstante, como decíamos, las modificaciones en el mismo también 
pueden deberse a la intervención de los literatos, pudiendo darse dos situaciones, que se 
detectan también en los Ijada iq al-azahii: La primera, que un relato tomado de la 
tradición oral, donde se habría gestado inicialmente, sea recogido por el literato en 
cuestión en la versión en que lo ha escuchado, sin realizar en él más modificaciones que 
su paso de un registro dialectal de la lengua al registro “culto” y, derivados de este 
trasvase y fijación por escrito, algunos pequeños cambios de redacción. En la segunda 
de las situaciones, por el contrario, el cambio más significativo afecta a los 
protagonistas. Se trata de anécdotas igualmente tomadas de la tradición oral, donde se 
gestaron inicialmente, que los hombres de letras atribuyeron a un personaje histórico o 
de pretendida existencia histórica. En este sentido, muchos de los relatos de los Hada 'iq 
al-azáhir habrían conocido una existencia oral plagada de metamorfosis hasta ser fijados 
por escrito en obras como la que nos ocupa y atribuidos a figuras cuya fama fue y va 
más allá de su probada o no existencia histórica (pensemos, por ejemplo, en Yuhá). Así 
-y aunque no es ley que siempre se cumpla-, el mayor éxito de una anécdota se hallaba 
estrechamente en relación y era prácticamente proporcional a la fama del personaje al 
que se le atribuía. Las palabras de al-Yáhiz en el prólogo a su Kitab al-bujala -que 
citaremos en apartados que siguen- son sumamente reveladoras en este sentido, en tanto 
que es un propio creador (o re-creador) de este tipo de anécdotas quien reconoce el 
procedimiento usualmente seguido en ese proceso y que fue práctica común a la 
mayoría de hombres de letras árabes medievales . A las líneas por citar, añadimos otra 
de las reflexiones del de Basora: 

“Si se adjudica una anécdota cualquiera -por fría que sea- a Abü 1-Hárit Yummayn, a al-Haytam 

b. Mutahhar, a Muzabbid o a Ibn Ahmar, alcanzará gran éxito; pero si se inventa otra -vivaz, 


3 8 Sobre este aspecto insistía Abdallah Cheikh-Moussa a lo largo de su ya citado trabajo 
“Considérations...”, donde, siguiendo a Paul Zumthor, apostaba por el uso del término vocal i té (en lugar 
de oralité) por los motivos que él mismo explicaba en la p. 28 de su artículo. 

339 Véase infra, p. 108. 
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inspirada y de donosos conceptos- atribuyéndola a Salih b. Hunayn, a Ibn al-Nawwa’ o a 

cualquier otro ser execrable, resultará fría y lánguida. Y la tibieza es peor que la frialdad” 340 . 

Estas palabras, de modo alguno gratuitas, y en las que continúa insistiendo al- 
Yáhiz, explican en buena parte la tradición narrativa de la literatura de adab, que puede 
ser personificada, entre otros muchos personajes, en As'ab. Precisamente en el estudio a 
su figura, cuando declaraba la existencia anterior a él en tanto personaje histórico de las 
anécdotas que se le atribuían, Franz Rosenthal advertía al lector del habitual camino 
seguido por buena parte de los relatos que componen los libros de adab: desde su 
gestación en la tradición oral, hasta su atribución a un personaje histórico (o de 
pretendida existencia histórica) y/o su puesta por escrito 341 . No obstante, conviene 
señalar también que la incorporación a una determinada obra de una anécdota no es ni 
mucho menos definitiva, es decir, no implica necesariamente una fijación completa, 
debido al proceso cíclico que, por sus características, experimenta esta literatura de 
adab. Así lo prueban los Hadaiq al-azahir. de la oralidad a la escritura y de nuevo a la 
oralidad, donde un relato se somete al proceso de metamorfosis del que hablábamos y 
cuyo resultado es su mutación en diferentes versiones y variantes, susceptibles todas 
ellas de ser de nuevo incorporadas a una obra escrita. 

Por otro lado, en los relatos re-creados por el literato a partir de una fuente 
escrita anterior, se ha observado el recurso de Abü Bakr ibn Ásim a una serie de 
procedimientos cuya aplicación tiene como resultado un texto que difiere del texto base 
en diferentes aspectos, en función de cuáles de las técnicas que se mencionan a 
continuación se hayan aplicado. Las más frecuentes son: I. Adición de datos. II. Adición 
de aclaraciones, comentarios o explicaciones. III. Cambios en la persona del narrador. 
IV. Cambio o sustitución de unos materiales por otros (normalmente, versos). V. 
Desarrollo y enriquecimiento del relato. VI. Eliminación de contenido. VII. 
Simplificación del relato o reducción de su hilo narrativo. VIII. Simplificación del 
vocabulario. IX. Sustitución de un término por otro equivalente sin que ello conlleve 
simplificación. X. Unión de dos relatos para confonnar uno solo. Muy a tener en cuenta 
son las anécdotas redactadas de memoria por el granadino -también a partir de fuentes 


340 Cf., al-Yahiz. Kitab al-bujala’..., p. 7 (trad. Serafín Fanjul. Libro..., p. 81). 

341 Véase Franz Rosenthal. Humor..., p. 34. 
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escritas-, que conforman un grupo imposible de cuantificar, si quiera de documentar 

342 

con certeza, pero que igualmente entrañan distintos procesos de re-creación . 

b) Los materiales orales inéditos, documentados -al menos hasta el momento- 
sólo en los Hadaiq al-azáhir, unen a su elevado valor folclórico el mérito de haber sido 
sometidos a un proceso de re-elaboración por Abü Bakr ibn ‘Ásim, cuanto menos, para 
adaptarlos al estilo y el registro de la lengua árabe que domina en su obra. Y además, 
estos relatos constituyen una evidencia más de que no sólo en la fonna reside la 
originalidad de los libros de adab en general, y en particular, la de aquellos de redacción 
más tardía, como el que nos ocupa, sino también en su contenido. Estas obras siguieron 
aportando al corpus general del género anécdotas nunca antes recogidas por escrito, 
cuyo origen se ha de buscar en la oralidad. Los Hadaiq al-azahir guardan en sus 
páginas un considerable número de estas anécdotas, muestras de la labor preservadora y 
transmisora del folclore andalusí que ejercieron . 

c) Los pseudo-comentarios: ocurre con los comentarios y demás intervenciones 
de Abü Bakr ibn Ásim que su naturaleza es doble. A los que sí se deben al granadino se 
suman otros que, aparentemente formulados por él, ya constan en la fuente de donde 
procede el relato en el que aparecen 344 . No obstante, dichos comentarios son 
susceptibles de ser sometidos a un proceso de re-elaboración. Así lo hace el granadino 
en los relatos n° 212, n° 288, n° 991 y n° 1108. 


342 Son abundantes los casos en que se tiene sospechas de que Abü Bakr ibn Ásim recurriera a su 
memoria para redactar e insertar en su obra relatos que habría escuchado o leído en otras anteriores. Tal 
circunstancia se ha podido explicar de forma razonada sólo en algunos de ellos. Véase supra , pp. 69-70. 

343 Entre ellos se cuentan los relatos n° 67, n° 431, n° 443, n° 458, n° 462, n° 468, n° 476, n° 495, n° 500, n° 
767, n° 777, n° 965 y n° 1096, junto con otros de los analizados en el segundo capítulo de este estudio 
literario, que fueron tradicionales en al-Andalus y cuya única muestra la conservan los Hadaiq al-azáhir 
(n° 426, n° 521 o n° 675). 

344 Se ha detectado hasta nueve de estos pseudo-comentarios, para cuya localización se ha precisado la 
búsqueda de los relatos en obras de adab anteriores y la identificación entre ellas de aquella que se perfila 
como fuente de origen de cada uno de ellos. Véanse los relatos n° 30, n° 60, n° 89, n° 185, n° 205, n° 240, 
n° 353, n° 546, n° 994 y n° 1224. 
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El contenido temático de los relatos que configuran los Hada’iq al-azahir se 
halla estrechamente ligado a los personajes que los protagonizan. También el contenido 
formal de esencia humorística ( mudhikat ,, nukat, muda abát o muzah ), que, por su 
propia naturaleza, exige personajes cómicos que muevan al lector u oyente a la risa. De 
forma que uno y otros se condicionan y se hacen necesarios mutuamente. 

La dilatada y heterogénea relación de personajes que se dan cita a lo largo de los 
huertos y capítulos de la obra configura una amalgama difícil de desentrañar, compuesta 
por más de seiscientos personajes identificados (661 en concreto) provistos de nombre y 
“apellidos”. A ellos habría que sumar las distintas tipologías de personajes 
indetenninados que tienen cabida en ella, la mayoría de los cuales responde a tipos 
populares, ya que los primeros no siempre se ajustan a todas las categorías de 
personajes tipo que es posible identificar en la obra. 

Cuando la correspondencia entre el personaje tipo y el identificado tiene lugar, 
este último se alza como símbolo de un atributo o cualidad determinados (que puede 
ser, evidentemente, un defecto) y pasa a protagonizar lo que Abdelfattah Kilito 
denominó “anécdota ejemplar” 345 . En estas anécdotas, el personaje en cuestión es de 
sobra conocido por el público, que lo reconoce tan sólo con leer o escuchar su nombre y 
le asigna inmediatamente el atributo al que debe su fama, lo que hace que sepa de 
antemano el contenido que va a encontrar en la historia que se narra. A este propósito, 
escribía al-Yáhiz en su prólogo al Kitab al-bujala\ 

“Aquí aparecen numerosas historias en que apenas leídas unas letras ya se conoce a sus 
protagonistas, aunque no se les nombre ni tal cosa intentemos” 346 . 

Y, acto seguido, rompía una lanza a favor de las anécdotas cuyos protagonistas 
eran personajes conocidos, pues argumentaba: 

“No se puede extraer todo su jugo a tales relatos si no se conoce quiénes fueron sus actores, 
asociándolos a sus orígenes y merecidas fuentes, perdiéndose al separarlos de tales elementos y 
contenidos la mitad de su gracejo, así como la vivacidad de su rareza” 347 . 


5 Cf., Abdelfattah Kilito. L’auteur et ses doubles: essai sur la culture arabe classique. París: Éditions du 
Seuil, 1985, p. 65. 

346 Cf., al-Yáhiz. Kitab al-bujala’..., p. 7 (trad. Serafín Fanjul. Libro..., p. 81). 

347 Ibid. 
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Este proceso de trasposición que mencionábamos es uno de los mecanismos que 
dan lugar a la creación de nuevas versiones de un detenninado relato en la tradición 
oral 348 . 

Volviendo sobre los personajes con nombre y “apellidos”, su rastreo en la obra 
nos permite trazar la línea temporal que abarcan los protagonistas de sus relatos, así 
como los éstos mismos. Aquélla se remontaría a la Yáhiliyya, con personajes como al- 
A‘sá o Aktam b. Sayñ; y finalizaría durante la propia existencia de Abü Bakr ibn 
‘Ásim, cuando en Granada vivió también un personaje llamado Fádit, conocido por su 
necedad 349 , que representa, con su nombre, a un grupo de anécdotas rescatadas por 
aquél de la tradición oral de su tiempo. 

Por lo que respecta a los personajes tipo, su presentación a rasgos generales 
corre a cargo del propio Abü Bakr ibn ‘Ásim, quien, una vez más en el prólogo a su 
obra, lleva a cabo una enumeración de los mismos ordenándolos por pares, bien 
semejantes o bien contrarios. Entre aquellos que cita el granadino se cuentan: 

“[...] los gobernadores y los emires, los secretarios y los poetas, los imanes y los predicadores, 
los almuédanos y los alfaquíes, los amonestadores y los [hombres] sabios, los beduinos y los 
extranjeros, los desvergonzados y los ingeniosos, los locos y los cuerdos, los gorrones y los 
avaros, los vecinos y las mujeres sagaces, los amanerados y los hipócritas, los ascetas y los 
santos” 350 . 

Por otro lado, no quedan excluidos de la obra los animales, cuya presencia es 
reducida, pero que en ocasiones comparten protagonismo con los seres humanos, 
aunque no siempre son los actores principales de los relatos. Frente a los que aparecen 
en un segundo plano y que no toman parte en el desarrollo de la narración, auque sí 
influyen de modo determinante en ella , se encuentran otros que interactúan entre ellos 
(e incluso con los hombres), tomando la palabra y desarrollando todo tipo de acciones 
propias de los seres humanos . 


348 Se encontrará numerosos ejemplos de la atribución de una anécdota protagonizada por un personaje 
tipo cualquiera a otro conocido, y viceversa, en el aparato crítico de la traducción, así como en el capítulo 
segundo de este estudio literario. 

349 Véase el relato n° 965 de nuestra traducción. 

350 Cf„ AH, p. 67yAF,p. 43. 

351 Véase los relatos n° 20, n° 470, n° 476, n° 513 y n° 1116, entre otros. 

352 Véase las anécdotas n° 411 y n° 656. En este aspecto se observa, en esta obra en concreto y en general 
en la tradición literaria árabe, la influencia de las colecciones de fábulas y cuentos orientales, en concreto 
del KalTla wa-Dimna , donde perros, zorros, lobos o gallos protagonizan todo tipo de relatos de intención 
moralizante. Este modelo narrativo, bajo la denominación de exemplum , experimentó un notable 
desarrollo en las literaturas medievales europeas. Véase Federico Bravo. “Arte de enseñar, arte de contar. 
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El amplio abanico de personajes da pie a diferentes y muy diversas 
clasificaciones, generales y más precisas. Una primera clasificación global sería aquella 
que distinguiría entre animales y humanos. La agrupación de estos últimos por 
categorías resulta más compleja, ya que es susceptible de establecerse atendiendo a 
criterios bien dispares, como su procedencia territorial o identidad (personajes 
andalusíes y orientales) , su documentación histórica (reales o populares), su sexo y su 
condición sexual (femeninos, masculinos y homosexuales), su carácter cómico o no, su 
clase o grupo social (que permitiría, a su vez, múltiples clasificaciones), su etnia, su 
confesión religiosa o la doctrina o corriente de pensamiento de la que un personaje era 
seguidor (árabes, bizantinos, persas, judíos, cristianos, musulmanes, jariyíes, qadaríes, 
ascetas o sufíes) y un largo etcétera. 

En esta investigación se ha optado por presentar los personajes que dan vida a 
los relatos de los Hadaiq al-azahir por medio de tres clasificaciones, a través de las que 
se pretende ofrecer una panorámica lo más amplia posible de su riqueza. 


1.7.1. Principales personajes tipo del adab al-fukaha. 

La primera de las clasificaciones que nos proponemos establecer discurre por la 
senda de la literatura de adab de corte humorístico, cuyos protagonistas paradigmáticos 
se hallan ampliamente representados en los Hadaiq al-azahir Los personajes de este 
grupo poseen un rasgo fundamental que nos permite agruparlos a todos dentro de esta 
misma categoría: su comicidad. Cada uno de los tipos que recogeremos en este apartado 
encama uno o varios atributos, considerados todos ellos defectos, que, precisamente por 
ello, desencadenan la risa. Estos defectos de los que hablamos pueden ser psíquicos o 
físicos, lo que nos permite afinar en nuestra clasificación. 

En los Hadaiq al-azahir, el grupo de personajes con defectos psíquicos está 
integrado por tontos, descuidados y locos y lunáticos. 


En torno al exemplum medieval”. En José Ignacio de la Iglesia Duarte (coord.). La enseñanza en la Edad 
Media: X Semana de Estudios Medievales, Nájera 1999. Logroño: Gobierno de La Rioja- Instituto de 
Estudios Riojanos, 2000, pp. 303-328 y Juan José Prat Ferrer. “Los Exempla medievales: una etapa 
escrita entre dos oralidades”. Oppidum: cuadernos de investigación, 3 (2007), pp. 168-173. 

353 La nómina de personajes andalusíes con “nombre” y “apellidos” mencionados en la obra se 
proporciona supra, pp. 92 y 93, epígrafes a) y c). 
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La figura del tonto ( al-ahmaq ) 354 es recurrente en la literatura humorística. En 
los libros de adab, los relatos protagonizados por estos personajes abundan por doquier. 
Uno de los más célebres repertorios de anécdotas de tontos es la obra de Ibn al-YawzI, 
Ajbár al-hamqá wa-l-mugaffalin, que, como su propio nombre deja entrever, constituye 
un verdadero tratado sobre la necedad . En lo que respecta a los Hadaiq al-azahir, las 
anécdotas que tienen como protagonistas a estos personajes tipo se concentran 
fundamentalmente en el tercer huerto, y, especialmente, en su tercer capítulo, tal como 
sugiere su título “Sobre las historias de los descuidados y los necios [...]” . Junto a 

■j en 

aquellos sin nombre y “apellidos” , tontos que llegaron a hacerse proverbiales, como, 
Báqil, Habannaqa, Ibn al-Yassás, al-‘Iyl b. Luyaym y sus descendientes o el 

/v # # tcq 

archiconocido Yuhá, a quien se le atribuyen incontables anécdotas ; otros tantos cuya 
fama fue extendida, entre los que se cuentan Abü ‘Alqama, ‘Aynáwa, Asqü, al-Gádirl, 
al-Jamafas, Kardam al-SadüsT o Mu‘áwiya b. Marwán; y, finalmente, otros como los 
maestros Abü ‘Abd Alláh y Kisrá o el trío de tontos granadinos Fádit, Husayn y Yahyá, 
cuya existencia no se conocería si no fuera gracias a obras como la que nos ocupa. A 
destacar la figura del denominado “tonto listo” o “tonto sabio”, como se conoce al 
personaje tipo que hace gala de cualidades contrapuestas como son la necedad y el 
ingenio y la astucia. El protagonista por excelencia de este tipo de relatos es, sin duda, 
Yuhá, pero también los beduinos. Éstos, aunque depositarios de la lengua árabe más 

TfQ 

pura y de la poesía , son el blanco de innumerables burlas por su falta de refinamiento, 

O/Tf\ 

simpleza y necedad . Son frecuentes aquellas anécdotas en las que se recurre a azoras 
del Corán para poner de manifiesto su desconocimiento de la revelación . Sin 
embargo, en otros muchos de estos relatos su ingenio y su elocuencia parecen 
prevalecer frente a la estupidez . 


354 Una larga lista de sinónimos del término es la que proporciona Ibn al-YawzI. Ajbár..., p. 26. 

355 En esta obra, el literato de Bagdad aporta todo tipo de detalles sobre cuáles son los indicios que 
evidencian el carácter necio de un individuo. A uno de los que mayor espacio le dedica es a la barba 
larga. Op. cit., pp. 27-34 y 28-29, respectivamente. 

356 Algunas anécdotas protagonizadas por tontos son las n° 473, n° 491, n° 961, n° 963-964, n° 1008, n° 
1013, n° 1025 y n° 1070. 

357 Véanse como ejemplos los relatos n° 961, n° 963-964, n° 1008 y n° 1025. 

358 Éstos y otros personajes tontos que se hicieron proverbiales se citan en op. cit., pp. 38-59. 

359 Véanse los relatos n° 81 y n° 87. 

360 Sirvan de ejemplo las anécdotas n° 718 y n° 860. 

361 Véanse los relatos n° 88, n° 849, n° 859, n° 886 y n° 894, de entre los muchos que se cuentan a lo largo 
de la obra. 

362 Citamos a modo de ejemplo los relatos n° 10, n° 14, n° 51, n° 452, n° 466, n° 848, n° 864, n° 865 y n° 
1203. Sobre esta imagen de los beduinos, en la que coinciden inteligencia y necedad, véase Joseph Sadan. 
“An Admirable and Ridiculous Hero: Some Notes on the Bedouin in Medieval Arabic Belles Lettres, on a 
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Y junto al grupo de personajes tontos, los descuidados {mugaffalun o 
mustajaffuri) , en cuya personalidad hay también un componente de necedad, hasta el 
punto de que unos y otros convergen en la figura de unos mismos personajes, tal como 
sucede con ‘Aynawa o Kardam al-SadüsT. Los descuidados y sus peripecias, tan del 
gusto de los lectores y oyentes por lo cómico de sus respuestas y de sus acciones, 
aparecen en los Hadaiq al-azahir en el tercer capítulo del tercer huerto, cuyo título 
(“Sobre las historias de los descuidados [...]”), así lo indica. A los relatos 
protagonizados por estos personajes tipo 364 , se suman aquellos otros transmitidos acerca 
de individuos que se hicieron célebres por su carácter despreocupado y necio, como 
Abü Marwán ‘Abd al-Malik, ‘Ámir b. ‘Abd Alláh b. al-Zubayr, Wahb al-Saydalánl, o 
los andalusíes Ibn ‘Abd al-Nür y Abü ‘AlT al-Salawbln. 

Locos y lunáticos ( mayaríin ) conforman la tercera categoría de personajes con 
defectos psíquicos. En otras obras de adab abundan las anécdotas sobre ellos, si bien 
Abü Bakr ibn ‘Ásim sólo recogió un número reducido de ellas, que agrupó 
principalmente en el tercer capítulo del huerto tercero, donde se recogen anécdotas 

"2 zr c 

sobre “lo que se cuenta acerca de los locos y quien no está en sus cabales” . Entre 
ellos se cuentan los también llamados “locos sabios” (’uqalñ al-mayanlri) , a quienes 
los hombres de letras dedicaron colecciones que conforman todo un subgénero dentro 
de la literatura de adafr . El prototipo de estos personajes es Buhlül, el loco, a quien se 
alude en un relato dentro de la obra . 

A medio camino entre los personajes con defectos psíquicos y físicos se 

"2/CQ 

encuentran los homosexuales o afeminados ( al-mujannatün ) , todos ellos hombres, 


Chapter of Adab by al-Rághib al-Isfaháni, and on a Literary Model in Which Admiration and Mockery 
Coexist”. Poetics Today, 10:3 (1989), pp. 471-492, trabajo centrado en la literatura de adab. 

363 Ibn al-Nadlm aporta en su Fihrist una lista de obras anónimas en las que se reunieron anécdotas sobre 
célebres descuidados, cuyos nombres cita. Cf., Ibn al-Nadím. Al-Fihríst. Ed. Beirut: Dar al-Ma‘arifa, 
1978, p. 435. Esta lista fue reproducida por Franz Rosenthal. Humor..., pp. 9-11, donde se identifica a los 
personajes que aquél mencionaba. 

364 Véanse, a modo de ejemplo, los relatos n° 1005 y n° 1006. 

365 Relatos n° 69, n° 1062, n° 1067 y n° 1097 

366 Es digna de mencionar la importancia espiritual que autores como Ibn al-'Arabl o Ibn al-Yawzí 
concedieron a estos personajes en el desarrollo del sufismo. Véase Ulrich Marzolph. s. v. “‘ukalá’ al- 
madjanln”. EF..., vol. 12, pp. 847-848. 

367 El primero en reunir sus anécdotas en una colección fue al-Mada’inl, si bien la más conocida es la 
escrita por Abü 1-Qásim al-Hasan b. Muhammad al-NTsábürí, por ser la única que ha llegado hasta 
nosotros. Además de reunir anécdotas sobre estos personajes, se recogen diferentes términos para 
expresar distintos grados y tipos de locura. Obsérvese que la necedad es considerada también una suerte 
de locura. Véase al-NTsábürí. ‘ Uqala’ al-mayanin. Ed. Abú Háyir Muhammad Sa'íd b. Basyüní Zaglül. 
Beirut: Dar al-Kutub al-'Ilmiyya, 2003 (2 a impresión), pp. 19-23. 

368 Véase el relato n° 1062 de nuestra traducción. 

369 Aunque la jurisprudencia islámica tiende a condenar esta condición sexual, no existe un consenso entre 
las diferentes escuelas en cuanto a su sanción. Esta discrepancia se explica por la falta de legislación al 



PERSONAJES 


113 


cuya condición sexual no es tanto motivo de risa por sí misma, como en combinación 

-570 

con el ingenio y la necedad que demuestran . Dalál y Zá’ida fueron dos afeminados 
cuyas anécdotas abundan en las obras de adab, algunas de las cuales fueron recogidas 
por Abü Bakr ibn 'Ásim. 

Por otro lado, los personajes con defectos físicos colman las páginas de los 
Hadá’iq al-azahir. Feos, tuertos, cojos, gordos, jorobados, ciegos y mancos, o incluso 
uno que hablaba con el lóbulo de la oreja , hacían las delicias de los lectores y oyentes 
de obras como la que nos ocupa. Entre los primeros, Datura b. Damra, ‘Imrán b. Hittán, 
al-‘Awwám b. Hawsab, Bassár b. Burd o al-Hutay’a; mientras que un célebre manco fue 
el personaje conocido como Ziyád al-Aqta'. 

Otro grupo significativo dentro de los protagonistas de la literatura del adab al- 
íikaha es el que conforman los personajes a los que se atribuyen cualidades negativas, 
como pueden ser desvergonzados, pesados, avaros y codiciosos o parásitos, entre otros. 

Las anécdotas sobre desvergonzados ( muyyan ) encuentran su sitio en los 
Hadaiq al-azahir en el segundo capítulo del tercer huerto, tal como indica su título, si 
bien es posible leer otras diseminadas en el primero de los seis huertos . Derivado de 
la misma raíz que maynün, el término mayin, su participio activo, asume otra de las 
acepciones de aquélla, “ser desvergonzado” o “hablar obscenamente” , que lo conecta 
con el ténnino jalT (“libertino”, “licencioso”) . Abü ‘AlT al-Basrl, Abü l-'Ayná’, Abü 
Nuwás, Ibn Sana o Ibn Surá‘a son algunos de los desvergonzados que aparecen en las 
páginas de la obra de Abü Bakr ibn 'Ásim y que protagonizan unos relatos que se 
inscriben dentro del género erótico y obsceno (muyün). 

Los chistecillos protagonizados por individuos pesados son abundantes y se 
reparten entre el primer y el tercer huerto . Más cuantiosos son aquellos que hacen reír 
al público de la obra con las divertidas situaciones protagonizadas por personajes 
avaros, producto de su celo por conservar su dinero o evitar compartir su comida . 


respecto en el Corán, donde la homosexualidad se menciona en relación a los pueblos de Sodoma y Lot. 
Véase Corán..., “Los lugares elevados” (7:80-84), pp. 205-206 y “Los poetas” (20:165-168), p. 490. 

370 En los Hadaiq al-azáhir, las anécdotas sobre afeminados pueden leerse a lo largo de los dos primeros 
huertos. Al respecto, véanse los relatos n° 115, n° 306, n° 307, n° 543, n° 570, n° 607, n° 622 y n° 647. 

371 Véase el relato n° 284. 

372 Algunas de estas anécdotas son las n° 45, n° 253, n° 290, n° 350, n° 786, n° 869 y n° 901. 

373 Cf., Federico Corriente e Ignacio Ferrando. Diccionario..., p. 1084. 

374 Véase Charles Pellat. 5 . v. “mudjün...”, p. 306. 

375 Estos personajes protagonizan los relatos n° 29, n° 320, n° 321, n° 699-701 y n° 703-713. 

376 Véanse, entre otras, las anécdotas n° 94, n° 316, n° 531, n° 532, n° 539 y n° 885. Sobre estos 
personajes, consúltese el estudio de Fedwa Malti-Douglas. Structures of avarice: the Bujalá' in medieval 
Arabic literature. Leiden: E.J. Brill, 1985. 
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Entre los personajes cuya fama estuvo ligada a su tacañería se cuentan los habitantes de 
la ciudad de Merv, de los que ya hablaba al-Yáhiz en su Kitab al-bujala , dedicado a 
esta suerte de individuos 377 ; y nombres como Tammam b. Ya‘far, Jalid b. ‘Abd Allah 
al-Qasrl, Ziyad b. ‘Abd Allah al-Haritl y los considerados en los libros de adab como 
los cuatro grandes avaros de entre los árabes: Abü 1-Aswad al-Du’alT, Humayd al-Arqat, 
al-Hutay’a y Jalid b. Safwán. La figura de los pesados se halla muy próxima a la de los 

'l'JQ 

personajes ávidos o codiciosos (tami ün ), cuyo máximo exponente es As'ab . 

Junto a todos ellos desfilan los gorrones o parásitos (, tufayliyyün ) , 
representantes de una categoría social a la par que literaria, a los que otros hombres de 

T OA 

letras consagraron sus obras y que constituyen un nutrido grupo dentro de los Hadaiq 
al-azahir %l . El primero de estos personajes fue, según se cuenta en los libros de adab , 
Tufayl b. Dalál al-Dáriml, conocido como Tufayl al-‘Ará’is, a partir de quien la nisba 
al-TufaylT se hizo extensible a los demás individuos célebres por esta misma 
cualidad . Las anécdotas recogidas en obras como la que nos ocupa nos hablan en 
clave de humor de unos individuos que sienten una identidad de grupo y otra 
“profesional”, cultivados y versados en las artes del refinamiento y la elegancia, de las 
que se sirven para ganar legítimamente su sustento . Unas de las figuras 
paradigmáticas en este sentido fueron el ya mencionado As'ab, Bunán al-TufaylT, Ibn 
al-Darráy o Ibráhlm b. al-Mahdl. 


377 Véanse los relatos n° 752 y n° 753, así como la nota final al último de ellos. También al-Jatlb al- 
Bagdádl dedicó una obra del mismo nombre que la de al-Yáhiz a este grupo humano. 

378 Véase el relato n° 203 y la nota al mismo sobre la figura de As'ab. 

379 Los autores árabes medievales suelen distinguir entre, al menos, cuatro términos referidos a quien 
ejerce el parasitismo (todos ellos tienen como elemento dfinitorio la invitación): jl' ( al-wágil ), para los 
beduinos, el que acude a beber sin ser invitado, y para los árabes de las ciudades, el que acude a comer sin 
invitación; J jll ( al-waris ), término con el que los beduinos se refieren a quien va a comer sin ser 
invitado; ¿>41A {al-rásiii), el que acude a una comida sin invitación; y JjtUl ( al-tufayl ), equivalente a los 
dos últimos. Véase Ibn ManzCir. Lisan..., p. 2683. Por su parte, una clasificación por categorías de los 
individuos parásitos se debe a al-Yáhiz. Kitab al-bujala’ pp. 76-79 (trad. Serafín Fanjul. Libro..., pp. 
139-141). 

380 En ellas se aprecia la conexión entre la categoría del tatñly aquellas de la comida, la hospitalidad, la 
inteligencia, la pesadez o la avidez. Al respecto, véase Antonella Ghersetti. “En quéte de nourriture: étude 
des thémes liés aux pique-assiettes ( tufayliyyün ) dans la littérature d’ adab". Al-Qantara, 25:2 (2004), pp. 
437-438 y ss., donde desarrolla aquéllas y otras relaciones temáticas. 

381 La más célebre de estas obras monográficas sobre parásitos es el Kitab al-Tatñl wa-hikayat al- 
tufayliyln wa-ajbaru-hum de al-Jatlb al-Bagdádl. 

382 Véase el relato n° 694 de nuestra traducción y la nota al mismo. 

383 Un completo estudio sobre la imagen de los tufayliyyün en las obras de adab , que profundiza en los 
aspectos mencionados, es el de Antonella Ghuersetti. “La représentation... ”, pp. 213-230. 
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1.7.2. Personajes y estructura social. 

Como producto literario perteneciente al género del adab y que reúne materiales 
de otras fuentes anteriores -la mayoría de los cuales, así como sus personajes, son de 
carácter oriental-, la obra es fruto de una civilización, que es la árabe abasí, y como tal, 
es el reflejo de la estructura de su sociedad, cuya composición, prácticas, modos y 
medios de vida manifiesta de forma clara. Una sociedad que sirvió de inspiración y fue 
el hábitat en el que se fueron gestando y comenzaron a circular muchos relatos de la 
obra. 

Comenzamos por la élite social o al-jássa, en cuya cima más alta se halla el 
califa, rodeado de otros personajes del gobierno y de la administración, como son 
visires, secretarios y gobernadores. Todos ellos se contaban normalmente entre sus 
íntimos y asistentes a las tertulias o mayalis (nudama y yulasa). Aquél los recibía en 
audiencias privadas (también denominadas mayalis ), a las que daba permiso para la 
entrada el hayib. Con ellos acostumbraba a salir de caza, beber, comer y deleitarse con 
los placeres de la música y la poesía en el contexto del mencionado mayHd 84 . En este 
escenario aparecen también coperas, cantores y cantoras, músicos y poetas. Estos 
últimos acuden a las audiencias en la corte o en los palacios de los gobernadores para 
solicitar el favor económico y la protección de quienes ostentaban las mayores riquezas. 

En los Hadaiq al-azahir abundan los relatos que tienen como protagonistas a los 
personajes citados y al maylis como escenario primordial, que nos penniten conocer de 
primera mano el círculo de personajes que rodeaba a los califas. Entre ellos, el décimo 
califa omeya, Hisám b. ‘Abd al-Málik, aparece junto a su secretario y consejero al- 
Abras al-Kalbl (relatos n° 96 y n° 138), y a su corte acuden poetas como Nusayb b. 
Rabáh o Abü 1-Naym (relatos n° 114 y n° 636). El nombre de al-Mahdl se encuentra a 
menudo ligado al de su poeta y bufón, Abü Duláma (n° 664, n° 667 o n° 1193), que lo 
acompaña incluso en sus cacerías con otros personajes como AlT b. Sulaymán, príncipe 
abasí y gobernador (n° 663). Algunas de las anécdotas de Hárün al-RasId revelan la vida 
de placer en la corte (relato n° 761) y en otras lo encontramos junto a personajes como 
al-Kisá’T, quien fuera su amigo y consejero (relato n° 1113), al igual que Tumáma b. 


3S4 Tal era la importancia de las buenas costumbres, del buen hablar, la cultura y los conocimientos que se 
exigían a una persona de prestigio y perteneciente la clase social más alta que, en este tipo de reuniones, 
los invitados debían comportarse de acuerdo a unas reglas de protocolo detalladas en obras como el Kitáb 
al-Táy, atribuido a al-YShiz, y poseer un cierto número de conocimientos y cualidades que al-Mas‘üdI 
había detallado en sus Ajbár al-zaman. 
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Asras y Yahyá b. Aktam lo fueran de al-Ma’mün (relatos n° 34 y n° 641), o al-Fath b. 
Jáqan de al-Mutawakkil (relato n° 671). 

Aunque en un segundo plano, las mujeres de la corte tienen también su espacio 
en la obra: ‘Átika, esposa de ‘Umar b. al-Jattáb; Büran, esposa del califa al-Ma’mün; al- 
Jayzuran, esclava y esposa de al-Mahdl; Maráyil, concubina de Hárün al-RasId y madre 
de al-Ma’mün; Su'adá, esposa del califa al-WalId b. Yazld; Umm Ya'far, esposa de 
Harün al-RasId; o Umm ‘Ubayda, nodriza de este último y de al-Hádl. Junto a ellas, las 
demás esclavas, como ‘Utba, quien estuviera al servicio de al-Jayzurán. 

El ambiente refinado de los maya lis en la corte o en casas de otros personajes de 
la élite social lo completan músicos (Ibráhlm e Isháq al-MawsilT, Mujáriq o Ziryáb), 
cantores (Ibn Sayyád, al-Kuttábl, Ma'bad, Yahza o al-Zubayr b. Damhán) y cantoras 

/V tqc 

(Bahár, Banát, Jálisa, Rasa' y Yu’dar) . Y como no, un amplio y destacado elenco de 
poetas, que en la obra comienza en la época preislámica (Imru’ 1-Qays o al-A‘sá), 
pasando por la omeya (al-Uqaysir), hasta algunos de los mayores exponentes de la 
escuela neoclásica (Abü Tammam o al-Mutanabbl) y de la modernista (Abü l-‘Atáhiya, 
Abü Nuwás y Bassár b. Burd). Todos ellos son representantes de prácticamente todos 
los géneros de la poesía: hay poetas amorosos (al-‘Abbás b. al-Ahnaf o Dü 1-Rumma), 
ascéticos (Abü l-‘Atáhiya), libertinos (al-Uqaysir), satíricos (Abü l-‘Ayná’, Di'bil, al- 
Farazdaq o Yarlr), beduinos (Abü Hayya al-Numayrl), báquicos (Abü 1-HindI o Abü 
Nuwás), saalik o bandidos (Abü 1-Tamahán o al-Sulayk b. al-Sulaka) y muchos 
ejemplos de poemas de poetas desvergonzados que cultivaron el género del muyün 
(entre los más célebres, Abü Nuwás y Bassár b. Burd). Sin olvidar a los hombres de 
letras, que también disfrutaban del mecenazgo de gobernantes y personajes distinguidos. 
Muchos de ellos solían contarse entre secretarios y poetas, como fueran al-‘AttábI, Ibn 
al-Zayyát o al-Sáhib b. ‘Abbád. 

Otros destacados personajes en la obra son los gobernadores, entre cuya amplia 
lista sobresale uno de los más célebres, al-Hayyáy b. Yüsuf, conocido por su tiranía y 
que es protagonista en incontables anécdotas en la literatura de adab. También 
encontramos otros miembros de la administración y la justicia, como jefes de la policía, 
caídes (‘Attáb b. Warqá’ al-Riyáhl, Ibn Jázim o al-Sindl b. Sáhik) y cadíes, célebres 


385 Más información sobre algunos de estos personajes relacionados con el ámbito de la música y otros 
muchos de los que se habla en el Kitab al-agñm en Hilary Kilpatrick. Making the Great Book of Songs. 
Londres/Nueva York, Routledge, 2013. 
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estos últimos por su equidad, pero también por su elocuencia, perspicacia e ingenio. Los 
más conocidos fueron Iyás, Sawwár, Surayh y Surayk, todos con presencia en la obra. 

Y junto a todos ellos, soberanos preislámicos, como el último rey de al-Hlra, 
Nu‘mán b. al-Mundir, y gobernantes de otros pueblos, como Alejandro Magno, apodado 
Dü 1-qamayn (“El de los dos cuernos”), los reyes persas Cosroes I y Cosroes II (relatos 
n° 42, n° 131, n° 156 y n° 327), así como Kavad II (relato n° 791) o el rey de los 
bizantinos (relatos n° 169, n° 171 y n° 675). 

Por su parte, el pueblo llano o al- i ámma se halla largamente representado en los 
Hada iq al-azahir. ; por lo que lo más sensato parece acercarse a él por grupos étnico- 
religiosos o corrientes de pensamiento y por profesiones u oficios. 

Los árabes y musulmanes son el grupo étnico-religioso dominante, pero no 
menos importante es la presencia en la obra de otros personajes árabes como los 
beduinos (protagonistas de un sinfín de divertidos chistes y anécdotas), así como de 
individuos de otras etnias, pueblos y confesiones (negros, coptos, griegos, judíos o 
cristianos) . Otros movimientos y corrientes de pensamiento también cuentan con 
representación en la obra: ascetas, escépticos, harün-Qs, herejes o maniqueos, jariyíes, 
qadaríes o sufíes, que generalmente mueven a la risa bien por su ingenio, o bien porque 
se hace una burla de la doctrina que profesan. 

Un grupo de personajes bastante nutrido es el integrado por los hombres de 
religión, entre los que figuran alfaquíes, almuédanos, imanes y predicadores. 

■J o n 

Protagonistas en numerosos relatos, las más de las veces se les tacha de necios y se 
les acusa de sodomía y pederastía o de su gusto por el alcohol y el dinero . En otras 
ocasiones, sin embargo, hacen gala de su ingenio 390 , o simplemente son protagonistas o 
co-protagomstas de una situación graciosa . 

Los oficios del pueblo cuentan con una buena representación en los Hada iq al- 
azahir, donde leemos todo tipo de divertidos relatos en los que se ríe de y con barberos, 
maestros y médicos, tres de las profesiones más representadas: los segundos, prototipo 
de necedad, mientras que de los terceros se pone en duda su capacidad para sanar. Otras 


386 Un grupo objeto de punzantes burlas en este tipo de literatura son los a áyim (los no-árabes o 
extranjeros), vocablo que se suele emplear para referirse a los persas. Ellos son el blanco de las bromas 
por su fuerte acento extranjero. En la obra sólo se cuenta una anécdota de este tipo, protagonizada por 
Ziyád al-A‘yam (n° 49). 

387 Véanse las anécdotas n° 467, n° 947, n° 1006 y n° 1018-1020. 

388 Sirva como ejemplo el relato n° 1021. 

389 Véanse, respectivamente, los relatos n° 873 y n° 430. 

390 Véase, a modo de ejemplo, las anécdotas n° 67 y n° 617. 

391 Véanse los relatos n° 414, n° 423, n° 455, n° 456, n° 615, n° 767 y n° 1020. 
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profesiones, aunque en menor grado, también figuran en la obra: molineros, cocineros, 
panaderos u horneros, pescadores, perfumeros y otros muchos , incluso ladrones, cuyas 
acciones se desarrollan en todo tipo de escenarios, desde los mercados hasta el más 
común de la mezquita, uno de los lugares preferidos para cometer sus robos. El más 
célebre de ellos es Ibn Burhán, quien se hiciera por ello proverbiaf . 

Sin olvidar a los colectivos marginados o considerados poco menos que escoria 
social, que también encuentran su lugar en la obra. Entre ellos, mendigos y borrachos, 
prostitutas y personajes presos por distintos motivos, siendo el más frecuente la 
proclamación como falso profeta o la insurrección política. 


1.7.3. Los profesionales del humor. 

El bufón ( muhairiv, batial, buhlül) y el cómico ( al-mudhik j son las dos 
principales figuras por antonomasia del arte de hacer reír cuya presencia se advierte en 
los Hadaiq al-azahir. En efecto, ambos fueron piezas fundamentales en el desarrollo, 
consolidación y difusión del humor árabe-islámico y de la literatura de adab, 
estrechamente ligada a él y a ellos en tanto protagonistas de parte de los chistes y 
anécdotas que esta literatura transmite 394 . 

El repaso por estos personajes nos conduce, en primera instancia, a la ciudad de 
Medina y al círculo de cómicos surgido en torno a ella en época omeya, al que 
pertenecieron todos los cómicos cuyas anécdotas se cuentan en la obra de Abü Bakr ibn 
‘Asim . La floreciente y bullente vida social de “la ciudad iluminada” en aquel 
momento hizo que estos personajes circularan por doquier por los mayalis de las clases 
altas de la sociedad, donde encontramos individuos entregados por completo al muyün y 
los placeres de la vida, entre los que se cuenta el humor como medio de diversión. Ibn 


392 No repetimos aquí los oficios desempeñados por personajes femeninos en la obra. Al respecto, véase 
supra, p. 84. 

393 Véase el relato n° 308 y la nota al mencionado personaje. Otros relatos en los que aparecen ladrones 
anónimos son, por ejemplo, los n° 211, n° 218, n° 795, n° 1134 y n° 1226; y otros en los que no se les 
menciona expresamente, pero en los que se hurta a otros individuos son los n° 65, n° 239, n° 317, n° 488 y 
n° 1089. 

394 En el Fihrist de Ibn al-Nadlm se leen las referencias a una serie de obras de autoría anónima sobre 
anécdotas de conocidos bufones (battülirí). Tendiendo en cuenta la fecha de redacción de su obra, estas 
colecciones habrían alcanzado al menos el s. X. Véase Ibn al-Nadlm. Al-Fihrist..., p. 435 y Franz 
Rosenthal. Humor..., pp. 7-9. 

395 Sólo una de estas anécdotas está protagonizada por un cómico medinés anónimo. Véase el relato n° 
677 de nuestra traducción. 
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AbT ‘Atlq, un personaje llamado MazTd o el propio gobernador de Medina, Aban b. 
‘Utmán, fueron conocidos por su gusto por los chistes y las bromas y por frecuentar a 
individuos como los que se presenta a continuación. 

El más célebre de estos personajes que pululaban por las tertulias de la Medina 
de entonces es As'ab, al que ya se ha tenido oportunidad de aludir en múltiples 
ocasiones a lo largo de esta investigación, y sobre el que abundan las noticias en las 

■jqn 

obras de adab en general, y en particular, en ésta que nos ocupa . Conocido para la 
posteridad por su enorme codicia, que lo hizo proverbial ( atma ' min As'ab / “más 
codicioso que As'ab”, reza el refrán) , y por su fama de parásito, su figura está ligada 
a la élite medinesa, a la que divertía y entretenía con sus gracias y anécdotas 399 . 

Algo anterior a él fue al-Gádiri, quien también ejerció como cómico en Medina y 
coincidió en el tiempo con aquél. De hecho, se tiene noticias de la fuerte rivalidad 
existente entre ambos y de las acusaciones de plagio que As'ab lanzó contra él, de las 
que, sin embargo, no se hizo eco Abü Bakr ibn ‘Ásim 400 . 

Una habilidad común a muchos de estos personajes era su destreza o dotes 
musicales 401 . Dalal al-Mujannat (“el Afeminado”) 402 , quien fuera músico y cantor, fúe 
además otro de lo más conocidos cómicos medineses. 

Pero el humor se convierte realmente en un auténtico medio de vida en época 
abasí, cuando en el entorno más próximo a los califas -y para su diversión y la de sus 
íntimos y comensales (. nudama y yulasa)- encontramos a estos personajes, cómicos y 
bufones, verdaderos protagonistas en los mayalis. Entre los primeros, un nombre 
destacado que figura en los Hadaiq al-azahir es el de Ibn AbT Maryam, cómico de 
Medina e íntimo del califa Hárün al-RasId, de quien se cuenta que gustaba tanto de su 
compañía que lo hizo incluso alojar en su palacio 403 

Por lo que respecta a los bufones, uno de los más conocidos fue quizá Abü 
Duláma, poeta y bufón -como reza el estudio de Mohammed Ben Cheneb en torno a su 

396 La información que conocemos acerca de este personaje la proporcionan anécdotas como las n° 274, n° 
523, n° 879 y n° 880-882. 

397 Pese a su fama, ninguna monografía dedicada a él ha llegado hasta nosotros, aunque se tiene noticias 
de un Kitdb ajbarAs ¿ib compuesto por al-Zubayr b. Bakkar. Véase Franz Rosenthal. Humor... p. 16. 

398 Véase al-Maydaní. Mayma'..., vol 1, pp. 439-440 (n° 2333). 

399 Más información sobre el personaje en el múltiples veces citado trabajo de Franz Rosenthal. Humor... 

400 De la relación entre ambos cómicos nos informa Abü 1-Faray al-Isbahánl. AJ-AgünT..., vol. 21, pp. 
7431 y 7448-7449. 

401 Acerca de las cualidades musicales de As'ab, véase al-ZirlklI. Al-A 'lñm..., vol. 1, p. 333. 

402 Sobre las causas de su castración véase Abü 1-Faray al-lsbahánl. Al-AgünT..., vol. 4, pp. 1483-1515, 
especialmente pp. 1485-1488 y el relato n° 307 de nuestra traducción. 

403 Cf., al-Tabarl. Tarij al-rusul wa-l-mulük. Ed. Muhammad Abü 1-Fadl Ibráhlm. El Cairo: Dar al- 
Ma'árif, 1967., vol. 8, p. 349. 
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figura- de varios califas abasíes, desde al-Saffah hasta al-Mahdl, célebre por su 
mordacidad, su ingenio y su talento para referir anécdotas 404 . En lo tocante a los 
nombres de los restantes bufones que aparecen en los Hadaiq al-azáhir, todos ellos se 
encuentran ligados a la corte del califa al-Mutawakkil 407 . ' Abbáda al-Mujannat (“el 
Afeminado”) es uno de ellos 406 . Las obras de adab se hacen eco de innumerables 
anécdotas de este personaje junto al mencionado califa, gracias a las que conocemos, 
además de sus peripecias, su condición de afeminado 407 . Hombre polifacético fue, por 
su parte, Abü l-'Anbas, literato y poeta, además de alfaquí y astrólogo, que divirtió al 
califa al-Mutawakkil con sus dotes para contar anécdotas. Del mismo modo en que lo 
hizo el poeta y humorista al-Yammáz, famoso por sus sátiras, que también estuvo al 
servicio de sus sucesores . 

Como se ha comprobado a lo largo del presente apartado, el humor no distingue 
entre clases sociales. El sucinto repaso que se ha querido hacer por el universo de 
personajes que la obra de Abü Bakr ibn Ásim pone en escena nos revela que -como es 
propio de obras del mismo género- en ella todos los individuos de la pirámide social se 
aúnan para divertir al público, que es culto y que lo mismo ríe con las astucias de un 
hornero o con la necedad de un maestro, que con las ocurrencias de un personaje del 
entorno de la corte. No obstante, en este cosmos humorístico propio del adab al-fukaha, 
cada grupo humano de los presentados se representa en un escenario propio de su rango 
social y/o realizando una actividad propia de su condición, aunque a veces se dé la 
situación de que un individuo del pueblo acude ante otro de la élite (pensemos, por 
ejemplo, en una persona que acude ante el cadí o una audiencia pública del califa a 
presentarle quejas). 


404 Véase Mohammed Ben Cheneb. Abü Dulama, poete bouffon de la cour des premiers califes 
abbassides. Alger: Jules Carbonel, 1922. 

405 Otro de los humoristas de los que se rodeó el citado califa fue Abü l-‘Ibar, al que no se menciona en 
los Hada iq al-azahir. Véase Jamel Eddine Bencheikh. “Le cénacle poétique du calife al-Mutawakkil (m. 
247). Contribution a l'analyse des instances de légitimation socio-littéraires”. Bulletin d'études orientales, 
29 (1977), pp. 48yss. 

40(1 En otras fuentes, los editores vocalizan su nombre como ‘Libada. A falta de otras referencias al 
respecto, seguimos la forma que proporciona Ibn Maküla al-‘lylT. Kitab al-lkmal fíraf al-irtiyab an al- 
mu’talif wa-l-mujtalifmin al-asma wa-l-kuná wa-l-ansab. Ed. ‘Abd al-Rahmanb. Yahyá al-Mu alliml al- 
Yamanl. S.l: Maylis Da’irat al-Ma arif al- Utmaniyya, 1963, p. 28. La nómina de fuentes donde se 
biografía a este personaje puede consultarse en al-Dahabl. Tanj..., vol. 18, p. 304, nota 4. 

407 Véase, por ejemplo, al-Husrí. Yam ..., pp. 148-149 e Ibn Abd Rabbihi. Al- lqd..., vol. 6, pp. 430-431. 

408 Entre ellos, de al-Muntasir (g. seis meses durante los años 861-862), hijo del califa al-Mutawakkil, con 
quien aparece en la obra en el relato n° 243. 
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De otra parte, de los personajes recogidos en los tres apartados anteriores, sólo 
aquellos a los que nos hemos referido como “profesionales del humor” son cómicos por 
sí mismos, en tanto que la comicidad es algo inherente a su condición, que pasa a ser 
oficio, como decíamos, en época abasí. En cuanto a los personajes tipo del adab al- 
íiikáha, sus cualidades negativas o defectos ya los hacen susceptibles de convertirse en 
tipos cómicos, una categoría que terminan por alcanzar al ser rodeados de un complejo 
conjunto de recursos para mover a la risa, que comienza por la misma situación que se 
está contando y del que forma parte primordial el lenguaje. 

Como colofón a este apartado, expresar que somos conscientes de que la gama 
de personajes que dan vida a los relatos que componen los Hadaiq al-azahk es mucho 
más rica de lo que aquí se ha presentado. Por ello, declaramos en estas páginas nuestra 
intención de llevar a cabo en futuras investigaciones un estudio de conjunto en lo que a 
la literatura de al-adab al-fukahi se refiere en el mundo árabe medieval, en el que, entre 
todos los restantes pormenores al respecto, se pueda abordar convenientemente el 
análisis y la presentación de los diversos personajes más característicos de esta literatura 
de humor. 



122 


1.8. Lengua y estilo. 

Producto literario y dirigido a un público con conocimientos de la lengua clásica, 
los Hadá'iq al-azáhir rezuman, sin embargo, un aire popular. Éste viene determinado 
por una parte de su contenido, por la procedencia de parte de sus anécdotas y de sus 
personajes, así como por el lenguaje empleado, no tanto su registro -que es culto en su 
inmensa mayoría-, como por la forma y el estilo que adopta. 

El componente popular constituye una de las señas de identidad de la obra. No 
reside en la lengua usada -más que en su quinto huerto y casos excepcionales, como se 
explicará-, sino en la cultura del pueblo de la que, en parte, aquélla es depositaría, 
representada por los aspectos y elementos que se viene de señalar. De su mano, el 
humor; como la lengua, sutil y elegante unas veces y menos refinado otras, y que 
representa el aroma inequívoco del bello jardín que es la obra de Abü Bakr ibn ‘Ásim. 

En este apartado de nuestro estudio literario se persigue ahondar en sus dos 
componentes esenciales-lo popular y el humor- a través del análisis de diferentes 
aspectos relacionados con el lenguaje, que desvelarán también otros detalles. 


1.8.1. La lengua árabe y sus registros en la obra. 

La diversidad que, desde el punto de vista de la procedencia de sus materiales, 
representan los Hada'iq al-azáhir en tanto simbiosis de la literatura escrita y la oral, 
tiene su prolongación natural en el plano lingüístico. El árabe denominado “clásico” y el 
dialectal, vehículos de expresión habitual de una y otra, conviven armónicamente en la 
obra, que se convierte así en un reflejo de la situación de diglosia propia de las 
sociedades árabes. No obstante, su combinación en ella no llega a alcanzar el grado de 
plenitud que sí se da entre los materiales procedentes de fuentes escritas y aquellos 
tomados de la oralidad. Éstos se hallan entremezclados y, aunque muchas veces es 
posible reconocerlos en función de distintos indicadores, se encuentran perfectamente 
integrados unos con otros. No ocurre lo mismo con los distintos registros de la lengua 
árabe, ya que uno domina sobre otro y, en general, existe una neta separación entre 
ambos. 

La lengua clásica es la que predomina en el conjunto de una obra cuya finalidad 
primordial era -como se ha explicado- servir de distracción a un público cultivado. No 
en vano, Abü Bakr bin Ásim la dedicó al emir granadino Yúsuf II y el contexto para el 
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que fue concebida fue el maylis culto, lo que explica que aquél se esforzara en redactar 
en árabe clásico todos aquellos relatos que conoció en dialectal. Éste, mención aparte de 
su elevado valor, queda reservado al quinto huerto y a unos pocos ténninos aislados en 
el resto, por lo que, a excepción de estas muestras, uno y otro ocupan espacios 
diferentes, sin que llegue a producirse una comunión entre ambos. 

El árabe clásico fue la lengua en que se transmitió -en líneas generales- el 
conjunto del saber y la producción literaria en al-Andalus 409 . En los Hada iq al-azahir 
-y como consecuencia de la diversidad de sus fuentes y la distinta naturaleza de las 
mismas-, la lengua clásica se presenta igualmente heterogénea. Aunque, en general, 
conforma un todo bastante armónico, se mueve entre un registro, que -sin serlo- se 
aproxima a la lengua del pueblo, y otro mucho más elegante y refinado. En la obra 
tienen cabida por igual una anécdota de temática obscena en la que se hace uso de un 
vocabulario y un lenguaje soez, como otra construida en un exquisito árabe y en la que 
se incluye la más delicada poesía 410 . Abundan las frases cortas y la lengua resulta casi 
siempre ágil, lejos del retoricismo y la elocuencia característicos de la prosa nazarí del s. 
XIV. Ésta es la tónica general, donde predomina un lenguaje sin demasiado artificio, 
pero en el que se recurre a múltiples y variados juegos de palabras y otros recursos 
lingüísticos, cuya clasificación se abordará más adelante. En conjunto, Abü Bakr ibn 
‘Ásim se esfuerza en simplificar tanto la arquitectura de los relatos, como el lenguaje 
empleado en ellos, al mismo tiempo que pone cuidado en aclarar el léxico que considera 
más complicado, e incluso, el significado de relatos completos para facilitar su 
comprensión 411 . 

De otra parte, el refranero conservado en el quinto huerto de la obra constituye la 
manifestación más rica y evidente del uso en ella de la lengua dialectal 412 y un corpus de 
suma importancia en el estudio y conocimiento de las peculiaridades del árabe dialectal 
granadino 413 . En los restantes capítulos se descubre, sin embargo, otros ténninos en 
lengua dialectal que podríamos calificar de “residuales”, en tanto que se trata de 


409 No podemos dejar de mencionar los principales estandartes de la literatura en árabe dialectal, como 
son el zéjel y, en ocasiones, la jarcha en las moaxajas. 

410 Compárense, a modo ilustrativo, los relatos n° 579 y n° 680. 

411 Véanse supra, pp. 103-104, epígrafe c) y el anexo 3, vol. 2, pp. 269-273. 

412 Como se ha señalado en otro momento de esta investigación, la inclusión en sus obras de refranes 
recogidos en árabe dialectal era, como llamaba la atención M a Jesús Viguera, una moda extendida entre 
quienes reunieron colecciones de proverbios. Así lo hicieron, además de Abü Bakr ibn ‘Ásim, al-ZayyálI 
o al-Husayn b. al-Qaffal. Cf., M a Jesús Viguera Molíns. “La prosa ornada: epístolas y maqamas', el adab". 
En M a Jesús Viguera Molíns (coord.). El Reino Nazarí..., p. 355. 

413 Sobre estas características, véase el estudio de Marina Marugán Güémez. El refranero... 
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muestras excepcionales -tanto cuantitativa como cualitativamente- frente al dominante 
árabe clásico. Se trata de los ténninos iAj-é ( fidaws ), ( banüy ), ¡s ( suwayy ), 

(is taran iyya) y tiü (quita), que aparecen, respectivamente, en los relatos n° 468, n° 500, 
n° 564, n° 568 y n° 777, de un lado; y el vocablo ( sawmá ), presente en los relatos 

n° 455, n° 456 y n° 604, de otro. Como se ha señalado en otros apartados de esta 
investigación, su presencia en las anécdotas indicadas denota la muy probable 
procedencia oral de las mismas 414 . Precisamente uno de los mayores logros de Abü Bakr 
ibn ‘Ásim fue conciliar los materiales en su origen redactados en árabe clásico, con 
aquellos otros tomados de la oralidad y que se esmeró en trasvasar a la lengua clásica, 
demostrando así su alto dominio de la misma. El resultado no deja lugar a dudas. En el 
transcurso de la lectura de la obra no se hallan cambios bruscos. Por el contrario, las 
palabras, frases y relatos fluyen sin más sobresalto que los producidos a nivel de estilo- 
contenido por la alternancia entre al-yiddy al-hazl (J jPj / “la seriedad y la guasa”). 

En definitiva, a nivel lingüístico Abü Bakr ibn Ásim consigue dos cosas: en 
cuanto a los materiales orales, adaptarlos al árabe clásico de manera que apenas si se 
aprecie que originariamente estaban formulados en lengua dialectal; y en cuanto a los 
escritos, homogeneizar su estilo y su lenguaje, tarea de un alto grado de dificultad al 
proceder estos materiales de un considerable número de obras salidas, además, de la 
pluma de distintos literatos. 


1.8.2. Más allá de los romancismos: Ahí Bakr ibn ‘Asim y sus conocimientos del 
castellano. 

Uno de los aspectos que poníamos de relieve al abordar el valor documental de 
los Hada iq al-azahir era la valiosa información que éstos brindan en el ámbito de las 
relaciones políticas, económicas, sociales, culturales y lingüísticas entre el Reino Nazarí 
y varios de los reinos peninsulares. De todas ellas es un testigo concluyente -como 
procedemos a explicar- la presencia en la obra de romancismos, algo que no es de 
extrañar dado el contexto espacio-temporal en el que transcurrió la vida de Abü Bakr 
ibn ‘Ásim. Tampoco en lo que se refiere al dialecto árabe hablado en al-Andalus desde 
su gestación, pues, de hecho, la presencia en él de abundantes vocablos romances fue 
-en palabras de Federico Comente- “su faceta más original respecto a otros dialectos 

414 


Véase suprn , pp. 55-56, epígrafe f). 
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neoárabes” 415 . Desde época inicial, en al-Andalus se dio una situación de bilingüismo de 
la que formaban parte árabe y romance 416 . Emilio García Gómez llegaba incluso a 
hablar de “triglosia” en los casos de personas cultas, como Abü Bakr ibn ‘Ásim, que 
hablaban árabe clásico, árabe dialectal y también romance 417 . 

La existencia en los Hada iq al-azahir de términos romances fue advertida por 
Marina Marugán sólo para el refranero, en el que centraba su estudio . Por su parte, 
cuando sugería la posibilidad de que Abü Bakr ibn ‘Ásim poseyera conocimientos de la 
lengua castellana, uno de los editores de la obra, Abü Hammam, apuntaba -muy vaga, 
pero, en parte, acertadamente-, a la presencia de unas pocas palabras romances más allá 
de la colección de proverbios, aunque sin dejar constancia de qué vocablos se trataba 419 . 

En nuestro análisis de los restantes huertos, hemos detectado el uso de tan sólo 
un romancismo, la voz (das), que aparece en la respuesta con la que se pone punto y 
final al relato n° 462 420 . Se trata del numeral cardinal “dos”, cuya presencia en textos 
árabes medievales no es exclusiva a los Hadaiq al-azahir ,; aunque no son muchas las 
fuentes donde hasta el momento se ha localizado. El mismo vocablo de origen romance 
füe identificado como tal por Muhammad b. Sarlfa (o Bencherifa) en su edición del 
refranero de al-ZayyálI 421 y posteriormente confirmado por Ahmed Salem Ould Baba 422 . 


415 Cf., Federico Comente. “Notas de lexicología hispano-árabe (III y IV): los romancismos del 
Vocabulista de Pedro de Alcalá”. Awraq, 4 (1981), p. 5. 

416 Véase, por ejemplo, Rachel Arié. “España musulmana...”, p. 177 y Emilio García Gómez. “Prólogo”. 
En Federico Corriente. A grammatical sketch of the Spanish Arabic dialect bundle. Madrid: Instituto 
Hispanoárabe de Cultura, 1977, p. XIII. 

417 Ibid. Aunque él se refería a esta situación hasta el s. XIII. Entre los cuantiosos ejemplos que se han ido 
sacando a la luz con el transcurso de las investigaciones en este ámbito, se cuenta una divertida anécdota 
protagonizada por Abd al-Rahmán III y dos de sus visires, uno de ellos, Abü 1-Qásim Lubb/Lope, de 
origen mozárabe, que certifica el temprano bilingüismo en al-Andalus, así como la triglosia de la que 
hablaba Emilio García Gómez. En ella, los tres personajes citados se encuentran bromeando cuando el 
mencionado Lope improvisa unos versos con rima 0j/-ülu), el último de los cuales acaba con (j^/sü) y 
que el califa completa con (’óÁlqülu), dando lugar a “su culo”. Sobre la anécdota, véase Ibn Tdárl al- 
MarrákusT. Al-Baydn al-mugríb ñ ijtisñr muRik al-Andalus wa-l-Magríb. Ed. Bassár ‘Awwád Ma rfil' y 
Muhammad Bassár ‘Awwád. Túnez: Dár al-Magrib al-lsláml, 2013, vol. 2, p. 210 (citada por Reinhart 
Dozy. Recherches sur l’Histoire et la Littérature de l’Espagne pendant le Moyen Age. París/ Leiden: 
Maisonneuve/E.J. Brill, 1881 3 ,vol. l,p. 87; y también por Ramón Menéndez Pidal. Orígenes del español. 
Estado lingüístico de la Península Ibérica hasta el s. XI. Madrid: Espasa Calpe, 1950 3 , p. 422 y nota 3). 

418 Cf., Marina Marugán Güémez. El refranero..., p. VIL 

419 Cf., AH, p. 24. 

420 Respecto a su pronunciación, y según referencias del profesor Federico Corriente, al que agradecemos, 
una vez más, haber compartido con nosotros parte de sus conocimientos, no parece que el sonido propio 
de la letra sin (i_>ó se pronunciase como sin (i_¿) en al-Andalus. La /s/ hispánica, como la vasca actual, 
transmitida al castellano viejo, era apical, no dorsal como la andaluza y meridional actuales, por lo que 
los árabes la oían como su sin, y así lo transcribieron. 

421 Véase al-Zayyál!. Amtal..., vol. 2, p. 215. 

422 Cf, Ahmed Salem Ould Baba. Estudio dialectológico y lexicológico del refranero andalusí de Abu 
Yahyá Azzajjali. Zaragoza: Universidad de Zaragoza, Area de Estudios Arabes e Islámicos, 1999, p. 103 
(n° 953). 
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La expresión (dus amalm / “de doble uso”), que nos brindaba al-Zayyah, ya 

aparecía con anterioridad en el dlwan de otro poeta cordobés, Ibn Quzmán “ . La 
presencia de la voz romance dus en la literatura escrita no es un indicador, sin embargo, 
de que su uso estuviese extendido en árabe dialectal andalusí como ténnino equivalente 
a úá 1 ( itnayn ) o £ jj ( zawy). Más bien de lo que nos informa es del conocimiento de los 
dialectos romances que pudieron poseer los individuos que, por algún motivo, 
mantuvieron contacto con sus hablantes. 

En lo que a los Hadaiq al-azáhiry Abü Bakr ibn Ásim respecta, el empleo del 
ténnino dus en el relato indicado no es más que una evidencia que certifica la hipótesis 
que -como mencionábamos- uno de los editores de la obra ya había puesto sobre la 
mesa: el que fuera visir y jurista granadino poseía conocimientos de la lengua 
castellana 424 , dialecto romance peninsular de mayor expansión, hablado en el Reino de 
Castilla, el territorio colindante con el Reino Nazarí de Granada. Precisamente el 
contexto y el momento histórico en que vivió, así como las funciones desempeñadas, 
habrían acercado a Abü Bakr ibn Ásim a la lengua de sus vecinos, con quienes el 
Estado nazarí mantuvo siempre relaciones más o menos pacíficas, dependiendo del 
momento 425 , y cuyas fronteras no fueron tales en lo que a los intercambios de todo tipo 
entre sus poblaciones se refiere, incluido el lingüístico. Esto no resulta nada extraño, al 
contrario, certifica el conocimiento que parte de la sociedad granadina tenía del 
castellano y su uso de palabras procedentes de esta lengua. 

Otro chistecillo de la obra, por su parte, representa un estadio más avanzado de 
conocimiento de la lengua castellana por parte del autor de los Hadaiq al-azahir. Se 
trata del relato n° 443, en el que un intérprete de sueños auguraba a un hombre que 
había acudido a él que el significado de haber soñado que comía almojábanas era que lo 
llevarían preso a la localidad de Quesada. La anécdota finalizaba con la explicación del 
propio Abü Bakr ibn 'Ásim, quien citaba el refrán “Dame quesada y te haremos queso” 
(-41 ¿¿áj J Jaájá /qayyat lT nuyabban lak), que él mismo incluyó también en la colección 


423 Véase Otto Zwartjes. “Algunas observaciones sobre la función de la xarja: al-xarja dosh 3amalayn (Ibn 
Quzmaan n° 59)”. En Federico Corriente y Ángel Sáenz-Badillos (eds.). Poesía estrófica: Actas del 
Primer Congreso Internacional sobre Poesía Estrófica árabe y hebrea y sus paralelos romances (Madrid, 
diciembre de 1989). Madrid: Facultad de Filología, Universidad Complutense: Instituto de Cooperación 
con el Mundo Árabe, 1991, pp. 367-376. 

424 Véase AH, p. 24. 

42:1 A propósito de las relaciones lingüísticas entre los reyes de los reinos cristianos peninsulares y el 
Reino Nazarí de Granada, sabemos que existía en la cancillería nazarí una oficina especializada en las 
traducciones al castellano. Cf., Rachel Arié. “España musulmana...”, p. 68. 
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de proverbios recogida en la obra 426 . Más allá de la mera presencia en la anécdota de 
algún romancismo, que es inexistente, su texto completo se construye sobre un juego de 
palabras que carece de sentido en árabe y que sólo tiene razón de ser en castellano: la 
almojábana (414 / muyabbaná) que lleva al intérprete tras los pasos de Quesada es un 
dulce elaborado, efectivamente, con queso (de hecho, el sustantivo deriva de la raíz 
yabbana, que significa “cuajar”, “caseificar” para hacer queso) “ . Sin embargo, el 
ténnino que designa a la alquería de Quesada en árabe (4aUdá /Qayyáta) no guarda 
relación alguna con la quesada ni con el queso. La conexión entre ambos tiene lugar en 
castellano, lengua en la que se utiliza el mismo vocablo para referirse tanto a la 
localidad, como al dulce mencionados. Se sabe que el refrán ya circulaba por los 
territorios andalusíes al menos desde el s. XIII " , aunque de la anécdota a la que se 
hallaba asociado tan solo nos ha llegado el testimonio de los Hadaiq al-azahir. De clara 
procedencia oral, como certifica el refrán final que la explica, escrito en dialectal 
granadino, su transmisión en la Granada de los siglos XIV-XV prueba que -como 
decíamos- la lengua castellana no era desconocida -al menos- para parte de su 
población, entre la que se cuenta el propio Abü Bakr ibn ‘Ásim, quien decidiera recoger 
historia y refrán en su obra. La existencia del segundo, por cierto, nos sugiere que la 
historia habría conocido una notable difusión en al-Andalus, aunque a falta de otros 
testimonios escritos es imposible saber desde qué momento. 

Menos claro es el caso del relato n° 675, en el que se cuenta la rocambolesca 
situación protagonizada por un monarca cristiano y un mensajero de un rey musulmán, 
y cuya única versión árabe escrita de época medieval representa el texto conservado en 
los Hada’iq al-azahir. De hecho, el origen del cuentecillo no parece ser oriental, sino 
latino. Su primera versión haría sido identificada en Italia en el s. XIII, mientras que en 
la Península Ibérica su primer testimonio escrito se debe a Juan Ruiz (m. 1350) y puede 
leerse en el Libro de buen amo™. Hasta el momento, no hay rastro de ninguna versión 
en lengua árabe anterior a la reproducida por Abü Bakr ibn Ásim, por lo que -como 


Véase AH, p. 346; AF, p. 355 y Marina Marugán. El refranero..., p. 156 (n° 733). 

427 El consumo de las almojábanas en la Granada nazarí lo documentan, entre otros testimonios, los versos 
de Ibn al-Azraq traducidos por Celia del Moral Molina. “Notas para el estudio de la poesía árabe- 
granadina”. ME AH, 32-33 (1983-1984), p. 84. 

428 Según la referencia que aporta Marina Marugán, el proverbio ya fue recogido con anterioridad por 
Abü Yahyá al-Zayyall (m. 1294) en su colección titulada Amtál al-'awámm fíl-Anclalus, por lo que es 
posible establecer su existencia en al-Andalus, al menos, desde el s. XIII. Véase Marina Marugán. El 
refranero..., p. 156 (n° 733) y al-ZayyálI. Amtál..., vol. 2, p. 412 (n° 1800). Muhammad b. Sarlfa daba 
cuenta de la existencia del refrán en los países del Magrib, así como de otros proverbios similares 
recogidos en las colecciones antiguas. Op. cit., pp. 412-413 (n° 1800). 

429 Más detalles infra, pp. 169-171. 
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sugería René Basset- su texto provendría de una versión occidental 430 . Las hipótesis son 
dos: bien que la fuente del autor de Granada fuese la oralidad; o bien que se inspirara en 
un texto escrito, que podría haber sido el Libro de buen amor del Arcipreste de Hita 
(compuesto entre 1330-1350) 431 , con quien tan sólo le separaba una generación y cuya 
obra conocería por esos tiempos (finales del s. XIV) un cierto grado de difusión . La 
extensión del texto contenido en los Hada’iq al-azahir nos hace dudar al respecto, ya 
que no resulta habitual que su autor tome relatos de considerada amplitud de la tradición 
oral, sino de una fuente escrita anterior a él, siendo todas ellas, hasta el momento, 
árabes . Por otra parte, dejando a un lado las diferencias propias de la adaptación de 
una relato de una tradición a otra (las referidas a cuestiones culturales y/o religiosas), 
tanto las señas que hacen los personajes en el texto árabe y en el de Juan Ruiz, como la 
mayor comicidad del texto de Abü Bakr ibn ‘Ásim, nos llevan a pensar que no nos 
encontramos ante una mera adaptación del relato en castellano al árabe. 

La hipótesis que mayor fuerza cobraría entonces sería, por tanto, aquella que 
apunta a una procedencia oral del cuento, que, al menos durante el s. XIV, circularía por 
esta vía por los territorios de la Península Ibérica. Esto no sería de extrañar dada la 
difusión con que el relato -reproducido en exemplarios, tratados religiosos y textos de 
naturaleza jurídica- habría contado. La pregunta clave es si el cuento habría penetrado 
en la tradición oral del Reino Nazarí y ya era conocido en árabe, o si, por el contrario, 
Abü Bakr ibn ‘Ásim lo habría escuchado en boca de algún castellano. En todos los 
casos, el relato evidencia un contacto entre andalusíes y castellanos que se materializa 
en el propio texto, producto de un intercambio entre musulmanes y cristianos. Por su 
parte, en el hipotético caso de que el literato granadino fuese el responsable de su 
introducción en la tradición árabe, a partir del texto del Arcipreste o tras haberla oído 
referir en castellano, habríamos de considerar de nuevo su conocimiento de la lengua de 
sus vecinos. Sea como fuere, lo cierto es que el cuentecillo constituye una muestra más 
del flujo intercultural entre andalusíes y castellanos en el periodo nazarí. 


430 Cf., René Basset. Mille..., vol. 1, pp. 185-186. 

431 Las distintas posibles fechas en que la obra del Arcipreste vio la luz barajadas por los investigadores se 
recogen en Alan D. Deyermond. “La difusión y recepción del Libro de buen amor desde Juan Ruiz hasta 
Tomás Antonio Sánchez”. En Francisco Toro Ceballos y Bienvenido Morros (eds.). Juan Ruiz, Arcipreste 
de Hita, y el “Libro de buen amor”: [actas del] Congreso Internacional del Centro para la Edición de los 
Clásicos Españoles, patrocinado por el área del cultura del Ayuntamiento de Alcalá La Real... del 9 al 11 
de mayo de 2003. Alcalá la Real: Ayuntamiento de Alcalá la Real-Centro para la Edición de los Clásicos 
Españoles, 2004, pp. 129-130. A lo largo del artículo, su autor establece una hipotética cronología de 
transmisión y recepción de la obra. 

432 Op. cit., pp. 130-131. 

433 La relación de fuentes escritas de la obra puede consultarse supra, pp. 40-50. 
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1.8.3. El humor y sus recursos lingüísticos para generar comicidad: un esbozo de 
clasificación. 

Si hay un elemento que domina por encima de todos y proporciona a la obra un 
aire inequívoco ése es el humor. Se trata de un humor agudo, en el que priman la chispa 
y el ingenio. En él, la gracia y la picardía, así como la sutileza y la mayor desvergüenza 
y grosería, brillan por igual, como en los Hada iq al-azahir, en otras obras del género. 
Es un humor, como el producto que es la obra, culto, que se ha conservado en los libros 
de adab y que se halla estrechamente vinculado con las sesiones literarias ( mayalis ) y 
las tertulias nocturnas ( asmai). Celebradas a partir de época omeya y con un mayor 
apogeo en la abasí, en ellas era habitual asistir a la narración de este tipo de anécdotas, 
historias y chascarrillos que, como la música, la poesía o el canto, formaban parte de la 
diversión de los allí presentes. 

En su célebre ensayo La risa, ensayo sobre la significación de lo cómico, el 
filósofo francés Henri Bergson escribía sobre dos fenómenos universales como son el 
lenguaje y la comicidad y, de forma muy acertada, establecía que “hay que distinguir 
entre la comicidad que el lenguaje expresa y la comicidad creada por el lenguaje”; a lo 
que añadía: 


“La primera podría, en rigor, traducirse de un idioma a otro, a reserva de perder la mayor parte 
de su relieve al pasar a otra sociedad distinta por sus costumbres, por su literatura y, sobre todo, 
por su asociación de ideas. Mas la comicidad de la segunda especie es generalmente intraducibie 
[...] Es el lenguaje mismo lo que aquí resulta cómico” 434 . 

La idea fonnulada por Bergson se constata de forma evidente en la obra de Abü 
Bakr ibn ‘Ásim, que nos ha sometido en muchos casos al reto de trasvasar, ya no 
palabras, sino la comicidad que expresan, de la lengua de origen en que es expresada, a 
nuestra lengua meta. No faltan los casos en que tal esfuerzo ha sido del todo imposible, 
como apuntaba el pensador francés 435 . 

En este epígrafe procederemos a clasificar los distintos procedimientos 
lingüísticos usados en el humor de los Hada iq al-azahir para generar comicidad, 
incluyendo recursos en los dos sentidos de los que hablaba Bergson 4 ' 6 . 


434 Cf., Henri Bergson. La risa, ensayo sobre la significación de lo cómico. Paris: Les Éditions G. Crés et 
Cié, 1993, p. 77. 

435 Véanse los relatos n° 526, n° 555 y n° 923. 

436 Algunos de estos procedimientos lingüísticos son el equivalente en prosa a lo que en poesía se conoce 
como tawriya, muy en boga en la literatura nazarí. Véase Celia del Moral Molina. “ Tawriyas en el Reino 
Nazarí”. ME AH, 34-35 (1985-1986), pp. 19-59. 
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La clasificación llevada a cabo tiene en cuenta los diferentes componentes y 
planos del lenguaje: fonético-fonológico, morfo-sintáctico y léxico-semántico. Quedan 
al margen de ella los recursos que tienen que ver con la pragmática, así como los 
retóricos. De todos los recursos lingüísticos empleados a lo largo de la obra, sólo se han 
tenido en cuenta aquellos que se utilizan para despertar la risa o la diversión. Su 
clasificación sería la que sigue: 

I. FONÉTICO-FONOLÓGICOS. 

a) Réplicas usando palabras fonéticamente parecidas, con cuyos significados, 

además, se juega: -SujjáJ' ( al-harüriyya ) y ( al-lusüsiyya ), el segundo de 

ellos, empleado por uno de los personajes del relato n° 105 para hacer una burla 
del primero, Ziyád, que había perdido una mano, según él, en la guerra de al- 
hamriyya. Con el recurso al término al-lusüsiyya referido a la guerra, se le acusa 
de robar o ser bandido, verdadero motivo por que el le habría sido amputada la 
mano. 

b) Uso de palabras fonéticamente similares en una misma frase, que se emplean a 

modo de contrarréplica o en sentido irónico: ejs. en el relato n° 3 (J-^' ( absait 
“vistas”) y {basa’ir! “intelectos”); y el relato n° 207 ( giba! 

“calumnia”) y (, gaymat “nube”). 

c) Cambios fonéticos que implican también un cambio en el signifícado de las 
palabras: pueden ser intencionados, ej. el relato n° 715, donde, al pronunciar una 

(sin) en lugar de una o=> (sád), se cambia el ténnino jdC*» ( sálihl “piadoso” o 
“virtuoso”) de la kunya del personaje (Abü Sálih) por ¿L* ( sálihl “quien defeca”, 
“quien tiene diarrea”); o bien por un equívoco de comprensión por parte de 
alguno de los personajes, ej. el relato n° 578, donde la mujer protagonista 
entiende ( al-hirr! “el coño”), en lugar de 3=2' ( al-hurrl “el auténtico”). 

d) Foimación de una palabra a partir de la reproducción de los sonidos de la parte 
final de un verso: ej. el relato n° 660, en el que, a partir de 'j'j jjy [yujzar 
zár[a]), uno de los personajes entiende jjjj (zarzár). Este vocablo, además, 
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significa “agudo” o “inteligente”, y con él se alude al otro protagonista de la 
anécdota. 

c) Asociación del significado de un término con el sonido que provoca: ej. el relato 
n° 460 fdp ( dardaba / “carrera”) y ( qarqaba / “sonido del vientre”). El 

sonido producido por cada vocablo va en aumento a medida que avanza la 
enumeración, y el chistecillo acaba con las palabras “al seis átalo con las manos 
a la espalda y llévalo a prisión” (a causa de la intensidad del ruido provocado). 


II. MORFO-SINTÁCTICOS. 

a) Descomposición de una palabra para formar dos: ej. el relato n° 622, donde del 

0 ji f ^ > e £ 

nombre propio júj (Zubayr) se derivan los términos sinónimos mJ ( zubb ) y 
(ayr). 

b) Unión de dos palabras para formar una sola: ver el segundo epígrafe del 
apartado c). 

c) Cambios en la foima de las palabras: 

• Por omisión de letras, lo que lleva a incorrecciones gramaticales: ej. el 
relato n° 436, donde uno de los personajes usa '>?■ (incorrecto) en lugar 
de óy?. (“castigo”) y otro dice (miau), sin hamza, en lugar de que 
sería la fonna correcta, según el gramático protagonista de la anécdota. 

• Por omisión o cambios en los puntos diacríticos de las letras: ej. relato n° 

714 újj (al-haya’ zayrí) da lugar a (al-yayyarayn / “los 

caleros”) y ¿¿4 (al-jana sayrí) a ( al-yabbasayn / “los 

yeseros”). 

d) Cambios y errores de vocalización: ej. el relato n° 755, en el que, 
intencionadamente, se vocaliza el verbo con kasra (i) jfC. ( yiktinüna ), en lugar 
de emplear su forma correcta, ya que en ello reside su gracia; y n° 814, en el que 
el personaje yerra en la lectura de la azora, leyendo (gayrá) donde debería 
leer jf (gayru). 
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e) Errores en la formación de los tiempos gramaticales: ej. el relato n° 436, donde 
el personaje usa erróneamente la forma inexistente J=^', que cree el imperativo 
de ( dajala! “entrar”), ( udjull “entra”). 

f) Confusión o dudas respecto al irab de los llamados ai-asma al-sitta: ej. el relato 
n° 1056, en el que uno de los protagonistas duda en el uso de Abü Fulán, Aba 
Fulan y Abl Fulan. La gracia reside en la posterior respuesta del segundo de los 
personajes. 

g) Juegos con las formas derivadas de las raíces: ej. el relato n° 755, donde la forma 

(yaktanüna) puede derivar tanto de la raíz ^ ( kana ) en su forma eÁ&l 
(.iktaná / “ser apodado”); como de ( katina ), una de cuyas acepciones es “estar 
ennegrecido o sucio”, de ahí la posterior respuesta de al-Sa‘bI. 

III. LÉXICO-SEMÁNTICOS. 

a) Aplicación del significado de un término en un contexto distinto al que suele 
referirse, adquiriendo un sentido diferente: ej. en el relato n° 352 se juega con 
uno de los significados del verbo fjj ( warada / “llegar a un lugar”), que en el 
segundo caso en que se usa adquiere el sentido de “yacer” o “acostarse” con una 
mujer. 

b) Confusión con los significados de dos términos de la misma raíz: ej. el relato n° 
913, donde el personaje no entiende al Dios al que Abü l- Ayná’ llama su 
{muliásib / “contable”) como aquél que tiene en cuenta sus pecados y ante el que 
habrá de comparecer llegada su muerte, sino como un contable generoso del que 
podrá obtener ganancias, por ser dos de los nombres de Dios (al-Karlm / 
“El Generoso”) y LtpAI l (al-HasIb / “El Considerado”), siendo, además 

(, al-hasab ) sinónimo de ( al-karamJ “la generosidad”). 

c) Juegos con la conexión semántica entre dos términos: ej. el relato n° 158, en el 
que se está hablando de los Banü RabTa. El posible juego de palabras residiría 
en la relación semántica que parece establecerse entre el término {rabi a), 
entendido como “jardín”, y {al-yudu), “los troncos” de los árboles, que 
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explica la ingeniosa respuesta del personaje. También el relato n° 607 
presentaría un juego de este tipo, al asociarse en él el vocablo (al-madjal / 
lit. “la entrada”), con el trasero del personaje, que es, además, un afeminado, por 
lo que se entiende que practica la sodomía. 

d) Juego de palabras con dos o más significados del mismo término o de la misma 
raíz: contamos con numerosos ejemplos, entre ellos: 

• Relatos n° 57 y n° 86: donde uno de los protagonistas entiende ó- (sinrí) 
como “diente” y no como “edad”, que es el significado que tiene en la 
pregunta que se le fonnula. 

• Relato n° 87: se juega con varios significados de las raíces j(hamazá) 
y í» (yairáf 41 . 

• Relato n° 88: el protagonista, un beduino, confunde dos de los 

significados de la raíz ( hamaza ) en esta forma, “morder” y “dotar de 

hamzá ’ a una palabra. 

• Relato n° 214: se entiende (hayyá) como “serpiente” y no como 
“viva”, femenino del término ¿á. ( hayy ). 

• Relato n° 221: se interpreta la raíz (sa 'ala) al mismo tiempo como 
“pedir” y como “preguntar”, de ahí que uno de los personajes aluda a la 
recompensa en fonna de dinero (en el caso del relato, a modo de insulto) 
que se da a quien pide. 

• Relato n° 266: se juega con varios términos derivados de la raíz 

¿o H * 

(malaha): ( mi Iban! “con salero o brío”; “brioso”) y ( umallihu ), 

primera persona del singular del imperfectivo de la fonna ( malí aba! 
“salar”) de la citada raíz. 

• Relato n° 408: se hace un juego con los nombres de dos tribus y los 

significados de las raíces de las que derivan: Banü Rásib j Irásib / 
“el que se hunde”) y Banü 1-Tufawa (Sjl¿í=> Ituíawa), vocablo este último 
derivado del verbo (, tafái “flotar”, “sobrenadar”). 

• Relato n° 555: se juega con la raíz (masa) en su fonna (amsá) 

en la frase 4 ¿1U1I } 124^1 (amsay-ná wa-amsá al-mulku li 1-Láhi), 

traducida como “se nos hizo de noche y el poder pertenece a Dios”. 


437 


Todos los detalles, en nota a pie de página en el texto de la traducción del relato. 
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Nótese que el juego de palabras del árabe se pierde en la traducción a la 
lengua meta. 

• Relato n° 513: se hace un juego con dos de los significados de la raíz ¿4a 
(i qabaiia ) en su forma ¿4a ( qabbaha ), “maldecir” y “hacer feo”. 

• Relato n° 745: juego de palabras hecho a partir del nombre Ahmad (-^4J), 
elativo del ténnino 4^ ( haniid “alabado”, “loado”). 

• Relato n° 844: se juega con dos de los significados de la raíz 'J& ( kafara ), 
“no agradecer un favor” y “no creer”. 

c) Uso de antónimos en una misma frase: ej. en relato n° 30, j4=4 / J j.41 (ajyar / 
“buenos” y asrar / “malos”); en el relato n° 270, '-¿TU. / (Jiláf / 

“desacuerdo” e iytima’l “unión”); y en el relato n° 607, J442I /¡r >421 ( al-madjal / 
“la entrada” y al-majray / “la salida”). 

f) Uso de palabras groseras, malsonantes y vulgares : sin dejar de utilizar la lengua 
culta, se introducen en los relatos por sus efectos divertidos. Ejs.: las numerosas 
alusiones a los órganos sexuales masculino y femenino y los variados términos 
que se utilizan; el uso de un vocabulario en relación con las necesidades 
fisiológicas; el empleo de la raíz 4^ {fasa, “follarse”) para hacer referencia al 
acto de soltar una ventosidad sin hacer ruido (relato n° 802), etc., etc. 
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2.1. Consideraciones previas: cuestiones metodológicas y terminológicas. 

2.1.1. Cuestiones terminológicas. 

A pesar de haber sido concienzudamente meditado, la indefinición e inexactitud 
de los términos que -de fonna irremediable- debía incluir el título al presente capítulo, 
tales como “literatura” y los calificativos “española” y “europea”, hacen ineludibles 
varias puntualizaciones. La primera de ellas, que el término “literatura” ha sido 
empleado en un sentido extenso, de tal modo que, sin mayores añadiduras -que 
alargarían innecesariamente el citado título-, se pretende aludir con él a las dos 
manifestaciones o fonnas de expresión de este arte de las palabras, la escrita y la oral . 
De esta manera, en nuestro estudio de los relatos abrimos las puertas al folclore como 
punto de confluencia de ambas manifestaciones 439 . Nos parece, en este sentido, que el 
estudio de un cuento o relato que se precie de completo, más allá de los datos que 
revele, no puede ignorar de ningún modo sus expresiones orales. Éstas, en innumerables 
ocasiones, son la razón de ser de sus versiones escritas, explican las divergencias entre 
ellas, y, ante todo, constituyen el máximo grado de expresión del proceso de 
reelaboración constante al que se hallan sometidos los materiales narrativos desde que 
son incorporados a una nueva tradición y, en el momento en que son completamente 
asimilados, dentro de ella. Muchas veces, ellas son también el indicador incontestable 
del alcance y grado de extensión de un detenninado relato. 

Dos ténninos que en principio pueden parecer contradictorios, “literatura” y 
“oral”, convergen en nuestro estudio de los cuentecillos de los Hadá’iq al-azahir, por 
otro lado, con una clara intención de revalorizar el patrimonio narrativo gestado, 
transmitido durante generaciones y recuperado por un pueblo a través de la oralidad, 
siendo éste el vehículo de perpetuación en el tiempo de esta suerte de literatura 440 . No 


4.8 El término “literatura oral” fue introducido por Paul Sébillot en 1881 en los estudios de folclore y 
etnología. 

4.9 La complejidad del término “folclore” —más allá de la disciplina que lo estudia— ha propiciado que 
éste haya sido objeto de un elevadísimo número de aproximaciones multidisciplinares. Esta “categoría 
metacultural” —como la definía Dorothy Noyes— posee una fuerte implicación cultural y literaria a la 
vez, en la que tres conceptos se revelan fundamentales: tradición, oralidad y variación. Cf, Dorothy 
Noyes. “Folklore”. En Adam Kuper y Jessica Kuper (eds.). The Social Science Encyclopedia. 3rd edition. 
Nueva York: Routledge, 2004, p. 375. Sobre la definición de “folclore”, véase Maria Leach y Jerome 
Fried (eds.). Funk & Wagnall’s Standard Dictionary of Folklore, Mythology & Legend. Nueva York: 
Funk & Wagnalls, 1949, vol. 1, pp. 398-407. Aunque clásico, en él se ofrecen diferentes e interesantes 
apreciaciones sobre el folclore, ya sea desde un enfoque antropológico, o desde los estudios literarios. 

440 Marcel Mauss afirma en ese sentido que se trata de una literatura para ser repetida. Véase Marcel 
Mauss. Manuel d’ethnographie. Apud. Marie-Louise Tenéze. “Introduction á l’étude de la littérature 
órale: le conte”. Armales. Economies, Sociétés, Civilisations, 5 (1969), p. 1104. 
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reducimos aquí la palabra pueblo a las clases populares, definidas éstas en virtud de 
factores económicos y culturales (de índole fonnativa). Las esferas cultas también 
participan y se hallan imbuidas de esa vertiente de la literatura, que no es, en absoluto, 
exclusiva de las clases populares, a las que frecuentemente se asocia en solitario. Así lo 
evidencian, por ejemplo, los cuentecillos cuyo análisis confonna el apartado más 
destacado del presente capítulo, transmitidos de fonna oral, retomados y adaptados por 
los escritores en sus obras, relatados indistintamente por unos y otros, tanto alrededor 
del fuego, como en tertulias cultas y en palacio. Obras como los Hada’iq al-azáhir, por 
parte de la literatura árabe, y el gusto por los cuentos en los Siglos de Oro españoles -en 
los que se ha centrado buena parte de nuestro interés- corroboran las ideas apuntadas. 

¿Y qué hay de la literatura popular? Siguiendo a José Manuel Pedrosa, 
entendemos el concepto en un sentido doble, desde una concepción del pueblo como 
sujeto activo y pasivo. Activo, en tanto “creador, recreador y transmisor activo de un 
repertorio cultural al que imprime un sello característicamente ‘popular’” 441 ; y pasivo, 
en tanto “receptor pasivo de un repertorio cultural, más artificioso y sofisticado, 
disfrazado por las élites de un postizo ‘popularismo’ que facilita su adopción y consumo 
por las clases menos letradas” 442 . Tal dualidad se ve proyectada por igual en la obra de 
Abü Bakr ibn Ásim, como en aquellas otras de los literatos áureos que se interesaron 
por los cuentecillos. 

Literatura y tradición (literaria), estrecha línea la que separa, o une -según como 
se contemple- ambos conceptos, pues la tradición literaria de un determinado contexto 
espacio-temporal y lingüístico está integrada por todos los materiales -cuentecillos en 
nuestro caso- que gozaron de difusión y calado en la literatura oral y escrita y que, por 
ende, fueron tradicionales en ese espacio y tiempo. En este sentido haremos uso del 
ténnino “tradición” a lo largo de estas páginas. 

La problemática en relación a la denominación de las literaturas también alcanza 
a este capítulo. El amplio periodo temporal que se aborda -justificado por los propios 
relatos que se ha analizado- comprende importantes acontecimientos impulsores de 
grandes transformaciones, que influyeron decisivamente en las identidades y las 
estructuras políticas, en lo que aquí nos concierne. De todo ello somos conscientes, si 
bien es cierto que, por motivos metodológicos, se ha optado por emplear una 


441 José Manuel Pedrosa El cuento popular en los Siglos de Oro. Madrid: Ediciones del Laberinto, 2004, 
p. 15. 

442 Ibid. 
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terminología acumulativa -tal y como se ha hecho en lo relativo al ténnino “literatura”- 
que permita referirnos a una misma realidad teniendo en cuenta sus múltiples variantes. 
De este modo, el paso de la literatura castellana medieval a la ya española -a partir de 
época moderna- queda englobado en el título del capítulo en la amplia denominación de 
“literatura española” 443 . Asimismo, se incluye la literatura -escrita y oral- expresada en 
catalán dentro de ese mismo concepto. Esta inclusión sólo afecta al título que hemos 
dado a este capítulo, ya que —por motivos lingüísticos— tal distinción se requiere y así 
se hace, fundamentalmente en nuestro estudio de los cuentecillos, que es cuando se nos 
ha planteado. 

Por lo que respecta al uso de la expresión “literatura europea”, declaramos de 
nuevo nuestra voluntad acumulativa, tanto en lo que a diferencias lingüísticas, como a 
cambios histórico-políticos se refiere. Con ella aludimos a la literatura producida en el 
continente europeo, entendido éste en un sentido geográfico y no histórico-político. 

Una vez aclaradas cuantas cuestiones tenninológicas -a nuestro juicio- pudiera 
sugerir el título asignado al presente capítulo, pasamos a ocupamos de otra serie de 
conceptos que constituirán el haz terminológico que se manejará a lo largo de él. 

Da comienzo nuestro repaso por el material fundamental con el que se ha 
trabajado, que de un modo general -y sin mayores precisiones- se ha presentado en el 
título a este capítulo como “relatos”. Ya se ha descifrado cada una de las categorías 
narrativas bajo las que adquiere forma el contenido de la obra de Abü Bakr ibn 
‘Ásitn 444 , sin embargo, en lo que a nuestro estudio en este capítulo de la investigación 
respecta, resulta ciertamente imposible tener en cuenta la especificidad de cada una de 
ellas. Una vez más, se hace necesario unificar términos en cuanto a la denominación de 
dichas formas narrativas breves en la literatura árabe y en las literaturas europeas que 
entran en juego en nuestro análisis. Nuestra posición ya se ha dejado entrever en 
párrafos anteriores, cuando se ha hablado -en sustitución del vocablo “relato”- de 
“cuentecillo”. De nuestra elección de este último ténnino para referimos a los 
materiales narrativos a analizar en el presente capítulo se desprende que se habrá de 
dejar de lado la categorización de este tipo de relatos propia de la literatura árabe, a la 
que se ha aludido con anterioridad. 

Pero antes de entrar en el complejo entramado de términos de los que los 
investigadores y críticos literarios se han servido para referirse a una misma realidad, 

443 No así a lo largo del mismo, donde se precisará siempre que se presente el caso, entre una y otra. 

444 Véase supra, pp. 71-78 (sub-apartado “La forma: análisis léxico-semántico...'”). 
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conviene dejar claro que la realidad definida con ellos no es otra que una forma 
narrativa breve, de estructura sencilla, naturaleza jocosa y oral, aspecto realista y 
lenguaje familiar. Estas características fueron señaladas por Máxime Chevalier para lo 
que él convino en llamar “cuentecillo”, refiriéndose, en concreto, a las narraciones 
breves que proliferaron por doquier en los Siglos de Oro de la literatura española 445 . 

Otros autores aplican a esa misma fonna narrativa, en el citado contexto espacio- 
temporal, la etiqueta de “cuento”, por entender que, en las centurias áureas, el cuento 
fue fundamentalmente jocoso 446 . El término, en cambio, no parece ajustarse tanto a la 
literatura castellana de la Edad Media, donde, como bien ponía de relieve Mariano 
Baquero Goyanes, no se hizo uso de él, a excepción del Libro de los gatos 441 . Se habló, 
a diferencia de lo que ocurrió en otras literaturas románicas 448 , de “fábula”, “exemplo”, 
“apólogo”, fabliella 449 , etc. Sin embargo, no creemos que tal multiplicidad de términos 
afectara a los autores y lectores u oyentes a la hora de la emisión y recepción, 
respectivamente, de estas narraciones, ya que se trata de categorías convencionales y 
artificiales creadas para dar un nombre a lo que, en suma, se trata de contar. 

Algo similar ocurre en los Siglos de Oro, donde -como se comentará- se asiste a 
una explosión de esta suerte de cuentecillos, cuya única finalidad es servir de 
entretenimiento y diversión. Lo cierto es que -más allá de la terminología- en las 
centurias áureas de la literatura española parecía no haber dudas a la hora de distinguir 
entre los dos sentidos en que el término “cuento” era aplicado: de una parte, para 
designar al cuentecillo; y, de otra, como sinónimo de “novella” 450 . Se atiende, por tanto, 
no tanto a su carácter -jocoso o no-, sino más bien a su complejidad narrativa, aspecto 
que se aprecia claramente como la característica distintiva entre uno y otro. 

Prosiguiendo con el repaso a la variedad terminológica empleada por los 
investigadores que han centrado sus estudios en cuestiones relacionadas con el 


445 Véase Máxime Chevalier. Folklore y literatura: el cuento oral en el Siglo de Oro. Barcelona: Crítica, 
1978, p. 41. 

446 Cf., Alejandro Gómez Camacho. “Los cuentos en la obra de Juan de Robles”. Etiópicas, 2 (2006), p. 
207. El mismo término es empleado, entre otros, por José Manuel Pedrosa El cuento popular... 

447 Cf., Mariano Baquero Goyanes. El cuento español en el siglo XIX. Madrid: CSIC, 1949, pp. 32 y 34. 
En relación a las formas narrativas breves en la literatura románica de la Edad Media véase Juan Paredes 
Núñez. Formas narrativas breves en la literatura románica medieval:problemas de terminología. Granada: 
Universidad de Granada, 1986 y Juan Paredes y Paloma Gracia (eds.). Tipología de las formas narrativas 
breves románicas medievales. Granada: Universidad de Granada, 1998. 

448 Sobre el vocablo “cuento” en las literaturas románicas, véase Juan Paredes Núñez. “El término cuento 
en la literatura románica medieval”. Bulletin Hispanique, 86 (1984), pp. 435-451, estudio publicado con 
en forma de libro, en Granada: Universidad de Granada, 1986. 

449 Este término sería rescatado, como se mencionará, por Alan C. Soons para referirse al cuentecillo. 

450 Cf., Alejandro Gómez Camacho. “Los cuentos...”, p. 207. 
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cuentecillo jocoso, hemos de citar al mencionado Mariano Baquero Goyanes, quien se 
decantara por referirse a él como cuento-chiste o narración-chiste 451 . En los Siglos de 
Oro se habló también de “patraña”, “conseja” o “facecia”. Otro reputado hispanista, 
Alan C. Soons, aludía a él como “cuento-risible”, aunque prefirió llamarlo “fabliella” 452 ; 
mientras que José Manuel Pedrosa habla -indistintamente- de cuento o relato 

- • 453 

conuco . 

Mención aparte merece el vocablo facecia ' 54 , acuñado en época clásica por 
Cicerón en su célebre De oratore para referirse a la anécdota jocosa, pero que nos 
devuelve directamente al Renacimiento italiano, cuando un humanista florentino, 
Poggio Bracciolini -al que se aludirá en repetidas ocasiones a lo largo de este capítulo-, 
dio al conjunto de relatos jocosos fruto de las reuniones con sus amigos durante los años 
de su servicio en la corte papal el título de Líber facetiawm. Corría aproximadamente la 
mitad del siglo XV. A partir de ese momento, el uso del término facecia fue 
generalizado entre otros autores renacentistas como Ludovico Domenichi, haciéndose 
extensible a la España de los siglos áureos -en parte- gracias a la gran difusión que 
conoció la obra de Poggio, incluida en la impresión del Ysopete. 

De otra parte, es común en los estudios literarios en general el recurso a los 
conceptos de “cuento popular” y “cuento literario”, para hacer alusión con el primero a 
los relatos de génesis y transmisión oral entre las clases populares; y con el segundo, a 
las narraciones registradas por escrito. Pero ocurre que muchas veces un cuento 
revestido de galas literarias es en realidad popular y que otros han sido hechos populares 
a partir de su original versión escrita y de conocer una considerable difusión oral. Como 
se ha demostrado en capítulos precedentes, la frontera entre la literatura escrita y la oral 
es ciertamente difusa 455 , de ahí que, en todo caso, se prefiera el uso de los ténninos 
“cuento popular” y “cuento popularizado”, respectivamente, propuestos por María Jesús 


451 Cf., Mariano Baquero Goyanes. El cuento..., pp. 483 y 459, respectivamente. 

452 Véase Alan C. Soons. Haz y envés del cuento risible en el siglo de oro: estudio y antología. London: 
Tamesis Books, 1976, pp. 1-3. 

453 El autor establece una categorización en cuanto a los relatos cómicos en la España de los Siglos de 
Oro, que pasa a desarrollar. Véase José Manuel Pedrosa. El cuento popular..., p. 123. Su estudio está 
inspirado en el trabajo de Monique Joly. La bourle et son interprétation: recherches sur le passage de la 
facétie au román (Espagne, XVIe-XVIIe siécles). Tolouse-Lille: Université de Tolouse Le Mirail- 
Université de Lille III, 1982, pp. 567-577. 

454 Sobre la definición de facecia, véase José Manuel Pedrosa. El cuento popular..., pp. 241-242 y Carmen 
Olmedilla Herrero en su introducción a Gian Francesco Poggio Bracciolini. Libro de chistes (Liber 
facetiarurrí). Ed. Carmen Olmedilla Herrero. Madrid: Akal, 2008, p. 15. 

455 Véase supra, pp. 97-100 (sub-apartado “Entre la oralidad y la escritura...”). 
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Lacarra 456 . El primero de ellos se referiría a los relatos de origen popular y oral de los 
que se hacen eco los eruditos en sus obras y que, sometidos a un proceso de 
reelaboración por parte de éstos, en ocasiones resultan complicados de identificar con 
sus versiones orales documentadas (tal era el modo de proceder de Juan de Timoneda); 
con el segundo, la investigadora alude al cuento salido del ingenio de un autor, digamos, 
“culto”, que, por diversos factores -siendo el más detenninante de ellos el de su 
difusión- trasciende la frontera de la obra escrita para incorporarse a la tradición oral. 

Nos vemos entonces en la necesidad de establecer los puntos de encuentro y 
divergencia entre el cuento popular y el llamado tradicional y, a su vez, entre este 
último y el cuento folclórico. 

Las bases para discernir entre el cuento tradicional y el meramente popular 
fueron sentadas por el gran erudito y folclorista Ramón Menéndez Pidal, quien -a 
propósito de la poesía- planteó la diferencia entre las citadas categorías. El punto 
fundamental en su teoría es el establecimiento de la poesía popular -o, en nuestro caso, 
los cuentos- en un estadio inferior a la tradicional, pues, aunque recibida por el pueblo, 
no había sido asimilada ni sometida a procesos de variación 457 . Es decir, el punto de 
inflexión entre el estatus de popular y el de tradicional es la asimilación por parte del 
pueblo como paso previo a la generación de variaciones orales, siendo este último el 
factor detenninante en dicha distinción. De la postura de Menéndez Pidal se infiere que 
su concepción de cuento o poesía popular se conesponde con el llamado “cuento 
popularizado” que proponía María Jesús Lacarra. 

Ahora bien, ¿qué se entiende por cuento tradicional y por cuento folclórico? 
Acudimos de nuevo a Máxime Chevalier, a quien se debe la distinción teórica entre 
ambos, que basa en seis categorías. En virtud de ellas, tendríamos que, siendo ambos de 
naturaleza oral, el cuento folclórico sería aquel que se ha transmitido oralmente en un 
área geográfica y un periodo temporal más extenso. Por contra, el cuento o cuentecillo 
tradicional es propio de un área geográfica más reducida y su existencia temporal es 
más limitada, no siendo sus orígenes tan remotos ni sobreviviendo hasta nuestros 
días 458 . 


456 Véase María Jesús Lacarra (ed.). Cuento y novela corta en España, 1, Edad Media. Barcelona: Crítica, 
1999, pp. 36-37. 

457 Ramón Menéndez Pidal. “Poesía popular y poesía tradicional en la literatura española”. En Ramón 
Menéndez Pidal. Los romances de América y otros estudios. Buenos Aires: Espasa-Calpe, 1948 \ pp. 76- 
77. 

458 Cf., Máxime Chevalier. Folklore..., pp. 44-51. 
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De otra parte, la terminología empleada en el análisis de los cuentecillos remite a 
los estudios folclóricos, ámbito en el que los trabajos de Antti Aarne y Stith Thompson 
se cuentan entre los pioneros en el uso de vocablos como “tipo”, “motivo”, “versión” o 
“variante”. Tipo y motivo son unidades dotadas de cierta estabilidad dentro de la 
camaleónica vida de un cuento. Se entiende por “tipo” -en palabras del propio Stith 
Thompson- el “cuento tradicional que tiene una existencia independiente. Puede 
contarse como una narración completa y no depende, para su significado, de ningún otro 
cuento” 459 . Su definición, no obstante, es algo imprecisa, por lo que preferimos 
complementarla con la propuesta por José Manuel Pedrosa, para quien el “tipo” es “la 
unidad narrativa más amplia dotada de una estabilidad argumental reconocible en 
muchas versiones diferentes” 460 . Por su parte, el “motivo” es -de nuevo en palabras de 
Stith Thompson- “el elemento más pequeño en un cuento que tiene el poder de persistir 
en la tradición” 461 , -esto es- la unidad narrativa más breve de cuya combinación con 
otros motivos es resultante un cuento tipo, que, no obstante, puede estar constituido por 
uno solo de ellos 462 . 

Constituyen versiones de un tipo aquellas recogidas de la tradición oral y escrita; 
y variantes de aquél, aquellas versiones en las que se ha introducido cambios o 
variaciones significativas respecto al tipo. Por su parte, según la misma escuela finesa 
-a la que pertenecieron Antti Aarne y Stith Thompson-, la reconstrucción de la fonna 
original de un cuento tipo recibe el nombre de “arquetipo”. 

Por último, es necesario dejar constancia de nuestra voluntad de no hacer uso del 
ténnino “influencias”, que usualmente se ha utilizado para explicar la presencia de 
rasgos y elementos propios de una literatura, o una cultura, en general, en otra. Se 
prefiere, en su lugar, hablar de “interacción” e “interrelación” para explicar el 
movimiento e intercambio de materiales y unidades narrativas entre la literatura árabe y 
las europeas, por entender que la corriente no fluye en un solo sentido, sino -y aunque 


459 Stith Thompson. El cuento folklórico. Caracas: Universidad Central de Venezuela, 1972 (ed. original. 
The folktale, 1946), p. 528. 

460 José Manuel Pedrosa. El cuento popular..., p. 20 

461 Stith Thompson. El cuento folklórico..., p. 528. Su definición, en la que el célebre folclorista atribuía 
la fuerza del motivo a “poseer algo poco usual y notable”, ha sido puesta en tela de juicio por diversos 
investigadores desde que su obra viera la luz. Véase Joseph Courtés. “Motif et type dans la tradition 
folklorique: problémes de typologie”. Littérature, 45 (1982), pp. 115-118 y p. 125, donde se propone una 
definición de “motivo” mucho más compleja. 

462 Sobre los diferentes tipos de motivos y otros detalles, véase Stith Thompson. El cuento folklórico..., p. 
528. 
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en menor medida- en ambos 463 . Dicha interrelación de la cultura árabe con las culturas 
europeas ha dejado evidentes “huellas”, término al que en repetidas ocasiones se 
recurrirá a lo largo de este capítulo. 


2.1.2. Cuestiones metodológicas. 

Desde el punto de vista metodológico, el primero de los aspectos a señalar es el 
que concierne al corpus de cuentecillos que han sido objeto de estudio para la 
elaboración de este capítulo. Se ha procedido a analizar aquellos relatos que cuentan con 
una o más versiones en la literatura española y en la francesa, portuguesa e italiana, por 
los motivos que se explican al comienzo de esta tesis en el apartado “Metodología 
general” 464 . La envergadura de tal análisis nos ha llevado a presentar en este capítulo 
sólo los datos más relevantes, que expondremos en epígrafes diferenciados en función 
de aquellos aspectos que nos interesa destacar en cada caso. 

Por otro lado, en el estudio de los cuentecillos -tradicionales y folclóricos- 
extraídos de los Hada’iq al-azahir, cuya huella se ha advertido en las literaturas y el 
periodo temporal especificado, se ha seguido un método de análisis basado en el sistema 
histórico-comparatista de clasificación de los cuentos propuesto en las primeras décadas 
del s. XX por Antti Aarne, en primera instancia (1910), y, continuado por Stith 
Thompson, representantes ambos de la que se convino denominar “escuela finlandesa” 
o “escuela finesa”. En este sentido, la metodología utilizada ha consistido en partir de lo 
más general (la identificación de un cuentecillo en una detenninada literatura) para 
llegar hasta lo más particular (las distintas versiones y/o variantes del mismo, 
pertenecientes a diferentes áreas geográfico-lingüísticas, y el acceso a sus textos), que 
ha sido posible a partir de la consulta de catálogos de índole internacional, nacional y, 
por último, regional 465 . 

De otra parte, siempre que ha sido posible, se ha tratado de seguir la estela de 
cada cuentecillo analizado dentro de la literatura árabe, desde la literatura medieval 
escrita, hasta sus manifestaciones orales más recientes. 

De forma paralela a dicho análisis, se ha completado la identificación de cada 
tipo de cuento folclórico detectado con la referencia al motivo principal sobre el que se 

463 Un ilustrativo ejemplo en este sentido es el relato n° 675. Véase supra, pp. 127-128 e infra, pp. 170- 
172. 

464 Véase vol. 1, pp. 22-23 de la presente tesis doctoral. 

465 Consúltese vol. 1, pp. 23-25 de la presente tesis doctoral. 
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construye, que en este capítulo se aporta en los casos en que resulta conveniente según 
el hilo de nuestra argumentación. 
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2.2. De cuentecillos jocosos y literatura española. 

En los llamados Siglos de Oro de la literatura española se asiste a lo que autores 
como Máxime Chevalier han calificado de “fenómeno histórico” 466 . Los cuentecillos 
(jocosos) irrumpen en las letras españolas de una manera decisiva y determinante, 
marcando un antes y un después en lo que a la percepción y recurso a estas formas 
narrativas breves se refiere 467 . 

La Edad Media europea había conocido nuevas formas y esquemas narrativos 
procedentes de la cuentística oriental, que habían hecho su primera incursión en la 
España medieval como consecuencia de diferentes factores de intercambio cultural de 
los que fueron partícipes las tres culturas presentes en la Península Ibérica: a unos 
correspondió el papel de promoción (pensemos en Alfonso X el Sabio o su hermano, el 
infante Don Fadrique), recepción y asimilación; mientras que otros (árabes y judíos) 
asumieron una inestimable labor de traducción como vehículo de trasvase cultural al 
que sin duda fue paralela la difusión oral. En los reinos peninsulares distintos a al- 
Andalus, la finalidad del cuento, al que se asigna entonces la etiqueta de exemplum, 
fábula o apólogo, es fundamentalmente didáctico-moral y a él recurren los predicadores 
religiosos, conscientes de su capacidad para transmitir un mensaje de un modo sencillo 
e ilustrativo. Se incorporan entonces a la narrativa en lengua castellana los cuentos del 
Kallla wa-Dimna (1251), el Scndcbar (1253) o el Barlaam y Josa fat, y el cuento de 
raíces orientales comienza a adquirir envergadura como género literario con la aparición 
de la Disciplina Clericalis de Pedro Alfonso . La tendencia moralizante dominante 
apenas si fue quebrantada por raros ejemplos de narraciones breves de intención 
cómica, si bien es cierto que obras como el Libro de buen amor ,; El Conde Lucanor o El 
Arcipreste de Talayera nos brindan algunos testimonios de cuentecillos de naturaleza 
jocosa. 


466 Máxime Chevalier. Folklore..., p. 60. Este fenómeno no es algo propio exclusivamente de las letras 
españolas, sino que fue algo común al Renacimiento, y había tenido su precedente en la Italia del s. XV, 
donde continúa en el siglo siguiente. 

467 Los factores que permitieron tal expansión de los cuentos fueron señalados por el propio Máxime 
Chevalier. “La trayectoria del cuento folklórico en las letras españolas de la Edad Media al siglo XIX”. 
Cuadernos para investigación de la literatura hispánica, 6 (1984), p. 199. 

468 Sobre la asimilación de los modelos narrativos orientales en Occidente existe una amplia bibliografía. 
Un completo referente es la obra de María Jesús Lacarra. Cuentística medieval en España: los orígenes. 
Zaragoza: Universidad, 1979. Véase también Juan Paredes. “La cuentística oriental en Occidente: los 
mecanismos narrativos”. En María Jesús Lacarra y Juan Paredes (eds.). El cuento oriental en Occidente. 
Granada: Editorial Comares-Fundación Euroárabe, 2006, pp. 165-179. 
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Frente a ello, cuando se habla de cuentecillo en los Siglos de Oro españoles se 
habla de cuento jocoso, porque en estas centurias éste lo inunda todo: la literatura oral y 
la escrita, las tertulias del pueblo y las de las clases cultas. Máxime Chevalier se refería 
a esta época como “un siglo en el cual los hombres refieren y oyen cuentos. Todos, 
inclusive los más eruditos” 469 . Y es que contar facecias en el Renacimiento y el Barroco 
españoles tiene que ver con la cultura erudita. Esta “honda mutación en unas actitudes 
mentales” 470 -sobre la que llamaba la atención el mencionado hispanista y folclorista- 
se manifiesta en un gusto generalizado por los cuentecillos entre los intelectuales 
áureos. Éstos no sólo les tienden la mano en sus obras, sino que los incorporan a su 
acervo individual y hacen uso de ellos en las reuniones con otros intelectuales del 
momento 471 , dotando a estos cuentecillos de una erudición que -sin embargo, y como se 
comprobará- no consigue ni pretende ignorar la génesis y procedencia popular de 
muchos de ellos. 

En este sentido, es cierto que los escritores áureos elevan al cuentecillo 
-parafraseando a Máxime Chevalier- a una dignidad que no tenían hasta entonces en la 
literatura española . En cambio, este fenómeno -extensible a las demás literaturas 
escritas mundiales- forma parte del proceso natural de la transmisión y constitución de 
aquéllas, pues los materiales de procedencia oral originados entre el pueblo siempre han 
sido recuperados -en mayor o menor medida- por los intelectuales, quienes se han 
servido de ellos para adaptarlos y recrearlos en sus obras . 

Con todo, en los Siglos de Oro se dieron una serie de condiciones que 
propiciaron y explican la magna presencia de cuentecillos jocosos en prácticamente 
todos los géneros de su literatura escrita. Estos factores los resume José Manuel Pedrosa 
en tres: I. El rico caudal de estos relatos presente y difundido en la tradición oral; II. Sus 
propias características (brevedad, jocosidad, etc.), que los hacían fáciles de memorizar 
y, en consecuencia, transmitir; III. Y la influencia del pensamiento de los autores 
renacentistas italianos y de Erasmo, que apostaron por la hilaridad 474 . 


469 Máxime Chevalier. “La trayectoria...”, p. 198. 

470 Máxime Chevalier. Folklore..., p. 60. 

471 En las centurias de oro los intelectuales españoles se reunían incluso con el único pretexto de contar 
cuentos. Véase Alejandro Gómez Camacho. “Los cuentos...”, p. 220. 

472 Véase Máxime Chevalier. Folklore..., p. 62. 

473 Un ejemplo muy a propósito de lo que se viene tratando es el proceso similar que se sigue en la 
literatura árabe del adab, del que se ha dado debida cuenta en lo que a la obra de Abü Bakr ibn ‘Ásim se 
refiere a lo largo de los capítulos precedentes. 

474 Cf., José Manuel Pedrosa. El cuento popular..., p. 234. 
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Existe unanimidad ente los investigadores en tomo a aquellas centurias a la hora 
de considerar como el hito que marcó la introducción de los cuentecillos jocosos como 
género en la literatura española y su gusto extendido entre los literatos áureos la 
traducción al castellano de II Cortegiano de Baldassare Castiglione (1528), debida en 
1534 a Juan Boscán 475 . En efecto, en los Siglos de Oro -como durante la Edad Media en 
la cultura árabe- el conocimiento de cuentecillos y el arte de referirlos se contaba entre 
una de las virtudes o cualidades fundamentales que debían confluir en el caballero culto 
y el perfecto cortesano -la facetudo-, ya establecida por Giovanni Pontano en De 
sermoné 476 . La influencia ejercida por los postulados de Castiglione en los autores 
renacentistas españoles se materializa en el Galateo español de Lucas Gracián Dantisco 
( ca. 1582), adaptación de una obra de Giovanni Deba Casa (publicada en 1558) que a 
posteriorí se conoció con el mismo nombre, donde los cuentecillos toman la voz 
cantante por encima de otros materiales. 

En definitiva, en la Edad de oro de las letras españolas “los cuentecillos, por fin 
valorizados, van a derramarse por todas partes” 477 , siendo su función la de entretener. 
Su rastro se puede hallar en los tres géneros literarios. En la narrativa -género que en 
este capítulo interesa-, su huella se advierte en obras misceláneas y en forma de 
diálogos, novelas y, por supuesto, en las llamadas “florestas”. Entre el sinfín de títulos y 
autores que cabría citar, destacamos el Libro de chistes de Luis de Pinedo (entre 1540- 
1560), El Sobremesa y alivio de caminantes (1563), Buen aviso yportacuentos (1564) y 
El Patrañuelo (1567) del valenciano Juan de Timoneda, uno de los que mayor interés 
mostró por este género; o la Floresta española de Melchor de Santa Cruz (1574). 
También encontramos su rastro en obras paremiológicas y colecciones de apotegmas. 

Si bien el s. XVI representa el auge de este tipo de narraciones breves, mediado 
el s. XVII el cuentecillo comienza a perder presencia en las letras españolas ante el auge 
de la novela. Sus postreros -aunque todavía cuantiosos- vestigios los constituyen las 
últimas colecciones u obras monográficas dedicadas a ellos, el Fabulario de Sebastián 
Mey (1613) y los Cuentos recogidos por Juan de Arguijo, compilados por éste mismo 
entre 1619-1624; y los cuentecillos dispersos en otras obras de diferente naturaleza, 


475 Cf., Alan C. Soons, Haz en envés..., p. 23. 

476 Véase Baldassare Castiglione. II Cortegiano. Trad. español Juan Boscán. Introd. y notas Rogelio Reyes 
Cano. Madrid: Espasa-Calpe, 1984, pp. 180-185 y Margherita Morreale. Castiglione y Boscán: el ideal 
cortesano en el Renacimiento español. Madrid: Silverio Aguirre Torre, 1959. 

477 Cf., Máxime Chevalier. Folklore..., p. 63. 
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Ano 

como el Guzmán de Alfarache (1599-1604) , el Vocabulario de refranes de Gonzalo 

Correas (1627), Historia de la vida del Buscón de Quevedo (1626), las Clavellinas de 
recreación (1614) y el Tesoro de diversa lección (1636) de Ambrosio de Salazar o los 
Diálogos de apacible entretenimiento de Gaspar Lucas Hidalgo (1605), entre otros. 

A destacar, la notable actividad de recopilación y recuperación de cuentecillos 
tradicionales que llevó a cabo en la Sevilla del s. XVII un grupo de estos intelectuales 
áureos cuyos precedentes fueron Juan de Mal Lara y Pedro Mexía: las obras de Juan de 
Robles, Juan de Arguijo, Juan de Pineda o Fray Juan Farfán representan esta tendencia. 
Se acude, como hicieran la inmensa mayoría de autores de los Siglos de Oro, a la 
tradición oral y popular, de la que fonnan parte y en la que siguen pululando con fuerza 
cuentecillos árabes semejantes a los recogidos en los Hadá’iq al-azáhir. Los autores 
áureos no pueden ignorar lo que es una realidad en esos momentos y -tal vez en la 
mayoría de los casos, de manera inconsciente- retoman en sus obras relatos que 
-previamente a circular por la tradición oral española- lo habían hecho por la árabe 
andalusí, donde habían adquirido considerable difusión. 

Con todo, si durante la Edad Media es innegable el -a nuestro juicio- 
trascendental aporte de la narrativa árabe a la castellana, no menos cierto es que en los 
Siglos de Oro aquélla cede el testigo a las letras italianas, a través de ellas a la herencia 
clásica y, por último, también a Erasmo. Tal cambio de rumbo en la literatura española 
no significa, sin embargo, un abandono del influjo árabe, que todavía sigue muy latente 
gracias, en parte, a la presencia del elemento morisco en la sociedad áurea hasta algo 
más de la primera década del s. XVII, que favoreció la pervivencia de relatos 
fuertemente arraigados en la tradición árabe. Una muestra de ello son algunos de los 
cuentecillos que pasaremos a abordar en este capítulo. 

La tendencia en pro de la novela -ya mencionada- se consolida en el s. XVIII. 
Sus características parecen adaptarse mejor que el cuentecillo a la nueva mentalidad de 
los hombres ilustrados 479 . Restan, no obstante, algunos exponentes residuales del 
prácticamente generalizado gusto por los cuentecillos durante los dos siglos 
precedentes, entre los que cabe mencionar la Floresta española de agudezas de 
Francisco Asensio (1730) o el Deleyte de la discreción y Foresta española de 


478 Sobre los cuentecillos tradicionales en la obra de Mateo Alemán véase Máxime Chevalier. “Guzmán 
de Alfarache en 1605: Mateo Alemán frente a su público”. Anuario de Letras, 11 (1973), pp. 125-147. 

479 Sirva como ejemplo la postura de Voltaire ante los cuentos, a los que se refería como “[cuentos] que 
no tienen razón alguna y no significan nada”. Apud. Máxime Chevalier. “La trayectoria...”, p. 204. 



150 


Desirée López Bernal 


Bernardino Fernández de Velasco y Pimentel (1743). El cuentecillo queda entonces en 
manos de las clases populares. 

El interés por el cuento en general (ya no se limita al cuentecillo jocoso) 
experimenta un notable renacer en el s. XIX, aunque -como señalaba Máxime 
Chevalier- “los novelistas que se interesan por la tradición oral tendrán que ir a buscarla 
en el campo” 480 . Autores como Blasco Ibáñez, Pío Baroja, Rosalía de Castro o Braulio 
Foz incluyen cuentos en sus obras; otros como Rafael Boira en El libro de los cuentos 
vuelven a compilarlos basándose en colecciones anteriores; mientras que un último 
grupo de estos intelectuales comienza a centrar sus esfuerzos en su recogida a partir de 
testimonios orales. Nos adentramos ahora en el ámbito exclusivo de la literatura oral. 
De esta época son Cuentos y chascarrillos andaluces tomados de la boca del vulgo de 
Juan Valera y los trabajos en el mismo sentido de Fernán Caballero {Cuentos y poesías 
populares andaluces y Cuentos, oraciones, adivinas y refranes populares e infantiles ) y 
Antonio Machado Alvarez y su nutrido grupo de colaboradores. 

A las abundantes colecciones de cuentos elaboradas en el s. XIX seguirán las 
publicadas en el s. XX, sobresaliendo las llevadas a cabo por Aurelio M. Espinosa, 
Aurelio M. Espinosa (hijo) y Aurelio de Llano Roza de Ampudia, este último en el 
ámbito de los cuentos asturianos. La valiosa labor de recopilación de cuentos fue 
recientemente culminada por Julio Camarena y Máxime Chevalier con su magna obra 
Catálogo tipológico del cuento folklórico español, cuyo quinto y último volumen quedó 
sin publicar tras el fallecimiento de ambos. 


480 


Op. cit., p. 206. 
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2.3. Análisis de los cuentecillos de los Hada ’iq al-azahir. 

La riqueza folclórica de la colección de chistecillos y anécdotas reunida por Abü 
Bakr ibn ‘Ásim fue destapada por el ilustre arabista Femando de la Granja, que manejó 
la obra en su copia litografiada de Fez y en el manuscrito de la Colección Gayangos de 
la Real Academia de la Historia y que, incluso, dejó pendiente la traducción de una 
selección de sus cuentecillos . Siguiendo la senda trazada por él, el estudio de los 
Hada’iq al-azahir ha puesto ante nosotros una valiosa información que -dado el 
considerable volumen que, de incluirla en su totalidad, alcanzaría esta tesis doctoral- 
nos vemos obligadas a exponer en este apartado muy someramente, pero con la 
intención de compartir los resultados íntegros de la investigación con la comunidad 
científica en próximas publicaciones. 

El número total de cuentecillos con huellas en la tradición folclórica 

489 

internacional que hasta el momento se ha hallado en la obra asciende a un total de 34 
Si a ellos les descontamos aquellos que sólo han perdurado en el folclore de los países 
árabes (7) y, a su vez, sumamos aquellos otros que sólo fueron tradicionales en la 
España de los Siglos de Oro (7) 484 , tenemos un total de 34 cuentecillos, en 33 de los 
cuales, -de acuerdo a los criterios explicados en la metodología al inicio de este 
capítulo- se ha centrado nuestro análisis. A continuación, pasamos a detallar los 
resultados más relevantes de nuestra investigación al respecto. 


2.3.1. Los cuentecillos folclóricos y tradicionales de los Hada’iq al-azahir y los Siglos 
de Oro. 


Especialmente significativo es el caudal de materiales compartidos entre la obra 
que nos ocupa -y con ella, la tradición árabe- y la literatura escrita y oral de los siglos 
áureos españoles. En párrafos anteriores decíamos que en los siglos XVI-XVII el influjo 
árabe disminuyó respecto a épocas anteriores, siendo menor que el clásico, que llegaba 
a través de Erasmo e Italia. Sin embargo, resulta evidente que, a pesar del mayoritario y 


481 Véase Femando de la Granja. “Cuentos árabes...”, p. 387. 

482 Véase el anexo 5, vol. 2, pp. 295-296. A ellos habría que sumar los otros muchos atribuidos a Yuhá y 
que éste protagoniza en las tradiciones de distintos países del mundo. 

483 Consúltese el anexo 5. 

484 Se trata de los relatos: n° 426, n° 455, n° 492, n° 505, n° 521, n° 555 y n° 952. 
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forzoso éxodo -dadas las circunstancias- de la población árabe-musulmana de la 
Península, su huella literaria y folclórica en forma de cuentecillos no marchó con ella. 
Habiendo arraigado en siglos anteriores y hasta el final de la existencia política del 
Reino Nazarí, es innegable que su legado oral y escrito continuó vivo gracias en parte a 
mudéjares y moriscos, también más allá de su marcha. José Manuel Pedrosa reconocía 
la relevancia de la huella árabe en la literatura de aquellos siglos cuando advertía que 
“los antecedentes árabes y los paralelos moriscos de los relatos breves españoles de los 
Siglos de Oro no han sido objeto todavía de un estudio de conjunto suficientemente 
amplio ni profundo”; y continuaba en su reflexión poniendo de relieve que “lo que 
conocemos al respecto basta para afirmar que constituyen un repertorio clave para 
entender la esencia y el desarrollo de esta tradición” . 

Confiamos en que el estudio de los cuentecillos de los Hadá’iq al-azahir 
contribuya humildemente al conocimiento de parte de la tradición narrativa de los 
Siglos de Oro al que se refería Pedrosa, tanto para confirmar, como para descartar en 
cada caso su conexión con la árabe. 

Una prueba evidente de la estrecha relación entre unos y otra son los datos que 
pasamos a ofrecer y que se desprenden de nuestro estudio de los 33 cuentecillos antes 
citados. De ellos, 21 cuentan con paralelismos en los Siglos de Oro , de los cuales 
hasta 13 con certeza (al menos con toda la que se pueda aportar en el inestable terreno 
del folclore y el análisis comparado) y otros 2 con reservas, habrían penetrado en la 
literatura oral y escrita española por influjo árabe. Los 13 cuentecillos a los que nos 
referimos son los siguientes: 

I. Relato n° 2 1 7 487 : 

Argumento: un hombre huele el olor de la comida que está preparando un 
cocinero, que le demanda por ello ante el juez. Éste ordena pagarle con el tintineo de un 
dirham. 

Responde al tipo 1804B en los dos principales catálogos de cuentos folclóricos 

4 oo 

internacionales . Se trata de un cuentecillo de hondas y extensas raíces, del cual se han 

485 Cf., José Manuel Pedrosa. El cuento popular..., p. 297. 

486 Su relación es la siguiente: n° 217, n° 218, n° 317, n° 326, n° 421, n° 426, n° 455, n° 492, n° 505, n° 
520, n° 521, n° 555, n° 561, n° 683, n° 765, n° 854, n° 952, n° 1027, n° 1098, n° 1136 y n° 1567C. 

487 El cuentecillo ya fue estudiado en parte por Ángel González Palencia y Fernando de la Granja. Véase 
Ángel González Palencia. Historias y leyendas. Estudios literarios. Madrid: CSIC, Instituto Antonio de 
Nebrija, 1942, pp. 145-160 (cuento titulado “Con la ilusión basta”), publicado por primera vez en Boletín 
de la Real Academia de la Historia, 100:11 (1932), pp. 766-779; y Fernando de la Granja. “Cuentos 
árabes...”, pp. 384-388. 
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identificado remotos precedentes tanto en la India como en la Antigüedad clásica, y que 
cuenta con diferentes versiones y variantes tanto en Oriente como en Occidente. Una de 
las versiones más antiguas de su principal motivo, J1172.2 (“Payment with the clink of 
money”) 489 se remonta a la Antigua Grecia, en concreto, a un relato de Plutarco (s. I d. 
C.) 490 . Por su parte, una de las primeras, si no la primera versión del cuento como tal, 
hay que buscarla -tal como descubrió Ángel González Palencia- en la India 491 . El relato 
habría pasado en un momento incierto a la tradición árabe, donde -además de en los 
Hadaiq al-azahii- lo hallamos en otras obras de adab, que recogen versiones diferentes 
a la transmitida por Abü Bakr ibn ‘Ásim 492 . La popularidad del cuentecillo en el mundo 
árabe la certifican las distintas versiones que protagoniza Yuhá 493 . 

Su huella en los Siglos de Oro es clara, al haberse visto reflejado en siete 
obras 494 , de ahí que se pueda considerar que el cuentecillo fue tradicional entonces 495 . 
Su estela en la literatura española alcanza también los siglos XVIII y XIX 496 . Las 
versiones escritas que nos hicieron llegar Juan de Timoneda y Gonzalo Correas, 


488 Cf., Antti Aarne y Stith Thompson. The types..., p. 496 (n° 1804B) y Hans-Jorg Uther. The types..., 
vol. 2,p.420(n° 1804B). 

489 Otros motivos que se advierten en el cuentecillo son: J864 (“Comfort in the contemplation of 
impossible pleasure”) y J1551.1 (“Imaginated intercourse, imaginated payment”). Véase Stith Thompson. 
Motif-index..., vol. 4, pp. 83-84, 60 y 124-125, respectivamente. 

490 Cf., Plutarco. Vidas paralelas. Introd., trad. y notas Juan Pablo Sánchez Hernández y Marta González 
González. Madrid: Gredos, 2009, vol. 7, p. 84. 

491 Ésta fue identificada por González Palencia en una colección de relatos jocosos hindú titulada 
Aventuras del gurú Paramaría, de autoría y datación inciertas. Cf., Angel González Palencia. Historias..., 
pp. 156-157. 

492 Cf., Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, p. 187 (n° 806). No podemos asegurar que la versión 
recogida por el granadino fuese genuinamente andalusí, pero lo cierto es que no se ha logrado identificar 
en otras fuentes árabes escritas precedentes. 

493 Véase Tomás García Figueras (comp.) y Antonio Ortiz Antiñolo (trad.). Cuentos de Yehá. Sevilla: 
Padilla Libros Editores & Libreros, 1989, p. 226 (n° 408 y n° 409). 

494 A saber: Diálogos de filosofía natural y mora! de Pedro de Mercado (1558), Sobremesa y alivio de 
caminantes de Juan de Timoneda (1563), Guzmán de Alfarache de Mateo Luján (segunda parte 1604) 
y Vocabulario de rellanes y frases populares de Gonzalo Correas (1627). Véase Máxime Chevalier 
(comp.). Cuentecillos tradicionales en la España del Siglo de Oro. Madrid: Gredos, 1975, pp. 94-96 
(cuento C4) y Cuentos folklóricos en la España del Siglo de Oro. Barcelona: Crítica, 1983, p. 381 (n° 
229); Angel González Palencia. Historias..., pp. 148-149 y Fernando de la Granja. “Cuentos árabes...”, 
pp. 384-387. Añadimos otras dos versiones áureas identificadas por José Fradejas en El Scholástico de 
Cristóbal de Villalón (ca. mediados s. XVI) y en Diálogos familiares de la agricultura cristiana de Juan de 
Pineda (1589). Se suma a ellas la que hemos hallado en la colección anónima de Dichos famosos, que el 
mismo investigador editaba. Véase José Fradejas Lebrero. Mil y un cuentos del Siglo de Oro. Pamplona, 
Madrid y Frankfurt: Universidad de Navarra/Iberoamericana/Verbuert, 2008, pp. 131 y 449-450, 
respectivamente. 

495 De ello se desprende, por otro lado, que, habiendo alcanzado las dos centurias áureas, el cuentecillo en 
cuestión habría gozado de tal condición en siglos anteriores. Este hecho lo constata su presencia a finales 
del s. XIV en los Hadá'iq al-azáhir. 

496 Cuenta con versiones escritas en la Floresta española de Francisco Asensio (1730) y Deleite de la 
discreción de Bernardino Fernández de Velasco (1743), por un lado; y, ya en el s. XIX, en el Refranero de 
Fernán Caballero y los Cuentos de Rafael Boira. Véase Máxime Chevalier (comp.). Cuentecillos 
tradicionales..., pp. 94-96 (cuento C4) y Cuentos folklóricos..., p. 381 (n° 229); José Fradejas Lebrero. Mil 
y un..., pp. 131-133 y Fernando de la Granja. “Cuentos árabes...”, pp. 385-386. 
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sumamente cercanas entre sí, corroboran lo dicho sobre su condición en las centurias 
áureas; como también que la historia diera lugar a la acuñación de un refrán, algo que 
sucede normalmente en estadios avanzados de difusión y popularidad de un texto. Lo 
mismo parecen probar -cerca de dos siglos después- los relatos de Bernardino 
Fernández de Velasco y Francisco Asensio, a pesar de que -como señalaba Femando de 
la Granja- sus textos se acercaban más al árabe recogido por Abü Bakr ibn Ásim, que a 
las versiones de los siglos XVI-XVII 497 . 

En definitiva, no creemos que se trate sino de dos versiones diferentes de un 
mismo relato (las áureas, por un lado, y por otro, las dos que citábamos en último lugar) 
-similar al conservado en los Hadáiq al-azáhir-, que fue tradicional en al-Andalus y del 
que más tarde derivaron varias versiones, re-creadas en la oralidad, de las que se 
hicieron eco los escritores españoles de los siglos XVI-XVIII. 

II. Relato n° 218: 

Argumento: un ladrón es sorprendido de noche abriendo un agujero en una casa 
por un rondador, que le pregunta por ello. El primero asegura que es para sacar por él a 
un pariente que ha fallecido. Ante su respuesta, el rondador pregunta extrañado por la 
ausencia de llantos y gritos de duelo. El ladrón contesta: “¡Al final de la noche oirás 
llorar!”. 

Cuento tradicional en la España de los Siglos de Oro 498 , que, efectivamente, 
Femando de la Granja identificó en la Floresta Española de Melchor de Santa Cruz 
(1574), la Miscelánea : silva de casos curiosos de Luis Zapata (1592) y el Vocabulario 
de refranes y frases proverbiales de Gonzalo Correas (1627) 499 . Precisamente de su 
inclusión en esta última obra, donde figura en una versión más breve, se deduce que, ya 
en el s. XVII, el cuentecillo habría sido de sobra conocido y difundido, tanto como para 
haber dado lugar a la creación del refrán que glosa Gonzalo Correas. Añadimos a estas 
versiones la que hemos localizado en los Dichos famosos, que atesoran una colección de 
422 cuentos editada en el año 2008 por José Fradejas Lebrero y que, por tanto, no se 
recoge en los principales repertorios de cuentos tradicionales españoles o de los Siglos 
de Oro, aparecidos con anterioridad. 

497 Op. cit., p. 387. 

498 La presencia del cuentecillo en las tradiciones árabe y española, además de en la turca, nos impulsa a 
alzarlo a la categoría de folclórico. Véase infra, p. 165. 

499 Véase Fernando de la Granja. “Dos cuentos...”, pp. 461-464. Sobre las versiones áureas, señaladas con 
anterioridad por el citado arabista, véase también Máxime Chevalier (comp.). Cuentecillos 
tradicionales..., pp. 100-101 (cuento D2), que se repite en Cuentos folklóricos..., pp. 319-320 (n° 192). 
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Somos de la opinión -como el propio Fernando de la Granja ya acertaba a 
señalar- de que todas las versiones áureas comparten una fuente común: un relato árabe 
que habría alcanzado los Siglos de Oro, haciéndose, por sus características, muy 
popular 500 . Y por qué no pudo ser ese relato el recogido en la Granada de finales del s. 
XIV en los Hada’iq al-azáhir, que, por cierto, constituye su única manifestación escrita 
dentro de la literatura árabe medieval. Fernando de la Granja señalaba a la obra como 
precedente, “quién sabe si directo” de las versiones áureas, que él mismo había 
identificado 501 . Suscribimos su hipótesis, pero matizando sus palabras, al apostar por la 
transmisión oral -como éste- de parte de los relatos conservados en la tradición oral de 
aquellos siglos a partir del texto recogido en la obra de Abú Bakr ibn ‘Ásim. 

III. Relato n° 326 502 : 

Argumento: un hombre compra una cantidad de carne, se la da a su mujer para 
que la cocine y se va a trabajar. La mujer la cocina y se la come. Al regresar a casa, el 
hombre solicita a su mujer la carne que ha preparado, pero ella le dice que se la ha 
comido el gato. El hombre entonces lo pesa y encuentra que su peso es igual al de la 
carne. Y se pregunta: “Si éste es el peso del gato, ¿dónde está entonces la carne?, o, si 
éste es el peso de la carne, ¿dónde está entonces el gato?”. 

El cuentecillo que se lee en los Hadaiq al-azahii í03 responde a la numeración 
1373 y al título de “The Weighed Cat” dentro de los catálogos de cuentos folclóricos 
internacionales y del catálogo propio del mundo árabe, que indica que se ha mantenido 
vivo hasta, cuanto menos, el siglo pasado 504 . Al no haber detectado el relato 
íntegramente desarrollado en otras obras escritas orientales ni andalusíes, sostenemos la 


500 Cf., Fernando de la Granja. “Dos cuentos...”, p. 463. 

501 Op. cit., pp. 464-465 (cita en p. 465). 

502 Si se desea, puede consultarse el estudio completo del cuentecillo en nuestro artículo “Procedencia 
árabe de un cuentecillo singular en la obra de Juan de Robles”. Hipogrífo. Revista de literatura y cultura 
del Siglo de Oro, 4: 1 (2016), pp. 217-230. 

503 En el resto de fuentes árabes medievales, sólo contamos con una escueta versión resumida de la 
historia en el Kitab al-bujala de al-Yáhiz, cuya brevedad es síntoma de su sobrada difusión en el mundo 
árabe oriental en el s. VIII, cuando vivieron los personajes que en él se mencionan. Cf., al-Yáhiz. Kitab 
al-bujala ..., p. 145 (trad. Serafín Fanjul. Libro..., p. 200). De ella dieron cuenta Rene Basset. Miñe..., vol. 

1, p. 358 y Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, p. 17 (n° 65). Adviértase que ninguno de los dos 
autores documentó la versión del cuentecillo recogida en la obra de Abii Bakr ibn ‘Ásim. 

504 Cf., Antti Aarne y Stith Thompson. The types..., p. 408 (n° 1373); Hans-Jórg Uther. The types..., vol. 

2, p. 178 (n° 1373) y Hasan M. El-Shamy. Types of..., p. 769 (n° 1373). 
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hipótesis de que -como en Oriente- en al-Andalus la historia hubiese circulado de 
forma oral y que de la oralidad habría sido tomada por Abü Bakr ibn ‘Ásim 505 . 

Unos siglos más tarde, hallamos el cuentecillo en las Tardes del Alcázar ( 1636) 
del onubense y sevillano de acogida Juan de Robles, escrita en fonna dialogada, pero en 
la que abundan los cuentos 506 . Se trata de una versión híbrida, que comparte elementos 
con el relato árabe inserto en los Hadá iq al-azáhir (1373), pero también con las 
versiones catalogadas bajo el tipo 1373A 507 . En ella se mantiene uno de los elementos 
fundamentales del cuentecillo, la acción de pesar al gato -elemento propio del tipo 1373 
y que se pierde en los demás (1373A y 1373A*)-, lo que prueba que la versión 
conservada en la obra de Abü Bakr ibn ‘Ásim contó con una fuerte difusión en la 
Península Ibérica, tanto en al-Andalus como, de forma paralela y con posterioridad, en 
los territorios castellanos, pues, de lo contrario, no habría alcanzado -ni siquiera de 
manera residual, como es el caso del texto de las Tardes del Alcázar- el siglo XVII. 
Concluimos, por tanto, que el precedente del cuentecillo de Juan de Robles es árabe, y, 
según nuestra hipótesis, su paso de un ámbito cultural y literario a otro, oral, más allá de 
si en dicho proceso intervinieran o no los Hadá iq al-azáhir ; que, en todo caso, sí 
habrían desempeñado un papel fundamental en líneas generales, en tanto única fuente 
escrita árabe medieval que guarda una versión desarrollada. 

IV. Relato n° 426: 

Argumento: un hombre quiere agasajar con dos brevas a un rey. Ante la ligereza 
del ataifor que las contiene, el esclavo levanta la tapa y se come una de las dos brevas. 
Ya en presencia del rey, éste ordena descubrir el contenido del ataifor, donde sólo queda 
de ellas. El hombre pregunta al esclavo qué ha hecho con la otra y éste, para explicarlo, 
coge la restante y se la come. 


505 Sí contamos con diferentes versiones orales atribuidas, una vez más, a Yuhá. Véase Rene Basset. 
Mille..., vol. 1, p. 358; Albert Wesseslki. Der Hodscha..., vol. 2, p. 7 y 195 (n° 348); Sam Kabbani. 
AltarabischeEseleien. Humor aus dem friihen Islam. Herrenalb, 1965, p. 210 (n° 332) y Ulrich Marzolph. 
Arabia Ridens..., vol. 2, p. 17 (n° 65). De la existencia de las versiones protagonizadas por Yuhá dan 
igualmente cuenta los principales catálogos de cuentos folclóricos internacionales, antes mencionados, 
siendo el de Hans-Jórg Uther aquel en el que se proporcionan referencias más amplias. Cf., Antti Aarne y 
Stith Thompson. The types..., p. 408 (n° 1373); Hans-Jorg Uther. The types..., vol. 2, p. 178 (n° 1373) y 
Hasan M. El-Shamy. Types of..., p. 769 (n° 1373). 

506 Un estudio sobre los cuentos en la obra en general de Juan de Robles se debe a Alejandro Gómez 
Camacho. ‘‘Los cuentos...”, pp. 202-254 (en p. 249 reproduce, a propósito de otras cuestiones, el 
cuentecillo que, al leerlo, identificamos en los Hada’iq al-azáhir). 

507 Véase la tabla comparativa inserta en Desirée López Bernal. “Procedencia...”, p. 225. 
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Se ha tratado de localizar el cuentecillo que relata Abü Bakr ibn Ásim en otras 
obras de adab medievales, así en Oriente como en al-Andalus, sin que nuestra búsqueda 
haya deparado ningún resultado. Estaríamos, por tanto, ante un relato gestado en al- 
Andalus, que fue tradicional, no sabemos desde qué momento, pero sí que fue lo 
suficientemente conocido y popular como para que el granadino lo tomara de la oralidad 
y le reservara a finales del s. XIV un espacio en su obra. 

Y en la oralidad habría seguido viviendo el cuentecillo hasta alcanzar las 
centurias áureas de la literatura española, pues las versiones identificadas por Fernando 
de la Granja en obras de los Siglos de Oro distan de ser calcos -ni siquiera 
aproximados- del texto contenido en los Hada’iq al-azahir'^. 

V. Relatan 0 455: 

Argumento: un almuédano intenta cortejar a una mujer desde un alminar. Ésta se 
queja a su marido, que era barbero, y entre los dos urden una estratagema contra él. 
Cuando el almuédano le hace señas, la mujer le responde indicándole que se llegue 
hasta su casa, donde está su marido, al que le pide ayudar al almuédano, que tiene una 
muela enferma, sacándosela. Éste, pensando que la mujer buscaba encubrirlo, accede 
una y otra vez, hasta que no le queda en su boca más que un diente. 

Cuentecillo que Femando de la Granja identificó como precedente remoto del 
contenido en la Guía y avisos de forasteros que vienen a la corte de Antonio Fiñán y 
Verdugo, publicada en el año 1620 509 . Se atisba el parentesco entre ambos relatos, en 
los que cabe señalar una serie de elementos compartidos (los personajes y la treta urdida 
por ambos). En cambio, los motivos narrativos que componen el cuento árabe habrían 
ido transformándose durante su viaje a lo largo de los siglos hasta dar como resultado 
un relato prácticamente nuevo, sin que se haya conseguido hallar, hasta el momento, 
ninguna otra versión española más cercana al cuentecillo que nos ofrecen los Hada’iq 
al-azahir Tampoco se ha documentado en otros autores de los Siglos de Oro, 
perdiéndose su pista -al menos escrita- con la obra de Antonio Fiñán. 

508 Estas versiones áureas denotan el carácter tradicional del relato en la España de aquellos siglos y se 
hallan en el Libro de chistes de Luis de Pinedo (entre 1540-1560), El Sobremesa y alivio de caminantes 
de Juan de Timoneda (1563), la Floresta Española de Melchor de Santa Cruz (1574) y, sólo el refrán que 
sirve de glosa al cuento y que también recoge Juan de Timoneda, en el Vocabulario de refranes y frases 
proverbiales de Gonzalo Correas (1627). Cf., Fernando de la Granja. “Tres cuentos...”, pp. 124-131. Se 
tiene constancia, ya en el s. XIX, de otras dos versiones escritas. Op. cit., pp. 126-128 y Máxime 
Chevalier (comp.). Cuentecillos tradicionales..., pp. 77-79 (cuento B8) y Cuentos folklóricos..., p. 168 (n° 
99). 

509 Véase Fernando de la Granja. “El castigo...”, pp. 241-243. 
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VI. Relato n° 492: 

Argumento: un hombre tenía un hijo que le robaba cada día algo, lo vendía y se 
gastaba lo ganado en vicios. Una de las veces que acude a robarle, su padre le expresa 
su deseo de que, lo que le robe, se lo venda a él. El hijo le pide que le compre un 
candelabro que había ido a robar. 

La historia de este cuentecillo en la tradición árabe medieval parece ser bastante 
antigua. En el estudio que le dedicó Fernando de la Granja, el célebre arabista daba 
cuenta de la existencia en la literatura escrita de dos versiones diferentes, recogidas en 
los Hada’iq al-azáhiry en el Kitab ílam al-nás bimá waqa a lil-Baramika min Baríi l- 
Abbas de al-ltlldl (m. d. 1688), siendo esta última de procedencia más antigua que la 
recogida por Abü Bakr ibn ‘Ásim 510 . La existencia de una y otra nos informa de su 
difusión en el seno de la tradición árabe medieval, donde habría contado con amplia 
popularidad. En este sentido, no creemos que Abü Bakr ibn ‘Ásim reelaborara el 
cuentecillo a partir de una versión similar a la reproducida por al-ltlldl, como proponía 
Femando de la Granja 511 . En nuestra opinión, la versión de la que el granadino se hace 
eco en su obra procedería de la tradición oral, donde -como producto de su difusión a lo 
largo de los siglos- se había ido paulatinamente modificando hasta derivar en otra más 
popular y con mayor chispa, en la que uno de los protagonistas ya no es al-Ma’mün, 
sino un hombre cualquiera. Esta versión habría sido tradicional en al-Andalus y habría 
sido recogida por el autor de los Hada’iq al-azahir directamente de la oralidad. Esto 
explica la presencia en la tradición española de los Siglos de Oro -al menos del s. XVI- 
de un cuentecillo muy próximo al recogido en la obra andalusí, glosado por Juan de 
Timoneda en la segunda parte del Sobremesa y alivio de caminantes' 12 . “Porque 
compráis muy barato”, es la frase o dicho que se habría hecho popular a raíz del 

*513 

cuentecillo , lo cual denota una importante difusión oral del mismo. 

VII. Relato n° 505: 

Argumento: al-Mutawakkil y su cortesano Abbáda se encuentran regocijándose 
con los placeres de la bebida y la música. El segundo se emociona profundamente con 
una melodía, se aproxima al asiento del califa y al darle éste una palmada en el trasero, 

510 Véase Femando de la Granja. “Cuentos árabes...”, pp. 389-390 y 392. 

511 Op. cit., pp. 392-393. 

512 Fernando de la Granja informaba además de la existencia de otro testimonio del cuentecillo, 
recuperado en el s. XIX en el Museo cómico o Tesoro de los chistes y versionado a partir del Sobremesa, 
junto a otra versión hallada en una colección de chascarrillos aragoneses. Op. cit., pp. 393-394. 

513 Op. cit., pp. 388-389. 
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suelta un pedo. Sorprendido al-Mutawakkil, Abbáda responde: “¡Mi señor, si uno como 
tú llama a la puerta de alguien, ¿acaso no le está pennitido responderle?”. 

La única fuente árabe escrita medieval que lo contiene son los Hada’iq al- 
azahir’ 14 . Todo apunta a que -como desvelara Fernando de la Granja- 515 el cuentecillo 
fue el precedente de otro muy similar recogido en el s. XVI por Juan de Timoneda en la 
segunda parte de su Sobremesa y alivio de caminante s 516 . Un siglo después, Gonzalo 
Correas se hacía eco en su Vocabulario de refranes y frases proverbiales de, otra versión 
muy similar a la reproducida por el valenciano, que había dado lugar a la frase 
proverbial “¿A qué puerta llamará Vm. que no le respondan?” , lo cual no es sino una 
muestra evidente de la notable difusión que había conocido el relato en los Siglos de 
Oro . Ambos textos son de procedencia oral (a menos que Gonzalo Correas 
reescribiera el relato a partir de la obra de Juan de Timoneda) y su origen hay que 
buscarlo en la tradición árabe. 


VIII. Relato n° 520: 

Argumento: un mendigo y su hijo pequeño se encuentran con un cortejo fúnebre. 
Una de las plañideras grita: “¡Te llevan, por Dios, a una casa en la que ni hay cubierta, 
ni alfombra, ni comida ni cena!”. El niño cree que llevan al muerto a su propia casa. 

Se trata de un cuentecillo folclórico 519 , presente en la literatura escrita española 
en el Libro de chistes de Luis de Pinedo (entre 1540-1560) y el Lazarillo de Tormes 
(compuesto entre 1525-1554) y que fue tradicional en los Siglos de Oro . Numerosos 
investigadores -la mayoría hispanistas- se han esforzado en desvelar su origen y cómo 
alcanzó la tradición española. Uno de los estudios más reveladores se debe -a mi juicio- 
ai ya mencionado Fernando de la Granja, quien, tras los trabajos de Francisco Ayala y 


514 A pesar de que sus protagonistas son orientales, no se ha logrado identificar el relato en otras obras 
árabes medievales. Ello nos lleva a apuntar a una procedencia oral del mismo. Pero también cabría la 
posibilidad de que Abü Bakr ibn ‘Ásim lo rescatara de una fuente escrita que, bien no se haya 
conservado, o bien no hayamos sido capaces de identificarla, y que, a partir de la obra del granadino, el 
cuentecillo cobrara difusión y popularidad en la tradición oral andalusí. 

515 Op. cit., pp. 382-384. 

516 Op. cit., p. 382. 

517 Op. cit., p. 383. 

518 Si nos atenemos al testimonio del propio Fernando de la Granja, el cuentecillo se mantenía en la 
tradición española de forma oral en el año 1969, en que redactaba su artículo, y él mismo lo había 
escuchado relatar de niño, en una versión en la que Quevedo era el truhán. Op. cit., p. 382. No se tiene 
constancia de que esta versión oral u otras posteriores al s. XVII quedaran registradas por escrito. 

519 Cf., Hans-Jórg Uther. The types..., vol. 2, p. 146 (n° 1346). No consta en el catálogo de Antti Aarne y 
Stith Thompson. 

520 Véase Máxime Chevalier. (comp.). Cuentecillos tradicionales..., pp. 277-278 (cuento M9) y Cuentos 
folklóricos..., p. 178 (n° 108). 
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521 

Aristide Rumeau ~ , que ya apuntaban en la dirección de un origen árabe del relato, 
aportó nuevos indicios que apoyan y confirman esta hipótesis . Casi dos décadas 
después, Antonio Vilanova concluía que la fuente de inspiración del episodio del 
Lazarillo en su conjunto no era otra que la latina Asno de Oro de Apuleyo, si bien 
dentro de aquél, y en el trascurso de su redacción, el anónimo autor de la citada novela 
picaresca incluyó un cuento folclórico de origen árabe (como había quedado 
demostrado tras el trabajo de Fernando de la Granja), cuento que el autor conocía, por 
ser popular, y que, según su hipótesis, le habría venido a la mente “por una espontánea 
asociación de ideas” . No rechazaba Antonio Vilanova el origen árabe del cuentecillo, 
pero sí que el autor del Lazarillo se inspirara directamente en él 524 . 

En nuestra opinión, y como también opinaba Fernando de la Granja, no hay duda 
de que el origen del cuentecillo inserto en el Lazarillo y el Libro de chistes de Luis de 
Pinedo es árabe y procede de la tradición oral, de donde también fue tomado por el 
autor de los Hada’iq al-azahir. Muestras de su extensa difusión en el seno de la tradición 
árabe durante la Edad Media son las diferentes versiones escritas de que se tiene 
constancia " y que hacen adivinar la existencia de un número no menos significativo de 
versiones orales, alguna de las cuales, habiendo dado el salto a otras tradiciones, ha 
perdurado hasta época reciente . De las versiones árabes localizadas por Femando de 
la Granja en obras de adab, la que se lee en la que nos ocupa es la de mayor sabor 
popular, pues en ella uno de los personajes ya no es el célebre gorrón Ibn Darráy, sino 
un mendigo cualquiera. Confirma el carácter tradicional del cuentecillo en los Siglos de 


521 Véase, respectivamente, Francisco Ayala. “Fuente árabe de un cuento popular en el ‘Lazarillo’”. 
Boletín de la Real Academia Española, 45:176 (1965), pp. 493-495 y Aristide Rumeau. “Notes au 
Lazarillo: La casa lóbrega y oscura”. Les Langues Néo-Latines, 172:1 (1965), pp. 16-25. Las referencias 
a los demás trabajos en torno al cuentecillo aparecidas hasta la publicación del artículo de Fernando de la 
Granja (1971) pueden encontrarse a lo largo del mismo. Cf., Fernando de la Granja. “Nuevas notas a un 
episodio del Lazarillo de Tornes”. Al-Andalus , 36 (1971), pp. 223-237. 

522 Ibid. 

523 Cf., Antonio Vilanova. “Reminiscencias del ‘Asno de oro’ en ‘La casa donde nunca comen ni beben’ 
del ‘Lazarillo’”. Bulletin hispanique, 92:1 (1990), p. 639 (artículo completo pp. 627-653). 

524 Parece, además, que a través de esta obra el cuentecillo dio el salto a la tradición portuguesa, donde se 
tiene constancia de, al menos, una versión escrita. Véase Quino E. Martínez. Motif Index of Portuguese 
Tales. Chapel Hill: University of North Carolina, 1955, p. 85 (J2483) y M a Rosa Lida de Malkiel. 
“Función del cuento popular en el Lazarillo de Tornes”. En Frank Pierce y Cyril A. Jones, (dirs.). Actas 
del Primer Congreso Internacional de Hispanistas: celebrado en Oxford del 6 al 11 de septiembre de 
1962. Oxford: The Dolphin Book, 1964, p. 353. 

525 Véase René Basset. Mille...., vol. 1, p. 194; Fernando de la Granja. “Nuevas notas...”, pp. 226-235 y 
Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, pp. 85-86 (n° 340). 

526 Me refiero a una versión protagonizada por el popular Yuhá, conservada en la tradición turca. Cf., 
Albert Wesseslki. DerHodscha..., vol. 1, pp. 127-128 y 262 (n° 229). 
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Oro la escueta referencia con que a él hace referencia Luis de Pinedo, lo que se 
interpreta como un síntoma de su sobrado conocimiento en aquel momento. 

IX. Relato n° 521: 

Argumento: un hombre y su hijo pequeño pasan junto a uno que estaba cortando 
con unas tijeras y torcía la boca. El niño dice a su padre que son las tijeras que se les 
perdieron, pues el hombre hace al cortar el mismo gesto que él hacía. 

Cuentecillo que rezuma un fuerte sabor popular y que, todo apunta, fue 
rescatado de la oralidad -como el que le precede en la obra- por parte de Abü Bakr ibn 
‘Ásim, siendo su obra la única fuente escrita árabe medieval en la que se ha hallado 527 . 
De su grado de difusión en la tradición oral andalusí es un claro indicador su notable 
presencia, en fonna de proverbio, en la tradición española de los Siglos de Oro, donde 
su argumento esquelético ha quedado reducido al que se podría establecer como su 
motivo principal, puesto que en torno a él se articula todo el chistecillo: el acto de torcer 
la boca al cortar . El trasvase de una a otra habría sido -al igual que en casos 
anteriores- oral. El hecho de que, en las colecciones paremiológicas áureas, el refrán 
-eco del cuentecillo árabe- no fuese glosado, es un signo inequívoco del alto grado de 
circulación y difusión conocido en los Siglos de Oro por el propio proverbio y -en una 
etapa previa- por la historia que se encuentra tras de él y que había dado lugar a su 
acuñación: un cuentecillo si no igual, muy cercano, al recogido en los Hadá’iq al-azahir. 


X. Relato n° 555: 

Argumento: a un hombre tuerto le lanzaron una flecha que le alcanzó el ojo 
sano. Y exclamó: “¡Se nos hizo de noche y el poder pertenece a Dios!”. 

Cuento tradicional árabe, localizado por Femando de la Granja en diversas 
fuentes escritas árabes medievales entre los siglos X-XVI . En la tradición española, el 

530 

relato deambuló tanto en fonna oral, como escrita, hasta el s. XX' , por lo que se ha de 


527 El cuentecillo podría haber venido a la mente del granadino, como se ha apuntado en otro lugar de esta 
investigación, por una asociación espontánea de ideas, pues en los relatos n° 520 y n° 521 los 
protagonistas son un hombre (un mendigo, en el caso del relato n° 520) y su hijo pequeño. 

528 “Tijeras malas hicieron a mi padre boquituerto” es el refrán derivado del cuentecillo árabe. Su huella 
se advierte en las colecciones paremiológicas de Pedro Vallés, Hernán Niiñez y Gonzalo Correas. Cf., 
Fernando de la Granja. “Tijeras malas...”, pp. 13-16. 

529 Véase Fernando de la Granja. “Cuentos árabes...”, pp. 388-390. 

530 Se conserva un testimonio de su paso por la tradición oral, de cuya existencia daba noticias Fernando 
de la Granja a partir de la información que, en su momento, le fue proporcionada por Francisco Ynduráin 
acerca de una versión que circulaba por Navarra en los años veinte del mencionado s. XX, protagonizada 
por un pelotari. Op. cit., p. 390. 
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declarar su condición en ella de cuento tradicional. En lo que a las versiones escritas se 
refiere, dos de ellas fueron identificadas por el ya mencionado arabista en la Floresta 
española de Melchor de Santa Cruz, así como en la obra del mismo título de Francisco 
Asensio . Máxime Chevalier infonnaba de la existencia de otra versión del cuentecillo 
del que el ilustre Francisco de Quevedo se hizo eco en su poesía , lo que confirma 
también su carácter tradicional en los Siglos de Oro. No cabe duda de que el precedente 
y origen del cuento español fue árabe. 


XI. Relato n° 561: 

Argumento: un hombre piadoso tiene una jarra de manteca. Mientras está 
acostado en la cama con su bastón en la mano, hace ambiciosos planes imaginando lo 
que obtendría al venderla. Su visión finaliza teniendo un hijo, al que piensa golpear si 
éste le pega a él. Al imaginarlo, levanta el bastón, que rompe la jarra y la manteca acaba 
derramándose, dando al traste con sus planes. 

Fábula (o cuento-fábula) de largo recorrido en la tradición folclórica 
internacional . Su origen se remonta, como es bien sabido, a la India, siendo uno de 
los relatos que quedaron integrados en forma escrita en el Panchatantra, desde donde, 
por mediación de la tradición persa, inició su camino hacia la árabe a través del Kalila 
wa-Dimna SM , dando el salto, a partir de él, a las tradiciones occidentales 535 . 

En lo que a la española se refiere, ésta, en sus dos manifestaciones, escrita y oral, 
acogió desde la Edad Media hasta nuestros días un buen número de versiones y 
variantes: desde la protagonizada por un ennitaño, hasta la célebre de la mujer lechera, 


531 Op. cit., pp. 387-388. 

532 Véase Máxime Chevalier. “Cuentecillos y chistes tradicionales en la obra de Quevedo: contribución a 
una historia del conceptismo”. En Victoriano Roncero López y J. Enrique Duarte, (coords.). Quevedo y la 
crítica a finales del siglo XX (1975-2000). Vol. 1: General y poesía. Navarra: Universidad de Navarra, 
2002, p. 179. Trabajo publicado originariamente en Nueva Revista de Filología Hispánica, 25:1 (1976), 
pp. 17-44 (referencia en p. 21). 

533 Véase Antti Aarne y Stith Thompson. The types..., p. 422 (n° 1430); Hasan M. El-Shamy. Types of..., 
pp. 804-805 (n° 1430) y Hans-Jórg Uther. The types..., vol. 2, pp. 218-220 (n° 1430). 

534 Otra versión del cuento-fábula se conserva en las Mil y una noches. Cf., Ulrich Marzolph et alii. The 
Arabian..., vol. 1, pp. 179-180 (n° 238). Sus versiones árabes medievales fueron recogidas por Ulrich 
Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, pp. 39 y 261 (n° 143 y n° 1216), quien no daba cuenta de la 
conservada en los Hadá’iq al-azáhir. 

535 Pionero fue el estudio de este cuento-fábula llevado a cabo por Max Miiller, titulado, en su traducción 
al español, “Sobre la emigración de las fábulas” y que fue publicado en sus Essais de Mythologie 
Comparée (París, Didier, 1875). A él le ha sucedido una ingente cantidad de investigaciones. Destaco, en 
lo que a su desarrollo en la tradición española se refiere, los trabajos de Daniel Devoto. Introducción al 
estudio de Don Juan Manuel y en particular de «El Conde Lucanor». París: Ediciones Hispano- 
Americanas, 1972, pp. 375-378; José Fradejas Lebrero. “Varias versiones más de la fábula de ‘La 
lechera”. Cuadernos para la Investigación de la Literatura Hispánica, 1 (1978), pp. 21-22 y M a Jesús 
Lacarra (ed.). Cuento y novela..., pp. 65-67. 
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siendo su versión en castellano más antigua la transmitida a través de la traducción a esa 
lengua del Kallla{ 1251) . Además de la conocida versión del cuento-fábula relatada 

en El Conde Lucanor por Don Juan Manuel, se han documentado otras versiones 
españolas escritas datadas en los Siglos de Oro, donde su difusión, además de por vía 
oral, habría conocido un fuerte impulso a partir del Exemplarío contra los engaños y 
peligros del mundo (1493), versión en castellano realizada a partir del texto latino de 
Juan de Capua . 

XII. Relato n° 952: 

Argumento: un maestro parte con unos hombres al combate y una flecha se clava 
en su cabeza. El médico teme arrancarle los sesos si extrae la punta de lanza y el 
maestro lo tranquiliza diciéndole que en su cabeza no hay sesos, pues de lo contrario, no 
habría acudido a la guerra. 

De nuevo uno de los cuentecillos seleccionados por Abü Bakr ibn ‘Ásim para 
sus Hada’iq al-azahir nos transporta -siguiendo su estela en la tradición española- a la 
literatura escrita y oral de los Siglos de Oro, donde -a juzgar por los diferentes 
testimonios escritos que nos brindaron, primero, Melchor de Santa Cruz en su Floresta 
Española, y en la centuria posterior, Juan de Arguijo- fue un relato tradicional y, se 
deduce, de cierta difusión. Ya en el s. XVIII fue recuperado de la colección del primero 
por Francisco Asensio para integrarlo en su obra homónima' . En su recorrido hasta la 
tradición española, el cuentecillo árabe, preservado por escrito -en lo que a la narrativa 
andalusí se refiere- en el comentario a las Maqamat de al-Harlrl de al-Sarls! y en la obra 
de Abü Bakr ibn ‘Ásim, tuvo que haber dado en algún momento el salto a la tradición 
oral árabe para incorporarse después a la literatura oral castellana y, en segunda 
instancia, a la española y su literatura escrita. 


XIII. Relato n° 1027: 

Argumento: Abü l-‘Anbas sube a un pulpito a predicar y se queda sin palabras. 
Entonces pregunta a los asistentes: “¿Sabéis lo que os quiero decir?”. Ante su negativa, 


536 Cf., Harriet Goldberg. Motif-lndex of Medieval Spanish Folk Narrativos. Tempe, Arizona: Medieval 
& Renaissance Texts & Studies, 1998, p. 87 (J1261). 

537 Sobre estas versiones áureas véase Máxime Chevalier. Cuentos folklóricos..., pp. 356-357 (n° 216) y 
José Fradejas Lebrero. “Varias versiones...”, pp. 21-30. Otras versiones españolas no documentadas en 
los catálogos anteriores las recoge José Fradejas Lebrero. Mil y un..., pp. 145-148. 

538 Figura en la antología de Máxime Chevalier. (comp.). Cuentecillos tradicionales..., pp. 135-136 
(cuento F5). 

539 Su estudio detallado se encontrará en Fernando de la Granja. “Tres cuentos...”, pp. 137-141. 
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decide bajar y marcharse. Ocurre lo mismo el siguiente viernes, y a la respuesta 
afirmativa del público, Abü l- Anbas decide igualmente marcharse. Hasta que al tercer 
viernes, los asistentes responden que algunos conocen lo que les quiere decir y otros no. 
Entonces les dice: “¡Pues el que lo sepa que informe al que no lo sepa!”. Y se va. 

Su presencia se ha detectado, además de en la árabe, en buena parte de las 
tradiciones europeas, de entre las que se ha de subrayar -según los intereses que centran 
esta investigación- la española, la catalana 540 y la italiana 541 . Todas ellas tendrían como 
precedente la tradición árabe 542 , donde al-Iqd al-faiíd de Ibn ‘Abd Rabbihi se alza 
como la fuente escrita más antigua en contener este cuentecillo folclórico 543 . Además de 
en los Hada’iq al-azahir, sólo se ha detectado su presencia en otra obra más, el Natral- 
duirde al-Ábl (m. 1030). En cambio, sus versiones son varias en la tradición oral árabe 
y turca, donde se ha atribuido al célebre Yuhá 544 . 

En cuanto a la tradición española, Femando de la Granja desveló su presencia en 
la literatura escrita de los Siglos de Oro, concretamente en el Libro de chistes de Luis de 
Pinedo (entre 1540-1560), versión de la que llamó la atención la posible traducción 
directa, a partir del relato árabe, de las frases del diálogo, pronunciadas por los 
asistentes y el personaje que sube al pulpito 545 . En el mismo artículo, el citado arabista 
daba cuenta del interés que pareció despertar en Luis de Pinedo “el pasado musulmán de 
su patria” y remitía a una frase atribuida al “rey de Fez” -que, aseguraba, podría haber 
oído en boca de algún morisco-, insinuando la posibilidad de que aquél conociera el 
cuentecillo por la vía morisca 546 . Puede que se hallara en lo cierto, ya que -como se 
aprecia, y salvo pequeñas variantes- los relatos árabes de Ibn Abd Rabbihi y Abü Bakr 
ibn Ásim y el reproducido por Luis de Pinedo se encuentran muy próximos. Que 
-como el mismo autor llamaba la atención- en el texto de Luis de Pinedo las preguntas 


540 Cf., Josep M. Pujol. índex tipólogic de la rondalla catalana. Barcelona: Generalitat de Catalunya, 
Departament de Cultura: Centre de Promoció de la Cultura Popular i Tradicional Catalana, 2003, p. 344 
(n° 1826). 

541 Cf., Antti Aarne y Stith Thompson. The types..., p. 499 (n° 1826) y Hans-Jorg Uther. The types..., vol. 
2, p. 431 (n° 1826). Se descarta que el relato penetrara en España a través de Italia, ya que las versiones 
italianas se hallan más alejadas de las árabes: en ellas se mantienen sólo de forma residual o se han 
perdido las preguntas del predicador, que constituyen la esencia del cuentecillo árabe. Cf, Piovano 
Arlotto. Motti e facezie del Piovano Arlotto. Ed. Gianfranco Folena. Milán-Nápoles: Riccardo Ricciardi, 
1995, pp. 23-24 (n° 9) y Gian Francesco Poggio Bracciolini. Libro de chistes..., p. 48 (n° 38). 

342 Así lo establece también Hans-Jorg Uther. The types..., vol. 2, p. 431 (n° 1826). 

543 Véase Fernando de la Granja. “Tres cuentos...”, pp. 133-134 (estudio completo en pp. 131-136) y 
Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, pp. 94-95 (n° 378). 

544 Véase Albert Wesseslki. Der Hodscha..., vol. 1, pp. 5 y 205 (n° 1) y René Basset. Miñe..., vol. 1, p. 
271. De la existencia de estas versiones ya daba cuenta Fernando de la Granja. “Tres cuentos...”, pp. 134- 
136. 

545 Op. cit., pp. 131-133. 

546 Op. cit., p. 124. 
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formuladas por el personaje que sube al pulpito queden reducidas a una sola, la última 
del relato árabe 547 , bien puede ser síntoma de su transmisión oral. 

Más dudas respecto a la procedencia árabe de las versiones halladas en los 
Siglos de Oro conservamos en el caso de los relatos n° 765 y n° 1136. En el primero, 
dos hombres acuden ante el cadí para resolver un litigio entre ambos y cada uno trata de 
sobornarlo con un regalo: una muía y un farol. El cadí afirma haber dictado sentencia en 
contra del que le había regalado el farol porque la muía lo había roto (y se entiende que 
no se acordaba de él) . Resulta imposible asegurar con certeza que el cuentecillo se 
difundiera por Europa a partir del Líber facetiarum de Poggio Bracciolini, o si, por el 
contrario, habría pasado a las tradiciones europeas a partir de la tradición oral árabe. Lo 
que sí parece claro es que el relato contenido en la obra del florentino procede de esta 
última 549 . 

Algo similar sucede en lo que respecta al segundo de los relatos mencionados, 
en el que un hombre que cuenta con una gran fortuna la gasta y queda arruinado. Una 
noche, escucha en sueños una voz que le dice que su fortuna está en Egipto. Y allí 
marcha en busca de ella, pero fracasa. Un rondador lo encuentra de noche y él le explica 
su situación. Entonces el rondador le cuenta una historia parecida a lo que a él le había 
sucedido y le menciona su casa y un azufaifo de su jardín bajo el que supuestamente 
está enterrado un tesoro. El hombre regresa a su casa, lo encuentra y finalizan así sus 
penurias. Hemos hallado el cuento en la Mensa philosophica (primera edición 1470) 550 
atribuida a Michaele Scoto y que ejerció una gran influencia en autores del 
Renacimiento italiano como Poggio Bracciolini, siendo conocida, sin duda, en 
España 551 . Queda, por tanto, la duda, de si el relato penetró en la tradición española a 


54/ Op. cit., pp. 132-133. 

548 Sobre su versión de los Siglos de Oro véase infra, p. 166. 

549 Su texto en Gian Francesco Poggio Bracciolini. Libro de chistes..., p. 123 (n° 256). 

550 A esta versión aludía sin más, al no haber podido acceder a ella, José Fradejas Lebrero. “Sobre un 

cuento...”, p. 55. Su texto lo hemos localizado en Michaele Scoto. Mensa philosophica seu Enchiridion in 
quo de quaestionibus mensalibus, rerum naturis, statum diuersitate, variis & iucundis congressibus 
hominum philosophice agitur, in quatuos libros accurate distributum. Ed. de Franckfurt, 1602, libro IV, 
capítulo XL1II (“De somniis”), p. 287. Consultada Online: 

https://books.google.es/books?id=USdDAAAAcAAJ&printsec=frontcover&dq=Mensa+Philosophica&hl 
=es&sa=X&ei=nFBCVZrXIIusU6TCgOgF&ved=OCCgQ6AEwAQ#v=onepage&q=thesaurum&f=false 
(vista 30/04/2015). 

551 Según María Pilar Cuartera y Máxime Chevalier, todo apunta a que Melchor de Santa Cruz habría 
imitado la ordenación temática de los materiales de la obra en su Floresta española. Véase Melchor de 
Santa Cruz. Floresta española. Ed., prólogo y notas María Pilar Cuartera y Máxime Chevalier. Barcelona: 
Crítica, 1997, p. XXV. 
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través de esta fuente latina, o bien por transmisión oral, a partir de la tradición árabe y 

c — 552 

ayudado por la fama y difusión que alcanzó la obra de Abü Bakr ibn Asim . 


2.3.2. Aportaciones complementarias a los catálogos de cuentos folclóricos 
internacionales. 

I. Relato n° 218: ya mencionado con anterioridad. Su desarrollo en las 
tradiciones árabe, española y turca, nos lleva a considerarlo un cuento folclórico. En 
efecto, existe una versión oral del cuentecillo, atribuida a Yuhá en su variante turca, de 
la que se hicieron eco varios autores 553 . 

II. Relato n° 326: añadimos la presencia en la literatura escrita española de la 
versión híbrida de la que hablábamos en apartados anteriores, que hemos documentado 
en las Tardes del Alcázar de Juan de Robles 554 . 


III. Relatos n° 488 y 987: a un hombre le roban el burro y se alegra por ello, 
dando gracias de no haber estado montado sobre él, pues lo habrían robado a él también. 
Se trata de un cuentecillo de enorme popularidad durante la Edad Media en el mundo 
árabe 555 . Entre los personajes a los que se atribuye figura -cómo no- Yuhá, que 
protagoniza un relato similar en la tradición griega 556 . Su referencia se menciona en el 
catálogo de Hans-Jórg Uther, quien, sin embargo, no recoge la presencia del relato en la 
citada tradición 537 . A la reducida nómina de tradiciones que hace referencia este autor 
habría que añadir, además de la griega, la italiana (concretamente la siciliana), donde 
existe una versión de la historia referida a Yuhá y su camisa que habría circulado de 
forma oral hasta, al menos, el siglo pasado. En ella, el viento se ha llevado la camisa de 


552 Las numerosas versiones áureas del cuento pueden consultarse en: Máxime Chevalier. Cuentos 
folklóricos..., pp. 346-347 (n° 211) y José Fradejas Lebrero. ‘‘Sobre un cuento de Ambrosio de Salazar”. 
Murgetana, 107 (2002), pp. 56-58. 

553 Véase Fernando de la Granja. “Dos cuentos...”, p. 465 y Máxime Chevalier (comp.). Cuentos 
folklóricos..., p. 319. Su texto también puede leerse en Tomás García Figueras (comp.) y Antonio Ortiz 
Antiñolo (trad.). Cuentos de Yehá.., p. 81 (n° 131), donde se titula “Una guitarra que suena con retraso”. 

554 Véase supra, pp. 155-156. 

555 Cf., Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, p. 157 (n° 649), donde no se identifica la versión del 
relato contenida en los Hadá’iq al-azahir. 

556 Véase Albert Wesselski. DerHodscha..., vol. 2, pp. 165-166 y 230 (n° 495). 

557 Véase Hans-Jórg Uther. The types..., vol. 2, p. 104 (n° 1288B). 
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Giufá, y éste, preguntado por su mujer, responde: “Imagina, mujer, la suerte que hemos 
tenido, porque ¡el viento se ha llevado la camisa sin que fuera yo dentro!” . 

IV. Relato n° 728: As‘ab, molestado por unos niños, decide librarse de ellos 
engañándoles e indicándoles el lugar donde supuestamente se celebra una boda. El 
gorrón cree su propia mentira y corre tras ellos. Se correspondería con el cuento tipo 
1348** (“The Man That Believes His Own Lie”) en el catálogo ATU 559 , donde no 
figura ninguna versión para la tradición francesa, lo que indica no haberse mantenido en 
ella. Añadimos, como infonnación adicional, la versión difundida oralmente en la 
región francesa de Provenza, que fue recogida por Paul Sébillot a finales del s. XIX en 
el repertorio Contes desprovinces de France 56ü . 


V. Relato n° 765: mencionado en el apartado anterior. De notable presencia en la 
tradición escrita y oral árabe -desde la Edad Media hasta nuestros días 561 - este 
cuentecillo, del que también se hizo eco el célebre Poggio Bracciolini en su exitoso 
Líber facietamm , alcanzó -entre otras- las letras y la tradición oral catalanas y 
españolas, a juzgar por las versiones escritas documentadas en una y otra. Éstas parecen 
remitirnos hacia una más que probable difusión oral de diferentes versiones del 
cuentecillo en la Península Ibérica, en donde las diferencias más sustanciales 
responderían a la metamorfosis propia de su devenir por la oralidad 364 . Muy próximo a 
la versión de Poggio Bracciolini se halla el cuentecillo que en el s. XVII recogía 
Ambrosio de Salazar en Las clavellinas de recreación 565 . Algo más variable es la 


558 Véase Romina Reitano y José Manuel Pedresa. Las aventuras..., p. 46 (n° 4, “La camisa de Giufá”). 

559 Cf., Hans-J5rg Uther. The types.... vol. 2, pp. 148-149 (n° 1348**). Se incluye también dentro del tipo 
misceláneo 1920J*. Op. cit., vol. 2, p. 492 (n° 1920J*). 

560 Véase Paul Sébillot (comp.). Contes des provinces de France. París: Léopold Cerf, 1884, pp. 306-307 
(n° LX. “Le gres poisson”). Esta versión fue mencionada por René Basset. Mille..., vol. 1, p. 266. 

561 Véase Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, p. 33 (n° 121) y Hasan M. El-Shamy. Types of..., pp. 
937-938 (n° 1861A). 

562 Cf., Gian Francesco Poggio Bracciolini. Libro de chistes..., p. 123 (n° 256). 

563 En las letras en expresión catalana, apreciamos el esqueleto del cuento árabe en uno de los sermones 
del dominico valenciano Vicente Ferrer (s. XV). Cf., Edward J. Neugaard. Motif-Lndex of Medieval 
Catalan Folktales. Binghamton: Medieval & Renaissance Texts & Studies, 1993, p. 53 (n° J1192.1, 
“Judge awards decisión to the greater bribe”), quien remite a Sant Vicent Ferrer. Sermons. Ed. Josep 
Sanchís Sivera (vols. 1 y 2) y Gret Schib (vols. 3-6). Barcelona: Editorial Barcino, 1932-1988, vol. 1, pp. 
151-152. 

564 Se añaden a las mencionadas, las versiones portuguesas identificadas en Isabel Cardigos. Catalogue of 
Portuguese folktales. Helsinki: Academia Scientiarum Fennica, 2006, p. 373 (1861A). 

565 Cf., Ambrosio de Salazar. Las clavellinas de recreación. Donde se contienen sentencias, avisos, 
ejemplos e historias muy agradables para todo género de personas deseosas de leer cosas curiosas en dos 
lenguas, francesa y castellana. Ruán: Adrien Morront, 1614, folios 97-98 (n° 48). La existencia de esta 
versión fue mencionada por José Fradejas Lebrero. “Las facecias de Poggio Bracciolini en España”. 
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versión recogida por Francisco Asensio en el capítulo tercero (“De jueces”) de su 
Floresta Española (\ 73O) 566 . Por no haber perdurado, en los dos principales catálogos de 
cuentos folclóricos internacionales no se señala la presencia del cuentecillo en la 
tradición española y, por tanto, tampoco la existencia de estas dos versiones escritas. 
Cuestión aparte sería si su difusión por Europa tuvo lugar a partir de la tradición árabe o 
a raíz del éxito y alcance del Líber facietarum, algo que no es posible determinar dada la 
ausencia de datos concluyentes. 

VI. Relato n° 771: a un alumno de Abü Hanlfa que quiere casarse nadie lo 
escoge por su pobreza. Su maestro le recomienda que agarre su pene con su mano, vaya 
a pedir la mano de una mujer y envíe hacia él a quien le pregunte por su situación. Y a 
quien va a preguntarle, le cuenta que su alumno posee una valiosa mercancía en su 
mano, que al venderla le proporcionaría grandes riquezas. Creemos hallar en el 
cuentecillo que se recoge en los Hadá’iq al-azáhir el precedente del tipo 859 (“The 
Peniless Bridegroom Pretends to Wealth”) del catálogo ATU, concebido como uno 
independiente en el catálogo AT (n° 859B), y que Hans-Jórg Uther entiende como una 
variante de un tipo general (el n° 859), donde incluye los anteriores 859A-859D' . La 
versión árabe escrita más antigua que se ha podido documentar se remontaría al s. XII y 
la hemos hallado en el Kitab al-adkya’ de Ibn al-YawzI 569 . 


VII. Relatos n° 1018 y 1019: un almuédano llama a la oración y corre, bien para 
ver hasta dónde ha llegado, bien para escucharla desde lejos. Añadimos a la infonnación 
proporcionada en los catálogos de cuentos folclóricos internacionales la difusión del 
cuentecillo en la Francia de al menos el s. XVI 570 . Y lo hacemos recuperando una 
versión recogida por el intelectual y jurista francés Étienne Tabourot (1549-1590), cuyo 
interés por los cuentos populares y de naturaleza jocosa fue conocido y que plasmó 


Dicenda. Cuadernos de Filología Hispánica, 7 (1987), p. 70, quien tan solo la citaba tras el resumen de la 
facecia del autor italiano. 

566 Cf., Francisco Asensio. Floresta española de agudezas y hermoso ramillete de agudezas, motes, 
sentencias y graciosos dichos de la discreción cortesana. Madrid: Ramón Ruiz, 1790, folios 116-117 (n° 
IX). Con anterioridad a este estudio, la presencia en esta obra de la versión del cuentecillo aquí recogida 
fue advertida por José Fradejas Lebrero. ‘‘Las facecias...”, pp. 70-71, quien, como en el caso anterior, se 
limitaba a mencionarla en relación con la obra de Poggio. 

567 Cf., Antti Aarne y Stith Thompson. The types..., p. 508 (n° 1861A) y Hans-Jórg Uther. The types..., p. 
463 (n° 1861A). 

568 Op. cit., p. 289 (n° 859B) y vol. 2, pp. 485-486 (n° 859), respectivamente. 

569 Véase Ibn al-Yawzí. Kitab al-adkiyá’...., p. 88. 

570 Véase Antti Aarne y Stith Thompson. The types..., p. 370 (n° 1177*) y Hans-Jórg Uther. The types..., 
vol. 2, p. 62 (n° 1176, variante 3). 
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-entre otras obras- en Les Apopthegmes o Contes facétieux du sieur Gaulard, 
gentilhomme de la Franche-Comté bourguignonne (1585-1588), donde se ha localizado 

en i 

el cuentecillo . Producto sin duda de la tradición oral, creemos que el origen del 
cuento tipo podría ser árabe 572 . 

VIII. Relato n° 1022: un almuédano utiliza una calabaza seca, a la que ha hecho 
agujeros y ha llenado de agua, para saber cuándo ha de llamar a la oración. Enterado 
otro almuédano, ensancha uno de los agujeros y el primero yerra en su llamada. 
Creemos reconocer en este relato árabe recogido en los Hadaiq al-azahir un remoto 
precedente del cuento folclórico tipo 1848A (“The Clergyman’s Calendar”) e 
-incluso- de las versiones árabes atribuidas a Yuhá 574 . Estas últimas nos remiten a un 
cuentecillo de larga tradición en el seno de la cultura árabe que, en forma escrita, cuenta 
con diferentes versiones 575 , no habiéndose identificado aquella que nos brinda Abü Bakr 
ibn Ásim en ninguna otra obra. Consideramos que el relato que guardan los Hadaiq al- 
azahir bien podría representar un estadio primitivo del cuento tipo antes mencionado, a 
partir del cual se habría generado -por transmisión oral- este último y sus distintas 
versiones; o bien constituir él mismo una variante que -todo apunta- habría sido 
generada en la tradición oral, ya que de ella no se tiene constancia, como se ha señalado, 
en ninguna otra fuente árabe escrita. Si esto último fuese así, es muy probable que nos 
encontrásemos ante un cuentecillo de generación andalusí. 


571 En ella se atribuye al “Seigneur Gaulard” o “des Accords” al que se alude en su título, prototipo de 
simplicidad y perspicacia a la vez y producto no tanto histórico cuanto de la pluma de Tabourot. Véase 
Étienne Tabourot. Les Bigarrures du seigneur des accords avec les Apophthegmes du sieur Gaulard et les 
Escraignes dijonnoises. Ed. Guillaume Collelet. Genéve: Slatkine, 1969 (reimpresión de la ed. Bruselas, 
1866), p. 186. La existencia de tal versión fue advertida por Albert Wesseslki. Der Hodscha..., vol. 2, pp 
191-192 (n° 373). 

572 La fama y amplia difusión del cuentecillo en la literatura escrita y oral árabe medieval las prueba la 
existencia de diferentes versiones en fuentes anteriores y posteriores a los Hada’iq al-azahir ; así como el 
hecho de que en esta obra su autor recogiera hasta dos versiones distintas del mismo. Todas ellas (salvo 
estas últimas) pueden consultarse en Rene Basset. Mille..., vol. 1, p. 305 y Ulrich Marzolph. Arabia 
Ridens..., vol. 2, p. 211 (n° 938). 

373 Cf., Antti Aarne y Stith Thompson. The types..., p. 506 (n° 1848A) y Hans-Jorg Uther. The types..., 
vol. 2, pp. 456-457 (n° 1848A). 

574 El mismo cuentecillo y su héroe se halla en la tradición turca. Véase Albert Wesselski. Der Hodscha..., 
vol. 1, pp. 8-9 (n° 9). 

575 Véase René Basset. Mille..., vol. 1, p. 213 y Ulrich Marzolph. Arabia Ridens..., vol. 2, p. 255 (n° 
1186). El cuentecillo continuó vivo, hasta al menos el siglo pasado y en otras versiones distintas a la 
recogida por Abü Bakr ibn ‘Ásim, en la tradición oral de Egipto y Palestina. Así lo documentó Elasan M. 
El-Shamy. Types of..., pp. 936-937 (n° 1848B). 
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IX. Relato n° 1027: tratado en el apartado anterior, en él se cuenta la historia del 

predicador que sube al pulpito y, cuando se queda sin palabras, pregunta: “¿Sabéis lo 
que os quiero decir?”. A la infonnación que consta en los catálogos de cuentos 
folclóricos internacionales -donde figura bajo la numeración 1826 - habría que 

incorporar su presencia oral en Sicilia en una versión protagonizada por Giufá 577 . 
Exceptuando las variaciones propias del trasvase de una tradición a otra, esta versión 
resulta un calco del cuentecillo árabe contenido en al-Iqd al-fand y los Hada’iq al- 
azáhir’ 1 *'. 

X. Relato n° 1136: en él se cuenta la historia del tesoro escondido bajo un 
azufaifo, del que se ha hablado en el apartado anterior. Su esquema argumental se 
corresponde con el descrito en los dos principales catálogos tipológicos de cuentos 
folclóricos internacionales que se vienen mencionando hasta ahora para el cuento tipo 
1645 (“The Treasure at Home”) 579 . En su más reciente y completa catalogación, llevada 
a cabo en el catálogo ATU, se señala la que es quizá la obra de mayor importancia del 
destacado sufí persa Yalál al-Dln Rüml (m. 1273), Masnavi-ye manavi, como fuente 
escrita que contendría la primera versión del cuento . Yerra aquél, y lo hace aun 
mencionando la célebre Bibliographie des ouvrages arabes de Víctor Chauvin, en la que 
éste citaba las distintas versiones del cuento presentes en las fuentes árabes medievales, 
salvo la conservada en los folios de la obra de Abü Bakr ibn Ásim, de la que no da 
cuenta ninguno de los autores que lo han estudiado' . La primera de estas versiones 

582 

árabes hasta ahora documentada dataría del s. IX . 


2.3.3. Un caso singular: el cuento de la discusión por señas. 


Caso singular -como destacamos- el de este relato, presente en la tradición 
folclórica universal e inserto en los Hada’iq al-azahir (n° 675), pues todo apunta a que, 


576 Véase supra., pp. 163-165. 

577 Cf., Romina Reitano y José Manuel Pedrosa. Las aventuras..., pp. 85-86 (n° 34). 

578 Véase Romina Reitano y José Manuel Pedrosa. Las aventuras..., pp. 85-86 (n° 34, “Dares y tomares”). 

579 Cf., Antti Aarne y Stith Thompson. The types..., p. 469 (n° 1645) y Hans-Jorg Uther. The types..., vol. 
2, pp. 351-352. Véase también Frederic C. Tubach. Index exemplorum. a handbook of medievalreligious 
tales. Helsinki: Suomalainen Tiedeakatemia, 1981, p. 375 (n° 4966). 

580 Cf., Hans-J5rg Uther. The types..., vol. 2, p. 351. 

581 Véase Víctor Chauvin. Bibliographie..., vol. 6, pp. 94-95 (n° 258) y “Le reve du trésor sur le pont”. 
Revue des TraditionsPopulaires, 13 (1898), pp. 193-196. 

582 Ibid. 
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en esta ocasión, tendríamos que hablar de una transmisión en un sentido inverso a como 
se viene haciendo. 

El cuento nos narra cómo un rey, enterado de que el vecino monarca bizantino 
pretende atacar sus territorios, envía a un mensajero para conseguir la paz. Al entrar 
ante él, el rey bizantino le hace una serie de señas y gestos, a los que el mensajero 
responde usando el mismo lenguaje gestual. Al llegar ante su rey, le transmite su 
particular interpretación del mensaje del bizantino. 

El relato que conforma el cuento al que se asocia el tipo n° 924 en los catálogos 
de cuentos folclóricos internacionales parece tener su origen -según señalaba María 
Jesús Lacarra- en una de las glosas del jurista italiano Franciscus Accursius o Francesco 
Accursio (m. ca. 1260) al título II del Digesto, de origine iuris’ u , siendo una versión del 
mismo la recogida en diversos tratados religiosos medievales y en exemplarios, donde 
los protagonistas son un judío y un cristiano, o un católico y un hereje . 

En la tradición española medieval, se ha documentado una versión escrita en el 
Libro de buen amor de Juan Ruiz (m. 1350) , que es, por tanto, anterior a la recogida 

por Abü Bakr ibn Ásim y que se ha mantenido viva en la tradición oral española, donde 
cuenta con diversas versiones en castellano, catalán, gallego y vasco 587 . El cuentecillo 
también ha persistido en la tradición oral árabe . 

Comencemos primero por el relato árabe, cuya única versión escrita de época 
medieval representa el texto conservado en los Hada’iq al-azahir. Ya lo señalaba René 
Basset en sus Mille et un contes, sin que nuestros esfúerzos por tratar de localizar el 
relato en otras fúentes árabes medievales hayan conseguido aportar ninguna novedad al 
respecto . Esto significa, por un lado, que la obra de Abü Bakr ibn Asim ha 
desempeñado un papel decisivo en la transmisión y consolidación de esta versión del 
relato en la tradición árabe. Y digo “ha desempeñado”, porque hasta en época reciente la 
celebridad de la obra del granadino ha hecho que muchos de los relatos que la integran, 


583 Se toma como referencia, en este caso, el catálogo de Hans-Jórg Uther, por ser el más reciente. Cf., 
Antti Aarne y Stith Thompson. The types..., p. 323 (n° 924B) y Hans-Jórg Uther. The types..., vol. 2, pp. 
557-558 (n° 924). Véase también Frederic C. Tubach. Index..., p. 182 (n° 2275). 

584 M a Jesús Lacarra (ed.). Cuento y novela corta..., p. 225. 

585 Ibid. 

586 Cf., Juan Ruiz. Libro de buen amor. Ed. Jacques Joset. Madrid: Ediciones de la Fundación José 
Antonio de Castro, 2013, pp. 13-15 (w. 46-63). 

587 Cf., Julio Camarena y Máxime Chevalier (comps.). Catálogo tipológico del cuento folklórico español. 
Madrid-Alcalá de Henares: Gredos-Centro de Estudios Cervantinos, 1995-2003, vol. 4 (Cuentos novela), 
pp. 329-330. 

588 Véase Hasan M. El-Shamy. Types of..., pp. 610-611 (n° 924A). 

589 Véase René Basset. Mille..., vol. 1, pp. 185-186. 
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y que también se hallan en otras obras medievales, sigan siendo rescatados y puestos al 
día a través de ella. 

Por otro lado, la cuestión sin duda más interesante en tomo a este cuento de los 
Hada’iq al-azáhir es la referida a su procedencia. Decía René Basset que su versión 
árabe -recogida por Abü Bakr ibn ‘Ásim- provendría de otra occidental, descartando su 
posible procedencia india 590 . Esta hipótesis parece quedar confirmada. Sin embargo, 
¿cuál es la naturaleza de este cuento cuyo texto nos brinda el granadino? Los datos de 
que disponemos ya se han mencionado con anterioridad, por lo que únicamente es 
posible la formulación de hipótesis a partir de ellos. Las dos principales ya han sido 
expuestas en otro momento de la investigación 591 . Con ellas en la mano, nos seguimos 
inclinando por defender la procedencia oral del relato, que habría penetrado en al- 
Andalus a través de la tradición castellana, tratándose, pues, el recogido en los Hada’iq 
al-azahir, de una recreación de otro que circularía de forma oral. En este punto, la duda 
que cabe es si esa adaptación se debe a Abü Bakr ibn Ásim y es original de los Hada’iq 
al-azahir, o si, por el contrario, una versión similar ya circulaba en árabe de forma oral y 
se había incorporado a la tradición oral del Reino Nazarí. 


590 Ibid. 

591 Véase supra, pp. 127-128. 
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2.4. La difusión de la narrativa breve de origen árabe en España: el papel desempeñado 
por los Hadá’iq al-azáhir. 

2.4.1. Nairativa árabe y narrativa española. 

Dedicamos ahora un espacio a reflexionar sobre las etapas, los diversos canales 
conductores de los materiales narrativos de procedencia árabe y las figuras ejecutoras 
del mencionado trasvase hacia la literatura española. Aunque no descubriremos nada 
ciertamente novedoso, nuestra intención es aportar un granito de arena más a los 
conocimientos que ya se poseen al respecto y, al mismo tiempo, contribuir a iluminar 
algo más el camino que conduce desde la literatura árabe hasta la española, ambas, 
como se viene haciendo, en sus dos manifestaciones. 

La forma natural de expansión de estos cuentecillos patrimonio de la tradición 
española de una detenninada época, los Siglos de Oro, y del folclore español y mundial, 
es su repetición oral. Lo que resulta imposible determinar en cada uno de los casos es si 
su origen se encuentra también en la oralidad o si, por el contrario, el relato adquirió 
difusión y su carácter folclórico o tradicional a partir de una primitiva versión escrita. 
Tendremos que contar, pues, con las dos posibilidades. Lo cierto es que sus propias 
características favorecieron y facilitaron el que fueran transmitidos de boca en boca. 

Dicho lo anterior, se han de barajar, al menos, cuatro itinerarios de propagación 
de los cuentecillos árabes estudiados. De ellos, tan solo uno consiste en una transmisión 
puramente oral, resultando los tres restantes de la capacidad de difusión combinada de 
la oralidad y la escritura. 

La primera de estas líneas culturales pasa directamente por la oralidad. Es la que 
habría conducido una serie de cuentecillos y/o motivos tradicionales en el seno de la 
sociedad árabe de al-Andalus directamente por vía oral hacia la tradición oral española 
(donde se incluye también la expresada en catalán, en la que se ha detectado relatos de 
procedencia árabe). En estos casos, nos encontraríamos ante cuentecillos tradicionales, 
y su cadena de transmisión habría sido menos duradera en el tiempo. Los testimonios 
documentados en este sentido son de carácter indirecto, ya que el único medio a través 
del que se tiene constancia de la existencia en un determinado momento de versiones 
orales de un cuentecillo tradicional es su identificación en más de una obra escrita. El 
problema en este punto estriba en poder diferenciar o detenninar si, a partir de una 
primera versión escrita de un cuentecillo procedente de la oralidad, las restantes se 
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deben a aquélla, o si, por el contrario, los escritores siguieron tomándolo de la tradición 
oral. En uno y otro caso esto resulta casi imposible de establecer con seguridad para la 
mayoría de cuentecillos y sus versiones. 

La segunda posible cadena de transmisión, por tanto, es similar a la anterior, 
pero finaliza en la literatura escrita. 

La tercera, en cambio, comienza en la tradición oral árabe, donde el cuentecillo 
en cuestión habría crecido en popularidad hasta convertirse en tradicional, lo que habría 
propiciado su inclusión por parte de uno o varios literatos en sus obras, sin dejar la 
literatura árabe. En la etapa siguiente de la difusión de estos cuentecillos, desempeñan 
una función primordial los elementos humanos conocedores de la lengua árabe, de un 
lado, y de la castellana, de otro, como fueran mudéjares y moriscos , que habrían 
puesto en circulación en la tradición oral española cuentecillos de sobra conocidos en la 
sociedad andalusí tras volcarlos a la lengua de la sociedad de recepción. En este punto 
volveríamos a las cadenas primera y segunda. Esta trayectoria es la que, a nuestro 
juicio, siguieron la mayoría de cuentecillos analizados en este capítulo. 

Resta una cuarta posible línea de difusión, que daría comienzo en la literatura 
escrita árabe, coincidiendo a partir de entonces con las trayectorias primera y segunda. 

Como se ha advertido con anterioridad, en tres de los cuatro casos descritos 
intervienen de forma conjunta la escritura y la oralidad. De ahí que la transferencia 
fuese obligadamente doble, pues en el camino hacia la literatura oral y/o escrita 
española se requiere de un trasvase previo dentro de la propia tradición árabe, que 
implica un cambio de registro lingüístico desde el árabe dialectal al árabe clásico, y 
viceversa . A raíz de ello, se podría establecer dos niveles de difusión: uno culto y otro 
popular, determinados por la lengua empleada en el proceso de transmisión de la 
literatura. 

Por otro lado, el influjo cultural en la dirección que se viene tratando, del que 
participan los cuentecillos analizados, pudo tener lugar de fuera hacia dentro de la 
sociedad castellana o española, o bien desde dentro de ella misma. Según esto, 
hablaríamos de una transferencia exógena o endógena, respectivamente, cuyo carácter 
viene a estar condicionado por factores históricos. En función de éstos, es posible 

592 María Jesús Viguera llamaba la atención también sobre el papel transmisor ejercido por esclavos, 
sirvientes y cautivos musulmanes en tierras cristianas. Véase M a Jesús Viguera Molíns. “La cuentística 
árabe en al-Andalus”. En M a Jesús Lacarra y Juan Paredes (eds.). El cuento oriental..., pp. 229-230. 

593 Sobre este proceso en relación con los Hadá’iq al-azñhir y la distinta procedencia de los materiales que 
incorpora se ha llamado la atención supra, pp. 94 y 124. 
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establecer una distinción temporal en, al menos, dos etapas en este proceso de 
transmisión cultural. El hito que marca el paso de una a otra es el Reino Nazarí de 
Granada como entidad histórico-política, en este caso, que delimita la frontera entre el 
al-Andalus con poder político y sin él. 

De manera que distinguiríamos entre una fase anterior a la desaparición del 
Reino Nazarí y otra posterior. En la primera de ellas, el paulatino retroceso de los 
territorios andalusíes, que fueron cayendo en manos de los castellanos, hace que, en esta 
etapa, la transferencia cultural fuese tanto exógena, como endógena. La exógena tuvo 
como escenario principal las fronteras, lugar que, por su propia esencia en tanto entorno 
dinámico y marcado por la heterogeneidad, favoreció los intercambios de todo tipo, 
siendo uno de ellos el cultural, del que participaron cuentecillos como los estudiados 594 . 
La corriente endógena, por su parte, fue la puesta en marcha por parte del elemento 
mudéjar tras la incorporación de los hasta entonces territorios andalusíes a Castilla, 
siendo la ciudad de Sevilla uno de los núcleos en los que su presencia fue mayor 595 . 

Con la desaparición del Reino Nazarí de Granada se abre la segunda etapa de 
esta transferencia cultural, a partir de entonces de carácter endógeno, en la que 
mudéjares en primera instancia, y moriscos, en segunda, se convierten en depositarios 
del patrimonio andalusí. En el caso de los cuentecillos que se han venido analizando, su 
traducción y transferencia fue mayoritaria, por no decir exclusivamente, oral, dejando 
así un pequeño margen de error a un hipotético y reducido grupo de estos relatos que 
podría haber sido traducido y recogido por escrito por algún morisco. 

Sobre estos dos grupos humanos y el rol por ellos desempeñado en la historia 
cultural y literaria de nuestro país se ha escrito mucho 596 . Nos limitaremos aquí a poner 
el acento sobre su decisiva labor de contribución a la conformación de la tradición oral 
de los Siglos de Oro, de la que tan abundantemente bebieron los literatos áureos, lo cual, 
a su vez, fue igualmente decisivo para la difúsión escrita de muchos de estos 
cuentecillos a los siglos posteriores, pennitiendo, si es que su transmisión oral se había 
interrumpido, volver a impulsarla y, en caso contrario, sirviéndole de apoyo. De ahí que, 


594 En tomo a los trasvases de tipo cultural en la frontera véase Manuel González Jiménez. “La frontera 
entre Andalucía y Granada: realidades bélicas, socio-económicas y culturales”. En Miguel Ángel Ladero 
Quesada (ed.). La incorporación de Granada a la Corona de Castilla. Actas del Symposium 
conmemorativo del Quinto Centenario, (Granada, 2 a 5 de diciembre de 1991). Granada: Diputación 
Provincial, 1993, pp. 87-145. 

595 Cf., M a Jesús Viguera Molíns. “La cuentística...”, p. 228. 

596 Op. cit., pp. 226-230, donde se encontrará referencias adicionales. 
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como se ha subrayado en repetidas ocasiones, sea imposible ignorar la voz árabe dentro 
del vasto Corpus de cuentecillos que circularon por la España de los siglos XVI-XVII. 


2.4.2. La labor presentadora y transmisora de los Hada’iq al-azahir 597 . 


Del estudio de los cuentecillos de los Hada’iq al-azahir con versiones en la 
literatura escrita y oral española y europea se desprende que existe una estrecha relación 
entre ellos y, especialmente, los Siglos de Oro. 

Como ocurre con muchos cuentecillos presentes en la tradición oral de aquellos 
siglos, recogidos en obras de diversa naturaleza por escrito, los Hadaiq al-azahir 
atesoran la última de sus versiones árabes escritas documentadas hasta la desaparición 

SOS 

de al-Andalus . En otros casos, además, la obra guarda el único testimonio escrito en 
árabe de un relato hasta ese momento. Esto ocurre en hasta 4 de los 13 cuentecillos 
folclóricos y/o tradicionales insertos en ella y que cuentan con paralelismos en los 
siglos áureos 599 . Sin embargo, no es éste un factor que implique necesariamente la 
transmisión de un cuentecillo de la obra de Abü Bakr ibn ‘Ásim de fonna directa ni a la 
tradición oral de los Siglos de Oro -donde podría haber sido introducido en etapas 
anteriores-, ni, con mayor seguridad, a la escrita, puesto que la traducción escrita de la 
obra o de parte de ella al español queda descartada, al menos en lo que se refiere a los 
capítulos narrativos 600 . 

Así las cosas, lo que esta convergencia pone de manifiesto no es otra cosa que 
nuestra hipótesis de partida, puesto que, independientemente de que las historias 
pasaran a la literatura española o no directamente a través de la obra del granadino, se 
entiende que ésta preservó y ayudó a que la difusión de esos cuentecillos -tan populares 


597 A este aspecto clave de la obra dediqué un artículo titulado “Los Hada’iq al-azahir de Abu Bakr ibn 
Asim como preservadores y transmisores de la tradición literaria y cultural árabe a los Siglos de Oro 
españoles”. Candil. Revista delHispanismo-Egipto, 14:2 (2014), pp. 41-64. 

598 La obra del granadino es la única que preserva el cuentecillo o una determinada versión del mismo en 
el caso de los relatos n° 217, 218, n° 326, n° 426, n° 455, n° 492, n° 505 y n° 521 de nuestra traducción. 

599 Se trata de los relatos n° 218, n° 426, n° 505 y n° 521. 

600 Respecto al refranero de los Hadá’iq al-azáhir, ‘Abd al-'Azíz al-Ahwánl probó la influencia directa 
ejercida por la colección de proverbios reunida por Abü Bakr ibn ‘Ásim en el refranero de Iñigo López de 
Mendoza, Marqués de Santillana (1398-1458), quien, dice, podría haber tenido entre sus manos la obra 
del granadino, con quien tan sólo le separaban treinta años. Véase Abd al-'Azíz al-Ahwánl. “Amtál...”, 
pp. 253-261. A propósito de los materiales comunes al refranero árabe y el español, Emilio García Gómez 
sostenía, al contrario de lo que se pensaba, que el primero habría sido transmitido por vía erudita y escrita 
a través de traducciones. Su tesis puede leerse en Emilio García Gómez. “Una prueba de que el refranero 
árabe fue incorporado en traducción al refranero español”. Al-Andalus , 42:2 (1977), pp. 375-390. 
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en la tradición árabe- prosiguiera, y aquéllos, rescatados tanto de fuentes escritas, como 
de la oralidad, no cayeran en el olvido. 

Admitido, pues, que los cuentecillos de probado precedente árabe presentes en la 
literatura oral y escrita de los siglos áureos fueron transmitidos de fonna oral, la 
principal dificultad estriba en detenninar si los relatos habrían alcanzado los Siglos de 
Oro directamente a partir -y subrayamos estas últimas palabras- de los Hadaiq al- 
azahir (en forma de traducción oral de un cuentecillo extraído de ellos); o si, por el 
contrario, el papel de aquéllos se habría limitado a impulsar su difusión al haberlos 
actualizado, en el sentido de haberlos puesto de nuevo al día. 

En ambos casos, el paso de estos relatos de una tradición oral a otra se habría 
debido, pues, al alcance de la fama de la obra, y se habrían podido dar dos situaciones: 
a) que aquéllos ya andaran circulando en el mismo momento por la tradición oral 
andalusí; o b) que, donnidos en los folios de alguna/s obra/s de adab, fueron sacados de 
nuevo a la luz por Abü Bakr ibn ‘Ásim, incorporándose a ella. A raíz de lo dicho, se 
hace necesario, por tanto, distinguir entre una transmisión directa o indirecta a partir de 
los Hadaiq al-azahir. 

Cuatro son -a nuestro juicio- los factores intrínsecos a ellos que propiciaron su 
labor de trasvase cultural que -como se viene explicando- ejercieron. 

a) El primero de ellos tiene que ver con la fecha y el momento histórico en que 
fueron redactados. Una redacción tardía que los convierte -como se ha repetido en 
varias ocasiones- en la última producción de la literatura árabe en la Península Ibérica 
en la que quedaron recogidos unos cuentecillos que formaban parte del patrimonio 
cultural de los árabes desde incluso antes del nacimiento del islam 601 . En este sentido, la 
obra cumple la función de recoger y transmitir un importante legado cultural árabe en 
un momento en el que el fin de esa cultura en la Península Ibérica se percibía cercano, 
aunque ésta no fuera intención premeditada de Abü Bakr ibn ‘Asim . Esta función 
pudo planteársela el granadino o no, pero, sea como füere, lo cierto es que aunque no lo 
hiciera la obra cumple a la perfección ese papel de transmisora de ese legado cultural y 
literario árabe. 


601 Un ejemplo es el relato n° 549, cuyo origen se estudia en nuestro trabajo “Origen griego...”. 

602 Las cuestiones relativas a la finalidad de la obra se han abordado supra, pp. 26-32. 



178 


Desirée López Bernal 


b) El segundo factor a tener en cuenta es el éxito y el consiguiente grado de 
difusión del que gozaron los Hadaiq al-azáhir, de lo cual dan cuenta los ocho 
manuscritos -además de una copia litografiada- que han llegado hasta nosotros . 

c) Estrechamente ligado a ello se encuentra el tercer factor que -entendemos- 
propició el rol desempeñado por la obra de Abü Bakr ibn 'Ásim, que no es otro que la 
naturaleza de su contenido y estilo. Breves y divertidos, estos relatos eran fáciles de 
memorizar y susceptibles de ser contados de fonna oral, pasando de este modo de 
generación en generación. 

d) Determinante también fue -creemos- la elección del género del adab para dar 
rienda suelta al humor, que señalamos como otro de los factores que propiciaron la 
difusión de unos cuentecillos que eran parte de la formación de todo hombre árabe 
medieval ilustrado. 

Por todo ello, y como colofón a este capítulo, no podemos más que subrayar la 
relevancia de la función de conservación y transmisión del patrimonio cultural en forma 
de cuentecillos desempeñada por los Hadaiq ai-azahir, algo común a las obras de adab, 
pero que en su caso se acentúa por los motivos señalados y por la importancia que las 
fuentes orales tuvieron en su configuración, certificada por los relatos de procedencia 
oral que sólo sus folios preservan. 


603 


De ellos se ha dado cuenta en vol. 1, pp. 49-50 de la presente tesis doctoral. 
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Las características de la presente tesis doctoral nos impulsan a centrar estas 
reflexiones finales en sus capítulos de contenido teórico y corte analítico. La traducción 
que previa a ellos aportamos queda sujeta a valoraciones externas a quien estas páginas 
escribe, pero, al margen de ellas, no podemos dejar de hacer alusión a la voluntad con la 
que se ha concebido: ampliar las fronteras de la recepción actual de los Hadaiq al- 
azáhir, pretendiendo convertirlos en accesibles a cualquier investigador y al público en 
general, hispanohablantes o conocedores del español. 

Consideramos, en este sentido, que aquéllos poseen suficiente riqueza y valor 
para hacer de ellos un objeto de estudio ínter y multidisciplinar, y así se ha pretendido 
poner en práctica a lo largo de nuestra investigación. Conscientes, sin embargo, de 
nuestras limitaciones, con su traducción al español perseguimos poner a disposición de 
un grupo más amplio de la comunidad científica una obra que incorporar a las 
investigaciones en el ámbito de la historia medieval, la literatura comparada, los 
estudios lingüísticos o aquellos en torno al humor medieval. 

Al hilo de lo que decíamos, su valor en tanto fuente documental para un amplio 
abanico de disciplinas y líneas más especializadas de investigación dentro de ellas es 
innegable. Dicha utilidad es compartida con otros ejemplares de un género -el adab- 
que, por sus propias características, convierte a libros como los Hadaiq al-azahir, más 
allá de su finalidad principal, en auténticos tratados contenedores de la historia y la 
cultura árabe-islámica medievales, destinados a forjar la educación y las buenas 
maneras de todo individuo culto y refinado. 

De otra parte, no cabe duda de que la vinculación de los Hadaiq al-azahir con el 
humor es evidente. Su finalidad, su contenido formal y temático, sus personajes, el 
vocabulario y los procedimientos lingüísticos empleados a lo largo de ellos se 
convierten en agentes de la hilaridad. Así, si bien sus características formales los 
incorporan al dilatado y variado repertorio del adab, concluimos que su fondo hace de 
ellos un exponente más del subgénero denominado adab al-fukaha. Pero no uno 
cualquiera. Pese a lo prolífico de esta literatura y al particular gusto e interés de los 
literatos árabes medievales -prosistas o poetas- hacia el humor, no fueron tantos los 
hombres de letras que, atraídos por el adab humorístico, le dedicaron en exclusiva sus 
composiciones. Este grupo se reduce en lo que a al-Andalus respecta, y convierte a la 
obra de Abü Bakr ibn Ásim en un testimonio único del cultivo entre los udabá 
andalusíes del adab al-fukaha en los términos mencionados. 
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En los Hadaiq al-azáhir, el recurso al humor ya no es sólo el medio para no 
causar tedio al público lector u oyente, sino también un legítimo fin. Precisamente su 
carácter excepcional en el conjunto de la literatura de adab andalusí y, todavía más, en 
la propia producción intelectual de Abü Bakr ibn ‘Ásim, nos ha llevado a plantearnos el 
por qué de su composición, y si su aparición guarda alguna relación con el contexto 
espacio-temporal en que ve la luz: la Granada de finales del s. XIV. Única obra del 
granadino de temática puramente literaria, descartamos cualquier tipo de motivación a 
componerla relacionada con la dificultosa e inestable realidad socio-política y 
económica del Reino Nazarí. Por el contrario, concluimos que la respuesta a este 
interrogante se halla en conexión con un aspecto de la personalidad de Abü Bakr ibn 
Ásim como era su excelente sentido del humor. De forma que, ante el silencio del 
también jurista granadino, su obra se alza como la mejor portavoz de su postura ante la 
presencia del humor y la risa en las vidas de los musulmanes. 

De igual modo, tampoco pensamos que su deseo de que los Hadaiq al-azahir 
sirvieran de distracción para las almas, alivio para los espíritus, atracción para la alegría 
y los contentos o sosiego del corazón, se halle en conexión con la realidad socio-política 
del momento. De hecho, otro de los motivos que nos ha impulsado a descartar cualquier 
vinculación con aquélla es la repetición por parte de los hombres de letras árabes 
medievales de unas mismas expresiones con las que hablan en sus prólogos de la 
finalidad de sus composiciones. Así ocurre en Oriente y en al-Andalus y desde al-Yáhiz 
al propio Abü Bakr ibn ‘Ásim. El “alivio para las almas” o su sosiego se perfilan a 
nuestros ojos como clichés propios del género, a los que los literatos recurren 
repetidamente para expresar el propósito lúdico y de entretenimiento de sus libros. 

Concluimos, en este sentido, que la fünción evasiva que tales palabras pretenden 
transmitir se presenta como auxiliar de los dos cometidos principales de la obra, que se 
resumen en el que podría ser lema del adab humorístico, “divertir enseñando”. En los 
Hadaiq al-azahir ,; la intención lúdica prima frente a la didáctica, mientras que el placer 
y el reposo que proporcionan a su público adquieren la fünción no menos importante de 
servir de requisito indispensable para lograr los dos objetivos mencionados. 

Por otro lado, tal necesidad de escape que se presupone para su potencial 
público, junto con otro factor como es el registro de la lengua utilizado en su escritura, 
nos lleva a delimitar su público destinatario y su contexto de recepción iniciales a los 
individuos -hombres en su inmensa mayoría, en cuyas manos se encontraba el poder y 
el saber oficial- cultos y relacionados con el ámbito intelectual, a los que los Hadaiq al- 
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azahir libraban a través de su lectura u audición de las fatigas del ejercicio intelectual. 
Este público cultivado, exigido por las propias características del género del adab, 
restringe el medio de su recepción y difusión primitivo al maylis culto, ya fuera en la 
corte o en casa de un personaje destacado de la sociedad nazarí. Pero al igual que su 
público, tal contexto de recepción y difusión se amplía a partir de su lectura y narración 
para alcanzar, de forma oral, al pueblo llano y cualquiera de sus reuniones. La obra 
devolvió así a sus orígenes a parte de los materiales que atesoraba. Al mismo tiempo, 
puso de nuevo en circulación oral y a disposición del pueblo otros relatos olvidados 
hasta entonces en los libros de adab, que, una vez en sus manos, se sometieron a los 
cambios propios de la transmisión oral y llegaron a formar muchos de ellos parte del 
folclore árabe e incluso universal. 

La recepción y la transmisión de los Hadaiq al-azahir fueron, por tanto, dobles: 
hechas a partir de su lectura y de su narración, sus canales de difusión fueron tanto 
escritos como orales. No obstante, la narración de sus relatos -en tanto superación de las 
limitaciones de los manuscritos- fue de vital relevancia para una obra largamente 
conocida y que desempeñó un papel de gran envergadura en la preservación y 
transmisión de parte del legado cultural y folclórico árabe-islámico a otras tradiciones y 
su perpetuación a lo largo de los siglos en las sociedades árabes. 

En lo que al público respecta, se concluye que los Hadaiq al-azahir son el 
reflejo literario de las diferencias a nivel social y cultural existentes en el seno de la 
sociedad nazarí y, en general, de la andalusí. En tales diferencias influyen factores de 
índole económica y lingüística. Los primeros, separan a los miembros de al-jassa (a 
excepción del emir, que se encuentra en la cima de la sociedad por otras causas), de 
aquellos que conforman al-‘amma y, en consecuencia, detenninan su acceso a la 
educación y, por consiguiente, a la llamada cultura “oficial”. Todo ello, a su vez, limita 
a los individuos de las clases altas los posibles asistentes a los mayalis cultos, donde 
están destinadas a ser transmitidas, en principio, obras como los Hadaiq al-azahir. Los 
factores lingüísticos, por otro lado, trazan la diferenciación entre la élite social y el 
pueblo llano como depositarios, una y otro, respectivamente, de la cultura “oficial”, 
culta, por ser su vehículo de expresión el árabe clásico; y de la cultura y la literatura 
expresada a través de la lengua de la cotidianeidad, el árabe dialectal. En este sentido, la 
obra de Abú Bakr ibn Ásim es también un espejo de la situación de diglosia 
característica en el medio lingüístico del árabe. Esta tiene su reflejo en ella en la 
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pervivencia de varios términos en árabe dialectal, más allá del huerto reservado al 
refranero del pueblo, íntegramente transmitido en dialectal granadino. 

Por su parte, la disposición de los materiales de los Hadaiq al-azáhir, que tiene 
como resultado su estructura, es uno de sus aspectos en los que Abü Bakr ibn Ásim 
intervino de un modo decisivo. Su tarea -como se ha explicado en el transcurso de la 
investigación- se adivina minuciosa. Nada en ellos está sujeto a la improvisación, pues 
tanto su recepción por parte del público, como su prestigio como literato y el valor 
concedido a su labor y a su obra, dependían en un alto porcentaje de su cuidada 
selección de materiales y de su distribución y orden. El equilibrio y la armonía dominan, 
por tanto, a lo largo de una composición en la que la mayor irregularidad se encuentra 
en el número de relatos que acoge cada capítulo (no así los huertos, conformados por un 
número bastante armónico de ellos). En cuanto al orden de los materiales, éste se halla 
sujeto a tres criterios: a) el contenido de cada relato; b) su estilo y/o forma y c) su 
longitud. 

A este respecto, si hay un elemento distintivo en la obra, que la agrupa dentro 
del más selecto grupo del adab al-fukaha, ése es el humor, entendido en términos de 
oposición entre seriedad y broma. El mismo binomio es perfectamente reconocible en 
su estructura, donde se manifiesta de modo alterno, cumpliendo así a la perfección las 
directrices marcadas por al-Yáhiz para la literatura de adab en general. Se explica, de 
este modo, la presencia en el libro del contenido de menor jocosidad, o de aquel otro en 
la que ésta se halla por completo ausente. Lo que se cuida, ante todo, es mantener el 
equilibrio que establece el hilm. La alternancia que se produce es doble, dado que 
afecta, por un lado, a la seriedad y la guasa, y por otro, al grado de intensidad que esta 
última adquiere en los distintos capítulos. 

El humor, por tanto, es el eje vertebrador de los Hadaiq al-azahir, en torno al 
que éstos se articulan no sólo en ténninos estructurales, sino también de contenido. Se 
trata de un humor culto, agudo e ingenioso y sutil y grosero por igual, que articula - 
como decimos- sus dos niveles de contenido, el formal y el temático, de los que se sirve 
Abü Bakr ibn Ásim para conseguir su propósito de divertir a su público. 

Precisamente el contenido temático de las anécdotas no debe ser el único 
indicador a tener en cuenta en la valoración del mayor o menor carácter andalusí de la 
obra y del peso que la tradición literaria de al-Andalus tiene en ella. La presencia de lo 
andalusí en los Hadaiq al-azahir se manifiesta tanto a través de su contenido, como de 
sus fuentes. 



185 


CONCLUSIONES 


La etiqueta “contenido andalusí” aglutina los relatos en los que al-Andalus se 
halla presente a través de la mención en ellos de un personaje, topónimo o vocablo 
propio del dialecto andalusí o, incluso, de una lengua romance como el castellano. Pero 
además, tiene en consideración otros materiales donde la huella andalusí no es tan 
manifiesta y que, sin embargo, parecen haber sido tomados de la tradición oral de al- 
Andalus, donde habrían sido generados y posterionnente re-creados de fonna escrita a 
través de los Hadaiq al-azahir. No obstante, no todo su contenido andalusí procede 
necesariamente de la oralidad. Con todo, los relatos tomados de la tradición oral 
andalusí representarían -según nuestra hipótesis-, el grupo más numeroso dentro de este 
contenido que, pese a la práctica imposibilidad de contabilizar parte de él, se adivina 
menor que el oriental. Pensamos, no obstante, que la presencia en la obra de materiales 
procedentes de la tradición oral, árabe en general, y andalusí en particular, es bastante 
mayor de lo que, a partir de las pistas que ofrece el texto de los relatos, se ha podido 
detectar. 

Por su parte, las fuentes escritas son en su mayoría y en cuanto a número, 
orientales; pero no en cuanto a volumen, puesto que Abü Bakr ibn ‘Ásim tiene como 
referentes y principales fuentes de inspiración dos obras andalusíes, al- Iqd al-fañd de 
Ibn ‘Abd Rabbihi y el Sa/fi Maqamat al-Harlri de al-Sarls!, de donde procede el mayor 
porcentaje de materiales que conforman la suya propia. Ello no altera, en cambio, el 
signo de su contenido, que sigue siendo mayoritariamente oriental. 

Sin embargo, el hecho de que las dos principales fuentes de inspiración de Abü 
Bakr ibn Ásim sean sendas obras andalusíes es una muestra de cómo el granadino 
rompe una lanza a favor de la literatura andalusí. Esto es síntoma manifiesto, por un 
lado, de la importancia y la honda influencia que al- Iqd al-fand -que posee el valor 
simbólico de haber iniciado el camino hacia la independencia y la suficiencia de al- 
Andalus en el ámbito de las letras- seguía ejerciendo todavía entre los hombres de letras 
andalusíes en los albores del s. XV. Esta mirada atrás, entendemos, no lo es tanto ni 
debe entenderse como una falta de originalidad por parte del granadino, ni tampoco 
dentro de un supuesto proceso de decadencia de la literatura andalusí en época nazarí. 
Lo que revela es simplemente la plena vigencia de la enciclopedia de Ibn Abd Rabbihi, 
que, por otra parte, no fue superada en al-Andalus por ningún otro libro de adab. 

Por lo que se refiere estrictamente a sus fuentes, los Hadaiq al-azahir 
representan a la perfección el estrecho vínculo que une a la oralidad y a la escritura, 
puesto que son el resultado de la combinación de materiales procedentes de fuentes 
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escritas, con aquellos otros recogidos de la tradición oral. El flujo de materiales entre 
unas y otra fue continuo y bidireccional. En este sentido, la deuda contraída con la 
oralidad por parte de Abü Bakr ibn ‘Ásim se vería saldada con creces. Así, del mismo 
modo que ella fue destacada fuente de inspiración y, en cierto modo, coautora de una 
parte de su obra, más tarde la propia oralidad readoptó para sí misma abundantes 
cuentecillos recogidos en el libro del granadino e impulsó de nuevo su difusión. En 
otros casos, ausentes hasta entonces en la tradición oral, los cuentecillos se incorporaron 
y pasaron en adelante a formar parte de ella. 

El aire popular que desprenden los Hadaiq al-azáhir se explica, en parte, por la 
notable presencia en ellos de materiales tomados por Abü Bakr ibn Ásim de la 
oralidad, lo que, a su vez, detennina el contenido de esos relatos y sus personajes 
protagonistas. También el vocabulario empleado y el estilo del lenguaje, todos ellos 
responsables de su sabor popular. Aunque el árabe clásico es el registro de la lengua 
dominante, presenta notables matices, que van desde un registro muy próximo a la 
lengua del pueblo, hasta otro mucho más refinado y elegante. 

Abü Bakr ibn Ásim concede un amplio espacio a la tradición oral en su obra. Al 
hacerlo, la convierte en depositaría de parte de ese folclore de tintes humorísticos que 
adquiere un estatus culto a través de los libros de adab y que él mismo incluye en el 
suyo. Sin embargo, las fuentes orales en las que bucea el granadino difieren de aquellas 
de las que se sirvieron otros hombres de letras. Los informadores de sus relatos de 
procedencia oral no son autoridades como pudieran ser, para autores de siglos 
anteriores, al-Asma'T o al-Madáinl. El granadino recoge anécdotas emanadas del 
mismo pueblo, ausentes en otras fuentes escritas. Prueba de ello es que en algunas de 
ellas persisten vocablos residuales de la lengua dialectal en que las había conocido. 
Tarea de auténtico folclorista la llevada a cabo por él, que hace de su obra una pieza de 
inigualable valor en el estudio del patrimonio oral andalusí, del que conserva una 
pequeña parte. 

El recurso por parte del granadino a unas fuentes escritas precedentes y a la 
tradición oral para extraer de ellas los materiales que luego compondrían sus Hadaiq al- 
azahir^oáxm poner en cuestión la innovación de su tarea como literato. No obstante, 
entendemos que la repetición de unos mismos materiales viene impuesta por las propias 
características del adab. Este, en tanto conjunto de conocimientos profanos o cultura 
general, contaba -necesariamente y desde el s. IX- con un corpus base al que se iban 
sumando paulatinamente los materiales nuevos que iban incluyendo las distintas 
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composiciones del género. Por tanto, somos de la opinión de que el grado de 
intervención de los literatos en sus obras sólo depende de ellos, y no guarda relación con 
el momento, más o menos tardío, en que escriben. En los Hadaiq al-azahir, la 
originalidad reside en las diversas tareas de creación y re-creación entre las que se 
mueve la labor de Abü Bakr ibn ‘Ásim. De modo que, en la literatura de adab, lo 
novedoso y original no es sólo lo nuevo (o lo creado), sino que se debe en buena medida 
a la re-creación. 

A destacar, entre las innovaciones que aporta el granadino al corpus del género, 
los materiales inéditos de origen oral. Éstos certifican que la originalidad de los libros 
de adab en general, y en particular, la de aquellos más tardíos como los Hadaiq al- 
azahir, reside tanto en la forma como en el contenido. Uno de los mayores méritos de 
Abü Bakr ibn ‘Ásim fue precisamente la re-elaboración de estos relatos para, al menos, 
adaptarlos del árabe dialectal en que los conoce, al árabe clásico que domina en el 
conjunto de su obra. 

Aunque en ella se dan encuentro los dos registros de la lengua árabe, a cada uno 
de ellos le es destinado un espacio diferenciado. Ello no quita que se haya identificado, 
entremezclados con el árabe clásico, una serie de ténninos propios del árabe dialectal 
andalusí usados en el dialectal granadino. De gran relevancia resulta también la voz 
castellana localizada: por un lado, constituye una evidencia de los contactos y relaciones 
a nivel político, económico, social, cultural y lingüístico entre el Reino Nazarí de 
Granada y el Reino de Castilla; mientras que por otro, revela el conocimiento de aquella 
lengua por parte de Abü Bakr ibn ‘Ásim, a quien sus funciones en la administración del 
Estado nazarí y el contexto y momento histórico en que transcurrió su vida lo habrían 
acercado a la lengua de sus vecinos. Su conocimiento del castellano queda 
definitivamente confirmado por el relato n° 443, donde el juego de palabras que le da 
sentido no se entiende más que en dicha lengua. 

En último lugar, el estudio de los Hadaiq al-azahir ha confirmado la riqueza 
folclórica que atesoran, parcialmente sacada a la luz por Femando de la Granja, y nos ha 
pennitido hacer humildes aportaciones a los principales catálogos de cuentos folclóricos 
internacionales. La obra añade a la información contenida en ellos nuevas versiones de 
varios relatos en ciertas tradiciones y contribuye a esclarecer el origen árabe de algunos 
de ellos. Especialmente relevante es el significativo caudal de cuentecillos que aquélla 
comparte con la literatura escrita y oral de los Siglos de Oro, así como el número de 
éstos que, a raíz de su análisis, se concluye que habrían penetrado en ellas por influjo 
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árabe. Esto confirma que, pese al mayoritario y forzoso éxodo de la población árabe- 
musulmana de la Península, parte de su herencia cultural en fonna de cuentecillos -de la 
que los conservados en los Hadaiq al-azahir representan un ínfimo porcentaje-, no 
marchó con ella. 

Desde este punto de vista, éstos reúnen en sí mismos cuatro factores que 
propiciaron el que desempeñaran una detenninante e influyente labor de preservación y 
difusión de esa pequeña porción de legado cultural árabe y andalusí, dando continuidad 
a su transmisión y evitando que parte de él, rescatado tanto de la oralidad como de 
fuentes escritas, cayera en el olvido. Su fecha de redacción, su categoría -en tanto obra 
de adab- de depositaría de la cultura árabe medieval, la naturaleza de su contenido y 
estilo y su éxito y el consiguiente grado de difusión que alcanzó, la dotaron de tal 
condición de preservadora y transmisora cultural. Ésta la convierte en un instrumento de 
suma utilidad -tomando como referencias obras árabes que le precedieron y los textos 
de los literatos áureos en los siglos posteriores- para estudiar el funcionamiento de la 
tradición oral y los distintos estadios en la difusión de un cuentecillo. 

La difusión y transferencia de las que hablamos, así como su recepción, se 
produjo a dos niveles, el culto y el popular; y tuvo un carácter tanto exógeno como 
endógeno, tomando como hito la existencia de al-Andalus con poder político y sin él, 
marcadas precisamente por el Reino Nazarí de Granada. Determinantes, como en la 
transmisión de los relatos de los Hadaiq al-azahir ,; en la del legado cultural árabe en 
general, fueron mudéjares y moriscos. Conocedores de la lengua de origen y la lengua 
meta, actuaron como auténticos traductores y pusieron en circulación en la tradición 
oral española cuentecillos de gran arraigo en la sociedad y la tradición andalusí. Su 
labor fue decisiva, entre otras cosas, para la conformación de la tradición oral de los 
Siglos de Oro. Al inspirarse en ella, los literatos áureos añadieron el siguiente eslabón a 
la cadena de transmisión, incorporando a sus composiciones cuentecillos de origen 
árabe, que, de este modo, prosiguieron su avance por la escritura y la oralidad de siglos 
posteriores. 

Finalmente, los Hadaiq al-azahir conducen a interesantes reflexiones sobre 
periodos concretos de la historia con los que mantienen algún tipo de relación. Así, del 
mismo modo en que hace que resulte imposible ignorar la resonancia de la voz árabe en 
la narrativa breve de carácter jocoso de la España de los siglos XVI-XVII, aquéllos nos 
recuerdan también que tampoco debemos pasar por alto el destacado espacio ocupado 
por el humor en las sociedades medievales, ya fueran cristianas o musulmanas, así en su 
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vertiente de denuncia o crítica política o social, como en la meramente lúdica, de la que 
ellos mismos son una muestra en la sociedad árabe andalusí. En definitiva, uno de los 
retos al que los investigadores del medievo nos enfrentamos y que paulatinamente se 
está tratando de alcanzar, es devolver al humor al inventario conceptual de una Edad 
Media en la que estuvo muy presente de forma natural y durante la que también fue el 
centro de continuos debates ético-morales y literarios. 
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Les caractéristiques de cette thése de doctorat nous aménent á centrer nos 
réflexions finales sur les chapitres théoriques et analytiques. La traduction que nous 
présentons reste soumise á des évaluations externes. Nous ne rappellerons ici que la 
volonté qui a guidé son élaboration: celle d’élargir les frontiéres de la réception actuelle 
des Hadaiq al-azahii^ , en tentant de les rendre accessibles á tout chercheur mais aussi, 
éventuellement, au grand public, hispanophones ou connaissant l’espagnol. 

Nous considérons en effet qu’ils possédent une richesse et une valeur suffisantes 
pour en faire un sujet d’étude Ínter et multidisciplinaire, ce que nous avons tenté de 
mettre en pratique tout au long de notre recherche. Cependant, conscientes des limites 
intrinséques de cette démarche, nous souhaitons, avec leur traduction en espagnol, 
mettre á disposition d’un groupe plus large de la communauté scientifique une oeuvre 
qui pourrait s’intégrer á des recherches portant sur l’histoire médiévale, la littérature 
comparée, les études linguistiques ou encore l’humour médiéval. 

A la lumiére de ces réflexions, sa valeur comine source documentaire pour un 
grand nombre de disciplines et de sujets de recherches spécifiques est indéniable. Cette 
utilité est partagée avec d’autres ouvrages d’un genre -celui de 1’ adab- qui, par ses 
caractéristiques propres, fait des livres coinme les Hadaiq al-azahir, au-delá de leur 
finalité premiére, d’authentiques traités qui conservent l’histoire et la culture arabo- 
islamique médiévales, parce qu’ils sont destinés d’abord á construiré l’éducation et les 
bonnes pratiques de toute personne cultivée et raffinée. 

Le lien que les Hadaiq al-azahir entretiennent avec l’humour est évident. La 
finalité de l’ensemble, leur contenu fonnel et thématique, leurs personnages, leur 
vocabulaire et les procédures linguistiques employées au cours de leurs pages sont 
d’abord des vecteurs comiques. Ainsi, méme si leurs caractéristiques fonnelles les 
intégrent au répertoire, vaste et varié, de Y adab, leur contenu en fait un exemple 
privilégié du sous-genre qu’on appelle adab al-fukaha. II ne s’agit pas de n’importe 
lequel. Malgré le caractére prolifique de cette littérature et en particulier le goüt 
prononcé des écrivains arabes médiévaux —tant prosateurs que poétes— pour 
l’humour, rares sont les hommes de lettres qui, attirés par Y adab humoristique, y ont 
presque complétement consacré leurs compositions. Ce groupe est plus réduit encore 
lorsque l’on considére al-Andalus et cela fait de l’oeuvre d’Abü Bakr ibn 


604 La norme de translittération de l’arabe qu’on a utilisée pour notre texte en frangais a été le systéme 
International ISO 233-2 (1993). 
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‘Ásim un témoignage exceptionnel de la culture d ’ al-adab al-fukáhT panni les udaba 
andalouses dans les tennes mentionnés ci-dessus. 

Ainsi, dans les Hadaiq al-azahir, l’utilisation de l’humour n’est plus seulement 
un moyen pour entretenir l’attention du public, lecteur ou auditeur, mais un but premier 
et légitime. Son caractére exceptionnel dans l’ensemble de la littérature d 'adab 
andalouse et, plus encore, dans la production intellectuelle d’Abü Bakr ibn Ásim, nous 
a amené précisément á nous poser la question des raisons qui l’on poussé á une telle 
composition et si son avénement avait une quelconque relation avec le contexte spatio- 
temporel oú elle a été contare: la Grenade de la fin du XIV e siécle. L’oeuvre est la seule 
du lettré grenadin qui suive une thématique entiérement littéraire. Nous écartons 
d’emblée une motivation qui serait liée á la réalité difficile et instable du contexte 
sociopolitique et économique du Royaume Nasride. Par confie, la réponse á cette 
question se trouve dans un aspect saillant de la personnalité d’Abü Bakr ibn Ásim: son 
excellent sens de l’humour. Par conséquent, face au silence du jurisconsulte grenadin, 
son oeuvre se révéle étre le meilleure porte-parole de sa position á propos de la présence 
de l’humour et du rire dans les vies des musulmans andalous. 

De la méme fa?on, nous ne pensons pas que son désir de faire des Hadaiq al- 
azahir un divertissement pour les ames, un soulagement pour les esprits, un motif de 
joie et de contentement ou d’apaisement pour le coeur soit en lien avec la réalité 
sociopolitique du moment. En fait, une autre raison panni celles qui nous ont poussés á 
rejeter son lien avec cette réalité est la reprise, par les lettrés arabes du Moyen Age, des 
mémes expressions pour parler, dans leurs préfaces, de la finalité de leurs compositions. 
II s’agit d’éléments communs á l’Orient et á al-Andalus, de al-Gahiz á Abü Bakr ibn 
‘Ásim lui-méme. Le “soulagement pour les ames” ou “l’apaisement” apparaissent 
coinme des clichés propres du genre, clichés auxquels les écrivains recourent pour 
justifier l’intention ludique de leurs ouvrages. 

Nous concluons, dans ce sens, que la fonction évasive que tels mots transmettent 
se présente coinme lié aux deux objectifs principaux de 1’oeuvre, que nous pouvons 
résumer par ce qui pourrait étre la devise de Yadab humoristique: “amuser en 
enseignant”. Dans les Hadaiq al-azahir ; l’intention ludique est plus importante sans 
doute que l’intention didactique, mais le plaisir et le repos qu’ils offrent á leur public 
sert de condition indispensable pour atteindre les deux objectifs mentionnés ci-dessus. 

Ce besoin d’échapper au réel, qui est présenté coinme premier pour leur lectorat 
potentiel, ainsi que le registre de langue utilisée, nous permettent de détenniner le 



192 


CONCLUSIONS 


public destinataire comme le contexte de réception initiaux: il s’agit principalement 
d’hommes influents détenteurs du savoir officiel, cultivés et liés au domaine des lettres 
et que les Hadaiq al-azahir libéraient des fatigues de l’exercice intellectuel. Ce public 
cultivé, formé aux caractéristiques du genre de Y adab, restreint le nombre de leurs 
destinataires privilégiés au maglis cultivé, lié soit á la cour royale soit á celle d’un haut 
personnage de la société nasride. Pourtant, et dans un second temps, leur contexte de 
réception et leur diffusion s’élargit pour toucher, oralement, le peuple lors de réunions. 
De cette maniére, l’oeuvre a rendu á leurs origines premiéres une partie des matériaux 
qu’elle thésaurisait. Dans le méme temps, l’oralité a remis en circulation et á disposition 
du peuple des récits oubliés jusque-lá dans les livres d 'adab. Ces récits, une fois dans les 
mains du peuple, se sont soumis aux changements propres á la transmission órale et un 
grand nombre a fini par faire partie du folklore arabe, et méme universel. 

La réception et la transmission des Hadaiq al-azahir ont ainsi subi un double 
processus. Leurs canaux de diffusion ont été écrits (gráce á leur lecture) mais aussi 
oraux (gráce á leur narration). La narration des récits a été bien entendu vitale pour 
assurer leur diffusion au-delá des limites du manuscrit. Elle a été vitale aussi pour 
l’oeuvre elle-méme, qui a joué un role de premier ordre dans la préservation et la 
perpétuation d’une partie de l’héritage culturel et folklorique arabo-islamique tout au 
long des siécles pour les sociétés arabes bien sür, mais aussi vers d’autres traditions. 

Sur la question de son public, nous concluons ainsi que les Hadaiq al-azahir 
pennettent d’envisager les différences qui existaient á niveau social et culturel au sein 
de la société nasride et, en général, de l’andalouse. Sur la question, les facteurs 
économiques et linguistiques jouent un role évidemment déterminant. Les premiers 
séparent les membres d’ al-hassa (á l’exception de l’émir qui se trouve au soinmet de la 
société pour d’autres raisons) de ceux qui fonnent al-amma et, par conséquent, ils 
détenninent l’accés á l’éducation et done, á la culture qu’on appelle “officielle”. Cela 
fait des individus des classes supérieures le premier public des magalis cultivés oú des 
ouvrages comme les Hadaiq al-azahir sont amenés á étre transmis. Par ailleurs, les 
facteurs linguistiques détenninent la différenciation entre 1’élite sociale et le peuple 
comme dépositaires, l’une et l’autre respectivement, de cette culture “officielle”, 
cultivée, oú s’épanouit 1’arabe classique, et de la culture et la littérature en langage 
courant, l’arabe dialectal. Dans ce sens, l’oeuvre d’Abü Bakr ibn ‘Ásim est aussi un 
miroir de la situation de diglossie caractéristique de l’arabe. Elle se traduit par l’emploi 
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de plusieurs tenues en arabe dialectal, au-delá du “jardín” réservé á une compilation de 
proverbes populaires, intégralement notés en arabe dialectal grenadin. 

De son cóté, la structure des Hadaiq al-azahir est un de leurs aspects sur 
lesquels Abü Bakr ibn ‘Ásim a joué un role décisif. On devine assez l’ampleur de sa 
tache. Ríen dans ceux-lá est n’improvisé: tant leur réception de la part du public, que le 
prestige du grenadin coinme homme de lettres et la valeur accordée á son travail et á son 
oeuvre dépendaient de sa sélection attentive des matériaux et de l’ordre et leur 
distribution. L’équilibre et l’hannonie dominent tout au long d’un ouvrage oú 
l’irrégularité la plus grande se trouve dans le nombre de récits qu’il recueille dans 
chaqué chapitre. Quant á l’ordre des matériaux, il se trouve soumis á trois critéres: a) le 
contenu de chaqué récit; b) son style et/ou forme et c) sa longueur. 

Á ce propos, s’il y a bien un élément saillant dans l’oeuvre, qui la place 
précisément dans le genre de 1 ’adab al-fukaha, c’est l’humour, que nous pouvons définir 
coinme en opposition avec le genre sérieux. Le méme binóme (sérieux, comique) est 
parfaitement repérable dans la structure qui en alterne les deux tonalités, en répondant, á 
la perfection, aux directives données par al-Gahiz dans sa conception de la littérature 
d 'adab. C’est ainsi que nous pouvons expliquer la présence dans le livre d’un contenu 
moins plaisant, ou d’un autre sérieux, puisque cela permet en fait de garder l’équilibre 
voulu par le hilm. Cette alternance entre le sérieux et le comique est doublée d’une 
structure qui repose sur le degré d’intensité du comique lui-méme. 

L’humour est en effet l’épine dorsale des Hadaiq al-azahir, articulés autour de 
lui en tennes de structure mais aussi de contenu. II s’agit tout autant d’un humour 
cultivé, fin et ingénieux que d’un humour parfois vulgaire qui articule les deux niveaux 
de contenu: le fonnel et le thématique, ce qui permet á Abü Bakr ibn Ásim d’atteindre 
son but et d’amuser son public. 

Le contenu thématique des anecdotes ne doit pas étre le seul indice á observer 
pour évaluer si sa spécificité andalouse est majeure ou mineure et le poids que la 
tradition littéraire d’al-Andalus joue dans l’oeuvre. La présence des éléments andalous 
dans celle-ci se manifesté aussi bien á travers son contenu qu’á travers ses sources. 

L’identification d’un “contenu andalou” repose ainsi sur l’observation des récits 
oú al-Andalus est présent á travers la mention d’un personnage, d’un toponyme ou d’un 
mot propre au dialecte andalou voire issu d’une langue romane coinme le castillan. De 
plus, elle prend en considération d’autres matériaux oú la trace andalouse est moins 
évidente et qui, cependant, semblent avoir été repris de la tradition órale d’al-Andalus 
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pour étre ensuite retravaillés par l’ouvrage. II faut sans doute rappeler que l’intégralité 
de son contenu andalou ne provient pas de sources orales. Si cela représente, d’aprés 
notre étude, la source la plus massive de ce contenu que l’on devine, á défaut de pouvoir 
vraiment comptabiliser précisément ces emprunts, elle est, en tennes de nombre de 
références précises, moins importante que la veine oriéntale. Nous pensons, pourtant, 
que la présence dans l’oeuvre de matériaux d’origine órale, arabe en général et 
andalouse en particulier, est beaucoup plus importante de ce que nous avons pu 
remarquer á partir des pistes que révéle le texte des récits. 

En terme de nombre, les sources manuscrites d’origine oriéntale sont plus 
nombreuses; mais en termes de volume, c’est 1’inverse et Abü Bakr ibn ‘Ásim a cornme 
références et principales sources d’inspiration deux oeuvres andalouses, al-Iqd al-fand 
d’Ibn ‘ Abd Rabbihi et le Saiii Maqamat al-Harm d’al-SarlsI, d’oú provient le plus grand 
nombre des anecdotes qui forment les Hada iq al-azahir, méme si le contenu reste 
principalement oriental. 

Le fait que les deux principales sources du grenadin soient des ouvrages 
andalous constitue une preuve de sa nette préférence pour un corpus andalou. Ce constat 
ne fait que rappeler fimportance et le role majeur que joue alors al-Iqd al-farld, connu 
pour avoir initié le chemin vers l’indépendance et l’autosuffisance d’al-Andalus dans le 
domaine des lettres et qui continuait á exercer encore panni les hommes de lettres 
andalous au début du XV e siécle une grande influence. Cette mise en perspective, ne 
doit pas nous permettre de minimiser l’originalité de l’oeuvre d’Abü Bakr ibn Ásim, ni 
aboutir á une conclusión qui mettrait en avant la pseudo décadence de la littérature 
andalouse á l’époque nasride. Ce qu’elle dévoile est simplement la pleine vigueur de 
l’encyclopédie d’Ibn Abd Rabbihi qui n’a, de fait, connu aucun équivalent dans aucun 
livre d 'adab en al-Andalus. 

En ce qui conceme plus précisément les sources, les Hadaiq al-azahir mettent 
parfaitement en évidence l’étroit lien qui relie l’oralité et l’écriture, puisque ils sont le 
résultat de la combinaison des matériaux provenant des sources écrites et orales. Le flux 
de matériaux entre les deux a été continu et bidirectionnel. Dans ce sens, la dette 
contractée par Abü Bakr ibn 'Ásim avec l’oralité sera largement remboursée. Ainsi, de 
la méme maniére qu’elle a été source remarquable d’inspiration et, d’une certaine facón, 
co-auteur d’une partie de son oeuvre, la tradition órale a par la suite adopté de nouveau 
de nombreux récits recueillis dans l’ouvrage du grenadin dont leur diffusion a poussé. 
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Dans certains cas, les récits, absents jusque-lá de la tradition órale, y sont alors intégrés 
pour en devenir partie preñante. 

On explique la tonalité volontiers populaire qui se dégage des Hada iq al-azahir, 
en partie par la notable présence de matériaux issus de l’oralité. Cela détermine en effet 
á la fois le contenu de ces récits, leurs personnages et le vocabulaire employé coinme le 
style, á l’origine de cette saveur populaire de l’oeuvre. Méme si l’arabe classique est le 
registre dominant, il présente de notables nuances qui vont d’un registre trés proche de 
la langue du peuple, jusqu’á un autre beaucoup plus raffiné et élégant. 

Abü Bakr ibn ‘Ásim accorde une grande place á la tradition órale dans son 
ouvrage. II en fait ainsi le dépositaire d’une partie de ce folklore humoristique qui 
acquiert un nouveau statut gráce aux livres d'adab qui l’incluent. Cependant, les sources 
orales du grenadin sont bien différentes de celles dont d’autres hommes de lettres se 
sont servis. Les transmetteurs de ses récits d’origine órale ne sont pas des autorités 
comme c’était le cas pour des auteurs de siécles précédents, al-Asma'I ou al-Madáinl. 
II recueille des anecdotes directement du peuple, qui sont absentes, done, dans d’autres 
sources écrites. Nous pouvons en trouver une preuve, par exemple, dans quelques-unes 
d’entre elles oú des mots isolés persistent dans leur registre dialectal. II a réalisé ainsi le 
travail d’un authentique folkloriste compilateur, en faisant de son oeuvre une piéce 
d’une valeur inégalable pour l’étude du patrimoine oral andalou, dont il conserve une 
partie. 

On pourrait étre tenté de mettre en question la dimensión auctoriale du grenadin 
en raison de son utilisation des sources écrites précédentes et de l’oralité pour composer 
ses Hada iq al-azahir. Cependant, la répétition des mémes matériaux est imposée par les 
caractéristiques propres au genre de 1’ adab. II s’agit bien de constituer un ensemble de 
savoirs profanes ou de culture générale, d’ajouter peu á peu de nouveaux matériaux á un 
corpus de départ ainsi élargi depuis le IX e siécle. Nous pensons que le degré 
d’intervention des écrivains dans ces ouvrages dépend de leur volonté propre et qu’il 
n’y a aucun rapport entre ce degré et le moment plus ou moins tardif oú ils écrivent. 
L’originalité des Hadaiq al-azahir réside dans les différents processus de création et de 
recréation effectués par Abü Bakr ibn ‘Ásim. Ainsi, dans la littérature d 'adab, ce qu’on 
considére comme innovant et original ne concerne pas seulement le nouveau contenu 
(ou ce qu’on a créé) mais majoritairement ce qu’on recrée. 

Parmi les innovations que le grenadin apporte au corpus du genre, il faut 
remarquer les matériaux inédits d’origine órale qui prouvent que ce n’est pas 
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uniquement dans la forme que réside l’originalité des compositions d ' adab en général, 
et en particulier des oeuvres plus tardives comine les Hadaiq al-azahir, mais aussi dans 
son contenu. Une des plus grandes réussites d’Abü Bakr ibn ‘Ásim a consisté justement 
en la réélaboration de ces récits pour, a mínima, les adapter de l’arabe dialectal á l’arabe 
classique majoritaire dans l’ensemble. 

Bien que l’on trouve dans l’oeuvre les deux registres de la langue arabe, á chacun 
est attribué un espace bien différencié. Cela n’empéche pas que nous ayons pu 
identifier, entremélés avec l’arabe classique, une série de termes propres á l’arabe 
dialectal andalou. La présence de la langue castillane localisée dans l’ouvrage est, de 
méme, d’une grande importance: d’un cóté, elle constitue une preuve directe des 
contacts au niveau politique, économique, social, culturel et linguistique entre le 
Royaume Nasride de Grenade et le Royaume de Castille; de l’autre, elle révéle la 
connaissance de cette langue de la part d’Abü Bakr ibn Ásim qui l’avait apprise du fait 
de ses fonctions dans l’administration de l’État nasride dans un contexte historique aussi 
impliquant cet apprentissage. Sa connaissance du castillan est défínitivement confinnée 
par le récit n° 443, oú le jeu de mots n’a pas de sens que dans cette langue. 

Enfin, l’étude des Hadaiq al-azahir confirme la richesse du point de vue 
folklorique du contenu qu’ils compilent, partialement rendue publique par Femando de 
la Granja et qui a permis d’apporter de nouveaux éléments aux principaux catalogues de 
contes folkloriques internationaux. L’oeuvre permet en effet d’y ajouter de nouvelles 
versions de plusieurs récits non documentées en ce qui concerne certaines traditions, et 
de prouver l’origine arabe de quelques-uns d’entre eux. On peut attirer particuliérement 
l’attention sur le nombre de contes communs á l’ouvrage et la littérature écrite et órale 
des Siécles d’Or. Notre étude permet ainsi de montrer que de nombreux contes qui 
circulaient alors étaient d’origine arabe ou ils étaient arrivés la par influence arabe. Ceci 
confirme le fait que, malgré le départ forcé et massif de la population arabo-musulmane 
de la Péninsule, une partie de son héritage culturel est resté sous fonne de contes et de 
récits dont sans doute seul un intime pourcentage a été conservé dans les Hadaiq al- 
azahir. 

De ce point de vue, ceux-ci pennettent de mettre au jour quatre facteurs 
détenninants dans le processus de préservation et de diffusion de cette petite portion de 
l’héritage culturel arabo-andalou, en assurant la continuité de sa transmission évitant 
ainsi qu’il tombe dans l’oubli. Leur date de rédaction, leur appartenance au genre de 
Y adab, leur statut de dépositaires de la culture arabe médiévale, la nature de leur 
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contenu et de leur style ainsi que leur réussite ont pour résultat 1’importance de leur 
diffusion et cela en a fait une source majeure pour la suite. C’est en cela aussi que 
l’oeuvre est particuliérement remarquable car elle assure le lien entre des ouvrages 
arabes anciens et des textes des Siécles d’Or par la suite. 

La diffusion dont nous parlons s’est produite á deux niveaux: dans les sphéres 
cultivées comine dans les sphéres populaires. Elle a de plus eu un caractére exogéne et 
endogéne. Mudéjares et Morisques ont ainsi joué un role décisif tant dans la 
transmission des récits des Hadaiq al-azahir, que dans celle de l’héritage culturel arabe 
en général. lis connaissaient la langue d’origine et la langue cible et ont su devenir ainsi 
des traducteurs pour mettre en circulation, dans la tradition órale espagnole, des contes 
enracinés dans la société et la tradition arabo-andalouse. Leur tache a été décisive, entre 
autres, pour forger la tradition órale des Siécles d’Or. Les écrivains de ce temps ont 
ajouté le maillon suivant á la chaine de transmission, en incorporant á leurs 
compositions des récits d’origine arabe qui, de cette facón, ont continué leur chemin, á 
l’écrit comine á l’oral, au cours des siécles suivants. 

Finalement, les Hadaiq al-azahir nous permettent de réfléchir á des périodes de 
l’histoire avec lesquelles ils entretiennent des liens étroits. Ainsi, de la méme facón 
qu’ils interdisent de nier l’importance de l’influence arabe dans l’art narratif bref et 
plaisant de l’Espagne des XVI e et XVII e siécles, ils nous rappellent aussi que nous ne 
devons pas oublier la place remarquable que l’humour a occupée dans les sociétés 
médiévales, qu’il s’agisse des sociétés chrétiennes comme des sociétés musulmanes, 
tant par sa dimensión contestatrice qui pennet d’élaborer une critique politique et 
sociale, que par son role simplement divertissant. En définitive, un des défis auxquels 
nous les médiévistes sornmes confrontés et que nous devons nous efforcer de 
poursuivre, est de faire retoumer l’humour á l’inventaire conceptuel d’un Moyen Áge, 
oú il a été trés présent naturellement et au cours duquel il a été le sujet central des 
constants débats étique-moraux et littéraires. 
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1-Hasan]: I. 418; II. 51. 

Yüsuf b. Ya‘qüb b. Isháq b. Ibráhlm: 
véase José. 

Yüsuf I [al-Nasrl]: II. 21, 23, 33. 

Yüsuf II [al-Nasrl]: I. 40, 41, 70, 71; II. 
21,22,23,24, 60, 122. 

Yüsuf III [al-Nasrl]: I. 35, 41, 43, 45. 

Z 

Zacarías [Zakaryá, profeta]: I. 135, 211. 
Zá’ida [“el Afeminado”]: I. 177; II. 113. 
Zá’ida: [b. Ma‘n b. Zá’ida]: I. 456. 
Zakaryá al-Nlsábürl: I. 159. 

Zapata, Luis: I. 230; II. 154. 

Zayd b. ‘All b. al-Husayn b. ‘All b. Abl 
Tálib: I. 76. 

Zayd b. Hárün: I. 408, 483(7). 

Zayd b. Tábit: I. 353. 

Zaynab bint Müsá: I. 513-514. 

Zaynab [bint Safwán]: I. 115, 153, 513; 
II. 83. 

Al-Zayyáll [Abü Yahyá ‘Ubayd Alláh]: 
II. 123, 125-126. 

Al-Zibriqán b. Badr: I. 501. 
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Ziyad b. ‘Abd Allah [al-'Amiri]: I. 329. 
Ziyad b. ‘Abd Allah al-Haritl: I. 356- 
357; II. 114. 

Ziyad [b. Ablhi]: I. 55, 130, 143, 216, 
339, 362, 442. 

Ziyad b. al-Asfar: II. 290. 

Ziyad al-Aqta‘[“el Manco”]: I. 111; II. 
113, 130. 

Ziyad al-A‘yam: I. 91-92. 

Ziryab, [Abü 1-Hasan ‘AlT]: I. 368; II. 
116. 

Zubayda Umm Ya‘far: véase Umm 
Ya‘far. 

Al-Zubayr b. Abd al-Malik al-Hasiml: 
I. 400. 

Al-Zubayr b. Abd al-Muttalib: I. 518. 
Al-Zubayr b. al-'Awwám: I. 163, 170, 
430. 

Al-Zubayr b. Bakkár: I. 256, 273, 321, 
493-494; II. 119. 

Al-Zubayr b. Damhan: I. 496: II. 116. 
Zuhayr [b. Abl Sulmá]: I. 111, 196, 315, 
499. 

Al-Zuhrl: I. 123, 196, 531. 
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2 . Índice de tribus y linajes 


a 

Abadí/es: I. 330. 

Abasí/es: I. 77, 79-80, 83, 87-88, 90-91, 
99, 102, 135, 144, 146, 156, 158-160, 
162-164, 176, 182, 193, 257, 281, 290- 
291, 294, 296, 341-342, 361, 413, 415, 
421-422, 447, 450-451, 461, 463, 473, 
479,506, 523; II. 104, 115, 119. 

‘Abd al-Maddan al-Harityün [Banü]: I. 
503. 

‘Abs [Banü]: I. 193. 

Ádam [Banü]: I. 235. 

‘AdI [Banü]: I. 277. 

‘Amr b. Asad b. Juzayma [Banü]: I. 
193. 

‘Amr b. Yarbü‘[Banü]: I. 216. 

Anf al-Naqa [Banü]: I. 504. 

Asad [Banü]: I. 80, 459. 

Ásim al-QaysI [Banü]: I. 13, 15, 26-32, 
37. 

‘Ásim al-Taqafí [Banü]: I. 27-28. 

Attab [Banü]: I. 424. 

‘Aylan [Banü 1-]: I. 502. 

Azd [Banü]: I. 432-433. 

B 

Bahdala b. Awf [Banü]: I. 137-138. 

Ball b. Amr b. al-Haf b. Qudaa 
[Banü]: I. 277. 

Barmakí/es: I. 313, 465, 523. 


D 

Dabba: I. 130, 382. 

Darim b. Málik [Banü]: I. 131, 407, 
517. 

Darim b. Mazin [Banü]: I. 256. 

F 

Fazara [Banü]: I. 314, 317, 388. 

G 

Gaffar [Banü]: I. 375. 

Gassán [Banü] / Gassaní-es: I. 128, 280, 
499, 502. 

H 

Hamdan [Banü]: I. 477. 

Hamdün [Banü]: I. 176. 

Harit b. Ka‘b [Banü 1-]: I. 365. 

Hasim [Banü]: I. 76, 79, 88, 91, 291- 
292, 305, 467. 

Hayy al-Numayrl [Banü 1-]: I. 14, 29, 
34. 

I 

Tyl b. Luyaym [Banü]: I. 278, 435. 

J 

Jattab [Banü 1-]: I. 503. 

Jazray: I. 501. 

JuzaT [Banü]: I. 317. 

Juzaiyya : mujer de los Banü Juzá'I. 
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K 

Ka‘b: I. 137, 502. 

Kalb: I. 108-109, 431. 

Kiláb [Banü]: I. 302, 503. 

Kinána: 1.461; II. 276. 

Kinda: I. 109, 125. 

L 

Lajmí/es: I. 137, 280, 463, 502. 

M 

Ma‘add: I. 137. 

Majzüm [Banü]: I. 82, 308, 405. 

Maqa'is [Banü]: I. 500. 

Marwání/es: I. 114. 

Mudar/mudan: I. 82, 125, 131, 503. 
Muhallabíes: I. 158, 505. 

Muharab: I. 106. 

Murra [Banü]: I. 317. 

Muiriyya: mujer de los Banü Murra. 
Müsá b. Sákir [Banü]: I. 338. 

Muyas i' b. Darim [Banü]: I. 405. 

N 

Nahsal b. Darim [Banü]: I. 147, 405. 
Nasr [Banü] / Nazarí-es: I. 15, 30, 33- 
35, 42; II. 9,21-22, 60. 

Nizar: I. 137. 

Numayr [Banü]: I. 351, 404, 503-504; I, 
272. 

O 

Omeya/s: I. 76, 78, 80, 82-83, 90, 92, 
94, 108, 114, 117, 120-121, 123-124, 


143, 150, 158, 163, 165, 178, 191, 205, 
278, 353, 365, 399, 463, 475, 489, 520; 
II. 115. 

Q 

Qays [ Aylán]: I. 27-28, 404, 503; II. 
276. 

Qays b. Talaba [Banü]: I. 278. 

Qurays/ quraysí-es: I. 77, 82, 88, 114, 
198,404, 461,488, 513; II. 276. 

R 

RabT‘a [Banü]: I. 132. 

Rasib [Banü]: I. 216; II. 134. 

S 

Sa‘d: I. 137,318. 

Saybán [Banü]: I. 93, 132, 222, 456. 

T 

Tahiríes: I. 336. 

Ta’T [Banü]: 1.317; II. 290. 

Tá’iyya: mujer de los Banü Ta’I. 

Tamlm [Banü]: I. 77, 84, 137, 366, 384, 
405, 435, 504, 507. 

Tufawa [Banü 1-]: I. 216; II. 134. 

U 

‘Udra [Banü] ¡‘‘Udrí-esr. I. 36, 80, 115, 
191, 196, 277. 

Umayya [Banü]: véase omeyas. 

W 

Wa’il: I. 521. 
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Y 

Ya'da [Banü]: I. 277. 

Yarráh [Banü 1-]: I. 173. 

YüsliIT: I. 70. 

Yuzayy al-Kalbl [Banü]: I. 14, 29, 34, 
44. 

Z 

Zubayr [Banü al-] / Zubayr?. I. 437. 
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A 

Abü Qubays: I. 405. 

Afganistán: I. 81. 

Albaycín [al-BayázIn]: I. 439; II. 54, 92 
Alejandría: I. 49, 51. 

Alepo: I. 280, 399. 

Algeciras [al-YazIra]: I. 154, 231; II. 

54, 92, 93. 

Andalus [al-]: I. 22-23, 27-28, 57, 63, 
71, 182, 234, 259, 330, 368, 439; II. 7- 
9, 19, 16, 26, 31, 33, 35, 45, 48, 50, 54- 

55, 57, 64, 81-83, 87, 91-95, 107, 123- 
125, 127, 146, 154, 156-158, 172-176, 
181-182, 184-185, 188, 190-191, 193- 
194, 275-276, 278-281, 291, 294. 
Antequera: I. 35. 

Antioquía: I. 477. 

Arabia Saudí: I. 175, 362. 

Arafat [‘Arafat]: I. 65, 277, 321, 438, 
538-539; II. 292. 

Aragón [Reino de-]: II. 13. 

Argelia: I. 269. 

Annenia [Armlniya]: I. 106, 132, 466, 
476. 

B 

Bactriana [al-Bujt]: I. 337, 381. 

Badr: I. 75, 93, 147, 198, 408. 

Bagdad [Bagdad]: I. 65, 143, 146, 157, 
160-161, 250, 254, 279, 282, 293, 311, 
320, 336, 338-339, 342, 345, 350, 356, 
363-364, 368, 393-394, 412, 421, 427, 


434, 444, 452, 455, 465, 485, 527; II. 
30, 111. 

Bahrayn [al-]: I. 122, 381. 

Basora [al-Basra]: I. 82, 84, 86, 91, 93, 
96, 98, 100-101, 105, 108, 110-111, 
122, 132, 137, 141, 143, 146, 155, 166, 
174, 176, 179, 186, 192-193, 201, 251- 
253, 262, 281, 288, 293, 301, 304, 306, 
325, 327, 330, 336, 341-342, 356, 360, 
370, 378, 381, 390, 392-393, 403-404, 
407, 415, 422, 424, 428, 430, 432, 441- 
444, 446, 448, 452, 480, 484, 531, 536- 
537, 539; II. 41,47, 65, 105,285. 

Beirut: I. 54-56. 

Bisr: I. 350. 

Bizancio: I. 290. 

Boca del Asno: I. 35. 

Bugía [Bayáya]: I. 78, 223, 376. 

C 

Cairo, El-: I. 149, 160. 

Cantona: I. 44. 

Castellar de la Frontera [Qastalla]: I. 
154. 

Castilla [Reino de-]: I. 35, 41, 227; II. 
13, 126, 173, 187, 196. 

Ceilán [Sarandlb]: I. 472. 

Cesárea [al-Qaysáriyya]: I. 127-128, 
232. 

China [al-Sln]: I. 290. 

Córdoba [Qurtuba]: I. 239, 252, 368; II. 
54, 92. 
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D 

Dahlak: I. 78. 

Damasco [Dimásq]: I. 55, 75, 89, 101, 
138, 159, 206,308,399. 

E 

Écija: I. 27-28. 

Egipto [Misr]: I. 55, 115, 117, 127, 159, 
160; II. 276. 

Escorial, El-: I. 31, 36, 39, 49-50, 52, 
54-56, 60-61, 64, 69-72, 79, 81, 86, 88, 
93-99, 101, 103, 106, 109-122, 124, 
126-129, 133-134, 136-140, 143-144, 
146-148, 150-151, 156-163, 165-181, 
183-185, 187, 192-193, 195-199, 212- 
213, 219-220, 222-223, 225-227, 231, 
233-234, 238-239, 241-242, 244, 246, 
249, 253, 256, 258-259, 261, 263-264, 
266, 274, 280-281, 285, 289-290, 295, 
297, 300, 306-312, 319, 328, 331, 334, 
343, 345, 349, 353, 358, 360, 362-364, 
369, 374, 378, 380, 383, 387, 389-394, 
397, 400, 402, 404-405, 407, 414-415, 
417-418, 425, 433, 436, 438, 441, 447- 
449, 451-452, 454, 456, 458-462, 464- 
465, 467, 469, 471-472, 474, 478, 481, 
483, 486-487, 491, 493-495, 504, 506, 
508, 510, 513-515, 517-518, 523-524, 
526-535, 537, 539-543; II. 17, 20-21, 
38,60-61. 

España: I. 22-23; II. 34, 141, 146, 151, 
154, 157, 164-165, 173, 176. 

Eúfrates [al-Furát]: I. 79, 94, 165, 231, 
284, 300, 473. 


Europa: I. 22, 336, 373, 449, 525; II. 35, 
165, 168. 

F 

Fez: I. 41, 53-56, 69, 158, 161, 252, 
260, 290, 383, 393, 397, 424-425, 436, 
442, 452, 458, 460, 483, 537, 540, 542; 
II. 17, 151, 164. 

Francia: I. 7, 49-51, 71; II. 17, 23, 168. 
Fustat: I. 127. 

G 

Gaza [Gazza]: I. 145. 

Granada [y Reino Nazarí de-]: I. 10-11, 
29-30, 32, 34, 36-37, 39, 43-44, 407, 
439; II. 13, 31, 34, 39, 42, 52-54, 65, 
68, 92-93, 98, 103, 109, 126-128, 155, 
175, 182, 187-188, 191, 196. 

Grecia: I. 320; II. 89, 153,. 

Guadix: I. 41-43. 

H 

Hadramaut: I. 306, 433. 

Hayaran [al-]: I. 306. 

Hims: I. 399-400; II. 272. 

Hlra [al-]: I. 105, 463-464. 

Hiyaz [al-]: I. 277, 362. 

I 

Ifrlqiya: I. 532-533. 

India [al-Hind]: I. 258, 459, 469, 471- 
472; II. 153, 162. 

Irán: I. 81, 483. 
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Iraq [al-Iraq]: I. 55, 79, 83-84, 93, 120, 
122, 130, 143, 158, 191, 291, 294, 322, 
324, 336, 362, 425, 436, 457, 480-481, 
483,507,516-517, 521,532. 

Isfahán [Isbahan]: I. 136, 440, 483; II. 
41. 

Italia: II. 127, 146, 151, 164. 

J 

Jaén: I. 28, 227; II. 16. 

Jerez: I. 402, 480; II. 48-49. 

Jerusalén [al-Quds]: I. 65, 434. 

Jibrán [al-]: I. 306. 

Jordania: I. 89; II. 283. 

Jurasán [Jurásán]: I. 81, 120, 126, 132, 
135, 183, 206, 245, 251, 319, 320, 336, 
373,381,386,397-398,429. 

K 

Kerbala: I. 108, 111. 

Kennán [Kinnán]: I. 113. 

Kufa [al-Küfa]: I. 55, 65, 80, 83, 88, 92, 
111, 117, 120, 123, 125, 129, 149, 155, 
160, 165, 169, 174, 178-179, 190, 193, 
196, 198, 202, 250, 251, 257, 278, 282, 
288, 301, 304, 307, 326-327, 329, 344, 
354, 393-395, 415, 426, 428, 430, 433, 
437, 440, 442, 457, 464, 475, 477, 507, 
512, 522; II. 277. 

Kunasa: I. 190. 

L 

Líbano: I. 89; II. 283. 

Londres: I. 49, 58, 71; II. 17, 23, 88. 


M 

Mada’in [al-]: I. 421. 

Madrid: I. 49, 71; II. 17, 23. 

Magrib: I. 44, 63, 532; II. 9, 39, 50, 
127, 281. 

Mallorca [Mayürqa]: I. 65, 223; II. 54, 
92. 

Mar Rojo: I. 78,277. 

Marruecos: I. 50, 52, 54-55, 95, 110, 
119-120, 124, 127, 136, 148, 151, 153, 
156, 158, 161, 163, 168-169, 171-172, 
175, 183, 185, 212, 220, 222-224, 238- 
239, 241-242, 244, 253, 256, 263-264, 
266, 278, 291, 312, 317, 328, 349, 358, 
380, 393, 433, 436, 441, 458, 464, 471- 
472, 474, 481-482, 533, 537, 540, 542. 
Matmüra: I. 290. 

Meca (La) [Makka]: I. 65, 83, 99, 110, 
114, 138, 145, 155, 163-164, 167, 175, 
179, 223, 225, 228-229, 231, 237, 257, 
259, 277, 284, 306-308, 321-322, 356, 
362, 365, 390, 405, 408, 441, 452, 466, 
480, 489, 518, 520, 539; II. 75, 278- 
279,281,285. 

Medina [al-Madlna]: I. 55, 65, 75, 84, 
110, 145, 147-148, 155, 166-167, 177- 
178, 180, 185, 190, 196, 108, 201, 203, 
212, 219, 223, 248, 252, 254-255, 284, 
305-306, 308, 332, 344, 353, 356, 359, 
362, 365, 380, 390, 401, 408, 455, 467, 
480, 489, 494, 514, 516-517, 520, 531, 
538; II. 118-119, 285,292. 

Merv [Marw]: I. 135, 251, 254, 342, 
485; II. 114. 
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Mina’: I. 382; II. 278. 

Mosul [al-Mawsil]: I. 358, 370, 466. 

N 

Nayd [al-]: I. 277, 281. 

Nayrán: I. 95. 

O 

Omán [‘Umán]: I. 122, 187. 

Oriente: I. 49, 63, 144, 182, 220, 317, 
341, 381; II. 7-10, 16, 29, 39, 50, 64, 
87, 92, 153, 156-157, 276, 278, 283, 
289, 291. 

P 

Palestina: I. 89, 92; II. 169, 283. 

París: I. 49. 

Península Arábiga: I. 122, 137, 277, 
280,362, 433,461,480. 

Península Ibérica: II. 12, 127-128, 146, 
156, 167, 177. 

Persia [Fáris]: I. 127, 342, 449. 

Q 

Qádisiyya [al-]: I. 480. 

Quesada [Qayyáta]: I. 227; II. 54, 92, 
126-127. 

R 

Rabat: I. 50, 54. 

Raqqa [al-]: I. 195, 426, 493. 

Rayy [al-]: I. 290, 320-321, 425. 


S 

Saba [Saba’]: I. 75, 82, 245. 

Sahrayn: I. 172. 

Sevilla [Isblliya]: I. 28, 49, 55, 65, 97, 
330, 346, 409; II. 50, 54, 92-93, 149, 
175. 

Sicilia: I. 238, 355, 389; II. 99, 170. 
Sidón: I. 56. 

Sidonia: I. 28. 

Siffín: I. 98, 179, 426, 432; II. 277, 280. 
Sind [al-]: I. 166, 456, 466. 

Siria [al-Sam]: I. 89, 100, 123, 186, 
194, 219, 280, 306, 333, 358, 365, 426, 
531; II. 282-283. 

Siyistán [Siyistán]: I. 81, 89, 245, 422, 
466. 

T 

Tá’if [al-]: I. 175,390, 422, 452. 

Tigris [Diyla]: I. 79, 231, 293, 403, 473, 
496-497. 

Tiháma [al-]: I. 277, 461. 

Tustar: I. 126, 539. 

Tüz: I. 145. 

U 

Uhud: I. 147, 198. 

'Ukáz: I. 269; II. 284. 

Umm ‘Abd AUáh [río]: I. 86, 441-442. 
Urdunn: I. 358. 

V 

Velefique [Balafíq]: I. 237; II. 54, 92. 
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w 

Wásit: I. 260, 436, 457. 

Y 

Yamama [al-]: I. 281, 386, 390, 503, 
521. 

Yemen [al-Yaman]: I. 75, 95, 117, 179, 
305,318,433,531. 

Z 

Zamzam: I. 228, 405, 466. 
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A 

* Aba’a: I. 102; II. 274. 

Abd !\A. abid; fcm. 'abdá pl. abdat: I. 
84, 131, 213, 221, 241, 258, 520; II: 84. 
*Adab:l. 11-13, 19, 23, 61-62, 75, 79, 
84, 86, 142-143, 146, 160, 162, 176, 
180, 182, 187-188, 191, 196-197, 199, 
207, 209, 219-220, 222, 246, 256-257, 
259, 277, 283, 291, 300, 325-326, 342, 
351, 374, 399, 404, 413, 421, 423, 426, 
431, 433, 438, 490, 521, 530; II. 5-13, 
26-27, 29-32, 37, 39, 43-44, 46, 52, 57, 
61, 64-65, 69, 80, 84, 87-88, 95-102, 
104, 106-107, 110-116, 118-121, 129, 
147, 153, 157, 170, 177-178, 181-188, 
190-196, 274. 

Adab al-fukaha o al-adab al-fukahl: II. 
5, 7-10, 27, 80, 84, 100, 110, 113, 120- 
121, 181, 184, 190-191, 193,285. 

* Adab al-qabr:l. 368; II. 274. 

Adlb /pl. udaba.Al. 6, 39, 69-70, 181, 
191. 

*Ajbarl sing. jabar: I. 80, 83, 98, 105, 
111, 118, 135, 146, 187, 193, 222, 256- 
257, 337, 430, 463, 531; II. 73, 75-76, 
274, 288. 

Ama /pl. imá': I. 76, 84, 221, 258; II. 
84. 

AmtaH sing. matal: II. 18. 

* Ansar [al-]:l. 71, 210, 507; II. 274. 

* Asida: I. 296, 375; II. 274. 


* Asr [salat al-]: I. 39, 306, 378, 401, 
420, 482, 487; II. 274. 

Aywiba /sing. yawab: I. 293; II. 18, 72. 

B 

Banüy: I. 241; II. 55, 124. 

*BaqIla: I. 444; II. 274. 

*Basmala: I. 457; II. 274. 

Batial.Al. 118. 

Bayt al-malA. 171. 

Buhlül: I. 118. 

BunduqA. 64, 176. 

* Burda: I. 137-138, 183, 425; II. 275, 
288. 

*Burqa: I. 64, 106, 315-316; II. 275. 

D 

DardabaA. 232: II. 131. 

*Dir: I. 278-279, 313; II. 275. 

DTwanA. 61, 80-81, 365, 461, 484, 518; 
II. 43, 126. 

Diwan al-insa’A. 132, 199; II. 24. 
*Dulfas:l. 264; II. 275. 

*Dül-qa‘da:l 41, 43; II. 24, 275, 285. 
*DurraaA. 400, 476; II. 275. 

F 

*Falüday: I. 187-188, 380, 387; II. 275. 
*Fanda! pl. faraidA. 37, 281, 387, 407; 
II. 275. 
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Fatá /pl. fítyan; fem. tata: I. 141, 173, 
204, 284, 297, 302, 366, 433, 435, 438, 
449, 486, 499, 505, 510, 521, 535, 540. 
*Fátiha [al-]: I. 376, 383, 388, 413, 498; 
II. 275-276. 

*Fatra [al-]: 1. 443; II. 276. 

Fidaws: I. 233: II. 55, 124. 

Fiqh: I. 37, 79, 84, 123, 186, 209, 215, 
217, 242, 293, 350, 486, 533-534; II. 
277, 286, 290. 

Fitna:l. 38, 78. 

*Fiyár [guerras de]: I. 269; II. 276. 
Fukáha [al-]: II. 7. 

G 

* Gadá[salátal-]:\. 384; II. 276, 290. 

* Gil al a/galá’il: I. 285, 456; II. 276. 
*Gislin [al-]:l. 461-462; II. 276. 

* Guffara: I. 411; II. 276. 

*Gulüm /pl. gilmán: I. 100-101, 111, 
117, 132, 146, 151, 160, 162-163, 165- 
167, 170-171, 173, 180, 198, 202-203, 
206, 222, 259, 267-268, 277, 295, 320, 
327, 337, 347, 350, 355-356, 364-366, 
376, 378, 380, 385, 391, 405, 408-409, 
412, 437, 445, 449, 454, 456-458, 473- 
474, 477, 505, 525, 529, 537, 541-542; 
II. 276-277. 

H 

*Hadd[al-]: I. 133, 169, 171, 359, 503; 
II. 277. 

*Hadiz/ pl. hadices: I. 65-66, 112, 123, 
141, 174, 196, 209, 272, 281, 287, 331, 


334, 359, 408, 531; II. 7, 27, 67, 277, 
280,288,290. 

Hakil hakawátl: II. 71. 

*Hanafi [escuela]: I. 85; II. 277, 280, 
286. 

* Harüri/harüríyya: I. 111, 135; II. 277. 
*Háyib: I. 63, 83, 164, 320, 445-446, 
478, 483, 509; II. 115,277-278. 

Hazl[al-]: II. 6, 8, 61, 64, 88, 124. 
Hikayal pl. hikayat: I. 21; II. 16, 18, 73- 
74, 76-77, 274. 

Hikmal^X. hikam.I. 146; II. 18. 

*Hiyab/ pl. huyub: I. 194, 264, 346, 
536; II. 278. 

* Hulla/ pl. hulakl. 183, 509; II. 278. 

I 

*‘Td [al-]: 1.467, 540; II. 278. 

* ‘Id al-Adhá [al-]: I. 251, 364, 422, 
424, 540; II. 278,291. 

Idafa: II. 17, 19-20. 

* Jdda [a I-]:\. 220, 261; II. 278. 
*‘Imamal pl. ama'im. I. 101, 167,213, 
291, 399-400, 476; II. 278-279, 282. 
*Frab[al-]:\. 225; II. 132, 279, 287. 

* Isa ’ [salát al-]: I. 215, 229, 377; II. 
279, 291. 

‘ Isámiyy:!. 451; II. 269. 

Isnád: I. 408; II. 40. 

‘Izámiyy ;I. 451; II. 269. 

*Izár: I. 264, 319, 518, 524; II. 279. 

J 

* Ja bis: I. 430; II. 279. 
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JalT\ II. 113. 

*Jamr: I. 81, 116, 157, 188-189, 206, 
377, 408, 442-443, 452, 455, 474, 479, 
480, 487, 489, 499, 512, 519; II. 280. 
*Jariyí! \A.jariyícs: I. 65, 78, 111, 133, 
135, 143, 165, 170, 186, 426; II. 11, 80, 
110, 117, 277, 280, 290. 

*Jimar: I. 316, 516-517; II. 280. 

*Jubzahmarl. 181; II. 280. 

* Jubz daimak:\. 181; II. 280. 

K 

*Ka‘ba [al-]: I. 65, 138, 203, 225, 229, 
324, 338, 371, 379-380, 382, 405, 513; 
11.281,284-285,291. 

*Kamaj:l. 369, 376; II. 281. 

Kátib: I. 34, 40. 

*Kisá’:\. 96, 476-477, 523; II. 281. 
Küfi: I. 217, 301, 307, 344, 395, 433, 
450. 

*Kuhl: I. 109, 391; II. 281. 

*Kunya: I. 34, 37, 87, 117, 126, 129, 
132, 144, 154, 157, 192, 194, 201, 203, 
242, 256, 157, 281, 311, 326, 331, 405, 
407, 422, 455, 464-465, 477, 520, 531, 
533; II. 21-23, 130, 281. 

Kuswa: I. 128, 131, 359, 510, 523. 

L 

Laqab: I. 409; II. 21, 23. 

*Lawh al-Mahfuz [al-]: I. 139, 182; II. 
281 

*Lawzaniq: l. 126, 214-215; II. 62, 281, 
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*Laylatal-qadr:l. 505; II. 282. 

*Laylat al-sakk: I. 367; II. 282. 

*Lihaf: I. 484; 11.282. 

M 

*MadIra: I. 444; II. 282. 

*Magrib [salat al-]: I. 39, 310, 421; II. 
282. 

*Majfud:l. 286; II. 282. 

*Makkük:\. 255, 355; II. 282. 

*MalikI [escuela]: I. 45, 220, 425, 428; 
II. 282. 

* Malta wa: I. 355; II. 282. 
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I. 375,361. 
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* Malqüda: I. 356; II. 283. 
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327, 339, 341, 343, 364, 368, 371, 379, 
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* May sir: I. 157-158; II. 284. 
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* Mi’zar: I. 110, 538; II. 284. 
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II. 285. 
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*Mu!awwif:l. 225; II. 285. 
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285- 286. 
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Muyün.ll. 80, 87-89, 113, 116, 118. 


Muzah: II. 8, 76-77, 108. 
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*NabTd: I. 107, 143, 169, 188, 206, 246, 
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II. 286, 280. 

*NadTm /pl. nudama: I. 99, 111, 244, 
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Qahwa: I. 479. 

* Qalansuwa:!. 90, 271; II. 287. 
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Qarqaba: I. 232: II. 131. 

*QatIfa:l. 249, 381, 390; II. 287. 
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Qayna! pl. qiyan: I. 113, 148, 158, 175, 
185-186, 201, 248, 285, 305, 309, 445, 
521; II. 84. 

*Qubba: 1.294; 11.287. 

R 

* Rafída/rafídi: I. 414; II. 288. 

Ra’Ts: I. 39,41. 

Ra ’Ts al-kuttab: 1.43. 

*RawT:ll. 71; II. 288. 

*Rida’:l. 136, 477, 517, 524; II. 288. 

S 

Sább: I. 133,511. 

* Safar:!. 35,40, 43; II. 24, 288. 

Safíarr. I. 245. 
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II. 288. 
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456; II. 288. 

* Samar! pl. asmar: II. 37, 129, 286, 288. 
*Samla: I. 435; II. 288. 
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179, 355, 443; II. 289. 
*Sawwal:l. 39, 143; II. 278, 289. 
*5£j;I. 489-490; 11.285, 289. 

*Sayjl pl. suyüj: I. 44, 101, 106, 350, 
361, 385, 426, 440, 445, 507, 529; II. 
289. 

*Sayyid: I. 84-86, 131, 366, 451, 503; 
II. 289. 

*Sfa-Sfí/ pl. sí íes: I. 76, 86, 93, 115, 
117, 405, 414, 425, 461; II. 80, 288- 
289, 291,294. 


*S¡rbá/: I. 279; II. 289. 

*Sirwall pl. sarawil: I. 157, 268, 276, 
332, 400, 426, 476, 540; II. 290. 
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424, 442, 533; II. 5, 6, 65, 290. 

*Sunní: I. 120, 186; II. 80, 277, 282, 
286, 288, 290. 

Surabl surab karam: I. 81, 188, 223, 
321,359, 481. 

* Su ‘ übí- Su ‘ übiyya: 1. 80, 82; II. 290. 
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* Tafaysal: I. 246, 519; II. 291. 

Tamil pl. tamfün: II. 114. 

*Tamyid:\. 69; II. 291. 

*TanzIh:l. 69; II. 291. 
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*Tand! tanda: I. 96, 251, 324, 325, 372, 
446; II. 291. 

*Tasriq [ayydm al-]:\. 424; II. 291. 

* Tawaf[al-]: I. 371; II. 281, 291. 

Tawbl pl. tiyab. I. 81, 104, 131, 142, 
165, 179, 190, 204, 216, 217, 221, 228, 
236-237, 239, 250, 262, 269-270, 293, 
295, 299, 302, 307-308, 310, 316-317, 
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W 

Wazlr: I. 34, 40. 
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Y 
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222, 248, 256, 259, 265, 269, 273, 277- 
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294. 
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Anexo 2: Cuadro genealógico de los Banü NaSr' 
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Fuente: Rachel Arié. “España Musulmana siglos VIII-XV”. Tomo III de Manuel Tuñón de Lara (dir.) Historia de España. Barcelona: Labor, 1982. 
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Anexo 3: Relación de aclaraciones, comentarios y observaciones formulados 

por Abü Bakr ibn ‘ÁSim 607 


a) Aclaración de términos o expresiones que considera difíciles. 


N° de 

relato 

Comentario 

Observaciones 

N° 744 

“Se refiere a sus dedos”. 

El comentario no consta en la versión 

de al- Iqd al-farld. 

N° 768 

“Quiere decir, que sea crucificado”. 

El comentario no consta en la versión 

de al- lqd al-farld. 

N° 819 

“Eso es porque al-'udyütes el que hace por 

primera vez el amor. Y cuando lo llamó con ese 

nombre, le respondió con las palabras ‘hijo de la 

calumniadora’, aludiendo a su madre”. 

Relato de posible procedencia oral, que 

no se ha identificado en otras fuentes. 

N° 1114 

“El ‘ isñmiyy es el que es jefe \sayyid\ por sí 

mismo, y el ‘izamiyyQS el que se jacta de sus 

antepasados que se hicieron ilustres”. 

La anécdota en que se inserta y el 

refrán al que dio lugar se encuentran 

en Mayma ' al-amlal de al-MaydánT, 

pero sin la explicación final. 


b) Aclaración del significado de un relato completo, por considerarlo ambiguo o de mayor 
dificultad. 


N° de 

relato 

Comentario 

Observaciones 

N° 194 

“Quiere decir que era fea”. 

Relato, todo apunta, de procedencia oral, que no se 

ha documentado en ninguna otra fuente escrita. 

N° 212 

“Quiere decir: ‘No menos de uno, ni 

más malicioso que una hembra’”. 

En la fuente de origen, al- lqd al-farld, la 

explicación final se integra en el texto del relato a 

modo de pregunta, mientras que Abü Bakr ibn 

‘Ásim la reelabora y la añade en forma de 

aclaración. 

N° 288 

“Es decir, murieron”. 

En la anécdota de al- lqd al-farld, de donde procede 

la recogida en los Hadaiq al-azahir, esta 

información se inserta, como parte de la narración, 

al comienzo de la misma. 


607 Quedan fuera de este anexo todas las referencias a versiones de los relatos mencionados localizadas en 
otras obras distintas a las que aquí se mencionan. Dichas referencias pueden consultarse en las pertinentes 
notas al texto de su traducción. Las obras que en este anexo se citan son aquellas que hemos identificado 
como fuente del relato de los Hadaiq al-azahir en cada caso. 
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N° 578 

“De ahí viene al-Mutallat de 

Qutrub”. 

Relato, todo apunta, de procedencia oral, que no se 

ha documentado en ninguna otra fuente escrita. 

N° 716 

“La explicación a esto es que las 

ratas no habitan en el lugar donde 

no hay comida”. 

La aclaración no consta en al-'Iqd al-farld, fuente 

de procedencia del relato en que se inserta. 

N° 819 

“Es decir, con eso te informó de que 

copuló con su madre”. 

Relato, todo apunta, de procedencia oral, que no se 

ha documentado en ninguna otra fuente escrita. 

N° 991 

“Quiso decir con ello ‘Amén’”. 

En Ajbñr al-hamqá, la anécdota figura dos veces, 

una de ellas con el comentario final, formulado de 

forma diferente a como lo recoge Abü Bakr ibn 

‘Ásim. 


c) Intervenciones para enlazar un relato con otro que se halla en una parte distinta de la 
obra (normalmente, por compartir temática y/o personaje protagonista). 


N° de 

Comentario 

Observaciones 

relato 



N°1108 

“Y se lo pidió como regalo con un discurso sobre 

El comentario se lee en la versión del 


su parasitismo que se cuenta en el capítulo sobre 

Saih de al-SarTsT, aunque formulado de 


las historias dotadas de versos”. 

forma diferente. 


d) Intervenciones para enlazar dos relatos correlativos sobre la misma temática. 


N° de 

relato 

Comentario 

Observaciones 

N° 147 

“Esto se parece por la argucia y la 

artimaña [usadas] para salvarse a lo que 

contó Ibn al-Kalbl [...]”. 

El comentario no consta en la fuente de 

procedencia de la anécdota, al- Iqd al-fand. 

N° 463 

“Eso se parece a lo que me contaron [...]”. 

A juzgar por sus palabras, la procedencia del 
relato sería oral. 

N° 499 

“Y parecido a esto es lo que se cuenta 

[...]”. 

Creemos que Abü Bakr ibn ‘Ásim reproduce 

la anécdota de memoria, muy probablemente 

(dadas sus palabras “lo que se cuenta”), 

procedente de la tradición oral. 

N° 745 

“Y una de las [historias] que se encuentran 

graciosas de eso, es que [...]”. 

Todo parece indicar que se trataría de una 

intervención del propio Abü Bakr ibn ‘Ásim. 

Se han localizado otras versiones posteriores 

(una de ellas en Zahr al-akam de al-Yüsí) 

donde el comentario varía. 

N° 749 

“Y como esto es lo que contaron, que [...]”. 

A juzgar por sus palabras, la procedencia del 
relato sería oral. 
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e) Observaciones sobre los personajes. 


N° de 

relato 

Comentario 

Observaciones 

N° 76 

‘‘Este lyás es el que se cita como ejemplo de 

En Natr al-durr no aparece ningún 


agudeza y perspicacia. Y lo primero que 

comentario anterior ni posterior a la 


manifestó de su sagacidad es que [...]”. 

anécdota que se cuenta. 

N° 702 

“Mi tío, el profesor Abii ‘Abd Allah Muhammad 

b. Yuzayy, dijo [...]”. 

X 


f) Observaciones o aclaraciones sobre el relato. 


N° de 

relato 

Comentario 

Observaciones 

N° 87 

“Se refería a las palabras de Dios el 

Altísimo: «El pertinaz difamador, que 

va sembrando calumnias»”. 

La explicación no consta en la fuente de 

procedencia del relato, al- Iqd al-fañd. 

N° 90 

“Obró bien en las dos y no obró bien 

en la tercera”. 

La aclaración no consta en las fuentes donde se 

ha localizado la anécdota, la más antigua de ellas, 

el Kitdb al-agdni. 

N° 304 

“Y se dice: ‘Excepto Jalid’”. 

No se ha localizado la expresión en otras fuentes, 

como tampoco el relato en que aparece. 

N° 332 

“Y eso es porque los mazdeístas 

contraen matrimonio con sus hijas”. 

El comentario final no consta en el texto de la 

anécdota recogido por Ibn ‘Abd Rabbihi. 

N° 352 

“Estos dos versos son de Yamll. Al- 

Farazdaq plagió uno de ellos y 

Kutayyir otro”. 

El comentario no consta en otras obras en la 

forma en que lo formula Abii Bakr ibn ‘Ásim. En 

el Kitdb al-agdm, Abü 1-Faray al-Isbahání sólo 

asegura de uno de los dos versos que lo plagió al- 

Farazdaq, pero no dice nada expresamente acerca 

del otro. 

N° 443 

“Por lo que dice la gente: ‘Dame 

quesada y te haremos queso’”. 

Relato de procedencia oral, que corrobora tal 

comentario. El propio Abü Bakr ibn Ásim 

también se hace eco del proverbio en su 

refranero. 

N° 485 

“Y Hisám era bizco”. 

La aclaración final no figura en el texto del relato 

contenido en el Kitdb ai-adkiya ’ como tampoco 

en otras obras donde se ha hallado otras 

versiones. 
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N° 632 

“Lo tomó de las palabras del poeta 

[cita unos versos]”. 

En al- Iqd al-farld se lee una versión de la 

anécdota mucho más resumida, donde no se halla 

el comentario ni se citan los versos. 

N° 685 

“Uno de ellos era tuerto del ojo 

derecho y el otro del izquierdo”. 

No se ha localizado en otras ñientes, como 

tampoco el relato en que aparece. 

N° 750 

“Quiere decir, cuando se las arrojen”. 

En ninguna de las versiones documentadas de la 

anécdota se ha hallado el comentario final. 

N° 785 

“Con ‘las palabras de Dios’, alabado 

sea, se refería a: «Di a los creyentes 

que bajen la vista con recato», y con 

“las palabras del poeta” se refería a: 

‘baja la mirada, pues eres de Numayr, 

así que no alcanzarás ni senos ni 

perros’”. 

La aclaración no consta en ninguna de las 

versiones documentadas del relato en diferentes 

obras de adab. 

N° 947 

“La gente de Hims se hizo proverbial 

por la necedad”. 

En la única fuente anterior donde hasta ahora se 

ha documentado el relato, al-Ansab de al- 

Sam'ánT, no se lee la aclaración final. 

N° 1162 

“Se refiere a Bisr al-Háfí. Fue uno de 

los grandes ascetas. Tuvo que andar 

descalzo y fue apodado ‘el descalzo’”. 

La explicación final no consta en al-Muntazam de 

Ibn al-YawzT, donde se ha localizado el relato. 


g) Otras observaciones, juicios o comentarios para introducir relatos o al final de ellos. 


N° de 

relato 

Comentario 

Observaciones 

N° 89 

“Y entre lo que se encuentra gracioso en este 

capítulo, es que [...]”. 

El comentario no consta en al-'Iqd 

al-fañd.\ obra de donde Abü Bakr ibn 

‘Ásim tomó la anécdota. 

N° 629 

“Este verso, en su clase, es uno de los de metáfora 

[más] extraordinaria. Al-Yáhiz se admiró de la 

descripción de Bassár del pene en este verso 

cuando se levanta y se pone tenso [continúa]”. 

Esta observación final no se 

encuentra en el Kitab al-Aganl, 

fuente de procedencia del relato en 

que se inserta. 

N° 630 

“Este supera lo que describió Bassár y es también 

uno de los de metáfora [más] extraordinaria”. 

No se ha conseguido localizar otras 

versiones de la anécdota, en las que 

todo apunta a que, como en el caso 

anterior, no se encontraría el 

comentario final, que se debería a 

Abü Bakr ibn ‘Ásim. 
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N° 731 

“Y dijo la verdad” + “Y Abü Muhammad Ganim b. 

al-WalId al-Málaql tomó el significado [de la 

historia] y dijo 

Ninguna de las dos observaciones 

consta en al- Iqd al-farld.\ fuente del 

relato. 

N° 819 

“Una de las anécdotas [de Abü l-‘Ayna’] y de sus 

chistes maravillosos es que [...]”• 

Anécdota de posible procedencia 

oral, que no se ha identificado en 

otras fuentes. 

N° 1173 

“Ésta es una de las indirectas más insólitas. 

Dominó la expresión, puesto [que] volvió delicado 

este gran [acto] reprobable. Y lo expresó con 

palabras con las que es apropiado entrevistarse con 

su califa”. 

Esta observación final no se 

encuentra en el Kitab al-Agáni, 

fuente de procedencia del relato en 

que se inserta. 

N°1197 

“Y esto es una [de las historias] más hermosas que 

hay del ingenio de las mujeres y su perfección”. 

La anécdota en que se lee el 

comentario no se ha documentado en 

otras obras de adab. 
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‘ Aba’a manto corto y abierto por la parte delantera, generalmente de lana o piel 

de camello, característico de los beduinos. 

Adab O-r 1 - 5 '): lit. “literatura”; género misceláneo propio de la literatura árabe clásica, de 
carácter cortesano y enciclopédico, que reúne en sus obras todo aquello considerado 
parte de la cultura de un individuo cultivado. Sobre la evolución del ténnino, véase vol. 
2, pp. 5-7 de la presente investigación. 

‘ Adab al-qabr (j^' v'^): lit. “el castigo de la tumba”, que tiene lugar, según la 
escatología musulmana, entre la muerte y la resurrección. Es entonces cuando los 
llamados “ángeles de la muerte”, Munkar y Naklr, interrogan al difúnto sobre su fe. Este 
castigo podía extenderse cuanto Dios estimara conveniente, a excepción de los viernes. 

Ajbar / sing. jabar ( jA .f/AA'): lit. “noticia”, “anuncio” o “información”; relato de tipo 
histórico o historia de naturaleza anecdótica, similar en este último caso a la hikaya. 

Ansar [al-] (jt¿aÁíl): lit. “los ayudantes”; se llamó así a los seguidores medineses del 
Profeta Muhammad. 

Asida especie de sopa espesa hecha de harina, manteca y miel, que se 

elaboraba también con dátiles (‘ asidat al-tamr / >411 

Asr [salat al-] una de las cinco oraciones canónicas. Es la oración de la 

tarde, que se lleva a cabo después del mediodía y antes de la puesta de sol. 

Baqila (4-W): guiso compuesto de carnes, legumbres y a veces también de huevos. 

Basmala (AIáLuj); también llamada /asmiya; fórmula que encabeza cada una de las azoras 
coránicas, a excepción de la n° 9 (“El arrepentimiento”). Su uso es habitual en el 
encabezamiento de todo tipo de escritos, así como en los amuletos y talismanes. 
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Burda manto grueso de lana, que servía tanto como prenda de vestir para cubrirse 
el cuerpo, como a modo de cubierta para donnir. 

Burqa velo que, sujeto de las sienes desde el principio de la nariz, cubría todo el 

cuerpo de las mujeres, dejando tan sólo visibles los ojos. Las fuentes infonnan de que 
era propio de las mujeres de los beduinos. 

Dir (£j J ): túnica o camisa propia de las mujeres, que las muchachas pequeñas vestían 
para estar en casa. 

Bullas (o^): manto de lana, corto y grueso, con huecos para sacar los brazos. 

Dül-qa‘da(**&\ jj): undécimo mes del calendario islámico. 

Durraa en Oriente, prenda que vestían los visires, con la que se distinguían del 

resto de funcionarios de la administración y de la justicia. También era propia de los 
califas. Se trataba de una especie de jubón abierto por delante, hasta la altura del 
corazón, y provisto de botones y ojales. En al-Andalus también fue una prenda 
distinguida. 

Falüday dulce elaborado con almidón, miel, aceite y almendras, muy 

consumido y apreciado en todo el mundo islámico medieval. En Oriente, la miel era 
sustituida a veces por azúcar y leche. El término árabe procede del persa paluda 
(“bañado en oro”, “transparente”; dulce similar a la gelatina por su consistencia). 

Faralá [al-] /sing. fand a ténnino aplicado a los preceptos o leyes que 

emanan de Dios y que son de obligado cumplimiento. Éste será recompensado, y su 
omisión, castigada. El vocablo también se utiliza para hacer referencia a los repartos de 
herencias, en concreto, al acta notarial donde se recogen y a las partes de la herencia, 
ambos según lo prescrito en el Corán. 

Fátiha [al-] (ÁajUII); lit. “la que abre”; nombre que recibe la primera azora del Corán, 
que, pese a su longitud, y contrariamente a la disposición habitual del texto coránico, se 
encuentra en primer lugar, a modo de oración introductoria. La Fátiha ocupaba, y sigue 



276 


ANEXO 4 


ocupando, un lugar importante en el islam: además de al comienzo de cada 
prostemación (rak‘á), era y es recitada a modo de oración en multitud de ocasiones. 
También se empleaba en amuletos y talismanes. Se la conoce, además, como Umm al- 
Kitab (“La madre del Libro”) y al-sab' al-matani los siete versos”). 

Fatra [al-] (»j¿áh): lit. “intervalo” o “período” de tiempo, “tregua”; ténnino que se utiliza 
para designar al periodo de tiempo transcurrido entre la llegada de dos profetas o 
enviados de Dios sucesivos, y más concreta y usualmente, al intervalo entre la muerte 
de Jesucristo y la llegada de Muhammad. 

Fiyar [guerras de] (j 4^): nombre que reciben una serie de batallas libradas a finales del 
s. VI entre las tribus de Qurays y Kinána, en un bando, y Qays Aylán, en el otro. 
Dichos enfrentamientos tuvieron lugar durante días sagrados, de ahí su denominación 
(la raíz tiene entre sus significados “actuar inmoralmente”, “pecar”). 

Ciada [salat al-] (SlJ*h ®^a): equivalente a salat al-subh y a salat al-fayr, es la oración de 
la mañana, que se realiza al amanecer, antes de la salida del sol. Es una de las cinco 
oraciones canónicas diarias. 

Ciilala/ pl. galá’il (4-W¿): cuando la porta una mujer, se trata de un vestido de tejido muy 
ligero, que se era usado también como prenda exterior. Mientras que en Egipto se 
trataba de una prenda exclusivamente femenina, en Oriente y al-Andalus los hombres 
también vestían la gilala, similar a la túnica denominada qanñs. 

Gislln [al-] (ú¿L-¿-!l): según los diccionarios árabes medievales, al-gisñn es el pus que 
sale de las gentes que han ido al Infierno cuando se lavan. Otras interpretaciones dicen 
que era uno de los alimentos de los condenados al Infierno o un árbol de ese nombre 
que allí crecía. 

Gufiara (S jl¿¿): tipo de manto. 


o * 

GuMmbpl. gilmtin (¿)Ues el muchacho, el joven; también el esclavo joven y, 
según el contexto, el copero que sirve la bebida en el maylis y objeto de deseo de los allí 
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presentes; un deseo que, de hecho, tiene su reflejo en la poesía, especialmente en el 
género báquico (jamriyyai ). 

Hadd[al-]Q^)\ lit. “límite”; en el derecho ( fíqh ), nombre que se dio a la pena aplicada 
para ciertos actos considerados crímenes de religión, como son las relaciones sexuales 
ilícitas ( ziná ) y la falsa acusación de ello ( qadf)\ el consumo de vino, el robo y el 
bandidaje ( qata al-tañq). Los castigos para ello van desde la pena de muerte (mediante 
la lapidación, la flagelación, la crucifixión o la espada); el corte de las manos y/o pies, o 
la flagelación con un cierto número de azotes, dependiendo del delito cometido. El hadd 
es un derecho de Dios, por lo que su pena siempre debía ser aplicada. 

Hadiz/pl. hadices (¿y-JUÍ/du-sáJI); lit. “noticia”, “narración”; cada uno de los relatos o 
tradiciones que refieren los dichos y hechos del Profeta Muhammad, recogidos por sus 
Compañeros y que conforman la Sunna o Costumbre, segunda fuente de la ley y el 
derecho islámicos {san‘a y fíqfí). Estas tradiciones fueron recogidas en colecciones, 
cuya mayor o menor fiabilidad se regía por las autoridades citadas en su cadena de 
transmisión {isndd). Las dos colecciones de hadices de mayor autoridad son el Sahih de 
Muslim y el de al-Bujárl (m. ambos en 875). 

Hanafi [escuela] (¿üáJI <_»áíáS 1): nombre de una de las cuatro escuelas de derecho del 
islam sunní, que debe su nombre a su fundador, Abü Hanlfa. 

Harüñ/harüríyya (^jíj^/lí jíj^): nisba (adjetivo de relación o de origen) de Harürá’, 
pueblo o distrito de Kufa donde se cuenta que en agosto-septiembre del año 658 se 
reunieron los primeros jaríyíes que no aceptaron el arbitraje de Siffln, produciéndose 
entre ellos su primera segregación. A partir de ese momento, se les conoció con el 
nombre de harüríes, si bien en las fuentes islámicas medievales más tardías, en 
ocasiones, se emplean los términos harüríes y jaríyíes indistintamente. 

Hayib 0?^-*): lit. “el que vela o tapa”; término que deriva de la raíz 44^- {hayaba), que 
en su forma primera posee el significado de “cubrir”, “velar” u “ocultar”, y 
estrechamente ligado con los velos (el hiyab y el sitr) que ocultaban al soberano de la 
vista de los presentes. En este sentido, el hayib o chambelán, que así es como podría 
traducirse, era el encargado de custodiar la puerta y dar entrada a los visitantes 
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autorizados a la sala de audiencias del califa o gobernante. La figura del hay ib apareció 
en los inicios de la época omeya. En ocasiones, el hay ib actuó también como primer 
ministro. En al-Andalus, al contrario que en Oriente, el hay ib estuvo por encima del 
visir ( wazh ) hasta el final de la época califal, desempeñado la función de primer 
ministro, además de ayudar al soberano en las labores de gobierno. El caso más 
conocido es el de al-Mansür, hay ib de al-Hakam II, que asumió por completo el poder. 

Hiyáb/ip 1. huyub cortina o velo semejante al ( sitr). A lo largo de la obra 

traducida no se emplea para designar el velo que cubre el cabello de las mujeres. 

HuIIaAiulal túnica; el término se emplea también en un sentido general para 

referirse a la ropa, a los vestidos que confonnan el atuendo de una persona. 

‘Id [al-] lit. “la fiesta”; nombre que reciben las dos celebraciones canónicas de los 
musulmanes: al-‘Id al-Adhá o al-‘Id al-Kablr (la fiesta del sacrificio, 10 del mes de dü 1- 
hiyya ) y al-‘Id al-Fitr (la fiesta de la ruptura del ayuno, primero de sawwal, con la que 
se pone fin al mes de Ramadán). 

‘Id al-Adhá [al-] A*^): también llamado al-Id al-Kablr (“la fiesta grande”), es la 

fiesta del sacrificio, que tiene lugar el 10 del mes de dü 1-hiyya, en conmemoración del 
sacrificio de Ismael a manos de su padre Abraham. En ese día, los musulmanes que se 
encuentran realizando la peregrinación en La Meca, finalizan sus ritos en Miná 
sacrificando un cordero. 

Idda /h/-/(#J*h): sustantivo derivado de la raíz A ( adda ! “contar” o “enumerar” [días o 
menstruaciones, en este caso]), que se aplica al plazo legal de tiempo que debía 
transcurrir hasta que una mujer viuda o divorciada podía volver a contraer matrimonio. 
Este plazo se estableció en días para las viudas (cuatro meses y diez días para las libres, 
y la mitad para las esclavas); y en menstruaciones para las mujeres divorciadas (tres 
para las libres y dos para las esclavas). Para las mujeres embarazadas, el plazo 
finalizaba en el momento de dar a luz. 

Imama /pl. ama im (LaUc.) : término empleado para referirse al turbante en su 
conjunto, con las dos piezas que lo componen: el bonete o casquete y la pieza de tela 
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que se enrollaba alrededor de él. Generalmente era blanco y hecho de muselina, aunque 
podía ser de otros colores y tejidos, como seda o cachemir. Su uso estaba más extendido 
en Oriente, mientras que en al-Andalus sólo lo solían llevar los hombres de ley. El 
vocablo también se utilizaba para aludir, de forma aislada, a la pieza de tela antes 
mencionada. 

Vráb [al-] nombre técnico que en la gramática árabe sirve para hacer referencia 
a la vocal final que adoptan las palabras, que podría traducirse como “declinación” y 
“conjugación”, dependiendo de si hablamos de un sustantivo y/o una partícula o un 
verbo. En cambio, estos dos vocablos no reflejan la concepción árabe del término, que 
se basa en los sonidos, los de las tres vocales (a, i, u), correspondiéndose cada uno de 
ellos con lo que podríamos denominar un “caso” gramatical. Así, la vocalización de la 
consonante final de una palabra con damma (u) se corresponde con el caso gramatical 
marfil ' (nominativo para los sustantivos e indicativo para los verbos); con í'atha (a) 
mansüb (acusativo para los sustantivos y partículas y subjuntivo para los verbos); y con 
kasra (i) genitivo (sólo para los sustantivos). En este último caso, el verbo adopta un 
sukün (supresión de una vocal). 

‘Isa’ [salat al-] (*'-«*J! W-ua) : oración de la noche, la cuarta de las oraciones canónicas, 
que se lleva a cabo después de la puesta de sol y antes del amanecer. 

Izar(Jj)): en los primeros tiempos del islam era el término empleado para designar una 
prenda de vestir, en términos generales, así como para referirse al manto que llevaban 
los hombres. Más tarde pasó a designar también el gran velo con el que las mujeres se 
cubrían todo el cuerpo, a excepción de una pequeña parte de vestido y del velo del 
rostro. Asimismo, el izar constituye una de las dos prendas que vestían y siguen 
vistiendo los peregrinos en La Meca (la otra es la rida’), de color blanco y ceñida, que 
va desde la cintura hasta la mitad de las piernas, utilizada para cubrir las caderas y las 
partes pudendas. En líneas generales, se trata de una prenda para cubrir o envolverse. 

Jabls (o 3 ^): especie de gelatina, menos transparente que el falüday, , compuesta de 
almidón, nata y dátiles, que también se elaboraba con almendras, nueces o manzanas. 
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Jamr (>**): vocablo más extendido para designar al “vino”. El consumo de vino fue 
prohibido por el islam {Corán, 5:90), si bien en un principio había sido considerado un 
regalo {Corán, 16:67). Las escuelas jurídicas coinciden en declarar ilícito su consumo y, 
en general, el consumo de bebidas alcohólicas (sólo la hanañ permite la ingesta de 
nabid), aunque lo cierto es que siempre existió cierta permisividad por parte de las 
autoridades, en especial, para con los individuos de las clases altas. Basándose en un 
hadiz, el califa ‘Umar estableció la pena para los bebedores en ochenta azotes 

Jariyíl pl. jariyíes /¿*j^): lit. “los que salen”; nombre que se les dio a los 

miembros de la considerada como primera secta del islam, el movimiento jariyí El 
origen de esta denominación se remonta a la batalla de Siffin (año 657), cuando un 
grupo de entre los partidarios de AlT abandonaron la contienda tras rechazar el arbitraje 
propuesto por su rival, Mu'áwiya. En cuanto a su doctrina política, los jariyíes 
aceptaban que cualquier musulmán de buena conducta y en plenas condiciones físicas 
podía ser elegido califa por la comunidad, del mismo modo que ésta podía deponer a 
aquel cuya conducta fuera reprobable. 

Jimár (j^): tipo de velo cuya descripción no se ha encontrado entre los autores 
medievales y que entre los modernos y contemporáneos resulta bastante imprecisa. Al 
parecer, se trataría de un velo que cubría desde la boca hasta el principio del cuello de 
las mujeres. Otros autores señalan que era un velo que cubría los ojos y se anudaba en la 
parte de arriba de la cabeza. 

0 « 0 * 

Jubz ahmar{y^ j ^): pan elaborado con un tipo de harina de trigo, ligeramente molida 

o ¿ 

y tamizada, denominada (juskár), de color rojizo (de ahí la denominación del pan 
que con ella se elabora) y de menor calidad que la adánnaga y el acemite. Este tipo de 
pan habría sido el consumido por la mayoría de la población, tanto en Oriente, como en 
al-Andalus. 

„ „ * 

Jubz darmak («AP j#*): pan elaborado con harina de trigo de primera calidad, 
denominada en árabe darmak (adánnaga), vocablo con el que se designaba la harina de 
trigo molida muy fina (también llamada flor de harina) y cuyo sinónimo oriental era 
ls j'jp. {huwwdm). Este tipo de pan no solía fonnar parte de la dieta de la mayoría de la 
población, que consumía otro elaborado con harina de menor calidad. 
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Ka‘ba [al-] (v^') : lit. “el cubo”; nombre de la construcción en forma de cubo situada en 
la parte central del patio de la gran mezquita de La Meca, que constituye el lugar 
sagrado más importante del islam, hacia el que se orientan todos los musulmanes del 
mundo al realizar sus oraciones rituales. El origen de “la casa de Dios”, como también 
la llaman, no es demasiado claro. Para los musulmanes, siguiendo las palabras del 
Corán, la Ka‘ba fue levantada por Abraham y su hijo Ismael, por orden de Dios, en el 
mismo lugar donde se ubicaba el santuario que Adán había construido. Durante la 
peregrinación, los musulmanes efectúan en torno a ella las vueltas rituales del tawwdf 
En su esquina oriental se halla la llamada “Piedra Negra”, al parecer, de origen 
meteórico. 

Kámaj(£*&)■. tipo de condimento, servido generalmente al principio o entre las comidas, 
acompañado de pan. Se elaboraba a partir del denominado pan büday base de los 
condimentos fennentados como éste, además de con leche y especias. Se pensaba que 
su ingesta ayudaba a la digestión. 

Kisaiy^A ): en sentido general, ropas o vestidos. En al-Andalus y en el Magrib se 
trataba de un manto o capa de lana, grueso, similar al burda (“A¿). El término dio en 
español el vocablo “alquicel” o “alquicer”. 

Kuhl (c£S): polvo de antimonio que las mujeres usaban y siguen usando como 
cosmético. 

Kunya (^): “alcurnia”; elemento del nombre propio en árabe que indica la ascendencia 
y que viene introducido por Abü (masculino) o Umm (femenino). También puede ser de 
tipo afectivo o de prestigio. 

Lawh al-Mahfuz [al-] (JájiL-dl ^jílt); aquella donde, según Corán, 85:22, Dios guarda en 
el cielo el texto original de la Revelación, que es inalterable. 

Lawzanlq (<j±L3if): dulce elaborado a base de almendras, harina, manteca y azúcar, 
similar a la gañía (pl. qatá'if). El vocablo más común para designarlo es lawzmay 
(sáüJI), que procede del persa lüzina (Aüji). 
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Laylat al-qadr (j-^' 4J2): noche en la que, en el año 610, fue revelado el Corán, y que, al 
parecer, habría sido una de las cinco últimas impares del mes de Ramadán, 
probablemente la noche del veintisiete. 

Laylat al-sakk noche en que da comienzo el mes de Ramadán, cuando se 

espera la contemplación de la luna para iniciar el ayuno. 

Liháf(yti^)\ tipo de manto que se ponía por encima de la ropa. 

Madira especie de guiso o estofado popular elaborado a base de carne cocida en 

leche. 

Magríb [salat al-] #^): oración de la puesta de sol, tercera de las cinco 

oraciones diarias, cuyo período de ejecución se sitúa entre la tarde y el anochecer. 

Majfüd nombre que recibe en árabe la palabra (excepto verbos) cuya 

consonante final es vocalizada con kasra (i), siendo ésta la marca distintiva de genitivo. 

Makkük (4Á«): peso de dos tercios de una libra. También era una medida de áridos 
empleada especialmente en Oriente, concretamente en el norte de Siria, cuyo valor fue 
variante en función del espacio y el tiempo. El makkük de Alepo y Trípoli equivalía a 
83,5 kg de trigo y el de Hamát a 92,77 kg. 

MalikJ [escuela] una de las cuatro escuelas de derecho del islam sunní. 

Su nombre viene de su fundador, Málik b. Anas. 

Maltawa dulce preparado con harina de trigo, leche, manteca, azúcar y miel, 

generalmente elaborado en forma de pequeñas pastas circulares. 

Mandil (<Jd^): ténnino que posee diferentes acepciones. La primera de ellas es la de 
turbante, siendo sinónimo de dmama (ÁA^c.) y sás El vocablo se usaba, del 

mismo modo, para referirse a un pañuelo para enjugar las lágrimas, a una servilleta o a 
un paño, pañuelo o trapo, en general, usado para envolver o cubrir cosas; y, por último, 
a un cinturón, siendo más habituales los usos anteriores. 
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Maqlüba (LjiL); lit. “vuelto” o “invertido”; nombre de un conocido plato oriental a base 
de arroz y carne, al que se le añadían verduras y almendras, cuyo nombre hace 
referencia a su modo de presentación una vez elaborado, para lo cual se ha de invertir el 
recipiente donde se ha preparado sobre una fuente. Se trata de una comida de gran 
tradición, que sigue siendo muy consumida en los países árabes de Oriente, 
fundamentalmente en Jordania, Palestina, Siria y Líbano. 

Ma‘qüda («Jj**- 4 ): plato elaborado a base de patatas, carne, perejil, ajo, huevo y harina, 
similar a pequeñas tortitas, y que se prepara frito. 

Maraq (&>*): caldo graso elaborado con carne. 

Marfil' nombre que recibe en árabe la palabra cuya consonante final es 

vocalizada con damma (u), siendo ésta la marca distintiva de nominativo (sustantivo) y 
de indicativo (verbo). 

Mawlá! pl. mawalT (<^'j*4A>*): sustantivo derivado de la raíz ( waliyal “estar cerca 
de”, “estar vinculado a”, “depender de”), que designa, por un lado, al señor o patrón; y 
por otro, al cliente o protegido no árabe, ligado por lazos de clientela a un patrón. En su 
origen, el ténnino se empleó en la Arabia preislámica para designar a los no árabes que 
se hallaban bajo la protección de las tribus árabes. Tras las conquistas y la consiguiente 
expansión musulmana, el número de clientes aumentó considerablemente. Convertidos 
la mayoría al islam, fueron el gran apoyo de los abasíes en su ascenso al califato, 
ocupando posteriormente elevados puestos en la administración. 

Maylisio^k^y. derivado de la raíz (y alasa), cuyo principal significado es “sentarse”, 

el maylis designa tanto al lugar donde uno se sienta, como a toda tertulia, reunión o 
recepción y al espacio físico donde se realiza. De notables similitudes con el symposion 
griego, el maylis árabe designa a las reuniones o sesiones durante las cuales las clases 
más elevadas de la sociedad árabe se divertían y disfrutaban de los placeres de la 
comida, la bebida, la música y la poesía. Este tipo de reuniones era de carácter privado y 
habitualmente tenía lugar tras una audiencia, pública o privada, o tras una cacería. 
Parece que la costumbre por celebrarlas, que se remontaría a época griega, se introdujo 
en el mundo árabe en tiempos del califa Hárún al-RasId (g. 786-809) y de su hijo al- 
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Ma’mün (g. 813-833). Desde entonces, su huella se advierte en las diferentes 
manifestaciones literarias, que se hicieron eco de una práctica que, de la corte a las 
casas de los nobles, arraigó muy pronto en la cultura árabe, siendo frecuente la 
celebración de mayális entre los personajes de la clase alta como signo de distinción. 
Los invitados a estas reuniones (yulasa /sing. yalis) se encontraban habitualmente 
también entre el grupo de comensales o íntimos (nudama / sing. nadirri) que solía 
acompañar en sus diversiones al califa o personaje de alto rango. En el ámbito literario, 
uno de los resultados de estos eventos sociales es el desarrollo del género báquico 
( jamriyyáí ) en la poesía y de una tipología de obras destinadas a fijar las normas de 
conducta y todo lo relacionado con estas reuniones, denominada tins al-mayális, uno de 
cuyos mayores exponentes es el Kitab a/-727f (Libro de la corona) de al-Yáhiz. 

Maysir (j*4*): juego de azar de la Arabia preislámica, que consistía en la división de un 
animal sacrificado en diez partes, con las que se participaba, ganando o perdiendo estas 
partes en función de una serie de flechas a las que se les asignó un valor. Fue prohibido 
por el islam junto con el consumo de vino {Corán, “La vaca”, 2:219; y “La mesa 
servida”, 5:90). 

Mitraf/mutraf '(cijki /uijk«) : vestido o mantón de seda, de fonna cuadrada y decorado 
con dibujos y figuras. 

Mi’zar (jjh): calzones; tela que cubría las partes pudendas de un hombre. También se 
denominaba con este nombre a un manto, vestido además por los sufíes. 

Muallaqát [al-] (¿jlikÁll); bt. “las colgadas”; conjunto de poemas, cuyo número varía 
entre siete y diez, que en época preislámica fueron seleccionados en la feria poética de 
al-'Ukáz, bordados en letras de oro y colgados de las paredes de la Ka ba. Están 
consideradas las más perfectas muestras de la poesía de la Yáhiliyya. Su recopilación se 
debe en el s. VIII a Hammád al-Ráwiya. 

Muammarün [al-] (új>*-^') : lit. “los longevos”; personajes, legendarios o históricos, 
que pasaron a la historia por su extraordinaria longevidad, llegando a alcanzar edades 
siempre por encima de los cien años. De ellos se cuentan historias increíbles que 
proliferan en las obras de adab. El estudio más completo sobre los mu ‘ammamn se debe 



ANEXO 4 


285 


a Ignaz Goldziher y está incluido en su introducción a la edición del Kitab al- 
mu ‘ammaiin de Abü Hátim al-Siyistánl (m. 869). 

Muháyirün [al-] 1 ¡t. “los Emigrados”; nombre que recibieron los musulmanes 

de La Meca, seguidores del Profeta Muhammad, que emigraron desde ese lugar a 
Medina hasta la conquista de La Meca (año 630). 

Muhríni (f*j^>): persona que se encuentra en estado sagrado o de ihmm (?'j^.!), 
condición indispensable para llevar a cabo las dos peregrinaciones, la mayor ( havy ) y la 
menor (‘ umra ). La entrada en este estado sacro, en el caso del hay y, debía llevarse a 
cabo durante los meses de sawwal, dü I-qa da y el comienzo de dü l-hiyya. La 
vestimenta ritual con la que se realiza la peregrinación, de color blanco y de obligado 
uso en el caso de los hombres, constituye un símbolo del estado de ihmm. 

Mujadramün (¿jj-jlááJ»): nombre que se le dio a los personajes cuya existencia se 
prolongó entre dos épocas, y, en concreto, a los poetas paganos de la Yáhiliyya que 
vivieron hasta después de la llegada del islam. 

Muñí ’a/Muruwwa (»j>* /#*j>«): lit. “virilidad”, “hombría”; término de significado 
bastante impreciso, que en época preislámica englobaba el conjunto de cualidades 
ideales que debía poseer el hombre árabe (hospitalidad, generosidad, valentía, etc.), 
todas ellas ligadas al modo de vida preislámico. El islam añadió al concepto un 
componente más espiritual y moral, variando su significado a lo largo de las épocas. A 
partir de época omeya, el ténnino se empleó para referirse a la virtud y al carácter y 
modo de comportamiento urbano de un hombre. 

Mutawwif (cijlai): lit. “el que hace dar la vuelta [a la Ka‘ba]”; nombre con el que se 
designa a la persona que guía a los peregrinos en La Meca. 

Mu tazilí (¿A>*-á): seguidor de la mutazila, movimiento religioso de corte racionalista 
fundado por Wásil b. Ata’ en Basora en la primera mitad del s. VIII y que se 
convertiría en una de las más importantes escuelas teológicas del islam. Entre las líneas 
básicas de su pensamiento se encuentran la unicidad divina, el libre albedrío y la 
proclamación del carácter creado del Corán. 
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Muyabbana (4-¥¿-*): término árabe que ha dado el español “almojábana”. Torta de queso, 
muy semejante a un buñuelo, frita y bañada en miel, muy apreciada tanto entre las 
clases populares como en las mesas más refinadas. 

Nabid (^): vocablo con el que se designa toda bebida embriagadora obtenida a partir 
de la fermentación de alimentos como pasas, higos o dátiles. De las cuatro escuelas 
jurídicas del islam sunní, sólo la hanañ permitió su consumo. 

Nadtm / pl. nudama (fUÁj / ^jj); “comensal”, “cortesano”, “íntimo”; el ténnino ^ 
{nadlm, pl. nudama ) designa en árabe mucho más que a un simple comensal. Se trata 
del compañero de comida, bebida y diversiones de los califas y otros miembros de la 
élite social. Es, junto con el yalisl pl. yulasa quien asiste invitado al maylis. De hecho, 
a menudo ambos términos suelen utilizarse como sinónimos. La calidad de nadlm 
supone un estrecho vínculo con el anfitrión y es recogida por la munadama (<^U¿1I) ? 
nombre de acción de la raíz ^ {nadimá) en su forma ^ (nadama), que comprende: a) 
al-mu ’anasa o participar en una reunión de amigos; b) al-muyalasa (^21^11) o 

asistir a un maylis', c) al-musamara (=o asistir a una velada nocturna o samar, d) 
al-mula aba (Áj¿^-2I) o jugar [a la ajedrez] y e) al-muzamala (4Í2 _>2I) o acompañar a 
caballo a quien sale de caza o de viaje. 

Nafaqa (4üj); es la manutención; en el derecho ( dqh) se establece que es una obligación 
del hombre, que éste contrae por parentesco, propiedad o matrimonio y que consiste en 
la provisión de todo lo necesario para vivir (sustento, ropa y hogar). 

Nard ( J >): término de origen persa, con el que se denominó en árabe el juego del 
chaquete o tablas reales. 

Nasab genealogía; componente del nombre propio árabe que informa de los 

antepasados de un individuo, en sentido ascendente y patrilineal, y que se expresa 
mediante los términos ibn (si el designado es un hombre) y bint (si es una mujer). 
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Nayrüz [al-] festividad del año nuevo persa, que coincidía con el equinoccio de 

primavera, y que en el mundo islámico medieval se mantuvo, siendo un día de 
celebraciones populares. 

Nikali (£t£j); nombre con el que en el Corán se designa el contrato del matrimonio y que 
en el derecho, por extensión, se utiliza para referirse al matrimonio islámico. 

Nisba (ÁjLuj): referida al nombre propio en árabe, elemento del mismo que indica el 
patronímico o nombre de relación. 

Qabá’ (*y&): tipo de túnica, de mangas estrechas y cerrada, con botones por la parte 
delantera. 

Qadarí seguidor de la denominada al-qadaríyya (Ájjiall), corriente de pensamiento 
del islam, considerada precursora de la mutazila (71 jííúl!) y partidaria del libre albedrío, 
que, en consecuencia, niega que todo en la vida de un hombre fuera decretado por Dios. 
El término deriva precisamente de la raíz ( qadara! “determinar”, “decretar”), de 
donde a su vez procede la palabra “destino” (j^/qadai). 

Qalansuwa bonete o casquete que se llevaba debajo de la pieza de tela que 

componía el turbante, llamada imama. 

Qamls (o 3 ^): túnica, con mangas amplias y largas, que llega hasta la mitad de las 
piernas. 

Qatifa / pl. qataif aá ); tejido de pelo largo que servía de manto y de cobertor 

de cama. El ténnino se sigue empleando para designar un tipo de dulces elaborados con 
harina y aceite de sésamo, rellenos de nueces, almendras u otros frutos secos y bañados 
en miel. 

Qubba (Tjá): palanquín que se colocaba encima de las monturas, sinónimo de TjJ-íc. 
(‘ ammariyyá). 
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Rañda [al-] IraíidT nombre que recibe una facción de la si a, a cuyos 
seguidores se les denominó “los desertores” / al-rawdfid). Sobre su origen 

existen diversas teorías, pero lo que sí parece claro es que este grupo rechazaba la 
autoridad de los tres primeros califas, Abü Bakr, ‘Umar y ‘Utman, como legítimos 
sucesores de Muhammad. 

RáwT(1$ 3 >Yj)-. ténnino con el que se designa al transmisor de poesía y ajbcir y también de 
hadices. La figura del transmisor o rapsoda fue fundamental en la conservación de la 
poesía preislámica. Cada poeta solía contar, para trasmitir su poesía, con uno o más de 
ellos, que muchas veces eran también poetas y que aprendían sus versos de memoria 
para luego recitarlos. 

Rida’ capa; manto o paño de una o varias piezas, que se echaba sobre los 

hombros y sobre la cabeza, por encima de las otras prendas. 

Safar(J^)\ nombre del segundo mes del calendario islámico. 

Sañii [escuela] una de las cuatro escuelas de derecho del islam sunní, 

cuyos miembros siguen las enseñanzas del imán al-Sáfi'I. 

Saháda [al-J fónnula de la profesión de fe islámica (“no hay más dios que Dios 
y Muhammad es el mensajero de Dios”), en la que se declara la unicidad divina 
( tawhid) y la afirmación de la misión pro fótica de Muhammad, y que constituye uno de 
los cinco pilares del islam. Su repetición ante dos testigos convierte al que la pronuncia 
en musulmán. 

Samar /pl. asmar tertulia o velada nocturna, con las mismas 

características que el maylis. 

Samla tipo de manto que ya era usado en tiempos del Profeta Muhammad. Lo 

que lo distinguía del denominado burda es que, usualmente, este último llevaba adornos 
tejidos en los bordes. 
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Sawlq (<jdj*-): preparado alimenticio elaborado a base de trigo o cebada tostada y 
molida y azúcar y dátiles, muy conocido y utilizado por los viajeros en Oriente durante 
la Edad Media. Su uso estaba igualmente extendido como alimento para los ejércitos en 
el campo de batalla. Otras variantes del sawiq podían realizarse con almendras, e 
incluso con frutas como la manzana o la granada. 

Sawwal{ J'i"): décimo mes del calendario islámico, que sigue al mes de Ramadán. 
Sáy(Z^): taylasan de color negro o verde. 

Sayj /pl. suyüj “anciano”, “jefe”; vocablo normalmente empleado para 

referirse a una persona de edad avanzada, generalmente por encima de los cincuenta 
años, así como al jefe de un grupo humano. Desde época preislámica, el término lleva 
implícito un sentido de prestigio y autoridad, designando así al jefe de una tribu, casi 
siempre de avanzada edad, elegido por sus cualidades, entre las que se encontraba la 
sabiduría. Véase sayyid. 

Sayyid (4«): lit. “jefe”; ténnino con el que en la Arabia preislámica se designaba al jefe 
de la tribu, elegido en virtud de su ascendencia y de una serie de cualidades (tales como 
la mesura, la sabiduría, la hospitalidad, etc.), motivos por los que solía tratarse de 
hombres de edad. El sayyid era a su vez portavoz de la tribu y su orador, y muchas 
veces también su poeta. Aunque se emplearon otros términos como sayj, sayyid fue el 
de uso más común para referirse al jefe de la tribu. Ya en época islámica, el término se 
convirtió en un título de honor, aplicado al Profeta y a sus descendientes; y de prestigio, 
aplicado a autoridades en diversas materias. 

Sí i/ sí íes (új seguidores del movimiento político-religioso de la sí a, 
partidarios de que fueran los miembros de la familia de Muhammad (ahí al-bayt), 
concretamente AlT y sus descendientes, quienes lideraran política y religiosamente la 
comunidad musulmana. Los sí íes consideran que tras la muerte del Profeta 
Muhammad, el cargo de califa debería haber sido ocupado por su primo, AlT. 


Sirbal al igual que qamis, túnica. 
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Sirwal/ pl. sarawil zaragüelles; calzones amplios y largos, que las 

mujeres también usaban debajo de la prenda exterior. 

Subh [salát al-] oración de la mañana, que se lleva a cabo al amanecer, 

antes de la salida del sol. Es una de las cinco oraciones canónicas diarias, que también 
recibe el nombre de salát al-gadd y salát al-fayr. 

Su ’dud[al-] lengua de la tribu de Tá’I. 

Sufriyya secta jaríyí surgida de la ruptura de este grupo en Basora en el año 

683-684, que toma su nombre de su fundador, ‘Abd Alláh b. al-Asfar, ‘Abd Alláh b. al- 
Saffar al-Sa‘dT al-TamTmT o Ziyad b. al-Asfar. Tal denominación guarda relación con la 
palidez o el tono amarillo de la tez de los primeros fieles jaríyíes a causa de su fervor 
asceta. 


$ulük /pl. saálik a): Ht. “bandido” o “bandolero”; nombre por el que 

fueron conocidos una serie de poetas en época preislámica y en tiempos de los omeyas. 
Se trataba de individuos expulsados de su tribu, que actuaban como mercenarios y que 
se dedicaban al pillaje y al asalto de caravanas. 

Sunna [al-] (4ÍÜ4I); lit. “costumbre”; en época islámica, se llamó así al conjunto de 
hadices o relatos donde, tras la muerte del Profeta Muhammad, se recogió su fonna de 
actuar ante determinadas situaciones, siendo posteriormente reunidos en colecciones. La 
Sunna es, después del Corán, la segunda fuente de la ley y el derecho islámicos ( sañ a y 
fiqh). Véase el término hadiz. 

Sunní dicho de un individuo, que sigue la Sunna o lo que se considera como 
islam ortodoxo. El término también se usa para calificar dicha rama del islam. 

Suübí (ísiá *“): que participa activamente del movimiento de la suübiyya. Este 
movimiento surgió en el seno de la incipiente sociedad islámica en el s. VIII, como 
oposición a los privilegios que en ella ostentaban los árabes, y alcanzó su mayor 
desarrollo en el s. IX, en época abasí, siendo sus partidarios mayoritariamente persas o 
de origen persa. 
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Tafaysal (J&ila): más comúnmente llamado taftil (Jjáala). Especie de sopa o puchero 
elaborada con carne, varios tipos de legumbres (lentejas, garbanzos, alubias, etc.) y 
arroz. Parece que el origen del plato era judío. 

TamyJd ( A 1 ? - ^ ): expresión de la fónnula A (al-maydu li 1-Láhil “¡Alabado sea 
Dios!”). 


Tanzlh (4jjjj): concepto por el que se declara el carácter trascendente de Dios, 
negándose cualquier rasgo antropomórfico en él, tanto en su apariencia, como en lo 
referido a sus acciones y sentimientos y a su percepción por parte del ser humano. Su 
opuesto es tastñh (nA-ó, término que generalmente se traduce como “antropomorfismo”. 

Tarawih [al-] (JJjjLM): oraciones de carácter voluntario, que se recitan en el mes de 
Ramadán después de la oración de la noche (salát al-isá). 

TarTd¡tanda Mlh): plato muy popular, tanto en las mesas de las clases bajas como 
altas, que tiene su origen en la época preislámica. Se trata de una sopa hecha 
principalmente a base de pan desmigado (de ahí su nombre), con carne y verduras. 

Tasñq [ayyám al-] (<jj>i¿l! ¿»U): nombre que reciben los últimos tres días de la 
peregrinación ( hayy ) y que siguen a al-‘Id al-Adhá. 

Tawáf [al-] (yüjsü): rito que se lleva a cabo durante las dos peregrinaciones, la mayor 
(hayy) y la menor ( ‘umrá), y que consiste en la circunvalación de la Kaba. Se repite 
hasta en siete ocasiones, en el sentido contrario a las agujas del reloj. En general, el 
ténnino hace referencia a toda circunvalación alrededor de un objeto sagrado. 

Tawhid\ al-] (JjajjII): concepto que hace referencia a la unicidad divina, declarada en la 
Saháda a través de la fórmula Vj <Sl 'i (“No hay más dios que Dios”). 

TawTla (Áij jia): tocado alto o especie de tiara que llevaban los califas en Oriente y en al- 
Andalus, así como los personajes religiosos y, entre los sVíes, los hombres de ley. 
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Tawríya (Áujj): recurso poético que consiste en emplear una palabra con dos sentidos 
verdaderos, uno de ellos metafórico, que es al que el poeta se quiere referir y que se 
esconde tras su sentido verdadero. 

Tayalasa (Á*uLda): también denominado ¿luíjla (taylasán); especie de velo o chal con el 
que los ulemas se cubrían la cabeza y los hombros, o simplemente los hombros. 

Tunbür bandola, instrumento musical de dos cuerdas, procedente de Asia 

Central, de cuello más largo y caja más pequeña que el laúd. Su primera mención en la 
literatura árabe se halla en el Kitüb al-agám de Abü 1-Faray al-Isbahánl. Junto con el 
laúd, fue el instrumento más popular en Oriente. Fue introducido en la corte abasí en 
tiempos del príncipe Ibráhlm al-Mahdl (m. 839). 

* 

Umma [al-] sustantivo que hace referencia a la comunidad de creyentes del islam, 
es decir, a todos los musulmanes. Sus orígenes se sitúan en Medina, donde el Profeta 
Muhammad lideró la primera comunidad de musulmanes, asumiendo así fúnciones 
políticas. De clara esencia religiosa, la umma sustituyó a la tribu como fonna de 
organización política y social. 

Uiyüza poema compuesto en metro rayaz. 

Usül f ilm al-](¿ fk): ciencia que estudia los fundamentos del derecho. 

Wuqüf [al-] (cijSjll); lit. “parada”, “estacionamiento”; nombre que recibe el ritual con el 
que se pone fin a la peregrinación ( havy ). Se celebra en la montaña de Arafat el 9 de dü 
1-hiyya, y su incumplimiento invalida el conjunto de la peregrinación. 

Yahiliyya [al-] (ÁjIaUII); lit. “la [época] de la ignorancia”; nombre con el que, desde el 
punto de vista islámico, se conoce a la época inmediatamente anterior a la llegada del 
Profeta Muhammad y a la revelación del islam, cuando el mensaje de Dios todavía no 
era conocido por los árabes. 
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Yanb (^j*): medida de superficies áridas, equivalente a ochenta y cuatro almudes o 
cuatro cahices. 

Yáríya /pl. yawari (<|j'j*AíjV): “muchacha” y “esclava”; el término suele aplicarse a 
las esclavas que se dedicaron al canto, la música y el baile, aunque no todas las yawdñ 
fueron esclavas cantoras. 

Yawzanlq dulce similar al lawzamq, pero elaborado con nueces. El vocablo 

más común para designarlo es yawzTnay (<yyj>^), procedente del persa kutüñna 

(4_Ljy&). 

Yihád [al-] lit. “el esfuerzo”; en el derecho y en las fuentes medievales, el 

ténnino hace referencia al esfuerzo de expandir y defender el islam a través de una 
acción militar. Se consideraba un deber para todo musulmán hombre, libre y capacitado 
físicamente. El origen de este concepto se halla íntimamente ligado a la idea de la 
universalidad del islam. Su principal connotación es ofensiva, pero también puede ser, 
como se ha apuntado, defensiva. Muchos autores lo consideran uno de los “pilares del 
islam” JSj\ larkdn al-Islám). 


Yubba (4ái): aljuba; jubón largo, que llegaba hasta las rodillas, con mangas y ceñido en 
la cintura. También era usado como ropa para dormir, siendo generalmente de lana, 
paño o algodón, y algo más corto por delante que por detrás. 

Yumadál (eAs^' quinto mes del calendario islámico. 

YumadálI cS J '- 4 4): mes que sigue al anterior en el calendario islámico. 

Zaqqüm [al-] (j^Jlt): en la escatología musulmana, nombre del árbol que crece en el 
Infierno, cuyos frutos amargos comerán los pecadores. A él se hace referencia en Corán, 
“Los puestos en fila” (37:62-68), “El humo” (44:43-46) y “El acontecimiento” (56:51- 
43). 

Ziná (ero): lit. “fornicación”; nombre que en el derecho islámico se aplica a toda 
relación sexual ilegal, es decir, que tiene lugar fuera de los límites del matrimonio. 
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Aunque las posiciones varían de unas escuelas jurídicas a otras, y también entre los 
sfíes, se consideran ziná prácticas como la sodomía, la prostitución o las relaciones 
homosexuales. 

Zuhr [Salát al-] «9^a); oración del mediodía, la segunda de las cinco canónicas 

diarias, que debe rezarse después de la mañana y antes de la tarde. 

- % 

Zunnur (j'-o) : en al-Andalus, manto grueso propio de los campesinos. 
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